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EATISSIMO  l'ADRE. 


ARA  cfcnhir  las  £xcelencia$  de 
San  Pedro ,  mucho  tuvo  que  te- 
ók^ltli'iníiificienciai  pero  para  de- 
dicarias  &  el  ateo  eípiritu,  y  íbbera- 
na  Dignidad  de  V.  Santidad,  nun- 
ca llego  á  recelar  la  ccnfura.  ¿  \:don- 
de  ha  de  ir  San  Pedro ,  lino  á  Roma  ?  Y  en  que  Otra 
parte  ha  de  bufcar  fu  Silla  cl  Apoílol  Vicario  de  Jc- 
lu-Chrifto,  íino  en  el  mifmo  lugar  en  que  fu  mano 
fagrada,  teniendo  en  ella  el  timón  de  fu  Imperio, 
gobernó  fu  Univerfal  Nave  la  Iglcüa^ 

En  efte  Teatro  del  mundo ,  que  cM  poícycn- 
do  el  preciofo  tcforo  de  fu  Cuerpo  ^  donde  fue  ía- 
crifícado  á  íii  Maeftro  Divino ,  coronado  de  glo- 
rias en  íii  ñcratifiima  muerte ,  deben  regífirarfe  las 
excelencias  inefables  de  íii  fimta  vida.  Porque  ]u&o 
es  dedicar  las  de  San  Pedro ,  inmediato  Vicario  del 
Verbo  Encarnado  ,  á  fu  Digniísimo  Sucefor  Ale- 
jandro )  pues  yá  bufque  la  aprobación  de  lo  difcur- 
rido  en  ellas  y  no  cüá  en  otro  juicio  el  abierto  3  yife 
Tm.JL  a  2  buf. 
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bufquela  eiiimenda  i  no  efiá  en  otra  mano  k  jurif- 
didon. 

£1  Sujeto  de  efte  faitfo  afluntd,  el  Autor  ,  y  la 

obra  bufcan  debidamente  á  V.  Santidad.  El  Suje- 
to ,  que  es  el  Apoftol  Sagrado ,  como  Vicario  Uiii- 
verfal  de  Chrifto ,  llega  a  Roma  con  la  relación  de 
fus  Excelencias ,  y  Virtudes  á  aprobar  ,  y  acreditar 
las  cfclarecidas  perfecciones  con  que  gobierna  V. 
Santidad  effaJBcatifsima  Silla.  El  Autor  ( indignifsi- 
mo )  á  dar  empleo  á  fu  veneración ,  y  beíac  devota- 
mente con  fmgular  afcdo  los  fagrados  pie¿  de  V. 
Santidad.  Y  la  obra  imperfeta  á  felicitar  en  fu  be- 
nignidad «1  amparo  1  y  en  fn  infigne  íabidurk  la 
enmienda. 

Si  quando  V.  Santidad  no  íc  hallaba  veftido  de 

la  Dignidad  de  Vicario  de  Chrifto,  debíamos  bti& 

car  la  enfcnanza  en  fu  rara  erudición ,  letras  ,  juicio, 
y  pruc  jncia  >  ^quánto  mas  á  tiempo  que  á  la  emi- 
nencia de  Doá:or  en  la  Igleíia ,  fe  ha  llegado  el  pcK 
der ,  y  la  jurifdicion  de  Dodor  Univerfal  de  la 
Iglcfia? 

A  V.  Santidad  ,  Padre  Beatifsimo  ,  debemos 
acudir  los  ciclos  por  luz  ,  los  enfermos  por  {ani- 
dad ,  losliijos  por  coníuelo ,  los  defcami  nados  por 
dirección » Y  los  pecadores  por  remedio.  Impuro 
ícr^  el  que  bebiere  de  otra  fuente :  degp  el  que  mi^ 
i^e  otra  luz:  naufragar  quiere  el  que  mifca  otra 
ve:  errar  defea  quien  otro  camino  elige  ,  fino  efte 
claro  ,  abierto ,  llano  ,  feguro ,  y  derecho  de  la  Se- 
de Apoftolica  Romana ,  que  es  Guia,  Verdad  ,  Vi- 
da 5  y  Camino  Celeftial  de  las  almas. 

Pero  en  mi  indignidad ,  Padre  Beatifsimo ,  re- 
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conozco ,  que  nohlkva íblamente  á  Ronía  la  ne* 

ceíldad  del  acierto ,  ni  el  precepto  de  tan  intrinfc- 
ca,  y  natural  obligación  ,  fino  cierta,  fccrcta ,  y  po- 
derofa  fuerza  del  amor  á  la  imagen  del  Santo ,  y  del 
Santo  á  tan  viva ,  y  pcrfeóta  imagen,  como  han  for- 
mado en  V.  Beatitud  fus  eíclatecidas ,  y  manLviUo- 
ías  virtudes. 

Fácil  es  ,  ó  Padre  Univcrfal  de  las  almas ,  pare 
ccife  á  San  Pedro  en  la  Dignidad  de  Vicario  de 
Chiiflo  :  y  vcftirfc  ,  y  reveftirfe  de  todo  fu  poder 
con  una  merecida ,  y  aplaudida  eiecdon ;  pero  no 
es  tanfacilpareceriecn  la  vida.  Aquello  lo  hace 
agena  voluntad :  eílo  lo  hace  la  propia.  Aquello  en 
muy  breve  tiempo:  efl:o  en  muy  dilatado.  En  aque- 
llo fe  recibe  :  en  eílo  fe  dá.  Alli  es  mcnefter  la  gra- 
cia en  los  Elc6lores:  aquí  en  cl  Eleólo.  Aquello  en- 
falza ,  y  corona  una  vida  breve  ,  y  tranfitoria  :  pero 
cfto  la  eterna.  Y  anfi  mas  es  parecerfe  V.  Santidad 
k  San  Pedro  en  las  excelencias  de  la  virtud  ,  que  en 
las  del  poder,  quanto  es  mas  íer  bueno,que  grande. 

V.  Santidad,  Magno  en  las  perfecciones ,  Má- 
ximo en  k  Dignidad ,  hacecíla  mayor  con  aquellas: 
porque  aunque  no  le  dá  mas  poder  la  virtud ,  peto 
mayor  lu&e,  y  decoro  la  íantidad:  pues  íiem- 
pre  hace  mas  venerableel  minifterio  el  eí^iritu  acre- 
ditado ,  y  loable  del  MiniAro. 

A  la  luz  que  el  Eípiritu  Santo  comunico  al 
Conclave  en  el  tiempo  de  la  dichofa  elección  de 
V.  Santidad  ,  fcñalado  para  gobernar  fu  I^lefía  pot 
el  dedo  de  Dios ,  concurrieron  las  que  lue^o  comu- 
nicó ^  fu  Beatiísmia  perfona ,  para  egercitar  digna 
mente  cÜc  miniAcrio  fobcrano  >  pues  apenas  (u4 

en- 


ertrónizado  ,  quando  difiuirieión  por  d  mundo, 

y  le  alumbraron  los  rayos  podcrofes  de  íu  cgcm- 
plo  ,  y  las  gloriofas  acciones  ,  y  rcíbluciones  de  íii 
perfc¿tifsimo  gobierno. 

Dio  por  alma  á  la  mayor  felicidad  ,  el  mayor 
defengaño  ,  y  vio ,  y  admiró  la  Iglcfia  Uiiiverfal  de 
los  Fieles  á  fu  Padre  ,  y  Paílór ,  volver  las  efpaldas 
al  trono ,  y  abxazaríe  con  la  fepultura.  Traher  la 
mucxte  pielentcenvida  infeliz,  es  debido  al  fuce- 
£o  i  pero  tenerla  prefente  en  la  felicidad ,  e&z  es  la 
mayor  luz^  y  felicidad.  Poco  preda  lo  gtúideqiiien 
lo  mira  como  caduco ,  y  traníitorío.  Mudio  pre» 
da  lo  bueno ,  quien  de^eda  por  lo  bueno  lo  gran- 
de. Quien  introduce  en  íii  Cámara  la  tumba  ,  an- 
tes que  la  ambición ,  deícngañado  morirá,  y  vivirá: 
ícrán  fus  merecimientos  la  vida  ,  y  fu  corona  la 
muerte.  O  que  bien  fe  gobiernan  ,  y  dirigen  los 
principios ,  mirando  con  atentos  ojos  al  fin  1  La  vif 
ta  en  la  muerte  ,  en  la  cuenta ,  en  el  Cielo  :  ¿cómo 
no  íc  acertará  á  vivir,  y  gobernar  en  el  fueio  ^ 

Pifada  k  ambición ,  y  la  fobcrbia  con  tan  iluftrc 
defengaño ,  trató  luego  V.  Santidad  de  defterrar  la 
codicia  ñaoL  univerfal  ^  enemiga  cnid  de  lo  bueno. 
Arrojó  V.  Santidad  la  plata  de  íii  Sacro  Palado ,  y 
fue.  lo  mifino  que  tomar  el  azote  en  la  mano  para 
deflerrar  los  numularios  del  Templo.  ^'^  O  acdon 
gloriofa  fobrc  generoíatCon  tres  virtudes  tan  gran- 
des ,  como  Humildad ,  Pobreza  ,  y  Defafimiento, 
poftrar  tres  vicios  tan  poderofos  ,  como  Soberbia, 
Ambición ,  y  Codicia  ! 

San  Pedro  no  tuvo  plata  que  dar ,  y  por  eflb 
dió  ialud  ai  pobre  en  la  puerta  £ípedo¿L    V.  San- 
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tidad  di6  la  plata  i  los  pobres ,  pata  quedar  fin  ella 
pobre  con  ellos.  Con  lo  miíino  que  dió  Cócono  i 
los  pobres ,  did  luz  á  los  ricos ,  y  con  tan  admitable 
cgemplo ,  íalud  &  las  almas.  Mucho  fue  dar  San  Pe- 
cho fanidad  en  lugar  de  plata  i  mas  no  es  menosdar 
la  plata,  y  la  (anidad.  Mucho  fue  dar  íalud  al  cuer- 
po 5  pero  no  es  menos  el  darla  á  las  almas.  Coníbli- 
dó  San  Pedro  los  pies  :  V.  Santidad  ha  hecho  lim- 
pias ,  y  fólidas  las  manos.  No  es  menor ,  y  es  mas 
neccfario  eíle  milagro  que  aquel  en  el  mundo. 

A  la  luz  de  eftc  defengaño  abrió  los  ojos  el  Sc- 
tentrion  ,  y  otra  Rcyna  como  la  del  Auftro ,  vino  á 
adorar  ai  Salomón  de  la  Igleña.  Tan  ppderoíb ,  y 
cfícáz  es  el  egcmplo  ,  ó  Padre  Santifsimo ,  y  la  hc- 
royca  virtud  en  la  Cabeza  Univcrfal  délos  Fieles. 

Con  efbs  conocimientos  albísimos»  gobernan* 
do  el  corazón  de  V .  Beatitud ,  y  gobernado  de  im- 
pulios  Divinos ,  ¿qué  mucho  que  pufiefle  luego  los 
ojos ,  y  todo  íii  cuidado  en  la  de&nfa ,  y  focorro  de 
la  guerra  contra  los  infieles ,  y  en  promover  la  paz 
univerfal  de  los  Fieles?  Que  mucho  que  eíTa  pru- 
dencia ,  íliperior  a  toda  ,  conocicílc  que  las  victo- 
rias de  los  enemigos  de  la  Fe  las  ocaíionan  nucílras 
diícordias  ,  y  que  en  nueftras  defdichas  fe  forman, 
y  fundan  fus  felicidades ,  que  nueílra  enfermedad 
es  fu  falud,  y  nueílra  muerte  fu  vida? 

;Que  no  cuefU  á  V.  Santidad .  efie  infatigable 
cuid^o  !  Q^e  lagrimas  en  la  oración ,  y  que  ora- 
ciones promovidas  en  (lis  fantos  Breves  !  C^ie  afec- 
tos püéimos  en  íus  clauíiilas !  Qge  cartas,  verdades 
ramcnte  Paffcorales ,  llenas  de  paík» ,  efpiritu,  y  fue- 
go de  caridad  ardiente  ¡Mas  luces  hemos  vifto  en 


ellas ,  que  letras  5  y  el  calor  de  fu  zelo  Apoílolico 
podia  confumir  las  diícordiasdel  mundo,  y  la  abun- 
dancia de  fus  lagrimas  apagar  losimolcrables  incen- 
dios de  la  Chriftiandad. 

A  eftas  fatigas  incaníables  del  bien  de  las  almas, 
hizo  mayores  en  Y.  Beatitud  el  cuidado ,  y  iblxci- 
tttd  univerfal ,  por  la  conmiíctadon  de  ver  en  tan- 
ta aflicción  á  los  cuerpos  humanos  con  la  peíle  ge- 
neral ,  que  aflige  á  las  Provincias  Católicas.  ¿Que 
ordenes  no  ha  dado  V.  Santidad  para  íalvar  á  cños^ 
con  falvar  á  aquellos? 

Como  \  excelente  Medico  guio  á  fu  antigua,  y 
acreditada  prudencia  de  efpintu  el  alto  conocimien- 
to de  las  enfermedades  poÜticas  ,  y  morales ,  á  buf- 
car  el  origen  de  la  curación  ,  y  aplicar  d  remedio 
en  el  primer  principio  de  fu  daño. 

Conoce  V.  Santidad ,  que  Dios  cafliga  á  los 
cuerpos  por  las  almas  5  y  aisi  es  mencfter  que  íc  cu- 
ren las  aunas ,  porque  coníigan  fu  ianidad  los  cuer- 
pos. Conoce  y  ^ue  como  piadoíb ,  y  amoroíb  Pa- 
dre nos  azota  en  lo  mas  íenfibk  á  nueíba  imper- 
ftcdon  i  pero  menos  dañoib  i  nuefira  utíUdsKl^ 
porque  íe  íalve  en  nofotros  lo  principal  ^  y  no  per- 
damos lo  eterno. 

Fucfc  V.  Santidad  con  los  remedios  adonde 
conoció  los  mayores  daños ,  y  con  curar,  y  medici- 
nar con  fu  egcmplo  ,  y  fantas  exhortaciones  lo  inte- 
rior ,  y  eterno  ,  afianza  que  fe  falve  lo  exterior  ,  y 
lo  temporal.  Deílruida  la  peftc  de  los  vicios,  fe  de¿ 
tniye ,  y  ceía  la  de  la  £dud ,  con  cuyo  medio ,  y 
lemedio ,  nolblo  fe  coníigue  la  (anidad ,  íino  la 
gnida :  y  efla  coníeguida ,  dar  podemos  por  ella  la 


{anidad.  Padezcamos  difpcndios  en  el  cuerpo ,  pe- 
ro no  en  el  alma.  Entren  penas  en  nofocros ,  íalgan 
culpas  ,  ícrán  coronas  las  penas. 

Para  cíío  ha  abierto  V.  Santidad  los  teforos  cc- 
kftiaies  de  la  Iglefía ,  y  con  repetidos  Jubileos ,  y 
gracias  ha  enriquecido  las  almas  ,  como  quien  pre  - 
tende  apagar  el  íiiego  de  ks  diícordias  del  mundo, 
y  k  peítede  los  dañot  públicos ,  con  echar  íbbrc 
ellos  el  predoíb  teíbro  de  h  íanere  del  Autor  de  la 
paz ,  y  del  manantial ,  y  fuente  de  la  eterna  falud. 

Finalmente ,  ^  un  miímo  tiempo  el  efpiritu  in 
canfablc  de  V.  Santidad ,  y  fu  animo  excclfo  eftá 
peleando  contra  la  peíle  ,  la  guerra ,  y  las  culpas, 
aplicando  á  todo  proporcionados  remedios  ;  la  paz 
^  la  guerra ,  la  gracia  á  las  culpas  ,  k  oración  á  k 
pcAe. 

Como  otro  Moysén  fe  halk  V.  Santidad ,  apla- 
cando al  pueblo  coa  eípiritu  ,  y  £crm  oonvenieip 
te ,  y  ^  Dios  con  oración  inflante ,  cecoñodendd, 
que  el  £n  de  fu  enojo  es  el  principio  de  :nueftta 
filud. 

No  pefóa  menos  V.  Santidad  con  fenrorofas 
oraciones  en  quitarle  á  Dios  la  eípada  de  fu  jufticia 
de  la  mano ,  quv  de  las  nueílras  las  armas  con  que 
le  eftamos  ofendiendo ,  como  quien  fabe,  que  coa 
medicinar  nueílras  culpas ,  fe  deíarma  £Üos  de  jufi 
ticia,  y  fe  viíle  de  miíericordia.  . . 

O ,  íi  y.  Santidad  compuíieíle  eftos  dps  dcfi-* 
guales  extremos  !  O,  íi  nueitra  rebeldía  íc  rindieílc 
4  aquella  eterna  Bondad !  Que  preflonosle^nntiria- 
mos  los  Católicos  vidirorioíbs ,  fi  nos  poflraflemos 
humillados !  Que  prcflo  huilla  Id  infistiz  de  lo  di- 
Tm*  ¿T.  b  cho- 


Digitized  by  Google 


cholo ,  en  huyendo  de  lo  bueno  lo  nudo ,  y  dé  16 

lanto  lo  pecaminc^! 

Fatigo  la  pcfte  a  Saii  Gregorio  Primero  ,  Mag- 
no en  las  virtudes  ,  Máximo  en  la  Dignidad,eníu 
tiempo:  Fatiga  á  Alejandro  VIL  Magno  en  las  vir 
tudes ,  Máximo  en  la  Dignidad,  en  fu  ricmpo.  Fa- 
tigó la  guerra  á  aquel  Maeíbro  admirable  de  Pond- 
fices  :  fadga  la  guerra  á  eñe  egemplo  admirable  de 
Pontífices.  Fatigaron  las  culpas  á  aquel  foberano  eC 
piritu :  también  k  eftealtoefpiritu  íatmn  las  culpas. 
Opuib  fii  pecho  coii  íanto  zelo ,  y  fecvot^ías  ora- 
ciones aquel  Santo  Pontifice^'las  püblicas calamida- 
des :  oponefe  V.  Santidad  con  fu  íanto  zelo ,  con 
igual  fervor ,  y  valor  á  eftas  públicas  ncccfídadcs. 

Nunca  deja  Dios  íin  egercicio  la  excelente  vir- 
tud de  los  Santos ;  fiempre  ofrece  materia  nobilifsi- 
ma  á  fu  empleo  :  ¿qué  habia  de  hacer  ocioíb  en  el 
alma  el  cípiritu  ,  el  caudal ,  el  zelo  ,  el  fervor  de 
Gregorio ,  y  Alejandro,  Magnos ,  y  Máximos,  Vi?» 
canos  de  Cnriílo ,  fin  darles  una  íanta  ,  y  condig- 
na ocupación!  Dentro  de  fu  mifmo  miniílerio  les 
di6  eíhi  penofiísima  anfia  del  bien ,  y  alivio  de  íu^ 
ovejas ,  con  la  qual  hicíeílen  mayor  íu  corona ,  y 
mas  heioycas  íiis  virtudes,  y  ks  comunicaflen  abun- 
dantemente  fiis  virtudes  á  las  almas.  Fue  ncceíario 
dar  tan  dilatado  campo  ^  íus  glorias,  para  que  vieíle 
el  mundo  platicado,  lo  que  defpucs  habia  de  vene- 
rar la  poácrioridad  aplaudiendo  ,  y  reverenciar 
imitando. 

Nunca  la  providencia  amoroía  de  l>io$  deja  de 

prc- 

fe)   Greg.  Tarso,  lib.  lo.  cap.  i.  Vid.  Buon.  tora.  8.  «uiaL  EccUiuft.  adaoo.Qiriíli 


prevenir  repílro  á  nueftras  defclichas ,  y  medicina  k 
nucílras  heridas  j  y  íi  con  la  una  mano ,  folicitadas 
de  nueílras  culpas  las  permite  fu  juílicia;  con  la  otra 
nos  diíjpone  remedios  (u  mifericordia.  A  los  infe- 
lices tiempos  de  Gregorio  Magno  ^  di6  por  reme- 
dio k  Gregorio  Magno  i  á  los  tiempos  infelices  de 
Alejandro  Magno  ,  di6  por  remedio  al  Magno 
Alejandro. 

O  Alejandro  ,  verdaderamente  Magno ,  que 
no  como  el  Rcyno  poderoíb  de  Oriente  tratas  de 
conquiftar  el  mundo ,  fino  el  Cielo  !  No  de  vencer 
las  naciones  ,  fino  de  quietarlas  !  No  de  ufurparlas, 
fino  de  mejorarlas !  No  de  introducir  en  el  mundo, 
como  aquel,  para  hace  ríe  famoío  ,  la  peíle  cruel  de 
k  guerra ,  fino  de  deílerrai  del  mundo  la  peñe ,  y 
la  guerra !  No  de  de^jar  coronas  temporales,í¡no 
de  hacer  las  temporales  eternas ! 

Eípcrar  debemos ,  Padre  Beatiísimo,  en  la  Bon- 
dad Divina,  y  en  las  fervoro£ts  oraciones  deV.San- 
tidad  ,  que  na  de  vencer  la  medicina  á  las  llagas, 
los  remedios  á  los  daños  ,  la  gracia  k  las  culpas.  Im- 
poíible  parece  que  con  tan  grande  luz  no  vcamosj 
que  con  tan  faludable  medicina  no  Tañemos  5  y  cjue 
con  tú  cnícñanza  no  aprendamos  i  y  con  tales  ora- 
ciones no  nos  mejoremos. 

•jQuc  no  puede  en  el  mundo ,  y  con  el  mundo 
un  Pontifice  deíengañado,  vigilante ,  y  Tanto  IQué 
no  reducirá ,  y  reformará  un  Pontiñce  tan  reforma- 
do !  Qué  codicia  no  vencerá  un  Pontífice  tan  dcía- 
íido  !  Qué  foberbia  no  pifará  un  Pontifice  tan  hu-' 
milde !  Q^é  liviandades  no  defterra^  un  Pontifice 
tanpuro ,tan£uito,yperfi:^ ! Yc6mo es  pofi* 
Tm.  n.  b  2  ble 
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ble  que  fe  refíllan  los  miembros  ^  fii  cabeza,  y  que 

degc  de  vivificarlos  fu  interior  ,  alma ,  efpiritu,  y 
vivacidad ! 

Por  cílb  hafta  allí  debe  llegar  nueftra  cfpcranza 
en  el  remedio  de  tan  grandes  daños ,  haíla  donde 
vemos  que  llega  la  eficacia  de  tan  podcroíbs  reme- 
dios :  y  miramos  ,  Santifsimo  Padre ,  la  enmien 
da  pública  en  el  zelo  ardiente  de  V.  Beatitud ,  la 
vléboria  en  la  mifma  batalla ,  y  la  gloria  del  tciuníb 
en  la  mifinavidoria. 

No  es  mucho  pues ,  b  Padre  Beatiísimo ,  que  ^ 
efbis  virtudes  clariísimasde  V.  Santidad,  buíque  de£ 
de  Efpaña  San  Pedro  para  bendecirlas ,  y  el  imper- 
feto Autor  de  efta  Obra  ,  y  oveja  humildifsima  de 
V.  Santidad ,  para  venerarlas ,  y  que  las  Excelencias 
del  primer  Vicario  de  Chrifto  San  Pedro  ,  vayan  ^ 
aprobar  las  de  V.  Santidad  ,  por  hallarle  tan  digno 
Vicario  de  Chrifto  ,  Bien  nucíko ,  imitador  ii^ig- 
ne  ,  y  Suceíbr  de  San  Pedro. 

Ultimamente  (  ó  Inviótifsimo ,  y  Santiísimo 
Alejandro )  entra  San  Pedro  Efpañol  en  Roma :  no 
parecerá  metios  bien  á  V.  Santidad ,  ni  á  efla  Corte 
Sagrada ,  poir  íer  EipañoL  De  todos  fue  Padre  Uni- 
veml  San  Pedro ;  y  de  todos  es  Padre  Uhiveríal 
V.  Santidad ;  pero  no  lo  es  menos  de  los  que  tan 
tiernamente  le  aman  ,  y  tan  reverentemente  le 
obedecen. 

Bien  merece  la  Nación  Efpañola  ,  que  defien- 
de la  fe  de  San  Pedro  ,  y  nucftro  Inclito  ,  y  Reli- 
giofifsimo  Monarca  Filipo  IV.  Protcdtor  déla  Iglc- 
fia  ,  y  Sede  Romana ,  hacer  fuyo  ,  y  Efpañol  á  San 
Pedro :  pues  aparar  deben  fus  llaves  á  quien  la$ 
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ampara  ,  y  defiende  fu  efpada.  Suyo  ha  hecho  con 
la  devoción  á  quien  con  la  protección  ha  hecho  Tu- 
yo 5  porque  aunque  es  de  todas  las  Naciones  el  que 
nació  para  el  bien  de  todas  las  Naciones  j  pero  mu- 
cho mas  deben  aplicarfelo  aquellas ,  que  á  la  fubor- 
dinacion  del  poder  han  hecho  mas  graiode  con  la 
del  amor. 

Las  Provincias  Efpañolas  ,  eternamente  Cato* 
licas ,  á  quien  San  Pedio  homócon  íii  prefenci^  íe 
quedaron  eternamente  también  con  el  Santo  ^  y  aísi 
primero  íaltarSt  el  mundo ,  que  &Ite  en  Eípaña ,  ni 
en  íii  univcríal  Monarqmala  Fé  de  San  Pedro,  ni 
en  nueftros  Católicos  Principes  el  inimitable  zelo 
de  fu  amparo ,  y  defenfa ,  con  que  por  todos  titu- 
los  fe  debe  efta  obra  á  V.  Beatitud. 

Guarde  Dios  k  V.  Santidad  ,  como  la  ChriC% 
dandad ,  y  eñe  humilde  hijo  de  Y.  Santidad  la 
íiiplica. 

^eatífiimo  Padre. 


Bdá  los  pies  de  V.  Santidad.  ' 
Juan ,  indigno  Obiffo  de  Qfm.  ' 


AL 


'       AL  EAIINENTISSIMO  SEÑOR 

BALTASAR  DE  MOSCOSO 

Y  SANDOVAL, 

CARDENAL  DE  SANTA  CRUZ 

en  Jerufalén,  Arzobiípode  Toledo,  del  Con- 
íejo  de  Eftado  de  fuMageíUd^  Canciller 
ma^ror  de  Caftilhu 


Jim  \  indigno  Ohtffo  de  Ofmá, 

Oftumbrc  fue  ,  Principe  Emineniifsimo ,  por 
muchos  íiglos  platicada  en  b  Iglcíia  ,  que  los 
Sufragáneos  ciicíT'cn  razón  de  sí ,  y  de  fus  obras 
a  fus  Metropolitanos  :  porque  no  hay  mano 
que  no  deba  eftar  fubordinada  á  otra  mano: 
Omne  fub  alto  impermm  ejl.  El  miniflerio 
Paftoral  lleno  de  peligros,  y  dificultades  j  tantas  manos ,  y  o)o$ 
debe  tener  íbbrc  si ,  quanto  Tiendo  inmcnla  fu  dificultad ,  es  mas 
que  inmenfa  fu  importancia.  Solo  edc  titulo  bailaba  para  poner 
en  las  de  V.  Eminencia  el  Traudo  de  las  Excdendas  de  San  Pe- 
dro ,  buíbndo  en  fu  aleo  juicio,  y  maiaviHoja  difoedon  ,  y  d' 
piñtu ,  miidioinash  aufnicnda  que  la  aprobación. 

Todavía  en  la  peribnadeV.  Eminencia  es  mas  poderolb 
|ttianecefitanneá  eíbacenídon  debida,  d  CDncuríb  de  tantos» 
y  tan  raros  titdoSj<|ue  ion  inas  fedles  de  admirar,  que  de  con» 
tar  ,y  dudo, que  en  muchos  figlos  íé hayan  viflo  otros  tan  re- 
kvantes  mFrmpe  alguno  £de(¡aftia>  (no  fiendo  Fond&e  Su- 
mo)  en  toda  la  Chri£andad. 

Ha* 
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HaUaíeV.  Eminaida,  noCbb  Metropolitano  de  las  pri- 
meiaslg^efias  de  Bpana ,  {¡no  ib  Fhinado  <k  co(ktt^^ 
cubdéhPlt0VÍiicía,dkecliaiitBddehm¡{¡m  naden  á  eflios 
dos ,  qne  cada  uno  es  podeiofiGdmo  $  aumencael  ícr  V.  Eminen- 
cia Cardenal  Decano  dd  Apoftolioo Col^ioj  conque neccíaria- 
menie  debe  buícarSan  Pedio  Decano  del  Apoftdado  ( todo  el 
tiempo  que  vivió  el  Verbo  Etcmo  en  carne  mortal)  al  Decano 
de  fu  Colegio ,  no  (blo  á  honrar  en  V.  Eminencia  íiis  altas  D^ni- 
dades ,  fino  á  bendecir  fus  excelentes  virtudes. 

Aiíadefe  á  efto»  íer  V.  Eininencia  ci  Decano  de  todos  los. 
Obifpos  de  Efpaáa,  y  puede  íer  que  de  Europa ,  y  de  toda  la 
Chriñicindad.  Tan  temprano  comenzó  á  merecer ,  á  fcrvir ,  y 
agradar  á  Dios ,  fu  raro  e^iiríni ,  y  excelente  virtud.  Y  eílc  titulo 
Tolo  caufii  un  iánto  reconocimiento  en  eftas  grandes  Dignidades^ 
á  V.  Eminenda  tan  debido ,  que  como  con  un  cíngulo  univer- 
íál  ciñe  i  ios  Prelados ,  y  los  lleva  voluntaria  ,  necefaria,  y  gufto- 
fiunente  á  la  juila  veneración  de  fu  Emincntirsima  perfonai 

Tengo  por  una  de  las  miícricordias  grandes  que  Dios  ha 
hecho  en  ellos  tiempos  á  lu  Ictkíia  el  dilatar  la  vida  de  V.  Eminen- 
da ,  para  hacer  un  dechado  admirable  en  fus  egemplanísimas  cof- 
tumbrcs  ,  y  raras  perfecciones  de  todas  eftas  tres  Dignidades, 
Cardenal ,  Arzobifpo  ,  y  Obifpo. 

No  es  bien  que  lifongee  pluma  alguna  Edefiaílica ,  ni  que 
lasque  han  de  dclpedir  de  si  luces  de  verdad  ,y  dcxflnna  ,  ofrez- 
can materia  al  engaño,  ni  fomento  á  la  vanidad.  Diré  lo  que  he 
viílo  h  porque  conveniente  es  coronar  con  alabanzas  lo  bueno ,  y 
con  merecidos  aplauíbs  lo  excdente ,  y  pcrfcélo.  Y  aunque  dice 
d  Eípiritu  Santo ,  que  no  (é  alabe  á  d  hombre ,  hada  dcipucs  de 
la  muerte  >  pero  tengo  por  muerto  para  lo  vano  ,  al  que  fe 
abraza  dema,  y  profinidaniente  con  lo  humilde  5  y  fcpultado  vi- 
ve en  la  tierra  quien  tiene  fii  corazón  en  d  Gdo.  T  tibien  es 
derto,  qued  que  de  cíb  manera  obra,  no  arroja  pra  sí  lasalá^ 
banzass  porque  con  San  Pablo  todo  lo  reconoce  dado  ^  puesto^ 
do  looonfie&redbida 

Hablaré  también  000  tanta  mas  confianza  con  V.  Eminen- 
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da  ,quaiiiDséqueix>hábbcotiV.Em¡ficiida.  Porque  hkntc, 
conozooque  iwhackGongpjareftacdnaáíuhumildacl,  por  k 
prifa  con  que  vuelve  hs  e^iaUas  á  (us  aplauibs ,  y  que  apenas  Ue- 
gan  áfiis  mas  femotasixKidas  los  primeros  ecos  ,  quando  les  nie- 
ga toda  la  atendon^oon  queno  pofoá  ad&venoabk  loArok 
púrpura  de  fu  Sagrado  vefiidoj  j  podriicxxrer  con  la  verdad  fe* 
guro  d  diícuríbw 

Yo  eiloy  peofioido,  que  en  todos  tiempos  fonna  Dios  una 
Idea  de  Prelados ,  como  quien  dibújala  Imagen ,  con  la  qual  ha 
der^jílrar  a  los  de  aquel  tiempo,  al  tomarla  eftiecha  cuenta  de 
eftos  peligrofos»  y  aventurados  oficios  i  (caigas ,  mas  que  cargos) 
porque  fi  digeremos  los  impcr6:£lo8,  que  no  crapofiÚe  cgerd- 
tar  hs  virtudes  denueftro  cáado^  nos  refponda,  y  convenza  d 
iiicelQ ,  y  fe  vea ,  quepudünos  copiar  lo  que  vimos  obrar. 

Raros  figlos ,  ó  ninguno  fe  hallarán  ^  en  los  quales  no  ref> 
plandezca  en  la  Divina  Providencia  eftc  cuidado  5  porque  no  & 
na  contentado  fu  Bondad  ícbrc-infinita ,  con  habernos  dejado  íii 
íbbcrano  cgcmplar ,  prototipo  de  toda  perfección  j  fino  que  en 
cada  íiglo  nos  pone  delante  rcj>etidos  recuerdos ,  y  cgcmplos  de 
lo  que  podemos ,  y  debcnx)s  feguir ;  para  que  fi  digeremos ,  que 
no  es  pofible  imitar  fus  foberanas  virtudes ,  por  Divinas ,  y  en  fu- 
jeto  Divino ,  y  Humano  7  nos  reconvenga  con  virtudes  humanas, 
y  en  fujetos  no  divinos ,  y  humanos. 

A  efto  mira  el  decimos  frcqucntemenre  la  Iglefia :  Pro  pa- 
tribus  tms  dati  Junt  tibí Jiltj  :  í*^)  porque  aísi  como  fon  los  hijos 
vivas  imágenes  de  fus  padres  ,  deben  los  buenos  Prelados  copiar 
de  fus  padres  ,  y  antecelbres  las  perfccaones  que  los  lucieron 
íantos  Obiípos. 

Verdaderamente  ^  que  en  menor  Dignidad  que  la  de  Vi- 
cario de  ChrtAo  bien  nudlro  ^  d  tiempo  ^  y  las  perfecciones  ex- 
cdentesde  V.  Eminencia ,  le  lian  hecho  padre  de  Ordénales, 
Arzobifpos ,  y  Obi^s ,  pues  hallándole d Decano, y  Fkimado 
en  eflastiesD^nidades,  adornado  de  dbs,  tiene  en  todos,  y  le 
ddxmos  todos  con  la  imitación  efle filial  amor,  y  reverenda. 

A&n  Carlos  Bonomco,  Cardcnd,  y  ArTobifpo  de  h 

gran- 
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gphde  J^cfia  de  Milán  en  Italia ,  hizo  Dios  en  el  íiglo  pafado 
una  eminente  efigie  de  Afzobiípos ,  y  Cardenales  feculares ;  y  á 
Samo  Tonas  de  Vülanueva  en  £rpaña  ,Árao||ñípo  de  la  Uuftnf- 
(tma ,  y  antiquirsinia  Iglefia  de  Valencia ,  oaranriísim.deAczo- 
bilpos ,  y  Prelados  Regulares ,  para  que  á  los  que  no  venían  bie  n 
las  virtudes  del  uno ,  perla  profefion  ,  íeacogieíTe,  y  aplicafii^  .1 
las  del  otro,  y  que  el  Rcligiofo  en  la  modeftia  ,  y  humildad 
regular  educado ,  (  digámoslo  de  eíia  fuerte  )  á  los  pies  del  lan- 
ío Pefebre ,  y  el  Edeíiaíbco  en  la  Magnificencia  ,  y  grandcza.del 
Cenáculo  del  Salvador  ,  en  íiendo  Prelados ,  copiaílc  de  ellos  ca-. 
da  uno  las  virtudes  que  a  cada  proíeíion  pertenecen. 

No  sé  íl  digera ,  que  para  el  ligio  que  vivimos  ( ó  que  con 
tantas  guerras  padecemos)  ha  ido  íormando  Dios  en  V.  Eminen- 
cia ,  (  o ,  no  lo  oyga  íia  profijnda  humildad :)  la  Idea  perfecta  de 
uiia  ,  y  otra  profeíion  5  porque  la  grandeza ,  y  magnificencia  de 
Cardenal  de  £Ípaña(  ya  también  único  en  elú)íbbrc  tener  lle- 
nas las  venas  de  cícláieáda  ünffc  s  hijo  de  ú  Excdencilsima 
Cala  de  Allamira',  nieiodeh  de  Lema ,  Axzobi^  de  Toledo^ 
{rimado  délas  Elpañas,  Cardenal  Decano  del  Colegio  Apodo- 
lióos  alsimifino  Decano  dd  univer&l  de  los  Padres  de  la  Igjleíia, 

n&a  los  ObÜpossha  &bidb  V.  £minenda  templar  ,  y  mo* 
r  toda efta grandeza  oonla  modeftia  Religiofa ,  y  humikkí 
deunareguWobíervahda  ,ydüciplinaenfuCa&,  y  pcribna. 
de  manera ,  que  con  cípiritual  deílrcza ,  fu  rara  virtud  ,  y.  acre- 
(jj^cida  peribcdon  de  vida ,  ha  trahido  al  Cenáculo  el  Pefebre  del 
Redcmbr ,  hadendp  k  Purpura  Retig^ofii  *  X  á  ia  humildad 
Eminente» 

•  De  muchas  cofas,  SEnOR,  me  ha  de  pedir  Dios  cuenta  ri? 
giiro&,  f  dkedoL,  y  dio  k>  digo  icndmicntos  vivos  dc| 
alma ,  y  enore  otras ,  de  que  de  muy  oefc^  he  vifto  de  eipacio 
Jas  maravilioías  virtudes  de  V.  Eminencia ,  y  eftando  atcntiTsi- 
mpoonJa  admiración,  he  obrado  en  k  imitación  divenidiísi; 
oto. 

Muchas  veces  lo  he  dicho ,  y  á  muchos ,  y  en  efta  pública 
proteftacion  .  (blo  para  honra  ,  y  gloria  de  Dios ,  lo  participo  a 
todos.  Mas  pudiera  haber  apicadido ,  y  ü  ic  atrevica  a  decirlo  mi 
Tm*IL  c  in^ 


indignidaKi » mas  pfovedio  me  han  hecho ,  y  luces  me  han 
dado  para  procurar  obrar  con  acierto  en  elfaíloral  empleo,  ocho 
diasde  la  afsidcncia  en  (li  cafa  de  V.  Eminencia ,  aún  en  la  dií^ 
tiaocion  de  huefpcd ,  que  quanco  he  cftudiado ,  y  leído  para  fer- 
vir  digtiamentc  (  fcgun  mi  fragilidad )  cfte  pcligrofo  miniftc- 
rio ,  con  no  haber  dejado  de  la  mano  el  cuidado  de  aprenderlo^ 
en  veinte  años  que  lo  cftoy  firviendo. 

Quando  el  Rey  nucftro  Señor  ( Dios  le  guarde)  me  envió, 
A  la  America  Auftral  á  fcrvir  la  Tanta  Iglefia  de  la  Puebla  délos 
Angeles ,  y  otras  comifiones  gravifsimas  ,  me  favoreció  V.  Emi- 
nencia con  fu  bendición ,  en  los  pocos  días  que  pude  detenerme 
en  Jaén  ,  en  donde  fu  Humanidad  hofpedó  á  mi  humildad  ;  las 
inftrucciones  mudas  de  fu  egemplo  me  dieron  tanta  luz  ,  que 
folo  yo  pudiera  íalir  mal  diícipulo  de  tan  Emincme  ,  y  perfecto 
Macáro. 

Deípues  de  nueve  años ,  reftituido  ya  á  Eípaña ,  volví  a 
hallar  el  inilmo  agrado  en  V.  Eminencia ,  y  hoípedado  en  Tole- 
do ,  ñxsm  un  mes  de  multiplicados  6vores ,  dilatadUsimo  deP 
canfo  de  tan  lamas ,  y  repetidas  fedgas,  y  magiílerio  finindifih 
iiiode¡nunaan&  luces. 

Mas  en  Maddd,en  Akala ,  y  en VinK^ , adonde  me 
Hevóel  agrado  de  V. Eminencia á  fiivoceoeniie,  masque  no  ú 
gufto,  ó  divertimiento,  que  podia  cauferic  mi  afíflcnda^  jr  ob* 
iéquiosequé  luces  no  me  ha  dado  pata  buen  Obi^,  con  lo 
mifino  <)ue  eminentemente  eftaba  oblando  V.  Eminencia }  Que 
ínftruGÓones  efícacíísimas  con  fu  fervor ,  para  fcr  fefvorolb  ?  Qué 
altos  conocimientos  entre  tan  alcas  Dignidades ,  para  íer  humil- 
de? Que  exhortaciones  en  íii  maraviUofo  eipiñra ,  para  fer  de- 
voto ¿  Que  documentos  en  fu  fimo  zelo,  para  fer  en  el  Paíloial 
minií^crio  zeloíb }  Qué  advertencias  en  fu  inimitable  candad,  y 
piedad ,  para  fer  cariuthro ,  y  pío  ?  Qué  amoneíbcionesen  (ii  ad' 
núrable  dcfvclo  ,  y  cuidado  para  íer  viente  ?  Qué  {Cacicas  pai- 
ra fer  limoiiicro  en  fu  caudalofo  raudal  de  limoíhas  ?  Que  repe- 
tidos lermones  en  lu  intangable  trabajo  ,  al  gobernar ,  dirigir, 
y  encaminar  las  almas ,  para  íer  incanfable  en  las  coías  de  Dios? 
Que  paciuiaa  aliuíirir?  Que  dulzura  al  coníblar?  Que  fonales 

za 
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za  al  padecer  ?  Qi^  ooníbnda  al  períévcrar  ?  Y  (obre  todo  ,  qué 
pureza  tan  candida  en  la  intención,  ajuílada  perfe^tiíamaoMn- 

ce  á  la  acción  ? 

No  es  pofiblc ,  fino  que  la  Providencia  Divina  ,  que  tam- 
bién fe  acuerda  de  ios  pequeñitos ,  para  labrar  mi  dureza  la  pu- 
fo ,  y  cxpufo  al  golpe ,  y  cincel  de  tan  altas  virtudes ,  ó  para  pro- 
bar fi  podia  labrarle  ,  ó  para  que  yo  lloraífc  con  perpetuas  la- 
grimas ,  el  haberme  tan  duramente  rcfiftido. 

He  referido ,  Principe  Eminentifsimo ,  á  la  vifta  de  los  be- 
neficios ,  alguna  pequeña  parte  de  las  claras  virtudes  de  V.  Emi- 
nencia ,  no  con  crtilo  laudatorio ,  que  acoRumbra  á  decir  lo  que 
habia  de  fer,  y  no  lo  que  fiie  3  fino  con  chriftiana  finceridad  ,  y 
verdad  ^  lo  que  ha  fuc^lido  ^  y  he  viílo  ,  y  tocado  con  las  ma- 
nos. 

por  ventura  fueron  eftas  algunas  virtudes  que  murieron 
en  flor  ?  Apenas  naddas,  y  yá  deíapareddas }  Repetidas  han  fido 
en  dd^iaaolb  campo  dt  roas  de  medio  %lo3  pues  defile  que 
V.  Eminencia  hooid  la  Univeríidad  de  Sobmanca  ^  madre  co- 
mún de  las  dcndas  >  y  el  Colegb  iníignede  Oviedo ,  iluftrepa- 
dre  detan  áoQx»  hijos  $  y  la  Santa IdtíSa  de  Toledo,  oonlaPto-, 
benda  de  (a  Decanato  (  porque  fuefle  también  Decano^e  todos 
los  Stcbendadcs,  dqueloesde  todos  los Gaidenales ,  y  Obif- 
pos,  y  oomprehenda  fu  egqnplo  á  todo  lo  Edeliaftico )  no  ha 
bedio  otra  cofa  V.  Eminencia  que  iluftiarkis  mayores  eftados 
de  la  Iglcíia ,  y  aún  del  figlo ,  y  repartir  en  ellos  admirables  vir- 
tudes. En  la  Corte  Católica ,  Confcjeio  de  Eíbdo  prudcntiísinio» 
en  la  Romana ,  Cardenal ,  en  efpiritu ,  y  perféodon  de  vida  ver- 
daderamente Eminentiísimo :  en  Jaén  Obifpo  ^emplanfiimo  5  y 
en  Tokdo ,  Arzobifpo ,  y  Primado  dignifsimo :  co  todas  partes 
un  vivoMagiílerio  de  Tancas  coílumbres,  dando  a  todos  ^eñiplos 
patentes  al  aplaufo ,  dificulrofos  a  la  imitación. 

Finalmente  ,  Señor  Eminentifsimo ,  las  obligaciones  de  la 
pcrlbna  ,  y  de  la  Dignidad ,  me  llevan ,  como  por  la  mano ,  á  po- 
ner en  la  de  V.  Eminencia  cfta  pequeña  parte  de  las  Excelencias 
de  San  Pedro ,  Principe  de  los  Apollóles ,  para  que  V.  Eminencia, 
como  inmediato  Decano  dd  Vicario  de  Cüriíto  Alejandro  Yll. 
Tom.IL  C2  ks 
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las  ponga  en  las  de  fu  Beatitud.  Ninguno  cftuvo  mas  «a  de 
Dios ,  quando  en  carne  mortal  nos  honraba,  que  San  Ftedro,por 
fu  Dignidad  :  ninguno  locftá  mas  que  V.  Eminencia  de  fu  uní* 
veríál  Vicario ,  y  Taftür ,  por  la  fuya.  Aisi  como  no  fe  podía  acur 
dir  con  memoriales  al  Rcdemor ,  goaidando  debida  propordoo. 
fino  por  San  Pedro  5  ni  a  Alejandro  m  fu  Vicario .  fino  por  V« 
Eminencia.  Ddpucsdd  Pontífice ,  es  V.  Eminencia  d mayor  que 
hoy  conocemos  délos  EdcfiailicostdedeiedioktDcaeibiol»^ 
compuerta  de  EwxfcndasddRukc  üniv«fíldclaIg^fia,ydc 

los  EclefiaftioüS. 

Kcgiftrada ,  y  caíligadapor  d  gran  jnidode  V.  Eminenoa» 
y  fu  antigua  dífcredon ,  y  prodená^  Mcgará  poco  menos  que  dig- 
na  á  aquellas  fagradas  manos ,  piics  la  indignidad  dd  Autor  kck 
tolenida  por  la  iKg^údad ,  y  méritosde  la  intervención. 

San  Pedio  Vicario  de  Dios,  entra  en  d  Religiofo ,  y  fanto 
RjadodcV.Emincncia,paraque  comode  una  pública  fuente, 
fe  icpana  en  las  Iglefias  de  Efpaña ,  y  todos  veneremos  jufta,  fino 
¿ignamente  aplaudido á  nucftro  Univerfal  Padre, Vicario, y  Paf- 
tór  ,porlos  quatro  Evangdifias  en  efte  Tratado  aclamado.  Otra 
pluma  pedia  materia  tan  grande ,  pero  no  otro  defeo :  otra  erudi- 
ción, pero  no  otro  afedo.  Suplan,  ó  Principe  Eminentifsirno, 
.  bsdefedos  de  efta  Obra  impcrfc<5la ,  y  los  defcuidos ,  y  dcfaliños 
dd  cntendimientoias  enamoradas  anfi.is  de  la  voluntad,  y  el  amor 
tcmifsimo  del  Santo.  Guarde  Dios  a  V.  Eminencia  como  dcfco, 
y  fe  lo  fuplicoen  mis  indignos  facriBcios.  Oíma ,  y  Junio  i^. 
lie  mil  7  iciíiíáentos  y  cinqucnta  y  nueve  anos. 

Eminendísímo  Señor. 


Pe  V*  Eminencia  mayor  íérvidor, 
J^MOn ,  uuligno  Obiffo  de  Oj'tna. 

AD- 
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ADVERTENCIA 

HAbiendo  renacido  k  la  gracia  nmjiro  VtmraUt  Ohif- 
fodUtk^  ^hriofo  Apofiol  San  Tedro ,  w 
demás  wtudts,  parece  ,/e  le  infundio  un  ccrdia/i/simoamory 
y  devoción  á  efte  Sagrado  Tríncife.  %adícofe  mas  en  ella 
con  el  confejo  de  fu  V,  Tia  Sor  bernardina  de  Talafoxi 
y  fobre  todo  la  oculta  providencia  del  Señor  que  le  depnaba 
ya  para  uno  de  los  mas  acérrimos  deferí  fores  de  la  Sagrada 
immunidad  de  la  Apojlolica  Silla.  Efe  fuejln  duda  ^el  prin- 
cipio que  conaturaliz^q  en  el  V.  tan  cordial  devoción  a  el  fri" 
mer  Vicario  deJefu-Chrifio  ,ji  el  que  con  foherano  es  fuerte 
alentó  fu  elegante  pluma,  para  dará  lus^con  admirable  acier^ 
to  fus  Excelencias.  Egecutclo  con  tanta  eminencia^  y  vafU 
erudición ,  como  verá  el  leSor  ^enefia^y  en  la  fegunda  par- 
te, Jdemis  del  Tomo  l  aue  hafta  ahora  ha  corrido  con  uni^ 
ver f al  aplaufo ,  ofrece  el  V,  Siervo  de  Dios  k  el  fn  del  pro- 
logo ,  en  la  advertencia  inmediata  ^y  en  el  cap.  36.  del  Ub. 
7.  efcribir  otra  fegunda  parte  ,  tomo  ,  o  tratado  de  las  Ex- 
celencias que  de  los  hechos  Jpofolicos  hafla  fu  felicifsimo 
tranfíto  ,  refultan  a  el  Sagrado  Apoflol ;  y  fu  frimo  el  í^e- 
verendifsimo  Fr.  Jofph  Talafox  affegura  haber  cumplido  ' 
fu  palabra^  colocando  entre  los  Anecdotos  del  V.  Señor  Obif 
fo  una  fegunda  parte  de  las  Excele  fiel  n  de  San  Tedro,  tomo 
en  folio,     Don  Socolas  Antonio  ,  deffues  de  citarle  en  fu 
biblioteca  y  dice :  fe  efferaba  fu  edición  for  dios  :  in  díes 
cxpcóbatur.  ^0  tenemos  hafia  alfora  mas  lu¡(Je  efia  Obra 
delaifuenos  ofrecen  eflas  doSif simas  plumas.  El  tiempo  en 
que  fe  dedich  el  V,  i  efcribir  Obra  tan  vajla  fue ,  a  lo  que 
de  ella  fe  puede  colegir ,  a  los  fnes  de  fu  vida  ¡y  de  dos  Car- 
tas 

(a)  Vklalnier.er  }•  BOb  del Di  f .  (jb)  Ibidcapi. OjK. i  úa,  it.  (s)  ftbliec. 
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tas  que  efcrthio  a  las  Carmlitas  ele  Medina  ,  confia ,  tema 
yk  efcrítoei  frimer  tomo  4  2  5.  de  Junio  de  6$%.  y  el  fi- 
pditíte  ée  59.  le  dio  a  la  eftampa ;  pero  aunque  el  mifm  F, 
Í€  corriffi  ^yvíh  imfrefo^  no  fafío  a  el fuhlico  hafia  deffues 
de  fu  dicho/a  muerte ,  como  nos  ajfegura  fu  Trímo ,  por  no 
tfikr  las  Laminas  de  fus  principios  acabadas,  Efte  mfmo 
es  el  que  ahora  fe  imprime  dmidido  en  dos  partes ,  por  el  ex- 
cefvo  volumen  Á  tjue  crece  en  la  nueva  Edición  ;j  para  dar 
a  la  fegunda  competente  cuerpo  fe  le  añaden  las  InjufiiciaSy 
que  intervinieron  en  la  muerte  de  Chrifio  ,  para  que  fe  vea 
la  caufa  por  qué  paso  defde  la  ingrata  Sinagoga  la  judicatu- 
ra a  la  Apofidica  Silla.  Hacen  honorífica  mención  de  efias 
Excelencias  Don  J^colas  Antonio  ,  ya  referido  ,  y  el 
Hujbifsimo  Don  Marcelino  Siuri ,  Ohifpo  de  Cwdom. 

(d)  Adven,  l  el  tonu  i.  de  Jai  Exccknc.  cdict  deMidnd.  26^9.  (e)  Tn^  fivwpl. 
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CENSURA  !DEL  «P.  Fr.  1)JEG0  OE  LA  7>1^SEHTJCI02i, 
Cenerai  de  los  !De/cal^s  de  nne/lra  Señora  del  Carmen, 

POR  cominon  ,  y  mindatodel  Eminenti/simo  Señor  Don  Baliafár  ét  Séndovil  y 
Moícofo,  Cardctul  de  la  Sanu  Igleiia  de  Roma  ,  Arzobifpo  de  Toledo  ,  Priaw* 
do  de  las  Erpañas ,  del  Coafejo  dt  Eílado  de  (ü  MageiUd ,  &c.  He  viflo  las  *5t»t- 
leocias  de  Su» Pedro,  eicritM  por  la  delgada  pluma  del £xcelentirsimo  Señor  Don 
Juan  de  Palaíbx  y  Mendoca  ,  Obi^  de  OTma ,  del  Coalé|o  de  fu  Mageftad.  Dige  ,  he  vi& 
to ,  y  co»  mas  propiedad  digo  ,  he  adcnirado  ;  pues  licndo  obra  de  lii  ingcoío  ,  y  efpidlH^ 
DO  Mo  trabe  coolig^  b  aprobación ,  Ino  umbien  la  admiración.  Pues  igu^l^njff  lo  mw- 
de  del  aflbiHO,  b  viven  deiiidoqaaKta  .yclietodeA  vtrdadtnodeja  logar  leenfi* 
ras,  aun  quando  manda  rln  rnlicitindo  crscidos  tiogios  Í  quien  tuvieíTc  h  dulzuri  dr  fu 
decir  :  Htbn  ta*gnt  qut  liuts  (  dijoCaiiodoro  L;b.  8.  Ep.  &  tu  fimit  nátUnt 

fbaiut.  Omméfiquidtm  b»H4  cumuiát  Unius  differuy  &  qMtd»«Íü  fráá/ittir ,  grátit  éMbm 
aiiMVM»*  OftMcoeltoaUbroaadnwadaacsilainayoridoqi^^  real. 
Bde  del  elBto ,  eofeaana  i  lat  mejora  aadeias ,  inrandiendo  efpirini  el  ardiente  zelo  con 
que  eftin  efcritaslis  Excelencias  del  glorioTo  Apoftol  Sin  Pedro  ¡  y  idi  puedo  decir  loque 
de  otros  cfcritoi « coa  menos  cauía,  dijo  Plinio  de  otra  obra:  ^  tftu  fuUhrñm,  téUdam  ,  / 
teme»  ráiim ,  hI^mw,  fwntm^figiatíum ,ffáti$fitm , &(im  mápu  JaSmk  kiál  áfi^ 
Y  C0(l»l»aMec8log|bífiQ<b  de &flihidio, diñado Ad^^ 

Chriá  idmr  Jtutfif  i»fméifidá  nwr, 

.  ../    •  •  .  . 

Y«l  w  ahon  anfiilei  ffa  Excelencia  en  las  del  Principe  ds  loa  ApeftoletSen  Pedro ,  fólící' 

ta  en  la  intercefion  de!  mirtno  Santo  largos  pcricxJos  i  dividí»  pOT  elinterés  que  tiene  con 
c1  empleo  en  fus  alabanzas.  Entre  todos  los  Apolbles ,  ninguno  ié  atrevió  i  preguntar  al 
Salvador ,  lo  que  tenia  determinado  de  la  vida  de  Juan  ,  (ino  Sin  Pedro :  Hk  áuttm  finR 
Ha  de  pagar  Juan  el  tributo  común  \  la  muerte  ?  ó  ha  de  lograrle  inmortal  fíi  vida  ?  Re{^ 
poade  Chrifto :  Q»U  dát€,tM  mft^utrt :  y  2  la  verdad,  pareció  curiofidad  eícuíada:  {qu¿ 
impomba  mas  \  Pedro  ,  que  á  los  demás  Apollóles  ,  le  dilatáis  la  vida  de  Juan  ?  Muchos 

rrque  Joan  eo  Iti  £vangelio  ha  de  publicar  lai  mayara  gloríu  de  San  Pedro  »  yocro  Jum^ 
inikadoD  liijw « ha  de  elhibir  ib  Exodeaeias ,  ttnde  eon  k  tal  defin  c 
virtudes ,  como  le  dieron  créditos  fus  obras ,  fcgiin  lo  de  Pindaro :  Srrmonmqut  fj(lii  iiu~ 
tiiu  nmt,  QgMmamAioinm ¡triar t  ¡in¡M ,  /  mtntt  extulUrit  fr»fundd.  Y  con  razón,  pues 
hilbritodo  las  vinndei  de  db Santo ,  les  di  vida  en  las  memorias  de  los  que  advienen  pai^ 
«a  fiiaproi«dumientotalesegempl(N.  YcapMdijo  Oiacio«laa  viiMdctBohiaariadasyié 
qpedan  amenas»  y  íepultadas  ca  d  olvidat 


Y  a(si  podemos  decir,  que  no  vivían  las  Excelencias  Tuperiorcs  del  Príncipe  de  losApofte* 
les ,  baila  cjue  el  Excelentiisiroo  Señor  Don  Juan  de  Pualtnt  le*  dió  vídi  en  eftos  admira- 
bles elcritos.  Muchos cicríbierao  de  Sao  Pedro,  ain^o  con  tmnc«eUncia  ba  publica' 
do  lumayores ,  ni  «oatderadicinlai  InildMb»  ai  publicad»  ePB  tu  puii^^  «fin* 
db,  jé fmaft pueda  dodrbdeOndn 

fripdá  cuTárum  fnHtntA  rtiifiqutrt  fftr. 
f¡M ,  tt ,  utltfiií  fáfitntiá  durret ;  ha. 

Yafii  b  debe  tumneu  i  medio  del  trabajo  del  gobierno ,  viíkas  dd  Obi^ado ,  Anidado 
en  dar  doftrfaia,  elbdb  ea  los  dpirítaalei  egefcicios ,  tanto deficte  en  efcríbir  libres  de 

tanto  provecho  pin  toda  la  Igleíia  ,  que  manifie.la  bien  el  Tanto  zelo ,  que  ardiendo  en  fu 
coiaaoo»  ^ le dc;a io(c||ir «a  da«io> haciéndole voUr  coa  (üteícritos;  y  auaijue  coa 
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todos  vuela ,  con  eftefefcmOflCiiBisii  plmM.Pfaiaraa  los  AnríguoslonCabiSk  <^ 
fioin  ta  una  mano  ,  y  con  unas  alas  en  la  otra  ,  dic-  A!ci.ito:  Dtxttr*  tnit  Ufiinn^  wum 
llj,  ¿ffft  AJiintt  áléu,  Qjjando  íú  Excelencia  con  U  mano  de  lus  cientos  tiene  en  fu  na- 
no h  Piedra  «MediSdo  de  la  Iglefia  Pedro ,  engrandeciendo  ,  y  enfalzando  Tus  vinodo^ 
fe  transforma  en  alis  para  volar ,  manifeftandofe ,  i  pc&rde  la  envidia ,  digno  de  Joi  ma- 
yores pueftos ,  que  los  que  las  admiran  ,  le  defeainos.  Porque  (i dijo  Grancio,  que  poí  ha- 
ber puefto  un  do¿lo  unos  veríbs  en  el  fepulcru  de  D:>nia ,  en  que  publicaba  las  excelencias 
del  tal  Principe ,  k hicieran  baSat  en  la  O^oidadi  coo  mayor  tiulole  iMctdinode  ef- 
us  glorias  al  Aoior  decfl«lilH!0,el  fMW  l  liiita«atE»dencitt  del  Priacipedeh  ^le* 
fia  ,  efcritaj  coo  tanta  emdicioD  ,  y  unto  icio.  Y  digamos  con  tanta  fuperioridad  1  los  dc- 
ais  tiabajoii  qne  poden»  decir  lo  de  Plinie:  Uutmm  mtgmfm  ,í>k  ttmm  ^ku  Lintbtt 
fmuthtthi^^  i» nimfimim nfnmwr ,  t/ffp ,  & exadt ,  futi/k  ywp- 
Hm  lum.  Nm  reiiqu»  rmim  mmm  ftjl  tt ,  á&m ,  át»pu  4Ü»m  Dtmntm  fKtnm.HHtuam 
mmqium  itfintt  t¡*  ,  tim  tvftrit.  Aquí  fe  pcrpei¿a  la  fama ,  que  licmpre  vivirá  en  ellos  eT- 
CritOt ,  y  k  «niníon  de  los  crecidos  míritos  de  fii  Ezcdentiüi  mo  Autor ,  en  que  d^o  quan- 
lomencelcdéi  bcOaD^cfta  obra  de  tamo  provecho  para  loda  la  Igla£a.£ncfie  uac£^ 
tiDCtakgpadeM.P.&  Güilo,  de  Gnmiiw  IMblm  it  Atatt .  i  t^.  ^  " — 


fr.  *DiegQ  di  ¡a  Trefmacion. 


CEJ^ 


ce::svra  del  irej^erendissimo  p^dre 

Mae  jiro  Fray  yindrcs  (¡eronimo  de  Morales ,  Keüor  dU 
Colegio  dt  Dona  Marta  de  Aragm ,  de  la  Orden  de  Sdm 

M.  P.  S. 


DE  orden  de  V.  A.  be  viílo  cQe  libro ,  cuyo  titulo  es ,  ixaltHñu  it  st»  ttént 
efcriio  por  la  (ietnpre  dofia « acertada »  erpiritoal  ,  y  provechofa  pluma  de] 
Hulbrirsímo ,  y  RevercndilMmo  Señor  Don  Juan  de  Palafoxy  Mendoza  ,  dig- 
nirsimo  ObiflK»  de  Olima  ,  del  Confejo  de  (\x  Magelhd  ;  y  Iblo  el  obedecer  á 
V>  A.  me  puede  hacer  dedr  todo  mi  fentir  enteramente  :  Equiitm  ntn  uitfiiü  mui» «  fti 
mñlhu  út'Atu  tmmium  rm  ,  ñeque  i§  ét  tú»á§e  ím  üum ,  u*  idm  iílui  dt  áüe 
Sá  fftuiffe  vidtetur  ,  dijo  de  Trajano  Pliaio.  Pues  li  ié  pudiefle  decir  lo  que  de  elie  ex» 
Cdentiísimo  Autor,  de  otro,  nunci  fe  diri  de  él  lo  que  fe  debe.  Los  que  no  leadmU 
nn  entre  loa  mas  admirables  Autores ,  le  murmuran  ,  aunque  le  alabeo.  Y  fi  lo  qpo 
en  mi  diícarfó  es  ceerfura ,  lo temiede  t eAe  Sefior  OMpo  ,  ahbanaa,  qnediraft  ctl« 
libro  fin  ccnfura  ;  pues  fucederí  lo  que  otra  vez ,  qu:  d:  orJcn  del  Supremo  Confejo  de 
Aragón  le  aprobé  el  Año  Efpiritual  ,  que  temiendo  tocaba  en  alabanza  de  íu  perfona, 
lo  qoe  Iblo  era  legitimar  al  hijo ,  dándole  á  conocer  por  fii  pidn,  qidl6  lo  que  bacift 
en  la  aprobación  juicio  puntual  de  la  obra  >  y  ipicdd  mi  parecer  imprelb ,  muy  cooM» 
yo  nunca  digera  mi  féntianento  ,  pues  es  íniéniíbílidad  no  léndr  el  golpe  de  lo  grande. 
Huir  de  la  honra  propia ,  bufcjndo  foia  la  de  Dios  ,  c$  diligencia  Cinn  5  y  en  quien  vi- 
ve tida  pericia  »  *i  íorzofa  :  un  dielira  ,  y  limpiamente  bufca  la  honra  de  Dios ,  quo 
It  qoe  debiifia(í»6  lefigpie»  U  pila  comoi  fombra,  fi  lé  le  pone  delante ;  ¿  It  como 
fombra  le  íígue  ,  la  huye  :  pero  aunque  la  huya  ,  le  figue  :  Gltrim  ,  rtlat  unirm  trtSts^ 
£  Mftuiu,  utUés ;  fuíft  ,fi  ftunituf  iftifuffís ,  ftijuitur  ,  dijo  un  grave  Autor  de  un  grao 
ptacipe.  Hacer  la  diligencu  de  huir ,  puede  ,  y  aun  debe ;  pero  que  el  cfe&o  de  fu  dili« 
ecncia  le  figa ,  no  ic  toca :  antes  Dios  para  fer  mejor  (ervido  de  los  qoe  coo  los  efcritos 
de  unto  Autor  ,  han  de  ler  bien  colé&ádo* ,  los  dilpone  el  crédito  mas  crecido ,  pira 
hacer  las  dcv-trinas  divinss  mas  ptaufíbles  ,  y  clirainrnt;  eoitndidis  de  la  rudeza  de  nucP 
IfO  lUtural  ,  poco  ardiente  en  la  virtud.  Siento ,  Scñur ,  que  á  elb  obra  fe  le  tucen  las 
que  dparcid  con  la  pafada  ;  y  que  la  elcribió  á  luqne  recibió  en  el  Monte  de  In 
Cruz,  cuya  percgrioaciaD  ,y  camino  nos  enlciíó  en  ella }  coo  que  á  la  luz  de  la  Cm 
de  Chrillo  vió  las  Excelcnaas  de  fii  Apoñol ,  Principe  San  Pedro.  ¡Qjul  e(hr)n  de  bien 
«ftritasl  No  me  eípantohaya  dcícubicrto  taiuis  ;  pero  no  lo  psrccen  ,  frgun  dcjj  anfia 
por  ver  mas  »  qpe  nos  ofrece  en  l^ndo  tomo  de  elle  libro.  Tan  dieltramente  doda  es 
iSbt  obra ,  tan  dulce,  y  feguramenieenle&a»  que  nos  di  ibeber  (tn  fentir,  le*  «erdadei 
de  la  Efcritura,  y  doSrinas  de  los  Santos ,  y  nos  hallamos  (üllcntados,  fin  el  trabajo  de 
ttincfaarlas  para  comerlas ;  pues  quitando  i  la  letura  ciucionci ,  y  lugares  ,  hace  uo 
manjar*  qne  conteniéndolo  todo ,  lin  caníancio  ,  ni  faftidio,  regale ,  Ilútente  ,  y  eogo» 
loíine.  Rara  Retorica  de  enfeñarlo  todo,  hacer  de  tantas  un  ano.  Haber  prolelado  nnt 
facultad,  uo  es  ler  meóos  fibben  Itsocm,  fino  haber  prafeAdo  aquella :  los  Juriftas 
ntmario  muy  facultad  al  Señor  Obifpo  :  los  Teólogos  le  hallan  muy  dorto 

CB  la  fiiyi  s  y  en  la  expoficion  de  las  dodrinas  (agradas  le  reconocen  los  Expolitores 
que  hall  tratado  con  ka  Santos  >  por  Expolitor  do<.^ilsimo.  A  Sin  Aguftín  nueftio  P»« 
¿e  llaman  los  Expoíiiores  de  la  Sagrada  £fcritura  ,  y  ke  Goocilifla  Sagradoe,  gran 
f^^«nr ,  y  Padre ,  y  gran  Mufico  los  Mulicos ;  y  a  dle  tenor  todos  quantos  dhidíaa 
CBIodbs  1«  facultades  :  jque  diremos  de  efta  gran  luz  de  la  Iglcfia  ?  Yo  diré  ,  que  pro- 
feso lo  uno  ,  y  lo  fapo  toda  jQyi  diré  dd Señor  Obifpoi  Lo  que  de  San  Aoiltin  ?  No^ 
fino  lo  queel  ?]m»MtniMiUi^  mfMrjr^ ,  wm  Mfittm 


fT,»mm  tmen  JUirUts  ,htiitts  ftitm.  Gran  imit«ler  de  fii  ka.  Piieceme  ,  Scfior  .  que 
V  A.  ao  Iblo  puede  dar  la  licencia  para  que  fe  impríin»  eftt  obrt ,  por  provechoía  ,  J 
r-¿uri  ,  finoOMUdar  fe  imprima  prcfto ,  para  dar  h^r  l  otras  ;  pu«  no  «  Autor  que 
cdk  en  obrar ,  ni  en  obrar  bien.  Efe  «  mi  juióo ,  ütu  müm.  Dada  '^^^ 
de  U  Eooroadon  ,  del  Ord«  d»  wnAn  P*dre  Sui  AgMftto  ,  fimbdoo  de  EMa 


Mariade  AfifMk  Booan 


Fr.  iiu¿r¿í  fferottimo  Je  Moraks, 


PRO- 
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PROLOGO 

A  LAS  EXCELENCIAS 

DE  SAN  PEDRO. 

Unquc  en  la  introducción  tic  cftc  Tratado  íc 
coca  algo  délos  inodvos  que  tuvimos  p^ra  (ér- 
vir  al  bien  común ,  y  á  ús  glorias  de  San  Pe- 
dio ,  con  el  moderado  ttabajo  de  fcferir  íen- 
dllamence  i  lot  Fieles  fiis  íbbenuias  Excekn- 
das  )  nos  ha  parecido  repecirk»  en  cftc  Prolo- 
gcí  con  alguna  mayor  dilatación  ,  para  que  firva .  fii  diícurló  de 
prevenir  el  ánimo  á  los  Leíkorcs  ,  y  que  íc  hallen  con  mayores  no- 
ticias del  intento  ,  y  láiis£iccion  de  las  dudas  ^  que  en  el  íc  les  pue^ 
den  ofrecer. 

II,  El  principal  motivo  que  hemos  tenido  para  dar  á  luz  ella 
Obra  ,  ha  fido  ,  y  es  ,  la  gloria  del  Santo  ,  y  la  jufta  ,  y  merecida 
devockNiqtte  iodos  le  dcDcmos »  ala  Edefiafticos  como  ícglarcs; 
porque  en  eUa  vá  empeñada  la  honra ,  y  alabanzas  de  ¡Dios  Padie^ 
ylas  deíttUnigenin>Hijo,y  del  Eípiritu San» }  poca  codas  xüs 
Períbnas  concurrieron  ,  y  cooperaron  en  labrar  eftaPiedra  funda- 
mental de  la  Iglefia ,  para  aíTentar  íbbte  ella  fis  «cerno  ,  y  cfpiritual 
edificio.  Concedióle  las  luces ,  y  los  conocimientos  el  Padre  }  la 
potcftad  ,  y  la  jurifdicion  el  Hijo  i  y  aquel  ardiente  amor  ,  y  admi- 
rable fervor  el  Efpiritu  Santo  ,  de  que  ncccfitó  para  influir  en  la 
Congregación  de  los  Fieles  ,como  Univcrlal  Padre  ,  Maeftto,  Car 
bcza  ,  Dircckor  ,  y  Vicario  del  Verbo  £ccrno  Encarnado.  •» 

ni.  No  hay  duda ,  que  es  (¡unamente  loabíe  el  pip  .ot!dado|  y 
bxuo  zelo ,  y  filial  amor  ,  con  que  codas  hs  Comuoidadí»*  alsi  r6> 
gdarcs  como  (ecolarcs ,  han  elcrito  »  y  efi:riben  fin  celar .  las  Exce- 
uncias  de  fiis  Padres  ,  y  Patriarcas  Santiísimos ,  s^ali^ndo  Vlros  gloi 
rufos  ::  in generatione fuá:  (')unas  veces  á  los  que  en  Chrifto  los 
engendraron  »  dándolos  las  primeras  luces  de  las  verdades  Chriítia- 

Tom.  U,  .  d  f  ..  ,  nas|  - 


nas^  occas  í:  aquellos,  que  lolse  los'fuildafnenfeosde  üfh  los  inftm  - 
ycron  con  admirables  aocttméinos  ,  ¿  iníBcuios  od  b  anéüá}  ocras 
¿los  que  les  dieron  (antas  reglas ,  con  qoe  como  |)or  íer  íendas  (e- 
garas,  libres  de  los  lazos  ,  que  d  antiguo  enemigo  pone  ¿  lisalma^ 

ridieflen  por  eílo  temporal  caminar  dichoíamcncc  á  lo  eternos  ocras 
aquellos ,  que  ton  fu  cípiritu  reformaron  lo  caído,  ó  los  que  con 
íu  cgcmplo  ,  y  doftrina  lo  iluftraron.  Finalmcnrc  ,  no  vemos  otra 
cofa  en  la  li^lefia  ,  fino  utiliisimas  Coronicas  de  cltos  claros  ,  y  ex- 
celentes Varones ,  que  Dios  dio  al  mundo  por  Padres  ,  dignamen- 
te alabados  por  fus  hijos. 

IV.  Siendo  cfto  aísi  en  las  familias ,  eftados ,  y  profefiones  dé 
la  j^lefia  particulares ,  ¿quánto  mas  debe  trabajar ,  y  aplicaríe  el  dif- 
•carfo  ,  y  cfta  debida  atención  de  todos  k»  hijos  de  ella,  paria  expli- 
car,  y  dar  á  entender  al  mundo  las  gbtias  ,  las  eicelencias ,  las 
idrtudcs ,  las  gracias  ,  los  favores ,  luces ,  y  tniícricordías ,  que  Dios 
concedió 3  San  Pedro,  Padre»  Principe,  Vicario,  Vice-Chriflo 
Univcríal  de  la  Iglcfia  ? 

V.  Si  á  los  que  en  una  parte  fundaron  la  Fe  j  fi  á  los  que  en 
algunas  Provincias  promovieron  la  caridad  j  fi  á  los  que  con  parci- 
cular  profcfion  aprovecharon  las  almas ;  fi  á  los  que  dieron  divcr  - 
ías  reglas  para  adelantar  el  cfpiritu  ;  fi  á  los  que  fueron  Padres  de 
fingolares  Familias ;  fí  á  los  que  obraron  todo  efto ,  como  hijos  ,  y 
ínbdiios ,  y  ovejas  de  Sad  Pbdco  ,  íe  les  deben  Goionicas  ,y  alalnín- 
zas  ,  ¿qbánto  mas  al  mifitoo  San  Pedro ,  que  no  como  uno ,  ni  co- 
mo algunos  ,  ni  como  muchos ,  (ino  coma  todos  jumos ,  y  como 
ünivcríál  Padre  de  todos  ,  y  con  la  jurifdicion ,  y  poder  en  todos, 
formé  ,  informé,  reformó,  y  coníirmó ,  cnícñó ,  predicó  ,  gobcr-^ 
nó  a  las  almas ,  yá  por  sí ,  ya  por  fus  fantos  Diícipulos  ,  y  Succíb- 
res  glorioíbs  los  Pontífices  Romanos ,  ganando  ,  y  convirricndo  ,  y 
cfpiritualmcnte  engendrándonos  á  todos  ?  Si  á  los  hijos  del  Padre 
Univcríal ,  ¿quánto  mas  al  Padre  Univcríal  ,  le  deben  reverencia, 
alabanzas  ,  y  Coronicas  (üs  hijos  ? 

VI.  A  efto  íé  añade  el  origen  darlísimo  de  las  glorias ,  y  ala** 
banzss  de  San  Pedro  nueftro  amable  Psdre  ,  y  Paftór ,  recibidas  in- 
iuedlaamente  del  Hijo  Ettmo  de  Dios ,  Jeíii-Chrifto  Bien  núellro» 
|Rira  el  mayor  fín  ,  que  fue  eftablecer  fu  Iglcfia  ,  con  la  mayor  de- 
monftracion  de  (ávor ,  que «s comunicar  fu  Pndcr  univcríal, y  divi- 
no iun  (ujeto  nKKcal ,  y  humano ,  con  las  palabras  de  mayor  ex* 

ce* 
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«kncií  ,  y  gracias  de  mayor  honra ;  con  perpetuidad  eccrnn  ,  en  sí 
y  en  fosSuceforci^  am  influjo  unlvcrfil  en  las  almas ,  haciendo 
lu  imperio  tan  igual  en  Ja  duradon ,  tan  dibtado  en  U  cxccnfion 
en  eficaz  en  la  jurifdicion ,  como  lo  es  en  el  mifmo  Jefu-Chriftc' 
H.)o  de  Dios,  todo  a  tiempo  que  ha  de  durar  en  eftc  mundo  fj 
Jglcfia. 

VII.  Ofreció  también  grande  aliento,  y  luz  para  crcribirlas 
Excelencias  de  San  Pedro  ,  la  conlhnte  verdad  que  tienen  en  fu  re- 
lacioni  portjucnocomolas  Coronicas  comunes  ,  y  humanas  las 
torniaion  mano*  humanas  ,  y  las  d¡¿laron  noticias  humanas  y  hs 
efcribieron  plumas  falibles ,  y  humanas  ,  aunque  muy  ciertas  to- 
davia  rojetas  en  algunas coíasá  la  incertidumbrc  natural ,  que  anda 
envuelta  en  efta  miferable  vida ,  con  la  rucefion ,  confiifion ,  y  dcf- 
ordcn  de  los  tiempos,  de  los  cafes,  y  la»  colasj  fino  que  las  Excelen- 
cias  de  San  Pedro  las  bendijo  ,  autúrizó ,  y  aprobó  el  Padre  Eternos 
las  concedió  ,  y  pronunció  con  fus  mifmos  labios  el  Hijo  j  lu  fac 
dictando  el  Efpiritu  Santo  ;  las  efcribieron  los  quaCIO  Evangeliftasj 
fe  han  ¡mpreíb  en  el  corazón  de  la  IglcOa  ,  y  andan  en  ella  c¿iAf¿ 
das  con  las  mifmas  verdades  de  la  Fe. 

-  VIIL  ¿Pues  qué  duda  hay,  queafsi  es  verdad  infalible  que  Dios 
dijo  á  San  Pedro:  Suptr  bánc  1>etram  adí/iatho  Ecde/iam  meam  isr 
hi  i^  dáHt  %n/  Ctímm ,  i»»)  y  Tafee  ot^es  mas  ,  W  con  que  le  ele- 
vó a  Vicario  Uoivergl  de  la  Iglefia  5  como  que  dijo  San  Gabriel  i 
Ja  Rcyna  de  los  Angeles :  jf¡»  {  U»k)  gréitié  fkM  i  íhmhm 
«mu :  W  y  poco  dcfpues :  Condplts ::  fiiim ,  <nKit«&tf  mmen  ejusje. 
fum ::  Spiritus  San6ius/uperl>eniet  m  tt  |  <r  Wrfirx  JÍ¡tífi¡$HÍ  chumirtt- 
bittibi :  y  cíla  Gloriofifsima  Seííora  j  Fiat  mihi  fecundim  Mrbum 
tuum.  (O  Con  que  fue  elevada  á  Madre  natural,  y  verdadera  de  Dios? 

IX.  ¿Que  duda  hay  ,  que  afsi  debemos  creer  ,  que  Dios  hizo  i 
Pedro  fu  Vicario  Univerfil ,  como  que  á  la  Virgen  M  iria  nueftra 
Señora  la  hizo  fu  Madre  natural  ?  Qué  duda  hay  ,  que  afsi  es  jufto 
que  creamos ,  que  dejó  gobierno  de  Univcríal  Cabeza  ,  y  Vicario 
de  fu  Iglcfia  para  fn  conicrvadon }  como  que  tomó  la  nnuralera  hu- 
mana para  nueftra  Redención  ?  Qué  duda  hay  ,  que  afsi  debemos 
creer  el  principio  de  nocftro  remedio  en  la  Virgen  Beatifsima ,  por 
el  medio  de  la  Soberana  Encarnación  del  VeiEo,  cómo  el  fin  de 

(b)  Mauh.  t6.v.  i8.&io.  (c)  ^un.ti.v.i;,  (i)  ^Hfítá*  rimé 
Iiici.y.tt.  (e)  UemlbUeV.31.  jjT&it.         ^  *  ««xr^iwM. 


HOeftro  rcmccíto ,  con  <3cjarnos  el  mirmo  Verbo  Encarnado  por  Ca- . 
beza  Univcrfal  á  San  Pedro  ,  y  á  codos  íus  SuccTores  paia  nuciira  di- 
lección ,  y  gobierno  ? 

X.  Porque  aunque  el  primer  Mifterio  fúc  mas  (bberano  >  pero  . 
no  mas  cierto.  Pues  aísi  (c  uldrá  huyendo  de  la  Iglefía  el  que  nega- 
re el  (égundo ,  conio  d  que  negare  el  primero ,  refpe^fco  de  que  en 
]o8  Mifterk»  , y  Anicok» Católicos  , y  Dogmaoo»^ una  vez  ege- 
cucoriada ,  y  declarada  íu  verdad  por  la  ^bfia ,  aunque  interven- 
gan en  a^jUttOS  mayores  di&iencias  en  la  Dignidad ,  y  Magcftad  en- 
tre sí  7  pero  no  en  la  Fe ,  y  creencia ,  la  qual  ánodos  igualmeme  la 
deben  k»  Fieles ,  haíla  dar  b  vida  por  ella. 

X7,  Gran  coníiiclo  ,  pues ,  viene  á  ícr  ,  ó  almas  devotas ,  eícri- 
bir  las  Excelencias  de  aquel  Varen  admirable  ,  que  mereció  en  ellas 
al  Padre  Eterno  que  fe  las  bendigcfic  }  al  Hijo  Eterno  qucíc  las  con- 
cedicíTc  }  al  Eíplritu  Santo  Eterno ,  que  fe  las  conHrmaíTc  ;  á  ios 
Evangeliftas  por  Coronizas  ^  a  los  Apoftolcs  {eonfa&t  CoapoAo- 
les )  por  (ubditos  s  á  lodas  ks  almas  dd  mnodo  por  ovejas  j  a  b 
^glefia  Univeilál  por  E(po£i  ,  como  íüftinitío  Etpoló  dd  Verbp 
Eterno  Encamado  fii  j^indpal  Efyüh  ;  y  que  las  verdades  de  íus 
maravillofas  gracias ,  y  pren»g»tívas  cftén  afianzadas  oi  Is*  inif> 
jnas  Católicas  verdades. 

XII.  Aísimifino  nos  ha  obligado  á  tomar  la  pluma  en  la  mano 
para  tan  iluftrc  aíTbnto  en  alguna  manera  ,  el  picante  del  zclo,  y  una 
jufta  íatisfaccion  ,  que  qucrriamos  dar  á  las  glorias  de  San  Pedro} 
(  aunque  venerado  en  la  Iglcfia  por  todos  los  Fieles  como  lu  Uni- 
verfal  Padre ,  y  Paftór  )  pero  padeciendo ,  en  cieru  manera,  los  traf 
bajos  comunes  de  &  Gobernador  ,  y  Cabeza ,  y  aquellos  de  que  no 
fe  liba  en  efta  vida  de  colpas,  en  la  qual  concurren  tantos  impcr-p 
ÍbOj»  (¡abditos  9  d  mas  fiiperior  gobierno  « (¡ue  es  andar  frequentc- 
inenie  mordido  de  lacenioiaycomo  lo  anduvo  d  Redentor  de  las 
almas. 

XIII.  Porque  no  íólo  padece  ííi  ¡ncontraftable  poceíbd  los  ailal* 
tos  de  los  hijos  de  Belial  ,  enemigos  domefticos  déla  Iglefía  , negán- 
dole íii  Poder  ,  y  tirando  rebeldes  los  golpes  .á  fu  Cabeza  ,  con  inu- 
merablcs  delirios  de  la  Hcrcgia  ,  indignos  de  referirle  ,  quanto  me- 
nos ncccfario  el  impugnarle  en  Provincias  tan  íantas  ,  y  Católica» 
como  las  nuefbas  $  fino  el  de&omento ,  y  deíazon  de  algunos  hijos 
propios ,  y  tal  ves  amanees  de  fii  Padre ,  y  que  mocirian  por  ¿l,lo9 
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qualcs  (  entre  otros  muchos  cícvotirsimos ,  y  atentirsimos  i  h  CnauL 
reverencia  del  Santo  )  yá  ponderando  en  públicas  Oraciones,  Sermo. 
nes ,  y  Platicas  EclcíiaiUcas ,  lu  negación  con  palabras  menos  pías 
de  lo  que  fe  debe  á  la  Magclhd  de  efte  efclarccido  Macftro  de  pc- 
aiieiida  $  yák  poca    al  arrojarfc  a  la  mar ,  quando  excedió  en  ella 
al  bnfcar  por  las  hondas  i  fa  Divino  Maeíbo  i  todo  cl  Apoftolado: 
yi  al  habedc  cotregido  fu  fetvoc ,  cl  Verbo  Eterno  al  wñesCéc  de- 
lante cl  amor  tierno  del  Santo  ,  para  que  no  padeddfe  tan  cmd»- 
fflcntc  por  él ,  Tiendo  fineza  de  caridad  tan  ardiente  $  yá  la  ófidoía 
prontitud  de  hacer  Tabernáculos  en  cl  Tabdr  para  todos ^dcíafido^ 
y  dcínudo  para  sí  *.  minoran  en  alguna  manera  con  indecorola  pon- 
deración la  grandeza  de  San  Pedro.  Porque  exagerando  cílosírtlpers 
fedos  Oradores ,  las  que  llaman  culpas ,  (veniales)  del  Sanro ,  y  pu- 
dieran pareccrlo  (  excepto  la  negación  que  lo  fue )  en  fu  foberana,  y 
akÜama  perfécdon^rino  ííicran  reTpeao  de  los  demás  altifsimas 
petRcuoncs « como  íe  verá  en  d  dUcnrlb  de  dbObra  viene  á  fu- 
ceder  ,  que  manifeflandole  las  (btnbras  ,  y  obscuro  de  la  pifltnra, 
con  (obrado  cuidado  ,  y  ponderación  ,  y  ocultándole  las  loces  «con 
nn  profundo  filcncio ,  no  queda  dibujada  efta  alta ,  y  víya  Imagen 
de  Dios  y  con  aquellos  merecidos  colores  5  y  perfección  tp6  íe  debe 
á  íú  hcrmoíúra  ,  y  que  conviene  exponerla  á  los  pueblos. 

XIV.  De  aqui  puede  refulcar  en  los  ignorantes ,  acortaríc  cl 
concepto  de  fus  glorias ,  y  apagarfc  lentamente  el  fervor  de  los  Fie- 
les ,  ó  por  lo  menos ,  cntibiaríc  en  la  devoción  ,  y  afe^o  pió  de  eíle 
iPrinclpe  de  todo  ú  i^pofiolado ,  y  promoverle  menos  de  lo  que  eco- 
vienea  las  almas  fu  c3ecelentedevocion4éintefeeiioti.PbrqQe  am^ 
que  no  bafb  efto  5  en  hombre  de  Jáno  juicio  para  minorarle  el  caür 
tO  5  que  va  envuelto  ,  y  array^ulo  con  la  Fé  ,  en  donde  tiene  echa* 
das  tan  profundas  las  raíces ;  pero  grande  diferencia  hay  en  la  hu<* 
mana  condición ,  cí^acidad ,  y  miícria  de  las  alabanzas  ^  y  excelen- 
cias calladas ,  ó  ponderadas }  de  las  engrandecidas ,  lí  omitidas  |  del 
culto  promovido  ,  u  olvidado ;  del  veftido  ^  ó  el  defnudo. 

XV.  Y  verdaderamente  ,  que  en  la  calificación  de  las  ezcelen« 
cías  de  los  Santos ,  noS  babia  de  gúbemar  la  mlfina  gradtttdoii  que 
bace  la  Iglcfia^  a  quien  gobierna ,  y  guia  el  Efpitita  Santo  >  y  alU 
le  babian  de  ir  las  pondoadoiiesde  las  mayores  alabanzas,  adonde 
cl  dedo  de  Dios  niieAro  Seííor ,  en  fu  mifiao  culto  ,  como  ca  Saq 
Pedro  ,  feñala  las  mayores  Etcf  Imias. 


XVI.  Y  emplcnrfc  la  íabidiiria  humr^na  en  admirar  bs  Excelen- 
cias de  cfte  aloriofo  Apollol ,  que  canus  le  atribuye  la  Sabiduría  Di- 
vina ,  como  á  quien  pulió  de  fu  mano  para  Piedra  fiindamcntal  de  la 
fibrica  de  fu  Iglefia ,  y  Piedra  tan  prcdofa ,  que  toda  es  <k  valor  cc- 
Icftial ,  fin  las  imperfecciones  ,  que  las  otras  que  fe  coran  de  otras 
canteras ,  fiendo  la  (uya  el  mirmo  Cielo ,  que  dibujó  fu  predo  en  la 
primera,  y  mas  precióla  de  los  fundamentos  de  la  Jenilálcn  ccleftiaL 

XVII.  Llcgófe  á  cfto  haberme  fiicedido  algunos  cafes  de  cftc  ge- 
nero en  las  Dioccfis  ,  que  indignamente  he  gobernado  ,  los  qualcs 
huvo  de  reformar  el  Báculo  ,  y  la  juriíHicion  ,  por  no  poderlos  tole- 
rar la  cenfura  ,  moderando  á  algunos  Predicadores ,  que  debiendo 
bufcar  el  aprovechamiento  de  las  almas  ,  en  las  efclarccidas  virtudes 
de  San  Pedro  ,  las  ofendían  en  alguna  manera  ,  y  apartaban  de  fu 
devoción ,  con  la  imper&Aa  ponderación ,  y  no  muy  venial  de  los 
que  ellos  llamaban  culpas  veniales  del  Santo ,  y  eran  (  como  adver* 
dmos ,  y  íé  verá  en  (u  lugar  )  en  el  di^kamen  de  graves  Eacpofiiores» 
y  de  grandiisimos  Santos ,  altifsimas  perfecciones. 

XVIII.  Efto  me  obligó  a  que  teniendo  el  Báculo  en  la  una  map 
no ,  tomaííc  la  pluma  en  la  otra  ,  para  cfcribir  las  prerrogativas  de 
cftc  Univcrfil  Padre  de  los  Fieles ,  y  con  mayor  ,  y  mas  particular 
atención  aquellas  que  refulcan  de  las  que  la  humana  ,  y  corta  cen- 
fura pondera  culpas  en  él  ,  quando  ílicron  excelentes  ,  y  admira- 
bles virtudes }  para  que  fe  vea ,  que  (c  puede  defender  ,  (  digámoslo 
de  efta  íiierte  )  que  lo  menos  fitntp  de  cfte  Santííamo  Santo  (  en 
aquello  que  fiie  Santo  )  es  un  Santo  y  como  lo  muy  &nto ,  de  loa 
muy  grandes  Santos :  y  eftoy  creyendo »  que  eflo  miimo  cftan  joz» 
gando  los  Santos. 

XIX  Deudores  íbmos  ,  Fieles  ,  de  volver  por  la  honra  de  los 
que  nos  engendraron  en  Chriflo.  Deudores  fbmos  de  íolicitar  Cus 
alabanzas.  Deudores  de  promover  íus  glorias ,  y  excelencias.  Satisfa- 
cer debemos  con  aplaufos  los  bienes  que  nos  adquirieron  íus  virtu- 
des. A  la  luz  que  nos  dejó  fu  do¿lrina  ,  y  al  cfpititu  que  nos  gran- 
geaiton  íus  merecimientos »  han  de  eftar  fiempre  tribuundo  oueftra 
¿evodon  ,  y  a&Aos.  El  buen  vaíáUo  &le  ála  defeníádeíu  Rey:  d 
Inien  CMÍcipulo  á  la  de  fu  Maeftro  *.  el  buen  Subdito  á  la  de  fii  Sa« 
peripr  :  ¿qué  linage  de  parentcfco ,  qu¿  vínculo  de  juriOidon,  qué 
lazo  natural ,  ni  fobrenatural  entre  mifinas  criaturas  es  tan  eílre- 
cfao »  como  el  que  nos  une  en  amor  »  devoción,  y  íérvidumbie  á  Saa 
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Pedto ,  Imagen  viva  de  Cu  Macllro  Duictísimo  Jcíos ,  Señor ,  y  Sal- 
vador nucftro  ,  Vicario  Univcríal  fuyo  ,  el  m  is  inmediato  á  fus  tri- 
gas >  el  preferido  en  fus  favores ,  el  que  yá  cu  las  glorias  del  Tabór, 
yá  en  los  peligros  de  Gctfcmaní,  yá  con  el  amor  en  el  corazón,  yá  con 
el  zclo  ardiente  en  el  alma  ,  yá  con  la  cfpada  en  la  mano  defendió 
ílcmprc  (tt  honor  ?  Cuya  caída  llorada  ,  nos  eníéña  á  levantar ;  cuyo 
(¡ervor  abiaíado  en  viva ,  y  ardiente  caridad  i  Dios  j  y  á  (u  Maeftro 
Soberano  9  nos  edeña  i  amar  $eípe  jo,  y  Maeftro  de  peoitentes,  co- 
mo penitente }  eípejo^  y  Maeftio  de  fénroroíbs » como  enamorado» 
y  amante. 

XX.  Yá  que  habernos  dicho  algunos  de  los  motivos  ,  que  nos 
han  pcríuadido  á  cícribir  las  Excelencias  del  Santo  ,  ícrá  bien  d  n  Ca- 
tisfaccron  á  lo  que  puede  echar  menos  en  fu  diícurfo ,  no  lolo  quien 
con  dcfagrado  leyere  las  imperfecciones  de  cíla  Obra  ,  hno  los  que 
fe  gobernaren  en  iu  calificación  con  toda  benignidad. 

XXL  Ijo  primero :  podrán  echar  menos  la  exornación  que  fal- 
ca de  muchos  uigara  de  erudición  en  los  puntos  ({ue  tocamos ,  y  las 
conteftadones  de  los  Santos  en  ellas ,  Autores  i  la  .^nargen  ,  que. 
oompnMixn  los  aíllintos ,  y  otras  cofis de  eílc  genero*: 

XXIL  Todo  eílo  lo  habernos  cícuíádo ,  lo  primero :  porque  no 
ha  fido  nueftro  intento  el  lucir  con  un  tratado  de  infigne  erudición» 
y  trabajo  ,  fino  proponer  dcinudas  á  la  vifta  de  los  Fieles  las  Ejccclcn- 
cias  del  Santo ,  deducidas  inmediatamente  del  Sagrado  Texto ,  pa-, 
fccicndonos  que  ellas  ion  tales ,  que  les  fobra  toda  humana  exorna- 
ción i  y  que  como  el  primor  del  arte  de  la  pintura  íe  conoce  mejor 
en  el  defiittdo  dibujo  de  los  miembros  i  afii  U»  Excelencias  del  Sap« 
to  ,  defitudamente  deducidas  de  aquella  Eterna  Verdad^  han  de  ^ffi> 
(nadir ,  y  atiebatar  mas  los  corazones ,  que  veftidas  ,  y:  c»>rnadas., , 

XXIU.  Lo  fcgundo  :  porque  fi  ellas  fon  tanus ,  que  con  efcu- 
farles  eíle  exterior  lucimiento,  y  manifcíUrlas  con  dcíhuda  relación» 
íblo  el  periodo  ,  dcfíc  la  vocación  del  Santo  ,  hada  la  Aícenfion  del 
Señor,  ha  formado  uno  ,  ó  dos  volúmenes  de  no  pequeña  medida; 
¿hafta  donde  llegarla  fu  grandeza  ,  fi  á  cada  una  huvieífemos  de 
veítir  con  lugares ,  y  ponderaciones  ,  ó  muchas  en  el  numero  ,  4 
de  grande  dilatación  en  el  di^rfi»? 

XXIV.  Lo  tercero :  porque  nueftro  incenio  no  ha  fido  com- 
prehender  las  glorias  del  Samo  con  la  debida  exaltación  de  (us  v¡r« 
cudcs ,  ni  tampoco  llenar  d  concepto»  y  capacidad  de  los  Le£h>ref 
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con  aqaéOa  acpe¿bck>n  <]tte  pidem  admicable « y  tan  amable  ma- 
ceria }  fino  abrir  el  apetito  á  varones  dodíísimos ,  j  convidar  k  cau- 
dales grandes  ,  deíbcupados ,  y  á  otros  elpiricus  de  infignc  crudicioii 
en  la  Iglcfia ,  para  que  lo  <juc  yo  ,  como  ignorante  ,  y  íobrc  ígno- 
ranrc  ,  ocupadifsimo  en  el  minifterio  Paftoral  (del  qual  apenas  dos 
horas  mal  hurtadas ,  he  podido  dar  cada  dia  á  cftc  empico  )  me  he 
atrevido  á  comenzar  ,  lo  enmienden,  lo  pcríicioncn  ,  lo  dilaten,  lo 
exornen ,  y  firva ,  íbio  el  haber  dado  cftas  primeras  pinceladas ,  de 
que  otros  pongan  en  mayor  perftccioa  efta  herinofibima  figura. 

XXV.  Lo  quara» :  porque  yo  confiefe  con  coda  ingenuidad, 
quealeícríbirlas  Excelencias  de  San  Pedro ,  teniendo  delante  A 
Texto  Sagrado  ,como  acóftumbro  ,  he  hallado ,  y  viílo  tan  repeli- 
das las  luces  ,  tan  multiplicados  los  favores  de  Dios  á  fu  virtud,  y  tan 
naturales ,  é  inmediatas  las  alabanzas ,  y  prerrogativas  del  Santo,  ett 
las  miímas  acciones  del  Autor  de  la  vida  ,  y  tan  crecido  fu  numero, 
que  he  habido  de  andar  mas  cuidadoío  ,  y  recatado  de  lo  que  habla 
de  omitir ,  por  no  parecer  prolijo  j  que  no  de  lo  que  habla  de  eícri- 
bir,  y  ponderar. 

X3(VL  Efte  recelo  de  no  finigar  con  lo  dilatado  á  los  Lectores, 
debe  al  acierto  de  qualqniera  aíTunto ,  que  elc^mot  entre  manos} 
porque  como  quiera  que  las  obras  le  han  de  proporcionar  al  gufto 
de  los  oyentes ,  para  que  les  entre  en  e^iritual  provecho  (  que  es 
el  fin  principal ,  que  debe  gobernarnos  la  pluma  )  y  quando  el  ali- 
mento es  (obrado ,  caufi  faílidio ;  como  caula  hambre  ,  c  intolera- 
ble apetito  ,  quando  es  con  exccfo  moderado  j  nos  pareció  que  con- 
venia ,  que  ni  la  grandeza  de  cíla  Obra  la  hicieíTe  mas  peíada  ,  ni 
tu  cortedad  deducma )  y  aíst  nos  contenamos  con  elegir  el  mcilio 
de  eflos  dos  tan  cenfiirables  extremos. 

XXVH.  También  puede  (er  que  haya  quien  repáre  en  algunas 
'<fi^efiones  ,  que  (é  juzguen  que  no  eran  del  todo  neccíárias  para  el 
intento  (encillo  de  referir  ( mas  que  no  ponderar)  lasExcelendasdel 
Santo ;  pero  ¿  cílo  refpondcrcmos. 

■  XXVin.  Lo  primero  :  que  no  tenemos  por  digrcíion  aquello 
que  hace  difpoficion  á  lo  hiflorial ,  ó  influye  en  lo  moral  del  inten- 
to i  fino  quando  dcíviandoíc  totalmente  el  diícurfo  del  afTunto  ,  íc 
aparta  con  los  medios  ,  auicntandole  del  fin.  Para  dnr  difpofícion  á 
h  vocación  de  San  Pedro ,  fi»  nccetario  que  prccedieíle  la  relacioa 
de  la  de  fii  herroano San  Andrés  ,  y  lasvoces  de  fii  Maeftio  el  ad* 
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mirable  Bautifta ;  porque  la  que  precedió  en  cl  fuccfo ,  flic  judo  que 
preccdicíTc  en  la  relación.  No  es  digrcfion  referir  íencillamcntc  la 
una  ,  y  con  breves  ponderaciones  explicar  fus  circuníkncias  ,  para 
entrar  con  mayor  ¡nfpeccion  á  referir  la  cera  ,  y  lo  miímo  íc  debo 
entender  del  Baudfmo ,  que  hizo  el  Señor  en  &ui  Pedro  ,  y  rehusó 
hacer  en  íu  Sanio  Precóflor. 

XXDC  Lo  lamido :  no  ha  fido  naeSko  ¡momo  c&^bk  tan 
dcíaudamente  los  raceíos  del  Texto  Sitado ,  qae  Bise  de  &s  dan- 
(itla«  ele^iltt  incerior  que  las  anima  $  antes  fuera  muy  ccnfurablc, 
y  aun  dignamente  ccnfurado ,  que  Cm  la  vhrcza  del  c^íeíoi  tefiricí^ 
icmos  ruíHcamente  las  palabras  del  íiiceíb. 

XXX.  El  cuerpo ,  y  la  materialidad  en  la  Sagrada  Eícritura,  es 
la  letra  ;  fu  vida  ,  y  alma  fon  las  inteligencias  morales  ,mifticas,  ale- 
góricas ,  ó  anagogicas  j  no  era  razón  ofrecer  á  las  almas  fin  vida, 
y  fm  efpiritu  las  palabras  del  Señor  ,  en  los  lugares,  y  capítulos  del 
aífunto ,  que  íe  otxeeen  á  la  pluma  ,  quando  íoníos  palabfas  la  vida, 
y  efpiritu  de  las  ahnas ;  y  afsi  raras  veca  tocamos  en  lugares  algunos 
{agrados  ,  en  los  qualcs  i  U  ícndUa  maniféftadon  de  la  letra  ,  no 
íe  le  añaiú  la  luz ,  y  fcncído  interior ,  pataofirecerla  animada,  j  mu-: 
cbo  maselmoral ,  quemejoca  áks  almas ,  que  no  otros ,  que  ho^ 
Acftamence  las  recrean  j  porque  aquel  cuidado  nos  llama  la  inclina- 
don  ,y  defeo de  íu  bien,  y  la  intcinícca obÜpcíon  del  Paíbral 
ttinifterío. 

XXXI.  Afsimifmo  puede  parecer  omifion  ccnfurable ,  no  po- 
ner á  la  letra ,  ó  por  lo  menos  cit  uios  los  lugares  de  los  Santos,  qu© 
comprueban  los  dilcurfos ,  y  conceptos  de  ^  Obra  i  porque  pare^ 
ce  que  no  dejarla  de  estufar  cflo  alguna  utilidad  ,  no  (blo  a  quale^ 

2 Diera  LeÓores  ,  fino  i  los  Flrcdicadores,  y  taoli^  ^aede  ceníurar- 
s  darla  impci&^ ,  írn        con  ella  ¿lo  que  dicen  db  San  Pedio 
los  AAos  db  los  Apodóles. 

XXXII.  A  lo  qual  refpondcmos  ,  quanco  á  la  primera  parte, 
qué  nunca  llegó  nucftra  confianza  á  dar  ,  fino  á  recibir  la  luz  de  los 
¿bios  ,  y  los  dodosjlos  qualcs  todos  tendrán  prcfcntc  ,  y  previfto, 
y  mucho  mas  que  aquello  que  difcurrimos }  y  quanto  fe  concedieíTe, 
que  podiamos  ayudar  al  bien  común  con  obrar  de  eíla  manera  ,  no 
nos  lo  permite  el  poco  tiempo  que  nos  deja  d  minifterio.  Fadl 

á  plumas ,  é  ingenios  deíocnpados  cotejar  por  los  lugares  del  mifino 
Texto  Sagrado ,  que  explicamos ,  b  que  digeioA  los  Sanios  ,  y  maa 


con  lá  cadena  verdaderamente  de  oro  del  Angélico  Do£lor  Santo 
Tomás  ;  porque  fi  aquí  difcurrimos  con  acierto  ,  yá  lo  tienen  dicho 
todo  los  Santos ,  y  fi  no  lo  digcron  elU»  ,  JW)  buícamos  (  fin  cílb  ) 
propio  aplauíb ,  ni  agcno  aptovechamíeiuo  con  novedadci  »  fino 
Qcnitua  9  y  enmienda. 

XXXin.  Por  efta  miíina  razón  no  hemos  hecho  pceambulos  en 
Gadftttnode  los  fíete  libros ,  que  componen  eíb  primera  pane  de 
las  Excelencias  del  Apoftol ,  Vicario  del  Redentor  i  antes  bien  co- 
mentamos en  cada  uno ,  como  dice  el  Retori«20 :  Ex  tih  tufto  ,  y  fin 
prevenir  el  animo  del  Lcílor. 

XXXIV.  Tiene  también  fu  licrmofura  el  defalifío,  y  tal  vez 
es  cloquente  artificio  el  no  guardar  artificio.  De  Tuyo  el  Santo,  y  fus 
alabanzas ,  enamoran ,  y  períiiaden  ;  fobra  quanto  fe  añadiere.  El 
afcyte  que  íe  di  á  la  rdadon ,  tal  vez  k  defiwredíta.  Lo  que  es  po- 
co y  han  menefter  engrandecer  las  palabras  i  mas  al  lo  qae  es  exce- 
lente ,  bafta  el  correrle  la  cortina  ^  y  mani&ftar  fii  aífiuio » para  que 
afii  vea  el mun^o  (ú  inmcnfídad,  y  grandeza. 
.  XXXV.  £1  tiempo  íatis&ce  también  4  U  ccnfiirade  la  íegunda 
parte  |  porque  no  lo  hemos  tenido  para  obrar  mas  por  ahora  enlt 
materia  ,  fm  quitarlo  muy  notablemente  al  miniílcrio  ,  y  no  fuera 
agradable  al  Sanco  ,  que  entretanto  que  efcribimos  fus  Excelencias^ 
íaltalTcmos  á  nucrtr.i  principal  obligación. 

XXXVI.  La  dcfconfianza  nucíba ,  también  ha  cortado  la  plu- 
ma ,  y  dctetúdola  para  no  pa^  adelante  ,  quando  lo  pudiéramos 
hacer  licitamente  ,  hurtando  al  imnifterio  mas  tiempo,  para  llegar  al 
fin  :de  las  Excelencias  del  Saneo. 

'  X^CXVn.  Lo  primero :  porque  impofible  es  llegar  al  fin  de 
fiis  Excelencias ;  pues  las  que  no  caben  en  la  mas  profunda  medita- 
ción ,  ni  diícuríb  ,  no  caben  tampoco  en  el  tiempo.  La  mayor  expli- 
cación de  lo  eterno  ,  dicen  los  Filoíbíbs  ,  que  es  no  haber  quien  le 

vea  las  cípaldas.  Bien  pudieron  comenzarfc  pero  no  acabaríc  las 
Excelencias  de  San  Pedro.  Prcfuncion  feria,  fi  no  ignorancia  crafiísi- 
ina  ,  ofrecer  á  la  Iglefía  una  obra  pcrfcílamentc  acabada  de  las  ala- 
banzas de  efteeiclarecido  Apoftol ,  y  Vicario  del  Señor.  Vano  ,  y 
temerario  el  titulo  que  digeílé  al  acabar :  Fm  ie  Us  Exctimuu  dtSéUk 
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XXX\^in.    Porque  afsi  como  no  tuvo  Kmitc  fu  potcíl^d,  pa. 
rece  que  no  lo  tuvo  fu  virtud,  ni  lo  puede  tener  la  relación  ,  ó  Uo- 
dcracion  de  fus  inefables  prcrrogitlvns  ,  y  gracias.  Y  nfsi  como  feo 
eternas  fus  glorias  en  el  Cielo  ,  y  habiendo  tenido  principio,  no  pue- 
den yá  tener  fin }  afsi  parece  impofiblc  que  tcng.in  fus  alabanzas  fin 
ni  término  en  dfuelo.  Y  fihuvierc  alguna  pluma  que  Ce  atreva  l 
dar  fin  i  Us  glorias  de  San  Pedro  ,  cfcriba ,  ( G  fi,cre  cíTa  fu  voca- 
don)  pero  pídale  primero  al  tiempo  la  eternidad ,  al  Occcano  la 
tinta ,  y  el  paptí  i  la  defínedida  díMcnfioii  d¿  todos  l6&  nueve 
Ciclos.  ■  ■  ■•' 

XXXIX.  Locura  feria  de  la  vanidad  del  hombre  ,  fpicsci  hallar» 
fondo  á  lo  profundó  de  las  glorias  de  cftc  Saiito  ,  y  mecíir 


gregucnlc  todos  los  ma*- 
yorcs  entendimientos  del  mundo  j  fudc  la  meditación,  y  el  difcurfo; 
trabagcn  quanto  es pofiblc,  para  explicar  ,  y  ponderar ,  y  hnlbr  t¿r' 
mino  á  eftas  diez  palabras  ddSeñot  al  Santo.  Tu  es  Tetrus ,  /uper 
hanc  fetrm  d¿i/káh  EccUfiéiá  memi  <^  d  á  eftas  cinco:  Ti^i  dah 
iUpes  l^n/  cdorum  5  <h)  d  eftas  tres:  ^dfa      mus,  W 

XL.  Todos  reconocerán  ,  que  no  pueden  dignamente  pon- 
derarlas íino  quien  las  dijo ,  y  que  íón  unos  favores ,  y  miftcrios  can 
fin  medida  humana  ,  que  folo  fon  comprehenfibles  á  la  íbbcrana  y 
divina.  Y  afsi,  quando  el  tiempo  nos  huviora  dado  lugar  a  la  empie*' 
fa  ,  la  mifma  emprcfa  nos  embarazara  el  tiempo,  y  no  nos  atrevic- 
xamos  á  proponer  con  limitación  ,  y  fin  las  glorias  de  un  Santo  tan 
excelente  ,  que  no  ticilen  fin ,  ni  término  ,  ni  medida  .  ni  alguna 
lunicacion» 

XLL  La  mifma  delcontíanza ,  á  mas  de  eí^o,  nos  tía  acortado  á 
pcoT^r  en  efta  Obra ,  porque  %norando  fi  acertamos  enUprimc. 
xa  pane  ,  mejor  es  probar  ,  que  no  aventurar  á  perder  tiempo  en  la 
fcgunda.  No  deja  de  fcr  propio  amor  ,  y  lebrada  afición ,  y  confian-' 

za  en  fus  obras ,  arrojarlas  fin  grande  tiento  á  lo  público. 

XLII.  El  aífunto  es  grande  ,  la  inluficiencia  mucha  ,  la  ccnfu- 
ra  anda  dcfpierta ,  lo  que  fuelc  fcr  en  el  Autor  finceridad  ,  fuclc  ícr 
en  el  Lcdor  cuidado ,  y  algunas  veces  rigor }  veamos  como  fe  recibe 
la  primera  parte ,  y  entonces,  pulíado  primero  el  guíbdc  los  Lc£ton 

res, 


íes 9 fi  Dios ,  ciSamo 97  d tíempo  ¿ivondeteii » (ácarémos  h  fe- 

gunda. 

XLIII.  También  nos  ha  parecido  advenir.,  que  en  el  dÜcoiíb 
de  cftc  cracado  puede  fcr  que  fe  hallen  algunas  cofas  ,  fi  no  nueva^ 
renovadas,  y  otras  es  contingente  que  parezcan,  masque  renovadas 
nuevas.  Y  aunque  la  autoridad  de  la  Dignidad ,  que  indignamente 
ícrvimos ,  puede  darla  para  hacer  en  las  cofas  opinión:  con  todo  eílb 
cu  nd  ,  la  ind^nidail  del  fiijcto  (  quanco  á  los  empleos  de  la  capaci- 
dad ,  y  el  dilcimb  )  .es  mayor  con  grandes  ventajas  que  la  Dignidad 
del  minifterio  9  y  aisi  Iblo  íie  le  de  aquel  lugar,  y  crédito  ¿  todoquan- 
to  cícribieremos ,  y  huvicrcmos  cícrico ,  que  calificóle  la  Apontdica 
Sede  Romana,  Madre ,  y  Maeftra  de  las  almas ,  y  que  hicietecon* 
(ónancia  con  los  Concilios  Generales ,  y  Padres  de  la  Idefia^ycon  el 
común  fentimicnto  dc  los  Santos  »  7  GOQ  la  £c¿b  ccníua,  7  apioba» 
cion  dc  ios  Doctos. 


AL 


AL  LECTOR. 

EL  amor  es  imf  ocíente.  Si  tu  eres  tan  devoto  de  Sm 
Tedro  ,  como  yo  ,  querrás  en  un  inflante  falfer  h 
contiene  elle  libro,  "Vor  ejfo  te  ofrea^fo  oí  frincifio  efle 
fammo ,  lifla  de  fus  Exceiencias. 

Mamfejteias  Dios  en  e¡  heve  período  de  tres  mos  ,  def- 
de  la  vocación  del  Santo  i  ¡a  ^loríofaAfcenJtonde  fu  Maef 
tro  foherano.  Mano  Omnipotente,  la  ^«e  en  ireve  tiempo  ha- 
ce cofas  que  no  caben  en  el  tiempol 

es  efla  Ju  vida  ^Jino  parte  hrevifwna  de  fu  vida, 
T)éjo  para  el  fegundo  Tratado  las  preeminencias  iluflres^  que 
le  refultan  délos  hechos  Jpoflolicos^  hafla  fu  inefable  muerte. 

En  ellos  fe  excedió  San  Tedro  a  x;  mifmo  ,  lo  que  va  de 
Vicarío  dejlinado  del  Señor ,  á gobernar  ajfentado  conel  T¡h 
wm  en  la  mano  en  fu  nave  univerfal. 

Aqui  verás  mas  de  feifcientas  Excelencias ,  deducidas  in- 
mediatamente  del  Texto  Sagrado  ^fin  hacer  finr^  al  d&f 
curfo, 

J^bice  mas  fie  correrla  cortina  d  fuswdfieríos^  con 
una  fimple  advertencia  s  como  fden  pone  un  dedo  i  ia  mar' 
gen  por  fmal. 

En  ellas  verUs ,  que  fue  el  primero  San  Vedro  en  unas, 
y  en  otras  el  único  de  todo  el  Jpoflolado.  Con  eJfo  lo  fue  del 
mundo. 

Advierte  ,  que  cjle  es  Índice ,  que  falo  feñala  la  obra.  En 
tra  en  ella.  !Js(o  podran  percibirla  Jin  leerla,  De  tres  cofas 
quiero  que  efles  advertido. 

La  primera :  que  las  Excelencias ,  que  en  efle  breve  fu- 
marlo veras  dibujadas  ,y  apuntadas ,  hallaras  en  fu  Tratá- 
is ,  con  el  pincel^  o  la  pluma  de  un  difcurfo  llano ,  j  facil^ 


fm  coloridas ,  y  pintadas ,  muy  claramente  probadas ,  y  dedu- 
cidas. %e?nítolo  u  tujmdo  ij  a/si  fofa  k  ver  manifiejlo ,  ¡o 
fie  aqui  ves  infinuado. 

La  fegunda :  fie  no  f clámente  veras  efias ,  Jmo  que  tu 
mfmo  Jm  txo/encU  y  fácilmente  deduciros  ctrasmtichas,  Omi- 
ri  tmas^  por  no parecerprolijo  í  otras ,  porque  no  alcam^mas 
m  corta  capacidad,  Todas  ios  baüark pwtmmmt  tu  mayor 
delgadez^  y  y  per/picada. 

La  tercera :  que  con  ocafion  de  las  Excelencias  de  San 
^edro  ,  y  fus  circunjlancias ,  gujlarjis  de  otros  muchos  luga- 
res del  Evangelio  ,  que  perfuaden  al  provecido  de  las  almas. 
En  ellos  te  ilujlraran  en  lo  moral  diverfas  luces.  Efas  puede 
Jer  que  alumbren  tu  entendimiento^  y  enciendan  tu  voluntad. 

j\(o  te  contentes ,  pues  ,  con  leer  ejle  fumario^  ni  conmi- 
rar  curiofamente  la  portada  al  edificio  j  entra  en  el,  tolera 
en  los  principios  fu  def aliño ,  efierilidad^y  falta  de  una  no 
necefaria  exornación ,  o  eloquencia, 

ÍTodo  eflo  fuple  tan  alta ,  y  foberana  materia ,  y  la  wr- 
dad^ycláridad  del  difcurfo\  eJle  es  fu  mas  propio  lucimiento* 

Vence ,  pues ,  con  la  paciencia  el  trabajo ,  W0  todo ,  po- 
drk  fer  que  f algas  no  fm  pmjecbo  en  elfit. 


TA. 


FE   DE  tMRATAg, 

PAG.i}.líii.7.d4oA»>l(*Mi.n^)o.UD.i).  Jeíiim,  lec7í^  Pa&íf.  Iin.9. 
mcmilVic.icc  mt  miftit.  P»g.7  J-  in  Cap.Libr.1.  Cap.XII.  Ice  Cjp.XV.  P*g.  7 y.  lin.9. 
tfít  Ice  ».  Pag.  I  z  I .  in  Cap.  CapJCXTV.  lee  Oif.  XX^ll.  Pag.  z  i  z .  inñne  Macth.4.  v.  t  o* 
lee  16.  vfry!i3.  Pag.Z47.  io  fine,  Luc.za  verÜ};.  lee  rtrf.ij.  Pag.}oi.  lin.7.  «  pltta» 
iesUfUtá.  f^}09.1in.9.taik>,  lceiiá«.Pag.584.1ki.).tafinika,  lee  ii;|Mii ft|^40f. 
1ío,j.  I&bradafflcnta  ,  lee  jUrádmtm,  Pag^ia m tiniL  <)iua  importuno  Ae  Ji«us,lee 
imftrtUM  n$mip  fut  Juddi. 

La  fninenpancdcelTaaio(^|iiodO|de  lasObcas  «k  el  Vaxrable  Ilttftrífitaia! 
DoDjaui  dcFiUincy  Meadon.qoe  coaticM  I» 

para  queefti  conforme  con  el  que  (ín'c  de  original  ,  fe  vivarán  Us  Erratas  dí  e(U  fce, 
y  afilio  o«ni£co  eo  eiU  VUla,  y  ConcdcMadddádiczyiascUasdclmes  de  Muzo  de 

DtS,D.  hUamú  Cmz4/a>  Olbnh 


TABLA 

DE   LAS   MAS  INSIGNES 
Excelendas  de  San  Pedro  ^  que  fe  con-  . 

tienen  en  eíla  primera  Parte, 

La  C  fignifica  Capitulo^  laP  Tagina^  y  laN  ^«WMrv. 
LIBRO  PRIMERO. 


primera  voncion  ,  que  no  hizo 
con  otro :  Ta  ituiai$  Ctfbds  ,  cap.a. 
pi^iS.  e.1. 

SxfrioKM  %, 
El  nifirle  con  ■tmeion  «1  Silndor  en  fii 

vocnnon  ,  «fío  dijo  Sin  Juan  :  "JtfiuM" 
tm  iniii:nitum.  Allí  pap.30.  n.7. 
EXítUmu  3. 
£1  decirle  el  nombre  de  fu  pidre ,  que 
no  dijo  i  otra  FtÜMs  7«nM.AUi  pag.jo» 
a.8. 

Hibefle  puefto  el  Scfior  el  nombre  de 

Piedra  J  el  fok> ,  y  no  i  los  dcmls 
Apoltolci:'/»  eiPetrui.  Mli  pjg.j  i.n.9. 

¡.XitlttlíU  J. 

fm  ponerte  oombre  de  Piedra  :  Tu  tt  Pt- 

ixttltmid  6. 

Haber  (ido  Sui  Mío  baiitixado  de<pn« 
de  la  Virgen ,  por  mano  de  Chri(U>  uni- 
camcnte  ;  porque  lino  i  Iti  Madre ,  y 
i  Sin  Pedro  no  bautizó  d  Sefior  i 
Otro,  cap»8.  peg«{o.  o. ». 
BuHtm*  7. 

Habrr  cl  S.'ñor  bautizado  i  San  Pedro 
por  fii  mino,  no  habiendo  querido 
bautiar  í  fu  Precurfur  cl  Santo  Bau- 
tilU :  VtMit  ^^fiu  in  "¡uUám ,  <r  M  ^fl»- 
tjitíy  cap.  f(>.  p>g'5V  n«i* 
T.xitUtií'u  8. 

Haber  la  nave  de  San  Pedro  (ido  Catc> 
dra  de  la  doáriiM  del  Sahradort  áfu»- 
d»  "Jc/hs  in  vnjm  ntfim  y  «MtlH 


£*ftltKiU  9. 

Ser  Sin  Pedro  d  prknero  I  <|men  rog& 

el  S^ñor ,  como  quien  llamaba  en  ¿I  i 
lít  Ifileia  con  dulzura ,  /  fiuvidad :  Af' 

D.f. 

txttItncU  xo. 

Haber  enfeñado  el  Sciíor  fentado  ,  y  de 
cTpacio  en  la  nave  de  San  Pedro,  cap.  i  }• 
piS.7).n.9. 

HAer  numdado  et  SeAor  Iblo  I  San  Ps* 

drci  c[LiL-  echílfr  las  relés,  elUiido  allí 
otros  Apollóles :  Dut  i»  áUrn»  capwttf. 
pag.7d.  n.  a. 

IxítUndd  II. 
El  haber  mandado  clS:ñor  i  otroí  ApoP» 
toles,  que  rolcaíTcn  las  redes,  qiiando  . 
flundo  i  San  Pedro  que  las  guiaflc :  Et 
ImmW  mu  itfir*,  cap.]  6.  pjg.??.  a.J. 

IxitUitiu  I }. 

La  gpan  F¿  de  San  Pedro ,  pues  creyó  que 
en  virtud  de  la  palabra  del  Seiíor,  pef* 
caria  lo  qu:  no  pudo  en  toda  la  no- 
che :  m  ved»  tm  Uxáh  fUfe*  cap.17. 
pag.8o>num.i. 

SxttUnáá  14. 

El  alto  conociinÍL-nto  que  dcfcubrió  San 
Pedro  de  la  Divinidad  de  Cbrillo ,  di- 
cieodo:  ¡»  fcrfe  nwiCap.  17.  pag.8f. 
a.}. 

ImrfnKíif  Tf. 
Haber  Chriflo  hccliu  el  rco;i.in  Jrt  milagro 
que  obro  por  San  Pedro,  que  fue  el  de  U 
pdca  de  Galilea ,  de  que  dijo  San  Juan: 
BH  pamim  f¿am  /«ir 7^  capiiiy. 
pag.8a.  n.j. 
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Haber  hfcho  el  Scáor  cfle  fégundo  mila- 
gro por  Sin  P^Jro  ,  por  citar  lleno  de 
pranc^ativat  del  Sanco  ,  que  k  epilo- 
gan al  fia  del  capitulo  i8*  cap.  i8* 
j>ag.  8).  n.<. 

ExtffejWM  17. 

Ser  San  Pedro  d  prinero  que  adord  I 
ChríAo,  delüe  qae  comemd  (a  predi* 
C*CÍOn,  y  los  Angeles  le  adoraron  en  cl 
defierio ,  vencida  la  cencacioiH  cap.  i8» 
ftgXj.  a.  3. 

IxttlttuU  18. 

Arrojarle  San  Pedro  í  loi  pie^  de  Chrií^ 
to ,  dcfpues  del  milagro  de  lot  pec:% 
fac  fiagiilar  excelencia  del  Santo ,  por 
oontenerife  en  aquella  aecioa  tres  pr:- 
eminrncias ,  que  fj-Ton  adorarlo  ,  co« 
Doccrlo,  y  confcrailo.cap.iS.  P.88.D.4. 
ixuttaáá  19. 

Ser  de  mas  altos  quilates  la  adoración  de 
San  Pedro ,  que  ia  dsl  C-uturion,  por 
inurhjs  razones  qw    dfa  «n  cl  capí* 
tulo  xo.  capelo,  pa^yo.  n,u  y  %» 
tMitaás  zo. 

La  admirable  Fe  ,  confianza  ,  y  caridad 
de  Sin  P^dro,  irle  á  arrrojar  i  los  pies 
de  Cbriilo ,  diciendo  :íxiXm  Jwrtlf, 
callando  K>s  dcmls  Apofloks»  Cefillt 
pg.94.n.t.ylig. 

IXítUníiá  11. 

El  temor,  y  uan  prtidcncia,  y  el  alto  cooo- 
cionento  de  fii  «¿r  ,  y  humildad ,  par»- 
Cicndolc  que  no  merccii  cl  favor  dtChriC 
to  Señor  nüeilro,cap.i  1.  p.5>4.n.i.  y  j. 

Ser  San  Pedro  «  no  (blo  cl  primero  de  los 
Apollóles  que  adoró ,  conoció  ,  y  con- 
feio,  fino  cl  primero  que  en  quanto 
Dios  le  terotd :  Exi  4  mr  Dmint^  ntii  ti» 
aHrr,cap.zz.  p3g-95.  n.i.  y  s. 
Ixiclemia  i  j. 

Haber  precedido  en  San  l'edro  luz ,  cono» 
CÍBKKDt  teoior  ,  y  amor  dd  Señor,  i 
fivocacíoaique  no  precedió  en  la  de 
tos  demi»  Apdlolesihabicndole  llamado 
con  particular  vocación  :  Stü  úmtttt 
cap.ia.  p«^98.  n.4.y%. 
CmrbmM  14. 

Haber  íido  la  vocación  de  !os  hijos  del 
Zebedeo  junta  con  la  d;  San  Pedro: 
JEx  Iw  erif  ¡Mtímt  ujiiHtt ,  cap^  ta* 

pa^ioobiuT-y  % 

Kombrar  primero  San  Marco?  i  San  Pe- 
.  dro,  que  i  San  Andiés»  lieade  auyor 


Sm  Andrés  :  ridit  Simntm,  &  Anirtám 
)lMnW(jitf,cap.i}.  pag.toi.il.i.y  9, 

Hablar  machas  veces  Tos  Evaogeltiht  del 

Apoílolado,  Un  nombrar  l  ly:  Apólla- 
les, y  luego  nombrar  con  cxpreúeai 
SaoFediD,  cap.15.  pig^tof.n.^. 

Hiber  et  Sefior  obrado  un  milagro  poc 
coofaelo  de  San  Pedro  en  lii  cafa, -y 
con  fii  lii^ai  dándola  filud  :  s*tnu 
áMttt  XtetMtr  imdjfMr  m*im  ftlfrUiUp 
Cap.!^  pa2.ln7.  n.i. 

í.xieleiííu  i 8. 

Nombrar  primero  á  San  Pe.iro  ,que  iSaa 
Andrés,  tiendo  la  cafa  de  los  dos :  Vt- 
Miwr  i»  imurn  Simmis,  &  Aitiitt, 
Cap.a^.  pag.ioS.  n.  z. 

ExítUmié  xf, 

Haberfe  repre(émado  en  el  milat^ro  que 
hizo  cISw'ñor  en  cafa  deSanPídroU 
humana  il,edeucion,  y  propagación  de  ia 
doArina  Evangélica :  smui  MumSmt^ 
ftif  taáim  pMm,  of.  14. 
pag.to8.  n. ). 

Exultndé  {Ok 

Haber  lído  SanF^lro  inwrlociitor  cmne 
ChriOo.y  la  naturaleza  en  la  redefi- 
ciOQ  hniDana,  cap.i¿.  pag.iij.iba. 

1»  (anca  libertad  con  que  Sin  Pedro  reC» 
pondió  i  Oiríílo ,  quando  prestó  (¡t 
Magcibd,  quien  le  habia  tocado :  tiim- 
nt,  vida  qaoniím  fmnit  tt  »ffrimtiit,&  tth 
titrtgai,  quis  Mt  saiptf  eif.t6.g»^i  17. 
0.4.         Sxcrfmót  ^a. 

La  autoridad  que  moílró  San  Pedro,  quan- 
do callando  todos  i  la  pregunta  del  Se- 
ñor ,  él  folo  reTpoodidi  jUMÉ»  iM» 

pag.t3l.  n.l. 

Ixitltndi  3 1 . 
£1  amor  grande  que  ooltró  en  fcntir  que 
cprimieifin  i  Cttriiloieap^aS.  p.  1 1  j4i.t. 
IxftUntu  ^4. 
La  queja  aoloroTa  que  dió  el  Apoílot  al 
S.  ñor ,  porque  {e  dejaba  apretar  de  la 
gente  ,  cap.a8.  pag.ta).  a.  a. 
twebKni  }5. 
El  conocer  San  Pedro  de  los  que  afligen, 
oprimen  ,  y  tocan  al  Scaur,  cap.  a8« 

txultnúa  16. 
Al  entrar  Sin  P.*dro  primero  en  caía  de 
Jjyro  conChrilio  a  refucilar  la  difun- 
u  fCflUÓ  primero  que  iot  oues  Apo^ 


lotes,  ceno  ^^'^a.  dd  AfoQoIiA^ 

Cap,»8.  pag.  117.  n.i. 

Ordemr  d  Setor »  que  co«  San  Pedio 

cntraíTcn  otro»  í  afsiftir  i  l«  refurrec- 
<iaa  de  U  doncella  ,  que  fue  como  fe- 

E»«f(nKM  )8. 
llboibrar  el  livangciilb  i  Sin  Pedro,  Cm 
acoelkUd,  quaado  el  milagro  de  los 
.pmci,  (tie  por  dtbar  ISMAndri^ 

Exíckmu  j9. 
Haber  San  Pedro  folo  conocido  i  Chrifto 
fobre  las  aguas  del  Max  ,  y  dicbde, 
que  fi  era  el  ,  le  nuodall^  <fK 
i  (bs  pies  íagrtdos :  Dtmint ,  Ji  t»  ts, 
y^m  Nsir*  ti  M,cap.}X.paB.i}7. 
n*  I* 

txaltnc'u  40. 
14o  arrojarfe  i  las  aguas  bafla  <|ue  el  Sc- 
fs  lo  nandd^  dideiidiN  f«M^af.5x. 

txulnad  4t. 
MoAtft  dos  \iriudcs  cxcc'icnres ,  una  de 
idipacioQ  t  otra  de  Fe{  Jubt  mt  vni- 
vt  «t«f>cap^)a*  pig.i)9.ii.j.y 6. 

Lt  (brvorofa  Fe  coa  que  creyó  que  no 
permitirla  d  Sefior  que  d  demonio  lo 
cngañaílé  •  pira  que  fe  prccipitifle,  y 
tboff&  ta  el  Mar,  cap.ji.  pagajp. 

"•5- 

•  .         Bxulmu  43. 

Lb  ctcckme  religoacion  coa  queft  idól- 

v¡5  i  obedecer  al  Señor  :  7»**  TWÍ- 
u  *d  tr,cap.}i.  pg.i}9.  n. 6. 
Exalmié  44* 
Ser  San  Pedro  imagen  viva  de  la  ^lefi» 
MUitaatc,  cap.}i.  pag.  140.  a.'j.y 
Cip.]).pag.i4i.  n.i.  y  fi^ 
lxu¡tn{$4 

II  fibenno  favor  de  darle  d  Sdbr  b 

mano ,  i  cafo  no  vifto  otra  vez  :  Affri' 
htnitnt  nuuwm ,  cap.3 }.  pag.  14}.  0.4. 

Tomarle  d  SeAor  k  mano  ,  para  dSr 

•  i  entender  quanto  importaba  que  no 
zozobraiTe  Pedro  ,  cap.}},  pag.  14}. 

Exmnaé  47. 
Quilates  foberanos  de  la  Fe  de  San  Pe- 
'  dro,  aun  quando  pareció  pequeña 


Explícanfe  nueve  quilates  de  !a  Fe  de  San 
Pedro  ,  que  fon  uueve  £xcclcncias  iu* 

IxuUwáá  4p. 
Pooderanlé  doce  preemioenciat  de  Sm  tt* 

dro  ,  que  fon  doce  Y-.xcdcnÓÉM  Stf^ 
cap.}4*  pg>t46.  D.  }.y  j. 

EXCELENCIAS 
del  Libio  íegundo. 


Q! 


Ixctlmié  50. 
Uerer  d  Señor  que  San  Pedro  (úcT- 
imerlocMor  ca  cefi  todos  loe 
Ififlerioe  dekK^cip.i.pae><49* 


o.  I. 


iKteltná*  )i. 
Callar  todos  los  Aportóles,  agoardaiid».* 
i  que  l^cdro  ,  como  Cabeza  ,  refpond» 
i  Ja  pregunta  que  les  Wizo  Chiifto, 
qntndo  iMbId  de  U  ioftitudon  del  Sa- 
cniBOKo  EncarHBco t  Nm^dd, «w 

mM*  4fcr<?C8p.i.  pag  i54- 
IxuUnas  51. 
£1  imimiento  temifsimo  con  que  el  San- 
to refpondió  :  Dtmhtt ,  ai  flMI  jtÑMUf 
cap.  a.  pag.  154.  n.  6. 

Haber  ciddo,  confcfido ,  ^  «dorado  San 

Pedro  el  primero  el  Miflcrio  del  Sa- 
cramento del  Altar  ,  cap.x.  pag.  i}4« 
o.  7. 

Ixultníiá  f  4. 
En  el  cap.  ).  de  e(\c  (egundo  Libro  fe 
pcoderan  ,  y  explican  feis  Excelencias 
dd  amor ,  y  P¿  de  San  Pedro,  p^  1 ) 
n.  I.  y  (ig> 

ixctltm'u  55. 
£1  decir  San  Pedro ,  tienes  palabras  de 
«ida  ccerna  ,  porque  coooció  los  Myf> 
tcrios  dd  Sacrameaw  EocaiiftíM^ 
cap.}.  pag.i¿o.  n.8. 

Exítlenúá  56. 
£1  decir  San  Pedro ,  eres  ChriQo  Hijo  de 
Dios .  porque  no  lé  oonteml^  con  de* 

cir  ,  i  quit n  iremos  ,  fino  que  di)0,  no- 
ibiros  creemos,  y  conocemos,  cap.4. 
|eg.i<t.  n.  I. 

Exídnád  57. 
Qpe  hatnendo  preguntado  d  Señor  I  to* 
dos  ,  folo  San  Pedro  rcípondio  ,  y  ca- 

llaroo  los  demás  ,cap.  4.  pag.i 64.  n.4. 


I 
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txtiUmá 

El  no  haber  dicho ,  yo  creo ,  y  conoKHS 

íinn  creemos  ,  y  conocemos,  que  fue 
enfcñar  eo  U  F¿  á  todot  ím  AooÜ»- 

te»  Allí» 

txftkneU  59. 
£1  haber  hecho  una  excelente  conreíkn 
ds  II  Divinidad  de  Chrillo »  qmá»- 
tum  «hnu  ü  la  iban.  Allí. 

Confclir  i  Chriíto  Hijo  de  Dio» ,  y  Re» 

dentor  ,  no  por  adopción  ,  y  gracii^ 

fino  por  oanmleta.  Allí. 
íxuUnÜA  6\. 
Ser  San  Pedro  el  primero  que  en  la  Ley 

dk  frKta  lbiD¿  i  ChriAo,  SdíoR  JMii 

Wfádfmm  úmm,  AUi. 

ExuUná*  6i. 
H>ber  admitido  en  nombre  ¿e  h  Iglefii 

el  StCTamcnto  de  U  Eucarüiía.  AUi. 

£1  refponder  en  nombre  de  todo  el  ApoA 
lolado  Sin  P.-dro,  quando  Chrillo  iet 
preguntó ,  It  fe  qneriaii  ir »  con  que 
Boitrd  el  alto  concepto  que  tenia  de 
la  R  de  lo»  Apofloló  fia  coapañcroi, 
pagii64.  n.  f. 
Sxtdtiuu  64* 

•erSan  Pedro  tí  prínero  qne  «ob  «v 
diente  F¿  defendió  en  la  Iglcda  et  Sa« 
crameatoBucarUUco,  cap.  5.  pag.i68. 
u»6. 

El  revelarle  ChriAo  el  pecado  de  Judas, 
como  l  Cabeza  deftiiiada  de  I.i  Igleíía, 
.  pra  que  tuvielTe  noticia  de  los  mak», 
f  itU»  boenot,  cap.).  peg.i<t.  n.6; 
Exítlttuid  66. 

Revelarle  Dim  la  Divinidid  deChriilo, 
qnaado  fu  AdageiUd  preguntó  en  Cefa* 
ica,  quedectrade  ¿1  los  hombres:  "Jt- 
fuCkif»ftit»iDáiii$jC»f,6.f.  17  j. 
Ibd> 

HaeerleChfHlo  (ú  Vicarío  aatverAI  ea  el 

Ciclo,  y  en  I»  tierra,  por  fü  iluftrc 
confciion  :  Qutdcumqut  lij^tberts  fuftr 
«ITíl»,  cap.6.  pag.iyj.  n.tf. 

Ibbcr  fcfjKmdido  ftio  &n  Fnlro  1  It 

pregunta  de  Chriflo  :  Qgm  ékm  ImH^ 
MI  i  cap.3.  pag.179.  n.  I. 

SmeUntu  69. 
jorque  qiiancío  los  hombres  tentan  i  ChriA 
tu  por  un  Profeta  Santo  ,  quando  ma% 
SiB  Fedf»  le  coBocidfX  cgnfil» 


dadero  Hijo  de  Dios :  Tm  tt  <*r¡/f«  Fj« 
IÍKr  Od  vhi ,  cap.8.  pag.  1 80.  n.  j, 
Exídemiá  70. 
Oye  fiempre  le  nombró  al  Sdíor  Chrtf^ 
M  dos  wen,  ChrMbde  Qioi«Cliril« 
to  Hijo  de  Dioa  nvo,  etf.  S.  pi^itok 
n. }. 

QgB  «nqoe  en  eíla  Confirnoo  habB  por 
lodos,  hablo  por  fu  perlbna  pruicipai'* 
neme  f  cap.8*  pag.  1 8 1 .  o»  4» 
Smlnáá  71» 
Qpe  por  «8i  ConAfion  alabd  ChrtAo  1 
Sao  Pedro,  que  es  admirable  Excelencia 
del  Samo  Ajxjftol ,  cap.8.  p,i8i.  o.  4. 
IxftUnüd  7j. 
Oye  San  Pedro  fue  el  prim:r  Difcipulo 
del  Hijo  de  Dios ,  y  del  Padre  £tcrao^ 
pag. t Si.  n.  I. 
EiHüná*  74. 
Qee  pera  haeerle  Caben  de  la  I^cfia, 
quilo  Chriilo ,  que  primrro  el  Pjdre  le 
elieielle  ,  y  que  como  cu  el  üaiiii(fno 
dci  S.-ñor  ,  el  Padre  dicflc  luces  á  San 
Fodru^clHijo  la  potcliad  ,  y  el  Elpíri» 
nSantoel  amor,  cap.  9.  pag.iSj.n.i* 
ixítUncij  75. 
Porque  San  Pedro  hizo  la  Conféfion  de 
fi  I ChriOetn  o dr^,  afíi Chrif. 
to  hizo  la  honra  5  S  in  P;.-drn  ¿-  fu  P:f- 
Iboa  i  la  de  Pedro  :  E¡»  áuf  tiii,  cap.^. 

ExuUgó»'j6, 
Hito  Chrilb  General  de  fu  I»1efia  i  Sn 

Pedro  ,  para  que  p.'lcaífe  por  día  :  Ptf' 

u  mfffinMgrdtéUhMtt  cap.^.pag.18  j* 

Exdlintis  77. 
No  haber  el  Srñor  llamado  i  nadie  CU  - 
pai  iicuiar ,  BieniveMiindo^  fino  l  Saa 
Pedros  Bttuut  0f'9*  psgi  itf*a.d» 
MKttnáá'jt. 
Qjje  entonces  le  confirmii  el  Sfííor  en 
gracia ,  para  que  no  falullé  en  la 
por  lo  menos  «a  fii  oorana»  a¡g,^ 
pa^tSd.  n.  7. 

ExulntU  79.- 
SI  Uamaríé  Beatos  los  Pontífices  Roma* 
noi(  delde  entonces  lo  heredaron  do 
San  Podro  t  Mu ,  cap.9.  pag.  tStf. 

IxuUnda  80. 

El  nio  favor  que  Chriilo  le  hizo  de  en> 
fregarle  lai  llaves  de  Ca  Iglefía ,  de  que 
k  adoiraron  todos  losclpiritus  criad<M* 

•  diMf  telfane^cipiitoh  pi§>  ttti  «.t. 


EjiuUíiádit. 
Aunque  dio  el  Señor  pcxedad  it  thvat 
i  todos  los  Apoilolrs,  prro  a  San  Pc- 
i  4to  hizo  Piedra  tuadamcn»!  de  Id  Igle- 
fitt  Excelencia  uiica  deSenPedra» 
cef.te»  n.  j. 

ExaUtuU  82. 
fil  fer  en  lof  Apoftolet  la  preemineodt 
periónat ,  pero  en  San  Pedro  lineal» 
cap.10.  pa^.190.  n.  4. 

ExitltmÍÁ  83. 
parle  i  San  Pedro  con  lingularidad  U 
poidbdtpórqae  I«di6  hpoiefbdfiB- 
g¡ular»  c»p.io-  p3E;.i9i.o.f*]r  ^ 

£x(tUlti44  84. 

£1  dli  a  San  Pedro  las  llaves .  que  no  dtd 
jj  lo<  «rol ,  porque  aunque  dió  poder 
de  ligar ,  y  ablblver  I  loáoi  t  pero  no 
les  dio  la  pcrpciui  lad  univerfil  en  to- 
do el  mundo  ,  qu:  tienen  los  iUccfo- 
lei  ds  San  Pedro  ,  af.10.  peg.i9».- 
Dtdi  77.  op.i  I.  pag.ijj.n.!. 
Exfdcníi*  8^. 

SI  no  haberle  dado  el  Siúor  poder  perfb* 
nal,  lino  Dignidad ,  ap>.ii>p^i^> 
D.4.  ExtrltnáJ  Í€, 

Prohibir  el  Señor  3  los  Apoftolei,qiieto 
llamaíTeQ  Hijo  de  Dios ,  porque  «fta  Es* 
celencie  quifo  qoefiifir«  Ibla  de  SanPe> 
dio» cap» ta*  pg>t9¿.  o.  }• 
Sxftttnád  87. 

Hi.berle  dado  i  San  P.-Jro  la  ciencia  del 
Cielo :  SJm*  cgn ,  & pmgúf  n»n  rntLt' 
«i»  IÜ>a  jSi  Amr  mm ,  cap.  1  z. 

F.sítUniti  88. 
Haber  excedido  ton  machas  vcmajai  la 
Omfefion  de  Sau  Pedro  i  la  de  NaMi 
nací,  cip. 1 3.  pag.soo.  n. 9.  y  la 
ExirIriKM  89. 
Y  á  la  Confelion  de  Marta  excedid  ma- 
cho la  de  San  PediOi  cap.!],  pi^soj* 
-  iiti^. 

ExctUficiá  90. 

£1  haber  léntido  San  Pedro  la  muerte  de 
Chrifto  antes  de  haberla  padecido: 
^I^iiejlaami«,cap.i4.  pag.aoS.  n.t. 
txítitníiá  91. 

£1  procQfir  eftorvarle  i  Quillo  la  muer- 
te  San  Pedro,  lúe  porque  lú  amor  le  de- 
léaba  ver  Icrvido  ,  y  reverenciado: 
Jtfit  i  te  Dtmtue ,  cjp.  14.  pag.  aii. 
ta»  6,  y.  7. 

£iui¡tiuiá  9». 
,Ep  procorar  Sao  Pedro  que  Chriflo  no 
mwiellétadbd  aaaeawr«  ycBclcap 


le  caridad  que  los  Apodóles  fus  coiñ» 
paAen» t  cap.i  5.  pag.i  I  j.  0.1* 
£xícltntt4  9  3 . 

Lo  que  otros  tienen  por  culpa  en  eíle  ca« 
lo»(iieloberanaGxcdeoeía  deSanFlo* 
diOi  eapiiif.  pag>ai n.i. 
ExtekiKu  94. 

El  oponcrfe  por  amor ,  y  fineza  l  las  pe- 
nan, y  Paitm  dd  Señor,  cap.t  j.  p.a  1  j. 
n.  s. 

Exctlncit  95, 
Gobernóle  en  cite  caío  San  Pedro  con 
onetenK  díícurfo:  JÍft  k  t$  Dmitt, 
cap.15.  pe^ii4>  n.}. 

SmiUiuid  9  5. 
El  OMxlo  de  decir  iü  fencimlento  ,  füe  de 
aaH>r,rcrpeto,  fervor,  preemineocia» y 
humildad  *  cap.  i  f .  pag.  1 1 6. 
BmUnctá  97. 
A&o  heroyco  el  oponerle  San  Pedro  i 
que  e¡  S:Sarpade¿Ñd¡r,c»pbi5.p.»s<* 
o.tf.y% 

EKTleedtf  98. 

Decirle  el  Señor  i  San  P^-dro,  que  Is  (^1, 
quando  el  Santo  le  procuraba  ellorbar 
U  lDlieftB,cap.i6.  pjg---^'  "-S-  /  ^* 

íxttUttíid  99. 
Tener  él  Señor  neceíidad  de  ttnpler.el 
amor  ardiente  de  San  Pedro  »  cap.l<^ 
pag.ai4.n.6.y7. 

ixulndá  lOo. 
Cooíblarle  el  Seáor  con  lo  milino  que  pa- 
rece  qiw  le  reprehendía,  cap.15  p.s  a  f . 

ixulmiá  101. 
Anundarle  el  Seóor  la  nnerte  al  Sanco 
Apoilol  en  b  que  paractd  dii&vor» 
cap.17.  pag.128.  n.  f..  5.  y  6. 

ExcclcHiU  lOl. 

S:r  San  Pedro  el  primero  de  los  doc^ 
y  el  primero  de  loa  tres ,  y  liempre  d 
priatnio,cap.i8.  pig.a)a.a.]. 
Exttltmd  lO]. 

Hablar  Sin  Pedro  i  Chriilo  como  Moyién* 
y  Elias  en  el  Monte  Tabor :  Dmm  ie- 
tmmtfi,  cap.  19.  pag.aj;.  Oit. 
Extettmu  104. 

Ser  San  Pedro  alabado  de  los  Sanios  en 
efte  caló  del  Tabor,  caphiy.pafia}^ 
o.!. 

ExitUniiá  10^. 
Repite  San  Pedro  fu  petición  en  cl  Ta!)or, 
y  1¡  el  Hijo  de  Diot  nu  I:  rcfponde ,  le 

.  relpeode  el  Padre ,  cap. 1 9.  pag.  1)7. 
■•^ 

Xx-  ■ 
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txitUnÓÁ  106. 
Tener  valor  Sjn  Pedro  por  todos*  jpt- 
■■  lDd«,  ap.19.  pa§.t59.  n,<, 
SKtHtnaá  107. 
£1  defiGmieoto  del  Samo  ApoAol  en  et 
fenit  folo  por  amar  aiScAor»«ip*Mb 

Klber  fido  el  primero       Pedro  que  dijo, 
ii^mos,  y  de  alii  k>  tomó  Tu  lama 
SiUit/kMMr/,ca]>.a«,paga^  ika. 
WíriMriM  109. 

ti»  hieei  deCbriflo  iraasfigurado  iban  Ic- 
fialando  h  poiíñid  d:  San  Pedro,  j 
que  feria  Qbcza  de  la  Iglefia  con  el  po. 
te  dd  Hijo.  ca|>.»o.  |Mg,a4o.  n.x  y  j. 
Exctíencid  1 1  o. 

El  repartir  Tabernáculos  San  Pedro, que 
file  hacer  o£cio  de  Pooiiíce  MML 

Siber  ,  y  conocer  quien  toe  «ne  co 
tí  Tabor  hablaban  coa  Chriílo:  TiH 
*■>■>» Mfj[^,MM,^cip.  zo. 0.141, 

ExttUnád  1 1 2. 
La  luz  foberana  ijuedió  ChriOo  í  San  Pe- 
dxo  eo  eíU  miOcriora  vifioa.  A%  n.}. 
SuOmU  11^, 
™ecr  San  Pedro  oficio  de  Mayordomo 
«n  el  Tabor ,  cap.io.  pag.X4a.  o.j. 
ExuUnú*  114. 
AWflir  €0  «ITaboc  San  Pedro  por  la  Ley 
«  gpid»  con  la  luturaj ,  y  efcriu, 

£x(r/iii(M  115. 
I«  admiración  con  que  £liai,«  Mmién 
•>io>ÍMn  i  Sn  Pdra^  Ata 

Ixtdaiáé  116. 

^f^Hr  los  Mínirtros  de  Tiberio  1  San 
«tiro  ,  ma?  que  a  ninguno  de  los 
Aportólo  ,  porquu  fu  MaeÜrn  no  paga- 
ba el  didragma :  Uáiijier  vtjltr  n«ji  /•/. 
iifMri^PM ,  cap.a I .  pAg.z^fi.  n.a.  y  j. 
ExítlttuU  117. 

La  apideza  con  que  San  Pedro  reipon- 
did  i  los  cobradores  dd  tributo,  hat^ 
tt  ccQlúlur  ú  ScDor,  «im  1,  MfruS. 
B.y.y«. 

ExieUnc'u  118. 
£1  confultar  fobre  cftc  pumo  al  Señor,  Ae 
áh  i  entender,  que  relbiver  fi  el  Qero 
ha  de  pagar  tributos  toca  al  Pontífice, 
y  no  al  Emperador,  cap.n.  pag.x48. 


íxttUaád  1 19. 

Lljlnioo  de  Chnllo ,  y  de  Pedro  enfeií  .n- 
«  d  Seáor  ,  que  porque  fu  Magoiad 
00  dcb€  pagar  tributo,  no  leddw  m- 
«ar  fu  Vicario ,  cap.»»,  pa^iji.  «,4. 
IxcdrwM  i»o. 

S^Chriftopor  si  ,  y  por  San  Pedro  cl 
«nwito  ,  iúe  para  dár  á  entender  Ja 
un.on  que  W  emw  ChriOo  .  y  Pg. 
dro  ,  y  que  ií  pag,  Pedro  tributo  ,  te 
faga  ChriOoí  fthe  fu  mt^iSr  m  ti 

«ip^J*  pag.i5¿.  n.i, 

£x(tUiuÍ4  iiu 
Oefempeóar  Sao  Mro  Im  4m3u4m 
CbnÜo  cap.!}.  pag.z¿(.n.g. 
Fir«r/fin¡4  tzx. 
El  hiber  hecho  «i  milagro  de  pefcar  «I  pet 
cao  la  moneda  pornana^eSuPedn^ 

EXCELENCIAS 
dd  Libro  isiceto. 

H Aber  podio  eBtttfcUdo,ytélojlto. 
^  do  el  Apoftolado  ,  los  favores  dd 
Señor  á  San  Pedro,c.i.  p.a64.  o.l.y  a. 
Ixtthníi*  114.  ' 
Haber  eiprelado  d  Señor  Jas  admirables 
virradn áeSaa  P«4n>,  en  d  niño  que 

XMdlMdf  tlf. 

Haber  dado  el  Sffior  regla  univerfal  en 
San  Pedro ,  de  como  fe  han  de  haber 
con  los  pecadores  1oiCúDfÍARiycaa^« 

p««.i7J»o-i.yfig. 

El  preguntar  Sin  Pedro  iChrifto  dideo- 
do ,  DtrniHt ,  dice  cl  oiayor  refpeto  que 
tenia  i  fs  Maeftra,cap.4.  pag.278.n.  j. 

tX€ttttK'u  IZJ 

&  hablar  San  Pedro  en  ella  ocafioa,  co- 
mo mas  favorecido  deChrifl%c»k4. 

fil  pedir  los  Apollóles  que  el  ScÚor  los 
«umcntafle  la  Fé  ,  que  íucÜc  como  la 
de  Pedro:  iMH«r  rnth Jim,  ao,*. 

La  mejor  pr<^unta  de  San  Pedro, qoe  la 
de  los  Aportóles ,  porque  ellos  pregua- 
fdCB  en  mayor ,  para  aíTegurar 

fil 


ib  intere*.  ySM  VeSro  fm  A  bita» 

é  Ínteres  Je  lof  pecadores  t  JlMlMV 
«un  ,<»p.  J.  pag.i8i.  D.4. 

iMftIemié  ijo. 
^gnetcr  d  SeSor  que  Sia  Pe4ro  pcrdop 
mflé  ootno  Dk»,  üa  liiniK»61inytt> 

'Admitir  San  Pedro  la  DoSrina  lia  lta{> 
udoatcap.;.  pag.183.  n.6. 

SgitUná*  i}t. 
fiar  Sn  Míe  mas  piadoíó  que  Ndb  4 
ApofloU«io,cap>^  KWl 

91  abrir  con  fu  prqiuata  Sao  Pdbo  1m 
veou  i  Jt  fiicne  ái  la  gnCM*  ofwi. 
AUL 

£xrr)nKÍ4  134. 
B  bábtr  «miblado  San  Ptdfo  «t  Safior, 
qoaado  le  dejft  d  ottiKsbo  ikok  cup^Tb 

Mgap  }.  n.  5 .  y  íe  prueba  UM  db  fícé- 
leacia,cap.i  i.pag.30;.  n.i. 

£xltkMÍ4  I  )  ^. 

El  abrir  los  leíbros  de  la  g.'oría  del  S:te 
cap.1 1.  pag.}o6.  n.}.  y  4. 

IxuUaás  156. 

Ia  joriiakíoa  ooiveríal  de  San  Pdro^ 
«ipwil*  paf.  joS.  Obf. 

Exítkmid  i}7. 

£1  alto  modo  de  dedr ,  y  explicar  San  Pe* 
dro  el  ardiente  amor  con  que  ¿I 1  f 
Jos  doah  lo  babiaa  dejado  todo  :  Ecct 
Mr  raBfnHr«nM,cap.ii. pag  jia. 
tuS.yy, 

EmUntU  ijS. 
.ElUffrSan  Ptodra  precintado  al  Señor 
en  nombre  de  todos :  Juawai ,  gi  aat 
éü$  ktm  ftntMám  ,af.if, 
a.i.y  u 

IxnbiNM  139* 
HUbep  cowfiihado  al  Srfort  Sir  Pinfao  en 

materu  de  DokSrina  ,  como  Cabeza  de 
Ja  iglelia :  Jd  H4t  dku,  cap.i^,  pa^340. 

El  entender  Stn  Pedro,  que  en  la  part- 
boíl  del  Sifivo  vigilinte ,  hablaba  el  Se- 
ñor con  cJ,  y  coa  Jos  demás»  y  pre- 
fio  eoJmy  por  JhoÍíJm4> 
cafi.ip.pa^)4&ii.^ 

Exuhmiá  141. 
Oge  callando  todos  •  fianpie  Sao  Pedro 
habbbut  cao»  Cabetit  f 


1  ^uico  ftlo  toa  d  hibhr  nf.t€. 

pa^t4»n.4.  y 

ExitUMtid  14X. 
El  limar  al  Salvador  Señor  ,  quaod» 
comunmente  iodos  le  llamabiD  Malfi 

tro  ,  ap.t9.  p3g.i4i.  n.j. 

txitltniu  143. 

£1  Haber  el  Apolblado  validoTe  de  San 
Pedro  »para  que  por  fu  ruego  la*  di* 
geflé  el  S.'ñor  el  dia  de  fu  fegptnda  VCi|^ 
da,  cap.zo.  pg.}45.  0.7. 
íxaUntiá  144. 

Haberle  dado  por  AlnOeotai  para  cfta 
pregunta  i  íoi  tnt  am  auwtÍMtht 
Apodóles,  Santiago,  Sin  Juan,  jrSill 
Andrés,  cap.io.  pag.34;.  0.7* 

ixftUnáá  i4f. 
Kaber  conlolado  el  SeAor  i  San  Pedra^ 

con  decirle  la  hora  de  fu  muerte ,  como 
ddice  colii  £pill.».c.»}<p.)]6.a.|« 

íxttUncU  i4(?. 
No  tener  el  Señor  iabido  para  sí  lo  quo 
era  ignondo  de  fii  ApeAd  •  cap»»}, 
pag.)  57.11.}. 

BWNMcM  t47. 
Haberle  dado  i  Sin  Pe  Jro  el  Sdíor  laces 
en  eAe  calo ,  de  que  ¿1  fcrii  Alcayde ,  / 
Fancro de  la  IgleGa,  cap.  z  3.  pig.j  ;8. 

Ixdlnáé  148. 
Haberle  dado  Juz  de  íii  peníienda  COB  d 
canto  del  j»Ue,cap.a}.pi^|f8.  m.j* 

txítltnciá  149. 
la  graduación  que  húo  el  Evangeliza  ea« 
ere  Sao  Pnlko,  y  otros  Apollóles  para 
la  pregunta  que  hicieron  al  Señor  de  fíi 
fcgunda  venida  ,  cap.i  j.  pag. j  jp.  a.6. 

Aweridad  de  Sao  Ptodro ,  en  pedir  alS»< 

ñor ,  que  Ir  cxpliciílé  la  parábola  :  £ii» 
¡ai  Mku  fM*boUm  ,  cap^ty.  fag.}7a, 
0.1*  y  C 

IWfifaWM  t;i. 
RMMTn-  bi  Apodóles  i  Saa  Pedio,  po* 

ra  que  prcguntaíTc  lo  que  ^gfMtnVl% 
cap.z9.  pag.585.  n.4.  y  6, 
«KWhMíaifa. 
El  pregunur  el  Santo  Apoílol  lo  que  fri 
bia  ,  cap.  aj.  pag.jSj,  n.j.y  6. 
Exidimuí  1^3. 
iUconocerel  Señor,  que  l'edro  habldper  - 
ipdofcaf.19.  pag.}8j.  n.j.  y  6. 
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£1  defeo  (|W  tBvoSui  Pedro  ik  b  HH^ 

yor  gloria  de  lü  Maeflro ,  y  que  todol 
le  figuieUen,  cap.  19.  f»g.iij.  ii.f* 

íxuUnád  I  ^  ^. 
£1  pedir  al  Señor  que  cxplicaOe  la  para- 
bolt  pwa  que  dielíc  luz  «1  mmáo, 

Scóalir  Sin  Prdro  con  el  JfJo  !i  higuera 
qae  Qutiio  maldijo,  Etít  Jífwcc»  «M^ 

ExitlenáÁ  i  5  -. 
Sxplicanfe  otho  motivos  de  San  Pedro, 
en  feñalar  con  el  dedo  la  higuera  <]ue 
ChrillQiMJdijo,y  Ion  ochoin{igne$  II  x< 
oAocMi  dd Sinto,  cap.  5  j.  pag.  j j6. 
a»  I.  y  (iguientes. 

Mo  iHber  MiiaMndo  i  h  Magdakaa, 

quando  la  murmuraron  los  dcoii^ 
cap.}4.  pag.  400.  n.a.  y  pag.  40a.  o.;. 

.    .  txítltmu 

Si  «aoroo  juagaba  dcrperdtdot  loiaUé* 
quiot  que  fe  hacían  en  (erviciodelS^ 
ñor,  cap.}6.  pag.408.  n.]. 
WKidntit  iStk 

Haber  fído  el  Santo  Apoílol  el  mis  ene- 
snigo  de  dineros ,  que  ha  habido  ea  ios 
Siaia^  cap. )  6.  pag.  408.  n.4. 
BfukníU  161. 

Ibberle  el  Señor  elegido  para  preparar  h 
pjfquj  ,  quando  todos  los  A¡)o(lolcí  íe 
ofrecieroo,  Uii  nsfMtmiu  tiié,  <Bap>}8* 

IxiiUnti*  i6i. 
Fue  notable  üxcclencía ,  que  amando  el 
Señor  tanto  á  San  Juan ,  nombrándo- 
los k  los  dt»  nombró  primero  i  San  Pe« 
dro,  Mifsit  Petrum,  &  "JtAtuum ,  cap.  3  9. 
pa§4i6.  n.i. 

Ii  «rdende  kletn.diee  li  crin  ¿á 
«Dor,  cap,  j9.  pag.417.  n.i. 
ExttUnaé  164. 

El  fir  mu  imadü  San  Pedro  dtChrfftOk 
fae  porque  San  Pedro  (üe  mas  imaiMO 
de  Clirillo  ,  cap.}9.  p3g.4i7«  B>a* 

fMquecAodeqae  fíieSenPedn»  dnms 

aaiSIlte  de  Chriflo  es  tan  cierto  ,  qttC 
es  poco  menos  ^ue  de  F¿ » cap.}^.  pag« 

417*  a*3* 
TmU, 


Itoqned  ms amante,  es  mti  anudo  da 

D¡o%c»p.j9  pig.4«8.n.  j. 
ExftUmu  t6j. 
YSm  Lbcís,  dU  lopMcce  ^  Ib  finia^ 

Bxitiouu  168. 


grande  de  San  Pedro  1 
el  prelérdle  i  Juaa  «nudo*  «api^jw 


EXCELENCIAS 
del  Libro  quarta 

ExfHmi*  169» 
*L  comulgar  Sui  Pedro  I  liVírfn 
■laAniSeiíafii  eip.t*pt^  4£dun.4< 

sxaíimlá  tyok 

£1  lér  San  Pedro  el  primero  qu?  deipaot 
de  Chriüo  admíoiitro  en  la  igleüael 
Sacramento  EucMiftico  ,  cap»  x.  pag. 
417.0.4. 

XwrfnKM  17T. 
Haber  comenzado  el  Scnof  el  lavarorío 
de  los  pies  por  Sao  Pedro  es  la  mas  co- 
cap.  pg.44o.a}. 


ExtdmáÁ  171. 
CMnenzar  el  lavatorio  por  San  Pedro» €0* 
flM>GabeBt  del  Apollolado ,  y  por  otra* 
doce  'moRes  que  Te  ponderan ,  y  lb« 

otras  tantas  Ilxc^-lriirias  admirablci  J,l 
Saoio ,  cap.}.  pag.440i.  a.  }.  y 

F.S(tUmÍA  17J.  . 
La  contrapolicioii      San  Pedro  \  Judas, 
con»  entre  dos  eftrenua  ,  ello  es  ,  el 
peor,  y  el  mejor  honbio ,  cap.6»  paf, 
447.  n.5. 

T.xítkiuU  174. 
La  humildad  de  San  Pedro  ,  fuperior  \  to- 
do el  ApofbhdotXlMiiar,  MMÜÍc- 
II  fqMMqtehoo de  qiiem  Indigno  d« 
le  grandetade  Dios»  egecutar  no  mioiP 
teño  pMpw  ^  fiene»  cap.?*  p^4^. 
0.4* 

fcofiMíe 

Pedir,  que  como  Dios,  le  Uviffe  el  alma, 
pero  no  los  ptes  como  clt  lavo:  Tu 
«Ü  Iim»piild»capi7.  pag4)o,  o.di. 


tiudtwáá  tfj, 
SI  haber  habUdo  folo  i  San 
oboa,  cap.7.  pag.4í  I- 

SMfkwM  178* 
El  lidbaft  tendido  d  Sumo  poc  buniUa^ 

£X(€Uhú*  ^^9^ 
^Bltíbei  a^aid  Samobriikdofer  lodih 
«inmleu ,  cáp.7.  p^.4ji.a^ 
ExtfUaaá  t8o. 
^  Jiaber  luchado  cuerpo  i  cuerpo  U  Im- 
mildad  del  Samo  con  Ja 
Sc&>r,cap.7.  pag.4)3.  n.to. 
ExctUm*  181. 
Haber  fido  U  buniildad  de  Pedro  la  ma« 
jor  ^  b  ^leGi,  liien  de  b  de  k  Vb^ 
^,ap.7.ptB4f  3.0.10, 
£9ecftaMÍ«  18a. 
Haber  Cdo  MteOio  de  mmí*  eoMch 
BieBMk  AUL 

El  gozo  dcChríftoen  la  humildad  de  Sm 
Pedro ,  cap.7,  pa|.4)3.  o.  i«. 

ffo  haber  San  Pedro  ignorado  coG  que 
tocalTe  al  míl^rio  del  Sacramento,  í  <)ue 
fteodeceBabadJa«nocw««9fJ.  fi§, 

Atender  los  ApoltoLs  i  las  accioncí  de 
San  Pcdrotfara  inmarle  «a  eUai^  caf.8. 

Cl  jérSan  P.-dro  grande  aun  mi»  CtKhf 

cido«  cap.9.  pjg.460. 11.4. 
.arifinnii*  187. 
SI  aÓMjr  del  Señor  al  Santo,  poei  le  «fii»< 

oú  en  cl  bvKorio  reaediol  b  aMi« 

caf>^  pai}.46o.  n.4. 

Exalmid  188. 
Ofrecer  en  fu  Cabeza  San  Pedro  remedio 

¿  lot  dcnist  que  aquella  noche  n^a- 

m  liqrcado^cip^  PV4^  M* 

Anunciar  el  Señor  al  Santo  cl  remedí»  de 
£1  daño,  cap.^ pag. 4<!o.  n.;« 

fMecclc  impolible  e(  negar  i  íü  MaeAro, 
íeffia  el  amor  qvw  lewuia»  cap.p.  pag. 

El  boIbrelScAor  caa  la  SMdiemt  el  ie> 

medio  de  la  llaga  dclApoltoI,  herido 
de  la  cuif  a  *  cap.;*  pa^ffo.  n.6. 


Mépodertotenr  eltiBorclvIrl  61  piee 

poarado  l  fu  Diot,  Nm  táÜUi  mM 
ftdtí,  cap.  10.  pag.46i.ii.t« 

La  valentía  del  amor  de  Pedro ,  que  que- 
*u  luchar  coa  la  Omaipoteacia  »  Nm 
d«M>Ér,cap.io.  pag. 461.0.». 
ftwrirww  194. 

Caecde  ta  b  fineza  á  Aguftino,  cep.io> 
fag.44>.  n.j. 

txttktm*  19J. 

fil  modo,  y  Itnincieo  de  lefillMe  por 
«na  pane,  y  de  arrejiift  por  om»  Ofi 
>o-  P*6«4^í' •»-J' 

£1  animo  excelente  del  Samo :  Nm  Utf*» 
hü  mili  f€Ít$  i»  attrnm ,  cap.  10.  p^ 
416}.  0.4. 

SXCdflKM  197. 

tocidaddelMUtrdeelbnM 
liJoJMof,  cap.tebpag.46).  0.4. 


Su  valor  en  reítlHríé  fantamente  1  líi 
Dios,  cap.10.  pag.46}.       y  5. 
Cx«ÍmM  199. 

La  «Idlsiiaa  lia  coa  q|ue  cooocid  tqu  b 
Dinoidad  de  Ib  MaeOret  le  aM.  op. 
io.pe|.4Í4.n.^ 

Exítituád  zoo. 

ElAperior  eTpiritu  del  Siaio,  refiítírft 
hall  :a  que  vió  refüelta  la  volutKad  del 
Seiíof  ,  cap.i  I.  pag.46).  n.u 

tXttUlUÍ4  toi. 

Nq  dsjar/é  bbar  fc»  piei^  fue  mayor  idae 
que  el  dd  Baotílb  ,  en  ao  querer  bitt. 
tízu  i  Chrifl»  «■  d  JiordÍA,c^p.iu 

íxttUnáá  ios« 
Lof  gozos  del  Sfñor ,  con  las  obras  de  Sol 
P;drOy  cap.1 1.  pag.^SS.n.^. 
ExttUmu  103. 
Los  diTcretos  reMTOi  de  Sao  feáso^af.tu 
pag.4¿8.  n.w. 

ZXitUiKU  104. 
Ser  eftreinado  en  todo  ,  y  beroyco*  fía 
CKtrenoi,  cap.  1 1 .  pag.46S.  ■*6> 
Exultnáé  aoj. 
Vencido  Cgue  prontilamo  al  Redentor, 
cap.  I  a.  pa^  469.  a.i«  f%»f  «ap^if» 
pae.477.11.1. 

txiámáá  106. 
La  docilidad  de  San  P:dro ,  que  nos  tía* 
ma  i  líi  iaúuaooa  cap.  14.  pag.479. 
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BKtámoá  207. 
EltlcAo  de  S«i  Mro,  porque  adJedií' 
tanciis  infinitis ,  porque  codo  en  el  ciB 
cteraidadesde  amor, cap. i4{.  pag.478» 

tXUUtUid  108. 

£1  devotiísiiBo  rendimiento  de  Sao  Pedro^ 
Cipi.lJ.pagp4to.o.i. 

El  que  todá  h  ñuerloeDeMBde  CfaiWo  ea 

el  lavatorio,  fue  folamciite  coaSMlPlB' 
dro,  cap.  17.  pag.49o>  ■•4* 
txutnáá  z  10. 
Q¡e  callando  el  Apoílol ,  callaban  todo^ 
.  jrrepUcaodoélt  todoi  replicaban »  p<w> 
que  o»  Icafw  ét  iadw».cipi  i7>  fagt 


Ove  00  (blo  lavó  el  Señor  al  Santo ,  (tno 
qiw  le  alabo  ,  diciendo ,  que  ellaba  lim- 
pie del  toáanfwmim  nmtUf*ti» 
,  f^d.n.4. 

Sjuüuá*  til. 
MebeberftMmido  por  fu  grande  faondh 
dadtpregiionr  iChri(b>quieaen  d 
Ite/dor  que  le  habñ  de  cntrq^»  as?. 
.  M>fii.  n.i. 

JECCfffMMSI}. 

Xa pndi^ptK» quelite  por 

d  traydor,  nacida  de  llt  anor 
Ctp.a7.  pag.5za.  n.a. 

Ixctíemi*  114. 
Vo  haber£  canttacade  con  joffificar  fil 
cania ,.  fino  Mdnr  qjM-üáb  deftt»* 

bicrto  el  tra)  dor  ,  que  OO  lo UkB  9UO^ 
capba7.  pag.}aa.n.}, 

'  ImttiiAi  sif. 
MoRro  en  efto  mas  amor  ,  mai  «lo  ,  mas 
valor,  mas  autoridad ,  mat  precauuen- 
da,  que  MdnloiApoaeln»  op.»?. 
pe|{.j»»4D.}, 


81  MCgmiar  ti  Seftor  donde  Te  iba,  qaaa< 
oadijo,  que  oo  podian  (cguirle,  porq.ie 
ta  amor  no  hallaba  dificultad  en  l^uir 
iAMecAroea  lu  myoMe  diflcol»* 
dciTCip.36.pag.;yi.  0.4. 

ExuUkU  117. 

SI  haber  en  dh  pane  excedido  oi  MMf 
ilM  ocrae^  cap.}&pag.55i«a4. 

Excelencia  ^nndc  dtl  Santo ,  el  decirle 
Chrifto  i  él  íolo ,  qu*  babie  rogado  por 
por  q|H  oofUnué  «a  la  'f-i? 
p^jf  5.0.5. 

íjtuUnciá  119. 
Qje  defpues  de  le«anudo  el  Santo  de  U 
calda,  puede  mat  que  los  que 
cayeit»,  cap.37. pag.f )6.aA 

IxítUnat  110. 
Qije  Sao  Pedro  no  perdió  la  fS  en  la  1 
doo»  cap.  ]9.  pagif  57' 
SxrrlfiKM  lai. 
Q^el  Selíor  no  dijo  que  rogd  por  lot  de* 
mis,  que  no  perdicllcu  la  Alo 
por  San  Pedro.  Alii. 

<^  d  Redentor  tuvo  efpccial  cuidado  «fe 
Sm  Pedro,  mas  que  de  los  otros  Dilct' 
pulMAUl.. 

BMrffMM  tS). 

Que  cuvoSao  Pedio  ñas  titos  gcadoide 
,  qpe  iodo  «I  Apoaétadejpas.f7l* 

iwilnwie  as4« 

.Qjic  yl  entonce!  trató  el  Señor  3  San  Pp- 
dro»como¿  PontiíiceSuaK>,pag.j58. 

fm  mat  ciceleacit  dediíeyqn*  cooSn 

roaire  i  fus  hermanos,  i  que  G  d^erif 
que  conúf  mará  i  íui  bijos.  AUi» 


TABLA 

DE  LAS  DUDAS ,  QUE  SE  CONTIENEN 
en  cAa  primera  Pacte  de  las  Excelencias  de 

San  Pedro. 


ta  U  imfiKtmih  Cap.  II.    '  ,- 
mU  1. 

LAS  incompariblcs  ventaja5  qiie  hace  Duid  I, 

en  todo  U  Ley  Evangélica  k  la  naiu-  Por  qu¿  el  Señor  le  declaró  i  San  Pedro 

iMt»]rdbin>iMg>s*ii.3*  qainfiit^üi  padraÍpig,ftS. 

II.  •  •  • 

Si  los  Saoioi  de  la  Ley  de  gracia  exceden  It* 

m. 

Sfineléaoi,  pag.9.  n.ii.  v     fif.        .  . 

I  V.  Por  quí  1  San  Andréí  lo  léikild  por  Sm 

Si  le  excede  eo  R-cundidad  de  propaga-  Podro  i  jíadtédt fi/ua  SimiM  ^  pag.i;. 

r.  -  ir. 

Si  en  la  perleocion  del  Moaacato,  pag.iaw  fin  San  Mro  tí  primero  llamado  i  U 

Igidia  por  la  Doctrina  delSf&or,  ha* 

P't.  biendolo  liJo  San  Audréf  por  k  de  Saa 

Seoks milagros,  pag.i  I.  n.t4.  Jiiaa fituiilUpag.ay.  n^ 

y  1 1. 

Si  San  Pedro  á  codos  los  de  la  una,  y  oua  Cap.    I IL 

-  lGpptgii3.o.i7.  DHáá  ¡. 

rnu  Por  qu¿  elSeáar  palo  el  nombre  de  fie* 

Si  kn  Patriarcas  (te  tas  Hrf^ioaadehds  diai$anl!idroipiag.zo.  o.a. 
gracia  ,  á  los  de  ta  mnnl,  j  «firiu^ 

p8^i^n«i8.  IL        I  :  ■ 

IX.  Sinbfblotonendpiedm,  lÍMqwbbí- 


Si  los  mayores  favores  que  hizo  el  Scííor  lo  cl'piritual  piedra  I 

á  los  hombres,  le  lograron  en  San  Pe-  lia,  pa^io.  u.z. 

4rH  paB>t8*  Ca[w  .IV. 

X.  AwU  h 

9  Ac  fipcrior  \  ke  Apodóles ,  pag.  xok  Porque  el  Seéor  no  llami»  I  Saii  Pedro 

IbtS»  inoicdiainentc  ,  lino  por  (li  ' 

Xtm  San  Andrés,  pag.} 6. 0.1» 
Si  con  efTo  lo  Ae  i  Iw  * 


taigleÍMtpagtXi.  n.29.  11. 

XI  u  Porque  de  Señor  elige  muchas  veces  para 

S  el  compararle  \  los  demlt  a  odoló»  &  1>  ^      hermanos  feguodos»  y  fi  dejft 

necdano ,  pag.x  i.  0.19.  i  los  primero»  pag.)!}.  0.4. 

til. 

LIBRO  PRIMERO.  ^i  ÍIíí  S.n  Pcdro  D,fc.p«lo  del  gran  Biu- 

CAPnülO  PIUM£Ka  «Uia,  como  lu  Hermano, p.g.3j,.n.«. 


ap.  V, 

<I  li  ScSor  tmo  Patria  en  la  tierra,  Dedct.^ 

)  ap.1.  pag.x7.    t.  Si  «1  Ssfior  bemiio  féh  ^n»>  úgkm 
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IM  m  UifipitMU  ufituín 

Cap.  VIL 
Dudé  t. 

SiStn  Jiun  BuKÜU  bautizó  al  Señor  «ott 
Bautifiui  Suramcaul  ?  n.7. 
II. 

SiaíáAkroo  losDácipulosi  Mft48.ii.7. 
Ctfx,  VIIL 

Dudd  I. 

Como  entró  el  üauufnio  Sacrimtll  ea 
k  IgMo,  7  deqoi  auo  i  p^49At. 
lU 

SíbunMpiteeR»  dSribr&JiViisqi! 
pag.50.ii.i.i.y  3. 

Jii. 

fiiSiaPldiDdcliHKtl  pag^fu  0.7. 

Si  i  ocn»  Apollóles  \  pag.  5 1. 0.9. 
CAP.  IX. 
Daiá  i, 

S  h  Mftwríffn  del  Baurilnio  Saemwn- 

-  ttl»  fit. guando  el  Señor  bautizúa  la 
:   VhpOiyáSta  Pedro,  pagp;z.o>i.  jr 

¡I. 

Si  Sjd  Juan  Bauiiila  bautizó  i  aJgua 
Apdáoli  pif.5s.  ikt. 

111. 

Por  que  d  Btucifino  de  Sao  Juan  (UtaB 
inil-cun  do ,  y  el  dd  Safiflf  OB  fcumM 

tr. 

PbrquéSan  Juan  no  bautizó  por  medio 
,  de  íiitUiicipulos ;  pero  el  Seóor  por  lu 
aMBo^  y  por  kde  dlM  I  pi|^y^  n.ioii 

Ckp.  X. 

Duiá. 

Si  el  Sefior  bautaó  á  Sao  Joto  BautiíUi 
•  pa^;j.n.t.y(¡guiefll* 

Cap.  XL 

Si  por  el  Texto  fagrado  fe  cal%|l  qos  d 
Seóor  tMucixó  á  San  Joao  Baidm^  d 
lo  csanuio)  p^^?*  a.!*  y%Mwi. 

Cbp.  *lt 

Si  el  Seóor  introdujo  el  Bautiímo  en  la 
Igldia  I  bautizando  i  la  Virgen,  y  I 
San  Pedro ,  ó  i  San  JaanBouukai  pg. 
60.  n.1./  lig^i* 


Op.  XIIL 

nr^dSeiorbafliaft  porAnnoI 
tMfooQit  1^4.0.1.  fígm», 

Ctf.  XIV. 
JHd4. 

^  Sdwr  coaenzó  predicatido 
.pillÍ|Wlri>?p^g^«.y.y|jgg¡cat,  , 

Cap.    XVI.  . 

DKí/j. 

Bor  <)u¿  el  Señor  ouodó  i  Saa  Pedio 
«dMlIé  las  icies  «a  úmarift^j^ 
«•I*  y  %uient. 

Vor  que  dí<S  el  Scrior  kordn^VM-SéC 
P«Íro?pag.7»,o.«. 

IIJ. 

Vor  que  hablóSiBMrapar  tedoi? 

o.>.  ..      .  ..  : 

.  ;     Cift.  XVIIl 

Qyc  rcprcfeotó,  y  tipificó  el  milagro 
«juc  el  Seóor  hizo  por  San  Pedro  al  pcfí 
carip^Sj.  0.1.  y  l^iiieqc. 

■  ,     Cap.  XIX. 
Dudd. 

Sn  ^pi  tiempos  fiie  adorado  piiadpak' 
-  aMMe  dSéáaripag.S^.  n.i.  . 
Cip.  VIII. 
D1ÍJÍ4. 

Quien  moAfo  ous  humildad ,  San  Pedn>,' 
;  6  d<|(pnríon  í  pgijo.  n.  t.  7  %BéiiK 

Cap.  XXIII. 
Dudd  L 

Quimas  fiieroo  las  Vacaciones  dd  Seáetr. 
I  Sn  Pedro ?  pag.ioj.  n. i.  • 

1 1. 

Si  iüeroo  quatro  i  p^  lo^.  n^* 
ill. 

A^fUatK  Dignidades?  pag.ioj*  0.4. 
Cap.  XXIV. 
Dudé, 

Qlgí  figpúficd  d  milagro  del  Señor  con  la 
ÍMgr<  de  San  Pedro  ?  pag.108.  d.2.  y 
7  ^guient. 

Cap.   XXYIIL  . 
0Mb  I. 

Por  qué  el  Seiíor  preguntó  quien  le  toca- 
ba, iabimdoloijljMf  awtir^  pag.  izi. 

II. 

Q|iini  loca  ^  y  qoica  afligí  » y  que  quyn 

«prir 


4^1».  11^ 

Qg¿  ílgpificó  U  pregunta  de  San  Pedro, 
qfWitas  vecei  perdonare  i  mi  herma» 
ao;  QMtitt  fttuHt  M  m  fttttt  «MHii 
BU.X70.  D.4. 

Cap.    II L 

mtU  u 

^atcMnlg»  ft  Itt  de  perdonar  mnfBe 
no  pidt  perdón  ?  pag.t7i.n«t* 
il. 

)Si  en  eíte  caló  habló  el  Seftor  de  la  cor- 
xeocioafrateriu  ?  pag.syt.  n.). 

Jíh 

Por  qué  el  Señor  en  efta  platia  mezclo 
Ja  pocelhd  de  abiólm}  de  ligui 
pag.i7}.n,4. 

Cap.    I V. 

f  or  que  San  Pedio  dijo  al  Señor  Dtmnt^ 
jr  los  Afoftekt  lo  oorideroB  <  pa|.s78. 

Op.  VL 

Vtar  t|aí  el  mncebo  rico  dd  £vangeUo>» 
etimndo  fu  bka  I  lialbr  al  SÍé&or« 
AUiVtan  nal  \  pag.sS^  o.*,  y  fifi 

Gkpw  VIL 

Dvii. 

Por  qué  el  Señor  no  aconícjó  al  princi- 
pio i  eHe  mancebo  que  le  liguieíle, 
lino  que  guardafle  loa  precepcos  \  pag» 
191.0.1.  y  1. 

Gapb  VIIL 

Vor  qii¿  el  Señor,  quilo  que  el  rico  nMiH 
cebo  DO  díeOc  fu  hacienda ,  lino  que 

.  k  vendurfle  para  feguirlct  pag.i9}* 
a.a.  yj. 

ror  qu?  cí  rico  mancebo  00  ííguió  al  Sc» 
¿or  llamado  \  pag,s9<S.a.  a.  y  figi 

Cap.  X. 
na*. 

Si  fue  hipcrbote,  ó  Jínple  reltaon  la  que 
dijo  el  Sjñor,deqtte  eotrarú  mas  di- 
iicalnfiineiitc  el  ríoo  en  el  Cielo,  que 
poci  cametbporetfi^  de  una  aguja, 
pag.}oj.n.f. 

Cap.  XIL 
T^i*  I. 

Como  tienen  I05  perfc^iot  todo  lOfN 
dcjaoifag.509.0.1. 


ti. 


Por  qu¿  (e  llama  regenenciOQ  al  J« 
finali  pag.}io.  0.3. 


Capb  XIV. 
mA*  i. 

por  que  e!  Señor  rchu(ába«|J^prFleit« 

IOS  ?  pag.517.  n.i. 

II. 

Ptor  quá  le  pidió  por  Juez  el  qoe  ^ 
con  fu  hermano  \  pag.3 1 3.  n.i. 

FbrquípredtcialotObirpos  aíTeniados. 
y  lo»  PtcdicadoRS  en  pie!pag.5i9 


Cap.  XV. 

Porqué  el  campo  del  Avariento  fuelc  fer 
íircundo,/  de  lüj  diJcurloí  i  pa£.jxi. 

Cap,  XVt 
Deá*. 

Por  qu¿  elS.'ñor  pr-unto  al  Avarientoi, 
de  quien  icrá  lo  que  ueae»  \  p^^jai» 
n.i.ylíguientei. 

Cap.  XVII. 
í>uáá. 

Sí  Ibn  nmcfao^dpocMkaqHB  fifibin} 
pag.s|an.|.y^ 

CÉp.  XVIXI. 
JHí4a  L 

A  qptébodasqnieKdSeftorqoe  eflfnwn 

I/. 

Si  los  Padres  de  familias  han  de  velar 
mas  que  los  hijo$  de  &niiiia  }  pag.}  { 


Cap.  XIX. 

toqui  San  Pedro  6  dtd  por  cnKodkbh 

quando  el  Señor  habló  de  P^dn  ds 
fiBüia$?pa2.j38.  n.i. 

Cap.    X  X. 
JímU. 

Por  qQ¿  el  Señor  dió  un  aípera  repr«hen« 
lioo  á  los  Eícríbat»  y  pag^ 
n.1.  y  figuj'entes. 

Cap.  XXI. 
Aaái  I. 

Por  qu¿  no  preguntaron  los  Difctpnloi^ 
quando  morirían  >  ííno  quando  íucc- 
dcña  el  día  l¡nallp^,]47.  n.}. 

JLPttr 
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II. 

Por  qai  no  preguotaroo  quando  loi  juz^ 

Srú  i  dios,  lino  quindo  juigaría  i  to- 
I  d  nuodoi  pag.  5  4  7 .  n.  j ,  y  figuicflt. 

Cap.  XXII. 

Pof  qué  el  Sfñor  negó  efla?  notíci.i?  al 
ApoÜoJado  i  pag.  3  51.  n.i.  y  iiguient. 

Caf,  XXIII. 
mdM  f . 

Sí  la  incertidumbra  Je  la  hora  de  la 
muerte  es  dañoía  ,  ó  útil  á  las  aimasi 

II, 

Por  que  dijo  el  Señor  en  la  parábola,  q^ 
dejaba  ponen»  Ú  ftAf  <U  fiMtiliul 

trf. 

Por  qué  dijo  que  podía  venir  el  Ladr&l 
al  cuito  del  ¿alio  i  pag.5  j  8.a.). 

Cap.  XXIV. 

Dudií. 

Qg¿  movi6  I  los  FarilSos  hacer  embaja- 
da al  Sefior*  íbbre  que  no  fe  lavaban 
lat  maoct  A*  Dilolfaloi  i  pag.}(i. 
a.t.  y  fiffájHttn, 

Ctf^  XXV. 

D»dá. 

Si  la  villa  de  los  malos  es  ddgada»  d  tot» 
pa{pi^.]6$.a.i. 

Cap.   XXV I. 
Dud4. 

Por  qu¿  el  Señor  rcfpondio  i  una  pr^B* 
M  coaom)  pag.}<8. 

Op.   XX VIL 

Duda  I. 

Si  codo  el  daño  de  la^  Almas  cooiifte  en 
demnaion?  pag.}7).  n.i. 

11. 

Si  es  gran  cali  igo  délas  Almas  el  olvido 
dd  Sd&or  {  pig.}74.  n.4« 
Jfj; 

Por  qué  no  rerpondicron  tm  f  arifSos  li  h 

pregunta,  y  rcprcti:iil,(  a  q^  lC>dt6 
d  bkñor  i  pg»}?  J.  Q.i. 

IF. 

Sí  los  F^rifi^Di  eran  ciegos  OOO  «íAtti 
(in  ella  i  pag  375.  n.6. 

S  eran  baliados  Con  pies  )  p>B>}7<.  nu?. 


Cap.  XXVIIL 
D«¿t  /. 

Si  UlVezdefea  Dios  que  laS  Ahoafitt. 
ci^s?  pag.j77.n.i. 

II. 

Quintal  nunerat  hay  de  ciq^tat  pa^jTJ^ 

Op.  XXI3& 
JMda  /. 

Qiat  m  d  agraoo  Hebrto  en'  lagnul- 
üostpa^jSob  n.  I.  y  s.  . 

II. 

Porqué  San  Pedro  preguntó  lo  que  í** 
bia«  quando  dijo  :  tdifn*  nato  lum 
fHr4Wíai,p.ig.3Sj.  n,4.y  j. 

Cap.  XXX. 
Dnáé. 

Par  qní  en  ka  pueblos  paed;n  roai  ip»)k 
tro  inákt  algMoas  veces ,  que  inuaief** 
bln  bunoal  fa^jgy.  0^4, 

.   pip.  XXXI 
AnU  t 

C^i  lignHici  en  lo  alegórico  ,  y  moral 
li  higncra  dd  EvaagdioÍ.pag.{8^ 

ir. 

Por  qué  d SdkviDüriiíico  i  la ¡Daecc»* 
te  higucrat pag. 1.  o. j. 

Capk  XXXiL 
Dui». 

Porqni  derpucs  de  haber  (écadnie  la  hi> 
güera,  fue  ¡L  axocar  los  niunularwM}pa|^ 
jj>}.  0.4. 

Cap.  XXXIII. 
Dudé  I. 

Forqu¿  San  Pedro  fcAal*^  la  higuera  qae 
el  Señiir  mtidijo ,  y  no  los  demic 
Aportóles?  pag.j96.  n.i.  y  (iguieniei. 
II. 

Por  qué  el  Síñor  no  vivifico  la  higaen 
que  maldijo  ,  y  fec5?  pjg-J??. 

Cap»  XXXIV, 
Ftorqni  Jodaafiotiftd  cnlw  de  la  Saim 
pecadora,  7     mnriUKdl  ptfrfoob 
D.I.  y  a. 

I. 

Por  qué  tenia  diverjas  bollas  i  pag.40i» 
n.}. 

ir. 

Para  qué  las  tenia  ^  paq.^».  n.4. 

II  r. 

()j|aous  dd)cÍA  tenar )  pagana.  ii«4. 

b  Cj|¿ 


CtB,  XXXVL 

S  !»  5jnt»  Mtgdiicna  ungí¿, una,  fttre» 
VCG»  á  J«fus!  0.1 .  y  fíguieni. 

Of,  xxxvtx. 

tai  qui  JixUi,y  U  Magdalm  ÜMIM IM 

Chp.  XXXVIIt 

f^qol  dSelíor  aguanld  qt»  TadM  A 
fucile,  para  dir  la  orden  de  que  le  prt> 
VioieOe  la  Paícua?  pag.415.  a,l.  fBH 

XXXIX. 

Qjjíl  fue  ma»  trrudo  dc!Síáor,San  Pe- 
<lxo  f  ó  Sao  Juan  ¿vaogcliiU?  pag. 
4t6.B«t.7%iMar. 

por  qu¿  lof  «jfeogift  ftn  cfti  wab^iM 

Allí. 

Otns  dudas  de  cfta  omeriat  AlU. 
Qiieii  (be  efle  pMlre  de  lániUist  Attt. 
Q|i¿  %nifi»ba  el  liMÉbM  COA  «I CMWO 

de  agua  t  Alii. 
tot  que  mandó  que  digedéaii  Site « 

bo&t  Veafttododofw 

LIBRO  OyA&TO. 

C&prrULO  MLIMERO 

Ditiá  I. 

SIm  ci  Cenáculo  elbMrkfOii  «n  qpt 
In  ApoOokst  pa^  414.  b.i. 

II. 

S  «ffanien»  lodoi  loi  ApoOolest  Allh 
til. 

Sk  efluvn  !a  Virgen  Miria  1  Mtdlt  44 
Vtriw  encarnado  l  Allu 

Cap.  II» 

i>HÍ4  f. 

qu¿  el  Evaiigclill»  dijo  ,  que  intei 
de  4avar  los  pies  •  fabia  ti  Seáoi  que 
Ittbw  llegado  fu  hora  i  pag.4tS.  0.1. 
II. 

Por  qu¿  el  Evangelista  dijo  ,  qoe  (ábieo* 
do  el  Señor ,  que  llegó  lü  bora  de  pa- 
lar  de  elk  mundo  al  Padre,  y  que  del 
Padn  había  venido, y  al  P*dn  valúa! 


fll. 

Vor^^tl  S«aiigcliAi,q|iielkgj^/!i 
btrt,  y  quando  envió  l  San  Pedro,  y  i 
Siii  Juan  i  prevenir  la  Palcua  ,  dijo» 
que  llegó  fu  lumf»^  y  quidiftrcMn 
hay  de  k»r*i  oeaifet  pag^ai.  M»t. 
IT. 

A  qu2  propofíio  en  la  inOitucion  del  Ve» 
nerable  Sacramento  de  EucariAia,  ie 
hace  mendoo  de  aquella  circunlboci» 
de  eñlt  yl  Judas  con  el  DeflWÚB  O 
el  cuerpo?  pag.4} a.  n,6. 

Chp.  III. 
XMrfe. 

Plor  qo¿  el  Señor  lavó  ios  pies  2  San  Pe- 
dro ,  y  fuf  OÜcipulos  aotei  de  Sacn* 
■MMailttpe9.433.a.t. 

Cap.  IV. 
Dudé  I. 

Qp2  nifterio  encierra  d  cuidado  4d 
EvangeliKa  en  decir  ,  dejó  fin  VeiU* 
dot,  ciñórc  la  loiV.i  ,  tomó  el  ffttt 
cdlÚa  en U  vacia  i pag.f }).  o.  >• 

Cap.  V. 

Por  qni^n  comenzó  el  SeiU>r  aquel  tneft- 
ble  mifterio  de  lavar  lot  pies,  por  Saa 
Pedro,  b  por  Judas  ?  pag.43 a.i. 

Cap.  VI. 

iorq^  nopordgoiiodtiaiflimffigt 

Cap.  VII. 
Dude 

Por  qu¿  00  dijo  San  Pedro,  Se6or,  Ta  I 

noíbtroshvis  lo-i  pies?  lino,  Señor,  Ttf 
i  mi  aw  lavas  ios  pies  i  lu^ 

ap.  VIIL 
Dniá. 

QgiUbit  «pie  no  TupiolTe,  y  que  había 

SMConocieflc  San  Pedro  quando  el 
ir  k  dijo:  L»  qut  U  htg»  tHH$h  ft- 

«.(• 

Cap.  XL 

Si  itiera  mejor  que  San  Pedro  do  repticí* 
la al  Señor,  ni  la  prioienifOi  lafigim* 
divcii  pjg.466,  o.}. 

Cap. 
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Cap.  XI& 
Dadd, 

Qpt  qdfo  dSefior  decMc  iSaiMio^ 
quando  le  MKnaift,  diciendo:  Éimu 

Cjp.  XV. 

fISan  Pedro  conoció  k>  cfue  le  dijo  el  Se- 
iotty  Ueg6ávBrJíicaidaÍ  («0*481. 


Cf,  XX. 


Cap.  XVL 
Dd4.  I. 

Cómo  fe  entienden  aquellas  palabnt 
del  Señor ,  £/  qut  tfi*  Urádt^  w  ma^ 
'  ts  fifit  Unátft  U$  fitt ,  pues  fi  ihfDh 
lamente  eñi  lavado  ,  no  necefiad  á» 
lanrlelofpkii  pagi483.a.i. 
II. 

Porque  fi  ertl  lavado  todo  el  cuerpo,  ctt- 
mo  inlinua  el  Señor  con  decir ,  ti  f«c 
^Uféi$,  por  el  coafiguiente  los  pie« 
dke,  fer/wMt^df  fM/i  taMvte 

JH. 

Oyi  ioflaje  d  Imr  lo»  pies  ¿  San  Pedro 
qundo  eltl  Imdo  el  cuerpo  1 7  fi  d»* 

re  limpia  h  cabeza  ,  y  el  cuerpo ,  qu¿ 
í^nitica  oeceíiur  de  que  le  leven  lot 
BícstAllLa.»» 

ir. 

Si  dice  el  Seftor  que  cM  todo  línpio,  pa- 
ra qfii  tanto  cu  id  >  do  de  que  Ce  lave  loa 
pies, y  filos  piesno  e(Uolinpio(,oó- 
fl»  dice      cOá  Hdo  Um^iáÚÍ, 


B.1. 


r. 


fot  qn2  £  confiefa  el  Señor  que  San  Fe> 
dro  ,  y  lo«  ApoAolei  Suitoi  cfiaben 
líoipios ,  y  filio  d  fiieio  en  Judas,  lee 
lava  los  px$ ,  pue<  rilaban  limpios  rcf- 
pc<3o  de  Judas, y  delpuc«  al  milmo  Ju- 
das It  leed  Jbloi  IM  piel  ?  t*^4* 


VI. 

for c|u¿  fi  elScfior  quiib  eludirá  la  tray- 
cion  de  Jadas  con  decir ,  <¡iie  í^tíéM 
Bmñu^més  tu  i«i«i,Dolodijo 
liAllLa», 


Cap.  XVIIL 

Por  qn¿elSe{íordiju  con  p-iblicidad  3  to- 
do el  Apoítolado  ,  que  uno  de  los  que 
«lU  elUbeii  lo  liabU  de  easrcfar^pag» 
4P».a.s* 
tmJL 


91  pndleiw  loiApoAolae  umaíTkJttáu 

en  caíh  que  el  Sefior  les  dipciT;  que  Ju'^ 
du  lo  babu  de  eocre^  i 

ai. 

Cap.  XXIL 

2>tiÍ4. 

C^tee  loa  Apodóles  no  peccSHCfMmt 
había  de  vaaderelfiaflorlMbieado  a«p 

do  tantas  fcñas  de  ¿1  fii  fNitÍMllie 
gefiad?  pag.5o>.  n.i. 

Cap.    XXIV.  . 
Dadá. 

Perqn¿  el  Señor  dié  i  Judas  el  bocado  ce« 
fiido,  y  tpé  úfftiétÁ  ODnefláipe^ 
fio. 0.1.  y  "  • 


Cap.  XXV. 
IHide  L 

Vor  qa¿  el  Sefior  quando  San  Pedro  ave* 
r^uaba  quién  (iería  el  traydor ,  dtjo^ 
que  el  hijo  del  hombre  va  ;  pero  qus 

tjfldúlgiit  lo  vendieile  if»$fí  >^  Orf t 
ti. 

Qyal  peor  padecer  pira  (íempro  fien- 
do ,  ó  ao  padecer  no  tiendo  i  '  I' 
ll.».Jf  " 


Cap.  XXVIIL 
Dudé  L 

Por  qu¿  el  Señor  cooMoad  la  platica  def- 
pues  d»  haberle  iwléMade  Judas  >  /  no 
«ttstp^fs^.  n.1. 

Hor  qa¿  dijo  el  Seáor  quando  (é  Aie  Jo* 
¿iKjIbtrá  tt  ¿triftidt  il  Hija  ddkaMinb 
y  no  lo  dijo  aotn  que  fisIbcAI 

Op.  XXIX. 

9oT  qu¿  el  Señor  con  la  auíéncia  de  Judas 
al  partirle  de  la  Cena  dijo,  que  era  glo* 
rificado  fit  Padre  Etemoipag^»^.  0.1» 


CSp.  XXX. 

Bar  qoí  IlaoM  d  Se&or  hiiiieloi 
Iesi^o0obs!pe|i5|t.  d.i« 


XXXL 

Vbtqnt  dSefior  dijol  SiDÍdco»  V  1 
Ui  loe 
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los  Apoftolrt  ,  que  «w  eñirh  con 
cUos  «10  poquito}  pero  que  io  buTcanao» 

y  no  loUhuriMif 
Ji. 

Q|i¿  poco  tiempo  es  elle  de  que  el  StfiOff 
"  lHbU9iehi(i«eftirc«i«llMÍAlU» 

111. 

ir. 

Q|i  diferencia  hay  de  lai  palabra»  que 
"         d  Sefior  á  los  Eicribas ,  f  Fari- 
fio»  i  J«  9»  di  jo  i  k»  ApuOoleii  MU. 

le  movió  i  San  Pedro  i  preguntar 
*  al  Señor,  «kode  ita»  y  hacerle  uaa 
pegunta  de  un  fíofibk  cuidado,  qatn* 

do  el  Señor  claramente  les  decia  Tu  jor- 
nada, que  era  ir  á  padoca  potlAS  Ai* 

Puda  cómo  es  pofible  que  kailAtaai 
no  podiefléo  bufiir  ,  y  hiUir  «I  SdM 

"^"cap!  XXXIIt 

Dudd. 

<)yiaido  babiaa  de  bular ,  y.luUar  al  Se< 


iíor  los  Difclpulos,  y  qaíodo,  y 
no  podian  ir  estonces ;  peta  delpuei  I0 

o^  XXXIV. 

Dudd. 

Qpe  %)ifica  decir  ti  Señor  i  íii  Aporto» 
lado  ^  que  Itt  dabt  na  nandato  nuevo, 
en  que  fe  conocería  que  «IM  iñlOilin- 
pulós ,  jr  era  el  amaife  «api  i  MMit 

Cap.  XXXIX. 

Dttid  I. 

Como  pudo  verificaríe  ,  que  San  Pedro 
confirmare  á  fus  hermanoi ,  G  le  en« 
tiende  de  los  ApoAoles  Santos  i  pitci 
elU»  eftabaa  coofamidot  co  gracia  da 

IL 

QÓena  habiendo  el  Señor  rogado  por  Saa 
Pedro ,  para  que  no  faltaw  fit  F¿  •  nc* 
§5  aquelb  trille  nodw  dkDUofoi» 


TA- 
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TABLA 

DE  LOS  CAPITULOS 

que  fe  contienen  en  efta  primera  Parte 
del  Tomo  (egundo. 

Introducción  á  las  Excelencias  de  San  Pedro,  Vicario  de  Chrií^ 
to  bien  nueíbro ,  P^*i* 

LIBRO  PRIMERO- 


CAP.I.  Patria  ,  cíhdo ,  y  proreíion  de 
Sin  Pedro ;  y  que  fenaló  San  Juai 
-  B«uti(U  al  Cordero  de  Dios ,  y  lo  {¡* 
guieron  San  Andr¿5  ,  hermano  de  San 
Pedro ,  otro  Dircipnlo :  B((t  ¿inut  Da^ 

Vocacioa  primen ,  y  adnirable 

de  San  Pedro ,  y  fu  Excelencia  en  el 
nombre  que  le  pufo  el  Señor  luego  que 
to  fi6t  y  Ibroó.  y  minerios  que  fe  «o-' 
cierran  en  el  capitulo  l^Miido  :  TilfM 
tábtris  Ctfbtí  "JtáM.i.  pag.s8. 

Cap.IlL  La  Excelencia  grande  que  re- 
fiiltd  1  San  Pedro,  de  tuberk  d  Seóor 
i  H  (bh>  Ounado  TiUr*,  j  méeotáo 
que  eíTc  fuflíe  Tu  nombres  T«  «NMI»> 
rit  Ctftus  ,  fúMn.  I .  pag. }  i. 

CrpiIV.  De  algunas  dudas  que  fe  ofrecen 
«O  cib  prÍMM  VDcacioQ  de  San  Pe- 
dro >  y  las  Excelencias  que  fe  dedil* 
cen  de  fus  refpueílas :  T»  tKdlrii  Or* 
fhés  Jadmhu  pag.} 6. 

Cap.V.  Del  BandfiBO  de  It  Virgen  »  y  de 
Sin  Pedro,  y  de  los  ApoSoles,  y  pree- 
minencia! del  Santo  ea  cflo :  Vmtjt- 
fum'yUtám,iéipiK^t  7iiiiM.|.pag. 

Op.VT.  Qpe  d  Sefter  btinni6  porfi 

mino  \  muy  pocos ,  y  que  ciTos  fucrun 
la  Virgpa  »y  Sao  Podro  :  Ftm  "jtjiu  m 

Cap.VIl.  Qjje  el  Señor  baunzo  por  fu 
»»  jr  M>  Iblo  por  la  de  fus  DiCor 


ptttoi  i  confiimaíé  con  San  Aguílin ,  y 
Otras  raaoMis  fimt  "¡tfm  ia']MÍ*mt 


&  iti  háfthíAitt ,  ^•ánn.  j.  pag.  ^6. 
Cap^VIU.  £a  que  twnu  entró  el  Sacra- 
moMO  áA  BMKMbo  en  la  Igldla ,  f 
&e  por  mano  del  Señor  á  la  Vir- 

rn  ,  y  i  San  Pedro  ,  y  de  S^n  Pedro 
los  Apodóles ,  y  de  ellos  i  los  Fie« 
]Mtriwr7«/iww7ii¿bM%  d'jMAá^  . 
l»g'49' 

Cap-IX.  Deduciones  que  nacen  de  hiber 
el  Scóor  bautizado  i  la  Vii^en,  y  i  San 
Mro  IWo ,  y  que  parece  probíbtoi  qov 
eiKonces  (e  inlUtuyelTe  el  SacraoMato 
del  Bautifrao :  Vtiüt  "Jifut  íh  "Jnitám ,  & 
ibi  baptfi^át,  7miw.}.  pag.51. 

Cap.X.  Uc  la  grande  pieeinioencia  de 
San  PwIto  en  haberle  bantiiado  d  Se« 
ñor  de  fu  mifma  mino  ,  habiendo  rebu- 
fado bautizar  i  San  Juan  BaptilU  fu 
Precurfor  :  rtuit  7<||i»  hlfadum,  & 
iki  buftk/ibM  ,  7o<*«ll.}.  pagpf  S* 

Cip.XI.  Q^c  no  fe  prueba  del  Texto  Sa* 
grado ,  que  el  Señor  huviefle  bautiza» 
do  á  Sao  Juan  BaptiíU ,  lioo  que  el 
Baptifta  bemix^  al  Señor, y  otrat  ra* 
zones  que  comprueban  eda  opinión: 
Ig»  áuttm  dtbt»  báftuMi :  Xtfftiulu  Ji- 
fmfint  mtdi,&(.  UMhpft^if, 

CapJLlI.  Poodéraalé  «m  imwt ,  qne 
prueban ,  que  d  Sefior  no  introdojo 
e!  BiuciTmo  en  1 1  Iglelia  biuiizando  i 
San  Juan  Bautilla,  fino  i  San  Pedros 
/  ir  dalle  UftkmhfkM  m$i$.  ¡Utt. 
5.pag.(So. 

Cap.XUi.  Concluyefe,  que  es  mas  verí- 
linñl  con  graves  Autores ,  que  el  Se» 
fiar  no  bauúid  i  San  Juan  Bautilh, 
finoftlolSia  P^dro,  y  á  |a  Vi^n, 

f 
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ypor que  batniío  tan  pocos,  jgo  áu- 
nmMt»  biftíi.*ii  fm  mti» ,  ¡AMth,i» 

Cip.  XIV.  Prcemincncij  grande  de  San 
Ped  ro  en  Iiaber  lido  el  primero ,  cuya 
nave  hizo  Cathedra  de  (íi  doArina  el 
Salvador  delasAJoias,  y  qiiatro£a> 
celencnit  que  fe  confidem  d»  efie  &• 
Vor  :  Afitndrtit  in  unm  tunm,  f^tn» 
Simtius ,Lii(.i.  p3g.67. 

pipi.XV.PDr  qué  d  Señor  etcogió  por 
primera  Cacedra  el  navió  de  Sjn  Pe- 
.  dro;  y  expJicanfs  las  palabras  que  la 
dijo  al  Santo  (ú  Divina  Mageílad :  Jf^ 
ttuáu  M  unm  M49im,  «mt  ¿Üiimé^ 
pag.7a. 

píp.XVi.  De  otras  Excelencias  de  San 
Pedro,  en  Ja  ibrma  con  quo  el  Seáot 
U  hablft  dcipues  de  haber  predicado 

en  lílAave,)'  hcclKi  c!  fegun^lo  mÜA- 
^ra  por  él  ,  habiendo  obrado  el  pri- 
mero por  la  Virgen  :  Dhííh  áUm,  & 
.  Uxau  retiá  vtfad  ÚK^ftKfém ,  Xjk.j, 

^p.XVn.  De  la  ñ  grande  con  que  Sao 
.  Pedro  obedeció  al  Señor,  ibltando  Ia« 
redei,  y  el  dpirini  cao  que  Je  itl^go» 
dió :  /n  trrin  MUmmLouhnU,  ÍM$, 

5.  pag.So. 

Qgip.XVIiL  Explicanfé  las  ciramAucni^ 
yol  milagro  que  Dios  hizo  por  San 
.  Mra  ,  y  íu  (¡gtiificaciofl ,  ít  íapnuai 
¡ifiim  máHmámm  a/itfim  ,  ik.,. 

|QaP*XlX.  Oe  ocras  preemtnenciis  d» 

San  Pedro  tn  haber  íi  Jo  e!  primero  que 
conoció,  adoro  ,  y  tcmiu  al  Señor  def- 

'  ]vjc5  de-  nunik-liado  cflo  Ji|  do^ne 
láocdiuna  en  iot  cmom  anoi  de  Ca 
«dad:  Sxi  i  mDtmiu,  qtu  íotm  ftut' 
ttr  tg9  fum  ,  IMC.^.  pag.iSó. 

Cap.  XX.  Qi^e  fue  anayor  la  primen 
jdondeQ  de  San  Pedro  al  Señor,  qiM 
no  la  del  C;ntu!  ¡on  ,  f¡(iaiido  defpuef 
Iu  Divina  Ma¡¿cltad  le  reconoció ,  y 
tdofdi  SMkmDntíKtt  fmn  AfWfw^ 
unrífffimt  lat.3.  pag.90. 

C^XXL  Atabras,  y  ren(iniiento  admi- 
tablemenic  clpinrual  de  San  Pedro » «1 
Mrle  al  Señor,  que  fe  apatafle ,  un», 
jandolé  a]  milíiio  tiempo  i  Sis  pie»  Ixi 

V  mr  Dmint  ,  quid  igf  Amv  fUtáUf 

■   (amyltx.'i.  pag;^^. 

CipiJCXil-  De  lo  queafloabrd  el  mita, 
groá  Jo*  Apollóles,  y  otra  E.Tcelrn- 
CM  -de  San  Pedro  en  dic  caib :  Stit¡tr 


tnim  mtmititTát  iüum  ,  ¡¡r  cmnti  fm 
tum  iffr  tráM  i»  ugtHts  pfüum,  ¿«(.j* 

CaP'XXLII.  Oe  ocns  preemuiencias  de 
San  Pedro,  oi  la  elección  de  Apodo!, 
y  orden  de'  íU  relación  :  Dmdfdm 
Aftfiritrm  MMMM  frimu  Símm,  91M111 
M^aMíeavir  Pttrm.  lana  6.  pag.  1 03.  • 

Cap'  XXIV.  Del  milagro  que  Chriílo 
Señor  nucllro  obró  en  cafa  de  San  Pe» 
dro  ,  por  fii  confuclo  :  &  (um  fr»j|ir 
"Jefiifin  Dmun  Pttri.MAtib.'i.  pag.iox. 

Cap.XXV.  De  la  iniercelion  de  los  Apol^' 
toles  por  la  iü^ra  de  San  I'edro  ,  y  lu- 
ces que  no*  di  el  milagro  que  obrd  el 
Selior  en  elia :  irjtatiiii  dmmrdf  fllif»  # 
TtgtvtTitHt  ftt  c*.  tBC.4.  pag.  111. 

Cap-XXVL  De  otras  preeaúnencias ,  y 
Excelendas  de  Sea  Pedro,  que  raaui- 
fiellan  el  amor  que  le  tuvo  c!  Señor 
en  la  curación  de  la  Stropheniiá ,  y  de 
la  hija  de  Jayro ;  filiis  ene  anl»  de> 
/mAi  tfi,  Mttík^  pMii 

Cap'XXVIL  Explican»  loe  primeroe 
pafof  que  dio  el  Señor  para  curar  á  la 
hi)a  de  Jayro  1  y  el  milagro  que  hizo 
en  ana  muger  enArme  ,  qnando  San 
Fedso  defcndia  ,  que  no  oprimícfién 
las  Turbas  al  Señor  :  Ir  ttu  nm  f$r 
(wi ,  LUÍ. i.  pag.ii8. 

Cap.;U¿VJll.  DcotcniuMMi,  poi^ 
el  Sefior  paró  qtuode  le  tocd  la  eolir* 
ma  ,  y  pregunto  ,  quien  me  toco  ?  de- 
fendiendo Sau  Pedro ,  que  no  atligid* 
leo  el  Sefior  1  ^aíf  mr  iff^.  u^f . 

Mdtth.^.  pag.  11  j. 

Cap.XXiX.  Del  milagro  que  hizo  el  Se- 
ñor en  cafa  de  Jayro ,  con  la  afsillen- 
cía  de  San  Pedro ,  y  (tis  Excclcnciat 
cu  elb  cafo  ,  Es  (Am  vtniffa  dmtm 
Mitíth.9,  pig.  117. 

Cap JíXX.  De  otra»  Ewekodai  de  San 
Pedro ,  quando  aoduro  Abre  laa  agnas 
i  imitadon  del  Señor  t  St  éit  Afnub 
Dom»t  ,pag.i}i. 

Cap.XXXI.  Q^e  iba  d  Señor  caminando 
Jbbre  las  aguas  á  íbcorrer  /íis  Difcipu- 
k»,  y  el  juicio  que  fobre  cilu  iSaa  el 
Apokolado ,  y  quanto  mayor,  y  mcjoT 
lo  hizo  San  Pedro:  It  vinii^tfiu  am* 
hAtns  fkfrtmgn,  Umh.x^.  pag.  13 4. 

Cap-XX.\lI.  E-xplicafe  el  miljgro  de  an- 
dar San  Pedrti  fobre  Jas  ondas  del  mar, 
y  (ingulares  preemineacias  en  ¿I : 
vánt,  fi  ru  jubt  mi  wtmt  éd  tt.UáUh 
14.  £»g.i}7. 

Capb 
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Cip.XXXin.  De  omt  caofidenóoaet 
que  ofrece  el  Ibcorro  que  San  Pedro 
pidió  3i  Oíos  ,  quando  andaba  fo- 
hn  Ui  ooda*  del  mar :  D-mut,  fih 
mm  ftt.  Jftinl.14.  pag.141. 

Cap.XXXÍV.  Ponderación  de  la  gran- 
de fe  de  San  Pedro  en  el\t  cafo ;  y 
por  que  le  llamó  Chrifto  Señor  nucllro, 
pequera  íé  :  Mtdkt  fiiei,  fUH  ¿M- 

LIBRO  SEGUNDO. 

CAP.L  De  otras  Excelencias  de  Sao 
Pfedro  en  haber  conícíkli»  al  Seftor 
por  todos  los  Dilcipulos  ,  y  conocer» 
lo  por  Dios ,  aun  ames  que  lo  confeí^ 
fafc  otra  vez  jnnto  i  Celarea  :  DMtjir, 
ái^^^m  ikmu,  Jtáim^, 
CtpJL  Ogaa  íuml»  coA  es ,  que  quan* 
do  el  Señor  ofreció  Sacrameniarfe  ,  íc 
le  fíaeflen  no  Tolo  los  oyentes  1  Cno 
muchos  de  los  Difcipulos  :  Ir  «ir 
'  tnu  t  DfMMT,  éi  qam  iiimus ,  pag.  i ;  i . 
CipJIL  Explícate  la  Excelencia  ,  y  pree- 
minencia de  Sao  Pedro  ,  en  haberle 
pueíhi  á  la  poeru  del  ApoftoUdo^  can 
fii finM cmfifioa » para  queuditb* 
liefe :  Dmhu, éd  fum  iUmm  , ^MmM* 
píg.i5<í. 

Cap.lV.  De  la  Excelente  conreliM  d» 
Sao  Podro  :  Mt  m  mimui ,  &  «¡¡a*. 

6.  pag.  161. 

Cap.  V.  Qi(e  «1  Sdtor  dió  liiii  Saa Pe- 
dro, qw  CD  d  ApeAbbdo  habla  va 

traydor ;  y  porque  fu  Divina  MagcA 
tad  no  alabo  á  fus  Diícipulos ,  oi  i  Sao 
Mro  ca  taa  iloftre  flonAfioQ:  Wmmm 
tp  tu  iutitám  iUgi ,  &  mnt  ra^m 
tuMiu  tjf,  ')$ámn.6.  pag.  1 65. 

Cap. VI.  De  otras  Exccici  c  js  de  Sin  Pe- 
dro )  quando  conteso  al  Señor  en  Ce- 
firea  >  y  con  admiraUei  circOnAaa- 
Cias  de  fe:  Qutm  tkunt  }Mm\»u  tjfifi- 
Smhmms.  Mdttk  16.  pig.170. 

Cap«VQ.  De  las  opiniones  en  que  (e  di- 
Vtdia  d  Pudilo  Hebr¿o  en  el  léniir 
del  Scfior;  y  por  que  ?  Alt^^»s^mm 

Clip>VllL  De  la  rerpaeíla  quedidiSao 

Pedro  Chrillo  ouellro  Señor  ,  confef- 
lando  por  todo  el  Colegio,  que  es 

Jcfo  Vci4«lw»  JWMt  itfiiMwf  I»* 


mu  PttTttt  iititt  tu  ts  chrijliu  riBu 
Dti  yiri.  Mdttb.  1 6.  pag.  1 79. 
Cap.  IX.  De  otras  Exct-lencias  de  San 
Pedro  ,  quando  el  Se&or  to  lian» 
Bienaventarado ,  y  haberle  hecho  Pie- 

dra  fundamental  de  íü  Iglefia  :  Butut 
tjl  Simn  BáT-mi.  Mutb.ii.  pag.  18 a. 
CaP"^*  De  otra  preeminencia  excelente 
de  San  Pedro  ,  de  haberle  ofrecido  las 
llaves  cun  cña  palabra  i  ¿I  íbio,  i  mas 
de  la  poteftad  de  abibiver,  y  de  ligar, 
quedióá  los  demíi  ApoÓoiestfriiM 
Me  cbmr  Ripi  «ebreai.  MMth.i6, 

pag.  18  3. 

Q,p.Xl.  De  la  rtfOQ  porque  el  Señor 
dijo  iSao  Pedro,  que  le  darú  bs  IU« 
ves,  y  no  la  llave  del  Reyno  de  los 
los :  Er  rífr  iákt  fUrts  Re^ni  ((tltrm* 
Mattb.16.  pag- 19}. 

Cap»  XU.  Oye  coo  lu  llaves  que  ofi^ 
ddetSefinrlSiaMh),  leoAvcidla 

Iglclia  Univerfal  ,  y  fu  gobierno ;  y 
por  que  el  Señor  nuiidú  a  los  Apoiio- 
les  iw  digcllea  quien  era  Ib  Divina 
Mageftad:  Utíkiitit  ddnt  Jlirpv  w 
kmik  JtMttk.t6.  pag.  196. 
Cap.  Xlll.  Oye  la  canfcuon  de  San  Pe« 
dro  hizo  grandes  ventajas  i  U  de  Na* 
tanaM,  y  á  la  de  Mana,  pag.<oo. 
Cjp.XIV.  De  otra  Cxcelincü  Jj  San  Pe- 
dro, en  hibcr  Cdu  el  puinero  qucdef- 
pu«s  d.' la  Virgen  tuvo  feotimientot  de 
la  Paiioa  del  Señor»*  de  fus  dolores 
paias,  y  muene:  j4qir  >  rr  Dmint, 
ntH  trit  tib¡  b»t.  Si4t¡b,i6.  pag.soS. 
Cap*  ^V.  QiJ4a  admirable  leutimieoto 
file  d  de  Sao  Pedro,  qiundodefedque 
el  Señor  no  padecieflie  tanto  porel  li- 
nage  humano :  Jlfit  á  tt  Dtmint ,  no» 
rr;r  ri^(  ¿N.  MMtth.  1 6,  f*^t  1 3 . 
CapJ^VL  Coa»  6t  han  de  entender  las 
pald»ras  del  Señor  ,  que  (e  apañalé 
¿L  Sin  Podro  ,  quando  le  opu/b  á  que 
padLxicíTc  muene  ds  Cruz :  Vádt  fifí 
mSáibMá.  M4ttb.i6.pt¡f,tt9, 
Cap.  XVIL  Qyan  vivamante  reprclén» 
tó  San  Pedro  á  U  humana  naturaleza, 
en  lo  que  el  Señor  obró  coo  H»  ptt 
coa  clScóor,  p^ai6. 
Cap*  XVm.  Adnirables  preennnencbs 
de  San  Pedro  ,  quando  con  el  S-'ñor, 
y  con  Santiago ,  y  San  Juan  (ubió  al 
Tabor,  y  toque  le  fiicedid  allí  <  JpKf» 
fii  Jifus  Pttrnm  &  Táuhmjir'¡tammt 

M4itA.  17.  pag.  ajo. 

Cap.  XIX»  EspHnolc  he  palabiM  de 

.  San 


San  PeJro  ,  y  ¿e\  Evangelííh  en  el 
monte  Tabor  ,  y  Ut  Excelencias  que 
inaniiiclbn  del  S,into:  Dmm*  t  inm 
tfi  nos  hh  tf[t  fátíémut  bit  tfiá  uttr- 

Cap-XX.  Qiic  todo  tiujiito  San  Pedro 
Iblicitó  ra  orden  á  que  d  Seóor  no 
padecieflé  ,  lúe  iinoiteftaiKl0  ardiaiK  j 
amor  i  Iñ  Madbo  ftbenno  »  pig.' 

dp.XXI.  De  otras  Excelencias  clariA 
finas  de  San  Pedro ,  al  pagar  ^  Scqor 
cl  tributo  por  sí ,  y  por  el  Santo  Apol^ 
tol,  y  lo  fj'.ic  r.ic-d.í»  (.n  eñe  caíb:  Qmi 
tUi  vidttitr  SoMtt  Átgn  ttTTd  ,  i  qm^Mi-. 
má^m»  triham  i  íUtA.  1 7.  pag.x4f . 

CaP'  XXH.  Df  lo  <]uc  cl  Señor  di-o  1 
San  Pedro  >  k>brc  la  paga  del  tribu- 
to ,  anaUelbndo  íji  cléncion ,  y  la 
del  Santo,  f  con  ¿I  la  d«  iii  Igle/iaj 
f¡uU  liK  iUnm  SjRW*.  Üipt  tnts^ 
.  i  quihis  ná/ám  trUmwm.  ítátA*tj, 
pag.i4s». 

Cap>  XXIII.  Porque  no  pidiendo  lo*  co* 
bradores  tributo ,  lino  al  Scnur ,  man- 
dó (11  Divina  Mageihd  ,  que  lo  pága- 
le lanibien  Sin  Pedro ,  y  preeminen- 
cias fityascn  ellecalb,  pa^a56. 

LIBRO  TERCERO. 

CAP.I.      otras  preeminencias  de  San 
Pedro ,  lobrc  la  prcgunu  que  le  lii- 
20  al  ScAer  ra  man  del  petdon  de 
ka  eoenigoi  t  Onriae « fwcfc/  fcmNr 
ja  mfrétir  nmujár  dináttm  <j  ?  UMk. 
18.  pag.26;. 
Cap.ll.  I>c  lo  que  dijo  cl  Sv-óor ,  que  lé 
ha  de  hacer  con  los  pecadores ,  que 
diü  motivo  i  U  pregunta  dc^jn  I'c- 
dro :  Quniti  ftaábii  iu  mt  fruitr  mtus, 
&  dir,:iii.:m  ti  HMth.x^.  p3g.i68. 
Cap.iII.  Explicaff  la  platica  del  Seóor 
por  San  Loca*,  y  la  rcfpuefta  del  Sal* 
\i¿or  á  San  Pedro ,  (obre  el  pcnJoQ 
de  los  enemigos ,  pjg.171. 
Ckp>lV.  Satiifxrie  á  algunas  dada<  i|oe 
le  ofrecen  en  la  platica  que  hiro  el 
Señor ,  que  di6  motivo  á  la  pregunta 
de  S  in  Pedro ,  y  (é  han  propuelto  en 
cl  capitulo  at»ec(4erae,pa^x7f. 
Cap.  V.  Preeminencias  excelcmes  de 
Sin  Pedro,  en  la  pregunta  que  hilo  al 
Scitor ,  y  Tu  relpudla  ,  pag.i^io. 
Cap.VL  De  ocia  aaeleue  fmniDeB* 


ría  de  San  Pedro ,  fóbre  aquellas  pala- 
bras ;  Veis  aquí  qu«  lo  hemos  dejado 
todo,  y  que  iiade  lér  deaofiNn»»'/ 
de  lo/|iie  dt^  motív»  I  cfta  pregpmti 
del  Sanco :  útp^a  km  ,  fnU  humf»- 
ámtWtkáum_  num  umm,  iUté, 
.  19.pag.t85. 

CaP-ViL  Qije  el  Señor  no  quilo  convi- 
dar al  mancebo  poderoló  l  la  pcrféc* 
cioa  con  la  primera  reípueíla  que 
díót  ^ttc  hizo  difpolicion  l  otra  pre> 
gDota  de  Sao  Pedro :  Jifiu  mam  mtú- 
Vtt'twm ,  dUfjtír  «n»  tactS.  pag.tpoi. 

Cap.  VIII.  Dccliranfc  li<  palabras  que 
el  Señor  dijo  al  mancebo ,  y  i  fus  DiP 
cipulos ,  y  las  Excelencias  de  Saii  Pe- 
dro en  elle  cafo:  y rudt  $mm4  qne  hihttf 
&  id  fÁHftriiin.  Luí. li.  pjg.iy^. 

Cap*  IX.  Qtic  el  mancdio  pudcrolb  le 
Talió  trille  de  la  prelenda  del  Señor» 
y  lo  que  enfcña ,  y  etcarmiema  lit  l¡i> 
ccfo  :  C  i'itnjldiui  tjl  m  rnitfátiíffU 
mttrtns.  Mari.  10.  pag.i^6. 

OP«  X-  Luces  que  ofreció  el  Señor  i  la 
Iglelia  en  la  deldicha  de  aquel  ríoi» 
mancebo  que  íc  le  fue :  Ctntripátiu  tjl 
Íh  vtrbt,  dUjqtt  wmtnt.  Man.  1  o.  p.  }oo. 

Cjp>  .XL  Como  mofólo  San  Pedro  i 
ChriflonoefíroSeik)r ,  quando  msni» 
fclló  cl  dolor  de  que  los  ricos  fe  (al- 
Vafeo  con  tanta  diticultad  con  la  pre* 
gima  que  teliíM>,  y  Etceiencta  de|- 
Svvo  en  elbi-t  Bm  rut  feliqttimus  $m- 
mu  ,  cr  ftcasi  fiimu  u.  Mdu. 10.  pjg. 
106. 

Cap.  XII.  Q!>e  ios  pedéSof  que  iígnen 
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tieqen  todo  lo  que  dejan  t  CauUflm 
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Cap.  XIII.  De  otra  pregunta  qqe  hixo 
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atinmifs^.  png.j  t }. 

Cap.  XIV'.  Qiic  elUndo  e!  Señor  hacien- 
do la  platica  ,  que  hizo  dilpoíicion  á 
la  pregunta  de  Sao  Pedro  ,  )e  pidid 
uno  de  los  oyentes ,  que  le  compufie- 
fc  un  plc)  tí)  con  lü  iicrmanu  ;  y  lo  que 
el  Señor  le  rHpondi<5.:  tttmo ,  qmt  m 
Wl/titpit  "jndutm  imtr  tt  ,  &  frttim 
mmtlair.ii.  pag.^t7. 

Cap.  XV.  De  Ijí  con/iJcracioncs  del 
dichoib  dcüicludo  del  Uvan(<«lio,  que 
.  dift.iwlivoi  ^.fn||KMI:4]íi  P«* 

dñn 


dro :  fa¿i  féám  iiflMUm  Um» 

&ph  XVIi  De  k  IcKcneit  que  <fó  d  Se. 

Qor  al  dicbofb  deíHichado  del  Gvange- 
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bndo ,  y  utilidades  de  la  vigilancia  en 
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■or  á  San  Pedro,  d«  que  ni  el  Hijo 
■   del  Hombre  iabia  la  l>ora  del  Juiciot 

•  #^rr,  fú4  mfáM  dim,  nt^  Imm,  ■ 
•  JUtA.z^.  pag.JíJ. 

Ctp.XX(V.  D»  otra  pregunta  que  San 
Jifedro  biso  i  Chrilto  tuiellro  Seiíor* 

•  Obre  k  ecuAcioa  dt  1m  VariOoi  l 

•  los  Difcipulos  Santo»,  por  áotawfe 
Us  roanos :  B  M  rittiu  XMMfa»  tUfin 

-'  uttñihMí  fáttkiitm  ,  pag.jíi- 
G^^XXV.  De  la  embajada  91» 

Mi  tos  Andmei  de  k  Ley  el  Sel|or, 
«•  quejándole  de  fus  Difcip'ilos ,  que  di6 

nocivo  á  k  fñfilBU  de  Sao  Vo^q  al 


Señor  :  Qj^rr  HifciftiH  fé  ttM^néhm- 
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que  dio  el  Señor  l  lus  Ancianos  de 
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DUapido».  de  qo»  no  Jé  kvebeo  ki 
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Cap.  XXVIII.  De  los  ciegos  con  ville 
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ftf  íleos  k  Do&úu  que  el  Señor  les 
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Sin  Pedro  (o!o  dijo  al  S.-ñor  ,  y  par» 
qu¿  :  ^ \ú,  qtuA  Fíutiftt  dudu»  rtrit  bHg 
fi,*ndá¡tt^tif»nt ,  JUeniui  5.  pagi|8o. 
Cap.XXX.  De  otra  pregunta  que  Su 
Pedro  hi»>  al  Salvador  de  las  Aioua 
quando  maldijo  la  higuera  ,  por  00 
haber  balkdo  froto  «a  ella  al  volver 
de  Jcru&Mn  ló  Divina  Mageftad  :  Eny 
fie  US  lui  nultiixijíi ,  iUn.i  i.  pag.}  8;. 
Cap.XXXl.  Explícale  ei  milagro  de  fe- 
car  Dioi  k  «gvera  que  dio  motivo 
i  lapregHUtt  ,  y  £uelcncíai  de  San 
Piidro  en  eflc  calbt  im  pau  mí  ew/r- 
dixi/H ,  Márc.  1 1 .  pag.) 89. 
CapJÜCXILDc  k  müerkonliaqut  oiftel 
Seáoral  oMiiHéftar  la  maMkion  ca  k 
higuera,  y  no  en  otras  críaruraíjp.jji, 
C«p.XXU.  Porque  San  P.dro  íeñalo  la  hi- 
guera, que  maldijo  el  SeáoTi  y ao  lot 
demis  Apolh^  p>S-}9^ 
Cap.  XXXIV.  Ohdo  níe  ungido  el  Sefior 
por  k  Magdalena  ,  y  Judas  roormu- 
fd  aqoei  lis6cf ano  cuHo  { y  lí  Sao  Fo* 
dio,  y  keOiftipaln  onknM  por  deP 
perdido  el  gado  que  en  edo  hizo  k 
•  Santa  pecadora  penitente ,  pag.400. 
Cap»  XXXV.  Luces  que  en  «de  calo  d| 
á  kx  Obilpos  Sao  Juan  fivaogelilla ,  y 
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de  la  condición  de  Judas :  Std  f«M  (f* 

Op.XXXVL  Qee  k  Sasa  Magdaleot 

ungió  tres  veces  al  Sefior ,  y  lo  que 
de^dió  fu  Divina  Mageílad  fus  ¿ae« 
■  aatv  y  que  San  Pedro  no  fue  de  lol 
qine  cmfuraroo  fe  devotifiíffla  accioot 

|af4««.  i  Ctf, 
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Cap.XXXVII.  Qtian  ímporrano  enemi- 
go íut  Judas  d;:  la  NLgdalcni,  que 
.ifii coomIc  npránmááá fe  le  enub  el 
diablo  en  el  cuerpo ,  [ng.4 lo. 

Ctf.  XXXVlll.  Qtic  el  Salvador  de  U* 
Alnas  envió  á Sin  P^dio  con  San  Juin, 
qnele  previnkfleo  lu^  ptta  celebrar 
h  P«fi«a  •  y  EMekocias  del  Apoftol 
en  eñe  cafiK  ÜU  l/kftnmuMPéfhá, 

Ci>p.XXXní.Qean  grande  excelencia  fiie 

de  Sji)  Pjdro  ier  n<j<nbrado  primero 
que  San  Juan  Evangelilla ,  y  qwtl  de 
Jos  dos  flie  mas  anudo  del  Señor:  Et 
.  mift  ftirma ,  &  'JtMam ,  iutu  ,  fvá- 

LIBRO  QÜARTO. 

CAP.I.  De  otras  admirables  Excelen- 
cias que  íe  manifíellan  en  el  Apof- 
*^  tol  San  Pedro  eo  la  Eucuiftia  Cena, 

Ct|>>U  Porque  el  Evangelma  dijo  ,  que 
anees  de  lavar  los  pies  libia  el  Señor 

:  que  babia  libado  fii  hon  t  SimtT^ 
ttttié  vimt  ktté  4jtf.  7mw*  }•  Pf» 
+-.8. 

Cip>IU.  Porque  el  Señor  lavó  los  pies  i 
San  Pcdfo»  y  Tus  DifcipulM  aoiea  de 
ficrafnentarfe ,  pig-4  j  3  • 

Cap.  IV.  De  las  pnrat-ras  acciones  del 

;   Señor  al  lavar  los  pies  i  San  Pedro  ,  y 

.  los  Apoitoles ,  pag.4 j  5 . 

|Ca|>.V.  De  la  Excelencia  grande  de  San 
Pedro ,  y  de  fu  humildad  deducida  dt 
Ja  orden  cou  que  lavó  el  Señor  los  pies 
á ÜU  Difcifuloa  ,y  ü  ooineiuó » 6  no 

^  porSao'MiDt  JNaiiea,  M  Mil»  ftffw 
.  fti*s  ?  ^*Mn.  up.  1 5 .  p.ig.4 5  9. 

IClip.  VI.  Satisfácele  i  las  razones  de  la 
opinión  que  defiende ,  que  comenzó  el 
Señor  i  lavar  el  Apoílolado ,  deldc  Ju- 
das á  San  Pedro :  Ta  mhi  Uvas  ftdtt: 
Jtann.  ctf.  i }.  pa§[.444. 

C:ap.VIL  Idele  que  Sao  Pedro dijoal  Se* 
íor  aotet  de  lavarte  loa  piei,  IbpliGin» 
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Cap*  Vlil.  De  lo  que  el  Señor  rdpoudió 
iSan  Mro  i  íu  primera  r^plfea:  Qmí 
«X«/tfni«,  tu  ««/Uf  ewrfa  fiittámmf^hh 
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CaP^IX.  Qit¿  Rffáficó  decir  el  Señor  i  San 
I>edro:  l*fwr»ÍM£«  m  U  fié9Sidm^ 
fttt  UfihisdtftiMt  y  lye  biyó  dt  U 


negación  de  San  Pídro  ,  pag.  4J7. 

Cap.  X.  De  la  fcgunda  réplica  de  San  Pc«i 

dro  i  Chriilu  nucltro  Señor  ,  dcAll* 

diendufe  de  que  k  iavallé  los  pieit  pag. 
461. 

Cap.  XI.  Admirable  Excelencia ,  y  virad 
de  San  Pedro  cnferiftiríé  hiimilririMiimi 
•i  Sefior  al  lavarle  los  pies :  Nm  hnáék 
ftdis  in  átirnum  7*'iin>i}.  pag.465. 

Cap.XiL  De  lo  que  Chhfto  aueltroSa- 
fler  dijo  i  Son  Pedro  qaaado  b  íé- 
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Cap.  XVII.  De  ta  fitiAccioo  H  a^mas 
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bre  del  Dilcipulo»  pag>495. 
Cap.  XX-  Si  los  Apodóles  ,  y  San  Pedro, 
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Cap.  XXVI.  De  las  demis  dadas  que  fe 
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quien  habii  Je  \  ;n  J:r  ai  Señor,  y  prce- 
fliinenciat  de  Sao  Pcd<o  ca  elle  caft^ 
pag-íii. 
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por  <iueí  pag.)i^. 
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ft,l  fin  henoaaos}  pag.}  jg. 
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Fol.1. 

INTRODUCCION 

A  LAS  EXCELENCIAS 

DE  SAN  PEDRO, 

yiCAKIO  DE  JESU-CHRJSTO  BIEN  NUESTE^O. 

UATRO  razones  principales ,  como  ha- 
bernos advertido  en  el  Prologo ,  me  han 
pcrfuadido  á  hacer  cttc  Tratado  de  las 
Excelencias  de  San  Pedro  ,  Principe  de 
los  Apoílolcs.  La  primera  ,1o  mucho  que 
eíle  glofioíb  Santo  amó  á  Chrifto  niio^ 
tro  Señor, y  aue  á  eíTe  paíofue  amado, 
y  bendito  dcui  Divina  Mageftad,  como 
,  vercmos$y  ninguna coía  debemof  tan- 
to amar  los  Ghriítianos  ,  como  aquello  que  á  Dios  ama  y  y  que 
de  Dios  es  amado.  La  fcgunda  ,  lo  mucho  que  le  debemos ,  pues 
le  efcogió  el  Redentor  de  las  almas  para  Piedra  fundamental  de 
la  Iglefia  ,  íu  Vicario  ,  y  Cabeza  univcrfil  5  y  claro  cftá  ,  que  por 
fu  mano  en  fu  vida  ,  y  por  fu  intcrccTion  ,  y  bcatiísima  Silla  ,  y 
Suceíóres  dcfpucs  de  fu  fanta  muerte  ,  ha  recibido  el  mundo, 
y  recibe  infinitos  beneficios.  La  tercera,  lo  que  los  Sacerdotes  de 
los  dos  eftados  Eclefíaíticos  ,  Secular  ,  y  Regular  ,  nos  hallamos 
obligados  á  promover  la  devqdon  de  nueftro  verdadero  Padre  y  i 
quien,  y  a  fiifitnia  Sede  debemos  tanta  benefidenda»  eníeñan- 
'  xa,  efpinni»  y  refbnnadon)  y  nadie,  (ingrande  nota  de  ingrati- 
tud, podrá  olvidar  eftaaiendon  can  debida.  La  quarta,  la  fingular 
devodonque  yo  defeo  tener ,  y  me  hallo  obligado  á  fomentar  á  eíle 
glorio(bPiindpedelo$Ápoftoles,y  lo  que  holgaría  que  codos  mis 
lubditos  ,  á  quien  principalmente  enderezo  crtc  diícuríb,  le  amen ,  y 
reverencien  (como  cipero  que  cada  ciia  con  mayor  fervor  lo  harán) 
procurando  imitarle  en  íusheroycas  vircudcs  ,  y  obedecerle  en  fus 
fanros  5  y  Apoftolicos  decretos.  '  •' 

U.    Y  porque  no  es  mi  intento  hacer  (como  pudiera)  una  di- 
latada Coronica  de  fiis  virtudes ,  y  de  (u  >dda  ,y  fanu  muerte  ,  fino 
una  reladon  íencilla  de  lasmercedes ,  que  nueftio  Señor  le  lazo» 
TmJL  A  y 


« 


Digitized  by  Google 


4  INTRODUCCION  A  LAS 

y  las  palabras  que  le  liablú  fu  Divina  Magcílad ,  y  las  que  cl  Santo  Ic 
refponiíió ,  b  pregunto  ,  rcíiricndoíc  con  cíTo  fus  favores ,  y  excclciv 
cias,  todas  deducidas  de  la  letra,  y  fcntido  del  Texto  Sagrado  ,  pro- 
curare que  íca  con  tal  diípoficion ,  que  cníeñe  juntamente  ,  y  per- 
(¡uuU  fin  íiftidio :  y  procederé  en  eAo  guiandome  por  los  miímos 
lugares  de  los  Evangelios  9  y  Ados  de  los  Apoftoles,  y  explicaré  por 
puncos  lo  que  mica  á  fiis  méritos  ,  y  por  deduodones  lo  que  pertene- 
ce á  nue(bo3provdij>amíeniD,y  cainbienexplicaré  aquellos  lugares 
deiaEícrítura,  que  hacen  conccaxura  con  los  fuccíbs  del  Santo.  Y 
para  mejor  inteligencia ,  y  mayor  claridad  de  cfte  intento  ,  íupone- 
mos  que  en  efta  materia  de  comparaciones  de  Santos  íobre  íus  exce- 
lencias ,  aunque  fe  deben  eícufar  todo  lopofiblc,  yafsi  lo  hemos  ad- 
vertido en  el  Dirciítorio  de  Curas,  y  Conteíores  ,  que  ordenamos  en 
la  primera  Dioceíl  que  ferv irnos  }  pero  tal  vez  es  neccíorio  ,  y  otras 
utüclfinmar  concepto  en  ellas,  y  mas  en  lasque  ion  entre  la  Ley  de 
Naturaleza ,  Eícríta,  y  Evangélica ,  que  llamamos  de  Gracia  ^  íobie 
quee&ríbúSelSoldekTcd^aSanioTomás  de  Aquino  ,  decla- 
rando las  excelencias  déla  Ley  Evai^lica  reípedo  de  las  demás 5  (*) 
porque  deocramanera  no  podrían  los  Predicadores  enieñar  ¿  las  al- 
mas la  do<^ina  mas  íégurn,  y  findlípuca,  y  la  queconmayor  eviden* 
cia  (cñala  la  miícricordia  de  Dios  con  fu  Iglcfia  ,  y  lo  que  debemos 
ala  gracia  de  la  Redención  humana  ,y  álos  méritos,  vida,  y  muerte 
de Chriílonucllro Señor, que  es  nueíbro  único Kcdcmor  ,  y  Sal- 
vador. 

III.  Conforme  es  pues  á  buena  Eícritura ,  y  Teología ,  que  es 
mas cxcdente, preeminente, pcrfcda,  fama ,  y  iluíbe  laLeyde Gra- 
cia, y  Evangélica  ,  que  la  Eícdca  ,  y  Natural ,  porque  iehan  de  con- 
fidefárdosliíieas ,  ógerarquías  divedás  :  la  una  mas  antigua  ,  que 
es  la  Ley  de  Naturaleza,  y  Eícríta,  que  (e  continuó  de(3e  Adánhaib 
el  nacimiento ,  vida ,  y  muerte  de  Qirifio  nueftío  Señor ;  la  otra  la 
de  Gracia  ,  ó  Evangélica  ,  cuyas  primeras  luces  comenzaron  defde  la 
Encarnación  del  Verbo  Eterno,  yduraráhaftafín  del  mundo.  La 
Ley  Eícríta  mas  antigua  5  pero  la  Evangélica  mucho  mas  favorecida: 
aquella  primera  en  tiempo  j  eíla  primera  en  las  preeminencias  :  en 
aquella  íc  ofreció  lo  que  íe  cumplió  en  efta  j  en  la  Eícríta  deícaron 
los  Profetas  ,  y  Patriarcas  ver  lo  que  en  la  de  Gracia  gozamos  ,  y 
poícenios ;  en  la  Elcrita  íc  iban  dibujando  entre  Hguras  ,  y  íómbras 
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los  tnifterios  ,<juc  elRcdencor,  y  Salvador  de  las  almas,  Jcfus,  Señor 
ntteftrb ,  fue  cAabledcndo ,  y  cumpliendo  en  kdc  Gr  icia ;  en  aque- 
lla (e  fiicron  delineando  los  Orificios  )  (jue  noloiios  obranios  en  la 
JEvangdka,  7  todos  aquéllos  lítosyy  ceremonias,  y  aquel  numeio 
infixúto  de  holocauftos  eílaban  anunciando  d  divino  ,  y  mayor  £Íf* 
ctlficio  «loe  babia  de  fuceder  }  eílo  es ,  el  cruento ,  y  dolorofi»  en  la 
vida  »  y  nÚMftc  del  Redentor  ,que  deíde  que  naci¿  harta  que  murió 
fue  un  perpetuo  íácrificio  á  la  obediencia  del  Padre  por  los  pecados 
del  hombre  :  y  el  incruento  ,  y  inefable  del  Altar  ,  donde  cada  dia 
lo  Hicrificamos  ,  y  recibimos,  qucdandoíe  fu  Divina  Miigcftad  Ca- 
cramcncado,  y  con  noíbtros  para  nucftro  remedio  ,  íuftcnto,  y  con- 
íuelo  efpiritual }  y  afsi  ,  quando  predicaren, y  cnfcñárcn  á  los  Pue- 
blos &Me  eflie  pumo  k» Predicadores, deben  guardarfe  de  poner  en 
Jguallinea,m€0inparacionlo8eíé£bosdc  laLey  Efirita  con  los  de 
laLcydeGracia, ni  aludios  SacEaméniús  con  eftos  ,  ni  aquellas 
^raciascoa  eftas. 

IV.    De  aquí  íc  deduce  con  claridad  otra  advertenda  útil  |xira 
quando  el  di(curíb  necefítarcá  comparar  los  Sancos  de  la  Ley  Eícrita^ 
.y  Natural  con  la  de  Gracia  ,  áquc  alguna  vez  puede  llevarles  el  caloi^ 
ola  fuerza  del  difcuríb  ,  y  la  materia  }  y  es  ,  que  afiii  como  en  la 
Evangélica  las  miícricordias  ion  mayores ,  y  las  influencias  de  la  bc- 
neficiencía ,  y  grandeza  de  Dios  Padre  mayores ,  el  qual  cmbió  al 
Hijo  para  que  tomaíTc  carne  humana  ,  y  cítablccicílc  íu  Ley  con  ííi 
doftrina  ,  y  íú  íángrc ,  y  enderezaíTc ,  |;uiaírc,  y  Uevaílé  las  almas  por 
(u  palabra  á  la  gracia  ,  y  por  la  grada  ala  Gbiia ,  y  cumplieífe  aque- 
llo que  tenia  prometido  en  laNacuraí,  yEícrica:  y  ddpuescmbió  al 
Efpiritu  Santo,  otra  de  lastiesPeríbnas ,  fobre  la  Virgen,y  los  Apof 
toles  á  darles  luz  para  propagar ,  advertir ,  guiar ,  y  gobernar  a  la 
Iglcíia  por  sí ,  y  por  medio  délos  Pontífices ,  Obifpos ,  y  Concilio^ 
aísi  cambien  todos  aquellos ,  que  go7:aren  dignamente  de  eftas  gracias, 
favores ,  miícricordias ,  íacramcntos  ,  focorros ,  Cicrificios ,  merce- 
des ,  y  miftcrios  ,íon  mas  ricos  fin  comparación  alguna  de  eftas  gra- 
cias ,  y  con  ellas ,  y  por  ellas ,  que  aquellos  que  por  la  anticipación 
delcicmpo,yde  los  figlos  no  los  pudieron  epzar  :  y  á  eíle  rdpedo 
]osMÍiiiftrof<feeftaLeyiOfi  ¿eincompamblc,  y  mayor  dignidad, 
que  los  de  la  otraj  y  k»  Minifterios,de'mayor  valor»  ymtón  que 
.Im  de  k  otra  ly  losMifteiíos,  de  (uperkir  cacxxlenda  d  1m 
y  la  grada  que  íe  comunica  por  eftos  Sacramentos,  Miniftros,  MíniC. 
takis  ,y  Mifteiios,  de  iocon^oiable  niéritoá  kocra 
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y  perfecciones  que  fe  cgcrcitárcn  con  la  fuerza  dcdfagracia  ,  y  de 
eftos  focorros ,  en  tjuicn  aignamcntclüs  lográfc^la  proporción  que 
fe  diípuficrc  á  recibirlos ,  y  obrar  con  dios  ,  fcrán  mayores  fm  com- 
paración ,  que  los  que  fe  cgerdOTon  coníosdc  la  Natural  ,  y  EC- 
crita;  porque  aunque  dcoraxon,  y  el  alinia  racional  por  sí  mifma 
eia  igualmcmc  capaz  entonces  que  ahora  de  bienes  efpiritualcsj 
pero  lalibcralldad  jlalargucza, la  copia ,  y  abundancia  de  la  grada 
dd Señor  ,  por  filVÍda»  pariQn,y  muerte ,  es  mayor  ahora  que  en- 
tonces. De  la  manera  que  ferian,  yfcrán  mas  poaerofos  aquellos 
vecinos  que  vivieren  donde  facan  los  metales  tic  oro,  y  placa  ,{  fi  no 
los  dcfpcrdiciárcn )  que  no  aquellos  que  viven  de  lo  que  les  fobra  á 
eftos ,  porque  fe  hallan  cerca  de  la  hiencc  ,  y  del  origen  dd  bien,  que 
es  lo  qvR-  dice  San  Pablo  :  No/otros  que  rtcíhbms  ¡as  ffinmiás  ád  Bf- 
f'mtu      cfto  es ,  en  tiempo  primeros ,  y  en  la  gracia  fuperioies  i 
los  otros. 

V.  Y  de  aquí  cambien  íe  colige ,  que  comparando  toda  la  linea 
de  la  Ley  de  Gracia  con  toda  la  linea  de  laNaniral ,  y  Efixita,  íégun 
fóque  cada  qual  tiene  de  fuyo  en  los  Sacramentos ,  favores ,  y  gra- 
cias ,  excédela  dcGracia  á  la  otra  taii  incomparablemente,  como  vá 
'de  lo  vivo  alo  pintado,  del  fin  al  medio  ,dc  lo  figurado  ala  figura: 
y  fon  como  dos  gerarquías  fupcrior  ,  c  inferior, en  lasquaics  en  de- 
bida proporción  ,  lo  menos  de  todos  los  Sacramentos ,  favores,  y 
gracias  de  la  fupcrior,  viene  álcr  masque  lo  mas  de  losSacramcntos, 
favores ,  y  gracias  de  la  inferior ,  como  es  mayor  d  ultimo  de  los 
Arcángeles ,  que  el  primero  de  los  Angeles ,  d  menor  de  los  Reyes, 
que  él  mayor  de  los  Duques ,  porque  h^hmm fi^nmi  ^fifnmm  ^ 
inJmL  Ya  eftadíverfidad  de  lineas  mirólo  que  dijo  d  SeÍMC  ,  quuí- 
do  habiendo  alabado  la  virtud,  y  excelencias  de  San  Juan  Bautifta, 
y dicho^qoeera  el  mayor  délos  nacidos  de  mugeres  ,  añadió: 
OHtem  mtnor  e/i  in  ^gno  C^lorum ,  major  e/i  ¡lio.  ^"^^  Como  quien 
dice  ,  es  mayor  en  íu  esfera  ,  y  gcrarquía  San  Juan ;  pero  el  menor 
de  laCclcftial,  quantocsdepartc  de  la  esfera ,  y  del  cftado  ,  es  ma- 
yor que  no  el  mayor  de  la  terrena ,  y  humana  :  y  el  menor  Angel  es 
mayor  que  el  mayor  hombre  ,  quando  efta  encuerpo  mortal. 

VL  Y  noíe  arguye  de  aqui ,  que  fegun  cdoíe  podxia  decir,  que 
d  álmadd  niño  en  la  Ley  de  Gracia  tendrá  mas  gloria  en  d  Cído^ 
q[Qe  ladeMoyfcn  ,  y  Abiahán » que  ion  de  la  Natural  f  y  tícáa^ 
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porque  no  procede  el  argumento ,  pues  no  corre fpon  Jen  Ja  gloría, 
niclgozo  de  ella  4  ks  lineas  5  fino  con  refpcao  á  los  méritos  de  las 
almas  lyhabieiublos  tenido  tamo  mayores  cftos  Santos  Patriarcas 
y  Pioíétas  )  <]uc  el  alna  del  niño  recién  nacido  >  y  de  otros  jnuchos 
Chriftiaiios ,  y  Saccnk)ces,Obiípos ,  y  Pontífices ,  claro  cltá  que  les 
excederán  en  gloria ,  y  con  todo  eflo ,  aun  en  efta  miíma  compar* 
cion  del  alma  del  niño ,  hijo  de  la  Ley  de  Gracia ,  á  Abralián ,  que  lo 
fiic  de  la  Natural , y  ala  de  Moy fe n ,  quelofiie  de  laEfcritt ,  tíene 
algunas  ventajas  á  las  mas  llenas  de  mcriros,  que  íalíeiott  déla  Natu- 
ral,  y  Eícrira  ,  como  es ,  que  la  del  niiío  vá  inmediatamente  a  la 
Gloria,y  las  de  los  Patriarcas  fueron  detenidas  tanto  tiempo,  y  con 
fufpenfion  tan  dilatada  en  el  Seno  de  los  Padres,  halla  que  vino  el  Re- 
dentor de  las  almas  :  y  que  el  alma  del  que  murió  bautizado  lleva  el 
carato  del  Bauetfino ,  y  el  que  murió  confirmado  el  de  la  Confirma- 
ción ,  que  no  pudieron  ellos  gozar.  Y  .finalmente  ,  cftos  miímos 
Patriarcascon  aquellas  miítnas  obras  &  excedieran  á  sí  mifinos ,  ÍI 
hubieran  fido  tan  dicholos ,  que  alcanzaran  a  gozar  de  Ibsine&bleg 
Sacrameneos  de  la^leiia.  Y  afsi ,  el  día  que  Ce  confticuye  Gcrarquia 
fuperior  ,  y  mas  excelente  la  de  la  Ley  de  Grada  a  la  Eícríta  ,  y  Na- 
tural ,  la  del  amor  á  la  del  temor  ,  la  de  caridad  ala  del  rigor  ,  la  de 
Chrifto  nueftro  Señor  á  la  de  Moyíen ,  cofa  que  no  íc  puede  negar, 
han  dcfer  loscfcdtosdc  efta  calificación,  conHguicntcs  á  ella  miíma, 
mas  fupcriorcs,  mas  copiólos,  y  mas  en  numero  ,  y  perfección,  y 
obrarán  mas  en  aquellos  que  los  recibieren  con  igual  diípoíicion  a 
k»  déla  Ley  ant^jua. 

Vn.  Grandes  fueron  las  virtudes,  y  el  dolor  de  nueflros prime* 
ros  Padres  Adán  ,y  Eva ,  y  mucho  debónos  imitar  las  la^imas  con 
que  lloraron  (u  culpa.  Grande  flie  Enoc ,  que  anduvo  en  la  pieíeib' 

tía  del  Señor  ,  y  mereció  fcr  trasladado  al  Paraííb,  reíervado  para 
venir  en  los  fines  de  los  figlos  ,  y  del  mundo  a  mejorarlo.  Grande 
Noc  por  íú  bondad  ,  pues  por  ella  flic  exceptuado  en  el  caíligo ,  y 
entre  tantos  malos,  folo  íc  halló  en  Cu  alma  lo  Tanto,  y  bueno.  Gran- 
de Abrahán  ,  Padre  de  tantas  generaciones  ,  y  de  la  fé  ,  que  con  tal 
rcfignacion  fue  á  facrificar  á  fu  hijo  líáac :  y  efte  también  grande  en 
la  virtud,  pues  mereció  ícr  en  el  íacrifício  imagen  del  Verbo  Eterno, 
Grande  Jacob  en  los  miftenos  que  vio ,  profecías ,  y  divifiones  de 
los  Tribus ,  que  íe&rmaion  de  tus  hijos  Patriarcas  ilulhes  de 
millas.  Glande  Joícph  caftifiimo ,  vencUdo^  y  adorado  de  aquellos 
tpc  IcTcndieioii ,  retrato  cambien  del  Salvador  de  las  ahnas.  Glande 
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Job  en  la  paciencia ,  y  MoyTcn  en  los  prodigios  de  fu  poder ,  y  ran- 
tos  mihit^ros  como  obro  ,  valor  ,  y  conftancia  con  que  mereció  ícr 
el  inílrui^acnto  por  donde  Dios  publicó  fu  íantaLey  ,  y  la  dió  cícri- 
ta  en  lo  moral ,  legal ,  y  ritual  á  fu  Pueblo.  Grande  Aarón  en  ícr  el 
primer  Sacerdote  de  la  Ley  £C:rica  ,  y  Joííié  en  U  fe ,  y  valor  ,  Gc- 
deón  en  U  fortaleza ,  Samad  en  k  caridad  y  finceridad  ,  y  perfec- 
ción de  fii  vida.  Gnmde  fue  David  en  dd^ífimaltifiimo,  y  peni- 
tencia,  Ezequías  cnhpazdc  ín  alma  9  y  corazón  ,  y  otras  muy  da- 
tas virtudes.  Grandes  fueron  aqoelk»  Iliiftriisimofi  PiD&cas :  líaías, 
que  (obre  haber  eícrico cancos  mifterios  con  pluma  tan  erudíca  ,  y 
gobernada  de  Dios,  y  alma  puriísima,  murió  por  la  verdad  aíénado; 
Jeremías  íántificado  en  el  vientre  de  fu  madre  ,  íbbrc  Profeta  ,  apo- 
dreado  :  Ezcquicl,  y  Daniel  ,c]uc  fueron  canales  del  Efpiriru  Divino: 
Elias  de  inefable  zclo  ,  y  virtud  ,  de  cjuien  hablan  tan  altamente  las 
Eícrituras ,  rcícrvado  ,  como  Enoc  ,  para  poner  en  razón  al  mundo 
antes  del  dia  íinal  :£liíeo ,  que  le  heredó  el  cípiricu  doblado,  y  los 
demás  Profetas  que  los  nguieron,y  antecedieion :  losMacabéos  var- 
leroibs ,  yde  incontrafbble  virtud  ^fertaleza  9  y  fé ;  pero  todas  eftas 
grandezas  de  la  Ley  Eícrita  ,y  Natural,  ion  grandezas  excelentes  de 
ta  linea,  que  noigualan ,  ni  pueden  competir  con  las  de  la  Ley  de 
Gracia  ,  porque  en  efta  íe  hallarán  ficm{ae  íúgetos,  y  Varones  admi- 
rables ,  con  quien  comparados  los  mayores  de  los  que  íolo  pertene- 
cen á  la  Ley  de  Naturaleza,  y  Eícriu  »  ks  qucdeníiempcemuy  infe- 
riores. 

VIH.  Reconoccfc  efto  en  el  fcgundo  Adán,  que  es  el  Salvador 
<ic  las  almas ,  Jcfu-Chriito  Señor  nucílro  ,Hijo  de  Dios  verdadero, 
<queUor6pord  primero  , que  padeció  por  el,  y  pornofotros,  á  quien 
•debenlosdeULey Eícrita,yladeGmdi&  virtud,  y  redención^ 
pues  quanto  obraroníanto,  y  bueno  los  primerosPattíaicas^Padres^ 
Profetas ,  y  Santos  ,fiie  en  virtud  de  la  gracia  ,  quehabia  de  r^KUtit 
el  Autor  de  roda  gracia  ,  que  es  Jcfu-Chritto  Señor  nueftro.  Ni  con 
la^ttnda£va,la  ViigenSantifsima  MARIA, Madre  dd  Verbo £». 
carnado  ,  que  quebrantó  la  cabeza  del  Demonio,  cl  que  a^A&  ála 
primera  j  pues  las  virtudes  altifsimas  de  cíla  admirable  Señora,  y  per- 
fecciones fmtifsimas  ,y  dones  encumbradifsimos ,  exceden  á  todas 
lasGcrarquías  de  los  Angeles  ,  levantando  cabeza  fu  rarifsima  conf- 
titucion,  y  ornamento  de  virtudes  íbbre  coda  criatura,  y  naturaleza, 
íeaHumana ,  6  feaAngdica.  NiEnocoompice  conSan  Juan  Bau- 
tiíb , porque  ibbic  fcr  en  lavinudexcdeiite  ,  fi  aqud  invoco  ai 
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Saíor,  cfte le  íéñaló  con  el decio  )  le  predico,  bautizó  ,  y  uÍtiihá« 
mente  file  mas  morir  por  la  Verdad ,  Aíartir  ,  Virgen  ,  Precüríóf  j 
que  ícr  rcfcrvado  Contcíor  en  el  ParaiTo  terrenal.  Ki  Koc  con  el 
Santo  Patriarca  Jolcph  ,  típoío dela  Virgen  Bcacii'sima,  verdadera" 
mente  Jufto  ,  y  perfecto  en  todas  las  excelencias ,  y  virtudes  que 
pueden  confideraríc  ,  que  por  ferio  fue  preferido ,  no  á  los  malos  cü 
fu  Hglo  ,  como  Noé  ^  fino  ¿lúSmaS  víituoíbs  ,  y  peí&dos  del  fuyo^ 
d  qual  paísé  «lÁrca  vivá  ¿lA  Tcftattchto  ( que  ti  iaai  que  k  del 
Dfluvb )  de  la  Ley  £(crita  ih.  de  la  Giada,  ptteí  ^  Cttftodi&  ¿t  lóf 
mayores  teíbios  ^  £(po(b  virgen  de  ía  Virgen  ,  ÍAaátú  del  Mjó  de 
Dios  Eterno  j  cuyi  dignidad  excede  á  todo  humanó  entcñdcí. 

IX.  Ni  Abrahán  con  San  Pedro  ,  Vicario  de  Chrilló  Scñúif 
nueftro,y  Cabeza  de  la  Iglefia ,  Padre  ,  no  folo  de  muchas  g^üefSH 
cienes ,  como  el  otro  ,  fino  de  todos  los  Fieles,  en  cuyos  SucceíorcS 
íc  ha  vinculado  la  dignidad  ,  y  la  rcprcfcntacion  de  la  juriTdicciort,  y 
poder  del  Hijo  Eterno  de  Dios.  Y  fi  Abtahán  llevó  á  fu  hijo  á  racri-« 
ficar  ,  San  Pedro  fe  íacriücó  á  sí  milmo ,  y  murió  íacriíicado  en  una 
Cruz  por  fu  Maeíbro  ,y  Redentor  Ni  la  Virtud  de  l£uu:  con  la  de 
San  Andrés Afioftol  ^  cuyos  prodigios,  y  mafavülaj  adibkaelitttlñ^ 
do  ,  que  (¡le  «primero  que  por  la  dúdciiia  de  íuMaelbo  San  Juad 
lo  ílguió  y  el  primero  que  enícííado  ló  predicó  $  el  primero  que  líev6 
dilcipoio*  á  niMaellro  ,  y  Redentor  i  y  ultimamcnre  el  primero 
que  murió  con  grande  alegría  crucificado  por  ¿I.  Ni  Jacob  tótt 
Santiago  el  May  or  ,Apoftol  de  las  Efpañas  ,luz  dcímtindo,  trílend 
del  rayo  de  Dios  ,  que  los  mifteríos  que  Jacob  vio  cri  contempla- 
ción ,  miro  el  Santo  Apoilol  con  fus  ojos,  convirtiendo  inumerablcs 
almas,  y  dando  la  garganta  por  la  Fe,  cuya  virtud  ha  hecho  dct 
pues  de  muerto  mas  milagros  ,y  poílradomas  enemigos  de  la  Igle- 
ua  ,  que  tuvo  Ifraél  muerto  Jacob*  Ni  Job  crt  la  paciencia  con 
Santo  Tome,  que  padeció  inumenbles  trabajos ,  y  fino  limpié  fiis 
llagas  con  uná  ceja  « las  padcdóenítiperíona  por  láFé«  faocéUs 
¿c  Jcfii-Clirifto,que  e$ mucho  mayor  &vor,  y  luego  i  teiler 
por  ooroni  de  la  vida,  nO  grandes  fieldades  ,  ni  duplicados  los 
hijos  como  Job  y  fino  U  corona  del  martirio  «  que  es  la  mayor  feli- 
cidad. 

X.  Ni  MoyícnconSan  Juan  EvaníTclifta  ,  Virgen  ,  Apoftol, 
Mártir  ,  y  Profeta  ,  que  no  vio  por  las  cípaldasáDlos ,  como  Moy- 
ícn ,  fino  cara  á  cara  lo  firvió  ,1o  miniibó  ,  y  como  Aguila  Real 
bito  á  hito  lo  miró  ,y  lo  conoció  >  y  predicó ,  cuyos  müagro.s,  y  vir- 
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tudcs  admirables  pafaron  ,  no  folo  á  íciícientos  mil  ifraclitas  ,  fino 
á  millares  de  millones  de  almas  de  los  Gentiles  del  Afia  mayor  ,  y 
menor  ,  por  el  dcficrto  de  la  ciega  Sinagoga,  c  Idolatría,  á  la  tierra 
prometida  delalglcfia  ,  y  Ley  de  Gracia.  NiAarón  en  la  dignidad 
con  qual<^uicradclos  Tantos  Sacerdotes  de  cílos  tiempos,  quanco  mas 
con  el  ApoftolSan  Felipe ,  cfcogido  por  Maeftrc»  de  k  Fe  ,  deftina* 
do  á  propagarla  en  todo  d  mundo ,  que  convirdé  á  inumerables 
almas ,  que  con£igró  Sacerdote  almiunoDios ,  que  lo  miniftraba 
Obiípo ,  que  lo  {Hxdkaba  Apoftol.  Ni  Joíué  con  San  Pablo,  por- 
que el  uno  FjcCapicanfecular  del  Pueblo  Hebreo  9  el  otro  Capitán 
eípiricuai  del  Chriftiano^  y  de  la  Iglefia  ;  y  mas  fúc  reducir,  y  coa* 
vertir  tantis  gentes  ,  y  mciones  ,y  fcr  Sol  clarifsimo  de  la  do<^rina 
Evangélica,  que  para  acabar  de  vencer  una  batalla  conícguir  paraílé 
el  Sol.  Ni  Gcdcon  con  San  Bartolomé  Apoftol  ,  admirable  propa- 
gador de  la  Fe  entre  barbaras  naciones ,  que  no  folo  vio  en  figura 
debcllocino,  ¿  piel  la  del  Cordero  de  Dios  ,  fignificadopor  él,  fino 
que  lo  recibió ,  y  predicó ,  y  (obre  efto  diá  fii  piel  por  d  Cordero^ 
muriendo  deíbUado  por  la  F¿.Ni  Samuél  con  San  Matías,  eícogido 
del  Señor  al  Apoflolado ,  y  no  preferido  i  Hdi,  Juez  Saccidoie 
mufi> ,  fino  al  judo  Jofcph  ,  fcñalando  qual  tcrut  cío^^  p<H:  di 
E^iricu  Santo  ,  que  fiie  preferido  á  un  Jufto. 

XL    NiDavid  con  San  Matéo,  pues  fi  fueron  iguales  en  fer  San- 
tos y  y  pecadores ,  fiie  mayor  la  vocación  del  Apoftol  á  Sacerdote,  y 
Obtípo  ,  con  juriídicion  en  todas  las  Provincias  del  mundo,  como 
losdeniás  Apollóles ,  el  qual  dejó  rodo  el  poder,  y  riquezas  que  te- 
nia por  íéguir  pobre,  y  dcfnudo  al  Salvador ;  y  que  no  folo  erigió 
Templos  ,  comodcícó  edificarlos  David,  fino  que  lo  fue  de  Dios  ,y 
uldmamente  Coronilla  ,  yEvangelifta  de  aquellos  mifmos  que  vió, 
que  file  mayor  preeminencia  que  no  la  délos  Profetas  ,  pues  mayor 
d^nidad  esíerCoronifta  de  un  Rey  orefcntc ,  afiftíendole  ,  y  pe- 
leando afiliado,  que  no  antes,  ¿deípues,  y  roas  firviendoen  U 
efpiritual  conquiíla  ,  y  padeciendo  liafta  perder  la  vida  por  ¿L  Ni 
£zequías  con  el  Apoílol  San  Simón  ,  que  fúe,noRcy  terreno  ,  fino 
eterno  ,como  Con  los  Sacerdotes ,  Mártir  ,  Apoílol ,  y  uno  de  los 
mas  excelentes  Predicadores  de  la  Fe,  y  Colunas  de  la  Iglefia.  Ni 
Ifaías  ,  ni  Jeremías  ,E7cquicl,  y  Daniel,  con  los  quatro  Evangelií^ 
tas,  pues  no  fueron  ac|ucllos  Sacerdotes  de  la  Ley  Evangélica  ,  ni 
Apoíloles  ,fiendo  eíla  dignidad  la  mayor  ,  la  mnsfi£rrada  ,  y  fivo- 
recida,  y  en  la  que  caben,  y  fe  logran  duplicados  los  aumentos  de  la 
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gracia , en  quien  (¡icediómudio^e  locuelos  mifinos  Profetas 
anunciaron  ,y  digeron  ,y  mas  es  liempce  el  fiiccíb ,  que  la  profecía, 
y  lo  profetizado  ,quc  ha  fido  el  profetizarlo  i  pues  oolft  tan  grande 
como  el  profetizar  ,  claro  cftá  que  íehacc  para  otra  mayor,  ygxan- 
diísima  ,  qual  es  lo  que  íuccdc  deípues.  Otros  Profetas  ,  que  no 
fueron  Patriarcas ,  ni  cfcribicron/iendo  excelentes  en  virtud  ,  y  ían- 
tidad  ,  bien  fe  ve  que  no  tuvieron  tan  alta  ,  y  grande  la  dignidad 
como  los  Apollóles ,  Sacerdotes  jCifcipulos ,  y  Mártires  del  Seiíor, 
ni  fueron  iguales  á  ellos  j  sí  bien  el  Sonto  Profeta  Hnoc  ,  j  Elias, 
feípedo  de  haber  de  venir  al  mundo  antes  deldía  final ,  y  haber  de 
cftar  lujecos  álas  llaves  de  San  Pedro ,  ¿éyea  &t  conca|dos;  entre  los 
Santos  de  laEvangelica  Ley.  Y  losSanios  Macabios  no  admiten 
«omparacion  con  los  primitivos  Padres ,  y  Mártires  de  la  l^leíia  Saní 
Eílc  van,  San  Lorenzo»  San  Sebaitian  9  ¿infinitos  que  figuieton  4 
eftos  Santos. 

XII.  Conoceíc  cfta  verdad ,  que  vamo-;  fiindandó  con  clari- 
dad ,  noíolocn  la  fuerza  de  la  razón  ,  fino  en  la  de  la  virtud  ,  y  el 
cgcmplo  con  que  unos  ,  y  otros  obraron  ,  pues  habiendo  paíado 
cantos  figlos  dcfde  Adán  halla  Moyíen  ,  que  fueron  mas  de  dos  mil 
y  ¿lédentos  años  ,  y  deícle  Moyíen  halb  el  Salvador  y  que  paíaron 
mas  de  mil  y  quinientos ,  en  tanto  tiempo  como  es  el  dequanomil 
«iú»,  apenas  léñala  kE¿ritunicien  Varones  eauelentes  en  ^ti-< 
dad  5  que  fon  los  que  Ce  nombran  en  ella  :  y  eftos ,  íicndo  mIoIo^ 
fervotofi»  ,  y  fieles  ,  excelentes  en  las  obras  ,  y  dodrina,  no  pudie- 
ron vencer  en  el  mmido  las  tinieblas  de  la  cie«Ta  Idolatría  en  tantos 
íiglos,  y  íc  veía  la  Ley  Natural  ,yEícrita  reducida  auna  hebra  tan 
delicada  ,  y  delgada  ,  que  apenas  en  tiemj^K)  de  Noc  íc  conocía  otro 
bueno  ,fmoel  Santo  Patriarca  :  y  en  el  dcAbrah.m  bien  fe  vé  el 
rilado  á  que  llegó ,  pues  íácó  Dios  á  efte  venerable  Padre  con  íii 
fimailiadeUryladelos  Caidíos,  para  hacer  un  Pueblo  que  fbeílo 
fiiyo ,  como  quien  faca  la  roía  de  las  eipinas.  Y  David  íe  quejaba 
deíus  tiempos  ,qne  no  había  un  hombre  íblo  ,  que  obraíé  coiifi>r- 
me  á  la  Ley  de  Dios  ,  diciendo  :  Tcdoí  fr  im  apartado  del  cam'moy 
han/e  hecho  im tiles  ,  nobiHf  fiúen  haga  lo  bueno  ,  no  hay  ni  uno  fdaMÍL 
Y  aunque  debemos  creer ,  que  habría  algunos  buenos  en  el  ricmpo 
del  Santo  Profeta  Rey ,  bien  fe  deja  conocer  quantos  ferian  ,  pues  le 
obligó  á  cxplicaríie  con  palabras  de  canta  .ponderación.  Y  no  es 
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porque  les  títé  i  algunos  zelo  de  convertir  alims  ,  y  ledudr  lot 
Gentil»  á  (ú  Ley,  fino  por  la  eftcrilidad  que  enconccs  concurm  de 
ia  ffsái  9  y  haUaiíe  menos  afiftida  de  ella  ella  débil ,  y  flaca  nani« 
lalesBU  Defiiene^quelarazondc  íer  poco  fecundos  cílos  (ancos 
Varones  al  convertir  almns ,  y  rancftéril  la  Ley  Natural ,  y  Eícríta, 
rcípC(^o  de  la  fuma  fecundidad  de  la  Ley  de  Gracia  ,  es  porque  co- 
mo cftaba  el  alma  herida  dcfdc  la  primera  culpa  ,  no  íc  hallaba  aún 
reparada  con  la  íangrc ,  y  méritos  del  Señor  ,  y  no  podía  apenas  tc- 
neríé  en  pie  contra  d  Demonio  ,  Mundo ,  y  Carne ,  que  ia  comba- 
dan,  ni  menos  ttaher  con  fecundidad,  y  reducir  almas  ¿  lu  Dio% 
y  Criador  $  y  afii  ,í¡endo  nulísimos  los  perfeAos ,  eran  muy  pocos 
los  convenidos ,  á  cuya  cauíá  vemos,  que  ardía  en  Idolacrías,y  mi- 
iérias  d  mundo  ,  y  fe  veían  en  codo  un  figlo,dos ,  ó  eres,  ¿quatro 
luces ,  que  Dios  iba  conícrvando  para  ícñalar  fii  Ley  ,  como  en 
Cielo ,  y  noche  oUcura  quacroEftrelias ,  que  rompen  por  las  ti- 
nieblas. 

XIII.  Pero  en  la  Ley  de  Gracia ,  y  Evangélica,  á  menos  de  trc- 
ciencos  años  íc  vio  el  mundo  convenido,  reducido  ,  y  mejorado  ;  y 
i  menos  de  fetenca,  1t  oyáea  codo  él  la  Evangélica  do¿hina  por 
los  Apoílolesdel  Señor :  ^  y  íbbcon  el  primer  Sermón  de  b  Iglcfía, 
que  le  hizo  en  Jeruíalén  ,  y  lo  predicó  San  Pedro,  convirtí^tcesmii 
perionas ,  que  creyeron ,  adoraron  ,  y  conodeion  por  Dios  al 
lülmóque  ellos  pocos  dias  antes  habkncruciíicado.  (O  Y  en  el  íc^ 
gundo  convirtió  cinco  mil :  («>  y  en  menos  de  mil  y  íetccientos  año% 
que  há  que  encarnó  el  Verbo  Eterno  ,  fevcn(  á  mas  de  los  Apofto- 
ks  ,  y  los  Üiícipulos  )  infinitos  Mártires  ,  Confeíbrcs  ,  Virc^cnes, 
Do<^orcs,  y  Almas  fant.is  ,  en  numero  c  in  grande ,  que  íe  conoce  la 
abundancia  de  la  gracia  de  eíla  Ley ,  por  la  que  hay  de  Varones 
iluftres  en  lantídad ,  y  por  lafelicidad  de  egercitar  las  virtudes,  pues 
apenas  en  tantos  figlos ,  como  ion  los  déla  Ley  Natural ,  y  E¿rita, 
fe  vén  tan  pocos  que  dcjaícn  las  riquezas  ,  el  poder ,  la  grandeza 
humana ,  y  bufcaíTen  en  los  montes,  ó  los  dauftros  la  humildad» 
la  abftraccion,  y  íc  acaíTen  con  vínculos  ,  y  votos  de  obediencia,  de 
pobreza  ,  de  caftidad  ,y  claufura.  Y  aunque  con  pluma  muy  eru- 
dita defiende,  con  Sin  Gerónimo ,  SanLorcn/o  Jufliniano ,  y  otros 
Santos,  la  Sigrada  Defcalccz  del  Carmen  ,  que  huvo  en  la  Lev  an- 
tigua verdadero  Monacato  ,  y  que  fe  produgcron  eíbs  celdliilcs 
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plantas  en  las  íágradas  vertientes  del  Carmelo  ,  dcícíc  que  el  Sanio 
Profeta  Elias  kmbró  t  n  ellas  cíla  figrada  ícmilla  ;  (''Jpero  recono- 
ce ,y  conficía  ,c|uc  cito  lo  hizo  comoMiniftro  Evangélico  ,  antici- 
pando el  fervor  de  eftc  Apoftolico  Profeta  cfta  fruta  rcfervada  ,  y 
que  deípucs  íc  logró  fecundamente  en  la  Evangélica  Ley  :  y  que 
aquel  Monacato  ,  reípcdodddeeftos  tiempos,  fue  como  unas  pri- 
meras  luces  de  la  Autora ,  rcípcdo  de  la  del  Sol ,  y  de  inícrior  per- 
&cdon:  fiic  mas  dibujo,  queno pimura,pEofelion ,  que  Religioni 
^aísivémos,  dc^  que  clScñor  favoreció  k  íii  Iglcfia  con  la  iofti- 
tudon,  propagación  9  y  multiplicación  del  Regular  InñitiTto  y  i 
cada  palo  honibres  ,y  mugeres ,  ya  ancianas, yá  niñas  ,  yá  doñee** 
lias  tiernas ,  que  apenas  les  acaba  de  rayar  la  n7on  natural ,  quan- 
do  íc  ván  á  cfías  Religiones  alumbradas  de  la  íobrcnaniral  ,  y  ro- 
manía cruz  íobre  fus  hombros ,  y  figucn  en  cruz  á  íu  Rcderror, 
haciendo  rigurofa  penitencia,  virtud  tan  trcqucntc ,  ypl  . timada, 
que  cauía  meñto  ,ygraciagrandiísima,y  tan  raras  veces  villa  en  la 
Ley  vieja. 

XIV.  Lot  milagcos  cambien ,  que  Dios  ba  obrado  en  la  de 
Gracia » exceden  íumaraeme  en  lagrandeza ,  yú  numexoá  laE^ri» 
ta  , y  Nanita]*  Porque  dejando  los  que  hideronlos  Apoftoles ,  que 
ion  infinitos ,  y  fus  íantos  Difcipulos ,  tengo  por  cierto ,  que  han  he* 
cho  mas  milagros  San  Gregorio  Taumaturgo  ,  San  Martin  ,  San 
Nicolás Obifpo  ,  San  Bernardo,  San  Vicente  Fcrrér  ,  San  Antonio 
de  Padua  ,  San  Franciíco  de  Paula ,  y  San  Jacinto  ,  que  todos  los 
Profetas  ,y  Patriarcas  ,á  lo  menos  de  aqucll'  s  que  vcmcs  en  la  Eí* 
critura ,  fi bien  huvo  algunos  muy  prodigiofoi  ,  y  grandes.  Eflo, 
¿que  es  fínoexceíb  de  gracia  en  la  Evang^a  »  que  cauía  ezcefi)  de 
íanddad  á  laNaturai,  y  E&rita  ?  Finalineine,lade]aLeydeGraciay 
ítisetoos, ías Sacramentos, fiis  Santos,fiis  excelencias  ,  general^ 
tnente  hablando ,  ion  de  fiiperior ,  y  mas  aka  geiarquía,  ycon  efta 
doAfina  es  bien  cnícñar  ,  y  predicar. 

XV.  También  fe  advierte  ,  que  hay  en  las  comparaciones  ca- 
lidad, ó  calificación  de  dignidad  ,  y  poder  ,  y  otra  moral  de  virtu- 
des, coftumbres  ,  y  fmtidad  ,  de  que  dependen  los  méritos  interio- 
res. Efta  ultima  Dios  foloes  el  que  !i  fabc  ,  y  fu  Divina  Mageftad 
ti  quien  la  puede  ponderar  3  porque  fpirttuum  ¡fonderator  eji  ■Do- 
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ni'mus,     Pues  íbio  íli  eterna  Sabiduría  puede  pcíar  los  méritos  de 
las  almas  }  pero  en  ci\o  podemos  ficmprc  colegir  ,  que  los  que  de 
mayores  gracias,  y  prerrogarivMs  huvicrcn  fido  adornados,  y  mas 
dignamente  huvieren  uíádo  de  los  Tantos  Sacramentos  ,  y  gozado 
de  (iis  frutos ,  y  huvieren  (ido  elegidos  de  Dios  para  mayor  digni- 
dad ,  Icrán  mas  ¿vorecidos :  y  de  aquí  deduce  el  DoAor  Angélico 
Sanco  Tomás ,  que  es  grande  cemondad^fi  no  es  error  ,«1  de  aque- 
llos que  comparan  con  los  Apoftoles  i  los  demás  Somos,  6)  que- 
riéndolos hacer  con  ellos  iguales  en  gracia  ,  y  gloria ;  porque  fiendo 
la.  gracia  dada  ,  íc  debe  creer ,  que  quien  los  eligió  para  primeras 
Colunas  de  la  Iglcfia,  Padres  de  la  Fe  ,  Canales  del  Efpiritu Divino, 
Compañeros  en  luPafion  facroíanta  ,  inmediatos  Mi niftros  de  íu 
do¿lrina  ,  les  dio  íii  gracia  fupcrabundante  ,  y  mayor  que  á  los 
Otros  ,  y  fiemprc  es  igual  la  gloria  á  la  gracia  }  sí  bien  podrán  exccp- 
cuaiiede  eíb  ceníiira  elBautifta,ySan  Jofcph  ,  W  porque  perte- 
necen ála  Ley  de  Gracia ,  y  Eíbita  con  muy  raras  preeminencias  ,  y 
tan  altas,  que  adnúcen  compatadonauncon  los  n^finos  ApoAole^ 
pcronocon  cteftado  Apoftolico ,  que  eneAo  ,  por  íer  de  Sacerdo- 
tes,  y  Obifpos  y  primeras  Colunas  de  la  Ley  de  Gracia,  y  piedras 
primeras  de  la  Iglefia  Univer£d,  no  dudo  que  ion  íúperioces  los 
Apoftoles  á  todos. 

XVI.  La  otra  comparación  es  de  dignidad  ,  y  en  efta  clara- 
mente habla  la  Iglcfia  ,  y  difinc ,  y  debemos  llanamente  predicar,  y 
creer,  que  es  mayor  dignidad  de  Apoftol  ,que  no  Profeta.  Por  cíTb 
dice  SanPablo :  tiumqmd  omnes  Jpo/foli  ?  Y  defpues  Kum^uid  omnes 
^nfbet*}^^^  (Por  ventura  todos  &n  Apoftoles,  ni  codos  fon  Pro- 
tes  ?Gomen2ando  por  lo  mas.  ElPoniifice  SumoesmasqucObif. 
po,yC)biípoqueSacecdoR,Sacerdote masque  Diácono,  y  Diá- 
cono mas  que  Snbdiacono  ;  y  en  efto  que  mira  á  la  d^nídad, 
quando  es  Dios  inmediatamente  el  que  la  dá  ,  como  la  de  San  Pe- 
«íro  ,  los  Apoftoles ,  y  Diícipulos  (agrados  j  es  bien  creer  que  Ies  di^ 
virtudes , que  eran  congruas  á  fus  altas  dignidades :  y  para  compa- 
rarlos entre  sí  ,  y  decir  qual  es  mayor  ^fc  ha  demirar  a  ladignídad» 

quan- 

(í)    Provetb.iS.  v.i, 

(i)  Ex  (juir  tffíTtt  tfmerlw  iUonim  ( ut  non  díeam  errer )  aui  Jkm  StmBvtnAmmt  m^m. 
ft  Aftjhhs m  ¡^rutU,  O- gltrU.  D.Thom.  ad  Epbrf.  cap. «.  left.j.  fwi^w 

(k)  In  1.^, .  ",7«  riomf^aimt ,  non  exijiim»  t/e  temnmim ,  ptfne  imPriitUlt ,  Mpium  Mm, 
O-ytn/mtlc/,  fuuferuffc  ^nttMrSMÜwmJtfitíírtíijmttmHef  ingraUtMtt4UÜilü¿M$£¡¡tni 
«unin  j.pjrt.  D.TTiom.qü*ft.i9.affciAi.fea.x.d¡fp.8.tom.».fol.«orfdíij:i»djM«uiébt. 

&  Ambrof.  Id.  Star.  «mJJbc  t?An't|in.  diriftft.frAiitwftr^^ 

fí¡   I.  Ad  Cgcint.  ta.  T.t^ 
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guando  la  dio  inmediatamente  el  Salvador  ,  y  Redentor  de  las  al- 
mas ,  finoes  que  en  elmiímo  Evangelio  (c  véa ,  como  en  Judas ,  fu 
ukima  rcprobadon  ,y  la  grandeza  de  la  AigmÁaá  hace  también  en 
la  de  la  pcribiiá  ^  levantando  la  períbna  por  la  mifina  dig^- 
dad« 

XVn.    Mudios  íe  hallarán  mas  dodos  en  fu  pcrfona  que  un 
Rjty  ,y  nadie  fe  atreverá  á  decir  que  es  mayor ,  ni  mas  el  do<^o,  que 
el  Rey.  Muchos  m  is  h.ibilcs  por  íu  perfona  ,  y  todavía  ícría  teme- 
ridad decir  ,  cjuc  es  mayor  que  el  Rey  el  ingeniólo ,  ó  el  hábil ,  por- 
que la  excelencia  de  la  pcrfona  nunca  prevalece  á  la  de  la  dignidad. 
Aísi  también  en  ellas  comparaciones  íe  ha  de  aílenrar  ficmpre  lo 
cierto  por  cierto  )  lo  dudoío  por  dudoío.  Dudaíe  quien  amó  mas 
iDios ,  Abrahán  ^que  fue  d  mayor  de  los  de  k  Ley  Natural  ,  y 
Moyíen,  que  fue  el  primero,  y  mayor  de  la  Eíctita,  6  San  Pedro» 
que  fue  el  primero ,  y  mayor  de  la  de  Gracia  ?  Eflo  ¿xhc  calificazíe 
por  las  lineas ,  y  gcrarquías  en  que  (c  hallan ,  y  luego  por  las  digni- 
dades ,  poder  ,  y  jurÜclicion ,  y  i  mas  de  cfto  por  la  elección,  llama<» 
miento  ,  y  vocación  $  y  (i  vémos,  que  á  San  Pedro  le  cícogió  el  Señor 
para  Padre  déla  Iglcfia  ,  y  Ley  de  Gracia  ,  y  que  le  firvió  tan  de 
cerca  ,  que  lo  fefíaló ,  dcftinó  ,  y  eligió  para  piedra  fundamental 
deefte  eterno  ,  ycfpiritual  Edificio  ,y  para  entregarle  las  llaves  de 
abíblver  ,  y  de  ligar  ,  abrir  ,  y  cerrar  las  puertas  de  la  eterna  vi- 
da ,  y  condenación      y  que  le  reveló masdaramcnte  los  Mifterios 
delaPé ,  y  quelos  confesó  con  (¡is  labios,y  fil  íángre,  y  que  lo  eíco- 
gió  por  el  primecode  iodo  el  Apoftolado  ,  y  que  egeidto  en  pre- 
MndadeDios  Hombre  admirables  virtudes  ,y  finetas  poríiiamor^ 
y  que  íblo  con  (vi  íbmbra  hacia  prodigios ,  y  matavflias      y  que 
fbrioó  en  (iiperíóna  ,  y  íus  íúccdbres  el  Tenicntazgo  ¿le  Dios  ,  f 
que  convirtió  ala  Fé grande  multitud  de  Idólatras  ,  y  de  Hebreos, 
cohibiendo  la  excelencia  del  amar  por  clfcrvir ,  y  merecer  ,  y  mas 
Tiendo  Sacerdote  Sumo  de  la  Ley  de  Gracia  ,  y  que  á  Abrahán  le 
prometieron  las  generaciones  »  y  á  í>an  l'cdro  le  las  dieron  ,  y  á 
Moyíen  le  daba  Dios  las  Tablas  de  la  Ley  para  que  las  promulgaílé» 
y  4San  Pedro  fecukad  pata  quclas  hkieflc,  düinicfle ,  y  dcciaraifei 
íe  ha  de  aí&ncaríer  mayor  k  dignidad)  los  &vores»  la  Éuiridad  9  y 
cxcelcndasde  San  Pedro:  yiiucndo  Abrabán  probablemente  d 
primero  de  laLey  Natural  ,y  Moyíen  el  primero  cnlaEíctica,  exce- 
dí- 

Jipa)  ]iittfa.itf.v*i^  1^)  AAoftitTiif* 
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'didos  en  cantas  prerrogativas  por  San  Pedro  ,  y  de  otros  de  la  Ley  de 
Gracia  ,  no  yá Sumos  Sacerdotes  ,  fino  Sacerdotes  (oíos  excelentes 
en  fantidad,  y  docbina  ,  bien  le  v¿  decidida  la  queítion. 

XVIII.     Porque  yo  tengo  también  por  muy  vcrifimil ,  y  proba- 
ble ,quc  nofolü  la  gracia  de  los  Aportóles  ,  Evangcliítas  ,  Difcipu- 
los ,  y  primitivos  Padres  de  la  Iglefía ,  fíno  de  los  figimdos ,  y  ter- 
ceros ,  como  Con  San  IgnacioMaTtir ,  Obi^  de  Antioquia  y  San 
Itelkaipo ,  SanDionifio  Areopagíca ,  SanIiineo,SanGr^ríoTau.- 
matoigo )  San  Ambrofío,  San  i^uftin  ,  San  Gerónimo,  (obre  Doc- 
for  Máximo , Padre  de  caníanca  ,  y  eíclarccida  Familia  ,  San  León 
Maqno,  San  Gregorio  ,  San  Bafilio,  SanAranafio,  San  Juan  Cri- 
íbílorao  , San  Gregorio  Nazianzeno  ,y  el  Nifeno,  San  Hilario,  San 
Epifanio  ,  San  Martin  ,  y  otros  eíclarecidos  Varones  de  aquellos  fi- 
glos :  y  luego  San  Benito  ,  Padre  no  íblo  de  una  Religión  ,  fino  de 
muchas  congregadas ,  y  fujctas  ala  íuya  :  San  Aguilin  ,  Obiípo, 
Doáoi ,  Padre  de  octas  dóCtas  »  Jantas ,  y  ecudícu  Religioiies  ,  que 
fiie  noSÓl  darifiimo  dela^kfia:  San  Bemardo ,  Miíaoo  Maeftio 
vnivcdál  de  las  almas :  Santo  Domingo  ^Patriarca  defii  dodifiima, 
y  C?nfíífam^  Familia, qucha tenido  Santos  en  día ,  que  podian  igua- 
lar con  fu  Santo  Patriarca :  San  Frandíco ,  maiaviUa  de  la  Iglefía, 
Fadre  del  efpirim,  y  pobreza  ,y  queentan  brevesdias  propago  eíla 
excelente  Religión ,  que  apenas  cabe  en  todos  los  términos  de  la 
tierra:  San  Alberto  ,  que  con  regla  que  les  dio  ,  redujo  á  mejor  or- 
den aquellos  antiguos  Rcligioíos  del  Carmelo  ,  y  defpertó  la  virtud 
de  aquellos  primeros  Anacorcws ,  fantos ,  y  penitentes  imitadores 
de  Elias ,  que  deípucs  de  mudio  tiempo  reformo  con  íu  cgcmplo, 
^Qrocdon  ,  diícrecion,  y  eípirítiialeseícrieos  ,  aqudla  rabmade 
la  Iglefía  Sana  Tereía  de  Jeíus :  SanNorbcrto  ,  iluíhe  Patriarca  de 
losPrcmoiiftracenícs:  SanRomualdo,  délos  pei&dos  Camalda- 
lenícs:  San  Bruno,  prodigio  definddad  ,  que  íormó  la  vida ,  y  vo- 
cación celcftial  de  los  íántos ,  y  retirados  Cartujos  :  San  Pedro  No- 
laíco ,  Pad  re  de  tan  íanta ,  do<5fa ,  y  devota  Familia  de  Nueftra  Señora 
de  la  Merced  ,  cuya  vocación  ,  cípiritu  ,  y  letras,  con  la  de  la  Tri- 
nidad Sanriísima ,  le  quitan  al  demonio  repetidos  los  cautivos  :  La 
de  San  Francifco  de  Paula  ,  antes  máximos  en  el  cípiritu  ,  y  letras, 
que  no  Mínimos  por  fu  humildad:  San  ^nacio  ,  varón  admirable, 
valeroíb  Capitán  ,  y  Fundador  de  &  íantiísima  Religión ,  y  Compa- 
fiia  del  Nombre  duldfiimo  de  Jefiis  :  Y  la  doAa  Religimi  de  los 
.OarígosMenoreS}  mayores,  fin  duda  alguna,en  el  egemplo ,  en  el 

cf- 
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cípiritu,  y  letras  :  La  Religión  de  los  Padres  Paulinos ,  ó  Tcatinos, 
que  con  rara  confianza  dependen  todo,  y  del  todo  de  la  providencia 
del  Aldfómo ,  fin  poder  tener  renta,  ni  pedir  coía  alguna  de  li- 
xnoCu ,  á  quien  honra  aquel  prodigio  de  íamidad  el  Beato  Cayeta- 
no :  SanFeUpe  Neii»  Padre  de  can  {ancos  Sacerdotes, excdentes  en 
virtud ,  y  erudición :  San  Carlos  Borroméo,  Lucero  de  la  Iglefia  de 
Milán  »  Y  elSánto  Fray  Tomás  de  Villanutva,  Arzobiípo  de  Valen- 
cia ,  y  otros  muchos  Patriarcas ,  que  han  criado  hijos,  que  han  he« 
cho  inumerablcs  milagros  ,  miradas  fus  excelencias  ,  virtudes ,  y 
deíprecio  del  mundo ,  almas  de  Fieles,  y  Infieles  que  han  convenido 
al  Señor,  Congregaciones  que  han  mejorado  ,  y  reducido  á  vida 
pcrfc¿fci,yeípiritual  ,  podemos  tener  ,  y  creer  por  mayores  en  eftas 
ckainftandas ,  y  acendendas  ,  qoek»  Fínriaicas  «F^idres  de  la  Ley 
Eícríca ,  y  vieja ,  por  (er  cftos  mayores  de  mayor  Ünea,  y  exceder 
por  lo  referido  álosqne  Con  mayores  de  la  menor* 

XIX.    Porque  aunque  fueron  íkntíísimos  aqudlos  glorioíos 
Santos, peto e(K>  dchc  entenderíe comparados  en  íu linea  ,  y  ásí 
miímosjpero  no  con  la  de  Gracia ,  auíéntesde  la  qual,  ni  llegaron  á 
ícr  un  Tantos  ,pcrfc£t:os ,  y  penitentes,  ni  á  confagrar,  ni  recibir  á 
Dios  Gcramentado  en  Cu  pecho ,  ni  figuieron  en  cruz  á  Jeíu-Chrifto 
bien  nucrtro  con  la  perfección  ,  abnegación  ,  y  dciapropiacion  de 
codo  lo  temporal,  como  loliicicron,  y  hacen  eílos  de  la  Ley  de 
Grada :  láitteroa.tanfécniidosenllevaraUnasi&C^^    ,  que 
es  la  mas  alta  caridad ,  y  eminencia  de  iantídad,  y  virtud ,  rcfpcdo 
«deque  ,como  habernos  dkho,«n  laLey  Evangdiica  obramaseBcaz, 
abtmdante ,  liberal ,  pródigamente  labrada  del  Seiíor ,  y  á  efto  mi- 
ran las  parábolas  de  los  que  vinieron  a  la  ultima  hora  ,  y  fueron 
igualados  á  los  que  habian  trabajado  todo  el  día.  Advirciendo, 
que  aquel  igualado  fignifica  igualdad  en  la  calidad  de  tiempo  con 
mayores  gracias,  y  merecimientos  ,conio  cjuicn  dice :  Aunque  eftos 
vinieron  en  la  ultima  hora  (cftoes,  deípucs  de  nacido  Chriilo  nuel- 
«ro  Señor  )  les  di  méritos  excelentes  áaqueUosqueQrñenm  losocros 
en  tantos  años ,  y  fíglos ,  porque  iliple  la  abundancia  de  mi  gracia 
lo  que  les  fiJta  dedempo ,  y  al  paío  de  la  grada  les  daré  ddpues 
la^oria  ,corooquien  dice :  íe&ncaaños  delRcynodcla  Gracia,  ha- 
cen (ciícientos  ,  y  novecientos  años  dd  de  la  £(crica;  y  á  cftc  reC- 
pc¿to  de  tiempo  obra  la  gracia,  en  el  tiempo  de  la  grada,  con 
mayorgrada,  pero  en  mudiomcnos  tiempo. 
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XX.  Yác(bpiifidetambieniiiinvddccirclSeñor  á  losFa' 
iifios ,  que  había  <leleado  ver  Abrahin  aqnd  día :  <r>  cfto  es  ,  k 
Encamadon  ,y  venida  del  Salvador  de  las  almas  $  porque  ñ  lo  vieia 
vivo,  cómelo  vio  difuntodeíHeel  Limbo  »fiicn  inefable  fu  gozo, 
mayores  Cus  merecimientos  ,  y  en  poco  dempo  adquiriera ,  y  mul- 
tiplicara repetidamente  inumcrablcs  coronns.  Finalmente,  quando 
no  hiciera  otra  ventaja  la  Ley  de  Gracia  á  la  EÍcrita,  y  Natural,  fino 
la  del  gozar  del  tcforo  de  los  Tantos  Sacramentos ,  y  principalmente 
del  Divino  del  Altar ,  que  es  el  Señor ,  y  Autor  de  los  Sacramentos, 
es  baiUnte  en  mi  juicio  cfto  íblopara  que  prepondere  infiniso  , 
haga  1er  mas  ticas,  hermofas  ,y  meriiorias  las  almas  de  efta  Ley, 
que  las  de  aquella  $  porque  íblo  el  {aerificar ,  y  recibir  áDioa  (acra- 
mentado,  que  no  pudieron  recibirlo  los  Hebréos  en  la  Ley  vieja, 
ciigrandcce  eíla  balanza, y  le  da  pelo  infinito. 

XXI.  Pongamos  al  Santo  mayor  de  la  Ley  vieja  á  una  parte  ,  y 
á  la  otra  áSan  Policarpo  ,  Obifpo ,  y  Mártir ,  Difcipulo  de  San  Juan 
Evangclilla  ,  c]ue  firvió  ochenta  y  fcis  arios  al  Señor,  como  fe  véj 
porque  dicicndolc  el  Tirano  en  íu  martirio,  que  maldigcílc  á  Jefu- 
Chriílo  bien  nucílro ,  con  fmgular  valor  ,  y  gracia  le  rcfpondió: 
OBogmta/ex annos  ,1111  jamin/h^ílfi  ^O'nuilo  me  k^mtí  affedt  tn 
CAMMod» :  fM  mdo  tghur  ^^em  tneum ,  ^ui  m  ádhoc  u/que  tempusy 
^eTMttk  m  ^mun  mUumtíhfif  "ierhís  pojfum  affkere  i  ^  Como  quien 
dice :  ochenta  yíéisaños  leheíervido,  y  me  ha  tratado  muy  bien: 
<por  qué  le  he  de  maldecir  ?  Claro  efta,  que  efte  Santo  habría  íácri- 
licado,  y  recibido  al  Señor  en  ochenta  y  ícis  años  mas  de  veinte  mil 
veces  ,  y  cfto  dignamente  ,  como  debe  colegirle  de  fu  grande  cfpi- 
rim,  y  fantidad,  Compareíc  ,pues ,  ahora  cftc  Santo  con  el  de  la 
Ley  Efcrita  ,  que  nunca  lo  recibió ,  aunque  fea  el  mayor  de  los  pri- 
meros :  bien  íc  ve  quanto  mayores  dones  ,  gracias  ,  excelencias, 
mercedes,  méritos,  y  otros  infinitos  bienes  (íuponiendo  que  fuefle 
kual  la  diípoíjcion )  le  refiiltarian  k  San  Policarpo  de  aquella 
feequencia  de  íacrificios ,  y  de  introducir  real,  y  verdaderamente 
como  (uftento  divino  en  fu  pecho áJeíii-Chiiflo  bien  nueftro ,  que 
IK>  fin  eftos  teíbros  el  Santo  de  la  Ley  vieja.  Efto  ,  en  mi  fenti- 
mientono  admite  comparación,  fíendoaisi,  que  al  paíb  del  mc- 

->  y  gracia  íc  pela  dcfpucs  la  gloria  ,  y  que  tanto  íerá  mayor  el 
Sanco  en  la  otra  vida,  quanco  mayores  mercedes,  gradas,  caridad, 

y 

(p)   Joan.  8.  v.f 
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y  miícricordias  hubiere  recibido  en  efta  de  la  mano  del  Señor ,  y 
mas  recibiendo  almiímoScñordc  dbs  gracias  y  bienes  ,  y  miícri- 
cordias. 

XXIL  ¿  Pero  por  cfiodti¿múS,qiiemSaceidoie,mObiíp^ 
ni  Pontífice  de  ULLisyde  Gracia  ,fi>Iopor  térlo  »  excede  en  ^racia^ 
ycnfiuitidadálosSÚaiosmayoresdelaNaiwal  y  yEíaita?  JÜfo^ 
porque  la  gracia  no  fe  mide  fino  por  la  caridad ,  y  el  eípiritu,  y 
Jas  gradas  qneDiosilos  fiiyos  comunica,  y  pudo  darle  á  Abra- 
han  mas  gracia  ,  que  i  algunos  Sumos  Sacerdotes  de  la  de  Gracia* 
Lo  que  íc  quiere  decir  ,  y  ponderar  es  la  fecundidad  mayor  con 
que  cu  la  Iglcfia  fe  reparte  entre  las  almas  la  gracia  ,  y  el  fruto 
grande  que  acompañan  á  los  Santos  Sacramentos ,  en  quien  dig- 
namente los  recibe  ,  y  que  Abrahán  fuera  mayor  que  lo  fue  en  la 
Sinagoga  ,  fi  aquellas  gracias  egercitára  en  b  Igleíla.  Y  aísi  con 
cftc  prcfupueflo  darífiimo ,  de  que  la  Ley  de  Gradi  excede  i  la 
Natural,  y  Efirrica,  y  los  Sacramentos,  y  cfeflx»  lambien  cxccdca 
jnfintco }  y  que  efto  no  puede  ía  di^ucable  $  y  que  aquellos  que 
íe  hallan  en  cfta  alca ,  yeminenccgerarqu^,  (^^bqae  de  ella 
tienen  ^y  reciben ,  fobreexceden  á  los  que  cftán  en  la  menor,  é  in- 
ferior ,  que  es  la  Eícrita  ,  y  Natural ;  y  que  el  poftreto  de  la  linea 
primera  con  iguales  méritos,  es  máyor  en  la  preeminencia  de  po- 
der gozar  de  cíla  gracia  ,  y  de  cftns  gracias ,  que  los  primeros  de  la 
fegimda:  ficndo  San  Pedro  el  primero  de  la  primera  ,  dcfpucs  de 
ChriñonucílroScñor,  y  de  fu  Santilsima  Madre  ,  en  pofeerla  con 
admirable  excelencia ,  bien  íc  ve  fí  fcrá  juílo  igualar  alguno  a  íu 
£uicidad.  Deípuesde  haber  advertido  lo  que  mira  i  San  Pedro ,  y 
i  los  Apollóles ,  y  Santos  de  la  Ley  deGrada  y  reíjpedo  de  los  de  la 
Eíctica,  y  Natural,  es  bien  tocar  en  los  mifinos  de  la  Evaimelíca, 
comparados  con losApoftoles Santos,  yenefioes  bien  d£urrir 
con  la  fíguiente  advertencia. 

XXUL  Qite  las  acdones  que  d  Verbo  Eterno  Jeíii-Chriílo 
Señor  nucftro  obró  en  vida ,  quando  pareció  ,  y  vivió  entre  noíb- 
tros  en  carne  humana  ,  y  anduvo  entre  los  hombres ,  baila  morir, 
y  redimirlos ,  fiicron  las  mayores  de  la  Iglefia,  alsipor  haber  dado 

complemento  a  todo  lo  prometido,  y  ofrecido  en  el  viejo  Teíb- 
moito  jComopoL  uaka  cA4biwudi#,««M  &  Ai^re,  y  con  íii  doc- 
trina en  el  nuevo :  con  que  todasaqoellas  fiigjadas  acdones  ,  pa- 
bbras  ,  direodones,  coníéjos ,  refbluciones ,  y  Sacramentos  ,  icMl 
los  mas  altos  miftetíof  que  han  fiicedido  ,  ni  jamas  (iicedcrán.  Fór* 
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que  no  hay  cofa  tan  grande  ,ni  puede  haberla  ,  como  encarnar  el 
HijodeDios  ,  vivir  entre  nofotros ,  morir  por  nofotros ,  qucdarfc 
íácramentado  para  nofotros ,  y  toao  lo  demás  que  fu  Divina  Ma- 
gcftad  obró  entonces  por  nofotros  :  de  fuerce  ,  que  quancos  Ova- 
res ha  hecho  defpues  á  la  naturalcahiimaiUy  i  las  aunas ,  y  á  los 
Santos ,  fon  miidio  menores  que  aquellos  primeros  que  emonces 
nos  hizo  con  lahumanaRedenciofi:  yes  b  razón ,  porque  depen- 
¿en  de  ellos  ,  y  (e  fundaron  en  ellos ,  y  eran  como  jprimeros  em- 
peños de  las  mercedes  que  el  Señor  había  de  liacer  a  íu  %lefía  ,  y 
a  las  almas ,  por  íer  aqucUos  fimdamento ,  y  origen  principal  de 
todo  lo  &b&quente ,  y  cauía  que  produjo  eftos  cfirítos.  De  la 
manera  que  lo  mas  qnehiria  un  Rey  ,  íer/a  elegir  por  Reyna  auna 
fubdita  ,  óvafalla  fuya,y  aquella  primera  elección  es  lo  pondera- 
ble  de  cíla  merced  ,  porque  el  fuftentarla ,  y  favorecerla  defpues  de 
haberla  hecho  Rcyna,  viene  á  fcr  mucho  menos  ,  y  dependiente 
de  aquella. 

XXIV.  De  aqui  pues  reinita ,  que  iodos  los  primeros  Prin- 
cipes déla  Iglcfia,  que  íe  hallaron  en  ítts  trabajos  al  ladodeChriíl 
to  nueftro  Señor ,  Hijo  de  Dios  vivo ,  que  lo  figuieron,  y  firvicron, 
de  quien  íc  valió,  y  firvió  para  cftablecer  fu  Iglefia,  á  los  que  ha- 
hi6  ,  y  eníéñó  ,  a  los  que  dícogió  para  Maeíbros  del  mimdo  »  y  de 
las  gentes ,  luz  ,  yguiadctodas  íus  criaturas,  diredores  univer- 
fales  de  las  almas ,  inftruídos  por  el  Eterno  Verbo  ,  y  por  el  Santo 
Efpiritu  confirmados  en  gracia  ,  los  que  recibieron  las  primicias 
de  íii  Efpiritu ,  y  íe  hallaron  mas  cerca  de  aquella  Fuente  de  gracias, 
fueron  los  mas  dichoíbs ,  mas  amados ,  favorecidos ,  y  alumbrados, 
mas  dignos  de  alabanza ,  y  reverencia ,  y  de  que  todos  los  Chri£- 
tianos  los  veneren ,  y  prcfician  como  á  canales  del  E^jnrim  Santo, 
luces  de  la  verdad,  inftrumentos  de  la  F¿,  Padres  de  la  Rel^ion 
Oitiftiana  »  y  los  eftímemos ,  y  nos  valgamos  de  Cus  oraciones  ,  y 
lantos.meredmientos.  Y  aunque  deípues  haya  hecho  nueftro  Se- 
ñor muchos ,  y  grandes  livores  ádiver£u  almas ,  y  Sancos  ,  con 
revelaciones,  yvifiones  admirables,  que  íéñalan  ,  ymanificftan 
aquel  amor  infinito  del  Señor  y  con  todo,  eíío  el  mayor  favor  fue 

í^^rcrfc  Hombre  por  ellos,  y  morir  en  una  Cruz  ,  y  elegir  aquellos 
Santos  Varones  para  tau  ^.m»  bien  isa  mumiu  ,  como  ponerlo  en 

razón,  y  reducirlo  ala  verdadera  Fe ,  y  por  Maeftros  primeros  de 

la  enfeñanzachrifliiana.  Y  aísi  juftamenR  Santo  Tomás  ,  y  toda 

b^íb(c(mio  hemos  dicho)  hace  categorú  primera,  ymaytv 

de 
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¿ccAos  gloríoíifiüiiosSaiiios  á «juamos  dcfpucs  rccibicrondc  fu 
luz,  y  broicron  de  (u  eípiricu ,  y  dodrina. 

XXV.  Dcduccfc  de  aqui ,  que  fi  fe  comparaflen  los  favores, 
que  dcfdc  d  dbblecixnicnto  de  la  Iglcfiaha  hecho  ád^íéxentes  al^ 
mas  el  Señor,  como  decir  á  algunas  de  ellas  ^  que  quctia  vivir 
con  fucorazon  ,y  en  fu  lugar  darle  elfuyo ,  6  imprimir  las  llagas, 
ófcllarlc  en  el  corazón  el  Nombre  Dulcifsimo  de  Jefas ,  y  hacerle 
fcntir  por  rarifsimo  camino  fuPafion  bendita,  y  Tanca  ,  ó  moftrar 
la  Divina  efencia  en  la  forma  que  puede  verfc  en  cuerpo  mortal, 
6  librar  AlmasddPürgatorio  ,  y  de  pecados  por  fu  intcrccílon  ,  6 
leíucicardlfnntoi,  y  octos  infinitos  favores  muv  excelentes  y  ra- 
los :  todos  fim  mcnofes,  que  eldedrle  por  fas  labios  f icrofantos 
á  San  Pedto,  qoele  hada  Piedra  fundamental  de  íu  edificio,  y 
elegirle  por  Cabeza  de  fu  Iglefia ,  darle  las  llaves  ,  y  la  potcOad  de 
abtolver,  y  de  ligar ,  W  confirmarlo  en  grada,  y  llamarlo  á  tan 
alcavocadon,  refpedo  de  que  cftos  favores ,  que  dcfpues  ha  he- 
cho alas  almas ,  dependen  del  que  hizo  primero  a  San  Pedro ,  y 
á  los  demás  Apollóles ,  por  cuyo  medio  comunicó  fu  Divina  Ma- 
geíbdá  los  fieles  fu  palabra,  y  los  iiizo  capaces  de  cílos  fxvo^ 
res. 

XXVI.  Pero  es  conveniente  advertir  ,  que  en  efta  orden  ,  y 
«Omparadon  de  méritos  ,  y  dignidad ,  no  fe  comprehendc  á  la  Vir- 
gen Sanufsima  nudtt«  tm^ty^^  ^  h  qi^al  harr  Trono  aparte  ,  y  m  i- 
yér,  y  Taperior  ,que  no  el  de  los  Apodóle^,  y  túas  que  San  Pedro, 
por  ícr  Madre  del  Eterno  Verbo ,  DiredOta  Unive^l  de  lá  Iglc- 
£a  ,  y  de  ios  mifmos  Apodóles ,  y  por  la  unión  del  Verbo  toa  h 
humanidad  en  fus  Beaiíísímas  Entráñas  ,  que  la  Kí»^  natural ,  y 
verd  idcramentc  Madre  del  Eterno  Hijo  dcDios,  y  por  los  altiísi- 
mos  dones  ,  y  gracias  de  que  la  dotó  ,  y  previno  ai>  eterno  fu  Di- 
vina Mageftad ,  y  con  que  la  elevó  adiado  de  incomparable  per- 
fección átoda  humana  ,  y  efpiritual  criatura  ,  como  á  Hija  del  Pa- 
dre, Madre dclHijOjEíjxjía del  Efpiriw Santo,  Templo  vivo  de 
k  Trinidacl  Saittififnia  ,  y  que  nadie  puede  llegar  ,  tú  competir 
con  ííis  inc&bies  excelendas. 

XXVII.  Yes  bien  tener  entendido  parala  compaf^idón  en- 
tre los  nüfmos  Apodóles ,  que  como  quiera  que  el  ffi|o  de  Dios, 
guando  fe  rtianiféfl6  end  mundo ,  aunque  andaba  en  cuerpo,  y 

C»  car- 
Ir)  llMh»l«>V.l|, 
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carne  humana ,  y  moical  i  pero  txayadebajo  ékatpdnamlí.ye* 
lo,  y  coninaocidca  la  Divinidad,  la  qualfelia  manlfeflar  algunas 
veoescon  milagros  ,y  maravillas  can  grandes ,  quepafinaba  »  y  ad- 
miraba á  la  humana  nacuraleia  ^y  condición  >  y  aísi  Uegá  con 
i  cener  de  tai  manera  á  los  Saneot  Apoftolcs  íuípcníbs ,  unas  veces 
abíbrtos ,  otras  admirados  ^  yocsasooa  el  conocimiento  de  can  al* 
IOS  miftcrios ,  en  la  corta  humana  capacidad  tan  confiifos,  y  humil- 
des ,quc  como  fe  vé  en  el  Sagrado  Texto  ,  ion  muy  pocas  las  pala- 
bras que  le  hablaban  í  y  aísi  la  Iglcfia,  como  pocas,  y  tan  fcñaladas. 
Ce  vale  de  ellas  para  las  celebridades  de  cada  Santo,  y  hay  algunos 
Apoftolcs  que  no  las  tienen,  ni  íe  refiere  que  ellos  digeron  ,  ó  les 
digdle  el  Seíú»  palabra  particular  ccm  que  poder  cdrorai^ 
íe  vale  la  Igleíia  ddEvangelio  común  de  fiidecdon  ,  y  vocadony 
y  efto  íúcedia  tamo  por  el  gran  reípeto  que  tenian  i  fii  Divina 
Magcftad,(como  hemos  dicho)  quanco  porque  como  vino  fi>lo  á 
cnícfíarnos  con  íudo^rina,  íúsmáagrosyfiis  palabras  ,  fii  ^em- 
pío ,  oían  los  Apoftoles,  miraban,  callaban  ,  y  admiraban  ,  y  íólo 
obraban  ^  y  hablaban  aqoclbque  daba  motivot  i  mieftia  eole- 
ñanza. 

XXVm.  De  donde  fe  deduce ,  que  el  que  de  los  Apoílolcs 
mas  huvicrc  obrado  delante  del  Seííor  ,  y  de  quien  mas  Ce  huvicic 
valido  fu  Divina  Mageftad,  y  a  quien  mas  cazones  biivifife  endere- 
zado ,  y  quien  mas  dadas  í  aquella  etemft  -^^*^^d*u^  hmriete  pío- 
pueíb ,  y  al  que  mas.  mueftiasde  amor,  y  oonfianzabuviete  maiii« 
teftado ,  y  á  quien  para  mas  grandes  en^cefiis  huvíere  elcogúlo » 
a  quien  mas  razones ,  ydodrina  huvicrc  encaminado,  (queCQ 
codo  efto  excedió  acodos  ios  Apoftoles  San  Pedro )  aquel  íciá  mas 
daramcnte  favorecido, y  entre  los  elegidos ,  con  mayores  preemi- 
nencias ,  y  prerrogativas  preelegido  ,  dotado  ,  y  privilegiado.  Y, 
cambien  debe  advcrtirfe  ,  que  aunque  íuelen  íer  repreheníiblcs  ,  ó 
por  lo  menos  impcrfetStas  las  comparaciones,  que  algunos  Predica- 
dores ,  y  Eícricorcs  fuelen  hacer  enere  los  Sancos  mirmos,(  como  yá 
dejamos  dicho )  porque  de  dios  tal  vezpuede  íuceder  una  devoa 
emuladon ,  que  tenga  masde  emulación,  quede  devocai  pero  cfie 
inconveniemcceía  en  la  Virgen,  porque  excede  á  todas  las  cria- 
turas ,  y  en  el  ApoíblSanFedíto  »  alqnal  le  (éñal^dScñor  las  pree- 
minencias ,  y  en  días ,  y  con  ellas  explicó  íuíánctdady  (u  pOtobMl, 
íii  Dignidad,  fu  Oficio ,  y  el  de  todos  fus  fucccíorcs ,  y  quiíó  que 
fucÜéPrincipe  de  ins  demás ,  y  le  conftiuyó  por  íu.Vicado  univer- 
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{al ,  y  á  quien  fiicccdicron  en  la  Silla  beatiísima  los  Pontífices  Ro- 
manos :  y  afsi  los  que  explicaren ,  y  cnfeñárcn ,  y  defendieren  las 
pteeminendas  de  SanP^xo ,  explican  »y  defienden  eL  Evangelio,  y 
no  obran  de  juicio  propio ,  fino  que  oadadan «  yeníeñan  loo^bo 
queChríQo  hiennueftro  dijo  ,7  obró  para  que  fueíle  enicñado ,  y 
explicado ,  pues  quiíb  que  íe  (úpieflé  y  y  emondicíTc  en  el  mundo^ 
que  San  Pedro  era  Cabeza  del  Apoílolado,  la  Piedra  fundamental 
déla  Iglefía  ,  íbbre  quien  habla  de  ediñcar  ,  y  edificó  cíle  admita- 
bic  edificio  ,  a  quien  entregó  las  llaves  de  abíblvcr,  y  de  ligar,  y  to- 
das las  demás  preeminencias  que  van  con  fu  dignidad  j  y  que  cfta 
pateftad  ,  y  jurifdicion  habían  de  heredar  íusfucccíbrcs  ,  y  ícr  in- 
falibles ,  y  ciertos  Vicarios  de  Jcfu-Chrifto. 

XXIX.    Coligcíc  también  de  aquí ,  que  afsi  como  el  manifcf- 
tar  efta  preeminencia,  y  poteftad  es  perfcdo)  julio,  y  Tanto  $  íé^ 
ría  una  muy  ceníorable  omifionen  los  Superiores ,  que  dejaíleA 
demam&ftareftavadad  4  fiis fiibditt»  enkw  tiempos ,  yocaáo^ 
ncs  convenientes  $  porque  aísi  como  en  aquello  en  que  el  SeEor 
no  quÜb  mani&ftar  fii  voluntad  ,como  enqu.ll  fue  mayor ,  ó  mas 
grande  en  cípirícu  ,  San  Simón  ,  ó  Santo  Tom¿  ^  Santiago  el  ma- 
yor ,  ó  el  menor  ,  San  Andrés  ,  ó  San  Juan  Evangclifta ,  fuera  cil-> 
riofidad  rcprehenfible  andarles  midiendo  las  virtudes  ,  y  los  méri- 
tos, fin  fin  muy  particular,  y  Tanto.  Por  el  contrario  ,  quando  el 
Scfior  califica  la  dignidad  ,  y  la  preferencia,  como  la  de  San  Pedro 
a  los  Apodóles  ,  y  á  todos  los  dema$  Santos,  pues  lo  eligió  por  Ca^» 
bexa  de  lul^^fia:  afees  temeridad  dejar  de  tecúiiocer  4  San  Pe- 
dro el  primero ,  d  mayor»  el  mas  grande  en  dignidad  de  los 
Apoftoles  ,y  de  todos  los  demás,  como  íerá  intdetable  en  mí  dic- 
tamen igualar  a  ^  ,  y  en  ella  á  otros  Santos ,  ymaslosque  nofim 
de  aquella  alta  genújnía;  y  cfte  juido  fue  el  de  toda  k  Iglefi^)  y 
en  eííos  tiempos  mas  ncceíario ,  que  con  la  pluma ,  con  la  voae, 
con  la  doi^ina ,  con  la  fangre ,  íc  manificftc  á  las  almas ,  y  el  que 
defendió ,  entre  otros  graves  Expofitorcs ,  el  Venerable ,  erudito,  y 
eminente  Cardenal  Roberto  Belarminío  ,  cTclarccido  Do<íior  de  la 
Santa  Compañía  de  JeTus  ,  el  qual  figuiendo  ,  y  acompañando  á 
otros  grandes  controverfííbs  ,  ícñalo  algunas  preeminencias  de 
San  Pedro  en  ka  demás  ApoÁotes  »  (O  para  convencer  4  los  ene- 

ffli- 

fa)  Bft  nim  U^á  twi fimfltx  emr  ,fti  ftnüthf  t  k/irtfij  ttgm  fi.  ftlri  frinutum  ¿  C^|l* 
MMMim.  St¡nit$t*¡mhmií>.fitn  fmwi^ji,  m grm%m»it»  Cud*  BeUfn.  (om*  !• 


it  INTRODUCCION  A  LAS 

migos  de  la  Iglcfia ,  que  para  deslucirla ,  y  perícguirla  ,  tiran  ficm- 
prc  á  íii  Cabeza  ,  que  es  el  Pontífice  Romano,  Vicario  de  Chrifto 
nucftro  Señor ,  y  para  cflb  procuran  clavar  el  diente  impuro  ,  y  vc- 
ncnoío  en  la  Piedra  fundamental  de  la  Iglcfia ,  que  es  San  Pedro. 

XXX.  Y  aunque  no  le  (eñaló  mas  que  veinte  y  ocho  preemi- 
nencias cíle  excelente  varón  ,  añadiremos  áeíías  otras  muchas,  que 
nacen  del  mifino  Texto  Sagrado ,  y  aquella  pluma  do¿lirsima  de* 
jaria  de  ponderar  ,  por  hartarle  eftas  ,  y  tratar  de  otra  materia 
adonde  le  iba  guiando,  y  encaminando  cldíícurío ,  que  era  ¿con- 
vencer los  Hcregcs ,  que  repetidamente  hacen  la  guerra  á  San  Pe- 
dro ,  y  procuran  hacerlo  inferior  á  San  Pablo :  y  ahora  últimamen- 
te, yá  que  han  vifto  que  no  han  podido  íbbrcponcr  ácfte  Apoftol^ 
esfuerzan  igualarlo  en  la  Dignidad  de  Vicario  univeríál  del  Señor, 
y  hacerlo  en  ella  compañero  en  la  Potellad ,  y  Gobierno  univcríal 
de  la  Ijrlefia  con  San  Pedro  ,  que  todas  ion  novedades  pcrnicioías, 
áque  íc  debe  oponer  la  Católica  Verdad ,  defendiendo  la  Dignidad, 
y  excelencias  de  cfte  glorioíb  Vicario  del  Salvador  de  las  almas, 
Jcíu-Chrifto  Señor  nucftro. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

'fJmiA^prAW^  TTROFESIOU  DE  S.  PEDRO ^  T         SEÑALO  S.  JVAJS 
BMiifla  al  Cordero  dt  Dioj     Ufifmeron  Sén  Anárh  ,  hermano  de  San  Pedro^ 

J  otro  Di/cipido, 

Eccc  AgnusDci ,  eccc  qui  tollic  pcccau  W  mundi.  Joan.  r.  v.  tp. 

UE  San  Pedro  natural  de  Betfaida  ,  nn 
lugar  de  la  Provincia  de  Galilea  ,  her- 
mano del  Apoftol  San  Andrés,  y  menor, 
en  la  opinión  que  yo  figo.  Su  oficio  de 
Peícador  :  fu  profcfion  de  cafado  ,  cu- 
ya cfpofa  file  Mártir  iluílrc  ,  y  á  quien 
el  Santo  en  el  martirio  animó,  t^»)  Hny 
quien  dice  que  P""^  Í^^J^  »  que  fue 
Santa  Petronila  ;  otros  afirman  ,  que 
no  era  fino  hija  cfpiritual ,  y  porque  la  convirtió  ,  y  llegó  ella  i 

tan 
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tan  alta  Gntidad  ,  la  llamaron  hija  del  Apoftol  Santo.  To<ia!VÍl  CS 
mas  ícguiJa  la  primera  opinión,  y  me  inclino  mas  á ella.  ^  Lft edad 
de  cfteadimnble  Varón ,  quando  el  Señor  le  llamó,  yá  era  mayor, 
peionodel  codoanciano:  (eriádequaiencaaños,  dnacuialieíucU 
ID  y  fíiene ,  y  ardiente,  fervorolb,  generofi» , magnánimo  »  d^no^ 
por  la  gracia  del  Señor  ,  de  aquella  que  cupo  en  U, 

%    Eftando  pues  San  Pedro  en  Galilea  ,  luego  que  el  Verbo 
Ecemo  llegó  á  los  treinta  años  de  íii  edad ,  y  determinó  dar  comple- 
mento con  íii  íanta  Doótrina  á  la  Ley  Eícrita  ,  cllablecicndo  con 
ella  ,  V  con  fu  fingrc  la  de  Gracia  ,  fue  íu  Divina  Magcftad  adonde 
cftabaSan  Juan  Bauciila  ,  fu  Prccurfor  íbbcrano  j  y  dcfpucs  de  ha- 
ber hecho  el  Sanco  diverfas  contcílaciones  ,  y  dado  repetidos  tcfti- 
monios  de  fu  Deidad ,  diciendo :  ü£r  mU  fum  dix¡ ,  qui  j^aji  awlwii- 
tmus  tft ,  Anu  me  faBus  ejl  quia  prhr  me  erát»  O  Como  fi  diien: 
EíbiMCÍódeípiiei»pBCO  era  antes  «¿•cfrrM:  vino  deípucs  ,  peto 
eftaba  anees  enlasEtoriniras  anunciada  fu  venida :  JLex  per  I^fim 
datae/fyff  atlayisrt)er¡tasperJeJumChri/ium  /a£la  efi.  («)  La  Ley 
fue  dada  por  Moylen  j  la  Gracia  ,  y  la  Verdad  flie  dada  por  Jeítu- 
Chrifto,como  quien  dice  :  Moyícn  fúeMiniftro  de  Dios ,  que  raa- 
nifcftóruLcyalPucblo  i  pero  Jcfu-Chrilb  es  Dios,  Hijo  de  Dios, 
Autor  de  la  Gracia  ,  y  de  la  Ley  :  todos  recibimos  de  fu  grandeza, 
y  no  tenemos  mas  gracia  de  la  que  nos  dá  fu  gracia  :  íDf  plenitudine 
tius::  omnes  íucepimus  jiS"  gratiain  progratia.       Deípucs  de  haber 
dicho  cftos  ,  y  otros  tclUmonios  de  la  Divinidad  del  Señor  ,  lucga 
que  víó  á  (u  Divina  Magcftad ,  dijo  el  mifino  Baiirifta  i  fiisDiícipu- 
los:  EcceAgnus^ei ,  ecce  qui  tollit  peccMñ  numdi,     Veis  aquí  el 
Corderode  Dios,  veis  aquí  el  que  quita  los  pecados  del  mundo. 

I  Veis  aquijdijo^  a  que  quita  los  pecados  del  mundo.  Coo 
cl^o  feñalóá  las  criaturas  laHumanidad,ylaDivin]daddelSaIvador 
de  las  abnas,  para  que  no  dudaíTcn  que  era  el  verdadero  Mesías» 
La  Humanidad  fcñaló  con  la  palabra  Jfftus  íDet ,  el  Cordero  que 
ha  de  fcr  (aerificado  ,  como  nos  dijo  líaías :  í'')  El  Cordero  ,  que 
ficndo  Eterno  Paftor  ,  (c  hizo  Cordero ,  y  Hombre ,  para  morir  en 
unaCr»«  pnr  los  hombres.  La  Divinidad  léñalo,  quando  dijo  :  Qui 
ttllit  feccáta  mtmdL  Hquc  quid  los  peca<u»~4el  mundo  ;  pues 
nadiepuede  quitar  los  pecadosfino  fijIoDk»  «qneeselCtíador  del 
mondo,  y  (ii  gracia  medicina  petfóa  de  los  pecados* 

No 

lá  AA.riatiibi¿.   (d)     kaihi.V.if.  (e)  Jo«n.i.T.i7. 
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4  No  dijo  que  ha  de  quitar  ,  fino  quita ,  para  explicar  qge 
quita  por  naturaleza  ficmprc  á  rodos ,  y  en  todas  partes  los  peca- 
dos ,  y  no  por  virtud  participada  de  otro.  De  la  manera  que  deci- 
mos ,  que  el  Sol  alumbra,  y  calienta,  porque  fiempre  cftá  alum- 
brando, y  calentando  ,  aimquc  fe  diga  de  noche.  Y  no  dijo ,  quita 
los  pecados  de  cfle,¿  de  aquel  peoidor,  íino  dd  mundo,  para 
iigiiificar  ^  no  hay  quien  pueda  quitar  pecados  en  el  mundo  ,  y 
dd  mundo,  fino  el  Hijo  Etono  de  Dk»,^  cea  íu  Poder  :  y  que 
en  (¡I  Sangre  cftá  librada  la  redención  ,  y  d  remedio  ,  y  la  &lvacion 
del  mondo.  Quando  cfto  dijo  San  Juan  Baiidfta  ,  íé  hallaban  all^ 
entre  otros ,  dos  Diícipulos  Tuyos ,  que  el  uno  era  San  Andrés  ,  y 
del  otro  calla  el  Sagrado  Hiñoriador  cl  nombre  ,  y  hay  quien  dice, 
que  era  San  Juan  el  Evangeliza  ,  que  fuclc  ocultar  cl  fuyo,  quando 
cl  Santo  habla  de  sí  en  fu  Evangelio ,  por  fu  rara  modeftia  ,  humil- 
dad ,  y  fantidad.  Oyeron  eítos  dos  Diícipulos  de  San  Juan  Bautiíla 
ei  ccftimonio  ,que  dnS  dd  Salvador  ,y  le  figuicron  al  inilantc  :  Ec 
áuiáknmtem  iuo  di/ctpuU  loquentem  ,  íí*  fecuti funt  Jefum,  W  Comcn- 
zando  a  lograr  (ii  firutod  Predicador ,  íti  vocación  los  oyentes. 

5  Y  aqui  pueden  haccrfc  tres  reparos :  £l  primero  ,  quan  bre« 
ves  palabras  baftan  a  períuadir  á  ios  Pueblos  ,  quando  fe  dicen  con; 
cfpiriiupor  Varones  penitentes,  y  aaedindos  en  virtud ,  y  fantí* 
dad ,  como  era  cl  divino  Prccuríbr  ;  porque  como  obra  la  grada 
con  palabras  de  alma  favorecida  de  Dios  ,  no  necefita  de  razones 
cloquentes ,  porque  vence  fácilmente  lo  Divino,  loque  no  bafta 
lo  humano.  El  ícgundo  ,  que  obro  como  excelente  Predicador  San 
Juan  Bautifta  ,  inculcando,  y  repitiendo  unas  miímas  razones, con 
igual  confianza, por  &r  doÁrina necdaiia ,  y  conveniente  al  in* 
temo :  Bc€t  Jgmu  Shi ,  eca  f$ú  toUit,  fin  mirar  i  la  moleftia  dd 
audttxHio,  ni  lucimiento  dd  Predicador,  cuyo  primer  deíeo,  y  ar- 
te ha  de  (cr  d  períuadir  ,  no  d  lucir.  El  terceto  ,  que  no  miró  á 
bolear  séquÍGO  para  sí ,  fino  para  Jeíus  ,  diciendo :  Ecce  A^us ,  no 
ecceego  ;y  predicando  á  Jeíus  ,  predicaba,  y  buícandole  Diícipu- 
los ,  pcrfuadia  ,  no  á  sí  mifmo ,  no  para  sí ,  ni  a  fil  |MX)pia  íatis&- 
cion  ,  ni  opinión ,  fino  íolo  para  Dios. 

6  Y  afsi  fuccdieron  bien  al  intento  los  cfedos  del  Sermón, 
pues  los  oyentes  no  figuieron  al  Predicador ,  fino  á  Jefus:  Et  fecu- 
ti funtjífunu  Mucho  eníéna  eíb  cgemplo  de  San  Juan  ,  á  las  Vo- 
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CCS ,  y  Macftros  de  la  Igldia ,  y  Miniftros  del  Señor.  Siguieron  al 
Rfidcntm:  los  Diícipulos  ,y  mirólos  fu  Divina  Magcftad ,  y  pregun- 
tóles ,  á  quien  bufcaban  ?  ¡Que  dulcemente  pregunta  quien  pre- 
gunta lo  qucTabc !  Quifoel  Señor  confirmar  fu  vocación  con  la 
pregunta  á  los  dos  Diícipulos  de  San  Juan  ,  para  que  le  rclpondicf- 
Icn  ,  y  manifeftaírcn  mas  íu  voluntad  de  fcguirlo  con  la  rcfpuclta 
que  le  dieron.  Dcfcaba  oír  lo  que  cílaba  viendo  ,  y  aumentar  el 
mérito  á  cños  Santos  prmcipiantes  ,  y  hacer  íúyos  los  Diícipulos 
que  eran  de  San  Juan  Baut^a.  "  ' 

.  7  Afii  como  dlos  'oyeron  la  voz  éá  Seftor ,  yi  mas  enamora- 
dos que  quaddo  o(an  la  VOZ  de  íu  Ptecmlbr  ,k  dijeron :  Maefico 
donde  vives  ?  yU^fiv  nAi  iki^/Mr  Con  que  dieron  un  palo  mas- 
i  la  vocación )  porque  no  reipondieion  a  la  pregunta  del  Señor  y 
fKf^  bufcabttn  ?  A  tí  buícamos  ,  Señor  >  fíno-que  reconocieron- 
que  ya  le  habían  hallado  ,  diciendo ,  Maeftro  ,  qüc  flie  reípon» 
der  ,  y  confcíár  ,  y  decir  :  Buícamos  U  verdadera  Dodrin  i. 
O  Macíbro  univeríal  de  las  Almas !  Buícamos  Diícipulos  al  Maeí^ 
tro  de  las  eternas  verdades.  Buícamos  Eíclavos  al  Redentor.  A  Vos, 
Señor ,  os  buícamos )  lo  que  pedimos  ,  tenemos  |  lo  que  buícamos» 
hallamos. 

8  Y  luego  Ic  preguntan ,  donde  vives  ?  Que  es  decir ,  no  folo 
queremos  que  nos  buíqueis ,  íino  buícaros ,  Señor.  No  folo  quere- 
mos ícr  Di^ipulos  en  las  calles  ,  y  en  los  campos,  fino  ferviros  hu- 
mildes en  vueftra  CaSki  Noíblo  queremos  (cguiros  ,  fmo  también 
admftraros.  No  loloqueremos  ver  ,  y  conocer  al  Maeftro ,  fino 
entramos  en  la  Elcuda  á  adocar  á  tan  Divino  Maeftro.  Reípondi6 
íu  Divina  Mageíbul :  Venidjy  lo  veréis:  Vemtt ,  <r  tidete,  V^)  £n 
cflas  breves  pSabras ,  y  ratones  con  que  Uamá  d  Señor  a  los  Diíci- 
pnk»  ,  y  lo  que  dios  luego  hicieron,  confiíb  lodala  vida  del  e^i. 
nm  en  las  almas ,  que  es  conocer  ,  jr  fiptlr  al  Redentor. 

9  Porque  en  oyendo  a  la  Iglcfia  ,  y  á  las  Eícrituras ,  que  nos 
ícñalan  quien  es  el  Señor  ,  como  hizo  San  Juan  BautiíVa ,  diciendo: 
Ecce  Agnus  T>et.  Lo  ha  de  buícar  prontamente  el  Chrilliano  ,  y  íi- 
guiendolo  ha  de  meditar  en  fu  Ley  íánta  ,  y  fagrada  ,  y  ajuftar  íus 
obras  á  fus  defeos ,  procurando  fabcr,  donde  fe  halla  el  Señor ,  don- 
de habita  ,  para  buícarlo  ,  y  ícguirlo ,  y  tenerlo ,  y  no  dejarlo}  y  en 
viendo  que  vive  en  la  humildad,  pobreza,  caftidad,  oración,  y 

otras 
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otras  viitudcs ,  y  no  en  la  relajación, vicios  ,  vanidades  ,  ríquexas» 
y  dclcytcs  de  cfta  vida  }  bufcarlo donde  cftá  ,  y  huir  de  donde  no 
tSti  ,  dándole  iníinicas  gracias ,  de  que  yá  lo  adora  hallado. 
■  10  También  el  Señor  les  dice  :  que  leengan  lo  leerán  ,  como 
quien  con  íu  voz  les  dá  la  gracia  para  que  vengan:  y  en  los  mifmos 
palos  con  que  le  figucn  ,  y  amparo  que  les  aplica  para  hacerlo  ,  les 
dá  el  conocimiento  pra¿tico  ,  y  les  dice  donde  citá  :  Gu/íad  ,  y  "lee- 
réis ijuan  filare  es  d  Señor  ,  dice  en  otra  parce  ;  porque  no  pue- 
de dudarle  ,quc  fi  hay  cola  en  efta  vida  que  de  conocimiento  fácil 
de  que  Dioseflá  en  lo  bueno ,  es  el  coníuelo ,  y  gozo  que  halla  ef 
bueno  con  elegerddode  lo  bueno; pues  (us  mayores  penas  (quan- 
do  las  padece)  mirando  a  los  intexvMDesconinelos  que  en  sí  tienen» 
no  los  crocaria  con  los  mayores  dcleyces  del  mundo  ,  aunque  de 
ellos  les  qiMtaralo  amargo  ,  que  anda  ficmprc  con  lo  malo. 

1 1  Fueron  íiguicndo  los  Difcipulos  alMaeftio  »y  vieron  don- 
ele  vhria.  Y  aunque  fe  duda  ,  fi  el  Verbo  Eterno  tuvo  poíada  per- 
manente ,  por  decir  fu  Divina  Mageftad  que  no  tenia  donde  re- 
clinar fu  Cabeza  Sacrofanta ,  es  cierto  que  tuvo  la  cafa  de  Nazarct^ 
donde  contólo  á  íii  Madre  ,  y  que  vivió  en  Cafarnáu.  Antes  bien, 
para  que  fe  vicíTc  quan  guílofo  recibióla  humanidad,  tuvo  tres  Pa- 
trias ;  una  en  Belén  ,  donde  nació  ;  otra  en  Nazarct,  donde  en- 
carnó ,  y  Te  crió  mucho  tiempo  :  otra  en  Caíárnáu  ,  donde  vivie- 
ron también  la  Virgen ,  y  San  Jofcph  j  pero  juntamente  pudo  de- 
cir ,  f tte  m  ttmé  ámie  recUnar fu  CéAeT^a  Sacro/anta  para  poder 
(le¿an&r  »  pues  nocuvo  caía  í^^^  quien  fue  caninjuftamence  de 
Herodes  ,  y  de  los  Fariséos ,  y  Judíos  perfeguido ,  que  muchas  ve- 
ces, ni  eáa^  feguro  en  ella ,  ni  fuera  de  ella.  A  que  íe  añade,  que 
no  es  caía  para  el  hombre  á  la  que  no  fc  ap^  fu  corazón ,  y  el  Se- 
ñor tenia  dado  fu  corazón  a  los  hombres ,  y  no  á  fus  bienes ,  á  fus 
coíás ,  ni  á  íús  caías.  • 

I  %  Dice  el  Sagrado  texto  ,  que  eran  como  las  quatro  de  la  tar- 
'dc  ,  que  es  la  hora  decima  de  los  reloges  Hebreos ,  quando  fucedió 
cfto  ,  y  que  fe  quedaron  aquel  dia  con  el  Señor  cftos  dos  Gntos 
Difcipulos ,  ello  es ,  halla  la  mañana  ,  de  donde  íalieron  alegies,  co- 
mo los  que  Glian  Henos  de  luz ,  de  verdad  ,  y  de  doOrina  5  y  en  fa- 
lieado  bufcó  San  Andrés  á  fu  hermano  Pedro  ,  y  fucediá  (u  prime- 
ra vocación ,  de  que  hablarémos  en  el  capitulo  figuiente. 

Tom.  IT.  D  »  CA- 

r I \    Cufide , O* >uittt tumtm faAh e/l Dit. Pf >lm.  jj*  9» 

(tn)    Ji^  mtmbmmt  tmbéft  Me¡fM ndha,  Luc.  9.  t.  j I.&  Manh.  8.  v.  20. 
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CAPITULO  II. 

VOCACION  FRIMERA,  I  ADMIRABLE 
de  San  Pedro  ,  j  f»  Excelencia  en  el  nomhre  que  le^ 
fi  el  Señor  luego  fte  le  'vw ,  y  llamó  ,  j  mjfieríos  fée 
Je  enaerrAn  en  el  captmlo  Jegundo. 

Tu  vocabcris  Ccphas.  Joamu  i. ». 

Orno  quiera  que  las  palmitas  de  cfta  {urimera  voca^ 
don  de  San  Pcdxo  mn  ¿c  dar  materia  a  fu  preemi- 
nencia ,  es  jufto  que  íc  refiera  á  la  letra.  Dice  el  Sa- 
grado texto :  Juírés  ,  hermano  de  feáro  ,  hip  de  Si- 
nm  ^  tmo  de  l(is  dos  ^Mt  habían  oído  á  Safi  Juan  ,  y  yí- 
fftterw  al  Señor  ,  a  qukn  primero  encontró  fué  á  fu  inrmano  Simón  ,  y 
le  dijo  :  Hallaiohemos  al  \fe/ias  ,  (  e/h  es  á  Chri/io  )y  mirando  el  Se- 
üor  á  'Pedro  ,  dijo  :  Tu  eres  Simón  ,  hijo  de  Joñas  ?  Tu  tv  llamaras  Ce- 
fas  ^  que  en  latin  es  decir  Tiedra.  W  En  cftas  palabras  ,  y  íucclb  íc 
fcñala  una  de  las  grandes  preeminencias  de  San  Pedro  ,  que  deípues 
la  fiie  Dios  manifclhndo ,  engrandeciendo  ^  y  aumentando conma- 
yores  prerrogativas  ,  y  gracias. 

%  Afócomo  kvib ,  ieconoc¡ó,ynian¡M¿ antes  que  nadie 
le  digeíTc  quien  era  j  porque  ya  comenzaba  ádefeubrirle  ¿  Pediólos 
rayos  de  íit  Saber  ,  y  Podar,  y  que  &e(Ié  conociendo  que  era  Oíos* 
Noíblo  conodéquc  era  Siman,  ¿loque  le  dijo  quien  era  fii  pa* 
die,  para  que  encendicflc  que  conocía  lo  prcícnic,yque  tenia  tam- 
bien  picícnte  lo  aufcnte ;  y  que  fi  hafta  allí  había  tenido  padre  na- 
tural,  y  temporal ,  yá  de  allí  adelante  tcndiia  Padre  E^idtuai  ,  y 
Eterno  ,  en  lugar  del  natural. 

^  Mudóle  el  nombre  ,  y  fe  lo  dio  tan  admirable  ,  como  Ua- 
jnarle  Tlcdra^  y  la  primera  (  y  de  aquella  fuerte  fola )  que  clcogió  pa- 
ra el  edificio  eterno  de  fu  Iglcfia  >  y  bien  fe  conoce  qual  fue  el  favor  > 
i  San  Pedro ,  pues  habiendo  vifto  el  Señor  ¿San  Andrés,  y  Tiendo 
tan  Samo  ,  que  íblo  con  haberle  íéñaiado  (ú  Macftro  San  Juan 
Bautifta  á  aquel  Cordero  de  Dios :  Ecce  Jgmu  jDe/  j  íe  fíie  tras  él, 
y  luego  íé  entejen  íúca&,  y  le  oyó  allí  muy  de  c^io,y  ¿lió 

en- 
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tncendUlo  de  (¡lamor  ,  á  comunicar  á  octos-  ín  íantíínina  Dodbi- 

na  i  con  todo  cílb ,  ni  le  mudó  Dios  el  nombre ,  ni  le  hizo  ocio  fe- 
vor  particular,  que  el  de  Apoftol ,  y  á  el  dilcipulo  que  llevó  San  An- 
drés entonces  por  compañero ,  ni  aun  el  nombre  íeleíábc.  Pero  en 
llegando  á  hablar  el  Evangclifta  de  San  Pedro,  hace  grandes  repa- 
ros en  fu  relación  ,  y  elección  ,  y  vocación ,  diciendo  :  Era  Andrés 
hermano  de  Tedro  el  primero  á  qmen  encontró  fue  con  él }  como 
quien  dice  :  Era  Andrés  hermano  de  aquel  Apoltol,  á  quien  dcf- 
pucs  eligió  el  Scfior  por  Principe  entre  noíorros  :  de  aquel  gran 
Pedro  ,  a  quien  hizo  Grande  Dios  ,  que  folo  puede  hacer  Grandes: 
de  aquel  que  hizo  tan  grande  en  Cu  Iglefía ,  que  á  rodos  nos  exce- 
dió :  fínalñichcci ,  fiendo  Pedro  hermano  menor  de  Andrés,  es  co- 
nocido Andrés  jpor  Pedro ;  qué  mayor  evidencia  dc.quc  es  útoair 
yor  menor  ,  y  el  mmor  mocho  mayor  ? 

4  El  primero  á  quien  encontró  fiie  á  Pedro,  porque  nadie  htt> 
yo  que  primero  ítieí&áChrillo  Señor  ,  por  la  fuerza  de  íú  divina 
doékriiia  »  que  Pedro ;  pues  Andrés  fue  llamado  de  San  Juan  Batt- 
afta,  y  creyendo  a  fu  Maeílro ;  pero  Pedro  ,  aunque  de  íu  herma- 
no en  lo  material  de  la  jornada  ,  pero  de  Chrifto  en  la  vocación. 
Fue  Andrés,  para  íeguiral  Señor  ,  reducido  por  San  Juan  ,  cfto  es, 
por  la  Ley  Eicrita  ;  pero  San  Pedro  por  Chriíto  ,  efto  es,  por  la  Ley 
de  Gracia.  Que  UevalTc  á  Andrés  la  autoridad  de  San  Juan  ,  no  era 
mucho  ;  pero  que  la  de  Andrés  Uevaílc  a  Pedro,  fue  mayor ,  por  ícr 
entonces  de  menor  autoridad  Aádnis^queSanJiianBaudífaL 

^  Y  es  digna  de  grande  ponderación  la  pcondmd  de  San  Pe- 
dro al  í^ir  al  Redentor  por  íbia  la  rdadoo  de  San  Andrés ,  en 
lo  qual  no  debe  impucaiié  &cilidad,ó  ligereza,  fino  una  altifii- 
ma  vocación,  y  rara  luz, y  movimiento  interior  déla  gradará 
bu&ar  al  Autor ,  y  al  origen  de  la  gracia  j  y  como  dejó  San  Mateo 
el  Telonio  ,  íblo  con  llamarle  Dios  ,  lo  dejó  San  Pedro  todo  ,  por 
Ccgük  al  Redentor.  A  cfte  inrcnro  advierte  San  Juan  Cryfoftomo, 
que  es  verifmiil ,  que  San  Pedro  ,  y  San  Andrés  hablaron  ,  y  plati- 
caron íobre  ello  aunque  el  Santo  Evangeliza  no  lo  refiere,  co- 
mo callan  (Kr.is  colas  los  Coronillas  Sagrados  ,  que  no  conducen 
á  la  total  relación  de  los  fuccfos  ,  contcntAndoic  con  decir  lo 
principal.  , 


(c)  tra  mttm  Auhgát  ftttn  Simtmt  Tttrú  Joan.  r.  r,^ 

(d)  D.  Chry  1.  ap.  Cora.  Comm.  in  Joan.  ap.  1 .  v.  4a. 


JO  EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 

6  Y  yo  creerla  ,  que  afsi  como  injuftamcnte  Juli.ino  el  Apoí^ 
tau  impuu  á  San  Mateo  á  ligereza  el  fcguir  al  Salvador  ,  ficndo 
(  como  cücc  San  Gcronymo  )  cficacifsima  gracia  ,  afsi  aqui  fuera 
impía  la  ccnfura  ,  Tiendo  doblado  el  fervor  }  porque  San  Maceo, 
(  como  dice  San  Gcronymo  )tue  arrebatado  del  rcfplandor  ,  y  efi- 
cacia de  aquella  divina  luz  ,  que  inniediacamencc  le  arrebató  con 
fus  rayos }  pero  en  San  Pedro,aun  con  lain^rpofidon  de  Gxhei- 
nuno  enere  JeHis^y  enne  Pedio,  fueron  baftanies  pata  llevar- 
le al  Señor. 

7  El  modo  también  de  entrar  San  Pedro  en  la  vocadcm  fluí 
notable,  porqne  afii  como  íe  le  puíb  delante ,  dice  el  Evangelifta 
San  Juan,  Aguila  de  aguda  vifta  ,  que  le  núi6  atentamente  Je- 
fus  á  Pedro,  que  eílb  fi^nifica  ,  Intuitus  autem  Jefum  mm :  < ^>  mi- 
róle con  atención.  No  íc  dice  que  cílo  hicicílc  con  otro  Apoftol 
alguno  ;  porque  penetraba  aquella  Eterna  Sabiduría  lo  que  había 
de  ícrvíric  San  Pedro,  lo  que  habla  de  obrar  en  fu  Iglefia  ,  lo  que 
habla  de  fcr  ,  lo  que  le  habla  de  amar  ,  la  alcilsJma  Dignidad  que 
habla  de  pofcer  ,  como  habia  de  trabajar ,  de  regir ,  gobernar  ,  y 
reducir  fus  ovejas :  y  como  advierte  el  Venerable  Bcda ,  miróle, 
no  folamcncc  con  los  ojos  exteriores  ,  fíno  con  la  viíb  de  (u  Eter- 
na Divinidad ,  reconociendo  en  Pedro  la  finceridad  de  fii  cora- 
ron ,  la  grandeza  de  íu  animo,  la  excelencia  de  (¡is  merioos  ,  por 
los  quales  halna  de  íer  el  preferido  en  ía  ^efia. 

8  También  le  dice :  Tu  es  filius  hnÁ.  te)  Tu  eres  hijo  de  Joná, 
cfto  es ,  de  Juan  ,  como  quien  dice  ,  fí  íé  lee  afirmativamente  -.  tu 
eres  aquel  a  quien  bu£:aba  mi  caridad  para  amarte  ,  mi  liberali- 
dad para  bonrane,  y  coronarte,  y  haccne  Tcíbrcro  univeríal  de  los 
méritos ,  y  gracias  que  íc  grangcan  con  ella.  Tu  eres  á  quien  buíca 
para  enriquecerte  mi  Providencia ,  para  engrandecerte  mi  Omnipo- 
tencia ,  para  alumbrarte  mi  Sabiduría,  para  llenarte  de  Infi'^ncs 
gracias  mi  Gracia  :  y  fi  fe  lee  con  admiración,  ó  interrogación  ( con 
íer  afsi  que  no  cupo  en  el  Scfior  ,  ni  duda  ,  ni  admiración  )  fue 
una  manifeftacion  de  aquel  prodigio  que  habia  de  obrar  con  Pe- 
dro ,  colino  quien  dice :  Tu  eres  hijo  de  Joná  en  la  naturaleza! 
tu  eres  hijo  de  hcmibre  en  d  s¿r  de  hombre  !  pero  has  de  tener 
por  mi  gracia  veces  de  Dios  en  la  tierra, y  de  aqui  adelante  te  lla^ 

ma- 
je)    D. Hi'cronym.  tonu  7. lib.  i. biMitih.  cáp.  9.col*  5aklit.  B.  a)¡t.  Venxi.  t7}7.  Ec 
]XTlMin.Q¡Mid.Bks.aiR.»i.    (f)    jBui.t.v.4a*    {g^  ^nl¡lenii(9'.4a. 
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marán  Ccfas ,  que  es  Pedro  ,  y  latinizado  ,  es  Piedra  :  y  fi  hafta 
aqui  fuifte  cierra  ,  carne ,  polvo  ,  te  he  de  hacer  de  aqui  adelante 
Piedra  ,  fobrc  la  qual  funde  un  eterno  edificio  ,  que  teniendo  íus 
principios  en  ella  Jerufalcn  Militante,llcgue  con  fus  chapiteles  á  to- 
car en  la  Triuntantc  ,  y  por  cu  mano  ,  y  Succforcs  Te  cerrarán  ,  y 
abrirán  los  Alcázares ,  y  Palacios  de  mi  Padre. 

9  Y  afó  poiidcn  delgadamente  San  AguíHn ,  que  no  fiie  lo 
^nde  dd  £iv(»  d  pionondar  d  Sraor  cuyo  hijo  era  (d  Diíapu- 
ioy  fino  mudar  d  nombre  dDifópulo,  pan  hacerle  cftefingular 
favor.  No  fue  gran  cola  ^  dice ,  que  d  Señor  conocíeíle  cuyo  hijo 
era  Pedro  ,  conociendo  deíHc  {u  eternidad  los  nombres  de  todos 
íus  predcftinados :  lo  grande  fue  mudar  el  nond>re  al  prcdcítina- 
do:  lo  grande  fuc,deSmon  hacerle  Pedro;  porque  al  honrarle 
con  d  nombre  ,  le  engrandeció  con  la  gracia ,  y  leinfínuó  la  coro^ 
na  ,  porque  dice  el  Sanco :  Pedro  lo  llamó  de  Piedra :  es  Piedra  la 
Iglcfia;  luego  por  el  nombre  de  Pedro  fue  figurada  la  Iglefia  ,  co- 
mo fi  digcra:  Figuró  fu  Iglefia  en  Pedro  ,  y  dió  prendas  á  Pedro, 
que  feria  Piedra  fundamental  de  fu  Iglcfm.  A  que  añade  el  Angéli- 
co Dodor:  Hizole  Pedro  en  el  nombre,  hizolc  Piedra  en  la  virtud, 
declarando  fu  Dignidad  ,  y  firmeza  ,  y  la  fóUda  coníUncia  de  fu 
Apoftolica  Silla. 

:  lo  Repára  también  admirablemente  d  Dodor  Angdico^  que 
Diosa  los  que  quiere  eníalzar  les  pone  nombres  poco  ames  de  fii 
czalcadon :  ¿  Aorahám  ames  de  la  fiicefioa  ,  de  Abiam  le  lla- 
mé Abrahám) lo mifinoá  Sara i  San  JoanBaticifta , ames  de 
fantiíkarlo  lo  llamé  Juan.  A  Pedro  le  puíb  el  nombre  de  Piedra, 
poco  ames  «pie  ctm  fu  Dignidad  lo  habia  de  hacer  Piedra ,  y  funda- 
mento ,  y  clave  univerfal  de  fu  Iglefiaj  >  y  a(si,como  fi)lo á  Pedro 
mudó  d  nombre » (blo  4  Pedro  eligiá  para  Cabeza. 


(h)     7^))  ejl  tufm  tnágnum  ,  f «74  í)»/  dixit  cujui ftUus  t/ftt  ifle ,  «mu  emm  ntmmt  StnSt- 

tar  ti  ñamen ,  C  ftcK  di  Sinunt  Tttrnm.  Tttnu  duiim  t  Ttn*  \  Tetra  Itero  Eetle^t.  Erra  n  Tttri 
mmüntfyurttáe/i  Ectlf/U.D.AugMin.}.  traft.  ?•  in  Joan.  i.  pag.  ]47«  üuF.  cdiu  nrií* 
Ce  D. Thom.  Cat.  ínjain.  cap.  i.v.  41.  fol.  ti8.  cdiuRom.  1)70. 
(i)  D*Tlw»dRiBabcap.i.led.i.UuIXIdein).gi.q.)7*ttua«¡aCoc{i> 
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^2  EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 

CAPITULO  m. 

LA  EXCELENCIA  GRANDE  QVE  RESVLTO 
¿  San  Pedro  de  haberle  el  Señor  á  él  filo  llamado  Pie- 
¿ra     ordenado  qiíeejfe  fuejfe  JU  nombre. 

Tu  Tocaberis  Cephas.  Jmu  j.  ^.  42% 

Uclcn  los  grandes  Reyes » quando  hacen  'algún  £raor 
fcñalado  a  los  Principes  de  íii  Rey  no ,  decirlo  en  las 
primeras  palabras ,  mudando  ,y  dando  los  títulos  a 

fu  cafa  ,  y  íii  perícm  ,  diciendo  :  levantaos  Duque, 
al  que  folo  era  Marqués.  Afsi  Chrifto  nucftro  Señor 
iba  favoreciendo  yá  á  Pedro  ,  y  levantando  á  una  fortuna  impen- 
íada :  y  habiendo  llegado  dcna  á  fus  Sacroíantos  Píes  ,  ya  era  Pie* 
dra  ,  y  de  íuprcmo  valor. 

%  Sin  que  íc  pueda  dudar  ,  que  en  el  decirle  ,  tu  te  llamarás 
hiedra  de  mi  Iglcfia  ,  cftá  con  evidencia  explicada  la  preeminencia, 
y  excelencia  que  tuvo  San  Pedro  fobrc  tocios  los  demás  j  porque  íi 
el  Señor  no  quificra  que  folo  en  San  Pedro  ,  y  fus  Succíórcs  íc 
rcprefcntára  íu  Poder,  y  fu  Juriídicion  ,  claro  ella  que  no  le  lla- 
mara Tieiru  (blo  á  Pedro  y  (Inouna  de  las  Piedras  del  chincual  edi- 
ficio de  fii  Iglcfía  $  peto  dáik  efie  nombre  de  9Uira  íblo  á  ¿1 ,  y 
offlitirb enlos  demás , fue dedr^que  aunque  los  caos  Apoftoles 
cendiian  por  íus  peifimas  dones ,  méritos  y  y  gradas  excelentes ,  y 
ferian  por  fii  dignidad  Piedras  vivas  ,  7  de  ineftimable  valor  parad 
ediñclo  eterno  ,  que  trataba  de  fabricar  eníulgleíu^peroenquan- 
to  á  la  Dignidad  de  fuccfion  fuprcma  á  codos  los  ocros^y  enquan- 
co  á  la  firmeza ,  y  fcguridad  de  la  F¿  en  íiis  fuceforcs ,  y  Sanca 
Sede  9  y  en  quanco  á  la  Poceftad  perpetua  ,  y  univerfal  de  las  llaves, 
en  los  que  íúccdicíícn ,  y  quanto  á  la  plenitud  ,  y  latitud  del  poder 
de  eftos  miGnos  fuccíbrcs ,  y  en  quanto  á  la  eníeñanza  de  la  cier- 
ta ,  y  verdadera  dodrina  de  la  Apoftolica  Silla;  feria  Pedro  la  Pie- 
dra ,  y  deípucs  fus  íliceforcs ,  y  que  eíla  Piedra  era  la  primera  ,  la 
fundamental ,  la  principal ,  la  clave  univerfal  de  la  Iglcfia. . 

5    Porque  cfta  diferencia  hay  de  la  Jcrufalcn  Ccleílial,  á  la  Mi- 
litante ,  que  en  aquella  hay  muchas  Piedras:  Fundamenta  mttri  cíPt- 
tatts  (  dice  San  Juan  en  fii  Apocalipfi  ]  Omn¡  lapide  pretio/o  muh 
j  (»)  peto  en  la  Militante  no  hay  roas  qucunaKedcaquefid>r¿cay 

(i)   ApocalIpC  st.ir.tf»-  Y 
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y  Oda  ícibcc  quien  &htk6  aqud  Divino  ArquitcAo ,  que  fue  Pie- 
dra: Tetra  autem  era  Cbrifius.  Fabricó  íu  %leíia  (obre  efta  Pie- 
dra: TuesTetrus  ,  ür  fuper  hanc  Tetram  ^dificaJfoEcdeJummeam. 
Finalmente  efta  Piedra  Pedro,  es  de  coque  de  la  verdadera  Fé  ,  y 
en  donde  íc  conoce  ,  que  dcxSbina  ,  que  opinión  ,  qué  dogma  e» 
a)nfbrme  á  la  que  dejó  cnícñada  aquel  Lapidario  Eterno.  Pues  los 
que  tocados  en  efta  'Piedra  no  Tienten  con  fu  apoíloUca  do¿bLÍna9 
és  necefario  npirnrlos  de  cfte  eterno  ,  y  cípiricual  edificio. 

4  El  nombre  de  'Tiedra  es  admirable  en  orden  á  íus  virtudes, 
por  traher  configo  natural  la  duración,  y  el  valor ,  porque  qualquie- 
ra  de  las  otras  criaturas ,  6  coías  inanimadas  ,  é  inlenfibles  ,  viven, 
y  mueren  con  brevedad.  Los  elementos  tienen  poca  fubfillcncia: 
al  fuego  acaba  el  agua  fu  adlividad  ,  al  agua  el  viento  la  inquieci, 
la  tierra  ella  mifina  le  deshace ,  clayrc  es  la  mííma  ligereza  ;  íblo 
i  la  piedra ,  ni  puede  acabar  el  fiicgo ,  ni  cmp^r  la  tierra ,  ni 
contraftar  el  mar  ,  ni  el  viento  puede  hacer  miella.  La  mas  predo- 
h  materia  de  lo  criado»  en  la  emmacion  humana ,  es  la  piedra » los 
diamantes  y  las  efineraldas  y  rubies » lo  mas  necefario  para  la  dura- 
don  de  cño  tranfitorio  yj  deUa  de  los  hombres ,  de  las  incle- 
mencias de  los  tiempos ,  para  el  reparo  de  losdaños  que  amenazan 
a  iosReynos,  á  las  Ciudades  ,  y  Pueblos  para  la  conícrvadon  de 
nueflxa  vida ,  y  naturaleza. 

5  Y  afsiChrifto  bien  nucftro  íc  llamó  á  símifmo  Piedra:  Te- 
tra autemerat  Chri/lus  ,  Piedra  trasladada  ,y  nunca  Icparada  ,  ó  di- 
vidida de  la  Efencia  de  fu  Padre  ,  que  bajo  á  fer  Piedra  reprobada 
de  los  malos ,  amada,  y  adorada  de  los  buenos.  Aplicación  que  hi- 
zo á  sí  mifmo  el  Seííor  fobrc  aquellas  palabras:  UTiedra  que  reproba^ 
ron  los  edificantes^  fe  hi^  Cahe^  del  edificio  ,  entendiendo  de  la 
reprobadon  del  pueblo  ingrato  á  (ii  Pcríbna  Sandlama  ^  y  de  la  re- 
probación del  pueblo  de  los  Hereges  de  eftos  tiempos  á  la  SiUa  de 
San  Pedro.  Y  aisi  advierte  Tertuliano ,  que  elSeiíor  le  dio  á  San  Pe- 
dro fii  mifino  nombre ,  y  que  quifi>  honrar  al  que  mas  amaba  con 
una  demoftradon  tan  iluílre ,  y  dicelo  con  las  (iguienKs  palabras: 
Ter9por  fui  de  Simen ,  TcJro  ?  Sipw  la  confiancia  de  fe  ,  otras  cofas 
hay  mas  fkertes  que  no  la  Tiedra.  Fue  acafo  ¡wcjM  Chrifio  es  Tiedraü 
Afsifue  yparftie  afeOi  el  Señw  al  dar  el  nmkre  d  mas  amado  de  fus 

Tem,  n.  £  S>if' 

(b)  i.AdGgifaiAttoi.v.4.  (e)  llttih»t<iT.il. 

j[4  i.^i4m,fmnfi^maml  éi^miu,kkfiSbu^k  «>f<áylí»galM«iiy*ib 
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í>i/dfidos ,  MovmUrU  fu  mmhrt ,  jf  no  iarlt  otro  j«e  el  fuyo.  <^ 

6  De  (aeree  ,  que  el  Vefbo  Eterno  ,  yá  defile  que  vio  á  San 
Pedio  n  comenzó  á  reparar  en  el  íus  favores ,  y  para  comunicarle 
ííi  poder  ,y  dejarle  por  Padre  univcríal  de  fu  Iglefía,  le  llamó  con  el 
nombre  que  cícogió  para  sí  miímo.  Como  quien  dice  :  Yo  foy  Pie- 
dra de  mi  Padre  ,  que  hago  Cabeza, y  fundamento  angular  á  eftc 
edificio  ,y  junto  al  Ciclo  conlaTierra,  y  de  dos  cípacios  tan  dividi- 
dos haqo  uno :  Fecit  utraque  umm ;  Y  tu  ferás  Piedra,Pedro  ,  que 
hagas  una  conmigo  á  la  Iglcfia  redimida  con  mi  Sangre.  Mi  Padre 
me  cmbió  para  que  yo  te  eícogicílc  ,  y  en  ti  a  todas  mis  criaturas, y 
tu  por  mi ,  y  conmigo ,  con  mi  Padre  hicicílemos  Triunfante  á  la 
Iglefia  Militante.  Yo  he  unido  a  mi  Padre  por  mi  i  las  criacuras 
conla  Sangre  que  les  doy,  y  ladoArina^  kseflojr  eníeñando, 
con  que  las  que  antes  eflában  de  mi ,  y  de  mí  Padre  divididas  por 
la  culpa  9  eftarán  por  mi  unidas  por  la  gracia:  y  para  queefta  unión 
dure  3  déjoen  mi  lugar  ocra  Piedra  ^  que  fiiftente  cfteedificiOy  ylisi* 
ga  perpetua  efta  unión,  y  (ea  vifible  Cabeza  de  mi  Iglefía  en  mi  lu^ 
gar,  quando  yo  (ca  Cabeza  invifíble  $  y  efta  Cabeza  fiibítituída^ 
junte  conmigo  á  las  almas ,  y  las  guie,  las  encamine  ,  y  gobierne. 
Tu  eres  la  Piedra  ,  (obre  la  qual  quien  cayere  morirá,  y  íbbre  quien 
cayere  efta  Piedra  de  la  IglcHa  ha  de  perecer  también  ,y  íc  perderá. 

7  Caen  fobrc  la  Piedra  fundamental  de  la  Iglefia  ,  y  la  Apoí^ 
tolica  Sede  quantos  abiertamente  la  pcrfigucn  ,  y  cae  la  Piedra  de 
la  Iglcfia  fobrc  quantos  no  la  obedecen  ,  ni  fe  rinden  á  íus  apofto- 
licos  preceptos.  Los  unos  parece  que  la  laftíman  ;  los  otros  parece 
que  la  deíeftíman  ,  y  todos  perecen  á  viña  de  efta  eterna ,  y  prccio- 
fiísima  Piedra. ¿Que  íe  hicieron  los  Nerones ,  Domicianos ,  Diocle- 
danos,  Julianos ,  y  otros  períeguidores  piiblicosdelaNavedeSan 
Pedro  ,  y  de  la  Piedra  univet£d  de  la  l^cGsü  Hizo  fii  cmekbd  Úsf- 
tre  á  la  que  querían  confimür,  y  deftmir.  Murieron  ellos ,  qued6 
firme,  conftante,  y  reblandeciente  ella.  nQai  íe  hideton  los  Con(^ 
rancios ,  los  Theodorlcos ,  Defiderios  ,  Attilas ,  Totilas  ,  y  otros 
Principes  Hereges  ?  Deíearon  acabar ,  y  dcftruir  efta  iPieérs^  mu- 
rieron, y  acabaron  como  los  bageles  en  la  roca  ,lttCgp  que  en  ella, 
con  perí^uirla,  la  tocaron.  ¿Qucíc  han  hecho  tantos  Qímadcos 
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de  divcrros  Rcynos ,  y  Coronas ,  á quien  habia  dirigiclo ,  y  enca- 
minado la  Piedra  de  Chrillo  Pedro  en  fus  Sucdorcs  ,  y  dado  la  re- 
gla que  habiandc  creer ,  y  lo  que  debian  obrar }  y  ellos  deíprecian- 
do  lo  mejor  ,  figuicron  lo  peor  ,  por  mas  deleycable  ,  abfoluto  ,  y 
diloluto  ?  Todos  acabaron  con  fus  vicios,condcnados  del  Juez  ttcr- 
no  ,  que  confornric  á  lo  que  en  ella  vida  íc  cllablccc  la  Santi  Sede, 
juzga  en  la  otra  ¿  los  que  np  la  obedecen :  perecieron ,  y  murie- 
ron ,  y  ficmpre  dura  muy  dura  álos  rebeldes  la  Piedra. 

8  Y  aísi  á  San  Pedrp  le  di6el  Seík>r  el  nombre  mas  propio  4 
(u  minifterb ,  mas  digno  á  íii  dignidad ,  mas  congruo  i  hi  dura- 
ción ,  mas  admirable ,  y  raro  í  la  preeminencia ,  que  le  oftedé  con 
el  nombre.  Pondcrnndo  ,  y  confirmando  efte  diícuríb  San  Cirilo 
íbbrc  citas  palabras:  Tu  eres  Símon^  hijo  dejoná:  ^8)  Tu  ferás  lUmé-^ 
do  Ce/as  ^  fignificando  ,  dice  ,  con  la  propiedad  del  nombre  ,  que 
en  Pedro,  como  en  firmiísima  Piedra,  habia  jdc  edificar  el  Hijo  de 
Dios  íu  Iglefn.  Bufeo  el  Señor  el  nombre  al  intento  de  la  emprc- 
fa  ,  y  quería  edificar  lobre  San  Pedro  la  Iglefia  ,  y  afsi  fue  prcciío, 
dejallc  de  íer  Simón  ,  y  comcnzníTe  á  fcr  Piedra  ,  el  miíino  que  fue 
Simón.  Y  debe  advertirfe  ,que  aquellas  palabras  :  Tu  "^OLaberis  Ce- 
fhas.  Tu  Jeras  llamado  Tiedr a ,  no  fignificalolo  haberle  dado  el  nom- 
bre ffmo  la  virtud  con  el ,  y  todo  aquello  que  fignifica  la  alegoría 
diePiedra ,  porque  como  dicic  San  Agultin :  NnO»  mmkre ,  nuAa 
cofa  fipiifoa*  <  No  queda  en  nombre  la  gracia  ,fin9  en  una  gra- 
cia ,  que  es  muy  fuperior  ni  nombre.  Y  la  voz  Uámáf  y  quan£»  k 
pronuncia  Á  Salvador  de  lasf  Alnias»  quefiilo  piiede  ^rn¿bmente 
ÍUmando ,  honrar  ,  y  Eivorecer^  es  mas  que  llamar,  y  (ignifica  unas 
veces  5/r ,  y  otras  fúcer  ipor^e  nunca  Dios  ledáánno  el  nombre, 
fin  repartirle  las  gracias  que  van  con  el  mifmo  nombre. 

9  Y  afsi  dice  delgadamente  el  mifmo  San  Aguftin  :  quando 
qui(o  que  de  otra  fuerte  fe  nombraíTé  ,  de  lo  que  anees  fe  llamaba, 
lo  hÍ70  ,  porque  la  diferencia  del  nombre  fignifícallc  el  alma  del 
Millcrio  ,  y  Sacramento.^ '  >  El  nombre  dice  la  virtud  oculta  den- 
tro de  lo  exterior,  y  .í  lo  exterior  anima  una  alma  ,  una  vida  ,  una 
vivacid  ui  de  virtud  admirable  en  lo  interior.  Aisi  quando  dijo  el  Se- 
ñor á  Abrám  ,  fe  llamaría  Abraham  (  efto  es  Padre  de  muchas  ge- 

Tom.lí.  E»  ne- 

^1  T«  es  Simtn  filius  Jon^.  ]oan.  I.  T.  41. 

(h)  D.  Círil.  Alcx.  lib.  t.  in  Joan.  ».».  41.  cap.  f  J-  P>|.  64Í.  cdit.  ?.\t\\.  1573. 

( i )  ?{mtn  nmm  M>m  rmiiiiuik&'ittUrét,  VidcSylv.  tom,  4. 2o Evang.  pag.97.n.if 4. 
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Iicracioncs  )  íblo  con  llamarlo  aGi  vino  á  hacerlo  Padre  de  muchas 
generaciones.  Sér  fignifica  el  Llamar  ,  como  quando  cl  Angel  San 
Gabriél  dijoála  Virgen  Maria  ,  que  le ria  llamado  fu  Hijo  dcL  Al- 
tifsimo:  Et  /iUus  Altijsimi  -pocahitur ,  t»^)  fcrá  llamado  Hijo  del  Al- 
tiísimo ,  cfto  es ,  fcrá ,  y  es  por  nanmJcza  Hijo  ¿á  Altífómo  lla- 
mado ,  y  fcra  llamado  Hijo  del  Altífiin» ,  porijue  es  Hijo  ád  Al- 

tifsinio.  f       t  r 

lo  A(aaquiddedikáSatiMro,caielUiiiaias^Wr«yfi^ 

¿cas  ,  Can  &en«,  conflatue  ,  petpcaia  Piedra  en  mi  Iglefia  ,  por- 
que ábn  Ú  he  de  levantar  un  cccrno  cfpiritual  edificio,  y  he  de  dar- 
te la  conftancia  ,  y  ibrcalcza  de  Piedra.  Y  a  efte  proporiio  dice  San 
Aguítin  admirablemente  :  ¿Quién  hay  f<^o  ,  fi no  aquel  que  edi- 
fica fobre  Piedra?  O >  como  fi  digcra  •.  ¿Quién  hay  fcguro  en  ella  vida 
fi  noescdificádo,  y  edifica  íobrc  ella  Piedra  ,  que  es  Pedro  ,  y  cfta 
Piedra ,  que  cslalglcfia  que  fundo  Dios  íobrc  Pedro?  También  pue- 
de advcrtirfc  ,  que  hizo  el  Scííor  con  San  Pedro  para  exaltarlo  ,  lo 
mifmo  que  hizo  configo.Bajü  del  Ciclo  á  la  Tierra,  para  fubir  de  la 
Tierra  al  Ciclo:  Quod  autem  afcmáit  (dice  San  Pablo)^«i<i  ift  ni/i quia, 
líy  áe/cendít :::  m  inferiores  parUs  urr4t ::;  nt  mflertt  mmáf  í"^  Aísi 
á  San  Pedro  lo  pu&  cofiioi  Piedra  fiindamenol  en  lo  mas  inférioc 
del  edificio  ,  para  que  de  alli  lolevamaiTe  á  la  mas  alca  fercuna, 
dignidad,  7  autoridad  de  la  l^cfia  Milicanie,ydeellaila  lobera» 
na  Silla ,  que  le  toca  en  kTriun&nte. 

CAPITULO  IV. 

DE  ALGVNAS  DVD  AS  QVE  SE  OfRECEJNr 
en  ejia  Rimero,  'vocación  de  San  Pedro  ,y  las  ExceUth 
das  que  fe  deducen  de  fis  refpuefias. 

Tu  vocaberis  Cephas.  Jmm».  i.  V.  41. 

Udifc,  ¿por  qué  ChriAonueftro  Señor  nollam¿  i  San 
Pedro  inmediatamenie  i  la  vocación,  aunque  lo  llar 
m^  defpues,  fino  que  (e  valió  de  San  Andrés  (u  her- 
mano para  traherlo,  pues  parece  mas  &vord  de  An* 
drés,queno elde Pedro?  Rcfpondcíc,  que  San  An- 
drés file  por  la  vos  de  San  Juana  bdcar  á  ChriAonueftto  Señor, 

quan- 

(k)    Luc.  t .  Y.  ^  t.    n  )    (imt/eatrut  m/í  f¿  étSfkH  Jiftr  pOrémf  O» Aug.  tBOU]*  toft.;* 
in  Jouu  i .  (Mg.  ]47.  cdicPaiSL  tiif.   (m)     Ad  EpbcC  4*  v.  9, 
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quando  dijo  :  Ecce  Agnus  iDei.  Bueno  fue  ,  que  lo  creyera  Tiendo 
diícipulo  del  Bauñíla  ,  mas  no  can  admirable  como  lo  que  hizo  San 
Pedro ,  pues  fin  oír  á  San  Juan  ,  folo  con  decir  fu  hci  riiano  ,  que  ha- 
lló al  Mesías  ,  le  tocó  Dios  en  el  alma ,  y  fue  al  initamc  a  bulcarlo. 

%  Dicen  de  la  piedra  imán  ,  que  dividida  en  dos  partes,  tienen 
tal  fimpada  enere  s¿ ,  qucauiique  í muchaslcguas,  fe  elUn  mi- 
landouna  ¿ocra,(*)  y  íí  íe  eoiancnci'agua ,  ü  unen ,  y  juntan 
enaanibas.Deeftamaneia,  San  Pedio  á  las  pñmeias  voces  de  San 
Andrés  >  ccmod^  en  &  cocazoníer  verdad  aquello  que. le  deda  ,  j 
aquella  Piedra  preelegida  por  la  Eterna  Ftovidcncu  para  Piedra  fiúi^ 
damcncal  de  fil  ^lefia  ,  fue  á  buTcar  el  origen  de  íu  bien  ,  y  cau£i  de 
íu  virtud ,  que  era  el  Salvador  de  las  almas,  la  Piedra  de  aqucUa^Pie-. 
día.  Ni  ííi  B  menos  amable  al  Salvador  la  vocacionde  San  Pedio,  pcMT. 
venir  por  las  primeras  noticias  de  San  Andrés ,  que  por  la  íiiya  ;  an- 
tes, en  cierta  manera  creo  que  aquel  amoroíb  Padre  ,  Macftro, 
Señor  ,  y  Redentor  nueftro ,  amarla  mas  el  primer  fruto ,  y  lotero  de 
íu  do¿b:ina  j  porque  defpues  de  haber  feguidoSan  Andrés  al  Scííor 
por  San  Juan  Bautifta,  viniendo  fu  Divina  Mageílad  átraher  á  sí  los 
hombres  con  los  hombres,  pues  para  cílo  eligió  álos  Apollóles  San- 
tos ,  como  quien  dejaba  en  dios  ,  y  en  San  Pedro  ,  y  la  Apoílolica 
Sede,  y  los  Obiípos,  y  Sacerdotes ,  quien  coodnnaflé  la  propaga- 
don  de  k F¿ ,  que  yá  iba eftabledáido,íe akgiaiia  de  v¿r  ya  Pef- 
cadoces  de  las  almas  á  los  hombies. 

I  Suelen  los  Padres ,  que  enfcñan  áfiis  hijos  acunas  habilida- 
des ,  holgar(é  de  aquello  que  les  vénolxat ,  mucho  mas  que  no  de 
aquello  miímo  que  obran  ,  porque  en  lo  que  hacen  hallan  la  £u^-< 
dad;  pero  logran  la  cípcranza  en  lo  que  obran  íús  hijos.  Que  las  pa- 
labras de  San  Juan  reduzcan  a  San  Andrés,  para  que  figa  al  Señor, 
qué  mucho,  fi  era  San  Juan  el  prodigio  de  aquel  figlo  ?QueChrií^ 
to  Señor  nueftro  períuada  á  San  Andrés  ,y  él  le  conozca  ,  ¿quien  lo 
admira  ,  fi  era  fu  Divina  Mageílad  el  Verdadero  Mesías ,  Dios  ,  y 
hombre  ,  y  origen  de  la  Fé  ,  y  de  la  verdad  ?  ¿Mas  quien  no  admira, 
que  San  Pedro  íblo  con  oír  á  íii  hermano  cfta  verdad,  vaya,  la  but 
que ,  la  hable ,  la  ame  ,1a  figa  ?  cfta  csyá  fuerza  de  la  interior  voca- 
ción ,  y  prontitud ,  y  finczade  San  Pedro  ,  y  cfto  alcgraiía  al.  Se- 
ñor  ,  como  quien  veiía  que  ¡balogic^iidoíii  doftriaa. 

4   Siendo  también  íoíal  de  fiiamor  eftimar  mas  á  San  Pedro 

trar 
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trahido  de  San  Andrés  ,  que  á  Snn  Andrés  Hámulo  de  San  Juin 
BnutÜLi ,  por  la  legitima  (uccfion  déla  Dodlrina  de  Chriilo  nucrtro 
Señor  á  San  Andrés  ,  de  San  Andrés  á  San  Pedro  ,  pues  aísi  le  quie- 
ren mas  á  los  nietos ,  que  á  los  hijos.  También  íc  puede  dudar,  cpor 
qué,  Tiendo  llano  en  la  opinión  que  yo  figo,  que  el  prmicro  herma- 
no era  San  Andrés ,  fue  cicogido  San  Pedro,  que  era  el  ícgundo, 
por  Cabeza  de  la  Iglefía  ?  A  que  (crcíponde,  que  efla  íbe  prcenü- 
ncncia  de  San  Pedro ,  pues  fíendo  San  Andrés  di  primero  que  vi¿  ¿ 
Chrifto  nucftro  Señor ,  y  creyó  que  era  el  Mesías ,  y  hermano  ma>-. 
yor  de  San  Pedro,. fiie  elcogido  San  Pedro  por  Cabeza  de  la  J^le- 
lia}  y  csla  razón,  que  el  Señor  en  íüs  elecciones  quiere  vencerá  la 
natur^eza ,  y  acreditar  á  la  grada.  Si  fu  Divina  Magcftad  djeife  al 
primero  fiislnenes  , y  ccíbros^penfaria  el  elegido  que  fue  porque 
era  el  primero ,  y  íii  padre  narural  diría ,  que  el  lo  hizo  dichoíb 
con  engendrarlo  el  primero  ,  atrayendo  á  íu  fortuna  el  favor  de 
la  elección 

5  Mas  quando  eícogc  el  Señor  á  los  fegundos  ,  conocen  qiit 
lodo  es  dado  ,  y  viven  humillados ,  y  agradecidos  ,  como  quien  lo 
recibió.  Aísi  le  vió  en  losi^rimcros  hiios  de  Ad.án  :  eiconió  al  ii-^un- 
do  ,  que  fue  Abel,  para  sí,  y  luego  vinculó  la  linca  de  los  buenos  en 
ú  tercero ,  que  fue  Sct ,  y  perdioíe  el  primero  para  ficmprc.  Pre- 
firió i  Jacob ,  y  dejó  á  Eíáu  >  y  á  David  lo  prefirió  a  todos  fus 
bermanos ,  >  y  efto  mifino  Ce  hallará  en  otros  muchos  lugares.  An- 
tes bien  y  fiempre  que  el  Señor  léñala  en  la  EÍcrinira  elle  genero  de 
preferencia ,  hacieflido  al  menor  ntiyor ,  contra  aquello  que  hizo  la 
naturaleza  ,  es  gran  íeñal  de  queot»a  con  eficacia  la  gracia ,  y  que 
fe  previenen  ,  y  forman  muy  admirables  mifiierios  en  el  fu  ¡eco  que 
elige,-  porque  el  Señor,  fin  gran  cauíá  ,  y  para  muy  grandes  íinesy 
no  muda  ,  ni  diípenfa  las  leyes  ordinarias  que  dá  á  la  naruralcza  $  y 
aísi  en  nucftro  caíb ,  fer  elegido  San  Pedro  ,  y  preferido  á  lu  herma- 
no ,  y  mirarlo  con  atención  íii  Divina  Magcftad  ,  y  decirle  hi  jo  de 
quien  era  ,  y  hacerlo  grande  con  darle  (u  nombre  eterno,  y  nombre 
de  fimicza  ,  y  ícguridad  conlbnte  ,  fue  indicación  evidente  de  la 
mayor  elección  ,  y  el  favor  mas  conocido  de  los  <juc  iiacia  el  Señor, 
porque  venció  con  él  mayores  dificultades. 

6  Y  como  quiera  ,  que  en  la  Eicnela  del  Sciíor ,  no  es  mas  di- 
choíb  el  que  mas  ócnc  dcuiyo ,  fmo  el  que  tíene  mas  de  Dios,  fícn^ 

do 

(b)  Gco.4««i4.Set|.  (c)  jyiloai*9*tr*i]*  (il)  uitcg»  i«.v.i». 
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4o  Andrés  el  prúneio  at  conocer  ,y  cl  mayor  cnd nacer ,  yi  defdc 
qoe  el  Señor  con  tan  evidente  dcmoíbracion ,  yfevorcomenaáéla. 
ccr  pnmcro  al  fcgundo ,  quedó  fcgundo  cl  primero,  A  qu<3  fe  amu 
de  ,  que  es  vcrifimil ,  que  el  Seopr  no  hallaíTc  en  Andrés tm  ran^  ca- 
pacidad como  en  Pedro  para  una  Dignidad  tan  fobcrana  ,  ycíbAr- 
quitcc'to  Divino  comunnunrc  edifica  la  gracia  fobrc  las  lincas  que 
dio  a  la  naturaleza.  También  puede  preguntarfc  ,  Ci  San  Pedro  fUe 
difcipulo  del  B.uitifta?  Y  mueve  la  duda  el  Ceño  fu  hermano  Andrés 
y  parece  ycrifimil ,  que  nguicííen  á  un  Maeftro  j  y  afsi  hay  quien  di- 
ga ,  y  fe  incline  á  decir,  que  era  difcipulo  del  gran  Precurfor  j  pero 
todavía  nocooftando  del  Sagrado  Texto  que  lo  fea  ,  creerla  que 
no  lo  filé,  y  efta  es  la  opinión  común.  Lo  primero ,  porque  miran- 
do ala  letra ,  pues  lo  dijocn  San  Andrés ,  y  no  lo  diio  en  San  Pe- 
dro ,  es  (eñal  que  nolo  fué, 

7  Lo  %ando ,  porque  figuicndo  el  nUfino  díícurfo  que  hemos 
dicho,  quando  el  Señor  quiere  hacer  un  hombre  grande ,  lo  toma  to- 
do á  fu  mano,  unas  veces  previniéndole  la  gracia, como  en  San  Juan 
Bautifta,  y  Jeremías :  otras  enmendándolos  defecas  naturales  ,  ¿ 
infundiéndole  virtudes  , y  preeminencias ,  y  aisi  íe  vio  en  San  Pe- 
dro ,  que  de  fegundo  en  todo,  lo  hizo  primero :  otras  enmendando 
los  morales ,  como  en  San  Pablo  ,pucs  para  hacerle  %undo  ,  def- 
pucs  de  Pedro, en  la  Iglefia,  lo  convirtió  de  can  grandes  culpas,  co- 
mo de  pcrfcguidor  ,  haciéndolo  Vafe  de  elección  en  ella.  W  Y  afsi 
no  quilo  el  Seiíor  elegir  á  fu  Vicario  ,  precediendo  el  que  fucíTe  dif- 
cipulo de  otro  Macítro  que  de  fu  Divina  Magcftad ,  porque  no  re- 
conociere otra  mano  ,otra  cnícñanza,  otroscr^  porque  aunque  San 
Juan  Bautifta  predicaba  la  dodrina  verdadera  j  pero  era  como  Pro- 
&ta,por  no  haDer  d  Señor  aun  comenzado  i  predicar ,  y  á  cfto  mi- 
za eí  ícr  el  mayor  de  los  Pro&tas  ,y  el  íeñalar  con  d  dedo  la  Ver- 
dad ;  pcroChriftoSeñor  nueftro  predicaba  íu  mlfina  dodkrína ,  y 
defdc  fu  Divina  Mageftad  comenzó  á  fundarle  quanio  le  haobxado^ 
y  eílablecido  en  la  ^efia. 

8  De  íucrte ,  que  Chrifto  Señor  nueftro  para  hacer  Cabeza  á 
la  efpiricual  cooquiíba  ,  quifo  que  fiicíle  San  Pedro  Difcipulo  todo 
fiiyo  quando  comenzó  á  fundarla  ,  y  no  de  quien  acababa  ,  como 
San  Juan  ,  y  daba  las  ultimas  luces  á  la  Ley  Eícrita ,  y  Vieja,  Todo 
file  de  Chrifto  Pedro}  no  conoció  otra  doctrina  i  Primogénito»  no- 

di; 
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dcla  Naturaleza ,  fino  dcU  grada  del  Señor  j  Difcipulo  del  Verbo 
Eterno  encamado,  no  ac  Juan,  paraqiie  todo  fedcbieíTc  a  quien 

todofelodió.  , 

9  Y  aísi  San  Pedro  ,  como  agradecido ,  amo  mas  que  los  otros 
á  Jcfus ,  porque  fiic  mas  que  todos  favorecido,  y  honrado  j  y  el  Se- 
ñor le  amaba  mas ,  porque  pufo  en  ¿1  los  empeños  de  fu  amor  :  y 
no  hay  en  un  liberal  amante  igual  prenda  para  repetir  los  figuientcs 
beneficios  ,como  haberle  hecho  los  primeros :  con  lo  qual  cn^cflc 
primer  favor  de  Chrifto  Señor  nueíbro  áSan  Pedro  ,  íc  vén  dnco 
preeminencias  grandes.  La  primera  ,  preferirlo  i  fu  hermano  San 
Andrés .  la  fcgunda ,  mirarlo  el  Señorcon  tal  atcndon,  que  no  hi- 
zo eíTo  con  lo$  otros :  la  tercera ,  decirle  cuyo.hijo  era :  la  quarta, 
mudarle  el  nombre :  la  quinta ,  que  cfte  fiiefc  ú  de  Kedra  ,  que  es 

de  eterna  feguridad  ,  y  firmeza. 

CAPITULO  V. 

DEL  BJVnSMO  DE  LA  VIRGEN,  T  DE  SAN 
Pedro  ,  y  de  los  A^ftoles ,  j  freemmeacUs  del  San-. 


to  en  ej 

Venir  Jefus  in Judxam ;;  &  bapcizabac  Jo^n.  i^,tf,ii, 

Unquc  el  Texto  Sagrado  no  exprcfa  á  quien  bauti- 
zailc  el  Señor  por  fu  propia  mano  ,  pero  tengo  por 
cierto ,  que  (u  Divina  Magdíbd  bau¿6  a^^no  con 
ella ,  cíbo  es  por  sí  mlfino :  que  bautizaíle  d  Se- 
ñor abibincafflente  ,  lodice  el  Evangclifta  San  Juan, 
y  los  diícipulos  del  Bauiifta  afirmaron  á  fix  Maeftto  lo  mifino.  Que 
lo  d^  el  Evangeliíla  San  Juan,  es  claro  en  el  cap.  ^  JPofi  hdc  (dice) 
*pentt  Jefus  cum  (Di/cipulis  eius  in  Juddam  ,  ÍT"  morahatur  ibi ,  íir  bap. 
tiT^abat ,  )  defpucs  de  cílo  vino  Jefiis  con  íus  Di^pdos  á  Judéa, 
y  alli  habitaba ,  y  bautizaba. 

1  De  fuerte  ,  que  el  Señor  bautizaba  en  Judca  ,  entre  tanto 
que  en  Enón  bautizaba  fu  fmriísimo  Precuríbr  ;  y  añade,  que  vien- 
do los  Difcipuios  de  San  Juan  ,  que  acudía  mas  gente  al  baudfmo 

del 

(a)  ftftbM 
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fiel  Señor  ,  que  al  fuyo,  criaron  tales  zclos,  y  recelos,  y  emulación, 
que  les  obligó  á  deciríelo  á  San  Juan  Baurifta  con  citas  palabras: 
"Kíae/Iro^tujuel  que  eflaha  de  la  otra  partt  del  Jordán  ,  á  quien  tu  tanto 
acredita/le  ,  mira  que  hauti^  y  y  todos  Je  'Van  á  él :  ^^ahhi ,  qui  erat 
ttcum  trausjordancm  ycui  tu  tejlimnium  ptrhibuifli  ecce  hic  bapti^aty 
<r  omius  "Hmmitái  eim,  Y  entonces  rcípondió  San  Juan:  Ningu- 
no puede  recibir  coía  alguna ,  íl  no  íe  la  d^  del  Gelo  ,  voíbcros 
£ibeis  bien ,  que  yo  os  he  didio ,  que  no  (by  Chrifto ;  como  quien 
dice :  No  vine  yo  del  Oelo  como  Jefiis ,  que  íby  embiado  ddan- 
te  de  ^  en  d  fiiclo.  Efto  es  ,íblo  íby  Precurfisr  ,  y  Lucero  que  ha 
precedido  á  eíle  Sol  )  el  que  tiene  Efpoíá ,  es  el  E^íb  ,  y  el  amigo 
del  E^[>o(b  le  figue  ,  y  oye  ,  y  fe  alegra  mucho  oyendo  la  voz  del  Et 
poíb )  como  fi  dijera :  Jefiis  es  el  E^Kxíb  »  que  ha  de  ferio  de  la  Igle- 
fia  ,  que  es  fu  Efpoíá ,  yo  me  conccnro ,  y  alegro  de  ícr  amigo  de  cí^ 
te  Celellial  EÍj">ofc):  efta  alegría  mia  fe  ha  cumplido,  el  conviene  que 
crezca  ,y  yo  me  vaya  diíminuycndo  ,  como  quien  dice :  En  todo  ha 
de  ir  creciendo  Jcfus ,  en  la  opinión  ,  en  los  Diícipulos,en  la  propa- 
gación de  la  dodrina  ,  y  yo  difminuyendome  ,  porque  á  vifta  de  la 
luz  del  Sol,  cómo  podrá  lucir  el  Lucero?  el  crecerá  en  la  Cruz  ,  y  to- 
do lo  llevará  aísi.  Yo  (ér¿  menor,  dando  mi  cabeza  alTyrano,  fíen- 
do  manir  de  lacaftidad,  El^lñ»  ir  árrih^fiín  fad»f  es;  el  fue 
es  de  tierra ,  héMn  de  tierra :  el  que  "Pm  id  C/e/e  es  fiire  teJes, 

I  Dos  veces  dice ,  5ofcrr  fwfw.  ,es  por  1er  Jeíus  (obre  codos  los 
de  la  Tierra,  y  el  Cido.  Dos  veces ,  penque  como  Dios  es  (obre  io- 
dos, y  también  como  Hombre  Dios.  Dos  veces,  por  fii  humanidad, 
y  por  (ii  divinidad.  Dos  veces  ,  porque  en  quanco  Dios ,  es  todo  (ti- 
yo,' como  el  que  es  la  omnipotencia ,  y  fabiduria  del  Padre  :  y  en 
fjuanto  hombre ,  íobre  todos ,  porque  todo  fe  lo  dio  íú  Padre.  Y  lo 
que  Vió ,  y  oyó  y  effo  ate/ll^^ua ;  e/ío  es  lo  que  Vió  ,  y  oyó  ah  tíerno  ,  ejfo 
ate/Hgua  ^y  fu  te/Urmnio  ninguno  lo  recibe.  Efio  es  ,  no  lo  reciben 
tantos  como  lo  habían  de  recibir :  es  ninguno ,  rcfpedto  de  aquellos 
que  es  jufto  que  lo  reciban.  T^ero  el  que  recibe  fu  tefiimonio  ,  f  fíala, 
^ue  Dios  es  tferdadero ,  ('^  porque  hace  verdadero  á  Diosj  lo  hace  ver- 
dadero ,  oyendo  ,  y  creyendo  á  fiiHijo ,  por  (ér  la  miíma  verdad  (u 
Hijo  ,  y  no  (blo  veidadero.  Áfsd  i  fMñ  emkut  d  SeHtTyhahia  falé- 

Tóiff.  IT.  F  ¿r«f 

(b)  Jo.\ii.  V.  \6.  (O  ^it /ir/um  >tmt  ,/iiptr  UMtr^^l/Ut HHfá  ,  itl$mif/l,  tti*. 
dt  um  laquitur.  ^¡tt  it  tsi»  XMt  tJitftT  amnct  eji,  Joan.  5.  v.  }  t. 

Joan,  j*  V.  ti. 
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hras  de  'Dios  ,  pür.juc  no  le  dá  Dios  efpiritu  con  medida.  ^^"^  Efto  es,  Co- 
ló fu  Hi;o  tiene  clpiricu  infinito  ,  lostkmás  tenemos  lo  que  nos  dá: 
Fl  ^adre  lo  aniA^y  todo  lo  pujo  en  Juí  manos.  Ello  es,  el  P.ulre  en- 
trego fu  Omnipotcncii  !\iu  Hijo  }  el  cjue  cree  en  el  Hijo  tiene  luda  eter- 
na ,  porcjuc  es  vitU  eterna  creer  con  cípiritu  en  el  Hijo  ,  pues  ion 
prendas  infalibles  de  conícguir  vida  eterna.  Tero  el  ^ue  fuere  incrédu- 
lo can  ei  Hijo ,  no  lurá  U  tíem* ,  fin»  ftf  cmrá  /¿bre  él  toda  U 
iraJt3)hs,  (*^^  Como  fí  dijera ,  no  hay  mas  medio  eni;recl  creer  al 
Hijo  de  Dios  vivamente  ,óno  creerlo,  que  el  que  hay  de  la  vida  eter- 
na y  ala  eterna  muerte :  no  hay  masmedioy  qite  el  que  hay  deíHe 
el  Cielo  al  Infierno.  Crees  ,y  obras?  Cielo,  y  vida  eterna.  Nocrees, 
6  creyendo  no  obras  ?  caminas  fin  remedio  a  muerte  eterna. 

4  Eíla  fue  la  mas  iluftre  coníéjíion  que  hizo  San  Juan  fiautífta 
de  Jcíu-Chrilto  bien  nucftro}  y  la  tercera ,  porque  la  primera  fiie 
quando  dijo  :  ce  J^^^nus  'Del.  La  ícgunda  ,  quando  los  Saci^TJorcs, 
y  Eícribas  le  preguntaron  ,  Quis  es  tu  ?  y  dijo,  que  no  era  el  Mesías, 
y  que  entre  ellos  citaba  ,  y  otras  cofas  admirables}  y  cíla  en  que  ha- 
bla con  íus  Dilcipulos ,  Ric  la  ultima,  y  tercera.  Fue  la  primera  citan- 
do alli  los  Didipulosdc  Jcíus ;  fue  la  fegunda  á  los  Pueblos :  fue  la 
tercera  á  fus  mifmos  Diícipulos  de  San  Juan  ;  ^rquc  parece  que 
mas  fauvo  menefter  trabajar  para  dcípcgar  de  sí  a  eftos ,  por  ícr  tan 
entrañable {u  amor.  Yyo  entiendo,  quehta»  efta  confefion  muy 
pocó antes  que  lo  prendiesen,  porque  dice  San  Juan  Evangciifba  (que 
es  quien  efto  refiere  )  que  aún  no  hafcúa  preíb  Herodes  a  Juan:  Hon" 
itm  erat  mim  m  careen  fo/itus ,  que  es  infinuar,  que  lo  prendie* 
ron  poco  deí]3ues  que  ello  di}0* 

5  Deaqui  íé  deduce ,  que  parece  llano )  que  Chrifto  nucftco 
Señor  bautizaba  en  Judca  por  lii  períóna  ,  pues  dice  que  bautiza- 
ba Jefu-S,  y  que  todos  iban  al  bautiímo  del  Señor,  Et  omnes  Ipenlunt 
ad  eum ,  ' '  ^  que  es  lo  que  causó  los  zclos  á  los  Diícipulos  Jcl  Prc- 
curíor  íobcrano.  Pero  no  obllante  cito  ,  en  averiguar  fi  bautizo  el 
Señor  por  fu  mano,  hay  no  pequeña  dificultad,  aunque  mucho  me- 
nor que  en  aflcnrar ,  que  fi  bautizo  por  ella  (  que  es  lo  mas  cierto  ) 
bautizó  á  San  Ptdro,  dcfpucs  de  la  Virgen  Bcatifsima  Maria, 

6  Que  no  bautccaflé  el  Señor  por  fii  mano  parece  llano,  aun- 

que 

\t)  Í^Htm  fntm  miJítTkus,  lrr!.sT,¡!-.jii¡iMr:  hsh  rúin  »J  mrnfurám  Ját  1)fiis/fíiíiam»l3Hmv»l^t 

(g)  Tittr  ilili  'it  Filium  ;  ir'  omiM  i  ¡{¿dít  iniHM»  (¡ni.  Idem  ibid.  v.  j  j. 

(h)  í^i  creMt  in  Fiiiutn  i-^lc!  viu»i  ,ittnum.  Óf>  MmMHdllt»t^lSk,9m'ÉUM>¡H0 
/i4ir4Íkt  HiMttfHPtr  euM.  ¡ácm  v.  }6, 
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que  afsicnta  San  Juan,  que  bautizaba  Jcfus,  porque  dice  lucero,  que 
no  bautizaba  por  íú  miíma  Pcríbna,  fino  por  la  de  fus  Diíapulos, 
con  las  palabras  figuientes.en  d  cap.  4.  Ut  er¿o  cognoVit  Jefus ,  quia 
auditrtmt  Tharifii,  quod  Jefus plures  bt/ci^ulos  factt^is^  ha^ti^t^  quam 
Jmnus  {quamquamje/'usim  t^i^et  (DiJa¡>uU  fms)  reliquk 
JitíUáM ,  KTáhtjt  itmm,  ¡H  GálUeam,  OfvntUt  Mtm  w»  tránfire^ 
ftr  Samar Jam,  (^)  Pues  como  oydle  Jdtis  ,  que  oyetón  los  Fariséos» 
que  Jcíus  hacia  mas  Diícipulos  que  Juan ,  (  aunque  Jefits  no  bañó* 
saba  ,  fino  fus  Diícipulos  ]  dejó  á  Judca ,  y  pasó  á  Galiléa,  con  que 
file  neceíario  pafar  por  medio  de  Samaría.  Y  luego  refiere  muy  lar- 
gamente cl  milagro,  y  la  converfion  de  la  Samirirana.  Aquí  San 
Juan  Evangclifta  pirccc  afsicnta  no  bautizaba  el  Señor,  fino  fus  Dií- 
cipulos ,  y  lo  que  es  mas ,  interprete  de  sí  mifmo ,  declara  que  bau- 
tizaba ,  porque  anfi  lo  afirmó  en  el  capitulo  tercero  ,  pero  que  no 
era  por  sí  miímo ,  fmo  por  mano  de  fus  Diícipulos, 

CAPITULO  VI. 

EL  SEÑOR  BAVTIZO  POR  SV  MANO 
Á  muj  pocos      que  ejfos  fueron  U  Vtrgen ,  j 

San  Pedro. 

Vcnh  Jeiñs ::  in  Judsam::  &  ibi  baptíiabaCi  Jmm».     >•  21. 

Sta  dificultad  es  tan  grande  9  que  á  graves  Expofitoies 
ha  obligado  á  peníar  y  que  no  banchnS  el  Señor  á  per- 
íona  alguna  por  íu  mano  ,  con  que  cía  vcrifimil  co- 
menzaííe  á  bautizar  San  Pedro,  y  que  cílc  bnutizaflc 
á  la  Virgen  ,  y  á  los  tres  Aportóles,  San  Andrés ,  San- 
tiago ,  y  San  Juan  ,  y  cl\os  á  los  demás  Apoítolcsj  y  ellos ,  con  Saii 
Pedro  ,  y  San  Juan,  á  los  otros  Diícipulos  que  Icguian  al  Señor  ,  y 
todo  eílo  en  prefcncia  del  Señor  ,  y  con  cíTo  pudo  dcciríc  ,  que  /v<e- 
fmúa  Majefiatis  bautizaba. 

%    Pero  aunque  era  gran  preeminencia  de  San  Pedro  ,  que  el 
Señor  porfii  medio ,  y  mano  huvieUe  incrodocub^y  fíindado  el 
Bauciímo  en  fu  Iglcfia ,  es  mas  cierto  lo  que  aísientan  muy  |;raves 
Expofitorcs  y  y  Autores,  que  el  Señor  bautizó  por  íu  mano  a  muy 
T6jfi.Xr.  Fjl  po- 
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pocos ,  y  <mc  (os  Diícipulos  eran  los  que  comunmente  baurizaban, 
y  que  a¿i  le  ha  de  entender  ú  cap.  4.  de  Sair  Juan ,  donde  dke: 
aunque  Jeíiu  no  bautizaba,  fino  nis  Diícipulos }  efto  es,  aunque 
Jefiis  comunmente  no  Iraiirizaba ,  fmo  Gas  Di&ipulo^  aunque  Jc^ 
Sis  ordinariamente  no  bautizaba ,  ni  tenia  coftumbie  de  bautizar 
(  como  íe  entienden  muy  comunmente  eftas  propofidoncs  abfi)ltt- 
tas)  i  lo  que  (ucede  comunmente  en  la  Sagrada  Eícrítura,  y  como  di> 
jo  David,  queno  havia  quien  vivicífc  bien  en  fu  tiempo:  2^Zon  efi  qui 
factat  bmtm^on  ejl  ufyueai  lummy  y  babia  Santos  en  el  tiempo  de 
David,  como  Natán  ,  y  otros ;  pero  tan  pocos ,  que  pudo  decir 
aquello  David :  y  aísi ,  que  bautizaúe  Jcíiis  por  íii  mano  íc  funda 
en  las  figuicnccs  razones. 

^  La  primera  ,  que  el  mifmo  San  Juan  en  el  cap.  5 .  afirma, 
que  en  Judca  bautizaba  Jefus ,  W  y  aquella  propoficion  abíoluta 
Jefus  bautizaba  ,  quiere  también  abfoluta  aplicación  j  y  afsi  alguna 
vez  bautizó  Jeíus  ,  porque  pueda  decirle,  que  Jefus  en  Judca  bau- 
tizaba. La  ícgunda  ,  porque  los  Diícipulos  de  San  Juan  Bauriíla,  no 
íe  quejaron  u  Santo  de  qpie  bautizaban  losDi&ipulos  de  Jeíús,  fíno 
de  (^c  Jefus  bautiza ,  y  que  bautizando  Jeíus  bada  mas  Diícipu^ 
los  que  Juan,  porque  todos  feibaná  Jefus  i  y  al»  ellos  debieron  de 
v¿r  bautizar  i  Jeíús  alguna  vez,  y  íe  nieron  á  dedríelo  á  San  Juan: 
porque  íi  íblo  huvieran  vifto  bautizar  á  los  Diícipulot ,  y  no  a  Je- 
íús ;  lo  primero  ,  no  formaran  la  queja  ,  diciendo  :  Qm  hiUUt^¡^ 
Jefus  9  fmo  que  bautizaban  fiis  Difcipulos ,  y  cíla  era  mas  viva  que- 
ja ,  pues  ponderaba ,  que  aun  fus  Difcipulos  bautizaban. 

4  La  ícgunda  ,  aquella  palabra  ,  ó  pronombre  hic  ,  ecce  hic 
$apt¡':iat  ,  dice  dcmoftracion  pcríbnal,  como  fi  dijera,  cftc  mifmo  Je- 
fus que  acrcdicaftc  ,  el  mifmo  que  bautizaftc ,  él  mifmo  por  fu  Pcr- 
íbna ,  ecce  hic  baptl^t.  Que  parece  que  corrcfpondc  cite  ecce  al  de 
San  Juan  ,  quando  dixo  :  Ecce  Agnus  ,  aquel  que  lo  acredí- 
tafte  ,  quando  digillc  :  Ecce  Agnus  S)ei :  eae  ,  eítc  mifmo  ecce  baj^i' 

,  mira  que  bautiza. 

5  La  tercera  ,j)orque  con  la  inteligencia  de  que  Jefus  íblo 
bautizó  á  pocos ,  y  fus  Diícipulos  á  mucniísiinos  ,  íeda  íoilucion  61- 
cil  á  cílos  tres  lugares ,  y  á  fu  gran  dificultad )  pues  con  bautizará  al- 
gunos íe  aísienta  la  verdad  de  los  lugares  que  afirman  que  bautizaba 

•  Je- 

(a)   Sijumpum  Jtjis  tun  idpti^et  ,fcd  difcípuli  ñus.  Joan.  4.  v,  t* 
(b)  Plalfn.  1 3.  V.  3.  (c)  i^tmt  Jc/iu.tr  diftipii  tm  im  tmm  Jcímm  ::  «r  httiedé» 
Joan.  3.T.  tu  (d)  Jmo*  i.  19. 
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Jcfus  5  y  con  que  generalmente  i  todos  los  demás  los  bautizaban  fus 
Difcipulos ,  y  no  Jcííis ,  ícaísicnta  la  verdad  del  ultimo  lugar  de  San 
Juan  Evangelifta ,  que  dice  ;  que  fus  Difcipulos  bautizaban  ,  y  no 
Jeíús  3  porque  comunmente  íblos  ellos  bautizaban. 

6  La  quana ,  porque  oahe  oonfigo  grande  verifimiUtud  el 
que  el  Señor  baudzade  por  íii  mano  á  a^;uno$piiesfiemlocfteSil^ 
cramemo  del  Baudfino  necc&tio  tul fihuem  ,  no  íblo  mce/sitMe  ¡rd* 
it^i ,  fino  milj ,  y  el  primeto  >  y  el  principal ,  como  medio\'Y 
puerta  de  todos  los  Sacramentos,  yelque  inffimyó>en  la  mas  derca 
opinión ,  antes  que  todos ,  y  por  donde  el  Señor  comenzó  álevantar 
el  edificio  eminente  de  la  Iglefía  Militante ,  tenia  gcan  congruencia, 
que  el  Señor  miímo  por  fu  Pcríbna  tomafleen  la  mano  cfte  Santo  Sa- 
cramento ,  y  por  ella  raíiinalocgecutaílecnal^unc^paffaqttedeell^ 
íc  derivaílc  á  la  Iglefía. 

7  Li  quinta  ,  porque  fi  el  Señor  para  acreditar  eftc  Santo  Sa- 
cramento en  la  figura  ,  quiío  fcr  bautizado  de  San  Juan,  y  qucprc- 
cedicífc  á  lo  figurado  la  Imagen,  mucho  mas  qucrria,por  lo  miímo, 
bautizar  por  fu  Pcríbna,  y  inllituir  por  sí  mifmo  el  Sacramento,  Por- 
que el  Bautiímodc  íu  Períona ,  al  recibirlo  de  San  Juan ,  no  fue  nc- 
ceíário  a¿  falutm ,  ni  para  sí ,  pues  era  la  mifina  Salud ,  y  Vida  ni 
pora  otros,  pues  no  file  aqudBautiímo  el  que  había  de  quedar  en  lá 
Iglefía  ;  pero  el  Baudíinode  Chrifto  nueftro  Señor  i  ouos ,  y  el  que 
miniftraion con  firorden  (¡is  Diíapiilos,eranece{ar¡o  éA fd^im  oi 
U  Iglefía ,  y  el  primero  de  codos  los  Sacramentos  $  y  aisi  es  de  creer^ 
que  lo  fennaria  porñi  mifína  manoel  Redenew  diclas  Almas. 

8  Li  ícxta ,  porque  fíendo  conftante  que  bautizaban  ios  DiícH 
pulos  (como  lo  afsicnta  San  Juan  en  el  cap.  4. )  quien  duda  que  bau- 
tizaban ,  cftando  ya  bautizados  ?  Y  fí  lo  cftaban ,  quién  los  bauti-» 
zó  fíno  San  Pedro,  ó  Chriílo  nucftro  Señor  ?  Y  fi  los  bautizó  San 

Pedro,  claro  eftá,  que  quando  los  bautizó  cftaba  yá  San  Pedro 
bautizado.  ¿Pues  quien  bautizó  á  San  Pedro ,  que  cftaba 
ya  bautizado,  üno  fu  Divino  Maeftioí 


ai 
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CAPITULO  VIL 

f2yE  EL  SeSoR  BJVT7ZO  POR  SV  MANO, 
y  no  folo  ^  U  de  fus  Difcipidos ,  conjirmajc  cwf  Ssn 
jíff*fim  .ytarasrétxjmes, 

Vemc  Je&s ::  in  JudaBam ::  &  ibi  bapdzabat.  jMmi.  j .  >.  ii« 


Stc  diícurío  íc  comprueba  con  lo  que  San  Aguftin  cf. 
i  cribe  en  la  Epiftola  á  Seleuciana  ,  donde  dice  :  que 
no  es  verifimil  que  dcjaífen  de  eftar  bautizados  los 
I  Aportóles  ,  quando  bautizaban  á  los  otros  (  como  di- 
ce San  Juan  Evangelifta  en  el  cap.  4.)  y  que  no  lo  eí^ 
taban  con  el  Bautiínio  de  Juan  ,  fino  con  el  de  ííi  Maelbro  >  y  no 
fi>lo  con  fu  aucoridad ,  fino  con  fii  miíma  mano ;  pues  es  vcrifimU, 
que  no  la  apanaria  de  poiierlacon  d  agua  cn  íu  cabeza »  el  que  la 
noche  de  la  Cena  la  puíb  el  agua  en  tos  pies  i  íús  Apoftdes :  Sti  per 
(Dlfcipulos  (  dice  ]  ^uos  httelíi^mus  jam frtfft  ¿«^r^tfof  ^fht  ^Baptt/m 
jimms  jfeut  mmuUU  érbitrátUtr  y  fiH  fúi  magís  cndihtk  efi  ,  • 
tíjm Chrifií.%  me enim  nunifterk  k^tytndi  de/uit^  ut  haberet  iapti^ 
tos  feñfof ,  ^uí  non  dtfkit  mtmmrMU  illius  Intmilitans  mhúfitmj  qMn^ 
eis  Ufífk  pedes ,  <r  petenti  Tetro ,  ut  non  tantum  pedes ,  Tterum  etiam 
manus ,  ir  caput  elus  lat>aret ,  <7  re/pondit :  fKi  lotus  eji ,  non  tndiget 
nifi  ut  pedes  lai^t ,  fed  ejl  nmndiu  totus :  sAi  hueUi¿tur  fuod  jám  (P(- 
tfus  bapti\atus  erat. 

2  Aqui  bien  claramente  infmua  San  Aguftin ,  no  folo  que  con 
el  Bautifmo  de  Chrlfto  meron  bautizados  los  Apoftolcs,  fino  que  lo 
fue  San  Pedro  por  la  mano  del  Scríor ,  pues  arguye  ,  que  Pedro  no 
rehusó  dar  la  cabeza  a  fus  manos  en  el  Sacramento  j  y  aísi  no  era 
bien  negar  los  pies  antes  de  la  Cena  á  fu  humildad  ,  comprobando 
el  Santo  como  en  Cabeza  eb  &ui'Pedro  ,  íu  Baucifmo ,  y  arguyendo 
de  ú  lavarle  el  Señor  los  pies  con  íiis  manos,  á  que  con  ellas  mifinas 
le  lavó  la  cabeza  en  el  Bauriíino  ,  porque  ao  habria  apartado  el  Se- 
ííor  las  manos  al  bautizar ,  que  cftuvo  dando  al  lavar ,  y  que  quien 
le  lavó  los  picscon  ellas  y  bien  le  habria  lavado  el  Alma  por  la  cabe- 
za con  ellas.  Con- 

(a)   D.  Aug.  tom,  u  eplft*  1^5  •  ad  Sclcuc.  coL  1^7.  n.  j .  cdic.  Patií^  1 68;.  ítem  D.  Tfafl(D.3<p* 
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^  Confirma  otra  razón  elle  difcurfo,  y  es ,  que  ficndo  afsi,  que 
la  Iglefiano  íc  comenzó  a  fundar  por  el  Bmtiímo  de  San  Juan,  fi- 
no por  d  de  Chrifto  nucftro  Señor ,  ni  dcfdeSan  Juan  ,  fino  dcfde 
Jcíus  ,  Redentor  nucftro  ,  y  de  alli  fe  dio  prmcipio  á  la  Lev  F—*- 
gelica ,  es  verifimil ,  que  puíiefle  mas  cuidado  el  Señor  oautizac 
por  sí  milmo  ,  que  no  en  que  fueíle  bautizado  de  f^a  Juan*  Y  alsi 
íc  vé,  que  dos  veces  Ce  dice  por  San  Juan  Evai^dífta^que  bautizaba 
el  Señor:  Et  ibi  hapti^abat ,  y  no  Co\o  por  ^«in  Juan  Evangelifta,  fi-. 
no  por  los  diícipulos  de  San  Juan  Bauctíh  ,  Eccehk  há^t^  ,  y  una 
íbk  9  que  Cus  difcipulos  eran  los  que  bautizaban  $  con  que  es  mas 
verifimil ,  que  el  Señor  bautizó  á  alguno  por  íii  períbna  ,  pues  tan- 
tas veces  íc  ahrma  ,  que  bautizaba. 

4  Añadcfc  á  efio  ,  que  el  Señor  fue  el  Autor  ,  c  Inílituidor  de 
ios  Sacramentos ,  y  afsi  es  verifimil,  que  |)rácticamcnte  bautizó  á 
alguno  ,  para  que  elle  bautizafic  álos  demás.  Antes  creo ,  que  el  lia-^ 
berlc  llamado  Piedra  á  San  Pedro  ,  fue  como  quien  le  bacía  Piedra, 
y  Pila  Baudímal ,  deOe  la  qual  corrieflc  i  la  Iglefia  efte  Santo  Sa- 
cramento ,  y  que  aísid Señor  liautiz^  i  Pedro ,  Pedtoi  los  demás^ 
(ujctandolos  con  efta  mifina  orden  iii  Divina  Mageftad  i  San  Pe^ 
dro ,  pues  por  el  Baudfino  &  fiijecan iodos  los  Fieles  ala  ^lefia,  y  i 
las  llaves  de  San  Pedro. 

5  A  eílo  arsiílc ,  que  las  principales  inftmccioncs  del  Señor  íe 
encaminaban  á  los  Aportóles ,  aun  mucho  mas  que  á  los  Fieles ,  y  fi 
cníeñó  á  los  Fieles  á  ícr  bautizados ,  quando  dejó  bautizar  fii  Períb- 
na de  San  Juan  ,  mejor  cnfcñaria  á  los  Aportóles  ,  bautizando  por 
fu  Perfona  á  la  Virgen ,  y  á  San  Pedro  ,  áque  bautizalfcn,  y  tuerten 
ívíiniltros  de  cftc  Santo  Sacramento. 

6  Y  porque  aunque  dcfpues  de  la  Refurcccion  Santiísima  de- 
claró mas  cxprcfamencc  la  forma  de  efte  Santo  Sacramento,  quando 
dijo :  íBaptl^anUs  m  m  nomine  Tutru  ,  i?"  Filij^  <r  Spiritus  San^tí}  ^^). 
pero  el  bautizar  Jefiis  fu¿  antes  (  como  ^ce  San  Juan )  y  que  j&ria 
con  lamiíma  fi»ma  ,  es  deno^porque  habiendo  fido  dfte  faáutiímo 
{deípues  del  de  penitencia)que  San  Juan  hizo  en  d  Señor,  en  el  qual 
concurrieron  el  Padre,al  dedr  efte  es  mi  Hi  jo,cl  Hijo  al  fcr  bautizado 
de  San  Juan,  el  Elpiricu Santo  en  figura  de  Paloma,  quifij  fu  Divina 
Magcrtad  egecutaren  Judéa  el  Mirtcrió,que  vieron  en  el  Jordán  fiis 
Diícipulos,  y  que  yá  que  en  el  Jordán  victon  al  Padre  9  y  al  £fpíri< 

(b)  Muth.  »t«  T«  if* 
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mSanrocOD  d  Hijo  en  aquel  baudfmo  de  penitencia,  los  rccibicífen 
«,r  la  Eracia  en  el  Wilmo  que  en  ellos  hizo  el  Scñor,quc  tue  el  Sa- 
cramental :  finalmente ,  el  Señor  noinllicuyó  mas  qucunBautiüno, 
y  alsi  ÍJq  de  un;-;  form:i  usó. 

j  Tant.-;cn  de  nqui  le  deduce,  que  en  el Bautifino  de  San  Juan 
al  Señor  intervim^on  las  tres  Pcríónas ,  y  unaEÍcnda  i  petocomo  ^ 
advierte  San  Agullin ,  y  SanOrik) ,  y  otros ,  no  bautizé  San  Juan 
como  Kfiniftco  de  k  Ley  dr  Gtada,  en  nombre  de  las  tres  Peiíonas, 
y  una  EÍcncia ,  porque  aqud  cw  BautiTmo  de  penitencia  ,  pero  no 
Sammental  i  mas  en  el  Bancifino  del  Señor ,  y  de  (üs  Apodóles  in- 
tervinieton  las  tres  Perloiias ,  aunque  no  vifiblcmeniey  y  (e  hizo  efte  . 
Baudfino  cxprefamcntc  en  nombre  de  las  tres  Pcríbnas,  y  una  Hien- 
da ,  y  como  Miniltros  de  la  Ley  de  Gracia,  por  haber  fido  verdadc- 
to  Sacramento.  Y  que  los  Apollóles  intervinicíl'cn(  como  hemos 
dicho  arriba  )  y  arsiftiefl'en  en  el  Bautifmo  de  San  Juan  al  Scfior  en 
el  Jordán  antes  de  ícr  bautizado  ,  y  defpucs  de  ícr  ia  primera  vez 
llamados  ,  yo  lo  tengo  por  muy  cierto. 

8  Lo  primero :  porque  San  Juan  Evangdifta  ^aln  como  d  Se* 
ñor  Ric  fefvalado  del  Santo  Precuffor  ,  por  dCoideio  de  Dk»  ,  di- 
ciendo.  Eat  jignus  (Dt¡ ,  refiere  imnediacamente  la  primera  voca- 
ción de  SanPedro,y  que  le  pufo  d  nombre  de  Tedn^j  efto  fuccd¡¿ 
antes  de  fer  bautizado  d  Sdior  por  San  Juan  Baudfta  ,y  defile  en- 
tonces yi San  Wto,  y  fu  hermano ,  y  otros  lo  Cc^^aa  ,  aunque  tal 
vez  pora  fiiftcntaríc ,  fe  volvían  al  oficio  de  peicar. 

9  Lo  (egundo ,  y  lo  mas  fuerte ,  porque  en  la  propofidon  que 
Kizo  San  Pedro  en  el  capitulo  primero  de  los  Adtos  de  los  Apolló- 
les ,  para  elegir  i  San  Matias  en  lugar  de  Judas ,  dijo  :  Es  mmtjlet 
nonAntr  un  tv/iigo  dr  los  Ifi/ler'm  dtl  Señor  ,  comentando  de/de  el  Bau- 
t'ífmo  de  San  Juan  ,  l>a/?a  la  Afce^ifion  j  t**^  con  lo  ^ual  no  folo  fe 
vé  ,  que  San  Pedro,  y  luscompafieros  concurrieron  a  fcguir,  y  fcr 
tcftigos  defde  entonces  de  los  Miftcrios dd Señor ,  fmo el  mifino  San 
Matías ,  es  muy  contingente,  que  fiid^  antes  de  fii  buena  fiiem^ 
uno  de  los  primeros  Difcipulos,quc  le  Yi6  también  bautizar  delBau- 
tiftaen  d  Jordán ,  y  oyó  b voz ddPadre,y vióenfigufa  dcploma 
alEfpiiku  Santo ,  pues  ie  eligió  como  ceft^  de  viftade  eftxw  Sagra- 
dos MifiniDs. 

Lo 

\c\   D.  Aup.  tom.  8.  cont.  lltfr.Petíllan.      i.  {ug.  itfi.  lít.B.  «UuPaiíf.  1S94.  Mm  rom. 
Í.S«iiuiio.patt.9iB.lii.B,8creq.D.arU.AI«,tonw  i.Ub.  >. cap. 57.111  Joan. ca^. |.jpag» 
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10  Lo  teicefo :  porque  el  Sdíor  fue  baudzadode  San  Juan,no 
anees  de  loscreiiica  años  del  Señor,  finodiez  ine(es  deípues  de  cnm- 
piídos  los  treinta  ,poco  aittesde  cumplir  loscreima,  y  uno,  áfós  de 
Eneros  y  Tiendo  cierto  cfto  con  San  Juan  Criíbaoino  ,  San  AguC^ 
rin  ,  y  otros  muchos ,  yá  cumplidos  los  treinta  años  ,  y  diez  mcícs, 
coia  es  llana  ,  que  habla  elegido  Difcipulos ,  y  los  tenia  con  figo. 

11  Lo  otro  fe  prueba ,  que  el  Señor  bautizó  por  fu  mano  á  al, 
guno  por  la  autoridad  de  infigncs  varones  ,  que  tienen  efta  opinión 
en  b  Iglcfia  ,  y  principalmente  San  Evodio  Obifpo  y  Manir,  inme- 
diato fuccíbr  de  San  Pedro  en  la  Silla  Antioquena  ,  el  qual  afirma 
(como  veremos  luego)  que  bautizó  el  Señor  á  San  Pedro  ,  y  puedo 
ferquc  lohuvicíTc  oído  almiímo  ApoftolSan  Pedro  ,  de  quien  fue 
en  aquella  Silla  inmedlatoSucdor.  Lo  mifmo  afirma  Clemente  Ale- 
jandrino ,  Autor  graviisimo  ,  y  antiqui^o,  y  á  eílos  fíguen  otros» 
jenore  los  modernos  dos  tan  grandes  en  Ictns,  en  piedad,  en  eru- 
dición ,  y  efpirim  ,  que  bailan  áhacer  deiia  eíb  opinión  ,  que  ion 
los  dos  Cardenales  cinincntc»(  cncodo )  Cciar  Baronto ^  y  Robenc^ 
Bclaimino. 

CAPITULO  vm. 

£N  eZ)É  FORMA  ENTRÓ  EL  SACRAMENTO 
delBai4tífmo  en  U  Iglefia  ,j  que  fne  ffor  mano  del  Señor  i  . 
U  Virgen  ^jaSan  Pedro,  y  de  San  Pedro  a  ios  A^Jo^ 
les  t  de  eUos  Á  los  F teles* 

Venir  Jeliis :: in  Judcam ::  &lbi  baptizabat. JoM.  |.  >.  s». 

A  duda  ^gundaes:(  ruponicndo,que  bautizó  el  Señor 
poriii  mano  i  alguno  )  qu¡¿n  iák  el  dicboíbá  quien 
bauc¡z6  ?  y  en  e&  duda  figo  la  opinión  mas  proba- 
ble ,  de  que  el  Señor  bautizó  por  (u  mano  á  la  Rey- 
na  de  los  Angeles,  y  á  San  Pedro  (blo  «y  que  deipuet 
San  Pedro  bautizó  á  San  Andrés  fii  hermano  ,  y  á  Santiago ,  y  á  San 
Juan,  y  cAos  tres  a  los  ooos  Apoftoles  ;  y  del^uesSan Pedro  ,y  San 
*Tom.  Tí,  G  Juan 

tA]  fnr  rflá  Smtcnñt  átl  'Eattifnrt  it  ChrlJ})  a  ¡os  trtintí  y  un  íms  ,  tmffyjhi  tizona  mtfts, 
#/IÍB  S.  Ignacio  Mart.  S.  Jjin  CT-iinl.  S.  CL-rn.  el  V.  Bcd.  y  Eutimio  ,  cit.nitrt  j^ior  Suarei  en  d 
tom.  i.  lobre  la  3.  part.  de  Santo Thoin.  queft.  jy.  difp.  j6.  fcc.  EJh$  mu  ¡ti  etmPutá  2<í*  fi 
Autor  H'pic  U Conttfckn  ¿t  ChrljU  ,  y  afii  hécm trmH»jm  étt,9mflKgittfirMUH  mefít,  id- 
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Juan  á  los  Diícípulos,  y  de  efta  fiieice  entré  el  Baudíinocn  la  Iglcíla. 

2  Efto  tEaneconíígobsfigaicntcs  congruencias »  á  mas  de  la 
atmoridad  de  San  Evodio,no  tolo  Difcipulo  (  ccnno  íe  ha  dicho  }  í¡- 
no  Soccíbr  inmediato  de  San  Pedro  en  la  Silla  Antioqucna,y  Mar-« 
tir  iluftriísimo  en  la  Iglefia,  que  lo  dice  con  las  palabras  Hguientes: 
Cbrijlus  manihus  futSy  Tetntm  tMtttmmodo  hapti^auit  (  fupone  ,  que 
primero  bauázó  á  la  Virgen ,  porque  en  llegando  á  preeminencias, 
íiempre  íc  enriende  la  primera ,  y  es  mns  cierta  aquí  la  fupoficion, 
que  la  cxprcfion  en  los  otros ,  y  afsi  lo  advierte  Niccforo  ,  y  otros 
Autores  con  el )  Tetrus  t>ero  Andream  ,  O*  /Utos  Zebcdxi :  ij  den  'ujue 
rellquos  Apo/lolos  ^Jeptua^lnta  autem  tilos  ,  Tetrus  ,  isr  Joannes  ,  Theo- 
logusdiSlus  bapti^runt Y  tivnhicn  dice  efto  milmo  Clemente  Ale- 
jandrino ,  aunque  con  alguna  diferencia  ,  fus  palabras  íbn :  Chrl/lus 
dkitxr^ttnm  fihm  haptiyiffe :  Tetrus^AnAnm^Jacahm,  i^JoéMem: 
iUf  «netrifi  rW/^Nw.^)  Y  efto  miímo  fe  prueba  con  las  figuientes  con- 
gruencias, 

3  La  primera  congruencia  es:  que  habiendo  de  bautizar  el  Se- 
ñor por  íu  mano ,  y  &voreccr  con  eflb¿  alguna  criatura,  era  prime- 
ra  que  todas  la  Keyna  de  los  Angeles  Maria  íii  Madre,  y  ai»  la  bau- 
tizó la  primera  ,  porque  era  primera  en  todo, 

4  La  ícgunda  :  porque  ficndo  el  Baudüno  que  mlniílraba  d 
Señor  la  primera  Piedra  Sacramental ,  que  iba  poniendo  en  fu  It^lc- 
íla ,  pues  dcídc  alli  comenzó  j  era  jufto,quc  en  ella  primera  acción 
íc  comcnzaíTc  por  la  Virgen  Bcatifsima  Maria  ,  para  que  fcpala  Iglc- 
fia  ,  queíe  debe  del  todo  á  fu  intcrccfsion. 

5  La  tercera :  porque  iiabicndo  bautizado  á  la  Virgen  ,  bauti- 
zar luego  á  algún  hombre ,  fue  ncccíario  en  alguna  manera  j  porque 
fiendo  efiie  Sacramento  tan  uiüvetGl  para  todas  las  criaturas ,  que- 
darle Ciipenfi)  íolo  en  el  feco  de  las  mugercs  de  la  mano  del  Señor, 
no  honrando  con  tal  fiivor  á  los  hfMnhres ,  fiendo  efte  íexo  elprime- 
ID  ,  y  el  mayor ,  ocafionaba  no  pequeña  divifion,  y  parece  que  que- 
daría menos  £ivorccido. 

6  La  quarta :  habiendo  de  elegir  hombre  el  Señor  pira  bau- 
tizarlo por  ui  mano ,  fué  pred&que  (adíe  alguno  de  fus  Apollóles, 
y  Diícipulos  i  porque  claro  eílá ,  que  á  los  que  le  cftaban  ürvieodo, 
y  íiguiendo  íc  iban  i  coronar  íiis  Éivorcs. 

Li  • 

(a)  D.  Evod.  Antioc.  apiid  Niccph.  hift.  lib.  i.  c.  j.  relat.  í  Barón,  tom.  i.Ann.Eccl.  oag.yS. 
L'(«E«cdit.  Rom.  t  593.fb)  Idrinuclupr.  (r)ClcJTi.  Alcx.  iii  (.  Kypot.  apud  Sophr,  in  Ptat,^fatI(,CW 
7<,kUi.  áfiaron*  ut  úq^Uarm.  tom.  t«Ub,  i. dc&om.  Pootih  cap,  »|«  tíá&m  Lugd*  un,  i 
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•  7  ha.  quinta :  habiendo  de  cícoger  Diícipolo ,  luego  íe  víaik 
h  vifta  San  Pedio  ,  el  primero  en  todo  ,  el  ILunadoxon  particiilaF 
vocación  el  favorecido,  y  prcvenidoparadarlelamayor^y prim&¿ 
ra  Dignidad  de  h  Iglefia,  y  quiíb  el  Señor  que  el  Baudfino  paíáílo 
por  San  Pedro ,  el  primero  defpues  de  la  Virgen ,  para  que  en  fi>k> 
él ,  y  en  la  Virgen  íc  rcprcíencaílcla  Iglcfia:  en  la  Virgen,  como  Ma- 
dre de  teda  ella  ,  y  en  San  Pedro,  como  en  fu  Padre,  y  Vicario  Unir 
Vcrfal,  en  el  qualjcomo  en  íu  raíz,  y  Cabeza  eftaban  todos  los  Fieles. 

8  La  fcxta  :  porque  ficndo  San  Pedro  la  Piedra  prevenida  pa- 
ra fcr  fundamento  univcrfal  de  la  Iglcfia  ,  y  cíle  Santo  Sacramento 
el  primero  de  todos  los  Sacramentos ,  y  la  primera  Piedra  que  el  Se- 
ñor puíb  en  eíle  Sacro  Edificio ,  era  grande  congruencia  ,  que  el  pri- 
mero al  fer  bautizado  ,  fucíTe  el  primero  al  fcr  para  Cabeza  cícogi- 
do ,  y  quefcpufieíEi  íóbre  Pedro ,  que  es  la  primera  Piedra  de  k 
Iglcfia ,  la  Piedra  primera ,  y  el  primero  dé  todos  los  Sacramentos.' 

9  La  (epdma :  que  dealli  adelante  no  baunzaflédScííor  áocro 
en  bautizando  ala  Virgen  ,yáSanPedro  ,  también  filé  muy  debida 
congruencia  $  porque  en  habiendo  fiuidado,  y  fermado  el  Sactamen^ 
to  ,  y  enfeñado  el  miílerio ,  y  miniílerio  ,  con  d  ^em|Jo  de  haber 
bautizado  á  la  Virgen  ,  y  4  San  Pedro ,  era  neceíario  que  comenzaíl 
íen  á  obrar  los  Di£ipuÍot ,  pues  para  cílb  daba  íu  egempLo  el  Señor. 

10  La  o<5l:ava  :  que  comenzaílé  San  Pedro  a  bautizar  inmedia^ 
tamente ,  luego  dcfpucs  del  Señor,  tiene  también  muy  decente  con- 
gruencia} porque  aísicomo  fue  defpues  de  Chrifto  nucíl:ro  Señor,  in- 
mediato en  la  Dignidad,  lo  fueífc  en  adminiftrar  cftc  Santo  Sacra- 
mento -y  y  aGicomoíuc  inmediato  en  la  preeminencia  ^  lo  fucí&.cn 
d  egcrcicio. 

1 1  Lo  nono:  que  no  bautizaílcá  los  principios  á  otros  San  Pe- 
dro ,  íinoá-lostrcs  primeros  Diicipulos ,  que  fueron  San  Andrés, 
Santiago  y  y  San  Juan ,  trabe  grandifsima  coi^niend^ :  ú  bauozác 
i  (ús  Coapoftoles  ,  la  de  (ct  aqudloslos  que  primero  habían  de  en- 
erar en  la  Iglefía  por  el  Bautiímo  ,quc  entraron  primero  por  la  vo^ 
cacion  de  m  Divino  Macíhro  >  y  los  que  primero  la  hablan  de  eníe* 
ñar  ,era  juílo  que  (ueí&n  primeros  ú  recibir  el  Baimímo  ,y  dcrefla; 
(úertc  imitaífen  al  Señor ,  y  (efiieíle  de  unosen  ooospEOpagando^  j 
adminiftrando  cílc  SanioSaeramenix). 

1  i  A  que  íc  añade ,  que  como  á  los  Apodóles  no  les  Ibimó  íu 
Divina  Mngeltad  íblo  para  CKriftianos ,  fino  para  hacerlos  Sacerdo- 
tes ,  y  Obifpos,y  Miniiiros  de  ios  ChrÜUanos  ,  quifoeofcñarlos ,  no 

Tom,  IU  .  G  ^  ^ 
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fidoiquefbeflen  bautizados,  fino  al  que  TupieíTcn  que  habían  de 
bautizar  á  los  demás ;  y  afsi  aquello  para  que  el  Señor  les  previno  ca 
iii  vocación ,  les  enfcñó  dcfpucs  en  el  egefdcio  i  y  de  eftas  congnieii- 
das  nacen  las  figuiences  deducciones* 

CAPITULO  IX. 

DEDVCCIONES ,  QVE  NjÍCEN  DE  HJBER 
ti  Señor  bautíz^ado  a  la  l^irgen  ,y  a  San  Pedro  folo  ,  y  que 
féírece frobahU ,  que  entonces  fe  ínjiitujejfe  el  Sacra- 
mento delBautifmo, 

Vcnic  Jcfus ::  in  Judcam, ::  &  ibibapdzabat. Jodmi.    ^.  »i. 

A  primera  deduodon  es :  que  fi  yo  pudiera  hacer  opi- 
nión (  que  no  puedo ,  ni  me  atrevo ,  por  ícr  tal  mi 
corea  capacidad  )  mas  me  inclinara  ( pues  no  hay  cofii 
difinida  en  eílc  punco ,  á  que  la  Inílicucion  del  Sacra- 
mento del  Baucifmo  fe  hicicíTe  por  el  Señor,  en  el  que 
hizo  fu  Divina  Magcftad  por  sí  mifmo  a  li  Virgen  fu  Matírc  ,  y  4 
San  Pedro  ,  que  no  en  el  que  hizo  San  Juan  Baucifta  al  Señor. 

%  Li  razón  es,  porque  el  Bautifmo  del  Señor  cníii  Madre  San- 
ciísima  ,  y  en  San  Pedro  ,  y  el  de  San  Pedro  á  los  Aportóles,  fué  ver- 
dadero Bautiímo ,  y  claro  ,  y  real  Sacramento  j  pero  el  de  San  Juan 
en  Chrirto  bien  nueftro  ,  no  fue  Bauciímo  de  gracia ,  ni  Sacramen- 
to,  fino  ñguca  del  verdadero  Boudfino,  y  Sacramento.  Y  en  duda, 
mas  fadlmeme  hemos  de  creer ,  que  el  Señor  crió  el  Bautiímo  en  el 
Verdadero  Sacramento ,  que  nó  en  la  ^ura  del  Sacramento. 

^  La  (^;unda :  porque  el  Señor  en  el  Bautifino  de  Juan  ,  no 
obsó  como  agente  9  fino  como  recipiente ;  y  Tiendo  el  Señor  Ajudt 
de  los  Sacramentos ,  como  dice  San  Ambrofio :  ¿iíníAor  Sacramento' 
nm  ,  qn'.s  e/l  n>fi Skminus  Jefus  Qir'^us  ?  no  es  verifimil  que  inC 
tituycflc  el  Sacramento  al  padecer,  y  recibir  el  Bautifmo  de  peni- 
cmda,  fino  al  ofircceráitt  Madre,  y  a  San  Pedio  el  Sacramento  de 
gracb. 

4  La  tercera :  porque  el  mifmo  San  Juan  Bautifta  ficmpre  re- 
conoció la  diferencia  de  fu  Bautifmo  al  de  ci  Salvador  de  bs  almas, 

'  di- 

(a)  D.  Ambr.tain.t«Ub.4«de  SaGb.Afb4.col.  368«iu  ij.cdiuPaxU^  itfyo. 
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dideiido .:  %» hfíh¡f  m  éfa*  ^como  :  yo  no  baiitizo.ma$ 

«pie  en  agua,  y  no  dá  grada  de  sí  mifinonü  Bautíítno,  y  luego -aña^ 
dió:^)  liedius  autm')>e/hum  fleth  ::  hiceftpukuftí^mSfkituSMé-' 
to,  Enmedio  de  voíbtros  cftá  cl  que  bautiza  con  elEípicku  ^p^^ 
áct-br,  le^edo  de  aquelBaudímo  del  Señor ,  el  mío  es  de  ngua,  cl  fu- 
yo  es  de  agua,  y  de  gracia ,  y  de  Erpiritu  Samo.  Y  alsi,mas  verifi* 
mil  es,  que  cl  Señor  inílituyeílc  cftc  Sacramento  al  bautizar  ¡n  a^ua, 
íT  SpirJtu  San^o  ,  íácramentalmcnte ,  que  al  ícr  fu  Divina  MageC» 
tad  bautizado  íblo  en  agua  por  el  Santo  Prccuríbr. 

5  A  mas  de  que  fi  es  conftintc  ,  como  lo  es ,  que  cl  Señor 
inftituyó  el  Sacramento  de  la  EucariíHa  al  confagrarfe,  y  comul- 
gar á  la  Virgen  ,  y  a  los  Difcipulos ;  también  inftiruíria  clBaucifmo 
al  bautizar  á  la  Virgen  ,  y  á  San  Pedro  ,  y  qu.indo  íc  bautizaron  con 
cfte  admirable  Sacramento  todos  bs  demás  Diícipulos. 

6  A  eftoíe  añade,  que  fi  íblo  el  bautizar  Ssui  Juan  al. Señor, 
no  fiendo  SácrameniD aouel  Bautiímo,  obligo  agraves  Autores^*^) i 
que  crean  que  entonces  le  inftimy^ ,  y  cri6efte  Samo  .  Sacramento: 
iquánto  mas  debe  obligar  á  creer ,  que  ]o  ¡nftimyá  quando  babdz¿ 
(acramentalmcnce  el  miGno  Señor  ,  y  AuBor  de  los  Sacramentos  ,  a 
la  Madre ,  y  á  San  Pedro? 

.  7  A  efto  ayuda  también  ,  que  fiendo  el  primero  efte  Sacra- 
mento, y  fundamento  de  todos,  équánto  es  mas  decente,  y  congfuei^ 
te  que  comience  dcfiic  Chrifto  nucftro  Señor  ,  al  bautizar  á  íu  Ma- 
dre ,  y  a  San  Pedro ,  que  no  dcíHc  San  Juan  al  bautizar  al  Señor? 
fiencio  cl  Sciíor  quien  comenzó  los  Mifteriosdc  la  Ley  de  Gracia, 
y  San  Juan  cl  Miniílro  poftrcro  de  los  de  la  Efcrita  ,  y  no  ficndo  cl 
Sacramento  del  Bautifmo  de  la  Eícrita,  fino  de  la  Ley  de  Gracia? 
.  8  También  favorece  á  cfto  ,  que  no  íe  halla  que  pueda  dccir- 
ié  con  fundamento  (como  advierte  San  Agufiin)que  quandobait» 
dzó  San  JuanBlutifla  al  Señor  en  el  Jordán ,  baudzaíw  el  Precur- 
(br  mas  que  i  íiiDivina  Mageftad}  pero  no  á  ocio,  de  los  Diícipii^ 
ios  del  Señor..  Peto  tan  eravcs  Autores  como  los  que  hemos  referí* 
do ,  y  otros  mudios ,  akientan,  que  el  Señor  bautizó  en  Jud¿a  áli 
Virgen  ,  y  á  S&n  Pedro ,  y  que  San  Pedro  bautizó  a  los  tres  prime- 
los  Aportóles ,  y  ellos  i  los  otros. 

^  ¿Pues  qué  otra  coGi  figniííca  cl  vér  ,  que  cl  Bautifmo  de  San 
Juan  (bbfc  el  Señor  no  pauíTe  álos  ApQÍbles,y  Diícipulos}  y  por 

el 
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tl.a»inario^<]iKpaía0cclBatttíímo  de  Chriílo  nucílro  Señor  á  la 
yilgen  ,  y  á  Saa  Pedro  ,  y  de  San  Pedro  á  los  Apoftolcs  ,  y  de  los 

ApoAolcs  álos  Difcipulos ,  fino  havdíc  derivado  ,  y  propagado  el 
Samffienin  del  Bautifino  del  Señor ,  y  recibido  de  fu  mano  bcndi- 
tilsima,y  tomado  la  pofcfion  de  la  Iglcfia  en  la  Virgen  ,  y  en  $an 
Pedio,  y  en  los  Difcipulos,  abriéndole  cíb  puena  univcríal  á  las  al- 
mas ,  para  entrar  por  toda  la  Iglcfia  ,  y  que  cíle  es  el  Sacramento, 
que  el  Señor  entonces  inllituyó  ?  Porque  la  fecundidad  dclBauciímo 
del  Señor ,  y  la  elterilidad  del  Bautifmo  de  San  Juan ,  en  elle  cafo, 
dice  la  fecundidad  de  la  Ley  de  Gracia  ,y  lacftcrilidad  de  la  Efcriia, 
y  Natural ,  y  <jue  el  un  Bauciímo  <jucdaria  paia  iianprc  ,  y  ^uc  el 
ocro  ceíTaría. 

10  Aísimífino  ayoda  ¿efto  lo  que  Mate  San  Aguilln,  que  San 
Juan  bautizaba  por  sí,  pero  no  por  íns  Diiapolos.  Lo  qud  tam- 
bién íignifica ,  que  qaando  el  Señor  bautizó  por  sí ,  y  por  íusDiíci- 
pilos  (por  sí  ala  Virgen,  ya  San  Pedio,  y  por  los  Ducipulos  á  co- 
dos  los  demás.)  íc  InftÍR^ó  el  Sacramento  ,  y  no  quandocn  la  figu- 
ra del  Sacramento  no  íé  propago  en  la  Iglcfia  >  ni^entró  en  ella  el 
Bautifino  de  San  Juan. 

11  La  ícgunda  deducción  que  fe  figue  de  lo  referido  es ,  qunn 
conocida  Ríe  ficmprc  la  Excelencia  de  San  Pedro  á  todos  los  demás 
Apoftolcs,pues  quifo  el  Señor  hacerle  la  miíma  honra  que  á  fu  Madre: 
y  efta  elección  del  Scñor,de  no  adminiftrar  cite  Sacramento  fino  á  ííl 
Madre  ,  y  á  fu  Diícipülo  amante  ,  fue  admirable  preeminencia  dc 
San  Pcdroj  pues  qualquier  gracia  que  aplicaflc  el  Señor  rcmotamcn- 
ce  ,  quanto  mas  tan  parecida  a  la  que  hizo  d  Señor  i  Gx  Madre  Bca- 
tí&ma ,  íerí  parad  Samo  el  mas  creddó  £ivor. 

■  11  La  tercera:  que  eíbndo  San  Juan  el  EvaagdlíU  alli ,  ¿ 
quien  él  Señor  amaba  tan  tiemamente ,  y  San  Andrés,  hermano  ma- 
yor de  San  Pedro  ^y  Sanciagó,  hermano  mayor  de  San  Jmn  ,  emre 
iodos  eícogio  para  bautizar  íblo  a  San  Pedro,  haciéndole  el  primero^ 
no  (blodc  aquel  Apoílolico  Colegio  ,  riQodeloft  primen»  validos^  y 
£ivoiecido8  de  todo  el  Apoftobdo. 
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CAPITULO  X. 

DE  LA  GRANDE  PREEMINENCIA  DE  SAN 
Pedro  ,  en  haber ie  bautizjado  el  Señor  de  Jumifma  manOt 
habiendo  reíimfodo  hauttzjtr  a  San  Juan  Bamifia^ 

Jií  Precurjor, 

Vcnic  Jcíiis ::  in  Judacam ::  &  ibi  bapcizabac  Jo<m.     )>.  22» 

NA  de  las  mas  altas  preeminencias  de  San  Pedro,  es 
haberle  eícogido  de  todos  los  hombres  el  primero ,  y 
el  (blo  8  quien  bautia^  fii  Máeftro,  y  Redemor^  pues 
fícndo  alsi ,  que  San  Juan  Baucifta  rogó  al  Señor  que 
le  baunzaífe :  Egt  á  u  deko  hafti^  ,  C*)  y  no  (blo  lo 
rogó ,  fino  que  p.irccc  que  íc  lo  puíó  en  derecho ,  que  eílb  ílgnifica 
debeo  ;  con  todo  eflb  rehusó  el  Señor  el  bautízar  a  San  Juan  :  Sine 
modo  :  fie  enim  decet  nos  impere  mnmjuftituuh  Como  (1  digera :  lén 
paciencia ,  que  tu  me  has  de  bautízar  á  mí,  no  yo  á  tí ,  y  mando  que 
San  Juan  le  bautizaíTc ;  porque  cfta  preeminencia  de  bautizar  por 
íu  mano  á  algún  hombre  ,  la  guardo  el  Señor  para  San  Pedro.  Y  la 
congruencia  de  bautizar  defpucs  en  Judca  á  San  Pedro ,  y  no  a  San 
Juan  Baucifta  en  el  Jordán,  aunque  lo  pidió  el  Santo  Precuríor,  fue 
grandiísima  j  pues  (c  iba  rcfcrvando  el  Señor  ,  para  bautizar  al  que 
ibapreordenando ,  y  previniendo  para  fii  Vicario  Umverfil,  que 
era  San  Pedro  $  y  efto  ,  y  el  no  haber  bautizado  el  Señor  áfii  Bau^ 
tifta  (  en  la  opinión  que  yo  figo )  tiene  las  figuiences  congruencias. 

1  La  primera :  que  fiendo  San  Juan  Bautifta  d  uldmo  de  la 
Ley  Eícriu  (fi  yano  d{MÍmeio  por  {¡is  excelentes  prerrogativas,gra« 
daS)  virtudes,  y  preeminencias)  y  San  Pedro  el  primero  de  bshom- 
bres  >  dcfpues  de  Dios ,  de  la  Ley  de  Gracia  y  mt  conveniente,  y  ne- 
ceíário  que  no  comcnzaíle  el  Bautifmo  Sacramento  por  el  ultimo  de 
la  Ley  Natural,  y  Etcrica^  üno  por  San  Pedro ,  el  primeiodela  San- 
ta Ley  de  Gracia. 

^  La  fcgunda  :  porque  fi  el  Señor  bautizara  á  San  Juan  Bau- 
tifta  ,  podian  cqiiivocnrfc  los  Hebreos,  y  aun  los  demás  Fieles,  pcn- 
fando  que  el  Señor  había  dado  á  San  Juan  Bautiíla  el  Bauciímo  que 

lu 
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Jubía  fa  Divina  MagcíUd  recibido  de  San  Juan  ,  y  ^ue  fue  retorno 
de  la  miinia  calidad,  clunBautiínio,<]ue  elooo  que  elBautif' 
IDO  de  la  ^^a  cía  el  de  San  Juan ,  y  que  no  era  Sacramento ,  fino 
figura  de  Sacramento  ,  como  el  de  San  Juan  Baucifta  }  y  por  cíTo  ííi 
Divina  Mageftad  ,  como  el  que  es  la  mifma  Sabiduría,  no  quiíbad' 
miniftrar  á  San  Juan  fu  Baudfmo  ,  fino  á  San  Pedro?  para  que  íc 
íupicíTc,  que  no  dependía  el  un  Baudlmo  del  ocre,  y  que  por  la  dife- 
rencia de  las  perfonas  bautizadas  reconociclkn  ,  que  el  de  Jcfus  era 
verdadero  Sacramento ,  porque  le  daba  Jcíus  ,  y  el  de  San  Juan  fi- 
gura de  Sacramento, poique  le  daba  San  Juan,  y  que  el  Bautilino 
¿c  Jefus  era  de  gracia, y  el  otro  de  penitencia. 

La  tercera  ;  por  la  mifina  razón  ,  no  elSeñor  bautizar 
en  ¿non ,  ni  en  Galüéa  ,  que  era  donde  San  Juan  bautizaba ,  fino 
en  Judéa  ,  donde  no  eftaba  San  Juan«  Porcnie  con  ocaíion  dd  lu- 
gar,  fí  bautizaban  en  una  niiíina  parce ,  Jwis  bien  nucftio  ,  y  San 
Juan  ,  no  fe  cquivocailen  losBautíimos :  y  para  que  íe  entendleílé 
k  grande  diferencia  que  hacían  ,  y  la  mayor  excelencia  del  Bautií^ 
model  Señor  4  San  Pedro,  y  del  de  San  Pedro  a  los  rresDifcipulos,y 
de  el  de  los  tres  á  los  demás,  al  Bautifmo  de  San  Juan,  ai  del  Señor, 
y  á  los  demás  á  quien  bautizó  en  Enón  ,  y  en  el  Jordán  ,  y  que  era 
ibloBautiímo  de  penitencia  ,  pero  el  otro  era  de  gracia. 

5  La  quana  :  porque  la  diferencia  del  Bautilmo  ,  y  la  grande- 
za mayor  del  de  Jclu-s  ,  la  explica  la  queja  de  los  Difcipulos  de  San 
Juan  }  pues  confefiban  que  todos  fe  iban  al  Bautifmo  de  Jcfus ,  ijr 
omnes  Ifcniunt  ad  eum  ,  ti»)  y  la  de  los  Fariseos  ,  que  conocieron  que: 
Jefus ,  flures  S)t/cipuliu  facit ;:  quamjoannes  j  pero  efta  fuerza  de 
arrebatar  Diícipulos  ,  y  tiahei  Almas,  yá  era  de  la  gracia  que  acom- 
pañaba el  Bauiumo  de  Jelus ,  Salvador  nueftro ,  la  qual  no  tenia  el 
dd  Sanco  Pkecurlor. 

6  Lo  quinto  :  porque  i  efta  diferencia  de  Bautifmos  y  y  que 
nunca  fe  entcndieíTe  ,  que  el  de  San  Juan  eraelBautifmodel  Señor, 
fe  reduce  también  lo  que  fe  ha  referido  >  de  que  no  fe  halla  que  San 
Juan  bautlzaffc  ,  fino  por  sí  mifmo  ,  pcn?  no  por  fus  Di(cipul<M| 
porque  para  dar  aquel  miniftcrio  ,  y  fubrogarlo  en  los  demás,  nun- 
ca tuvo  el  Precurfor  fobcrana  autoridad.  Pero  el  Señor  ( como  el  que 
lo  es  de  todo  Poder  humano  ,  eclefiaílico  ,  y  divino)  bautizaba  por 
íus  Difcipulosi  y  ello  advierten  San  Juan  Criioilomo,  y  tcumcnio, 

con 
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con  grande  pondcradon » paia  GgüiBat  la  diferencia  ¿c  tuioiocra 
poder  9  y  de  uno  i  otro  Bautifino ,  y  pata  que  íupicílc ,  que  fi  bau* 
tizaílc  el  biícipulo  de  Juan ,  ya  aquel  no  feria  Bautíáio  de  Juani 
peto  (i  bautizó  el  DíKipDki  de  Chrífta  ,  era  Bannfino  de  Chcifto» 
y.  como  dice  San  ^;uftin  á  cftc  intcnco ,  la  Prefcncia  del  Señor  co- 
municaba viicud  á  aquel  que  en  fii  nombre  bautizaba  ,  y  que  aun* 
que  no  bautizaba  el  Señor  con  íús  manos  ,  pero  bautizaba  con  fii 
virtud  :  Non  manlhus  fms  ,  dice  San  Aguftin  ( habla  de  quando 
bautíxaban  los  Difcipulos)  fd  ¡>r¿efentta  maje/iatis  baptl^i^hat.  Y 
aunque  algunos  Autores  tienen  por  opinión  ,  que  afsi  como  San 
Juan  B^iutifta  bautizó  al  Señor  inmediatamente  ,  fu  Divina  Magcí^ 
cad  bautizó  á  San  JuanBautifta  ,  tengo  por  mas  probable  ,  que  el 
Señor  no  bautizó  a  -San  Juan ,  y  que  Iblo  San  Juan  bautizó  al 
Señor. 

CAPITULO  XL  " 

QVE  NO  SE  PKVEBA  BEL  TEJm>  SAGRADO^ 
que  el  Señor  hu^ieff  hmahud»  Á  SdnJ»imBémtiJia ,  Jim 
ípt  el  BdHtiJia  ífMU$r¿d Señor    oíros rsxjmesfíc 
campnttifMn  ejis  opiman. 

Ego  á  ce  debco  bapdzarl ,  &  tu  venís  ad  mc^  Reípondens  auceni 
Jcíiis  ,  ^\^'^  el  9  fine  modo  ,  fie  enim  decet  nos  implerc  om« 
'  nem  juiÜciam.  i/íaíth,  ^•'P,  15» 

L  Texto  Sagrado  no  dice  ,  ni  infmua  ( en  quanto  al- 
canzó) que  el  Señor  bautizaíTe  á  San  Juan  Bautifta  ,y 
eíTo  baila  para  que  nofotros  ,  fin  graves  fundamen- 
tos ,  no  alcgurémos  lo  que  no  afcgura  el  Texto ;  fino 
que  San  Mateo ,  que  esu>lo  de  los  quatro  Evangelio 
tas  el  que  refiere  con  cxprefion  el  Baurifino  de  San  Juan  alSeñoc^  ' 
Ünfímta  lo  contrario,  en  miopink»  »  puesdké  eíbs  palabras :  Tmie 
'Penltjejus  m  GdíUá  ,  injofdmimádjmmm^  ut  háftkfittm  eA 
«0.  JoAtnrf  Mfrw  frthikebM  tm  ¿km  ^tgtiie  úftkflri  ,  tr 
tu  "^fem  mí  MT  ?  <^j/mkM  éuomjefiu  ,  dtxtt  ti :  fine  modt,  Sk  tntm 
decet  m  infere  maemju/tltkwu  Tmciimifit  «mu.  ^áfti^s  autm 
T0W.IT.  H  Jf- 
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Jefus ,  confcjlin  afctñák  dt  éfua ,  «T  aferti  fonttiad! ,  íTluV/f  fp!- 
rimm  Dfi  éefeaiítnum ,  /oit  co/muími»     iwn/eiifnn  fuper  ^íT 

€m,  ^  Y  aquí  acaba  el  cap.  ^  .y  pa£i  al  cap.  4.7  entra  dkieiulo:'Zímc 

iuBus  e/ijtfia  m  Átjknum  k  fptritu  ,  nt  tmaretur  á  d¡Mo.  O»)  Y  rc- 
•  ficrc  las  tentaciones  >  y  no  vuelve  á  tomar  el  Evangclifta  en  la  plu- 
ma Bautiinio  alguno  ,  ni  de  San  Juan  al  Señor  ^  ni  <icl  Señor  a  San 
•Juan. 

X  En  todo  eftc  Texto  ,  y  relación  no  parece  que  hay  pilabra 
<jue  mire  á  que  el  Señor  biuriziflc  á  San  Ju.in  ,  fino  que  S.in  Jii  in 
bautizó  ai  Señor  ,  como  íe  ve  de  la  letra  j  pero  que  el  Señor  no  qui- 
fo  bautizar  á  fu  Santo  Prccurfor  parece  que  fe  ¡nfinúa  con  alguna 
claridad.  Efto  íc  ve  en  que  ,  queriendo  San  Juan  que  el  Señor  le 
bautizaíTc , y  dando  íbbrc  ello  el  memorial,  con  decirle  á  lu  Divina 
Mageftad :  Ego  á  te  dtheo  hapth^ari  ^<t7  tu  Item  ád  mihc  reípon- 
¿¡6  el  Señor ,  /tne  modo ,  como  quien  dice :  t¿n  padenda  ,  cfto  con- 
viene ,  deja  ahora  ,  eftatc  quedo,  no  te  muevas  ,  dcjatc  Juan  go- 
bernar ,  cfto  es  nece&óo  abora  i  luego  no  quilo  el  Señor  bautizar 
(ú  Sanio  Precniíor. 

3  Añade ,  pues,  cl  Evangeliíb  ,  O*  MiKS/it  eum  ;  cílo  es  y  que 
SsÁsó  San  Juan  á  Chrifto  nueftro  Señor  ,  y  cesó  de  fuplicarlc  }  por- 
que   vcrifimlly  que  la  humildad  de  San  Juan  cogieflc  la  mano  fi>- 

.Derana  de  Dios  ,  para  pcríuadirlc  que  le  baudzaílc  ,  y  viendo  que 
no  quería  hacerlo  ,  la  foltó  ,  i7  dimi/it  eutn,  y  con  cfíb  bautizó  cl  Pre- 
curlor  al  Señor.  Aqui  pues  bien  fe  ve  ,  que  íolo  fe  califica  cl  Batirjfl 
mo  de  San  Juan  al  Señor  ,  no  del  Señor  á  San  Ju.m. 

4  Pafa  adelante  San  Mateo  ,  y  como  fi  previniera  ,  que  podía 
fuccder  cíla  queílion  en  la  Iglcfia  ,  añade  :  ^u^it¡;atus  autem  Jffus 
confe/litt  ajcendit  ¿e  nquú,  Y  Bautizado  Jcfus ,  al  inllancc  falió ,  ó  íu- 
h\6  del  agua  ¿  la  tierra }  porque  ficmpre  la  tierra  eftá  mas  alta  que  cl 
agua ,  ó  puede  íer ,  que  aquella  ribera  lo  eftuviefle  mas  que  otras,  y 
.  aqui ,  y  en  la  palabra  cw^fthí ,  y  en  la  adverfativa  MtUm  ,  cftá  ex- 
plicando San  Matéo  (  en  mifoitír)  que  no  íe  detuvo  un  punto  cl  Se- 
ñor, dcfpucs  de  bautizado,  en  el  agua ;  con  queno  huvo tiempo,  en 
cl  qual  bauri/aíTc  á  San  Juan  BautiftaíuDi\dna  Mageftad  ,  deípucs 
de  liabcrlc  cl  fiautifta  bautizado  )  porque  fi  huvieta  de  bautizar  cl 
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Señor  á  San  Joan ,  fiiccaca  el  agua  ,  como  lo  hizod  Bautífia,  y  1^ 

en  la  tierra. 

5  Y  para  que  fe  vieíTe ,  que  ni  le  bautizó  deííie  la  tierra ,  aííadc, 
que  al  inííantc  que  falióá  la  tierra  íc  abrieron  los  Ciclos,  vino  el 
Efpiritu  Santo , fe  oyóla  voz  del  Padre;  y  fi  elSciíor  bautizara á San 
Juan  dcfde  la  tierra  ,  todas  eftas  atcílacioncs ,  y  contcftacioncs  que 
hicieron  el  Padre ,  y  el  Efpiricu  Sanco,  podia  parecer  á  los  Hebreos, 
que  caían  fobie  San  Juan  ,  á  quien  bautizaba  el  Señor  ,  fi  entonces 
le  bautizara. 

•  6  Anees  bien  fue  particular  providencia  de  aquella  Eterna  Sa- 
biduría del  Padre ,  que  fin  dcceneiíe  un  punto  en  d  agua ,  ni  bau- 
tizar i  San  Juan ,  GüsStc  á  tierra ,  para  quitar  equivocaciones  i  los 
Hebreos  y  entre  Jefiis ,  y  San  Juan  $  y  quefe  viedé  ,  que  la  voz  del 
Padre ,  y  el  Eípiritu  Sanco  ibaui  derechamente  al  que  eftaha  en  la 
tiena ,  y  había  bajado  del  Cielo  á  la  Tierra.  Pues  fi  fe  hicieran  eC- 
tas  conteíbdones  eftando  juntos  Jeíus ,  y  San  Juan ,  bautizandoíe 
uno  a  otro ,  no  diciendo  el  Padre  Jf/íu  eji /ilius  mus  diURus ,  fino 
hk  ejl  fil'tus  mus  átleHus ,  no  podían  los  circunftantcs  íábcr  qual  era 
el  Hijo,y  á  quien  de  ios  dos  feñalaba  el  pronombre  A/V,  fi  á  Sin  Juan, 
ó  á  Jeíus. Y  Tiendo  aüi,  que  los  Hebreos  ficmpre  quificron  mas  por 
Mesías  á  San  Juan,  que  no  á  Jefus ,  porque  temían  en  Jcfus  la  re- 
formación que  iba  con  íu  Santa  Ley  eftablccícndo ,  como  advierten 
San  Aguftin  ,  San  Juan  Criíbftomo  ,y  otros  Santos  ,  y  lo  miímo 
infiniia  el  Evangelifta  San  Juan  ,  en  d  cap.  4.  fi  la  voz  del  Padre ,  y 
la  Venida  dd  Eipirira  Sanco  cayeran  eftando  juncos  los  dos ,  y  no 
divididos ,  uno  en  el  agua ,  otro  en  ticixa  jíeabria  la  poena  i  &- 
mencaríe  eftas  equivocaciones. 

7  Y  replicar,  que  defiielaiíeiia  pudo  el Señorbautizari  San 
Juan  9  á  mas  de  no  afirmarlo  el  Texto  S^ado  ,dice  grande  impro- 
piedad i  pues  lo  es  ,  que  íálícíTe  del  agua  para  bautizar  al  que  eftaba 
dentro  del  agua ,  y  que  cílo  hicicíTc  el  mifino  quc  en  el  agua  había 
fido  bautizado  de  San  Juan.  Mas  fácil  es ,  que  el  del  agua  bautice 
al  que  cílá  en  tierra ,  que  no  que  d  que  eftá  en  la  ticria  bautice  al 
que  cftá  dentro  del  agua. 

8  Acabado  cfto  ,  añade  el  Evingelifta  ,  como  quien  no  deja 
tiempo  en  que  Jcfus  bautizaíre  a  Sm  Juan,  en  el  cap.  4,  Tune  ,  en- 

Tom.  n,  H  i  ton- 
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tonces  y  quando  (é  oyó  la  voz  t  entonces ,  quando  el  Eípirini  Santo 
fe  pufo  fobrc  el  Señor  :  luego  que  cfto  fe  acabó :  TmK  duíius  ^  Je- 
fus  in  defirttm :  ie  fiic  al  dcfícrto  el  Señen: ,  armado  con  ellas  armas, 
á  pelear  con  el  enemigo  de  las  almas.  Y  aísi  no  parece  cjuc  deja 
tiempo  el  £vangelli\a  en  que  (ucedieíTe  el  BaucÜJXio  »  que  algunos 
Autores  afirman  del  Señor  al  Precucíbr. 

CAPITULO  xn. 

PONDERENSE  OTRAS  RAZONES  ,  QV E 
prueban  ,  cjue  el  Señor  no  introdujo  el  Bautifino  en  la  igle* 
Jia  4  ífafitíXjfndo  s  San  Juan  Bam  'tfia ,  fino  á 

San  Pedro. 

Ego  ¿ce  debeobapdzari,::  fine  modo.  Umh,    ir.  14,  cti^* 

Mas  de  las  razones  referidas ,  íé  ofírecen  otras  muy 

congruentes  en  ella  mifma  materia ;  porque  fi  el  Se- 
ñor huviera  bautizado  á  San  Juan  ,  no  hay  duda  que 
¡c  huviera  bautizado  antes  quc^a  la  Virgen  ,  pues  el 
Bautifmo  de  San  Juan  al  Señor  fiie  en  Galilea ,  mu- 
cho antes  que  el  Scííor  bautízaílc  en  Judca  á  la  Virgen,  y  á  San  Pe- 
dro. ¿Quien  creerá  pues,  que  el  Señor  bautizaílé  primero  á  San  Juan 
que  á  iü  Madre  Bcatiísima^  quando  no  lo  dice,  antes  infínualo  con- 
tiario  el  Evangetifta  Santo? 

2  ■  Lo  (e^uufe :  porque  también  habm  con  cíGi  opinión  bai^ 
tizado  el  Señor  anees  i  San  Juan  Bandfta ,  que  á  San  Pedro,y  a  to- 
do el  Diícipulado  ,  por  sí ,  ó  por  íus  Apoftolesjy  efto  era  muy  con- 
trario al  eílablecimienco  que  iba  haciendo  deíuiglefia  en  SanPcdio^ 
y  fiis  Apoftoles.  Porque  fi  San  Juan  fue  Profina,  y  afsi  miraba  prin- 
cipalmente fu  Miníílerio  á  la  Ley  Eícrita  ,  aunque  todas  íus  Prov- 
eías ,  y  dodrina  confpiraban  á  decir ,  que  eftaba  ya  prcícntc  en  el 
Señor  la  de  Gracia  :  Eae  J^ms  (Det  j  ecce  cjui  toUh  peccata  mundt, 
med'ius  autem>j/irum/lctlt ,  quem  t^os  nefcitts  ::  e^o  baptlxo  in  a<jua,:: 
hic  efl  <]ti¡  baf)t¡7:jtt  in  Sp'iritu  SanSlo  ,  W  y  otras;  pero  rodas  eran  unas 
preícntcs  Profecías  ,  y  afsigmcioncs  de  la  cgccucion  de  las  Profecías 
antiguas  ,  y  eran  Protccías,  porque  explicaban  á  los  Hebreos  loque 

ellos 

(a)  Joan.  I. T,  19.  lí.  17.33* 
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dios  no  &lMan ,  m  entendian  $  con  que  San  Jban  (  como  dip 
ñor)  file  Fko&ca ,  y  mas  que  Fiofcca ,  y  el  complcmcmo  de  todos 
los  Patriarcas  ,  y  Piofetas ,  y  por  e(fi>  cl  ulcúno  de  la  Ley  Natural,  y 
Eícrica.  ¿Quién,  pues ,  no  admira ,  que  primero  bautizó  el  Señor, y 
dio  el  Saciafflcmo  de  la  Ley  de  Gracia  al  ultimo  Profeta  de  la  JEÍcrí- 
ta ,  que  al  primer  Apoflol  ¿c  la  que  iba  cftablcdcndo.,y  fecmando 
.para  Cabeza  univcrfal  de  la  de  Gracia? 

5    Lo  tercero :  porque  San  Juan  Bautifta ,  aunque  fiic  Profeta, 
y  el  mayor  ,  y  aún  cl  mejor  (  fi  aísi  fe  puede  decir  )  y  Virgen  ,  y 
Mártir  ,  y  un  varón  muy  celcftial,  y  que  yo  amo  tiernamente,  pues 
nací  en  fu  mifma  viípera  j  pero  no  fue  Apoftol ,  nifclo  concedió  cl 
Scííor ,  antes  mtiri6  por  La  caftidad  ,  primeio  que  d  Señor  nos  redi* 
.mieíle  en  la  Cruz,  y  afó  no  filé  leftigo  de  los  Miftcrios  poftrcros  de 
•k  Humana  Rediendon,  y  cfla  esla  cautá  porque  la  Igleua  nopenni- 
.te  que  canttn  Credo  en  £i  Miía,  porque  no  lUegó  á  v¿r  cfiosNfifte- 
.lios  de  Cruz  ,  que  fiieron  laPafíon,  y  la  Muerte  del  Señor,  y  dc£> 
pues  la  Rcííireccion  ,  y  Afcenfion  ,  con  que  no  fíendo  Apoftol, 
¿cómo  era  verifimil  que  el  Scííor  le  bautizaíTc  para  hacer  la  Ley  de 
Gracia ,  antes  que  á  San  Pedro,  y  á  los  demás  Apollóles,  íbbrc  quien 
fundaba  toda  fu  Iglefia?  Sobre  San  Pedro  toda  ,  como  íbbre  íu  Ca- 
beza íbbre  ios  Apollóles ,  como  fobre  Piedras  vivas  ,  y  principales 
.de  elk  eterno  efpiritual  edificio. 

4  Lo  quarto  :  porque  cl  Señor  al  bautizar  a  San  Juan  (  fi  fuera 
cieno  que  le  bautizó)  ó  había  de  bautizarle  conBautifmo  íacramcn- 
tal ,  ó  con  Bautiímo  de  penitencia  ,  como  lo  era  cl  de  San  Juan.  Si 
£ak  con  d  Baotifino  (ácramental ,  refiiliariantodos  los  inconvenien- 
tes referidos ,  de (er  primevo  San  Juand  (ec  barnizado  que  la  Vir« 
gen  :  de  haber  entrado  en  la  Ig)eíia  antes  que  los  Apollóles ,  y  San 
Pedro :  de  haber  fimdado  el  Señor  íu  Iglefia,  quantoáefteprimiii- 
.  vo  Sacramemo  ,  íbbrc  San  Juan  Bautiíb ,  y  no  íbbre  b  Virgen ,  y 
SanPtdro ,  pues  por  el,  y  en  él  halmafismuidod  primer  Sacramen- 
to ,  que  todo  cfto  eílá  lleno  de  graves  inconveniemes.  Y  íi  bautizó 
el  Señor  á  San  Juan  con  Bautiímo  de  penitencia ,  como  cl  Santo  d 
Señor ,  íc  figue  ,  que  el  Señor  inílituyó ,  y  hizo  dos  Bautifmos  j  uno 
de  penitencia ,  y  otro  íacramcntnl ;  cl  de  penitencia ,  en  San  Juan;  cl 
facramcnt.il ,  en  la  Virgen ,  y  en  San  Pedro  ,  y  efto  tendría  en  sí  muy 
graves  inconvenientes ,  por  la  equivocación  de  los  Bautifmos ,  por  la 
confufiondc  Ins  acciones ,  por  la  divcrfidad  de  las  doílrinas :  pues 
unos  dirían ,  que  cl  Bautiímo  del  Señor  fobrc  San  Juan ,  como  pri- 
me- 
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mero ,  fué  mas  caieicncc  ,y  mas  habiéndole  ledbidoel  Señor  yOCiós 
que  cí  ftcramcncil :  lüego  en  la  Iglcfia  habría  lasequivocaciones  de 
Bauñfinos  que  quiíieion  innoducir  k»  Novacianos,y  Donaoftas^de- 
£endiendo,qued  Baunfino  de  San  Juan,  y  del  Señor  fiic  todo  unoj 
■y  t&O  es&czafia  mas  ,  fi  el  Señor  huvieíTc  bauráado  á  San  Juan, 
luego  que  bandzá  al  Señor  el  Sagrado  Prccurfor. 

5     Lo  quinto :  porquccl  Baucifmo  de  Sm  Juan  no  le  ha  recibi- 
do la  Iglefia,  ni  en  fus  principios, ni dcfpucsi  antes  fi  alguno  lo  ufaf- 
fc  ,Como  á  fupcrfticioib  jfiiera  gravemente  calligado  ,  y  folo  fe  ha 
recibido  el  Bautifino  facramcntai  del  Señor  :  luego  el  Señor  no  bau- 
tizó con  Bautifmo  de  penitencia  ,  porque  íi  lo  huvicra  bauti/.ado,  c 
inftituido,  le  huvicra,comocl  facramcncal,  admitido  la  Iglcfn,  cada 
uno  en  fu  proporción.  Añadcfc  ,quc  la  queja  milma  de  los  Dilcipu- 
los  de  San  Juan  ,  de  que  el  Señor  bautizaba  en  Judca ,  por  sí ,  y  por 
fus  Difcipulos  (  que  eflb  infiniían  ellos  )hace  ungenero  de  aigumen- 
to  eficáz,  de  que  el  Señor  no  boudzóá  San  Juan,  porque  file  hu* 
viera  bautizado ,  ¿que  duda  hay  que  lo  huvieran  viílo  ellos ,  y  mas 
cnocafion  que  fiicedienm  tantos  prodigios ,  como  abriríé  el  Cielo, 
oiríe  la  voz  del  Padre, y  venir  el  Efpiritu  Santo  en  figura  de  Palo- 
ma ?  Pues  fi  huvieran  vifto  ellos ,  6  entendido, que  jcfus  habia  bau- 
tizado á  (ú  Macftro  San  Juan  Bautifta ,  como  caía  bien  la  queja  fen- 
tidifsima  que  le  dieron  ,  de  que  Jcfus  bautizaba ,  pues  podria  decir- 
les San  Juan:  ¿Que  mucho  que  bautizaflc  áotrosjcfus,  fi  viftcisvo- 
fotros  mifmos  que  nic  ha  bautizado  a  mi?  Por  ventura  el  que  tuvo 
autoridad  para  bautizar  al  Bautifta,  no  la  tendría  para  bautizar  á  los 
demás? 

6  Y  que  la  queja  de  los  Diícipulos  de  San  Juan  fueflc  íentidif* 
fima ,  lo  advierten  San  Juan  Crirdftotno  ,yEcumenio ,  de  aquellas 
palabras ;  íffe  homo  ,  cui  teftinmium  perbihuifti ,  W  aquel  hombre; 
que  no  quifieron  decirle  el  nombre ,  por  parecerles  que  no  b  tenia, 
reípedo  de  fii  Maeího ,  como  fidigeran :  aquel  hombre  al  qual  ta 
'  hontaflc  ,  y  acrcditafte  en  el  Jordán  .  aquel  hombre,  que  teniendo 
Iblo  d  crédito ,  y  hcmor  que  tu  le  diik  con  bautizarle  ,  ya  bautiza 
como  tuj  ayer  bautizado  ,  y  hoy  bautizando  ;  ayer  bautizado  ,  y 
hoy  Bautifta?  yá  viene  á  fcr  hoy  Bautifta ,  el  que  ayer  fue  bautiza- 
do |  y  lo  que  es  peor ,  mucho  mas  ícguido  que  no  tu :  Omus  imiunt 

ad 
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ad  eum  ,  todos  los  llcvd  tras  sí.  Todas  cftas  quejas  no  tenían  pro- 
porción ,  fi  el  Señor  huviera  bautizado  al  Bautilla  j  pues  quien  al 
Baucifti  bautizó  ,  ¿por  que  ( como  hemos  dicho)  no  tendría  autori- 
dad paca  bmdzar  ¿los  demás? 

7  Ultímamente ,  fi  San.  Juan  Bautift»  iak  bautizado  de  Chrif- 
to  Incti  nueíbo,  (cria  coa  el  Eiutiíino  Guramemal  ( porque  con  el  de 
penitencia » aísicntan  San  Aguftin  »  con  todos  los  £3^x>fitorcs ,  que  ¿ 
ninguno  bautizó  (u  Divina  Mageftad  )  y  í¡  efto  fué  afii ,  recibió  ca- 
taéoa  San  JnanBaütifta,  y  habiendo  mueciD  antes  que ChrÜb bien 
nueftro,  es  prcciíb  que  íc  conceda ,  que  íc  fiic  al  Limbo  con  carác- 
ter Bautífmal,  ^^'^  porque  al  Ciclo  no  pudo  ir  ^  hafta  que  el  Señor  le 
abrió  en  fu  Gloriofa  Afcenfion.  El  Limbo  no  es  receptáculo  de  los 
que  tienen  el  carader  del  Bautíímo :  luego  no  es  vcrifimil  que  San 
Juan  eftuviefTc  bautizado  facramcnralmcnte  de  la  mano  del  Señor,  ó 
hemos  de  conceder  cftc  ,  y  otros  muy  grandes  inconvenientes  ,  cofa 
que  debe  cfcufaríe  quando  el  Texto  no  exprcía  que  fiicílc  bautizado 
San  Juan  Bautifta  de  la  mano  del  Señor. 

8  Hace  ello  mas  fuerza  con  la  doctrina  del  Angel  de  los  Doc- 
tores ,  que  aísienta  ,  que  en  el  Limbo  eftaban  los  Santos  Padres  de- 
tenidos por  la  culpa  original ,  y  que  á  eflbs  ítt¿  i  quien  (acó  el  Re- 
dentor :  SáifBu  Mtm  ^Mríhus  ,  qui  pro  felo  ^eaato  orl^noli  ¿etinf' 
íantur  in  inferno  ,  turnen  dtenue  ¿«rU  (  CklftMs)  h^kdít,  Y  en  otra 
parte ,  Chrifius  difcenÁens  étd  infms  fiid  ^slmis  y  oh  he  rea- 
tu  V.  abfihh  ,  f MO  erant  áVtta  , ::  excluji,  ut  pojfent  {Dem  fer  ejpntiam 
Yidcre ,  tn  quo  cmfijllt  ^fcüa,  homints  beáíUuá»»  ^  Luego  todos  los 
dcílinados  a  aquel  lugar  llevaban  efte  reato :  luego  San  Juan  Bau- 

que  c(hivo  en  clb  lugar ,  no  tenia  caraAec  del  Bauciúno ,  pues 
fi  lo  tuviera ,  yá  íc  hallara  en  el  fm  el. 

9  Y  mas  con  la  ponderación  que  hace  el  miGno  Doílor  Angé- 
lico del  lugar  de  Zacarías,  que  dice:  T«  quoque  in  Janguine  te/lamenti 
tu't^cdux'tjiiVniHos  tuos  de  lacu^in  quo  non  erat  aqua^  como  quien  di- 
ce; Cacartcs ,  Señor ,  las  almas  del  lago,  adonde  no  hablan  llegado  las 
aguas  de  vucílro  Santo BauriGno :  hiego  no  es  pofiblc  que  San  Juan 
Baurifta  íueílé  con  eftas  aguas  á  aqucílago  ^  ni  cabe  el  haber  diado 
en  ¿i  lavado  con  hs  aguas  del  verdadero  Baudíino :  luego  no&¿  (a- 
cramentalmente  banthado  del  Señor^y  lob  lo  fué  San  Pedro.  C  A- 

(c)   Idnn  ibid. 

(d)  D.  Augu{l.bv:>7*tnft*4*ín}oaDn*col.  318.  ed¡ft.Lugflun.  ann.  i(89<Ricaid.iSan^ 
-Víñ-  Oric.  C\i'i\.  Ct'itoñ.  apui!  Suir.  rom.  i.delncarn.cj.  j8.  art.  i.  dift).  1  j.  fcft.  u 

(e)  SlTliom.  ?.  p. q.  <  1.  ar;.  i.á     incorp.  fo!.  i68<liuG*odiuRoau  1)70. 
(  f )    Iiitin  art.  5.  ¡n  corp.  :cl.  i -o.  ll'.-ii.  ubi  !up, 

(gj  ZtÚM»  y<  Stiujic  Itfft  U,  ThaiBi  ubi  üi^« 


EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 

CAPITULO  xni. 

CONCLVTESE,  QVE  ES  MJS  VERISIMIL .  CON 
¡rm}9s  Autores  ,f§eel  Señor  no  bduiinjo  Á  San  Juan  Bath 
tifia ,  fino  fok  á  San  Peébro  ^yala  Vvrgon^j  forfté 
hmtHKfitan  pocoñ 

£go  i  M  debeo  baptizan  ,  &c. ::  ime  modo.  Uatth,^.    14.  ÍT 1 5. 

OR  cftas  ,  y  otras  razones  que  fe  podían  trahcr  al  in- 
tento ,  tendría  por  mas  cierto ,  que  el  Scfíor  no  bau- 
tizó á  San  Juan  ,  fino  á  íu  Madre ,  y  á  San  Pedro  ,  y 
no  en  Galilea ,  fino  en  Judca,  que  era  donde  el  Scáor 
bautizaba  (  como  lo  dice  San  JuanEvangeliíla )  y  que 
bautizó  en  Judca  fii Divina  Kbgefiad,  porque  íe  vicflé  ,  <|ue  era  íu 
Bautíímo  divcríb  del  del  Baittifta ,  y  que  fí  San  Juan  huviera  fido  el 
pnmeio  bautizado  del  Señor,  antes (e  Ibmáia  d  bautizado  , que  el 
Bantifta  ,  pues  era  mas  preeminencia  íuya ,  que  entraíle  por  íu  Ca^ 
bezaefle&nBo ,  y  neccfario  Sacnunentoenb^lefia, que naber bau- 
tizado con  íu  B  .urifmo  ai  Señor  y  con  que  eíbi  preeminencia  de  ha- 
ber bautizado  el  Señor  con  íu  mano  á  alguno  ,  fedebc  de  derecho á 
la  Virgen  ,  y  a  San  Pedro ,  y  cíto  afirma  claramente  San  Evodio ,  y 
Clemente  Alexandríno  ,  y  defiende  con  grande  eficacia  el  Iluftriísi- 
mo  ,  y  Revcrcndífsímo  Señor  Alfoníb  Toftado ,  Obifpo  de  Avila, 
que  comunmente  llamamos  el  Abulcníc,W  varen  doílifsimo,  y  pro- 
fundifsimo,  que  declara  ,  c  interpreta  fabiamcnte  á  San  Juan  Cri- 
follomo  ,yá  San  Gerónimo  ,  que  parece  que  llevaron  la  contraria, 
y  los  Cardenales  Bclarmino ,  y  Baronioíiguen  eíb  opinión ,  y  tene- 
mos por  mas  cierta  ,  y  enella  me  he  dilatado  por coníervará San  Pe- 
dro ,  y  á  la  Virgen  en  tan  grande  preeminencia. 

%  .  También  admiran ,  y  advierten  algunos  Expofítores  di^- 
tamente  en  los  pocos  que  baunzé  el  Señor ,  el  cuidado  que  tuvo  ñi 
Divina  Mageíbd  de  reícrvaríeparalo  mas  principal  del  Minifterio 
de  Paftór ,  que  era  el  predicar ,  y  perfuadir  con  iu  palabra  íantiísi- 
ma  9  y  orar  repetidamente  á  íii  Padre  por  noíbtros  \  pues  el  predicar 

&¿ 

(»)   Abulctif.  ¡n  Manh.  lom»  r*  capb  )•  ^  Tf. 

(b)  ÁittiMmm  ftínum/lnuuüéttfi (  mt  Smipmu) 9uHm  ¥k¿iim ,  4r  JlMflhM  ftinm 
itíit^  ¡ffi  tgs  ¡MftbtgM»  ComcL  AI>¡yCoiBCiii.  in  Joao.c  tu 
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fii¿£muclüÍsiino5,d  iMutizaríobá dos,  clorar  en  muchas  par- 
ees,  4  Bautizar  fido  en  una. 

I    Porque  para  el  minifterio  del  bautizar ,  puede  haber  muchos 
MiBifizot )  peto  no  tantos  pata  el  orar ,  y  el  predicar,  qoees  elprin- 
.dpalminifteiio  de  los  Míniftros  de  Dios ,  como  lo  advierte  el  An» 
-gdico  Dofbor  :  Ter  hoc  autem  Chri/hu  dat  nobis  exemplum^  fKOÍ  maj^^ 
-ns  Ecdejmrum  Tréelati ,  in  his ,  f olios fari fojfuntf  nonoccupen- 
tur  ^fed  ea  mhurihus  facicnda  relin^uant ,    que  es  lo  que  dijo  Sañ 
Pablo  :  Non  enim  memlfit  Chri/ius  baptizare:  No  me  embió  el  Scííorá 
bautizar  ,  fino  á  predicar  ,  á  convertir  á  las  almas,  como  fi  digera: 
Lo  principal  es  el  reducirlas ,  y  reducidas ,  es  muy  fácil  bautizar- 
las >  lo  fácil  lo  hagan  los  otros ,  lo  dificultoío,  yo. 

4  También  de  aqui  fe  colige  ,  quan  antiguo  es  en  la  I^lefia  el 
emularfe  los  Dilcipulos ,  por  el  amor  de  fus  Macílros  cfpiricualcs, 
pues  no  (blo  nació  cíb  humana  imperfección  deípucs  de  ella ,  fmo 
-con  ella ,  para  que  no  íe  cfcandalioen  los  Fieles ,  fi  íbbre  las  excelen- 
cias, y  fimtidad  de  los  F^uÍrcs,<]ue  en  Dios  nos  han  engendrado, 
^  vez  huvieie  alguna  permitida  emulación,  yá  en  el  Clero,  ya  en 
4as  Religiones  &ntas  3  pues  fiendo  los  Dilapcdos  de  San  Juan  Bau^ 
tifta  hijos  dedodbinatan  alta ,  tan  rara,  y  admirable, oié  enelk» 
•zdos  faoneftos  el  ver ,  que  el  Salvador  de  las  almas  (  á  quien  cnton- 
.ces  no  conocían  )  hacia  mas  Diícipulos  que  el  Precurfor  incfabli^ 
porque  aunque  ellos  amarian  ,  y  conocerían  la  virtud  del  Salvador? 
pero  hada  hallarfc  del  codo  rendidos  á  fu  do¿hina  ,  y  enterados  del 
miílcrio ,  íéguian  tiernamente  fu  pendón. 

5  Efto  no  fe  acabó  entonces  en  la  Iglefia,  pues  afsi  como  el  Se- 
ñor ,  no  lolo  con  el  agua  ,  al  bautizar  á  fus  Apodóles  como  allí ,  fi- 
no con  la  Sangre  ,  al  morir  en  una  Cruz  ,  lavó  ,  y  bautizó  fu  Igle- 
fia ,  fiindó  fu  Santiísima  Doótrina  ,  y  comenzó  dcfdc  íu  Aíccnfion 
admirable  á  propagaríé  íu  Ley  por  medio  de  los  Apodóles,  comen- 
taron ya  los  dilcipulos  de  los  Diícipulos  del  Señor  a  tcncT"  emulacio» 
nes  íbbre  defender  íüs  Macftros,y  los  Diícipulos  Sanios  dec¡an'.l^> 
^  tré»  dt  Apolo  ,  otns de  Táido ,  jr  vtm  de  Cefas  y  C*)  óSanPedxo^ 
^fítno  lo  advierte  ,  y  aun  lo  reprefaénde  San  Pabk». 

6  Es  verdad,  que  San  Juan  Bautilla  ( la  mayor  luz  de  aquel 
tiempo,  deípues  de  nueftro  Señor)  a>rrigi6  en  fus  Diícipulosla  emu- 

(c)  D.Thom.inJoMo.e.4*left»i«fbLi4.lit>ILefitiBaam}7«i 

(d)  I .  ad  Cor inth.  c.  i .  v,  1 7* 
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Jadon  qoe  en  ello$  íc  iba  criando ,  cbciendolcs  la  diferencia  que  ha* 
bia  de  él  áChrifto  nucftro  Señor ,  y  la  que  hay  del  nmigo  del  E(po- 
íoi  d  ESpoCo  verdadero  de  la  Iglcfia ,  y  lo  que  hay  de  Dios  á  la 
criatura ,  enícñandoles ,  que  el  Señor  hablaba  celeíHalmcntc,  y  que 
San  Juan ,  refpefto  de  cílo  ,  era  de  tierra  ,  y  que  Jcfus  era  Hijo  de 
Dios ,  y  que  lo  crcycíTcn  ,  y  concluyó  ( por  fí  acaíb  eran  fus  Diíci- 
pulos  renaces  en  no  reconocer  efta  verdad  )  con  una  declarada  mnl- 
dicion  ,  diciendo  ;  y  el  que  afsi  no  lo  creyere,  tendrá  íbbre  sílain 
de  Dios :  Ec  ira  Dti  manet  Jujier  eum.  (*^) 

•j  Con  que  también  enícñó  el  Santo  ,  que  aunque  es  delito 
temifiblc  el  db  eíbis  emtáidpiws  eípiricuales ,  porque  al  fin  tienen 
h  buena  raíz  dd  amor  a  Cv$  Macíbos  ,  ¿  á  los  Santos  Patronos ,  ó 
Bnríafcas ,  dignos  de  toda  vcneradoni  todavía  lo^Superíorcs  deben 
corregir  ,  y  prevenir  cftas  emulaciones ,  y  zelos  ,  porque  comea* 
«ando de  búa»  raíz  buen  árbol  ,tal  vez  ,  fino  iecorrige,y  tem- 
pla ,  pueden  dár  amaiguifidmala  ftnia,pcafionatido  nomblet  incoo- 
.venientes. 

$  Y  para  los  que  no  fueren  ¿o^os ,  fi  hacen  reparo, en  queco* 
mo  podía  ícr  Sacramento  el  BautiGno  del  Señor  en  la  Virgen  Bea- 
tiísima,  fi  no  daba  la  primera  gracia ,  porque  fiendo  Madre  de  Gra- 
cia ,  la  tuvo  dcfde  fu  miima  Inmaculada  Concepción, ni  en  losApoí^ 
toles  5  que  ya  por  la  Circuncifion  la  tcnian ;  Ce  advierte  con  todos 
los  Teólogos ,  que  para  que  el  Bautifmo  fea  verdadero  Sacramento, 
no  fiemprc  es  nccefario  que  de  la  primera  gracia  jantes  bien  fiendo 
Bautifmo ,  y  Sacramento  verdadero  ,  muchas  veces  puede  no  dár  la 
|>límera gracia,  ni  aun  gracia,  (tf 

9  No  dan  la  primera  grada  al  adulto^  que  fe  bautizare ,  y  an- 
tes de  bautizaife  huvlere  hecho  adosde  contrición ,  y  tuviere  dolor 
verdadero  de  iüs  culpas ,  y  i&s  recibirá  el  Baudfino  ,  fin  recibir  la 
primera  gracia,  porque  yáenionces  fe  la  dio  la  concridonsy  aínío^ 
cedería  en  San  Ambrofio ,  y  en  San  Aguftin  ,y  ocios  muchos  San* 
tos,  que  fe  bautizaron  adultos  en  la  Iglcf»  ,  por  la  coílumbre  que 
entonces  fe  tenia  de  bautizarfc  cott  uío  de  razón ,  y  deípues  (áma- 
mente  ha  derogado  la  Iglefia. 

o  o  ^ 

10  Ni  tampoco  dará  gracia  el  Bautifmo  al  que  le  rccihicrc  en 
pecado  mortal ,  y  fin  atrición  algima  ,  porque  cftc  recibirá  el  Bau- 
tifmo ,  y  el  cara¿Í:cr  ,  pero  no  recibirá  la  gracia  del  fiautiímo;  y  dcf> 

pues 

(f)  Joan.  3.  Y.  36.  (g)  D.  Thomán  a.  dlSL. dift.  o.    1.  arr.  ^.  ^. . ,OfTrM,«fiiir,Cop&idh 
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pues  quancb  íe  conficíle  le  dará  d  mifino  Baurifino  la  grada ,  por- 
que la  ruin  di^fidon  la       juítamente  al  recibirlo. 

II  Y  aísl  y  aunauc  la  Virgen  Beatirsima  cílaba  llena  de  gra- 
da ,  pero  ccmelBaudimo  que  ic  dio  fu  Hijo  recibió  mas  gcada^pues 
ledbió  el  aumento  de  ella  ,  que  le  ofrecía  eftc  Santo  Sacramento,  y 
el  cara<^er  de  Chriftiana  que  ofrece  a  quantos  lo  recibieren  :  y  lo 
miTmo  en  fu  proporción  fuccdió  á  San  Pedro  ,  y  á  los  que  San  Pe- 
dro ,  y  los  Aportóles  Santos  bautizaron  con  cftc  Bautifmo  íácramcn- 
tal  ,  que  inftituyó  el  Redentor  de  las  almas  en  fu  Iglcfia,  al  bautizar 
á  la  Virgen ,  y  á  San  Pedro,  Ti  es  admitida  ella  opinión,  ó  dictamen. 

CAPITULO  XIV. 

PREEM/NEl«:iA  GRANDE  DE  SAN  PEDRO, 
en  hééer Jido  d  primero ,  ctrfa  Nofoe  ¡ÚKfi  OtíeárM  de  Jk 
áo&rins  ti  Sahsior  de  las  dimos    ftéOro  exceleth 
áds  qne  fe  eonjiderémdi  eftefévuer. 

Aíccndcm  in  unam  navini  quae  crac  Simonis,  Luc*  5. 

Oco  deípues  que  el  Verbo  Eterno  Jcíus,  Señor ,  y  Sal- 
vador nucftro  volvió  del  defierto,y  hizocl  primer  fa- 
vor á  San  Pedro,  dándole  un  nombre  tan  eíclarcci- 
do  ,  y  que  tantos  mifterios  trabe  conílgo,  como  Pic<» 
dra  findamcntal  de  la  Iglefia ,  y  le  bautizó,  prendió 
Herodes  al  Baurifta ,  porque  no  pudieron  los  vidosde  aquelUrano 
tolerar  la  verdad ,  y  pureza  de  tan  callo, ¿  ilaftre  Predicador^  y 
Chrifto  bien  nneíbo ,  coya  hora  no  faabia  U^ado  para  padecer 
muerte  de  Cruz  »  Habiendo  llegado  para  predicar  fu  fantiísima  pala- 
bra ,  íc  fué  á  Galiléa ,  y  comenzó  dcfdc  jJli  á  dar  los  n\as  claros  r^ 
yos  de  fu  dodlrina  fantifsima ,  conforme  á  la  Profecía  de  Ifaías ,  que 
San  Mateo  trabe  en  fu  Evangelio  •.  Ttu  tierra  de  ZMán^yNe^talt^ 
fiu  efiás  de  ejfotra  parte  del  Jordán  ,  en  Galiléa  la  de  los  Gentiles^  Tue- 
blo  que  andabas  en  tinieblas ,  yi/le  grande  /«<,,  ajfentado  en  la  fom- 
bra  déla  muerte  has  Vi/Io  naur  al  dia.  W  De  fuerte,  que  á  los  prime- 
ros pafos  de  la  predicación  del  Sciíor  huvo  de  dcfamparar  por  mal 
rom,lL  Ix  fe- 


fiídttmtvitMs  t  l4<kt  kum  nuffum.  Manb»  cip.  ¡f.  v.  i ) .  i  tf.  cz  Uai.  c*  y.  v.  t . 
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(cgura  Cu  tierra ,  huyendo  de  la  cípada  del  Tirano,  que  yá  amenaza* 
ba  a  la  cabeza  de  fu  Sanco  Prccurfor  :  Eí  rtUBa  chiuM  Na^ctb^ 
'Pmit ,  <sr  habuabh  tn  Capharnaúm.  ^''^ 

2  Halló  mas  amparo  el  Señor  en  la  tierra  que  poblaron  los  Gen- 
tiles ,  que  por  eíTo  la  llamaban  afsi ,  que  en  la  propia,  que  es  lo  mif- 
mo  que  le  fucediü  recien  nacido  al  miímo  Jcfus ,  bien  nucftro ,  ha- 
biendofc  de  huir  de  Judca  á  Egipto  ,  y  vcrificandoíe  aquella  ioe£i« 
ble  verdad  ,  ^ue  el  Trofeta  no  es  conocido  en  Ju  patria,  M 

^  Y  llamé  Pueblo ,  que  andaba  en  tÚieUas  al  Galiléo,  porque 
fbbée  bs  me  heiedaion  de  la  ciega  Idolatría,  las  hacían  mayores  las 
lieregjasy  e  iofiunes  yidos ,  que  los  malos  Macftiosde  laLey  habian 
introducido  en  el  Pueblo  del  Señor. 

4  Y  dice :  Ttftilus  qui  amhulahat  in  tenehrh^  Pueblo  que  andoBtí 
i  cbícuras ,  y  no  que  e/iaha  z  obicuras ;  afsi  porque  ca  cíla  vida  los 
Principes ,  los  Reynos ,  las  Naciones  9  y  los  Pueblos  >  codos  andaoi 
y  caminan  á  la  muerte ,  fin  parar ,  con  que  no  íc  puctfc  decir  ,  que 
cftamos,  fino  que  and.imosi  como  porque  cíUr  parados  á  obicuras, 
dice  fiquiera  alguna  fcguridad  ;  pero  el  andar ,  y  en  tinieblas  ,  cx- 
prcfa  ricígo  conocido  de  caer  en  lazos  ,  y  precipicios  terribles  j  y  lo 
que  es  mas  en  el  ultimo ,  y  eterno. 

5  Al  fin  amaneció  la  luz  de  la  verdad  i  Galilea ,  entre  tan  den- 
las tinieblas ,  y  el  Seííor  comenzó  con  íu  divina  palabra,  como  el. ' 
Sol  coa  (lis  ra)  os ,  á  ahuyentar  los  vapores  de  la  tierra,  y  á  alambrar 
(iis  corazones  ,  predicando  ftnitmia ,  que  efte  fue  el  primer  Sermón 
que  pronunciaron  aquellos  benditos  Labios ;  ba  ¡legado  (dice)  el 
iw^ementt  de  ejie  tiempo  determinado,  Haced  penitencia ,  a¿te  panU 
tentiam  ,  jr  creed  en  U  Tferdad  ^fufeot  acercará  ti  de  los  Cié-' 
los.  (■) 

6  Yá  ha  llegado ,  dice  ,  el  complemento  del  tiempo  de  crccr| 
creed  antes  que  llegue  el  complemento  del  vivir,  con  el  morir.  Yá  ha 
llegado  el  complemento  del  tiempo  del  dolor,  y  contrición  ,  y  para 
ella  os  lo  fcñalo  j  tcncdla  ,  y  haced  penitencia  ,  antes  que  íc  acabe  el 
tiempo,  y  llegue  tiempo  en  que  no  tengáis  tiempo  para  hacerla. 
Creed  i  k  verdad  ,  y  dcfterrad  de  voíbtros  la  falfcdad  ,  y  mentira; 
antes  que  acabando^  el  tiempo  de  b  mentira ,  os  juzgue,  y  halle  fin 
remedio  la  verdad.  Se 

(b)  Matth.  ibid.  4.  v.  ;  3. 

(c)  T^mo  Trrf.ii  .-II  ^u¡  <•//  ¡n  fitríijuá. Lúe,  4.  v,  14* 

(d)  Hedit  imfi<t»  tjl  íttf  ¿trift  ur*.  Luc.  4.  t.  s  1 . 
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6  Se  os  acirca  el  ^{eyno  de  los  Cielos  ,  creed ,  y  haced  pcniccncia, 
porque  de  ella  fuerce  lograreis  gozando  el  Rcynodc  la  Gloria ,  ácC- 
pues  de  haberlo  merecido  con  creerme ,  y  con  fcrvirme  en  el  Rey* 
no  de  la  gracia.  Rcynos ,  y  deleyccs  boícais  por  el  camino  del  ¿o» 
leycc ,  de  la  ambición ,  y  íbberbia  ,  todo  es  querer  hacer  vueftra  vo- 
luntad, 7  nopodeis  coniegttirlo )  haced  mi  voluntad ,  y  cumplidla 
de  mi  Padre ,  y  de  efla  íiiette  íérán  denos  eflos  guíkM  ,  mas  eternos 
los  gozos  «los  contentos ,  ybsRcynos. 

7  Y  no  deja  de  admirar  ,  con  quan  dan  luz  enfeña  el  Señor  á 
ios  Predicadores  Evangélicos  el  tema, y  materia  que  deben  í^uir 
en  Cus  Sermones,  pues  los  tres  mayores  Predicadores  del  mundo,quc 
ion  Chrifto  nucftro  Redentor ,  M.icflro,  y  Guia  de  fu  doctrina  ían- 
tifsima  ,  el  qual  fue  Predicador  de  sí  mifmo  ,  y  San  Juan  Bautifta  íu 
Precurfor  ,  y  San  Pedro,  fu  Vicario  Univcrfal ,  comenzaron  fus  tres 
platicas  al  pueblo  con  el  aíTunto  ucilifsimo  de  que  hicicflen  penitencia. 

8  Porque  d  Redentor  de  las  almas ,  en  efte  Sermón ,  donde  di- 
ce d  Evai^difta :  £ximfe  €vj>it  pr^edkare  ::  <!(sffutm  Ski,  DcíHe  alU 
comenzó  a  predicar  d  Reyno  délos  Cidos :  lo  primero  que  les  dijo 
filé  ,  haced  penitenda  |  y  San  Juan  Bautifta  ,  luego  queíemaniféftó 
en  d  delicrto  ( caribe  el  Saleado  Evangeliíb )  que  comenzó  á  pre- 
dicar Baucifmo  de  penitencia :  Haced  (  decia  )  dignos fm9S  de femtm^ 
CM ;  y  San  Pedro  ,  luego  que  bajó  el  Efpiritu  Santo,  y  comenza;- 
ron  los  Apodóles  á  hablar  en  diverfas  lenguas  ,  y  como  deipues  ve- 
rémos  ,  les  hizo  (  por  fcr  Cabeza  de  íu  Iglcfia  )  la  primera  Platica,  y 
Sermón ,  dijo  :  TanUentiam  agite  ,  ^  comenzando  luego  á  p£cdí> 
caries  penitencia. 

9  Enfcñandonos  con  cfto,  lo  primero,  que  eíle  ha  de  fcr  el  mas 
frcqucntc  tema  ,  y  afunto  de  los  Sermones ,  y  lo  que  han  de  exhor- 
tar los  Prelados  á  los  pueblos  ,  los  Predicadores  á  los  oyentes  ,  para 
que  íé  aprovedicn ,  y  fe  (álven  -y  porque  como  quiera  que  nucíb-o 
o6do  (¡Oí  re&tmar  las  malas  coftumbres  ,  ¿  introducir,  y  promover 
las  buenas ,  ni  aquellas  pueden  quitaríe  ,  ni  ¿ftas  egeiciiaríe  ,  fin  la 
mottíficadon ,  y  penitenda. 

10  Lo  ftgundo :  porqued  Señor  predicólo  que  habían  meneP 
ler  fi»  oyentes  •  como  dice  San  Juan  Criíbftomo  :  Non  juftitiam^ 
ftám  mna  ítgftújctbmit  ^fiá  fmittnttám  ^pm  hidi¿ebMt.  04  Acomo- 

db- 

(f)  MltliphiiBtm  Jipmm  fénittnti*,  Mátth.  ^»  v.  t. 


JO  EXCELENCIAS  DE  SAN  FEORO. 

dófc  el  Señor  á  la  oeceíidad  ¿c  los  oyentes ,  habían  mcneftcr  deccA 
car  9  y  purificar  lo  malo,  antes  de  entraren  lo  bueno. 

1 1  Ix) tercero :  porque  ( comodicc  clnUfino  San  Juan  CrÜoí^ 
como  )  predicó  penitencia,  porque  la  habla  predicado  (u  Divino  Prc- 
cnrlbr,y  qui&quevieíTen  que  era  únala  doárina  del  PrccuHbr^y  del 
Señor ,  del  Lucero ,  y  del  Sol  ,y  que  una  luz  alumbraba  :  Sap'ent& 
Me  frxdtcM  ,  indejump/it  inkium ,  ut  non  conculcet  Joannis  áoHri- 
pgM^Jid  nt  magís  con/irmet^  ::     tierum  tejiem  ejfe  demo^/hrtt,  í 

1 1  Sucedió ,  pues ,  que  cftando  el  Señor  en  Gnliléa  ,  cerca  de 
la  laguna  de  Gcnczarcc,  vió  dos  naves  ala  ribera,  y  que  lospcícado- 
rcs  bajaban  de  ellas,  y  lavaban  fus  redes;  fubió  á  una  de  Ins  dos,  que 
era  la  de  San  Pedro  ,  á  quien  llamaban  Simón  ,  y  a.Tcnc  ido  en  ella, 
cnfcñaba  íu  Divina  Magcftad  á  las  Turbas  fu  íántiísima  palabra.  C  i ) 

1  ^  Efta  flie  otra  ptceminenda  conocida ,  y  clara,  haber  hecho 
ú  Salvador  primera  Cátedra  de  la  verdad  álá  Nave  de  San  Pedro,  y 
dieíHe  eUa  eníeñar  al  mundo  la  reda ,  y  (antadodrinas  y  efte  favor 
no  lo  hizo  i  Apoftol  ninguno  ,  fino  4  aquel  que  déftinó  para  íii  Yi- 
cario  Univer&C 

14  Vió  dos  naves  j  el  fcr  dos ,  fiie  exponer  la  materia  i  la  elec- 
don)  pero  el^  U  de  S  n  Pedro  ,  feñaló  la  preeminencia.  Eña  flic 
la  primera  nave  en  que  fubió  el  Salvador  á  predicar  ,  quando  efta- 
bleciü  fu  fantifsíma  dodrina  ,  fciíalando  ,  que  de  aqualla  doda  Cá- 
tedra ,  y  fus  Vicarios  los  Pontífices  Romanos ,  fe  recibiría  la  verda» 
dera  doótrina  ,  y  por  dio  la  Iglcfia  íc  llama  Nave. 

1 5  El  faber  es  el  mayor  bien  de  los  hombrcs,porque  fi  el  hom- 
bre fe  diferencia  del  bruto  en  el  diícurfo,  el  hombre  doclo  fe  hace 
mayor  que  los  otros,  con  (aber  mas  que  los  otros :  y  afsi  el  enícñar 
es  la  mayor  bcneficenciaj  ¿por  qué  fí  dar  luz  al  cuerpo  es  gran  bien, 
qu¿  (era  abrir  losojos  á el  ahna  ?  Y  para  moftraríe  Dios  Maeftro,  y 
hacer  á  los  hombres  dodos  con  íu  divina  enleñanza,y  alumbrarlos, 
el^oá  la  Nave  de  San  Pedro  para  Cátedra  detan  aludo^hina,  y 
erudición. 

16  La  ocupación  en  que  el  Seííor  halló  al  Santo  ,  debió  tam- 
bién de  aficionarlo  á  hacerle  tan  gran  íávor ,  íbbre  los  motivos  que 
fe  le  ofrecieron  á  fu  eterna  Providencia.  Hallólo  oaipado  en  íii  ¿oh 
ta  profefíon  ,  lejos  de  la  ociofidad,  madre  de  codos  los  vicios. 

(i)  McmCrifo&ubifupr.  (})  ItfiMftfeauJi^mmGmfmAt^TiUitimnáhsixáA 
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17  LitiMnJk  e/íaha  fus  redes  ^  (tendo  ala ,  que  las  &aba  dd 
agua ,  fiQibolo  de  lo  que  dcfpucs  de  elegido  áxhc  hacer  el  pcícador 
&  las  almas ,  y  el  que  tuviere  cfte  oíido  i  lavará ,  y  purificarfe  pa- 
ra poder  aprovechar  álosooos}  puesnoiinxoduciraus  lagriiiias,y 
cemor  Guiso  de  Dios  d  Predicador  en  los  oyentes,  13  no  las  hubiere 
en  sí  xnifmo  egcrcitado.  «Por  que ,  fí  las  redes  conque  ha  de  pelear 
para  sí  el  Señor  ( cílo  es]  los  Prelados ,  Sacerdotes,  Predicadores,  y 
Miniílros  fe  hallan  llenas  de  inmundicia  ,  y  rotas  con  las  paflones 
qué  fuerza  ha  de  tener  la  do^lrina  ?  como  íc  podrá  tirar  de  la  red, 
xú  contener  dentro  de  sí  lo  que  pefcan  ?  Lim^icfe  en  la  Iglcfia  lo 
cclcfiaftico  ,  que  limpio,  y  purificado  llevará  a  Dios  lo  fcglar. 

1 8  Habían  bajado  (  dice  )  y  lavaban  fus  redes ,  dejunderant^ 
isr  la'Pahaíit  retía  ;  porque  es  neccíario  bajarfc  para  lavarfe,  pues  pri- 
mero fe  conoce  k  flaqueza  ,  y  conocida  íc  lavaj  humillémonos  pri- 
mero ,  y  humillados ,  tratemos  de  purificar  el  alma:  no  puede  enerar 
la  limpieza  de  la  gracia  ,  y  rcmifion  ,  fin  que  preceda  el  propio  co» 
nodmiento  :Si  er¡¿  ifolumus  ( dcda  San  Gcrommo]  ^roJlcnutamrS^' 

1  ^  También  aquellas  palabras  /«nw^ir  ntut  explican  el  cui- 
dado que  deben  tener  los  Predicadores,  delpues  de  haber  predlc¿« 
do  ,  de  puriHcar  ,  y  bívar  bien  las  redes  con  que  pecaron  lasalma^ 
dÍoes,mirar  bien  no  les  quede  vanidad,  y  complacencia,  ¿  a^uil 
a&Aodeíbrdenado  de  íobervia,  nacido  del  lucimiento  con  que  pre- 
dican $  y  aísi  conviene  lavar,  y  purificar  las  redes  con  la  humildad, 
y  deíco  de  que  fe  dé  á  Dios  la  gloria  de  todo  ,  pues  que  toda  £c  le 

debe ,  no  fuccda  ,  quedar  las  redes  inútiles  ;  porque  no 
ha  cuidado  de  lavarlas  de  la  propia  vanidad, 
voluntad. 

1^  Ta»i«i^<haAIIUied0SiCal.|4^ai.B.iAft.Tcnbi7H< 


EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 

C  A  P  I  T  U  L  O  XV. 

fORQVE  EL  SEnOR  ESCOCJO  POR  PRIMERA 
Cáttim  el  N^ío  de  San  Pedro  :j  ex^licanfe  las  péUét" 
■  kréufK  U  dijúdSántoJUDévtMMageftéuL  ■ 

lAíccndens  in  unam  luvim ,  <^u£  crat  Siinonis.  Lmca  5. 

Ofi  es  muy  notable ,  que  para  el  primer  Sermón  cíco- 
gicflc  el  Señor  para  Candía  tina  Nave  ,  figniíícando 
con  edb  los  naufragios  de  iúiglefía ,  y  (u  doditrina ,  y 
que  de  la  manera  que  las  tempeftades  afliecnla  nave- 
cilia»  afligí  las  heregías,  y  cnoKs  ¿la  Nave  de 
San  Pedro.  La  materia  déla  Nave  ,  dice  (ú  fragilidad  :es  de  made* 
xa ,  para  damos  á  entender  9  que  fobrc  la  Fragilidad  ,  y  flaqueza  de 
nueftra  Ixumana  namralcza  cftableccrá  Dios  ííi  do¿bjna  ,  nueftio 
.xemedÍD ,  y  fu  gracia ,  y  con  ella  la  hacía  conftame  ,  y  fuerte.  Es 
vaíó  tambicnla  Nave  arricígado  ^  hafta  que  fe  entra  en  el  pucrtoi 
afsi  lomos  quancos  navegamos  el  incierto  mar  del  mundo ,  arrieíga* 
dos  con  la  propia  voluntad)  y  á  dos  dedos  de  la  muerte.»  mientras 
pavcga  la  vida. 

2  Componen  la  Navq  todos  los  quatro  elemcntos,la  tierra  ofre- 
ce materia  á  fu  formación  ,  el  agua  rumbo  á  fu  navegación,  el  vien- 
to fuerza  a  fus  velas  ,  el  fuego  fuftcnto  á  fus  navcgantcsi  aísi  el  hom- 
bre»formadodc  todos  quatro  elementos, y  compueílo  con  los  qua- 
tio  humores ,  que  igualmente  le  alientan  ,  y  10  coníumcn  ,  con 
dios  vá  penando,  y  navegando.  También  los  quatro  ekmeniDs,que 
íufteman  el  Navio ,  (bn  toda  (11  perdición ,  por  íer  el  agua '  donde 
fiiele  fiimcrgirfc  $  el  viento  el  que  embravece  (¡is  olas|  el  fuego,  co- 
mo en  materia  di^efta  áiu  ruina  ,  es  fu  mayor  enemigo  5  los  pe^ 
ñafcos  ,  las  rocas  ,  y  la  tierra  donde  fe  fuelc  perder ,  con  que  tiene 
(ú  peligro  cn  (u.mifma  duración  :  aísi  ion  los  quatro  humores  del 
hombre ,  ellos  nos  (údcntan,  y  ellos  acaban  con  la  vida  de  los 
hombres. 

j  La  Nave  que  ci  Señor  eligió  flic  de  pcícadorcs,  el  oficio  mas 
parecido  á  íli  inrcnro  ,  que  cnrrc  olas ,  y  miícrias  de  ella  vida  ,  con 
la  do¿\rina,quc  fignifican  las  redes,  cautivan  las  almas,  que  incautas 
íúrcan  fus  ondas,  y  aísi  le  dijo  dcípucs  á  San  Pedro  (como  veremos) 

que 
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<}uc  feria  pcfcador  de  los  hombres  ,7  las  almas.  Defie  la  Nave 
enícñó,  (lugar  de  muchos  cuidados ,  y  pd^ios)  cfto  traheconfir 

go  en  ia  Iglcfia  el  gobernar ,  y  cnfcñar.  Dice  el  Sagiado  Tex- 
to 9  que  fubicndo  á  la  Nave  de  San  Pedro  el  Señor ,  rogó  á  Si- 
món ,  a/cendens  ro'raPít ,  que  la  apartaíTc  un  poco  de  la  tierra ,  y- 
la  hicicíTc  mas  adcncro,cílo  es ,  la  accrcaíTc  á  la  laguna  ,  y  que 
dcfdc  alli  cnfcñaria  á  las  Turbas  de  los  pueblos.  No  hay  palabra 
que  no  fea  en  laEfcriiura  muchos ,  y  cclcíUalcsmilleiios,  ni  ac- 
ción del  Señor  ,  que  no  noscftécnfeiiando, 

4  Subiendo  rogó  j  parece  que  íubiendo  era  mejor  el  man- 
dar :  no  lo  entendéis  j  mejor  es  rogar  el  que  gobierna ,  para  ícr 
obedecido  ,  y  amado  ,  que  no  mandar^  para  Icr  temido ,  y  abor- 
lecidoj  paidculaimeme  en  el  que  manda,  Iubiendo,  quandoada 
nohallegadoá  perficionar  la poíefion  enfiipuefto$  porqu^c  fii- 
bír » y  al  mifino  tiempo  mandar ,  es  comenzar  á  caer.  Harto  pe- 

es  fiibir  }  bien  es  fiiavizar ,  y  evitar  ú  daño  con  el  rogar. 
&a  Dios  el  que  (ulna  ,  era  hombre  i  quien  ordenaba ,  y  todavía 
rogaba.  O !  que  documento  tan  útil  pnra  los  Principes  ^y  Prela- 
dos ,  que  templen  con  el  adrado ,  el  dolor,  y  la  congoja  que  cau- 
&  el  obedecer,  aunque  íca  muy  jufto,y  fanto  el  mandar.  La  Na- 
turaleza Humana  es  íoberbia  ,  y  dcfdc  el  primer  pecado  fíente 
infiniro  la  manden.  Parecclc  al  hombre,  que  nace  libre,  porque 
iodos  nacemos  de  una  mafa  ,  y  condición  j  y  afsi  es  neccíario  pa- 
ra que  tolere  el  hombre  el  julio  yugo  ,  moderar  con  el  iriodo  la 
íúílancia  ,  y  hacer  ligero  Con  el  agrado,cl  pefo  de  la  obediencia. 

5  £l  primero  á  quien  rogó  el  Señor  filé  á  San  Pedro,porquc 
en  San  Pedro ,  como  Cabeza ,  rogaba  al  mundo  el  Señor ,  y  co- 
mo qwen  ruega  confii  dodtina.,  con  (11  grada ,  con  (iis  Incnes, 
y  ívnaei  4  los  hombres  i  ruega  iSanPe^  por  1er  Cabeza  des- 
tinada de  la  Igleíia,  y  de  los  hombres.  Rogóle ,  porque  no  vio- 
lenta el  Señor  con  íu  ¿oGálnz  ,  ni  quita  la  libertad  con  íu  gra- 
cia ,  y  á  efte  propofito  dice  dogamente  Tcofilato  :  Vule  autem 
Cbrifii  manfuetudinem  ,  ^ui  ragat  Tetrum  ,  <^  'Petrl  oheátfítíutm^ 
non  mandat.  No  mandaba  á  la  obediencia  el  Seííor  ,  fíno  que 
rogaba  a  la  obediencia,  para  que  lo  que  fúcífe  en  San  Pedro  obe- 
decer ,  fucííe  en  el  Señor  rogar,  y  el  Señor  rogaírc,y  combidaíle 
con  fu  gracia  >  pero  San  Pedro  por  fu  gracia  dxdccieííe. 

Ton;.  JL  K  Ro- 

(«)  TI»BiphiUInLHC.c«;.a^Db13i9int¡nC«taaibU  tjo.l¡t*I*e4íu  Rom.  uuu  tjjt. 
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6    Rogóle  ,  que  fe  aparuíTc  un  poquito  de  la  tierra  :  no  le 
^jo  que  fe  cngoltaíTe  en  el  mar ,  que  era  prcfto  pira  vencer  tan 
crandcs  dificultades,  cnfcñandonos  con  eíío,como  debe  obrar- 
U  ,  c  inftruirfc  en  la  vida  eíjpiritual.  Comience  el  alma  encami- 
nada a  lo  bueno ,  y  apancíc  de  lo  malo :  vaya  dejando  la  ticrr.i, 
que  la  primera  vidoria  le  alentará  a  la  ícgunda  ;  venza  priniMO 
una  vez ,  que  luego  vencerá  mudiar.  VhKau,  «f  iMKiret  ^  ¿eda 
San  Juan ,  ^''^  que  obraba  d  Cavalleio  dd  Apocalipfi ,  venden- 
do,para  vencer  en  el  mvuulo,  venaendo,para  trinii&r  en  la  glo- 
ria. ^Mflhm :  un  poquito  quilo  que  (é  apartaífe  de  la  rierr^ 
porque  es  tan  amabic  el  engaño  al  hombre ,  que  es  mayor  jor- 
nada la  primera  ,  eftando  afido  á  fu  propia  voluntad,  que  la  ma- 
yor de  las  ultimas ,  quando  ya  cftá  aprovechado.  A  cfta  cauía, 
los  plimeios  paíós  de  apattaiíc  de  lo  malo ,  irfe  acercando  á  lo 
bueno,  aunque  parezcan  pequeños  •,  fon  muy  largos ,  porque  fe 
hacen  i  vifta  de  las  paüoncs  »  y  antes  de  cobrar  fuerza  el  dicícn- 
gaño ,  y  virtud. 

7  Tu/íUum  ,  dice:  |Torque  la  humildad  es  laftrc  del  navio 
erpiritual,  y  fi  no  conoce  el  hombre  quan  poco  peía  iu  virtud,  y 
quan  poco  vale  ,  y  temerario  fe  arroja  á  las  tempeftadcs  ,  antes 
de  haber  egecutado ,  y  adquirido  las  virtudes,  perecerá  entre  las 
ondas.  También  enfeño  con  cfto  el  Señor  á  San  Pedio  la  voca- 
ción que  habla  de  cgerdtar  para  aparcarle  de  la  derra,  viviendo 
en  ella,  como  (¡  fuera  en  d  Cido ,  y  tan  poco  apartado,  que  no 
(e  (aliefle  de  ella  ,  porque  no  quedaílén  fín  Sacerdote  los  íubdi- 
tos ,  los  oyentes  fin  Maeftro ,  y  fm  Paílór  las  ovejas. 

8  Tal  vez  es  ncccfario ,  que  fe  retire  el  Pallór  íblo  á  la  con- 
templación para  recibir  la  luz  que  ha  de  repartir^perounpoquí* 
to  no  mas  ,  Wi  que  bafte  á  reípirar  ,  porque  entre  tanto  las  ove- 
jas no  íc  vayan  a  los  paftos  prohibidos  de  los  vicios.Cona  aufcn- 
cia  fue  la  de  Moyscn,  y  Tantamente  ocupada  con  Dios  en  el  mon- 
te ,  y  en  corta  aufencia  fe  le  fueron  las  ovejas  de  Diosa  la  Idola- 
tría: y  afsi  ha  de  ícr  el  retiro  con  medida ,  y  tener  continua- 
mente las  redes  de  la  dodrina  ,  de  la  voz,  y  del  egcmplo  en  las 
manos ,  tal  vez  rccogcrhs ,  y  doblarlas  ,  como  dice  el  Santo  Bc- 
da :  Tijcatorci  fimt  Ecclefi^  SkSms  ,  ^ut  m  ftr  rete  fiiti  com^ 
henAaU ,  iS"  ^uafi  Ithri  unn  "píltentium  áMmt  ifiá  hétc  retiá 

(b)  Apocali|C«.T.t.   {<H   BHid.}fcptr  aonq» 
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modo  laxantur  ¡n  capturam  ,  modo  Iota  plicantur^  qmánonomne  tem^ 
pus  e/l  hahlle  doclrhu  ^Jed  nunc  cxtranda  liugua  ^  ntmc  Ju!  caufk 
gerenda.  Es  muy  diícrcto  didamcn.  No  ficmprc  fe  puede  pre- 
dicar con  la  voz,  noficmprc  ,  ni  todo  el  tiempo  el  Prelado íe  ha 
de  dár  todo  á  los  fubditos }  es  mcncfter  rcfcrvar  tiempo  para  sí  el 
¿pues  íjuc  imporca^  <juc  ^JíiYpCYfum  mundum  luíretu)\  //  ani-' 
nue  /ud  detrtmmtm»  fttUtuñ  W  Y  aísi  dice  San  Bernardo  a  tugc- 
nio  SamoFomifice :  pues  eres  dé  todos ,  (cascambkn  de  tímií^ 
mo  »  Si  mmkiu  ifl^efiú  tiíém  tui,  ^  Finalmente  en  San  Pedio 
liabUba ,  y  rogdxi  Dk»  á  los  Sacerdotes ,  y  feriares ,  porque  ea 
San  Pedro  iba  ncmando  Maeftro  de  los  Sacerdotes ,  y  icglares. 

9  Allentado  en  la  Cátedra  de  San  Pedro  cníeñaba  el  Sal- 
vador ,  explicando  en  la  palabra  Ajftnud»  el  estado  grande,  j 
jcguridad  con  que  el  Señor  influye  ,  gobierna  ,  y  enfcña  defiie 
la  Cátedra  de  San  Pedro  j  porque  en  las  demás  Sillas  Epiícopa- 
les ,  tal  vez  fe  ha  ido  íu  Divina  Mageftad  ,  y  la  luz  de  ellas  con 
¿1 ,  dcTpedido  de  la  injuria  de  los  tiempos  ,  calamidades  ,  y  tra- 
bajos de  la  Iglcfia  ,  y  mifcria  de  los  que  las  gobernaban  }  pero 
en  la  Silla  de  Pedro  nunca  há dejado  de  afsiftir  fu  luz,  íu  fe  j  y 
fus  Vicarios ,  y  Nave  no  han  conocido  el  naufragio. 

10  Todas  cftas  excelencias  ion  preeminencias  de  San  Pe- 
dro ,  y  entre  otras  ,1a  de  fcr  á  quien  dijo  ,  que  apartaífe  fu  Na- 
ve ,  para  que  el Seáor  predkaífeen  ella;  ú  de  ckogerlapara  Cá« 
tedn  de  b  verdad,  habiendo  oaras:  la  de  afloitaite  en  ^  en 
que  dice  el  estado ,  y  eternidad  de  alsiftencia  que  había  de  dár 

k  fit  Apoflolica  Silla,  y  Nave:  la  de  enfeñar  en  la  Nave  de 
Su  Pedro,  no  (ob  i  todos  fus  fuceíoies ,  fino  ¿ 
los  que  dios  eníéñan. 

(d)  V.Bea.iiiCat«n.D.Tti.iiM  fupr.  (e)  littdkl<>r«  »Ci(f)  IX  BoBtlftii  I.  4» 
«Coobd.  cap»  }•  littB*  fiBL4i  itcdicPaiiCi^fOi 
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CAPITULO  XVL 

DE  OTRAS  EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO, 
tn  U forma  con  que  el  Señor  le  habló  de/pues  de  haber 
fredfcado  en  fié  Nave  ,j  hecho  el  figundo  mtla^ro 
for  él,  habiendo  obrado  el  ^rtfnero  ^or  la 

Virgen, 

Ducinalnmi,& láxate icdavclbaiiicapaiiam.L«e.  5.>.4. 

fk^^-TV^^I  ^  ^  fcrxníMi,  dcfde  la  Nave,  d  Sal- 

"íSíVííES  vador  de  las  almas  ,  queriendo  pagar  á  San  Pedio 
el  habcrfcla  fletado  para  Cátedra  de  la  verdad  »  y 
explicando  el  mérito  de  aquellos ,  que  reciben  á 
los  Predicadores  del  Señor  en  el  premio  ,  y  heñ- 
ía que  le  hizo  al  Apoftol ,  como  lo  dijo  Tu  Divina  Mageftad  :  el 
mibiere  al  Tro/eta  ,  recibirá  U  merced  del  Trofeta,  1*)  le  dixo; 
0ttc  in  ahum  ,«ísr  láxate  retid  Ipefira  in  capturam.  Guiad  Pedro  i 
lo  mas  profundo  ,  y  foltad  la  red  para  pcfcar  ,  y  el  rcfpondió: 
<Praceptor  per  totam  nociem  laborantes,  nihil  cdpims  ,  m  Twbo  éntem 
m  laxabo  rete.  Maeftro  en  toda  efta  noche  oabajando ,  nada 
hemos  pcfcado ,  pero  pordcdrto  oi,anojaté  kied.  Bf  cw« 
feciffent  conclu/erunt  pljlium  mdüttUkm  copio/am ,  y  habiciido 
hecho  cfto ,  cogieron  grande  multítud  de  peces. 

%  Todaietbspabbiai,ylas  toSoMCScftán  manifeftaiH 
do  d  anior  gnuide  ,  alta » y  ad^abk  eleodon,  que  hizo  el  Se- 
&or  de  San  Pedio  i  porque  fiebdo  cierto ,  que  vino  al  mundo  & 
Divina  Mageftad  á  llevar  almas  al  Qelo  ,  y  á  eílb  ie  encamina- 
ban fus  milagros ,  fu  doctrina ,  fus  platicas ,  y  fennones  )  poner 
á  íii  cuidado  del  Santo  el  tirar  de  las  redes ,  y  el  facar  tantos  pe- 
ces (  pues  fignificaban  las  almas  que  habia  de  reducir  fu  fantiísi- 
ma  palabra )  bien  fe  vé ,  que  fue  excelencia  de  San  Pedro  ,  pues 
le  dijo  :  Yá  de  aijm  adelante  ferás  pefcador  de  hombres ,  í*)  efto  es, 
Apoftol ,  y  Maeftro  de  las  almas  ,  que  las  reduz.gas  con  unaíua- 
vifsima  violencia  del  naufragio  de  las  ondas  de  los  vidos  ,  á  la 
fcguridad  ,  y  puerco  de  la  gracia  ,  y  dcmi  Iglefia.  Y 

(i)  ret'tfit  frtfttsm mtretitm frtfeté  uñütt.  Mittk.  i  o.  t.  4 1 . 

(b)  Luc.  f •  V. }.  {fX  Ucn  ¡bú  v.  t*  (á)  S*  íttjm  ktmim  tris  f«¡mjl  Mcm  íU*t»i«^ 
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f  Y  el  hacer  luego ,  que  echaflé  las  redes » para  que  vieíle 
en  figura  ,  lo  que  acababa  de  edeñar  en  la  verdad  ,fiie  dedrle: 
ahora  que  acabo  de  predicar ,  y  procurar  almas  con  el  íennon 
que  les  he  h^ho  »  quiero  que  Pedro  eche  las  redes  al  mar,y  que 
vea  ¿i ,  y  los  otros  en  Li  abundancia  de  peces  9  la  de  las  almas 
inumcrablcs  que  ha  de  reducir  fu  fe ,  fu  cxemplo  ,  y  doílrinajy 
que  de  la  manera  que  con  fus  fuerzas  no  ha  podiiio  hacer  en  lar- 
go tiempo  efe(íto  fu  diligencia  al  pefcartodala  noche,  hafta  que 
yo  le  mandé  ,  que  echaíTc  ías  redes ;  afsi  las  ilmns  que  convirtie- 
re fe  deberán  á  mi  gracia  ,  y  por  ella  lograrán  lu  diligencia. 

Y  habló  con  San  Pedio  el  Seiíor ,  cílando  alli  San  An- 
drés, San  Juan  ,  y  Santiago  ,  para  que  cntcndicíícn  ,  que  aun- 
que ellos  ayudarian  ,  como  ayudamos  tos  Obiípos  al  Vicario  de 
ChriftonaeflxoSáíor,fi  bien  con  mayor  juriidicion  los  Apoí^ 
toles  (por  tenerla  para  predicar ,  y  enfóíar,y  bautizar  en  codoel 
mundo ,  y  noíbcros  limitada  4  nueftta  Diocefís  );  pero  aquella 
mano,  aqueUa  Silla  ,y  aqud  Prelado  ,  efto  es  San  Pedro ,  y  fus 
Suceforcs,  fon  cada  uno  el  mayor,  el  primero,  el  Padre  Univeríal 
de  la  Iglcfía ,  y  a  quien  todos  -ayudamos,  aísiftimot ,  y  como  á 
Padre  ,y  Paftor  obedecemos. 

5  (Duc  in  altum  ,  dijo  á  Pedro  :  arroja  á  lo  mas  profundo, 
porque  íólo  Pedro  puede  arrojarfe  á  lo  mas  profundo  en  losMií^ 
terios  de  Dios ;  afsi  fe  arrojó  en  Ccíarea  al  conocimiento  pro- 
fundo de  la  Divinidad  inmcnfa  de  íú  Maclko  íoberano  :  y  fe  co  - 
noce  efta  inefable  verdad,  de  que  habló  á  San  Pedro  ,  como  á 
Cabeza  deftinada  de  fu  Iglefia  ,con  grandifsima  evidencia  en  las 
miímas  palabras  del  Salvador  ,  porque  dijo  á  Simón :  !Dmc  in  4/- 
ttmrne ,  yluego  al  wS&oo^  coa  los  demás,  <r/4xMir  ntU,  Guía 
SioMMila  ndib  mas  pioííiiido,fi>ltadvo(otrofilas  redes,  quan- 
do  picce  que  habia de  decir:  Guiádáh más  fnfrnh^yfiltái^4 
áhmaut  iguié^jfitka^  y  no  ^^bo  Guia ,  y  feltád  las  re- 
des ,  poique  en  la  primera  palabra  dr/n  explicó  la  preenúnenda 
de  San  Pedto ,  y  de  (tt  Silla :  efta  guia ,  eíti  enfcíía,  eíla  encami* 
na,  efta  conduce  á  la  eternidad,  y  con  ella,  y  no  fin  ella  las  otras. 

6  Guia  filé  Pedio  ,  y  íús  Suceíores ,  Capitán  ,  Caudillo  9  y 
Macftro  de  laíanta  ,  y  verdadera  dodrina  :  quien  no  fíguiere  á 
efta  guia,  y  creyere  á  efta  clariísima  luz  ,  queda  perdido  en  ti- 
lüeblas.  Y  luego  dice  :  Soltad ,  j  a^oxad  Imc/íras  redes ,  par^  ex- 
plicar la  unidad  al  cr^ajar  ,  pues  no  obibntc ,  que  es  fupcrior  á 

to- 
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todos  cfta  aldísima  Dignidad  dd  Pontífice  Udmano ,  es  íupcrio* 
ridad  de  cabeza  ,  con  íus  micmbios  ,  ayudando  día  i  ooibnot 
con  fu  Tanta  dilección ,  coníejos  ,  guadas  ,  do¿lr¡na  ,  y  otroa 
iflc&bles  bienes ,  y  nofotros  con  tirar  de  la  mifma  red  para  el 
bien ,  y  aumento  de  la  Católica  ^leiia  $  porque  las  redes  de  to- 
dos ion ,  eílo  es ,  los  Sacramentos ,  los  medios ,  y  el  procurados» 
y  promoverlos  á  todos  toca  5  pero  el  gobernarlo ,  y  dirigirlo,  to- 
do es  de  San  Pedro  ,y  fus  Santos  Succíbrcs.  Cuia^y  faltad  ,bizo 
unión,  lo  cuc  fm  ella  fuera  todo  divifion,y  perdición. 

7  Di'.í  in  altum  ,  dice  el  Señor  á  San  Pedro  guia  las  redes 
a  lo  mas  profundo  de  la  mar ,  explicando  en  eíla  profundidad  la 
de  los  millcrios  de  can  alta  vocación  :  el  primero  ,  el  de  fu  pro- 
fundiísima  cnfcñanza  ,  fi  fe  mira  á  la  Fé ,  y  á  íus  Mifterios ,  pues 
&Ío  ion  por  ella  inteligibles ,  noÍntdig^¿$  fin  ella:  lo  íégundo^ 
la  profundidad  déla  vocación  de  los  Apoftoks  ,  y  eficada  de  Íii 
cdcitial  do¿bina.  Un  pobre  peleador  con  fiis  once  compañeros, 
conquiftar  a  todo  d  mundo  ^jedudendoló  de  mores  inumct^ 
bles ,  al  verdadero  camino :  lo  tercero,  la.  pcofiindidail  de  los  tra- 
bajos ,  y  tribulaciones  á  que  los  exponía  ,  ovejas  entre  los  lobos, 
inocentes  entre  perdidos ,  y  malos ;  í*)  lo  quarto  ,  la  profundi- 
dad de  fus  méritos  gloriólos ,  y  efedos  fantos  queelloshabiande 
obrar  por  ellos ,  pues  íu  Divina  Mageftad  con  íús  penas  ,  y  pa* 
(ion,no  íblo  quito  las  imperfecciones  á  íiis  diícipulos ,  fino  que 
les  dio  gracia ,  fiicrza  ,  y  cfpiriru  para  padecer  por  él  9  y  propai- 
gar  fu  Santa  Fe ,  y  luego  morir  por  ella. 

8  GtÚA  la  red  á  lo  profundo  ,  dixo  2  San  Pedro ,  y  íbltad  las 
redes  á  los  diícipulos.  No  permitió  que  San  Pedro  les  dicílc  eílc 
orden  á  ellos ,  donde  fe  advierte  ,  que  el  Señor  mandó  á  San  Pe- 
dro como  á  cabeza  dcíUnada^  pero  no  quiíb  que  el  mandaHc 
entonces  á  los  demás ,  fino  íii  Divina  Mageftad ,  porque  al  eíla- 
blecer  la  l^fía  Chriflx)  bien  nueflxo ,  los  gobernaba  ¿  todos  ,  y; 
era  Cabeza  vifiUe  de  losIPieles,  y  San  Pedro  íblo  tuvo  la  deltina* 
don  déla  Dignidad ;  pues  d  entrego  de  las  Llaves  íie  lo  fi]ípe&- 
dió  hafla poco  antes  queíubieílé  á  los Qelos, 7  entonces  quedó 
con  la  pdkfion  San  Pedro ,  y  fus  Santos  Sucefixes ,  gobernando 
todo  lo  que  gobernaba  el  Salvador  de  las  almas.  Era  el  Señor,  vi* 
viendo  )U  Cabeza  vífible,  y  en  fu  lugar  nos  dejó  pata  gobernar- 
nos 
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nos  a  los  Vicarios  de  Chrifto  nucftro  Señor  los  Pontífices  Ro- 
manos ,  que  (ba  la  vifible  Cabeza  de  Gi  ^efia ,  quando  yá  el 
Señor  lo  es  invUible. 

9  Callaron  los  rampañen»  de  San  Pedro  ccm  haberics  ha* 
blado  el  Señor ,  y  reípondió  íblo  el  Samo  Apoíbl,  Vicario  deftí- 
nado  del  Señor ,  comenzando  a  ufar  de  ía  preeminencia  y  di- 
ciendo lleno  de  :  Mae/íro ,  toda  e/fa  noche  hemstrátájái»  en  lnh 
no  5  pero  en  tu  iméft  JeiUtri  té  red  ^  ^  ^)  como  quien  dice :  no  pu- 
do y  Señor  9  la  naturaleza,  pero  íi  Vos  lo  mandáis ,  harános  ricos 
la  gracia.  'Prr  totam  noEiem  ,  en  toda  efta  noche ,  trabajando ,  no 
hemos  pcícado  cofa  algun.i ,  porque  es  noche  tr.ibajoíá  aquella 
en  que  no  llega  la  luz  de  vueího  locorro.  Todo  es  tinieblas  fin 
vos ,  y  hafta  que  nos  amanezca  vucftra  gracia  ,  trabajamos ,  pa- 
decemos, perecemos.  ¡Que  bien  explica  San  Pedro  la  vida  del  pe- 
cador peleador  ,  y  de  aquellos  que  andan  embuckos  en  prctcn- 
fiones  ,  y  deíéos  de  efta  vida ,  pues  todo  es  trabajar  ,  y  padecer 
en  la  obfcuridad,  y  tinieblas  de  la  noche  ,  ciegos  entre  (ús  pafío- 
ncs ;  y  defpues  de  trabajar  ,  y  padecer ,  morir  y  didendo ;  K: 
upimus ,  no  pcícamos  colaalgunaj 

10  O  duldfiiroo  Jefiis !  Su^endo  la  expoficion,yllofomis 
propias  culpas ,  y  las  de  aquellos  ,  que  no  logran  vueftra  luz  ,  y 
vucíba  gracia.  Toda  la  noche  de  la  vida  fe  nos  vá  en  padecer,  y 
penar  por  no  ícrviros,  y  luego  nos  hallamos  fin  pronio  de  los 
nabajos  en  que  penamos.  Nt¿f/  MfwMiv.  ¿  Qué  importan  los  de- 
Icytes  de  la  vida ,  fí  apenas  la  comenzamos  ,  quando  íc  acaba  la 
vida  con  ellos  ?  'N.ihil  oepimus.  <Qué  importan  las  riquezas,  hon- 
ras ,  felicidades  ,  y  aplauíbs,  fi  quando  mas  enfalzados  vivimos, 
mas  perdidos  ,  y  aprifionados  morimos  ?  N;¿/7  cApimus.  ¿Eftecn- 
gaíío  en  que  vivimos  es  mas  que  una  obfcura  noche  ,  en  la  qual 
no  hay  mas  luz  ,  que  aquella  que  vos  nos  diereis ,  y  fi  á  ella  nos 
negamos ,  todo  es  tinieblas,  y  penas  ?  ¿Que  fruto ,  Señor ,  tene- 
mos de  aqueUo  en  que  nos  avengomíamos}  utfinm*  O  Pie* 
dra !  ¿Padre!  ¿Pedro!  UniveríS  Pallar nueftro ,  por  todos ha- 
blafteb  al  re^onder- al  Señor,  porque  acodos  nos  hablad  Se- 
ñor y  al  deciros  que  (blcaíleis  yueHras  redes.  Toda  la  noche  de 
eftatempclfaioíaviday  Jeíiis  mío  ,  trabajando  padecemos  41a 

íbm- 
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ibmbra  de  la  muerce ,  y  entre  los  vicios  penamos ,  pero  nada 
cbnícguiinos.  í^fü  M/mmur.  Ptcguntémos  z  los  m^mos  Succíb- 
les  de  San  Pedio,  al  morir,  ^uéks  vale  la  Tiara,  que  adorné 
fus  Santas  Sienes  ?  nada.  ¿  A  los  Reyes  las  Coronas  ?  nada.  Solo 
aquello  <|ne  obraron  íancamence ,  edb  Ies  vale :  pues  fí  aquello, 
fiendocan  grande,  importa  nada  ,  todo  lo  demás  es  menos.  Ni^ 

CAPITULO  XVII. 

D£  LA  FE  GRANDE  CON  SVE  SAN  PEDRO 
okidcaoéU  Señor  9  filiando  las  redes  ^  y  el  efphfiní 
con  fíe  le  refiondio,, 

In  verbo  aucem  cuo  laxabo  rete.  Luc,  5.  ^.  5, 

Rofigue  San  Pedro^  diciendo :  pero  en  tu  palabra 
arrojaré  la  red.  Aoepió  efle  Santo  la  preeminen- 
cia ,  omjetíé  ,  dice ,  no  arrojaréms :  á  la  arroja- 
ba ,  porque  con  el  habló  Chrlfto  nueftro  Seíior, 
y  los  Diícipulos  le  ayudaban  á  (olearla  ,  é  ir  dan- 
do cuerda á  las  r6dcs,porque  todos  íomos  coadjutores  déla  Apos- 
tólica Sede ,  con  ella  comunicamos  ,  á  ella  fcguimos ,  y  con  ella 
caminamos ,  navegamos  ,  y  pcfcamos.  Tambicncn  efta  rcfpucn. 
ta  fe  conoce ,  qual  fué  la  fe  de  San  Pedro  ,  pues  dijo  :  En  'i>ue/ír4 
palabra  hallaremos  lo  que  no  pudimos  lialiar  en  nucftras  obras, 
y  trabajos ,  como  quien  dice  :  en  un  iníbntc  confcí^uircmos  lo 
que  en  toda  la  noche  no  pudimos  confcguir  ,  y  fin  trabajos  lo- 
grarémos  el  tiempo  que  no  pudimos  hacer  fcUz  con  infinitos  tra- 
bajos Komo  fi  explicara  el  Samo  en  la  primera  razón  la  fracri- 
Üdad  del  hombre.  Toda  Umcbetrahajmttío  ,  tuüU  bohemos  cot^e- 
ffúdo  5  porque  es  defatino  penfar ,  c|uc  pude  la  naturaleza  hu- 
mana ,  aunque  trabaje ,  y  rcbiente  ,  hacer  fruto  íin  la  gracia. 

2  Ni  bafta  el  mayor  entendimiento ,  ni  la  mas  prompta ,  y 
dilpuefta  voluntad  ,  ni  las  mas  corregidas  potencias,  ni  los  mas 
deipiertos,  y  habilifsimos  ícntidos ,  ni  el  caudal  mas  iuper¡or,ni 
las  Icrrns ,  ni  las  felicidades ,  ni  el  poder  humano ,  íino  le  ayuda 
el  Divino.  Ko  hay  penitencia  bailante  ,  mortificación  ,  oracio- 
nes ,  y  egcrcicios  fcrvoroíbs  ,  que  fi  Dios  no  los  alienta,  y  ¿is 

m¿- 


4 


Digitized  by  Google 


LIBRO  I  CAP.  XVII.  8| 
méritos  prcciofos  no  los  hacen  fruauofos  ,  y  fu  gracia  merito- 
rios, bailen  á  conlcguir  bien  alguno.  Nada  poacmos  en  mcC- 
im  fuerzas.  NilW/  c^^imus  :  Jn  twbo  autem  tuo  ,  pero  en  la  pala- 
bra del  Señor,  y  con  ííi  gracia  ,  y  por  fus  nitritos,  y  penas,  no 
hay  fino  arrojar  las  redes  ,  <juc  enfonces  ,  no  es  va  noche  tcnc- 
bioía  ,  fino  día  liuninoíb.  Y  no  fin  paidcular  proviacncia  quüb 
el  Señor,  que  echafie  las  redes  San  Pedro ,  donde  lashabia  echa- 
do la  noche  antes  fin  haber  hallado  coíá$  para  que  vkííe,  que 
íiie  obra  del  Scííor  el  hallar  lo  que  no  pudo,  y  en  el  mifino  lugar 
que  no  lo  halló^  y  que  donde  fue  infruíShioíb  fu  trabajo,¿i¿  muy 
colmado  fu  Fruto,  y  que  donde  no  baftó  la  diligencia,  baft¿  la 
gracia  de  Dios. 

^  Es  verdad  también  ,  que  no  quiíb  el  Señor,  que  fe  ^licf. 
fcn  los  peces  á  ofreccrfc  á  la  ribera  ,  como  lo  hicieran  ,  fi  lo  or- 
denara afsi  fu  Criador ,  fino  que  cchaíTc  San  Pedro  la  red ,  y  con 
el  trabajaíTcn  los  demás  al  facarlos }  porque  aunque  bafte  la  ora. 
cion,  es  mcncftcr  qucfudc  también  el  hombre,  y  fe  aplique» 
merecerla ,  p  ucs  no  hace  poco  el  Señor  en  darnos  con  algún  tra- 
bajo nueftro  fii  &voc  ,¿  irnos  acompañando,  alentando,  exhor- 
tando ,  ayudando,  y  alumbrando  loda  la  vida  con  él.  Por  cíTo, 
aunque  es  vierdad  que  obramos,  y  nabajamos , y  fudamos ,  con 
codoeflb,Todo  á  Dios  (é  lo  debemos ,  pues  fino  íbera  porfiiP»* 
labra  Eterna,  ( ello  es  el  Hijo  de  Dios  )  eran  todos  nueftros  tía* 
bajos  como  los  de  aquella  noche ,  de  quien  le  quejé  San  Pedro^ 
diciendo  :  "NábU  cdpiima.  También  fue  alto  modo  de  decir  el  de 
San  Pedro ,  y  que  iba  con  el  accrcandofe  a  la  verdad  del  miftc- 
rio  de  la  Humanidad  ,  y  Divinidad  de  fu  Macftro  dulcifsimo,  In 
Iperbo  tuo  ,  en  tu  palabra ,  porque  la  Eterna  Palabra  de  Dios  Pa- 
dre ,  que  es  fu  Hijo  ,  es  el  principio  ,  el  medio  ,  y  el  fin  de  todos 
nucftros  bienes  ,  y  ganancias  ,  y  afsi  el  que  no  pudo  hallar  en 
fus  trabajos  alivio  ,  lo  halló  en  el  Eterno  Verbo  ,  y  en  la  Palabra 
de  Dios,  pues  no  liay  donde  hallar  alivio  fino  en  fu  Eterna  Pala- 
bra*, y  cfte  modo  de  rcípuefta,  fue  ya  un  alto  conocimiento  de 
k  IXvhúdaddcl  Señor,  ociiltaen  la  Humanidad ;  porque  decir, 
tn  tu  pdakfé  Señwr ,  fue  reconocer viicud  divina ,  propia ,  y  natu- 
ral en  dirifto  nneftro  Señor  ,  ¿  irle  acercando^  bs  demás  coo- 
fefiones  ,  que  daramente  hizo  de  que  Jefiis  era  Dios.  Tan  tem- 
prano comenzó  San  Pedro  á  conocer  al  Señor,  y  unco  antes  que 
los  o:ros,ficndo  clconoccrlc«xcclente,y  U  mayor  preeminencia. 
Twn.//.  L  Di- 
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4    Dice  el  Tcxco  S  agrado ,  que  al  inftaittc  que  cfto  hicieron, 
encerraron  en  la  red  una  copiofa  multitud  de  peces.  Et  cum  hoc 
fecijfent.  Mirad  la  íiiavidadcon  que  fe  obró,  engriéndolo 
el  Señor ,  pues  aquello  mifino ,  que  no  pudo  conléguiríc  con 
grande  dificultad  ,  lograion  y  y  confíguienm  en  un  inftame  fin 
ella.  Cinco  fiieron  las  círcunftancias  principales ,  que  hicieron 
mucho  mayor  el  mikgio.  La  primera  ,  la  felicidad  ,  y  facilidad 
(como  hemos  dicho)  con  que  pelearon  ,  pues  no  hicieron  mas 
que  íblrar  las  redes  ,  y  yá  tenían  todo  fu  intento  logrado  en  to- 
do ,  y  del  todo.  La  fcgunda ,  la  brevedad ;  pues  habiendo  traixi- 
jado  toda  la  noche  ,  padeciendo ,  remando  ,  y  penando ,  no  pu- 
dieron confeguir  en  mucho  tiempo  fin  Dios,  la  menor  parte  de 
aquello  que  configuieron  en  un  inllante  con  el.  La  tercera  ,  ellu- 
gar  ;  pues  en  la  miíma  parte  en  donde  no  pudieron  pcícar  coía 
alguna  ,  lograron  tan  fecundamente  el  lance.  La  quarta,cl  tiem- 
po }  pues  no  pudicndo  en  la  noche  confeguir  el  fiutode  lu  traba- 
jo ,  quando  por  fu  mayor  quietud  fi>n  mas  íégutos  los  lances,  lo 
configuieron  por  la  mañana ,  quando  íc  ofircce  mayor  la  dificul- 
tad. La  quinta ,  el  numero  dek»  peces ,  que  filé  cal ,  que  entre 
todos  no  pudieron  íácat  b  red  ala  orilb  ,  y  dicecl  Texto  Sagra- 
do ,  quenicicRm  ícñas ,  y  llamanmilosdelanave,que  c&Am 
con  la  de  Pedro  i  porque  la  admiración  les  quitó  la  fi^ultad  del 
hablar  ,  pidiéndoles  que  vinieíTen  á  ayudarles,  que  íc  rompían  las 
redes ,  por  fcr  tan  fecundo  el  lance^  y  deípuesíe  llenaron  las  dos 
naves  de  peleado. 

5  Efte  filé  ,  Fieles  ,  el  fcgimdo  milagro  que  hizo  Chrifto 
nueftro  Señor  conforme  á  la  conteftacion  de  los  Santos  Evanjrc- 
lilbs  ,  que  yo  figo  en  fu  vida  facrofinta,  pues  aunque  San  Juan 
dice  en  el  cap.  4.  que  el  milagro  del  Regulo  ,  y  curación  de  fu 
hijo  fue  el  íegundo  al  venir  de  Judca  á  Galilea  :  Hoc  \  feímdum 
figmm  fecit , ::  cum  Jfenijjit  ÁJ«ddS  m  Gálildam  ;  pero  en  una, 
y  otra  parte  yi  babia  hecho  otras  mnchas  maravillas,  y  milagro^ 
fino 'que  allr  á  Galilea  fué  aquel  d  fegundo  « como  advierten 
los  Ei^fiiDfcs,  W  y  afii  íe  hade  entender  cfte  lugar  de  San  JuaiH 
porque  el  primer  milagro  fué  d  de  las  Bodas  de  Cana  s  y  jiiíb^ 
xncnteypuesloKizodScík>r  pork  VitgeníttMadrCyy  nuelba 

Se- 

(g)   EuUtlobCajretaa»  M^ldonat.  CotneL  Alapíd*  ¡n  cap.  4.  Joan.  4.  v.  ^4. 
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Señora ,  á  quien  debemos  el  haber  anticipado  la  fflani&ftadon^ 
y  maravillas  de  (ndoarina)  y  efteícgundo  le  hizp  por  San  Pe« 
4ro  ,  para  íeoalar  con  cfio  la  dignidad,  y  gradnadondemértros^ 
y  fiivores:  primero  la  Virgen  Sancifsima,  y  enere  los  deni»  San 
Pedro.  Mayor  Ric  el  milagro  del  mudar  el  agua  en  vino,  porgue 
allí  alteró  coda  la  naturaleza ,  fignifícando  el  Scííor  ,  que  pOT  la 
inceicefiondc  la  Reyna  de  los  Angeles  trocarla  los  corazones  ha* 
manos  y  de  perdidos,  en  dichofamcnte  hallados  ,  de  pecadores, 
cn  Sanros  :  y  en  el  fcgundo  de  Sin  Pedro  declaró  ,  que  con  íú 
íanta  dodrina ,  y  enícñanza  ,  por  la  mano  de  San  Pedro, y  la  de 
Cus  fuccforcs,  los  crahcria  á  mudarlos,  mejorarlos,  y  convcrciiios 
afulglefia,  .  •  . 

CAPITULO  xvm. 

^FL/CJNSE  LAS  CIKCVNSTANCIAS ,  T  EL 
nuUffro  qtáe  £>ios  hizj)  por  San  FedrQ ,  j  Jh 
ft^rujicacton*  . 

Et  cum  hpc  ísáS&xst, ,  oooduíerant  pifaniii  maldtiKlineñí  cpi> 

pioiain.  ¿MC.  5.  >. 

Erdaderamcnte  ,  que  fi  íc  repara  en  bs  circunftan- 
cias  ,  y  fubílancia  de  cftc  milagro  ,  eftá  manifeA 
tando  el  miftcrio  de  la  vocación  de  las  almas  ,  y 
del  mundo  ,  que  fue  todo  el  motivo  de  la  Encar- 
nación Sand&ma  del  Hijo  de  Dios  9  y  los  demás 
de  fii  vida ,  y.  de  (u  muerte  pitcio£i.  Pnés  lo  pfimeco  entra  lo- 
cando el  Señor  con  día ,  quando  dljoá  &n  Pedro ,  que  apatía^ 
tieiüa  9  para  pctíüadir  al  hombre  dci<]e  d  Navio» 
yá  Cátedm  de  U  verdad»  cómo  quien  pide  íu  coraxon,  y  íu 
atención  ,  para  convertirlo,  y  apartarlo  die  la  tierra ,  y  acercado 
mas  al  Cielo.  Y  ya»  de^Hies  de  haber  ganado  á  San  Pedro  con 
iu  do<íib:ina  ,  le  dice  ,  que  guie  las  redes  a  lo  profundo  ,y  le  ayu- 
den los  demás ,  que  es  dcftinar  cabeza  áSan  Pedro  de  la  conver- 
fion  del  hombre  ,  y  daiie  compañeros  que  le  aísiftan  »  y  acom* 
||>añcn. 

2    La  refpueíb  de  San  Pedro  ,  y  poner  dificultades  dicicn- 
'do  ,  que  hablan  trabajado  íln  ceÚar  toda  la  noche  ,  y  íln  lógro^ 
Tom,ÍI,  La  jué 
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fue  fígniíicar  las  doi&s  de  la  humana  naniialcza,  quandonos 
llama  ia^)iefia,  explicando  la  diíiculcad  ,  con  que  hafta  que  vi- 
no d  Eterno  Verbo ,  fe  navegaba  en  la  vida  ,  y  fe  confcguia  lo 
bueno  ,  pcrfc(^o ,  y  Tanto ;  y  aísi  vemos  ,  que  halló  el  Señor  al 
mundo  relajado  ,  y  cafi  del  todo  perdido,  refíftencc  á  fu  remedio. 
El  rendirfe  al  Señor  el  Apoftol  Santo ,  y  arrojar  las  redes  de  fu 
palabra  fantiísima  ,  fué  rendirfe  el  hombre ,  y  las  almas  á  la  doc-  | 
trina  de  Chriilo  nueftro  bien  ,  y  en  virtud  de  fu  palabra  ,  y  con 
ella  reducir  ,  convertir  ,  mejorar  ,  cnicñar  ,  y  guiar  á  fu  Iglcfia. 
La  facilidad  con  que  cautivaron  cantos  peces  luego  que  echaron 
el  lance  en  el  nombre  del  Señor  ,  dice  la  fuerza  de  fu  gracia ,  y 
fu  do¿hina ,  y  ius  méritos  ^<»iofos ,  que  vencerían  los  impofi- 
blcs,  que  opondría  i  la  F¿  unta  el  Demonio,  Mundo ,  y  Carne. 
La  breyedacl,fignifíca  la  que  huvo  en  propagar  fe  la  JF¿,  pues  ape- 
nas pafaron  quarcnca  años  dcfilc  k  muerte  del  Salvador  ,'quaii- 
do  .enloda  la  Tierra  íe  oyó  el  eco  de  la  voz  de  lu  do¿far¡na.íii  «m- 
ñém  terram  exbit  fonus  eorum ,  ^  in  fimswhiitmd  Iwhaeorum. 

:^  La  dificultad  de  crahcr  k»  peces  ,  dcfpucs  de  haberlos 
peleado ,  feñala  las  perfecucioncs,  y  trabajos  de  la  Iglefia  al  con- 
tener á  los  Fieles  en  dodrina,y  que  no  puede  haccríccn  efta  vi- 
da cofa  fanta  fm  trabajo  :  y  también  podia  figniíícar  la  del  go- 
bierno ,  que  no  es  pcqucfia,  defpucs  de  reducir  á  las  almas ,  v 
á  los  hombres  en  la  Iglefia  ,  guiarlos ,  y  gobernarlos  en  ella  San 
Pedro  ,  y  fus  Succfores,  los  Apollóles  ,  y  Obifpos. 

4  El  Ibmar  San  Pedro ,  y  fus  compañeros  á  los  de  la  otra 
nave ,  que  ayudaílcn  por  fcñas ,  rcípodó  de  que  el  ^afombro  ,  y 
la  fúczza  del  crabáib  les  embaigé  la&  palabras )  filé  (ignificar,  en 
lo  primero  ,  la  admicacion  del  milagro  ,  y  del  mifterio'i  en  lo 
legundo  j  la  unión  de  lal^fia ,  cftoes.,  uno  iblo  al  gobernar, 
todos  juncos  i  ayudar  j  como  fi  llamaífc  el  Clero  (ccular  al  eíb- 
do  regular,  que  ayudaífe  á  traher  á  la  Iglefia  á  las  almas,  y  trahi- 
das  ,  á  confervarlas  ,  dirigirlas  ,  y  enfcñarlas.  Y  aquí  fe  nos  ad- 
vierte á  los  Prelados,  que  nos  valgamos  de  cftos Operarios  Evan- 
gélicos ,  y  que  no  folo  ofrecidos  los  admitamos  ,  fino  que  los 
bufqucmos ,  eftimcmos ,  y  llamemos.  Las  dos  naves ,  fignifican 
los  dos  Tcftamentos ,  Viejo ,  y  Nuevo.  Las  dos  Leyes ,  la  Efcri- 
ta  ,  y  la  de  Gracia.  La  de  Gracia  ,  la  de  San  Pedro  :  y  la  otra  ,  la 
Eícrita,  y  Vieja ,  fignihcando  ,  que  con  la  palabra  ,  y  predica- 
ción- dc  Chrifto  nueftro  Seííor  íc  llenaría  una  ,  y  otra  navecilla 

(a)  P(alm.i8.v.5.AdRoiiu  io>v.  |9.  del 
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iciei  fiemo  de (u  do¿hma ,  pm  k  Eíoia  logxó  toda  (uenícñan- 
za, y íe explicó  en  lade  Gracia ^peio  no  íe  íutncrgio,  que 
es  lo  que  dijo  á  Señor:  Nm  yatifibere  kgem ,  fid  ^mpltn,^ 
Y  quancas  almas  Ce  (álvaion  en  la  Ley  Natural  ,  y  Fírriw^ 
filé  por  el  Señor^fiis  méritos ,  y  pafion ,  ique  eftabledé  la  de 
Gracia. 

5  Pueden  cambien  íignificar  las  dos  Naves  las  Iglefías ,  Mi- 
litante, y  Triunfante  ,  que  entrambas  íc  llenan  de  olmas  y  finup 
de  los  méritos ,  y  dodrina  del  Señor ,  pues  en  la  Militante  con- 
figucn  la  grada  ,  y  en  la  Triunfante  la  gloria.  También  fe  pue- 
den encender  los  pueblos  Gentiles ,  y  Hebreos ,  á  quien  princi- 
palmente fe  enderezaron  los  principales  miíterios :  Ñon  fum  m'if- 
J'us^nlft  ad  oPesyqud  perierunt  domus  Ifraél.  Y  el  Gentil,  que  los 
logró  con  mas  alca  vocación.  Mitlti  "Penient  ab  Oriente  ,  Occu 
drnte^  isrreaaiéeta  cm»  Akr^Aám  v.filij  autem  etjcíehtür  in 
teneháttíOfíhresMi^^KkB&GBófi^  dosNaves» 
la  l^fia  ,  y  la  Sinagoga :  la  Iglcfía ,  la  que  cícogio  el  Kedentor, 
que  fué  la  de  Pedro :  y  la  que  dejó  » la.  Sinagoga  dejada  d;  la 
inano  del  Señor.  ' 

6  Y  afitieftc  fegimdo  milagro  de  Chrifto  bien  nucftro  :fi]¿ 
admirable  j^ieeminencia  de  San  Pedro  ,  por  eílár  lleno  ¿t  exce- 
lencias ,y  mercedes.  La  primera,  hablar  íblo  con  el  Sanco,  quan- 
do  le  dijo ,  que  echaíTe  la  red  al  agua  ,  habiendo  otros  í  quien 
poderlo  mandar.  La  íegunda  ,  haber  el  Santo  creido  el  milagro 
antes  de  hacerlo  ,  quando  dijo  ,  que  en  fu  nombre  arrojaba  al 
agua  las  redes,  porque  fm  el  le  fueron  inútiles  toda  la  noche  pen- 
cando. La  tercera  ,  dará  San  Pedro  tancas  luces  de  conocimien- 
to de  la  Divinidad  del  Señor  tan  anticipadamencc.La  quarta,  ha- 
ber conlégúidocoh  &cilidad,  brevedad  ,  y  grande  felicidad  el 
lance  mas  niifter¡bfi>  que  (e  hi  vifto ,  pues  mk  d  milagro  de  1» 
pelea, alegórica  explicación  de  la  fuecza  'de  la  dodtina  (agrada. 
La  tpanu ,  í^ificar  d  Señor  en  San  Pedro  la  vocadon  de  los 
Apollóles  9  y  Maeílros  de  la  fe ,  y  la  propagación  de  la  do¿bip 
na  Evangélica.  La  ícxta ,  haber  hecho  el  Señor  el  íegundo  niila» 
ero  por  San  Pedro ,  quando  hizo  el  primero  por  la  Virgen.  La 
leptima  j hablarle  á  él  como  á  Cabeza,  y  álosotroscomoacomf- 
pañeros  (iiyos ,  fignilicaiido ,  que  los  Obiípos  habian  de  ícr  guia-> 

doSy 

^)  Uuúhí^Vmtj,  (c)  Idca(j.v.s4.  (d)  Uaa9*y»u*tciu 
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'dos ,  gobienuubs ,  y  dirigidos  de  San  Pedro  íii  Apoftol.  vivien- 
do, y  ddptses  de  &s  univciíalcsVkatiosdcl  Señor  lofPoacifi* 
ees  Romanoi. 

CAPITULO  XIX. 

DE  OTRAS  PREEMINENCIAS  DE  SAN 
Fiéro^en  haher  /ido  el  primero  que  conoció  ,  adoró  ^ytf 
jmOéfi  Señor  y  defpues  de  manifejiado  con  Ju  doC' 
trina  Jimtifsima  en  los  treinta  awfs 
de  Jk  edad, 

£zi  á  me ,  quia  homo  peccacor  ínm  Dúmioe.  Loe.  5.  >.  8. 

N difiatntes  dempos, viviendo^  fiié  conocido ,  y 
adorado  el  Verbo  Eterno  encarnado  »  con  gran 
mérioo  de  aqiidlos  que  lo  adoraban.  El  primero^ 

antes  de  (ii  nacimiento  ,  y  aísi  lo  adoraron  Santa 
líabél ,  San  Juan  ,  y  Tacharías  en  el  vientre  de  íi| 
Sandísima  Madre  :  el  ícgundo,  luego  que  nació ,  y  a(sí  lo  ado- 
baron los  Paftores ,  y  los  Reyes ,  Simeón ,  y  Ana  la  Profctiíá :  cl 
tercero ,  quando  dcípucs  del  largo  filcncio  de  fu  rintifsima  vida, 
que  paíáron  diez  y  ocho  años  dcfdc  que  lo  halló  en  cl  Templo 
la  Virjrcn  nueftra  Señora,  cnfcñando  á  los  Macftros  de  la  Lev  con 
preguntarles  ,  hafta  que  manircílólu  do¿lrina  ,  y  fus  milagros, 
y  comenzó  fu  Tanta  predicación  en  los  treinta  de  fu  edad ,  para 
que  cl  mundo  loconocieí]^  »  y  ^  cftc  tercero  tiempo  era  en  el 
^  d  Verbo  Enmo  mas  daranwnte  comenzó  á  eftal^ecer  fiis 
n)ifterlo8»ydárltizcon(tido£krina5y  eñ  ¿Ino  hay  duda  que 
iu¿  San  Pedro  cl  ptunero  de  los  hombres  que  lo  ador¿,  y  cono- 
ció íbera  de  San  Juan  Bauiifta,  el  divino  Precurlbr.  Y  de  la  ma- 
aera»  que  no  (ín  gran  providencia  fueron  los  primciós  queado- 
•caton  al  Señor  recien  naddo  los  Paftores ,  como  ponderan  los 
-Santos ,  lo  filé  grande ,  que  quando  fu  Divina  Mageíbulcomeiip 
«ó  fu  predicación  (antiísima ,  fueílc  también  el  primero  que  lo 
adoraffc  ,  y  conocieíTc  el  Vicario  Univcríal  de  lalglcíbi ,  Paüór 
primero ,  y  mayor  de  los  Paftores. 

%    Sacaron  los  peleadores  en  las  redes  aquel  numero  excefi- 
vo  de  pcfcado ,  que  apenas  lo  podían  llevar  á  las  orillos,  ni  tole- 
rar 
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rar  las  navecillas  fu  pcíb.  Vio  San  Pedroun  milagro  tan  patente, 
y  que  halló  en  un  breve  inftance  lo  que  no  le  fué  pofible  en  ú 
prolijo ,  y  que  á  la  noche ,  quandoes  mas  fácil  ia  peíca,  filé  inú- 
til fu  trabajo,  y  fu  fatiga  ,  y  a  la  mañana  en  la  miíma  pane,  por 
el  nombre  del  Señor ,  logró  largamente  fu  deft-o  5  y  reconocien- 
do que  ac|uello  excedía  á  la  habilidad  humana  ,  y  que  quien 
tinto  podía  lobrc  las  criaturas ,  era  el  miímo  Criador  ,  admira- 
do ,  y  alumbrado,  no  íolo  de  tal  milagro,  fmo  de  las  luces  que 
le  daria  entonces  en  el  alma  el  Salvador  ,  y  Redentor  de  las  al- 
mas ,  pcrfuadido,  y  llevado  de  tan  gran  conocimiento ,  arrodi- 
llado á  fiis  pies  le  dijo :  £xt  i     ,  quta  hom  peccMor ,  fum 
.íDmine,  Séfíd  de  mi ,  que  foy  pecador ,  Señor  ,  porque  fue  grande 
albmbro  que  les  causó  á  Pedro ,  y  a  los  demás,  que  con  él  efi 
toban  ,  vér  can  eftupendo  milagta  Lonuíino  hicieron  San  Juan, 
y  Santiago  ,  c^ue  eran  compañeros  de  Simón ,  y  entonces  el  Sal- 
vador le  dijo  a  San  Pedro  :  No  quieras  temer  ,  que  de  aquí  adelante 
jfÁ  fe/carás  á  lot  hemhres     dejande  todos  la  nate  lofigmenn,  ^ 
^    Algunas  excelencias,  y  pffccmincncias  fe  coligen  en  eAe 
caíb,  clara,  é  infaliblemente  en  favor  de  San  Pedro,  Vicario 
Univerfil  del  Señor  j  porque  deíllc  que  íc  manifcftó  el  Salvador 
con  fu  doctrina  íantiisima  ,  noconfta  (  como  hemos  dicho  )  que 
le  adoraílen  ,  y  míníftraíTcn  ñno  los  Angeles ,  quando  acabó  de 
vencer  en  el  deficrto  al  Demonio.  Et  Angdi  v.  mlni/trabant  ei; 
harta  que  San  Pedro  viendo  un  milagro  tan  patente  ,  y  recono- 
ciendo ,  que  en  Chrifto  nueftro  Señor  halúa  Divinidad ,  dentro 
de  aquella  exterior  Humanidad  (e  le  arrodilló ,  y  portró,  que  eflb 
quiere  decir  *.  Tmiiit  ad  ffnMjefu  ,  íe  arrojó  entre  (iis  rodillas, 
diciendo :  Séiks  ir  mí ,  fue  fy  pecador ,  Se^or.  Y  la  providencia 
que  habernos  dicho  ,  deque  al  nacer  ,  afsi  como  lo  anunciaron 
los  Angeles  en  el  monte  ,  lo  adoraíTen  los  Partores  en  el  peícbrcj 
y  de  alli  á  rreinta  años ,  afsi  como  lo  miniftraron  los  Angeles  en 
el  defieno  ,  lo  adoraíTc  el  Paftór  Univerfal  de  las  almas  en  las  ri- 
beras del  mar  de  Galilea  ,  fignifica  ,  que  los  Paftorcs  cnfcñen  á 
fiis  ovejas  á  adorar  al  Redentor  ,  y  las  lleven  á  la  Fe  ,  y  á  lo  bue- 
no con  Cu  egcmplo  ;  y  que  fi  ellos  fon  los  primeros  á  adorar ,  fe- 
rán  fus  fubditos  inmediatos  ai  ícguit ,  y  que  de  nadie  lian  de  fcr 
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precedidos  al  adorar  ,  ni  al  fcrvir  al  Señor  ,  fino  los  mifmos  An- 
geles, y  <|uc  ellos  en  cfti  vida  fon  Angeles  del  Señor. 

4  Finalmente  ,  de  dos  cofas  difcrcnccs  fe  coligen  en  cftc  ca- 
fo tres  preeminencias  de  San  Pedro ,  que  fon ,  adorarle ,  cono- 
cerle ,  y  confcíarle  :  cl  arrojarfc  á  fus  pies  (úe  adorarlo,  las  pala- 
bras que  le  dijo ,  conocerlo ,  reconocer  que  eftaba  dentro  de  (a 
alma  ,  era  claramente  coü&íarlo.  Foftrdé  Son  Pedro  ¿  los  pies 
del  Salvador ,  como  fe  poftrala  criatura  i  los  pies  del  Criador. 
Poftrafc  ,  y  arrodillaíe  viéndole  Hombre  ,  porque  conociá 
allá  dentro  de  íli  alma  ,  que  aquel  Hombre  era  fu  Dios.  El 
milmo  le  o&eci6  d  conocimiento,  y  cfta  luz  la  adoradon,  ^ 
conroíion. 

6    Y  no  puede  ncgarfc ,  que  laaccion  de  San  Pedro  de  ano- 
jarfe  a  ios  píes  del  Salvador,  fue  muy  divcrfa  de  las  palabras  que 
le  dijo,  y  aun  contraria  j  porque  quando  le  dice  ,  que  fe  aparte, 
6  que  filga  el  Señor  de  cl ,  Ext  «     ,  fe  vá  acercando  Pedro  al 
Señor ,  y  fe  le  arroja  á  los  pies  ,  Trocidit  ad  gtnua.  ¿Pues  Pedro 
Santo ,  fi  queréis  que  falga  de  vos  cl  Señor  ,  para  qué  os  acercáis 
á  adorarlo  ,  y  á  uniros  mas  con  el  cuerpo  del  milmo  que  dcipc- 
dis  con  la  lengua  ?  No  era  mejor  conícrvarlo ,  que  no  apartarlo? 
O  que  bien  fcntia  el  Santo  ,  y  que  redámente  obraba !  El  cono- 
cimiento de  la  grandeza  de  Dios  lo  apartaba,  por  no  juzgarfc  dig- 
*  no  de  tan  dta  unión ;  pero  ú  amor  que  le  cenia, lobuteaba, por 
no  (áber  hallarle  dividido  de  aquel  á  quien  adoraba.  Mirábale 
el  Santo  ,  hombre ,  y  pecador,  y  deda:  (alid  Dios  mió  de  mi, 
que  no  os  merezco  $  y  luego  íé  iba  deíafentado  a  buícarlo  ,  y  fe 
arrojaba  á  ííis  pes,  dikiendo :  Volveos  y  Señor  ,  á  mi ,  que  por 
vos  muero ,  y  perezco.  Como  de  Dios  ,  temo  tanta  Mageíbdi 
como  pecador ,  pido  tan  ncceíário  íbcorro :  fijy  pecador,  y  vos 
Dios  :  yo  íby  la  miíma  miícria  ,  y  Vos  la  mifma  miícricordia; 
aquella  ,  Señor  ,  me  hace  que  no  me  atreva  á  teneros,  y  cfta  me 
felicita  á  buícaros.  Salid  de  mi,  pero  á  íbcorrcrmc  á  mi  j  porque 
vueftra  piedad  me  llama  ,  y  me  anima  ,  y  mi  mifcria  me  aparr.i, 
y  me  dcfinima.  ¿Cómo  puede  ,  Señor  ,  vucílra  Deidad  ,  y  S.ui- 
tiísima  Bondad  habitar  en  mi  maldad?  ¿Pero  como  podr.i  nü 
maldad  dejar  de  folicitar ,  y  pedir  íii  remedio  á  ella  InHaita 
Bondad^ 

7   Y  el  modo  con  que  lo  «tijoSan  Pedio  hace  evidencia  de 
^uecooociá  al  Señor ,  y  que  no  k>  mk¿  como  á  gran  ProfctS} 
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)  vároii  áo^koy  ó  muy  pcrfc¿lo  ^  íuio  como  á  verda- 
dero Dios ,  y  hombre  ,  porque  dijo :  SaUi  ¿tm^y  no  apartaos 
Jt  mi  5  pues  el  apartaríe  dke  diíbinda  de  cuerpo  i  coerpo ,  el 
filir ,  dice  la  autenda  mas  interior ,  y  (cereta  ,  que  es  del  alma.* 
En  San  Pedio  eftaba  Dios  en  quanto  Dios ,  y  noobftame ,  que 
]oinirahiPios,y  hmnbre  con  los  ojos  corporales  apartado^ 
ícntia,  y  conocía ,  que  en  ol  alma  eftaba  el  miimo  en  quanco  Dios 
adorado  :  lo  ^nda  >  y  lo  miraba  en  ella  con  ojos ,  y  riFcv^oscípi- 
licúales  9  qoando  al  miímo  tiempo  lo  miraba  hombre  Dios  con 
los  ojos  corporales ,  y  aísi  le  dice  :  íalid  ,  que  aqui  denrro  eílais, 
y  aunque  tenéis  limitada  circunferencia  en  quanto  hombre  ,  en 
todas  panes  citáis  en  quanto  Dios, y  afsi  dentro  de  mi  alma  ci- 
táis por  Efcncia  ,  por  Potencia  ,  por  Prcfencia  ,  por  Gracia  ,  y 
Amor.  Salid  de  una  poíadatan  imperfecta,  que  es  inmeníavuet 
era  grandeza  para  tan  pcqucíía  hai^iucion ,  y  eftrecheza.  Yo  no 
me  atrevo  i  teneros  ,  aunque  me  atrevo  i  adoraros;  pero  ;ay  Soi> 
líor  9  fi  falís  de  mi ,  como  efbrc  yo  fín  vos !  Qué  me  queda ,  Je* 
(us  nüo  ^  fin  vos ,  fi  e&ús  auíente  de  mi ,  y  elloy  auíente  de  vosi 
Niátenefós',  Dios  nuo  , y  Criador  mió  me  aocvo ,  ni  ádcja^ 
ros.  Ai  teneros,  me  acobarda  mi  humildad  ,  y  mí  miíeiia  |  al 
dejaros  me  aflige  el  verme  fin  el  remedio  de  mis  males  ,  que  es 
yuefiia  miíericordía :  vos  Señor  ,  templad  eftos  dos  cmC". 
mos  9  y  haced  que  os  tenga  para  adoraros  ^^j^ 
nunca  os  dege  por  o£»uleros. 
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CAPITULO  XX. 

QVE  FVE  MATOR  LA  PRIMERA 
^foTáCio»  de  Sdn  Pedro  al  Señor ,  qtfe  no  U  del  Ceth 
iltrm,  flétndo  defpnes  á  fa  DhtM  Mágfftéd 
le  reconoció ,  y  étdoro, 

^  á  me  ,  Domine ,  ^uia  homo  pcccaioifiun.  Im,  5.  >.  $• 

Oque^obrá  San  Pedro  con  el  ^or  eacfli  oca- 
fíoii»  es  lo  que  le  dijo  deípues  d  Centurión,  á 
quien  alabó  tanto  fii  Divina  Mageflad,  (DMHne, 

non  fum  dignus ,  ut  intrtt  fiA  ttílum  meitm,  Se- 
ñor,  no  íby  d^gno  de  que  entréis  en  mi  morada; 
9Q0  de  grande  &,dc  que  podría  curarle  el  ñervo  >  y  de  muchai 
caridad  >  y  de  muy  firme  cípcranza.  La  fé  ,  porque  rcconocia 
la  grandeza  del  Señor ,  y  que  no  era  digna  de  ella  fu  pofada  ,  y 
que  bailaba  que  lo  quifieíl'e,  para  poderle  curar,  finque  ncccfi- 
laíTc  de  entrar  en  ella  para  curarle  :  la  caridad  ,  porque  le  dcfcó 
la  mas  decente  pofada ,  teniendo  por  muy  indigna  la  íuya  para 
can  gran  Magcílad  :  la  eípcranza  ,  pues  cipero ,  que  aquel  Pro- 
feta 9  fin  entrar  en  ella  ,]e  üSmtíi^j.caaaxiú  ct^rnooipeto 
no  puede  ncgarfc ,  que  cfte  a£bo  de  luimikbd ,  y  de  fif  de  San 
Pedro,  ibbic  exceder  al  del  Cemniion  en  ler  primero  ,y  antes 
que  (e  tnaiúfóblTe  el  Señor  con  tantos  miUgtos  comoyá  bahía 
hecho  en  Jerufalén  ,  en  Jud¿a  ,  y  Galüéa  m  Divina  Mageftads 
fué  mas  excelente ,  que  el  otro  con  conocidos  quilates. 

2  Porque  al  Centurión  (blo  le  pateciá  indigna  poíáda  la  de 
(u  cafa  para  Dios  ;  pero  San  Pedro  aún  no  tenia  por  digna  la  de 
íu  corazón  ,  y  íu  alma.  El  Centurión  midió, y  fcñaló  U  excelen- 
cia del  Señor  ,  en  una  grandeza  que  pudo  caber  en  un  Rey ,  y 
gran  Profeta  ,  ó  varón  fanto  ,  pues  es  muy  f  rcqucncc  el  decirle  á 
un  Principe:  no  merece  mi  poíada  vueftra  prcfcncia,Scñorj pe- 
ro San  Pedro  fe  fue  á  la  Divinidad  ,  y  conociendo ,  que  Dios  ci- 
taba en  íú  alma  ,  le  dtda :  Señor ,  que  foy  pecador ,  no  mcrex- 
co  tanto  bien  ,(alíd  de  mi ,  no  pudiendo  eftar  en  él ,  por  no  ef 
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Ús  íacramcntadó ,  fino  Coló  en  qoantoDios.  El  Cennirioii  ene! 
a¿ko  de  humildad  de  nada  Ce  deípojaba  ,  pues  íbio  al  Salvador ,  i 
quien  no  había  hoípcdado  y  deda,  no  lo  merecía  fu  poíada^ 
y  que  no  cntraflfc  }  con  que  entonces  no  llegó  á  tenerlo  en  ella} 
pero  San  Pedro  con  el  alto  conocimiento  de  la  grandeza  de  Dios, 
y  propio  conocimiento  de  que  no  lo  merecia ,  fe  deípojaba  de 
Dios  ,  por  Dios  ,  y  para  bufcar  mas  dignamente  á  Dios  ,  le  de- 
cía ,  que  íalicíTc  ,  y  en  íalicndo  ,  lo  huleaba  para  volveríclo  á  sí, 
ííiplicandole  que  entraíTe  ,  y  volvicflc  adorado ,  y  férvido  el  que 
conocía ,  no  era  judo  íe  hoípcdaílc  en  íu  corazón  ,  íino  muy  re> 
vcrcnciado. 

^  £1  Gemution  ^^ereká  el  a&o  de  reverencia ,  y  de  fi^  con 
Dios  9  pareciendolc ,  que  íin'lfegar  á  vér  al  enfermo  »  podía'  la 
virtud  ,  con  quererlo  >  curarlo  j  y  creyó  él ,  y  toda  fii  cafi  eii 
Dios  y  en  habiéndolo  curado  >  y  hafta  entonces  nó  'cteyó  $  pero 
San  Pedro  conoció,  y  comenzó  por  el  creer^onde  acabó  el  Cen- 
turión, y  luego  el  creerlo  llevó  á  aquel  ado  excelente  de  humil- 
dad ,  y  el  uno  ,  y  cl  otro  al  de  caridad ,  y  todos  jumos  lo  pufie- 
ron  á  los  pies  del  Salvador ,  para  adorar  al  que  creía  ,  y  cono- 
cía ,  y  amaba  ;  y  eílo  ultimo ,  no  dice  de  efta  manera  cl  Sagrado 
Texto,  que  lo  hicieííc  el  Centurión.  El  Centurión  Tanto  obraba 
necefitado  de  la  íalud  de  fu  ficrvo  j  pero  Pedro  (  no  pcríuadído 
de  afecto  natural ,  fino  de  la  luz  íuperíor  )  obraba  reconocido,/^ 
lo  adoraba  humiUado ,  y  huleaba'  enamorado. 

4  ¡O  rara  hiz ,  y  alto  concepto,  y  pcnlar  de  Dios  en  San 
Pedro !  Que  viendo  que  Chrifto  nuefito  Seiíor  era  Divino  para 
ccnido,y  temido  ,  reconoció  ícr  Humano  para  bn&ado^  y  rt^a- 
do.  ¿  Vos ,  Seiíor,  que  todo  lo  contenéis  (dice  San  Pedro  )  cómo 
cílais  dentro  de  mi ,  y  yo  que  ioy  polvo ,  íbmbra ,  nada ,  cómo 
podré  eílár  fin  vos  ?  Que  me  tengáis  vos  á  mi ,  puede  íér ,  pues 
todo  lo  ííiftentais  j  pero  que  yo  os  tenga  á  vos,  parece  que  es  im- 
pofible ,  quando  todo  lo  comprchcndeis ,  y  llenáis.  Fue  fcnti- 
miento  efpirítual ,  y  admirable  ,  conocer  de  Chrifto  nueftro 
bien  la  Divinidad  ,  quando  dijo  ,  que  falicflc,  porque  no  lo  me- 
recía ,  y  luego  poftraríc  á  la  Humanidad ,  quando  fe  arrojó  á  fus 
pies ,  y  adorado  le  buícó  ,  por  conocer ,  que  fin  ella ,  y  íus  mé- 
ritos predofi»  ,  no  quería ,  ni  podría  (ovlr  4  Dios ,  á  quien 
adorai». 

5  EofattbaUCabmdela^eíiasy^eQÍeñadasyaliim^ 
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brada,  i  fus  ovejas  ,  (joe  en  temiendo  la  Divinubd  por  glande, 

apelemos  á  la  Humanidad  poramorofa ,  y  clemente.  «Quién pu- 
diera (  dukÜsimo  Redentor ,  y  Salvador  délas  almas)  cftár  de- 
lante de  vos ,  fiendo  Hombre  Dios,  fino  apeláramos  de  vucftra 
Divinidad  á  efTa  vucftra  Humanidad ,  por  fcr  Dios  Hombre? 
¿Quien pudiera  á  viÜi  de  tanta  luz  parecer  lleno  de  dcfcdlos,  de 
pecados ,  y  mifcrias ,  fi  eíía  vucftra  Humanidad  con  fus  pcnns, 
no  huvicra  remediado  nueftras  culpas  ?  De  vos  apeló  San  Pedro 
á  vos  5  de  vos  Dios,  á  vos  Dios  Hombre.  La  menor  naturaleza 
^pacedá  en  efta  ocaíim  mayor ,  pues  fe  apeló  de  Dios ,  Dios ,  á 
Dios  Hombre,  porque  niegue  en  Dios  io  Hombre^  y  de(enoge  á 
píos ,  Dios.  Efte  filé  un  documento  «pie  les  dej¿  Son  Pedro  i  íiis 
hijos  >y  ovejas  ,  advirtiendonos  Ma¿ro ,  apenas  íiendo  Difi:i- 
pulo»  que  en  viéndonos  afligidos  con  los  defedos  humanos  ape- 
lémos  de  la  Divinidad  á  la  Humanidad  de  Chiifto  nueftro  Se* 
ííor ,  pues  en  fu  Muerte ,  y  Pafíon ,  en  íú  Sangre  »  y  en  liis  pe- 
nas confiftc  el  remedio  de  las  culpas. 

6  Ni  es  contra  lo  que  habernos  aíTcntado ,  de  que  fué  mas 
licroyco  a¿\o  de  fe  el  de  San  Pedro  en  efte  cafo  ,  que  no  el  del 
Sanco  Centurión  j  el  haber  dicho  nueftro  Seííor ,  que  no  habia 
hallado  en  iCracl  tanta  fe  como  la  fuya  ,  quando  le  dijo :  Non 
kfítm  tántamfidem  ín  ífiáil ,  y  efto  con  admiración  ,  •C?"  mlratus 
tji  Jefus'.  í*»)  porque  cftas  palabras  ticnendara^  y  llanas  rcfpuef- 
las  ,  que  nos  ofrecen  los  Sanios  Expofitorcs.  La  primera,  que  ^ 
las  propoficiones  abíolucas  del  Señor  admiten  ab;unas  limicado- 
nes  ,  y  excepciones  en  el  lenguagc  Sagrado,  y  aía,  quando  dice, 
que  no  hallé  el  Señor  canta  fé  en  Ifracl ,  como  en  el  Centutioii, 
íe  ha  de  entender  ,  exceptis  fxo'/j/W/í  ,  y  refervando  á  la  Virgen 
Beatiisima  ,  a  los  Apoftoles ,  á  San  Juan  Bautifta  ,  al  Santo  Si? 
meon  ,  á  los  Paftorcs  que  adoraron  a  Jcfus^y  á  otros  de  cfta  ca  • 
lidad  i  y  folo  quiere  decir  ,  que  fiic  grandiísima  ,  y  mayor  fufé, 
^ue  no  la  de  aquellos  que  común,  y  principaimcnrc  componían 
alasTdbttS  de  Ifracl ;  porque  las  locuciones  generales  hacen  rc- 
g^  eñ  aquello  que  moralmotte  comprchcndcn,efto  es  en  la  pro- 
porción del  Cenmrion,  y  de  los  que  no  tenían  mas  luz  de  la  que 
d  tenia  poco  antes  de  pedir  elíbcorro  del  Señor,  y  en  compaiap 
don  de  aquellos  ,  fué  mucho  mayor  iii  fé, 
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7  A  mas  de  que  San  Gerónimo  atrudamcnrc  no  quiere  tam- 
poco ,  qiic  aquella  comparación ,  Tanta  jé  ,  mire  ,  ni  fea  de  pcr- 
iona  á  pcrlona,fino  de  pcrfona  á  nacion,ó  de  nación  á  nación,  de 
gente  agente, y  de  Gentilesá  Hebreos: í*^)  porque  ficndo  ars¡,quc 
dCenrarbn  et»Geiic¡l(yeftolotengo  por  llano  en  el  mifmo 
Texto)  dijo  ci  Señor:  oo  hallé  en  lízaél,  eftoes ,  en  mi  pueblo  de 
líiaél  (  exceptuando  á  los  buenos  de  Ifraél)  la  fe  que  enefte  Gen- 
ril^como  quien  dice:  yámc  quieren ,  y4  mecreen,  yáme  ílguen 
los  Gentiles  mucho  mas  que  los  Hebreos :  (00  tan  duros  los  He- 
breos, que  les  exceden  en  &  los  niiínios  Gentiles }  y  no  tiene  efio 
incómoda  inceligencia ,  antes  aunque  parece  anagogica,  es  cam- 
bien muy  literal.  Que  fea  literal,  y  no  (como  dice  cierto  grave  £»• 
pofitor)^'*)anagogica,  y  que  por  clTb  no  le  contenta  á el  eftacx- 
jx^ficion  }  fe  conoce  en  aquella  palabra  Ifraél.  No  la  enriende  San 
Gerónimo  geográficamente,  cÜo  es,  en  rodo  el  dillriro  de  Ifraél, 
fino  del  pueblo  de  Ifraél^  colcdtiva ,  y  formalmente  ,  como  he- 
mos dicho  ,  diciendo  :  mas  cree  eíle  Gentil ,  que  mi  Pueblo: 
mas  duio  es  mi  Pueblo » que  eft«  Gentil ,  y  cfta  inteligencia  de 
San  Geioninio,  no  íblo  es  literal,  fino  liceraliísíma,  y  con  día 
no  (é  perjudícala  de  la  Reyna  de  los  Angeles  ,  lií  de  los  Apoí^ 
toles  $  porque  quando  el  Señor  (c  quejaba  de  líraél  por  los  Pn>> 
fecas ,  ponderando  las  maldades  de  líraéi ,  daro  efta  ;  que  fin 
¿ccirlo ,  cftaban  exceptuados  los  Profetas  ,  y  los  Santos  de  Ifracl. 

8  A  efto  íc  añade  ,  que  el  decir  el  Señor :  no  halle  tanta 
en  Ifraél  ,como  en  el  Centurión  ,  puede  cntcndcrfc  con  otros 
Expofitorcs,  de  la  fé  proporcionada  en  un  Gentil ,  á  la  que  de- 
bió tener  un  Fiel  ,  y  Hebreo  ,  como  quien  dice  :  mas  hace  en 
creerme  cftc  Gentil  ficndo  cftraño,  y  criado  en  la  Idolatría,  que 
el  que  mas  cree ,  hijo  de  la  Santa  Ley  j  porque  cftc  cree  con  me- 
nos motivos,  y  el  ono  aunque  crea  mas ,  es  con  mayores mod* 
vos  i  pero  todavía  no  aeeti  mas  >  que  d  que  mas  oee  en 


(c)  hrtt  m  Ctnturimt f¡ies  gmtmm  fráftmtur  tfrmfU  IX  iBlMfc  vm,  7.  ii  lIlMb»  lik 

i.cap.  8.  V.  !o.  colun.  45.  lii.  A.  cUiíl.  Veron.  un» 

(d)  Mi'.don.  in  MaliI;.  ü.  \  .  10. 

(e)  Au£U  impcifeft.  apud  Maldoiut.  in  lAfxúu  8.  Origen,  in  Quau  D.  Hjom.  Ca* 
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CAPITULO  XXI. 

VALABKAS  ,  T  SENTIMIENTO 
giámirééUmitttc  efftrittMl  de  San  Pedro ,  al  decirle  al  . 
S^,fic  fia^artafe,arrejamhfi  MmJmQ 
Hmpo  Á  fis  fus, 

Cxi  »  me  Domine  ,  <juia  homo  peccator  fum.  Luqx  5.  8, 

Inalmcnte  fué  itfto  eípiritaal ,  y  excdence  d  de 
San  Pedro ,  fcntii  una  coía  el  corazón ,  que  en 
conoccríe  indigno  ,  y  todavía  obrar  al  parecer 
contra  aquello  que  ícnria  ,  y  arrojaríc  a  los  pies, 
del  Salvador.  Decirle  á  Dios  :  Señor  apartaos  de 
mi ,  V  luego  buícar  á  Dios,  guiandole  á  lo  primero  la  humildad, 
llevándole  á  lo  fegundo  la  debida  confianza  en  fu  bondad  j  por- 
que ñcmprc  en  la  vida  cfpiritual  ha  de  íer  nucftra  humildad 
confiada ,  y  hade  íer  hmnUde  la  confianza,  pues  en  la  una  ,  fia 
la  otra,  corre  rielgo  el  varón  cfpiritual  de  perderle  de  ooa&ub, 
6  dcíeíperar  de  humilde  :  por  eílb  el  Santo  con  las  palabras  lo 
aparca  ,  y  con  las  obras  lo  buíca  $  humilde  lo  reconoce ,  y  con> 
fiado  lo  adora.  Y  es  de  advertir ,  que  no  &I0  íc  V¿  con  claridad» 
que  era  Dios  al  dodr  que  ralieíTc  de  fuaUna  ,  quando  en  quanto 
hombre ,  entonces ,  por  no  eftiír  íacramcntado  ,  no  podia  eftár 
en  el ,  fmo  íblo  en  quanto  Dios ;  mas  cambien  explicó  la  divini- 
dad con  la  palabra  ,  Dotnine  ,  Señor ,  pues  no  dijo  ,  como  poco 
antes  ,  Trícceptor  ,  Macftro  ,  fino ,  Señor  ;  palabra  que  explica  el 
Supremo  poder  reconocido  ,  y  que  aun  la  liíon  ja  pasó  mucho 
tiempo  ,  que  no  íc  atrevió  á  darle  cite  titulo  de  Scííor  á  los  mas 
íbberbios  Emperadores  de  Roma:  y  d  mudar  ál  Santo  á  dos  ren- 
glones ú  eftiio ,  habiendo  dicho  poa>  antes MaeJIi  o ,  7¡o  hemos 
fodiJo  en  toda  efia  «oche  hacer  un  lame :  y  luego  que  hizo  el  mi- 
lagro ,  fiibir  con  la  reverenda  deícle  yXaeJhfi  á  S^ar  y  fiie  ir  cre- 
ciendo con  la  palabra  ,  y  la  reverencia ,  al  paib  que  el  corazón 
iba  cobrando  conocimientos  de  Dios;  y  el  que  antes  de  vér  aqud 
milagro  lo  tenia  por  Macftro^y  hombre  »lu(^  lo  reconoció 
por  iU  Señor ,  y  fu  Dios. 
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a  Á  que  fe  añade :  que  fe  conoce  tnmbicn ,  que  San  Pedro 
vio  ,  que  era  fu  Macñro  Dios ,  en  la  palabra  Tcccator ,  diciendo: 
Salid  de  mi ,  ^ue Jay  pecador  ,  Señor-,  porque  el  ícr  la  alma  pcca- 
jninoíá  ,  es  lo  que  hace  embarazo  á  la  unión  de  Dios  con  las 
crianuas ,  pero  no  4  k  dennos  i  otros  hombres ,  y  a£i  dancb 
lacauCi  de  que  íaliefle,  le  dice ,  Qm  faÍga¿eH  r/  ^dTor, porane 
es  ungiaaPcMiri  en  donde  reconoce ,  y  explica  San  Pedio 
conb  palabra  Señor  ú  Poder  Divino  de  íu  Macftto  , y  con 
la  pilabra  Oteador  h  purczi ,  y  perfixdon  de  Dios  ,  p6r  íet 
cpuefia  diametralmence  al  pecado :  pues  es  cierto ,  que  fi  el  San» 
ID  no  pensara  que  era  Dios  el  Salvador  de  las  almas,  fipo  Hom- 
bre ,  y  gran  Señor ,  ó  Principe,  ó  Sabio,  no  digera,  que  íc  apar- 
rara de  él ,  por  fcr  Tecador ,  fino  por  ícr  peícador ;  y  es  la  razón 
de  cfto,  porque  la  humana  grandeza ,  y  felicidad  ,  no  dcfdeña 
los  pecados ,  fmo  las  indignidades  exteriores  ;  no  aquello  que  es 
vileza  verdadera  ,  fino  aquello  que  es  aparente  vileza  :  y  afsiun 
pobre  labrador  (anco  ,  y  bueno  no  fe  atreverá  a  eítir  al  lado  de 
un  gran  Señor  »  quanio  mas  muy  dentto  de  (a  retrete }  porque 
lo  pardo del  vdHdo , y  lo  indigno  de  la  (angie  no Ip  fiioe  ain 
lado  el  gian  Señor  I  y  al  revés  ,  á  Caballeros  ,  ¿Señores  mny 
llenoidepaGoaeSyydevkiat,ypecados,peio  cubiertos  con 
telas  de  oro,  ytrage  predoíbde  d^nidad  temporal,  los confieni- 
le  ,  y  tiene  cerca  de  sí  el  Principe  mas  fublíme  ,  bien  conttít 
aquello  que  Ce  habia  de  obícrvar.  |Pues  quanco  mas  vale  tener 
el  ahna  llena  de  virtudes ,  y  el  cuerpo  baftantemente  vcftido^ 
que  muy  adornado  el  cuerpo ,  y  el  alma  llena  de  vicios? 

^  Pero  San  Pedro  conoció  ,  que  el  Salvador  de  las  almas 
era  Dios ,  que  mide  los  corazones  ,  no  el  exterior  ornamento ,  y 
que  mira  por  la  parte  interior  á  la  pcríbna  ,  y  no  por  efta  fupcr- 
ficial,  y  exterior  ,  y  a  quien  hace  embarazo  lómalo,  y  no  lopo 
brc  ,  lo  pccaminoíb ,  y  noto  vil  $  porque  lolo  tiene  por  vil  to  pe- 
canünoío ,  y  afsi  explic¿íé  lindamente  en  el  ado  de  humildad, 
didendo:  SM  itm  ^fMfy  í*aiJi»  ySHt»^  poique  atributos 
tan  excelemes  coioo  tos  vuefisot,  no  le  compadecen  con  pafío- 
nes,  y  miíetias  tan  grandes  como  las  mías :  falid  de  mi ,  infini- 
tamente bueno,  que  íby  infinitamente  malo:  falid  de  mi, no 
porque  foy  pdoMlor  »  filio  por  íerim  perdido  pecador.  Y  no  aca- 
lx>¿  admirarme  ,  que  haya  quien  pueda  colegir  en  un  ado  tan 
Ictvocolb  de  Sao-Pcdro  oaacoCi  íiso  grandes  CKclcndas ,  pues 
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«ftc  admirable  afcdo  ,  quando  codos  los  Aportóles  callaban, tu- 
vo fu  raíz  en  la  humildad  ,  fu  confcíion  en  la  fe  ,  fu  explicación 
en  una  fanta  ,  y  pcrfcda  confianza.  Decir  falicíTe  de  sí  el  Señor, 
fiic  alca  cftimacion  ,  y  juicio  de  fu  grandeza ,  y  el  buícarlo ,  y 
ariodiliaifc  á  fus  pies  ,  (amo  coiiodfiiieiiiiade  (us  culpas^  y  dono-* 
ciéndolas  ^  bolear  en  fii  Maeftro  el  icmodio  (íantiíMina  iconluii- 
za )  y  aísi  le  vio,  en  que  el  Sejíor,  obligado  de  íu  grande  htunfl* 
¡éíd  ,  al  kiftante  lo  bizo  (ú  dÜcipulo ,  y  (blo  ennmces  á  $an  Pe* 
^lO'dijo  ,  aunque  luego  á  los  demás :  Ex  he  jam  erls  hmlnes  ca- 
fttns ,  que  ¿I  íéria  de  alii  adelante  peleador  de  almas  5  íi  haftaalli 
iobabiaíidodepeces.  .  "  . 

CAPITULO  xxn. 

*DE  LO  gVE  ASOMBRO  EL  MILAGRO 

i  los  ui^oJtoUs  ,j  otra  excelencia  de  San  Fedro 
•  '■'  en  efie  cajo,  '  ' 

Stup<»  enirn  dioindedent  cum ,  9c  omttes  qni  cunilb  cFáoc^ 
in  captura  piícium.  Liic.  5. 1».  9.  CVc, 

■  •  • 

ííade  el  Evangeliza  ,  que  fué  grande  el  aíombro 
que  rodeó  ¿San  Pedro  ,  y  á  los  demás  :  y  aqui  fe 
explica  otra  preeminencia  de  San  Pedro  5  no  (olo 
en  haber  fido  el  primero  que  lo  adoro ,  mas  cam- 
bien que  lo  temió  5  porque  Hiera  menor  el  méri- 
to al  adorarlo ,  fino  fe  reconocicífc  el  rcípcco  en  el  temerlo.  Es 
neccíTario  adorar  con  gran  rcípcco ,  y  aunque  nos  lleve  la  cari- 
dad con  fervor  á  adorar  ,  ha  de  fcr  con  gran  temor  de  ofender, 
porque  fea  puro ,  y  pcrfcéte  el  amar ,  y  adorar ;  y  dice  elEvan- 
gcliáa  Santo ,  que  les  rodeó  gran  efpanEO  á  San  Pedro  ,  y  á  los 
demás  y  como  quien  dice :  rodoS  gran  tcmoc  á  Pedro  y  cabeza 
deftinada  entre  todos  los  demás ,  comenzando  á  leiíalarle  lapree- 
■nünencia  en  el  nombrarlo  primero  que  a  los  demás^á  Pedio,  j 
á  los  demás  ,  porque  eran  codos  los  demás  de  Pedro :  y  dice  que 
io  rodeó,  para  íignificar  ,  que  fiie  tan  grande,  que  lo  lleno  en  lo 
-interior,  y  exterior ,  y  que  aGicomo  San  Pedro  adoraron,  por- 
que todos ,  como  San  Pedro  ,  temieron.  Eran ,  dice  ,  compañe- 
ros de  Simón ,  Eraní  focij  Simonis  ,  eran  de  ía  compañia,  era  Ca- 
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pican  Simón ile  k»  pomciosqueauloxaban^y  tembnalSeñor, 

%    Todo  cñoeftididcndo  en  San  Pedio  grandifitma  pree- 
mlffrtiria  ,  puesen  la  prime»»  y  mas  alta  vocación  fiié  el  prime» 
xo  enere  los  primeios  Apoftolcs  del  Señor  »  y  al  que  íiguieronlos 
demás  al  adorarlo ,  el  que  los  llevó  al  cernerlo  5  y  (blo  fiié  San 
PedlOy  de  todo  el  Apoftolado ,  el  que  llevó  compañeros  á  Jc- 
íiis  ,  pues  al  enerar  en  la  vocación ,  íblo  entró  Mateo,  íblo  Tomás, 
íblo  Bartolomé  ,  íblo  cada  uno  de  los  Apoftoles ;  foIoSan  Pedro 
le  lleva  Diícipulos  á  Jeíus :  y  afsi  cftc  conocimiento  fe  lo  premió 
el  Salvador  de  contado ,  porque  luego  ,  con  fcr  afsi ,  que  á  íu  íc- 
mcjanza  adoraron  ,  y  temieron  ,  Santingo ,  y  San  Juan ,  los  hi- 
jos del  Zcbedco  5  con  todo  eílb  hablo  lolo  con  San  Pedro  en  cC- 
ce  luínir  el  Señor  >  y  le  dijo  :  Ko  puteras  temer  ,  ^ue  defie  hoy  Je- 
ras pcfcador  de  almas ;  j  al  punt9  todos  tres  Jtguterm  él  Sábadar, 
Noli  tmere ,  ex  hocjam  tris  hmSm  cafiens^  isr  JiédkBb  4Ítín4m 
ndpihu  ,  rd^  mmins » fecutlfiant  tm.  Donde  le  conoce,  lo 
ptimeto :  que  eunnces  &  San  Pedro  llamó  Dios,yltiego  le  (T- 
guienm  ,  con  San  Pedio  ,  los  demás.  Digna  accncion ,  y  reíblu- 
ckm  de  los  dos  Gincos  hermanos ,  pues  habiendo  íido  compaiíe- 
IOS  de  San  Pcdco  al  ícr  pecadores  ,  quifieron  ferio  al  buicar  al 
Kedencor.  Fueron  compañeros  en  el  cgcrcicio  íccularj  quiíieron 
iérlo  cambien  en  lo  Apoftolico :  fueron  compaíícros  en  lo  pro- 
fano }  quifieron  ícrlo  en  lofigrado  :  fueron  compañeros  para  eí^ 
to  ccireno  ,  v  tranfitorio  ,  quieren  ferio  en  lo  eterno ,  y  celeília!. 

^  También  fe  debe  notar,  que  Dios  con  los  conocimien- 
tos que  le  iba  dando  á  San  Pedro  ,  le  iba  cambien  haciendo  las 
mercedes ,  y  favores ,  y  quanto  en  ellos  Inbía,  i  eflé  palo  (e  lot 
daba.  Conoció  á  Dios  quando  dijo:  SdU  demi'.y  luego  lo  te- 
mió , y  tenüdo  ,1o  adoDÓ ,  y alinilanselo  hizo  ApoAol  de  (oía- 
erada  dodrina  ,  poique  primero  que  codos  lo  conoció ,  y  adorói 
pero  del^ttes(  como  vecános]  quando  junco  á  Cefarea  no  íblo 
k>  conoció ,  fino  lo  reconoció ,  y  confesó ,  diciendo  :  Tu  ms  him 
jo  de  D/Mj  W  le  ofiwce  hacer  Cabera  de  fu  Iglefia,  Principe  de  los 
Apodóles  ,  porque  «a  mas  claramente  confefarlo ,  que  al  prin- 
cipio conocerte ,  y  temerlo  ,  y  adorarlo.  Y  defpucs  de  rcfucita- 
do  el  Señor,  quando  en  la  cofta  del  mar  de  Galilea ,  Cobre  los  co- 
nocimientos ,  y  luces  de  la  Fe  examinado,  vio  que  ardiaSan  Pc- 
Tom.n.  N  dro 
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'dio  enla  caridad  ,  le  entregiS  las  Uavcs  quelc  tetiia  o&cddas$  f>l 
de  fiicfte ,  que  á  todos  los  demás  Apoftdcs  los  Uam6  d  Señor, 

fin  que  prccedieíTc  de  fu  parte  mérito  czceríor  de  confcfion  ,  ó. 
conocimiento  alguno ,  manifcftado ,  y  examinado  por  el  mÜino 
Salvador  ,  fmo  que  los  fcñaló, y  llamó  quando  quifi) , y  porquci 
quiíb  ;  pero  á  San  Pedro  primero  le  dio  la  luz  ,  c  hizo  que  lo  co- 
nocieíTc  j  y  luego  que  lo  adoraíTc  ,  y  temieíTc ,  y  luego  le  eligió 
para  Apoílol  primero  de  íu  Fcj  y  derpues,conferando  claramen- 
te en  Ccfarea  por  Dios  á  i'u  Divino  Macftro,  lo  deftinó  Cabeza, 
y  Principe  Univcríáldc  fu  Iglcfiaj  y  dcfpucs,cxaminado  íuamor, 
de  ÍU  amor  en  Galilea,  lo  coronó  ,  y  pufo  la  Tiara  en  la  cabeza. 

4   Yd¡Geel£vangelifta,qiiela  vocación  de  San  Pedro  lie- 
^deonodesí UdelúsliijosdelZebedeo  yEtéh  MdSimmm 
Jefis :  nM  timert ,  ex  hoejm  homaus  erts  cafiau ,  <s'  /uhánSk  á 
tena  lulíibitív.fecutifunteum.  Donde  íc  conoce  manifieftamen- 
te,  que  la  vocación  íola  del  Santo  llevó  tras  sí  á  Santiago,  y  á  San 
Juan ,  como  quien  declara  ,  que  ganado  Pedro  para  el  Señor, 
tan  ganados  fus  compañeros ,  y  qne  ganado  el  Paílór  ,  eílá  ga- 
nado el  ganado ,  y  que  venciendo  la  cabeza,  luego  fe  rinden  los 
miembros ,  y  que  era  tan  grande  la  autoridad  de  San  Pedro,  que 
en  aquel  cafo  venia  á  fignihcar  en  el  mundo  á  los  que  mandan, 
y  fus  fantos  Compaficros  á  los  que  en  el  mundo  obedecen  ,  y 
que  á  unos,  y  á  otros  fe  los  llevaba  b  gracia,  y  la  vocación  j  mas 
con  ella  cÜíerenda,  que  á  San  Pedro  lo  llamó  el  Señor  con  ex- 
piefion ,  porque  fignifica  4  los  que  mandan ,  y  á  Santiago ,  y  á 
San  Juan  con  infinuadon ,  por  fignificarlos  que  obedecen;  con 
que&  dedaxa  la  filena  poderolá  del  cgcmplo ,  y  que  tendidos 
k»  primeros ,  (iguen  luego  los  fegundos. 
.  <    Ydela  manera  que  todas  las  coías  grandes  (e  h?rfn  con 
prevención ,  para  moílrar  la  magnificenciade aquello  que  (c  pre- 
viene ,  y  en  los  Palacios  hay  piezas  anteriores ,  que  mueftran  la 
grandeza  de  lo  que  es  mas  interior  ;  afsi  fue  el  Señor  en  San  Pe- 
dro diiponicndo  los  miflcrios ,  y  adornándolo  con  providencia 
atentifsiina  de  altos  dones,  y  favores,  para  que  cayeíTe  fobrc  clics 
1.1  dignidad  }  como  fe  viften  primero  al  ordenar  Sacerdotes  los 
Ornamentos  Sagrados,  para  que  los  hallen  con  ellos  las  uncio- 
nes del  mifterio ,  y  Sacramento,  Y  las  palabras  con  que  ci  Señor 

le 
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le  profetizó  a  San  Pedro  ,  que  ícria  Apoílol ,  cílo  cs  »  pefiadoc 
de  almas,  ion  notables  ,  porque  le  dijo  :  No  quieras  temer  ,  fue 
defte  éhwú  ferásfefador  de  hombres  (  cmo  ahora  lo  eres  de  peces).  De 
fuerte  ,  que  pareciendo  al  Señor ,  que  la  profunda  humildad  de 
San  Pedro  haria  rcfiftcncia  á  tan  alta  vocación  ,  le  fué  templan- 
do el  temor  ,  como  quien  dice  ;  jallamente  temes,  Pedro,  el  í;o* 
bcrnar  5  pero  quiero ,  que  aunque  juftamente  temes  ,  debida- 
mente confies.  Si  el  ícguirme  Apoftol  ,  lo  huvicras  de  hacer  con 
tus  tuerzas  ,  y  virtudes  ,  debidamente  tcmias  ;  pero  interpondré 
mi  gracia  ,  que  contenga  tu  temor  ,  aumente  la  confianza ,  y  te 
abnie  en  caridad.  Explicándonos  Chrifto  nueftro  bien  en  fii  Vi- 
cario dos  a&dos  >  que  deben  íér  muy  frcquentes  en  los  que  go- 
bernamos almas ,  temor ,  y  eíperanza:  temor  de  la  propia  fragi. 
lidad^y  miieEÍa,y  eíperanza  en  la  bondad  delSe5or,y  de  ía 
grandeza,  y  miícrícordjasy  de  ellas  dos  excelentes  viitudesyíoé, 
deípucs  del  Señor,  el  primer  Macftro  San  Pedro. 

6  Y  dijo  el  Señor  ;  No  temas  ,  que  de  aquí  adelante  ferás  fe/^ 
cador  de  hombres ,  quando  parece  que  le  habia  de  decir ;  Tem* 
Pedro,  que  de  aqui  adelante  ícrás  peícador  de  hombres :  teme, 
pues  has  de  guiar  las  almas ,  y  gobernarlas }  cnfeñando  el  Señor 
la  íupcrabundancia  de  fu  gracia  en  San  Pedro  ,  y  para  quantos 
con  humildad ,  y  fervor  le  firvicrcn  en  los  pucílos  (üperiores  de 
la  Iglefia  ,  y  que  aunque  fin  gracia  es  muy  pcligrofo  el  pueftof 
pero  con  ella  es  feguridad  el  ricígo  ,  y  puerto  el  mifino  naufíra- 
gio.  De  pafi>  cambien  nos  eníéña ,  que  no  entendamos ,  que  en 
k»  pucílos  que  le  tienen  íeculares  hay  menor  ricfgo  ,  que  ea 
aquellos  que  íe  firvcn  i  la  Iglcfia,pues  aunque  la  cuenca  íca  muy 
rigun^  eneftos,  y  es  mucho  mas  grave  el  pecado, fi  íe  olénde 
¿Dios  teniéndolos  jpcro  fi  ufa  el  Sacerdote,  y  Prelado  de  la  gra- 
da,  y  las  unciones  deie^iritu  ,  de  los  auxilios  del  Señor,  del^ 
COCIO  de  los  Santos  Sacramentos ,  de  las  luces  de  laEícrítura  ,  de 
las  direcciones  de  la  Apollolica  Sede  ,0  tiene  oración,  íiobra  en 
la  prcícncia  de  Dios  ,  y  íolo  trata  de  agradarle ,  y  defcrvirlcj  de- 
be tener  cumplida  eíperanza  en  Dios ,  á  quien  firve,  no  menos, 
fino  mas  ,  que  los  que  íe  ocupan  en  los  pueftos ,  y  dignidades 
temporales,  en  las  qualcs  no  deja  de  haber  peligros ,  que  arreba- 
tan ,  y  cautivan  con  mas  tuerza,  por  fer  todos  temporales.  Yaísi 
el  Salvador  le  dice  a  San  Pedro  ,  quando  le  aparta  del  oficio ,  y 
ocupación  temporal  de  peícador ,  y  le  lleva  a  fu  Iglcfu  i  gober* 

X<H».JI  N«  nar- 
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narla :  Qtie  no  tema ,  como  quien  le  lüce :  aunque  te  guío  ala  al- 
tíísinu  dignidad ,  no  temas  Pedro  ,  que  yo  te  ayudo ,  y  conmi* 
go  es  todo  (egurídad. 

y  Y  es  muy  notable  cofa  también,  y  de  grande  preeminen- 
cia de  San  Pedro  ,  que  á  ninguno  de  los  Apodóles  Santos  ,  al 
trahcrlos  al  Apollolado  ,lcs  dijo  ^Quc  no  temitjjt  n  fino  á  SmlV- 
dro  5  ó  porque  el  fué  el  que  mas  temió,  y  excedió  en  huniild.id 
a  los  otros  ,  y  fue  mcncllcr  alentarlo  con  decir,  que  notemicílci 
ó  porque  explico  con  eííola  grandeza  del  puerto  ,  y  la  vocación 
á  que  lo  llevaba,  de  Cabeza  de  la  Iglcfia  ,  icñalando  que  era  fu 
dignidad  fupcrior  á  las  demás ,  y  que  ácíbe  paíb  venia  jurto  4  la 
liara  el  temor  $  y  i  tanto  temor  ,  la  confianza  íblo  en  la  grada 
de  Dios  }  6  porque  efta  íeria  muy  abundante  en  tan  alta  voca- 
ción. Taflobienniéadmiiable  preeminencia  del  Santo  el  v¿r,<|ue 
no  íe  halla  ,  que  para  b  vocadon  de  otro  Apoftol  prccedieíle  mi- 
lagro a^uno  y  pero  al  llamar  á  San  Pedro ,  como  á  la  mayor  vo- 
cadon ,  y  que  era  de  la  Cabeza  univcr&l  de  la  Iglcfia,  quifo  que 
precediere,  para  hacerla  mas  Üuftrc ,  mas  clara,  mas  admirable, 
mas  rara  ,  un  milagro  de  tantas  circunllancias,  y  de  tan  grandes 
miftct  ios  ,  que  puficífcn  al  mundo  en  cxpcdacion  del  fuceío  ,  y 
por  lo  que  vieron  obrar  en  lo  antecedente  a  ¿1  ,  reconociclTcn  lo 
que  obraba  Dios  dcfpues  j  y  de  la  manera  que  grandes  rcfolucio- 
ncs  íc  encaminan  con  grandes  dilpoficioncs  ,  y  como  eti  el  naci- 
miento del  Baucirta  precedió  el  milagro  de  que  pcrdiefle  la  voz 
fu  Padre  ,  y  luego  la  cobraíTe  en  fu  mifmo  nacimiento ,  de  don- 
de reinltá  la  adnüiadon  de  las  montañas  de  Judéa ,  y  el  dcciríc 
en  todasellas:  quieníeráefteNiñoque  ha  nacido,  <yuú^;<ra^  purr 
i/le  eríti  (<)Aísitambien  en  la  vocadon  de  San  Pedro,  viendo  que 
á  día  habia  procedido  un  milagro  tan  fecundo  de  crlrftialcs  n^ 
teríos ,  podía  decir  d  mundo :  ¿  Quién  ferá  ejie  gran  lura,  Uámé' 
do  de  IDios  con  tan  raras  circunfianáas}  Y  de  la  manera  que  el  Na- 
amiento  del  Señor  fe  celebró  con  mufica  Angélica  ,  que  lleva- 
ron tras  sí  los  Partorcs  al  miibrio  ;  de  eiU  íuerte  quiíb  d  Se- 
ñor que  fe  cclebraffc  la  vocación  de  San  Pedro  con  milagros,  por 
haber  de  fcr  el  Pallar  univcrfaL  de  codos  los  Pailores  de  íii 
Iglefia. 

8    Debe  cambien  nocarfc  ,  que  en  fcmcjantcs  ocafiones,  los 

mi- 

(c)  Loe  i.v.  10.64.       (4  Luc.  t.v.  I]. 


Digitized  by  Google 


LIBRO  I.  CAP.  XXII.  101 

milagros  fon  milkrios,  y  que  afsi  como  el  cobrar  la  voz  el  Padre 
del  í^ran  Bautilta  ,  fignificaba  ,  que  había  nacido  la  voz  al  mun- 
do ,  que  habia  de  predicar  ,  y  ciüeñar  al  mundo  ,  y  haber  naci- 
do )  a  hecho  hombre  el  Criador  de  codas  las  criaturas,y  del  mun- 
do ,  y  la  mufíca  de  los  Angeles  en  el  nacimiento  del  Señor  anun^ 
ciaba  la  gloria  en  el  Ciclo ,  paz  en  ei  (¡lelo ,  que  habia  venido 
á  damos  el  Rey  del  Cíelo,  y  delíuelo :  a(si  el  milagrode  lamtil- 
jdnid  de  peces ,  fignificaba ,  que  ya  iba  enerando  en  la  l^kíia  k 
Cabeza  ,  y  Vicario  Univerial  de  la  Iglefía  San  Pedro  |  y  queaísi 
como  eran  ¡numerables  los  peces  queiacaba  con  las  redes dd  mi- 
lagro ,  {crian  ínumerablcs  las  almas  que  con  fu  doéhina  admi- 
rable ,  y  fu  cfpiricii  inefable  ^  y  íantiísimo  gobierno  cntrarián 
en  la  Iglefía.  Y  alsi  cíle  primer  fuceíb ,  6  mifl:crio  eílá  lleno  de 
prccmbencias  del  Santo.  Lo  primero  ,  en  haber  fido  el  primero 
que  lo  conoció  :  lo  fegundo  ,  en  haber  fulo  quien  antes  que  to- 
dos le  adoró  :  lo  tercero  ,  en  haber  fido  el  primero  que  lo  temió: 
lo  quarto  ,  en  haberle  nombrado  el  Evangclirta  con  preferencia 
a  los  otros  Apollóles  del  Señor  lo  quinto ,  en  haber  llevado  á 
fus  compañeros  á  eftc  debido  conocimiento  de  adoración  ,  y  te- 
mor :  lo  ícxco ,  en  haberle  el  Señor  á  él  íblo  coníblado ,  y  alen- 
tado :  loíépdmo  ,en  haberle  á  ¿1  íbb  en  eftaocaíion  llaumado: 
lo  oélavo»  en  haber  precedido  milagro  á  la  vocac¡oii:b 
en  haber  fido  el  que  dejando  (iinavodlIa,yí¡is  redes  ^y^  . 
llevando  configo  á  fus  compañeros  ,  ík&á 
figiúendo  al  Señor, 


iioa.        EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 

CAPITULO  XXUI. 

I>E  OTKAS  PREEMINENCIAS  DE  SAN 
Pedro,  en  U  elección  de  A^ofioL ,  y  orden  de 
fié  reUcfon. 

£c  cicgit  iduodcdm  ex  ípfis ,  quos ,  &  Apoftolos  nonünavic.  Si» 
xnoneni ,  qucm  cognominavk  Pccnuii.  Lm,  6.  v.  i 

14.  <9*  fef, 

Udan  los  Expofitorcs  ,  íbbrc  la  vocación  de  San 
Pedro,  y  de  los  demás  Aportóles  ¿ÍI  fiic  una,  ó  fue- 
ron muchas  ,  por  la  diferencia  con  que  cada  uno 
de  los  Santos  Evangcliftas  las  refieren  ?  Y  miran- 
do con  atención  el  Sagrado  Texto  ,  en  cada  uno 
i3e  cftos  quatro  Divinos  Hiftoriadores  me  parece ,  con  muchos 
Expofitores ,  que  el  Señor  cndívcríbs  tiempos  obró  dcdivcr- 
fa  fuerce  5  y  que,  no  luego  quclos  hizo  Diícipulos ,  los  nombnS 
por  Apoftoles  ,  fino  que  primero,  por  San  Juan  Battcifta,entt¿ 
en  {üDiícípukdo  San  Andrés ,  y  cfte  llevé  ¿que  vicfle  al  Señor 
Pedio  íii  hermano.  Deípues  íe  figuió  d  niils^o  del  lance 
délos  peces,  y  d  Santo  Apoílol,  llamado  del  Salvador,  llevó  con- 
ligo  á  los  dos  hijos  dd  Zebcdéo,  Juan,  y  Diego,  y  cl\os  fueron 
yaDifcipulos,y lucarnas daramencc  los  llamó,  eftaado  ona 
.vez  pcícandoj  pues  nunca  ellos,  aunque  íiguicron  al  Señor,  deja- 
ron del  tocio  lu  honcílo  oficio,  porque  era,  y  quiíb  moílrarles 
Dios,  que  íolo  al  ícguirlc  íc  lia  de  dcjnr  lo  que  es  malo  ;  pero 
que  quando  no  ordena  otra  cofa,  bien  íc  le  puede  ícguir  en  la 
ocupación  honefta  ,  y  Iccular,  aunque  no  fea  pcrfcda  ,  y  cfpiri- 
tual  :  y  finalmente,  defpucs  de  haber  probado  íuconílancia,  va 
Difcipulos,  los  elevó  a  Apollóles,  que  es  ,  no  como  quiera  Difci- 
pulos  ,  fíno  cmbiados  de  Dios  (que  eílbíignifica  Apollóles  )  para 
eftablecer  en  codo  el  mundo  íu  Ig^efia. 

2  Porque  cfta  dii&renda  hay  de  los  Apodóles  ¿los  Obiípos; 
que  cftos  no  ion  Apoftoles  ,  fino  fiiceíoresde  los  Apoftoles  ,  los 
qualcs  ocupan  fii  lugar ,  para  propagar  la  Aiifina  Ig^efia  ,  que  los 

Apoí^ 

(a)  Abiikiitc.4>Uuikq.j|Cil|ibUin.b4*MatühBeaa^iB.t^ 


Digitized  by  GoogI 


LIBRO  I.  CAP.  XXni  loj' 

Apoftolcs  con  particular  comifion  del  Señor  fundaron  con  íu  Di- 
vina Dcx^rina.  Y  cfto  infinua  Son  Lucas  en  el  cap.  6.  donde 
«ielpucs  de  haber  referido  en  los  ancecedcmes  muchos  milagros» 

'  y  obras  mar.ivillofas ,  que  ya  cenia  obradas  el  Señor  ,  dice  :  que 
en  uno  de  aquellos  dias  íalió  á  orar  ai  monte,  y  coda  la  nociie  es- 
tuvo en  oración  con  fu  Padre  ,  y  luego  que  fe  hizo  de  dia  llamó 
á  fus  Diícipulos ,  y  eligió  de  ellos  doce,  álosqualcs  llamcS  Apor- 
tóles. El  primero  a  Simón  ,  á  quien  nombró  Tedro  ,  j  á  fu  herma^ 
no  Andrés  , jf  á  S)ie¿o á  Juan ,  á  Felipe  ,  á  Bartolomé  ,j  á  Ma- 
téo^Á  ThonUs  ^  Á  Í)iegí  et  de  Al^heo  ,  i  Stmm  ,  que  llamarm  d 
Zdstts  ,  á  Judas  d  Ji  Jécoh    djudás  el  Efimote ,  que  fué  H 

^    De  eftc  lugat  íe  col^ :  lo  primcio ,  quanio  coavieoe 

mirar  en  las  elecciones  ,  y  coníulcarbs  con  Dios ,  pues  aim  d 
mifmo  Dios  Hijo,en  quanioUombre^oró  ,  y  llamó  ,  y  las  con- 
fultó  con  fu  Padre  Eterno  ,  no  quiíb  que  fe  hicieíle  la  elección 
del  Aportolado  fm  preceder  oración.  Lo  ícgundo  ,  que  no  hace 
difonancia  ,  que  el  Señor  Uamaífc  dos  veces ,  ó  defignaííe  á  íus 
Difcipulos  Santos  que  le  figuiclTcn  ( como  quiere,  y  entiende  San 
Aguftin,  á  quien  figo    )  porque  una  vez  los  nombró  para  Apof» 
toles )  pero  primero  los  fíic  cgercitando  como  Diícipulos ,  de  la 
manera  que  egerdcamos  primero  a  los  Diáconos ,  para  hacerlos 
Sacerdotes.  Lo  tercero  ,  que  primero  los  nivoDilcipnlos  aleun 
tiempo ,  antes  que  k»  hkicíle  ApcAndes  i  y  cfto  es  nmy  codRX'- 
me  4  lo  que  eniaía  en  íii  Ig^cfía  9  donde  de  cal  maneta  quiere 
(e  entre  en  el  Apoftolado  ^yCc  confígalaalta  dignidad  de  ObiC» 
po  ,  que  primero  íc  egerciten  en  el  Sanio  Sacerdocio  ,  y  dcípucs 
de  haber  probado  ,  y  íervido  al  Salvador  como  Difcipulos ,  los 
confiigren, y  promuevan  al  minifterio  íbbcrano  de  Aportóles; 
y  aunque  fueron  Diícipulos  ,  mas  no  Sacerdotes  ,  haíU  la  noche 
de  la  Cena. 

4  Lo  quarto  ,  que  San  Pedro  tuvo  quatro  vocaciones  á  di- 
ferentes eftados ,  ó  dignidades ,  y  fiempre  pronunciadas  por  los 
labios  del  Señor.  La  primera :  de  Difcipulo ,  quando  le  mudó  el 
nombre  de  Pedro  en  Piedra  t  Tu  T/oeinerís  Ce^,  W  La  feeun- 
da :  de  Peleador  de  almas ,  quando  filé  llamado  con  particuLues 

dr- 

(c)   httligmimtfi ,nmfient  yiMffemclicmaumjiuttJtriUium,  «í« j**  tnftf^*» 
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cirdufiaiicias :  y  en  cfta,  por  San  Lucas  y  lo  llamó  el  Señor  i  A 
iblo  ,  con  cftár  allí  los  hijos  del  Zcbcdéo ,  y  San  Andrés ,  dicien- 
do ;  Skfie  éfM  firÁs  T^faUor  de  homi^res.  Ex  hoc  jam  homims  erh 
(Opiens  $  y  cnionces  San  Pedro ,  San  Andrés,  y  San  Juan ,  \  S  n 
riago  dejaron  las  naves ,  y  le  figuicron  :  y  San  Mateo,  liablando 
de  cfta  vocación  ,  dice  :  /miando  por  ti  mar  de  Galiiéa  ,  Víó  Je- 
fus  Á  dos  hermanos ,  á  Simón  ,  (jue  fe  llamaba  Tedro  ,  j  á  Andrés 
fu  hermano  ,  que  la's>aban  las  redes ,  porque  eran  Tefcadorcs  ,^  les 
dijo :  teñid  ,  que  yo  os  haré  Tejíadares  de  hombres,  j  al  infame  de< 
jando  Us  redes  le  f quieran,  San  Marcos  dice  lomiímo  cjuc  San 
Matéo }  y  Tiendo  efta  la  íegunda  vocación ,  que  es  la  tnifma  de 
que  habú  San  Lucas  en  d  cap.  5.  y  que  habernos  explicado  en 
m  anceccdcntes  ,  en  la  opinión  de  algunosExpofitores,  fe  co- 
noce ,  que  no  íblo  figuió  al  Señor  San  Pedro  ,  con  los  hijos  del 
Zebcdéo  ,  fino  fu  hermano  San  Andrés  dejo  las  redes ,  y  los  n»* 
VÍos ,  aunque  no  lo  nombra  San  Lucas ,  porque  lo  cxprcGi  con 
claridad  San  Mateo  :  y  aísi,  aunque  fiic  San  Pedro  por  San  An- 
dres  á  bufcar  al  Redentor }  pero  figuio  San  Andrés  ai  Redentor 
por  San  Pedro. 

5  La  tercera  vocación  de  San  Pedro  fu¿  al  Apoftolado  ,  y 
en  ella  no  folo  es  nombrado  el  primero  en  la  orden  de  la  Efcri' 
tura  ,  que  es  lo  que  fcñala  preeminencia ,  fino  que  San  Marco  lo 
exprcía ,  dicienda:  íDuodeam  Mttem  Jfoftolorum  nomina  f%mt  ktc, 
frmm  Shim  ftm  ag/mmudut  Tetrum  $  los  doce  nombres  de  los 
Apoftoles  fi>n  eftos :  d  primero ,  Simón,  á  quien  puió  por  nom- 
bre Pedro  ,  efto  es  ,  Piedra :  el  primero  dijo, que  era,  ñoqui- 
£>  dejarlo  en  duda.  La  quarta  vocacioníii¿,quando  hizo  aquella 
iluftre  confcfion ,  muy  cerca  de  Ccíarca  ,  que  le  ofivció  que  le 
haría  Piedra  fundamental  de  fu  Iglcfia ,  y  ella  mas  fue  á  Pontífi- 
ce ,  que  á  Difcipulo  ,  ni  Apoílol ,  (?)  y  de  cfta  fe  ha  de  hablar  en 
íu  lugar.  Tanto  fue  lo  que  el  Scííor  honró  á  San  Pedro, que  po- 
ra hacerle  Difcipulo ,  le  puío  fu  miímo  nombre  de  Piedra  ,  y  pa- 
ra llamarle  inmediatamente  Apoftol ,  iiizo  tan  excelente  mila- 
gro ,  como  el  de  los  peces  :  y  para  hacerle  Apoftol ,  con  los  de- 
más ,  le  nombró  el  primero  de  los  doce  :  y  para  ofrecerle  las  lla- 
ves ,  le  dif  ames  d  Eterno  Padre  tan  iluftrc  confeílon  en  la 

(e)  M2ldon.¡nLuc.;.&ali].    (Q  Muth.  io.v.i.Iuc,tf,v.i4é 
libnliitc,T,it,i9, 


Digitized  by  Googl 


LIBRO  I.  CAP.  XXUI.  105 

Fé  ;  y  para  Varíelas  dcípucs  de  rcíucitado  en  el  mar  de  Galilea, 
precedieron  tres  excelentes  confcfioncs  en  la  caridad.^^  Nada  de 
cfto  obro  con  los  otros  Apofl:oies ,  y  DiícipuloSy  cn<}uc  con  cvi* 
dencia  fe  exprefa  fu  preeminencia. 

6  También  íc  halla  otro  modo  de  norntrarlo  enlaEícritu- 
ra  de  grande  prerrogativa  ,  que  es  hablar  del  Apoflohclo ,  fin 
decir  el  nombre  de  los  Apoftolcs  ,  y  luego  nombrar  con  cxprc  • 
iion  á  San  Pedro  en  (ú  (anca  vocadon.  Dice  San  Marcos ,  que 
quando  San  Pedio  íiguió  al  Señor ,  fiiecon  Simón,  y  (as  compa- 
ñeros, ello  es  ,  San  Pedro,  y  losque  eftaban  conélj  y  quan* 
do  &Ó6  el  Señor  á  la  Siiofen^  ,  íob  con  tocar  la  túnica  m- 
coníbdl  ,pr^;imtando  que  quién  le  había  tocado?  Dice  elEvan- 
gdiftaSan  Lucas  ,0^  dijo  :  Teiro^y  losque  con  él  e/iaban^y  quan* 
do  en  el  Tabor  fe  dormían  k»  Diícipulos  ,díce  el  miímo  Evan- 
geliíla  :  Tetrus  tierb ,  <r  ^ul  cm  Uk  ermu^grdPati  erantfimit,  ^ 
Eíbba  gravado  de  (ueño  Pedro  ,  y  los  que  con  el  cftab:\n  ,  como 
quien  dice :  dormía  Pedro ,  el  Capitán :  dormianfe  ios  Soldados. 
Y  en  la  Rcfurcccion  les  dijo  el  Angel  á  las  tres  Marias,  que  fucf- 
ícn  al  Monumento,  y  que  digcíTcn  aquello  que  habían  vifto  á 
los  Diícipulos ,  y  á  Pedro ,  como  quien  dice  :  diréis  efto  á  la 
Iglefía,  y  fu  Cabeza.  Y  en  los  Aótos  de  los  Apodóles  con  mayor 
cxprcfsion,  y  claridad  nombran  al  Samo  en  la  mifina  forma: 
Stans mam  ^etm  tmn mi¿icm\\lT iixermu  á¿  Tttmm  ,  «rui 
reliquas  ApofifXm»^  Bfitihitn  Teétyjf  lof  ¿más  Jftfida 
digerm  á  Tein  ^yÁlvfttcmt  él^áún-,  y  poco  deípues ,  Teín, 
y  IwAf^a  üffrmS^^  Y  San  PabIo,expUcandoelp<Mcr  de  Apot 
tol ,  y  que  en  quanto  Apoílol ,  aunque  no  en  quanto  Cabeza, 
tenia  el  miíoio  poder  que  San  Pedro ,  y  los  demás  Apoftolcs,  de- 
da  :  ¿no  tenemos  el  mifino  poder  para  llevar  las  hermanas  con 
nos  ,  que  los  Diícipulos  ,  y  que  Pedro  ?  Y  el  mifmo  San  Pablo 
reconociendo  á  San  Pedro  por  Cabeza  de  la  Iglefia  ,  quando  cí^ 
tabanSan  Pedro,  y  Santiago  el  Menor  en  Jerufalcn,con  rcrafsi 
que  Santiago  era  Obifpo  de  aquella  Santa  Ciudad ,  dice  :  X  def- 
pues  de  tres  años Juj  d  jeru/alén  á  yijitar  Á  Tedro»  Y  pondc- 
Tom.IL  O  ran- 

(h)   Joan. » I .  V.  i  j.  1  <•  &  ff (i)   Marc.  i .  y.  j «.    (i)  f>ix¡t  frtms  ,(ri¡H¡  am  iü» 
^iar.  Luc. 8.  V. 45.    (k)  Idem  9.  v.  j t.    (1)  tíettt  Jifa fuUs  &  T; tro.  Marc.  iCiV»7a 
(m)    Ador.  1.  V.  14.  J7.   m)   Tetrut  ,&-Ap«fhl¡  dixermnt.  Idem  19. 
(o)  i^mumd  nmhtJMmufM^tttm  mu!itf:m  firortm  Hramdmnii  ,/it*t  ,  Cétrti 
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rando  en  otra  Epiftola  de  las  Tuyas ,  lo  que  conviene  echar  de  la 
Iglefia  las  dilcnfiones,  y  cilmas  ,  dice  :  cada  uno  íc  llama  ,  uno 
Difcipulo  de  Paulo  j  otro  de  Apolo  ;  otro  de  Ccfas  (  que  es  fc- 
dro  )  otro  de  Chrifto :  donde  lubiendo  de  grado  en  grado  la 
oración ,  fe  pufo  por  humildad  San  Pablo  a  si  mifmo  el  prime- 
ro ,  porque  entonces  aquel  era  el  ultimo,  y  luego  lubió  Kaik  lle- 
gar á  San  Pedro ,  y  Chrifto ,  que  es  d  inmediato  por  el  poder, 
por  la  jurifilidon  ,  dignidad ,  y  pceeminciida. 

7    Pondera  San  Juan  CrííoÁomo  con  fingolar  diícrecion, 
queen  la  idadon  ^ue  hizo  d  Evangdiftade la  clccdon,  y  nom- 
bre de  los  Apodóles ,  diciendo  ;  Trimus  Simón  ,  ^uem  ci^omntf- 
Tnt^etrum,  Pcfa  tanto  Pedro  íólo  ,  como  todos  los  Apoftoles; 
porque  dijo  el  primero  Pedro  5  mas  no  ptoíiguió ,  el  fegundo 
Andrés ,    el  tercero  Juan ,  íino  que  los  contó  todos,  fin  dar- 
les numero  alguno  ,  manifeftando  dos  coías :  la  primera  ,  que 
San  Pedro  es  el  primero  ,  fin  fegundo  ,  porque  aunque  los  tiene 
fegundos  en  quanto  Apoftol,  pero  no  en  quanto  Pontífice,  pues 
que  viviendo  el  Pontifcicc  no  puede  tener  fegundo  :  la  otra,  que 
San  Pedro  folo  ,  como  dicen  aquellos  labios  de  oro  ,  pefa  tanto 
como  todo  el  Pueblo  del  Apoftolado  ,  porque  es  pefo  de  cabe- 
za, y  en  codo  excede  al  cuerpo.  ¿Por  ventura,  todo  ello  no  es  ex- 
plicar que  San  Pedro  fué  Cabe» , y  la  Piedra  fimdamentalde  la 
Ijglefia  ?  El  primero  en  b  orden  de  la  vocación  á  Díícipuio ,  éd- 
£  Cbxifto  Señor  nneftro  ?  El  primero  en  la  elecdon  de  la  clcc- 
don al  Apoftolado?  El  fcAo  en  la  promefii  de  las  Llaves?  El  único 
en  la  pofcfion  de  la  Tiara?  A  quien  los  Evangeliftas  le  nombnn 
como  á  Cabeza  con  cxprcfion ,  y  á  los  demás  con  filcncio  ,  co- 
mo quien  dice :  Pedro ,  y  los  Diícipulos  j  cito  es ,  el  Pontifice ,  y 
la  Iglefia.  Los  Angeles  le  avifan  del  Miftcrio  de  la  Refureccion 
del  Señor,  como  á  Cabeza.  San  Pablo  le  buícó  en  Jerufalcn,  co- 
mo al  primero  ,  y  Corona  de  todo  el  Apoftolado.  Y  fiendo  ele- 
gido Apollol  San  Pablo  por  Chrifto  Señor  nuelbo  refucitado, 
defde  el  Ciclo  ,  le  pareció  que  dcbia  manifcll  irfc  á  Sin  Pedro ,  v 
comunicarlo ,  y  coníultarlo  ,  por  fer  Cabeza,  no  ya  entonces  dcl- 
dnack  ,  como  antes  ,  fino  que  gobernaba  la  Iglefia ,  como  dire- 
mos en  fii  lugar. 

(q)  tJmtfftáfipu  xjhm  £át.  tfifúámjkm  fmlii  ^  mtm  dfdk:  m  Mr»  OtU. 
l.adCoiinrii.  I.  V.  11.  <     i>  « 

(r]  IXCiirofttliiaoúkj}<ÍRlhfui]bial.]4(9»fldibfosi£ 
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CAPITULO  XXIV.  i 

DEL  MILAGRO  QVE  CH KISTO  SENOH 
nuejlro  obró  en  cafa,  de  San  Pedro  ^or 
Jh  conjitelo, 

Ec  cum  veníllet  Jcíus  in  DomumPem,  Uttth.Z,  1».  14.  (sr  fiq, 

Ambicn  es  Excelencia  admirable  de  Sin  Pedro  ,  el 
vér  lo  que  el  Señor  miró  por  íu  conluelo  ,  y  lo 
que  obró  con  fu  íanta  íuegra  j  porque  ficnclo  afsi 
que  hizo  ¡numerables  milagros  fu  Divina  Magcf. 
tad ,  y  que  ¿á&  laíalndá  muchiísimas  pcríbnas,  no 
confta  que  hidcHé  alguno  de  ellos  en  lü  caía  en  (iis  deudos,  en 
fiis  Apoftoles.  Y  quando  eftuvo  en  íu  patria ,  dice  el  Texto  Sa- 
grado ,  que  hizo  muy  pocos  milagcos,  no  obíbnteque  le  do* 
cían  los  vednos ,  que  pues  tancas  maravillas  hada  en  Ca£ir-> 
nao  ,  y  otras  partes ,  las  hidefle  también  allí  en íú  pncrin.  ^)  Por> 
que  puede  ícr  que  el  Señor  no  quifieílc  por  ceftigos  de  íu  poder 
a  los  hijos  ,  ílno  á  los  cíbraííos  y  para  afianzar  mas  el  crédito  de 
fu  doctrina  ,  y  verdad  ,  y  con  todo  eílb  en  llegando  á  la  caía  de 
San  Pedro  ,  viendo  que  aquella  devota  muger  ,  íu  íuegra  ,  eíla- 
ba  afligida  de  muy  recias  calenturas  ,  y  que  los  preí'entcs  le  pi- 
dieron ,  y  rogaron  por  ella  j  íe  llegó  á  la  cama,  v  eílando  en  pie 
íu  Divina  Migcll:ad  ,  le  tomó  la  mano  ,  y  mandó  á  la  calentura 
que  íc  fucile  ,  y  al  inlbnce  la  dejó  ,  y  Icvantandofc  ,  firvió  en  la 
mcíá ,  y  en  la  caía  al  Señor ,  y  á  los  Diícipulos.  En  cílc  mibgro 
íc  conoce  el  amor  que  Chrifto  nucftro  Señor  tuvo  á  San  Pedro, 
porque  no  hay  duda ,  fíno  que  en  tres  años  que  le  ílguieron  los 
Diícipulos,  es  veriíimil  que  cada  uno  cendria  padres,  hetmanes, 
y  deudos  ,  aeceíitados  de  ícmejante  mik^ro  ^  y  no  fe  haUa  que 
á  ninguno  de  ellos  curaíTc  ,  ni  le  htdeílé  dftc  bvor^pero  en  San 
Pedro,  que  canto  le  amaba  ( y  era  excepción  heroyca  de  los  mas 
fn  orccidos,  al  ícr  mas  favorecido )  no  pudo  el  Rcdcrttor  délas 
almas  fufrir  cfte  deíconfiieb  ,  ni  que  en  fu  caía  ,  dondecon  tan- 
To«.  fl.  O  2  to 
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to  amor  era  recibido ,  y  Tcrvii^o ,  huvicíle  coíá  que  le  aíl^cfle. 

%  .  Y  es  Excelencia  admirable  del  Santo  ,  la  forma  con  que 
leEere  San  Marcos  en  íú  principio  el  fuccío,  porque  dice:  Et  f  rt- 
tínits  e'^reiUentes de  Sytta^oga'Pemrunt  in  domumSimonis^iS'  Andreáy 
cumjacobo,  i^Joanne.  WEn  donde  fe  pueden  reparar  dos  cofas 
bi -n  notables  en  excelencia  del  Santo.  La  primera:  que  íalió  Je- 
fus  de  la  Sinagoga  á  la  cafa  de  San  Pedro  ,  que  fignifica  la  Igle- 
fia  ,  cerno  quien  dcípidc  á  la  Sinagoga  ,  y  fe  vá  a  tundar  la  Iglc- 
fia  en  la  cafi  Je  San  Pedro  ,  y  á  curar  en  ella  al  linage  humano, 
lleno  de  tantas  dolencias.  La  fegunda  :  que  íicndo  la  caía  de  San 
Pedro  ,  y  San  Andrés  (  que  aísi  lo  dice  el  Texco  Sagrado )  nom- 
bra primero  á  Simm  ,  fieiidofii  hermano  mayor  Andrés ;  que 
todo  efto  fignifica  preeminencia  clari&ma  de  San  Pedro.  Mas 
quanto  al  milagro  dd  Señor ,  parece  que  en  codo  le  iba  enícñan- 
do  á  San  Pedro  y  pues  el  que  le  había  Advertido  y  que  íeria  Pe^ 
cador  de  las  almas  con  el  milagro  de  los  peces  en  el  mar  deGa- 
liléa  9  le  decia:  que  feria  Medico  de  las  almas  con  el  que  hizo 
en  fii  caía  ¿  Pues  qué  otra  cc^  fign '  He  i  aquella  muger  rendida, 
y  acofáda  de  can  recias  calenturas  ,  fino  ala  naturaleza  humana 
enflaquecida  ,  y  poilrada  de  las  paísiones ,  engaitos  ,  idolatrías, 
errores ,  y  miferias ,  la  qual  padecía  fumamente  al  tiempo  qucd 
Señor  vino  á  curarla  ? 

5  ¿Que  es  la  cama  ,  fino  la  vida  donde  parece  que  dcfcin- 
fa  el  enfermo  ,  quando  vá  llevado  del  mal ,  caminando  fm  pa- 
rar halla  la  muerte ,  y  defpucs  á  la  qucnca  ,  y  fi  no  la  diere  bue- 
na ,  á  la  eterna  condenación  ,  y  tormento  ?  ¿Que  es  la  cama ,  fi- 
no una  (epultura  de  cuerpos  vivos  ,  que  mañana  eftarán  muer" 
tos?  ¿Que  es  la  cama,  fino  un  túmulo  decente ,  que  nos  lleva  á 
otro  indecente  ?  Las  (abanas  Con  mortaja ,  y  fepulcroadomadod 
pabcUon  5  el  fiicño,  que  es  deícanfi)  de  la  vida ,  es  viva  imagen 
de  la  muerte ,  y  can  viva  ^  que  el  fiieño  íe  vuelve  muerte.  ¿Qué 
es  rogar  por  laío^ra  de  San  Pedro  los  Dilcipulos  ,  fino  las  ora- 
ciones de  los  Santos ,  y  Profetas  ,que  con  gemidos  inenarrables 
pedían  á  Dios  Padre  cmbiaílé  á  fu  Hijo  á  la  curación  de  eftaen- 
ferma  naturaleza  ?  ¿Que  es  poncríc  en  pie  el  Señor  ,  fino  encar- 
nar y  nacer  y  y  vivir  entre  los  hombres  y  para  redimir  ios  hom- 
bres? 

(c)  Marc.  i.v.  19.  (d)  Ftrttfíh in  tjbi  midifrit  ilÜMt fifnu  Simmit ^  tf"  Jadnd Ft- 
rijí  mminMmfcMiu  ttn  wgk»  iéi^/kUt»  D»  Ambc*  toau  i.  llk  ^  io  Luc.  col.  i  j }  i.  UiJi 
•dib  pAdí^  x68«. 
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hrcs  ?  íQuc  es  ciarle  la  mano ,  fino  ofrecernos  íii  gracia ,  pam 
falvarnos ,  y  íbcorrcrnos  con  ella?  ¿Qué  es  mandar  á  la  calentu- 
ra que  fe  Ricííc ,  fino  cnfcñar  con  fu  doctrina ,  y  poder  á  las  al- 
mas ,  y  irlas  con  lu  palabra  alumbrando  ,  y  íii  gracia  mejoran- 
do? ¿Que  es  el  irfe  la  calentura,  y  mejorar ,  y  levantarfc  la  enfer- 
ma ,  finóla  reducción  de  la  Iglcfij,  y  la  dcrpcdida  de  la  ciega  Si- 
nagoga  ,  y  eftablcccr  la  Ley  de  Gracia  ,  y  dár  de  mano  á  la  Eíl 
crita  ?  ¿Que  es  el  fervir  luego  la  enferma  lana  ,  fino  el  fervor  ,  y 
íántidad  de  la  Católica  Iglefia  ,  donde  tantos  fcrvicios  íc  le  ha- 
cen a  fii  E^ofi» ,  cantos  lacrificios,  oraciones ,  penitencias,  y  ob- 
íequios  ?  ¿Y  iodo  efto  donde  (e  hizo ,  fino  en  la  cafa  de  San  Pe- 
dro? De  fiiene  y  <pie  fii  Nave  es  Cátedra  de  la  verdad ,  y  fu  caía 
k)efik  de  &nridad:  en  íii  Nave  (e  publicaba  la  Ley:  en  íú  caia 
ícciiaiplia:  aUiedena,  aquí  logra  el  Salvador  ái  (ant^jtnn 
doébina, 

4  También  en  cftc  milagro  ,  y  caía  de  San  Pedro,  nos  ma- 
niíicfta  el  Señor  divcríbs  miñcrios ,  porque  dice:  Socrus  autem 
S ¡monis  tenehatur  maffth  fthnbus ,  W  que  la  fucgra  de  Simón  cíh- 
ba  pofcida  de  muy  recias  calenturas  •.  no  dice  que  las  tenia,  fih 
no  que  ellas  la  tcnian  ,  para  explicar  en  alegoría  en  la  fanta  en- 
ferma ,  lo  que  fe  apoderan  del  corazón  humano  las  pafioncs, 
pues  llega  cafo  en  que  no  las  tenemos  á  ellas  (  que  aun  de  eífa 
iucrtc  las  pudiéramos  echar )  fino  que  ellas  fon  las  que  á  noíb- 
tros  nos  tienen.  ^Vim  miquitath  íimotfe  á  me.  Apartad  de  mi 
el  camino :  como  fi  digera  el  Rey  Ptofeca  :  no  íblo  me  apartéis, 
mi  Dios  ,  del  camino,  fino  d  camino  de  mi ,  porque  yi  cltí  el 
camino  íbbre  mi.  Y  afiieíb  genero  de  pafiones  fin  mucha  gra« 
da  ,  no  íe  puede  íacudir,  ni  arrojar  dd  corazón»  Pacecde  alava> 
fieoto ,  que  tiene  el  á  íu  dinero ,  y  (u  dinero  le  tiene  cautivo  a  ¿1| 
porque  la  vida  ,  y  la  honra  la  emplea  en  amar,  juntar  ,  y  guar- 
dar  dinero.  Habían  de  ícr  las  riquezas  del  varón,  y  es  dcívcntu-» 
lado  el  varón  de  fus  riquezas.  No  las  pofec  ,  fino  que  ellas  le  po- 
ícen  :  Omnes  Viri  álVnlarum  in  manlbus  fuis,  (j)  Parecele  al  ambi* 
ciofo  ,  que  tiene  el  pucfto  que  ocupa ,  y  es  á  él  a  quien  tiene  el 
puerto  j  pues  por  confcguirlo  ,  no  huvo  vileza  que  no  hiciefle, 
y  por  confervarlo,  no  hay  injuria  que  no  hagaj  y  por  desfrutar- 
lo, no  hay  maldad  á  que  fe  niegue.  A  efte  refpcdo  es  en  las  otras 

pa- 

(e)  LUC.4.V.  38.  {(}  Pfjiliii.  u8.T.  19.  (g)  PCilm.  7 j.  ?. 
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paflones ,  las  quales  apoderan  de  tal  {üerce  del  corazón ,  que 
como  tma  calcnoira  malignifsima  le  poftra ,  le  rinde  ,  le  fujcn, 
y  no  puede  tener  fuerzas  para  levantar  la  voz  ,  y  pedir  al  séíkir 
xniíéricordia  ^  ni  dar  un  gemido  de  virtud  ,  y  penitencia  ,  hafta 
(juc  la  gracia  del  Seibr  le  dá  la  mano ,  k  cxdta  ,  le  deípicru  ^  j 
k  hace  que  íe  levante  ,  y  le  firva. 

5  Y  dice  que  cllaba  tendida  en  la  cama  la  enferma  ;  par» 
fignificar,yá  no  íblo  el  rendimiento,  fino  el  cfpacio  grande  con 
que  tomamos  el  ofender  al  Señor ,  la  comodidad  ,  dclcytc ,  y  ol- 
vido de  lo  eterno  ,  con  que  Lis  almas  fe  pierden  ,  y  en  una  exte- 
rior quietud  ,  y  una  fupcrficial  tclicidad  ochados,  y  cntretcnidof:, 
ion  Ucvat^.os  los  malos ,  por  la  lenta,  y  fccrcta  enfermedad ,  y  ca- 
lentura de  la  defgracia  de  Dios,  ala  muerte,  y  a  la  cuenta,  y  por 
ia  cuenta  al  InHcrnoj  fícndo  féretro  la  cama  ,  muerte  la  vida ,  y 
verdugos  los  pecados.  La  grandeza  de  los  males  lodke  también 
Ja  palabra  magnis ,  para  fignÜicar  ,  qual  eftaba  la  humana  natu- 
raleza y  no  con  moderados  errores,  fino  con  grandiísimas  here- 
gias ,  idobtrías ,  y  otros  vicios  muy  terribles  ,  y  que  todo  efto  vi- 
no á  curar  el  Señor,  porque  no  hay  enfermedad  incurable  á  elle 
Medico  Divino  $  y  afsi  las  almas  fe  alienten  á  dejar  fus  culpas  ,  y 
íe  esfuercen ,  y  traten  de  lograr  la  Sangre  del  Redentor  »  que  no 
hay  mal ,  de  que  no  pueda  hacer  bkn ,  no  hay  ponzoña,  que  no 
cure  eílc  antidoto  ,  y  triaca. 

6  Dice  también  el  Sagrado  Texto ,  que  al  inftante  ,  <y  flá- 
t¡m  ,  que  entro  el  Señor  en  la  caía  de  San  Pedro  ,  le  digcron  los 
Diícipulos  que  ciiiba  enferma  fu  fuegra,  y  que  rogaron  por  ella, 

ro^at^erunt  illum  ^ro  ca.  Bien  fabia  el  Señor  la  cnfermcdail ,  y 
con  todo  eílb  quifo  que  íe  lo  rogaífcn.  Aqui  fe  acredítala  intcr- 
ccíion  de  los  Santos ,  que  de  Dios  gozan  en  la  otra  vida,  y  lo  que 
vale  i  los  pecadofes  4]ue  nieguen  por  noíbtros  en  íu  divina  pre- 
íenda » y  en  efta  vida  lo  que  importa  la  Comunión  de  los  San- 
tos,  y  quanto  peía  rogar  á  Dios  los  Chnftianos  reciprocamente 
unos  por  otros ,  y  que  el  mérito  del  bueno  (tiele  convertir  al  ma- 
lo, inclinado  el  Seííor  á  perdonar  al  perdido,  por  la  incercefioo 
del  jufto.  Et  Jiattm :  y  dice  el  Evangelifta  ,  que  al  inflante  que 
entraron  íe  lo  rogaron  5  donde  ié  explica  el  fervor ,  y  caridad 
de  los  Apodóles  Santos ,  que  no  obraron  con  dilación,  ni  aguar« 
daron  á  comer  ,  ni  pudieron  deícaníar ,  hafta  ver  íana  la  cufcr- 
ma,  y  coníbiado  á  San  Pedro  icnícñandonoscon  cfto,  quanpre* 

ve- 
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venkU  debemos  los  Sacerdotes ,  y  Prelados  tener  la  compafíon, 
y  calidad  con  los  progimos ,  miñndo  anees  por  (¡i  bien,  que  no 
por  nncftrodeicaiub)  pues  los  Diícipulos  dd  Señor  ,  anees  de 
mirarporáfpidieionporlaafligidaniuger  ,y  aísi  les  íttcediá 
todo  bien,  porque  luego  que  la  levantó  el  Señor  ,  los  mínifti^ 
día ,  y  los  firvió ,  con  qoe  hallaron  en  lo  mifmo  que  dejaban  el 
(bcorro  que  no  tuvieran,  fi  acordandofc  de  si ,  íé  huvicran  olvi- 
dado de  la  enferma ;  porque  fi  cUa  no  fanára,  no  podía  el  S^ñoK 
fcr  férvido  ,  ni  regalado  ,  como  todos  lo  querían.  ¡Que  de  veces 
por  olvidarnos  de  lo  eterno  perdemos  lo  temporal,  y  lo  eterno! 
Quantas  dcíprcciando  cílo  tranfitorio  ,y  temporal,  fe  configuc 
lo  temporal ,  y  lo  eterno  !  Efto  nos  dijo  el  Señor :  Amad  primero 
lo  eterno ,  j«í  lue^o  os  fegutrá      os  Jokara  ejio  ^ue  áejeais  tmPo^ 

CAPITULO  XXV. 

DE  LA  INTERCESION  DE  LOS  APOSTOLES, 
^or  la  jkcgra  de  San  Pedro  ,y  luces  que  nos  da.  tlm- 
lagro  qne  obró  el  Señor  en  elU. 

£t  ftatim  dkunt  de  ilk ,    logaverunt  üliun  peo  ca. 

Ambicn  aquella  palabra  Jíaüm ,  al  punto  pidieron 
los  Apollóles  por  la  fucgra  de  San  Pedro  j  cftá  di- 
ciendo la  prontitud  con  que  los  Angeles ,  y  los 
Santos  e^n  pidiendo  iDíos  por  noiótros,  y  quan- 
to  les  debemos  i  eftos  efpiricus  beatiísimos  ,y  en- 
tre ellos  i  los  Angeles  de  Guarda ,  porque  apenas  ha  caidpnueC 
tra  alma  en  una  pafion^  quando  al  inftante  ruegan  oox  ella  al 
Señor  »  y  le  íupUcan  la  ayude  » la  dé  lus  ,  la  llame  5  la  perdone, 
la  levante:  y  aísi  fucedió  inftantaneamcntcála  intcrccfion  la  gra- 
cia 9  pues  luego  le  dióla  mano  ,  y  la  levantó  el  Señor, íuponien- 
do  ,  que  pues  Chriílo  bien  nucftro  le  dió  k  mano  i  la  en&rma, 
ella  nmbien  le  dió  la  mano  a  fu  Dios  :  porque  efta  curación  íe 
ha  de  liacer  con  las  dos  manos ,  primero  la  de  gracia,  y  rujctefe 

dcf. 

(h)  ^Mfrílir fmmm  r^m  í>a::(r  ¡Mt  etimU  adjifuntur  y*Hí  Maub.  6.  v.  j 
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Ücfpucs  al  remedio  la  enferma  naturaleza.  Chrifto  bien  nueftro 
¡excita ,  dcípicrca  ,  llama  ,  levanta  ;  pero  le  hemos  «ledár  eficaz- 
mente la  voluntad  ,  yd  dcTco,  y  aplicaznos  á recibur  los  lone- 
4ios ,  y  educía  U  óleimua ,  nos  bonos  de  levantar  á  (cnrirle ,  y 
miniftcade^  como  lo  lÚ2o  efta íanta,y  iel^¡o£i  tunger, enqucn 
pfimeio  íe  conoció ,  acabada  de  £tnar,  d  s^cadecimicnco  al  Me- 
dico ,  que  d  delcaníb  á  Tu  fatiga.Y  no  íblo  pondera  el  Texto  Sa- 
grado » que  loc^  levantada  miniílró  ,  para  explicar  la  eviden- 
cia dd  milagro ,  y  que  no  fue  natural  la  curación,  (  porque  fi  b 
fucsa,  durara  mucho  la  convalecencia  ,  yhabicndoíe  hecho  por 
la  mano  del  Señor  ,  falió  mas  fuerte  del  mal ,  que  cftaba  con  la 
(alud  )  fino  para  explicarnos  el  reconocimiento  con  que  debe- 
mos fcrvir  ,  y  agradecer  los  divinos  beneficios ,  y  lo  que  habe- 
rnos de  hacer  dcfpues  de  curados  de  las  enfermedades  ,0  fíficas, 
ó  morales  ,  que  es  levantarnos  á  mudar  vida ,  y  coitumbrcs ,  y 
fcrv  ir  3  y  reconocer  al  Señor  la  merced  «que  nos  hace  en  levan- 
tarnos. 

s  Porotte  daro  efta,  que  fi  acabada  de  curar  d  alma,  y  de 
ledaciríe  i  la  mano  dd  Señor  ,  no  traca  luego  de  íervirle  muy  de 
vetas  ,  hadevcdvcr  á  ofiaiderle  como  md  convalecida  ,  y  íc  ex- 
pone con  dOb  i  mayor  enfermedad  ,y  es  caida  irreparabíeipor- 
que  n  pafiooes  le  cadáron  la  primera ,  paflones  le  poílraran  la 
icgunda  ,  y  no  es  para  cada  dia  morir  ,  y  rcfucitar.  Y  aísi  es  ne- 
cernía,  que  con  fas  contrarias  obras  que  enfermó  el  alma, huya 
de  la  enfermedad  :  y  fi  exccíbs  de  la  propia  voluntad  la  poílra- 
ron  en  la  cama  de  la  culpa  ,  fervores  de  la  fanra  voluntad  la  le- 
vanten ,  y  confervcn  en  fu  gracia  :  y  fi  los  vicios ,  y  pafioncs  la 
pufieron  de  fuerte,  que  es  compafion  el  decirlojv¡rtudcs,y  obras 
(antas  la  contengan  en  lo  bueno  ,  y  la  aparten  de  lo  malo  ,  por- 
que con  los  contrarios  paíbs  fe  falvan  las  almas  ,  que  fe  conde- 
nan }  demanera ,  que  es  bien  atender  en  efta  curación  prcícrva- 
tivaá la ia(z de  los  daños,  porque  en  lo  contrario  (e  hallará  la 
ca»&  de  k»  remedios.  TamUen  de  paíb  aprendan  en  efta  (anta 
enferma  los  Gonvdedentes  ,  no  Iblo  de  enfermedades  morales, 
fino  délas  naturales,  áfer  agradecidos  al  medico  que  los  cura; 
porque  no  esel  Fiítco ,  y  Medico  natural  el  que  nos  cura  ,fino 
Dios  es  quien  nos  dá  la  íalud ,  y  con  ella  tiempo  para  que  le  fir- 
vamos ,  y  nos  enmendemos.  Nadie  cura  fino  Dios;  porque  aun- 
que los  Médicos  hacen  todas  las  humanas  diligencias ,  (bn  tan 

ig- 
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ignorados  los  accidentes ,  tan  incicnos  losrcmedioi^ytaiKliido* 
fa  íu  aplicación,  que  codo  ,  ó  lo  mas  fuccdc  muy  poco  menos 
que  acafo.  Dios  íblo  es  el  Medico  verdadero,  y  el  que  íabc  el  na- 
tural ,  y  lo  que  pafa  en  el  cuerpo  ,  y  el  que  dá  fuerzas  á  la  medi- 
cina ,  y  afsi  él  folo  dá  la  falud.  Mire,  pues, el  recién  convaleci- 
do ,  que  maldad  es  Icvancarfc  a  ofender  al  Medico  que  lo  cura. 
No  hay  reconocimiento  mas  debido  que  el  que  fe  funda  en  de- 
ber un  hombre  i  cao  lavuU$  y  afá.  (¡ide  decir  reconocido :  la 
vida  le  debo  a  Pedro ,  para  explicar  lo  que  eftimé  el  beneficio. 
¿Que  ícrá  ,pue8  ,el  levantarle  el  en&rmo ,  y  no  agradecer  b  ía- 
lud  al  que  felá  dio,  fino  á  quitarle  la  vida?  Puede  íer  mas  cerri- 
Ue  ii^raticud  ? 

3  No  acaban  de  admirar,  ni  abominar  los  hombres  la  mal- 
dad de  aquel  Icntenciado  de  Sevilla ,  que  cftando  en  el  lugar  del 
fuplicio ,  pendiente  del  cordel ,  fin  acabar  de  morir,  un  paíáge- 
ro  piadolo  corto  el  cordel ,  y  le  lacó  del  peligro  ,  y  le  curó  ,  y 
llevó  configo  ,  piraefcaparle  de  la  Juftici.i  j  y  él  ingrato  á  vifta 
de  un  bien  can  grande  ,  facó  la  diga  del  mifmo  que  le  libro  ,  y 
macó  á  íii  bienhechor  ,  y  le  hurtó  quanto  tenia.  ¿Que  otra  coíá 
es  falir  el  enfermo  de  la  cama,  y  habiéndole  quitado  el  Señor  de 
la  gargan»  d  mmral  cuchillo  ,  que  es  la  calentura  ,  y  el  acciden- 
te importuno  que  iba  acabando  con  él ,  quando  debe  levantará 
á  iervir ,  y  miiüftrar  al  verdadero  Medico ,  caufa ,  y  origen  de  Cü 
íalud,quee8tíiriftonueftroSeííor(comolohizola  iucgrade 
nueftro  Padre  San  Pedro  )  (c  levanta  á  ofender  i  Dios ,  y  á  per- 
der la  vida ,  y  b  ialud ,  en  nuevos  ,  y  mayores  pecados ,  pafio- 
nes ,  y  deívcnturas ,  y  quanto  es  en  sí  en  quitarfelaal  Señor? 

4  Pero  no  íblo  eftc  reconocimiento  íc  vio  cncfta  fanta  fiie> 
gra  ,  fino  en  San  Pedro  j  porque  habiendo  filido  el  Señor, y 
curado  á  muchos  que  fe  le  iban  ofreciendo  por  las  calles  ,  con 
tanta  copia  de  virtud  ,  y  fantidad  ,  que  el  Evnngclifta  le  aplica 
el  lugar  de  Ifiías ,  donde  dice  ;  El  tomó  J obre  si  nucjiras  dolen- 
cias. Añade  (  conforme  a  la  contextura  que  yo  figo  ,  de  los 
quarro  Evangeliftas)  que  muy  de  nutñoM füió  al  defierto  á  orar^  y 
luego  kfiguterm  Sm  Ttán ^y  litsfutmÜ  thm ,    como  quien 

Tm.n,  P  di- 

(3)    Fereltm^rísno/lretip/ituHt.  TpfeinftTmhátu  tu/hti  áectpit.  líiu  j.  v.  4.  &  M»nh. 
C.  8.  V. 

(b)  Mire  I .  V. )  5 .  f  f  diiutuit  y>dd¿  ftartmt .  tptffus  íiijt  »  Jtfirttm  itaim  ,  iiiftt »»% 
Jur.  B*  fn/itmt  4!  tmSimm,9'f9  ammmmt 
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dice  :  le  figuieron  San  Pedro  ,á  quien  liabiadado  Dioscftccon- 
fuclo  de  curar  fu  Tanca fucgraj  figuió  agradecido  al  Señor,  San 
Pedro  .  fic^uió  ,  y  con  el  quaimos  eftaban  con  ^:  San  Pedro  (pie 
le  hofpedo ,  y  le  miniító  cu  fu  caía  ,  (alúS  (iguicndole  fuera  de 
día;  Son  Pedro ,  que  le  acompañé  en  las  calles,  fiié  i  íégoiileeii 
d  deíierto :  San  Pedro  9  que  vió  fu  caridad  ardentifsima  dentro 
de  fu  pofada  ,  íe  ÍÚé  con  él  á  la  foledad  ,  quando  iba  el  Verbo 
•Eterno  á  ofrecernos  en  la  oración  á  íu  Padre  j  cnícfiando  cílc  Sa- 
grado Paftór  á  fus  ovejas ,  que  le  figamos,  figuicndo  al  verdade- 
ro Paílór  ,  y  advirtiendo  ,  que  los  Pailores  de  las  almas  han  de 
ícguir  ,  e  imitar  á  fu  dulciísimo  Macftro  en  la  cafa  ;  cfto  es ,  en 
el  Templo  minilbando  ,  y  en  la  calle  ,  curando,  y  beneficiando 
al  bien  común  ,  y  promoviendo  la  falud  eípiricual ,  y  corporal  de 
los  fubdicos ,  y  dcfpues  en  el  defierto  ,  y  la  oración,  rogandopoc 
los  miímos  que  ha  curado  en  el  poblado  j  y  fuplicando  les  d¿ 
gracia ,  y  íúenEas  para  curar»  cftando  íiempre  en  k  prcícnda  Di- 
vina con  Dios ,  en  caía,  en  la  Iglefia ,  en u  calle,  en  ddefictto. 
Todo  cfto ,  ¡qué  fueron  fino  preeminencias  de  San  Pedro,  por- 
que (obre  fcr  primero  en  la  vocadon  >  en  todo  le  iba  d  Señor 
Salando  por  primero! 

CAPITULO  XXVI. 

DE    OTRuiS  PREEMINENCIAS 
j  Excelencias  de  San  Pedro  ,  que  maníjiíjian  el  amor 
qtif  le  íufVO  el  Señor  en  la  curación  de  la  Sjrofeijja, 
jdc  la  hija  de  Jajro» 

Filia  mea  modo  dcíún¿bi  eft',  íed  vení ,  ¿se.  "M^th,  9. 

>.  18.  <rySf, 

VUl  íf->s¿T?|  N  las  preeminencias,  y  excelencias  de  los  hombres 
j^^Mr   íc  mide  ficmprc  la  vocación  ,  y  las  circunlhncias; 

porque  bien  fe  deja  ver ,  que  ferá  mayor  la  mer- 
ced de  aquel  á  quien  mayor  mano  ,  autoridad ,  y 
poder  buviere  favoreddo ,  que  no  íi  fiicra  algún 
Prindpe  de  menor  autoridad ,  y  poder.  Y  (i  d  Bivor  íe  huvUefTe 
hecho  en  público ,  a  vifta  de  todo  el  Füeblo  ,  ¿  en  ocafion  de 
entrada  de  Prindpe » 6  coionadon  de  Rey ,  u  otro  a¿lo  real  )7 


Digitized  by  Google 


LIBRO  L  CAP.  XXVL  ti^^ 
granie  »  mayor  (éria  el  &vor;  por(][uc  de  la  manera  que  uaaoca- 

ge ,  una  nación  ,  como  quando  le  refiere ,  que  un  Icñor  en  dar'* 
caocafion  qwsó  ú  terliz  i  íuRey ,  ó  Uev¿  delante  de  (¡i  períb* 
na  el  eftoque  real  deíhudo ,  ó  fu¿  á  fu  lado  afiíliendole  ^  alsi  ea 

los  favores  de  Dios,  fe  íia  de  medir  el  poder ,  la  mano,  y  jurii^ 
dicion  de  quien  los  dio  ,  y  luego  las  circunftancias  ,  y  dcípues 
los  fines  pará  que  íc  hicieron  ellos  favores.  Y  debe  adveniríc, 
que  quando  á  un  Señor  Grande  honra  el  Rey  en  una  acción  íola 
de  citas  ,  fe  llama  favor  j  porque  puede  fcr  excelencia  temporal, 
que  pudo  tener  limitado  el  fin,  y  limitado  también  el  mérito  que 
obligó  á  ícmcjantc  favor  }  pero  quando  íc  ufa  fiemprc  de  una 
mano  ,  y  Con  repetidos  los  favores ,  entonces  ya  la  gracia  fe  re- 
duce i  dignidad ,  y  derecho ,  y  lo  que  era  á  los  principios  mer- 
ced y  yk  viene  i  fcr  preemmencia  perpetua ,  y  no  temporal. 
»    Pongo  d  calo.  Mandar  hacer  el  oficio  de  Xiiyordoaio 

.  mayor  un  Príncipe  á  fu  vafallo  ,  en  acunas  ocafíones ,  es  (avor; 
pero  mandarle  que  lo  haga  fiempre ,  es  dignidad ,  y  cxcrcicio  de 
Mayordomo  mayor: y  efta  es  la  diferencia  de  los  fiivores  de 
Chrifto  nucftro  Señor  con  San  Pedro,  comparados  con  todos  los 
otros  Santos  5  y  con  los  mifmos  Apodóles ,  que  los  de  San  Pe- 
dro ,  miraron  á  hacer  dignidad  eterna ,  ílipcrior  ,  y  íoberana  en 
todos  lus  fuceforcs.  Favoreció  á  San  Andrés ,  y  le  habló,  y  le  lla- 
mó ,  y  le  cnfcñó  el  primero;  W  favoreció  á  San  Juan ,  y  le  en- 
comendó i  (a  Madre  en  la  Cruz:  llcró  configo  á  Santiago,^<^l 
habló  á  Santo  Tomé,  y  le  hizo  que  metieílé  la  mano  en  fusfiin- 

'  tas  Llagas  i  W  pero  i  San  Pedro  fiempre ,  y  el  primeroal  íeguir- 
lo  ,  al  d^rlo ,  al  preguntarlo ,  al  ofrecerle  las  llaves ,  al  hacer-> 
le  Paftór  del  mundo ,  y  Cabeza  de  la  Ig^fia,y  en  ¿1  dando  eter- 
na jurifdicion  a  fiis  Santos  fuccíbres  $  y  efta  perpetua  comániia- 
don  ,  fucefion  ,  repetición  de  gracias ,  de  mercedes ,  y  favores, 
yá  no  es  hacerle  favor  ,  fino  formarle  la  alteza  ,y  fobcranía  de 
fu  íanta  dignidad.  Punto  es  cílc  bien  digno  de  grande  jx)ndera- 
cion  ,  porque  apenas  huvo  cofa  grande  (  como  veremos )  en  que 
no  fueíTe  inrcrlocuror  San  Pedro,  que  parece  que  en  la  redención 
humana  fe  partió  toda  la  acción ,  y  reprcfcnucion  entre  el  Señor, 


(a)   Joami.i.T.l9*  (b)  tiM lf.«W t;.  (e)  MMe.9.f*t.ldMll^v«}}« 

(d)    Joan»  10.  V.  17* 
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y  San  Pedio,  con  calidad  de  que  (a  Divina  Mageftad  hacia  ofi- 
cio deSalvador  »  de  Redentor,  de  Macftro ,  de  Medico, y  el 
Santo  Apoftol  San  Pedro  rcprcícntaba  al  genero  humano,  y  por 
codos  hacia  oficio ;  yá  el  de  ficrvo  con  Cu  Señor  ,  yá  de  difcipu- 
lo  con  fiiMaeftro  ,  yá  de  enfermo  con  aquel  Cclcftial  Medi- 
^  ,  porque  todos  le  preguntaban  ,  le  hablaban,  y  le  rcípondian. 

5  Continuando  ,  pues  ,  el  Redentor  el  fecundar  á  las  al- 
mas 5  y  reducirlas  con  dodrina  ,  y  con  milagros  ,  Macftro  ,  y 
Dios  ,  fe  llegó  á  fu  Divina  Mngcíbd  Jayro  Arquifinagogo  del 
Templo  ,  y  arrodillado ,  adorándole  ,  le  pidió  remedio  paufa  C\i 
hija  única ,  que  era  de  edad  de  doce  años,  y  el  peligro  no  era  me- 
nor,  qucclÚbrkn¡ñaeípirando,quandofidiodeíuca(a,y  yá 
^fiinta  quando  el  Señor  entró  en  eUa  ,y  tan  adelante ,  que  tc4« 
taban  de  encerrarla.  Suplico  Jayro  al  Señor,  que  fueílc ,  y  le  pu- 
ficfle  la  mano,  porque  al  punto  fanaría  :  inclinófe  á  íii  ru^  íit 
Divina  Magcftaid  ,  a^  por  el  dolor  del  afligido  padre  con  la 
muerte  de  íu  hija  ,  como  premiando  fu  fe,  y  fu  adoración,  pues 
obró  con  humildad  ,  y  fanto conocimiento,  diciendo,  que  íana- 
ña  folo  con  poner  fobrc  ella  fu  benditiísima  mano.  Partió  el  Se- 
ñor á  curarla  ,  y  fcguian  al  Medico,  y  Redentor  de  la  vida  infi- 
nita gente,  afsi  porque  acababa  de  hacer  otros  milagros ,  como 
por  ver  en  que  paraba  cique  le  pedían.  La  curiofidad  humana 
anda  íiempre  eras  la  admiración ,  y  tal  vez ,  lo  que  no  puede  k» 
£uito ,  arrebata  lo  admirable ,  y  fmgular.  Como  era  tan  grande 
clnumeio  de  las  turbas,  affigían  i  Chrifto  nueftroSeñorjckíuet- 
te,  que  apenas  podía  andar  por  las  calles. 

4  Entre  otros  que  le  ícguian  ,  era  una  pobre  muger,  no 
curloía ,  fmo  enferma  de  una  dolencia  muy  íécreta,  y  muy  mo- 
lefta  ,  y  que  los  Médicos  con  muchos  remedios,  y  curaciones  le 
hnbinn  llevado  ,  no  folo  la  fuftancia  de  la  hacienda  ,  íino  la  fuf- 
tancia  de  la  vida ,  y  dejado  muy  pobre  ,  y  debilitada  }  y  viendo, 
y  oyendo  tantos  milagros ,  dijo  ella  á  sí  miíma  ;  Si  yo  Hegajfe  í 
tocar  vn  poquito  de  U  ropa  de  e/le  Mae^ro  ,y  Trofeta  ^/¡ré  Ubre  de 
mi  enfermedad.  Arrojóle  con  cfto  la  pobre  enferma á  vencer  difi- 
cultades 4  y  rompiendo  por  la  gente ,  Uegó  i  tocar  un  poco  de  la 
Túnica  Sagrada  del  Señor  (  debía  de  íer  la.  Inconlutíl  hecha  por 
las  manos  de  la  Virgen  Mada  nueftia  Señora ,  porque  fueíTe  por 
las  fiiyas  el  milagro  á  la  muger  )  al  inftante  (ano  de  fii  enferme- 
dad, y  fintíóíc  del  todo  buena  ^  como  íi  nunca  huviera  padeci- 
do 
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Üo  aquel  pcnofo  accidcncc.  El  Medico  Ccleftíal ,  á  quícn  nada 
Ce  le  oculta  de  quanco  paía  en  ios  enfermos ,  y  Cinos ,  conoció  en 
sí  ,  que  habia  cundo  á  aquella  buena  mugcr,  y  quifo  (  para  ma- 
yor¿loria  fuya ,  y  accediiar  las  reliquias  de  ios  Sancos ,  y  que  fe 
viclfe,  que  nó  cufan  íblo  las  períónas  famas ,  fino  cambien  fus 
vdtidw  )  maol&ftar  el  milagro ,  y  pacando  en  la  calle  &  volvió 
i  una  pane  ,  y  á  ocra  fu  Divina  Mageftad ,  diciendo :  ^  m 
tocó  ?  quis  me  tetigit}  W  Todos  dijcion  ,  que  nadie lehabia  ioca< 
do.  Nemo^íDonune^  y  cfto  quando  todos  le  oprimian  j  peroSan 
Pedro  naturalmente  llevado  de  la  verdad  ,  le  dijo  :  Má^^ 
jKf  todas  las  turbas  te  oprimen, j  afligen  ,jr  pregMntas  ^^mén  es  el 
que  te  ha  tocado  ?  (O  Mas  luego  volvió  á  replicarle  el  Señor:  Ntf, 
alguno  me  ha  tocado  :  <«)  y  andaba  mirando  cl  Redentor  dondccA 
taba  la  pobrccita,  á  quien  curó  de  fu  enfermedad. 

5    Vkndo  la  agradecida  muger ,  que  no  fe  ocultó  el  fuccfo, 
teQiezo&  ,  y  (¡imamence  turbada,  y  afligida ,  fe  le  arrodilló  á  los 
pies  ,  y  jugando  que  había  comecido  delito  ,  ó  algún  grande  fa- 
crilcgio  ,  pareciendole  que  filé  hurtar  la  virtud  al  Salvador  no 
pcdirícla  primero  ,  contó  fu  trabajo  al  pueblo ,  que  eíbbaalü,  y 
k  enfermedad  que  tenia ,  y  el  anfia  de  verfc  libre  ,y  con  (alud, 
y  como  la  configuió ;  y  al  inflante  el  Redentor  le  dijo :  Caifid 
ja,  que  tu  fé  te  há fabada  ^  anda  en y  ¿jdÉ^  entonces 
nunca  le  faltó  la  falud  corporal ,  y  lo  que  es  mas  ,  ni  la  eterna. 
Apenas  acabó  el  Señor  de  curar  i  la  mui^cr,  y  de  hablarla,  quan- 
do llegaron  las  nuevas  de  la  doncella  difunta ;  y  digcron  a  fu  pa-' 
dre  ,quc  para  que  afligía  al  Seííor,  que  yá  habia  muerto  fu  hija. 
Yíil  Divina Mageftad  oyendo  eftas  nuevas,  le  dijo  al  dcfconfia- 
do  padre :  no  temas ,  tén  fé ,  que  e3\z  viidrá y  queriendo  mu- 
chos entrar  ávér  el  milagro  ,  no  permidi^  que  entraíle  fino  San 
Pedro ,  Samiaso,  y  San  Juan»  y  el  padre ,  y  madre  de  la  donce- 
lla difunta  :  y  habiendo  quietado  á  los  cirgmftantes  ,y  manda* 
do  ,  que  íe  quedafien  ,  decia  :  NoUteflere  ,  non  ejh  mortua  pueÜM^ 
fed  dormlt ,  <r  deridebant  eum,  W  No  queráis  llorar,  nohá  muer- 
to cfta  niría ,  fino  que  duerme  ,  y  los  mas  íc  reían  de  lo  que  iba 
diciendo ,  porque  juzgaban  yá  muera  la  niña,  Al  fin  entró  con 

los 

M  0Mf9f,fi»iNrfi%lrflne.t.v.4r. 

( f )  rrsnftmr ,  tmrk^  «r  tmtrímmt ,  e-  «fig^ia ,  »•  iiai :  ^¡i  me  tH¡pt  ?  Luc.  8.  T.  4; • 
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loi  nes  Dircipulos  ,y  U»  padres  de  la  niña,  tomó  la  mano  á  la  di- 
{bnu  doncdb  ,  y  le  dijo ,  que  fe  levantaíTe  ,  y  al  inftancc  volvió 
d  eTnrini  al  cuerpo ,  fe  levanté ,  y  andaba ,  y  mandó  el  Señor 
que  la  dicíTcn  de  comer.  Afombraronfc  los  padres ,  y  el  Señor  Ies 
mandó  no  lo  digcíTcn ,  pero  luego  la  fama  llenó  la  tierra  del  ca- 
fo,  Eftos  fueron  dos  mil  \i;ros,  y  en  cada  uno  fe  vé  clara  la  ckc- 
Unda  de  San  Pedro.  ExpU^uémos  el  primero. 

CAPITULO  xxvn. 

EXPLICANSE  LOS  PRIMEROS  PASOS  QVE 
^  ti  Señor  para  curar  á  la  hija  de  Jayro  hy  el  milagro 
mu  hiZjO  en  una  muger  enferma  ,  cenando  San 
íeáro  defendía ,  c^ne  no  oprtmteffen  Us 
tmbas  al  Señor, 

Ec  eccc  venSf  vk ,  coi  nomen  Jayrus.  Im.  8.  >,  J^u^fef, 


Legó  el  Arquifmagogo  afligido  ,  halló á  Dios,  pi- 
dió ,  rogó ,  pcrfuadió  ,  configuió  j  ¡que  mncho  fi 
acudía  el  ddradolado  4  Dios ,  y  fié  (k  U  orackHi 
el  remedio  de  íu  hija!  Que  cieno  es » que  (e  píer-» 
den  k>s  triOes  afligidos ,  feguidos ,  y  pcrfeguidos, 
toor  balear  en  la  tierra  el  remedio  que  han  de  buÜcai  enelCielo^ 
perdiendo  el  tiempo  en  pedir  á  las  criaturas  ingrata»,  pobres, 
ncccfsitadas  ,  y  duras,  lo  que  folo  puede  ¿irles Dios,  amante,  li- 
beral ,  y  fobre  liberal ,  rico ,  y  la  mifma  Omnipotencia  ,  y  fu 
eterno ,  y  amorofo  Criador.  La  fe  de  Jayro  flic  grande,  mirando 
á  las  circimftancias ,  y  mifterio  del  milagro  j  porque  yá  cftaba 
cfpirando  fu  hija  ,  quando  él  acudió  al  Señor ,  y  yá  era  raucna 
quando  la  curó  ,  y  dccia  ,  que  folo  con  poner  fus  benditas  ma- 
nos en  la  enferma  ,  fanaria  ,  creyendo  que  afsi  podía  reíildtarla»  , 
di¿mta ,  como  dark  Odod  ,  enferma.  Da  luz  efte  egemplo  á  la 
efperanza»  cerrando  las  pnertas  ¿ladeíefperapU>n  $  para  que  en* 
tendamos  ,  que  para  Dios  no  hay  enfermedad  incurable ,  y  que 
al  principio  ,  al  medio  ,  al  fin  ,  y  defpoes  de  muerta  la  crianiia 
i  la  culpa  5  llegará ,  quando  quificrc ,  con  fazon  íii  medicina. 
No  hay  trabajo  que  pueda  en  efta  vida  afli^»íl  acudimos  áp 
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'¿IT  remedio  al  Señor  en  efta  vida  ,  que  es  el  Auror  de  ella  ,  y  el 
que  puede  confervarla  en  el  enfermo,  y  rcrtiruirlaal  difunto. 

z  Eftos  milagros  que  el  Señor  ha  obrado  en  las  dolencias 
dd  cuerpo  j  con  mayor  frcqucncia  obra  en  las  del  alma }  porque 
en  ellas  es  donde  hace  mayores ,  y  mas  raras  maravillas ,  por  fer 
las  que  mas  importan  ,  como  las  que  tienen  eterno  el  fin  ,  y  la 
duración.  Qae  Dios  rducite  z  un  difunto^  gran  bicii  es;  pero  do- 
ra poco  la  vida  al  reíiicicado ,  y  de(pues  de  algunos  años  ha  de 
pagar  íu  tributo  natural  á  la  muerte,  y  firvió  el  rcfucitar  de  que 
murieflé  dos  veces.  Afsi  fucedió  á  la  doncella  de  Jayro  ,  al  hijo 
de  la  viuda  ,  y  a  Lázaro  quatriduano  :  rcfucit-iron  ,  vivieron, p^ 
ro  murieron  dcfpues.  W  Que  cure  de  una  enfermedad  al  hom- 
bre ,  gran  bien  es;  pero  el  caerá  en  las  minos  déla  ultima  enfer- 
medad ;  mas  que  perdida  la  vida  de  la  gracia  ,  rcfucitc  al  alma,  y 
eche  de  ella  con  íu  favor  á  la  culpa ,  cfle  es  el  milagro  que  mas  le 
conviene  al  alma.  Eftos  milagros  hace  d  Señor  por  los  Sacramen- 
tos,  con  grandiísima  frequencia  $  peto  no  los  admiramos ,  por 
ícr  todos  en  d  akna ,  y  limamos  infinito  quanios  (e  hacen  en 
d  cuerpo.  Vivimos  con  lo  vifible ,  y  olvidamos  Ipinvifible:  efto 
que  vemos  nos  arrebata  ,y  lo  que  creemos,  porque  no  lo  vemos, 
ni  miramos ,  lo  olvidamos.  Finalmente,  en  trabajos  como  cfti^ 
y  otros ,  vivamos  arentcs  á  confiar  ,  rogar  ,  fiiplicar  ,  inftar,  y 
nunca  dcfconfiar  ,  fino  pedir  ,  y  orar  ;  pues  mientras  vivimos  en 
crta  vida ,  fi  rogamos  ,  y  oramos  ,  podemos  cípcrar  conseguiré* 
mos  la  eterna. 

^  Partió  el  Señor  al  inflante  i  remediar  al  que  pedia  reme  • 
dio  j  para  dar  confianza  a  fiis  criaturas ,  que  le  rueguen ,  y  le  pi- 
dan; pues  ccm  acabar  de  hacer  otro  milagro  can  «lebre  cOn  d 
dd  Paralitico ,  no  (efíié  á  deícaníar  á  fiicaia,  fino  áofrecerdddl 
canfi) en fii aflicción  a  Jayro , y  á fii  muger  , y  fiimilia.  En  dea- 
mino  ,  y  de  paíb  fucedio  d  milagro  de  la  muger  aflija,  que  to- 
có la  fimbria  de  fu  (anta  veílidura.  De  paíb ,  porque  ninguno 
dió  nucflro  Salvador ,  que  no  fucile  para  mejorar  el  mundo,  y 
con  la  filud  del  cuerpo  introducir  la  del  alma.  Al  ir  á  hnccr  un 
milagro ,  hace  otro  j  que  el  buen  Paftór  no  ha  de  dar  paíó ,  que 
no  fea  útil  á  los  íubditos ;  los  principios ,  y  los  medios ,  y  los  fi- 
nes han  de  fer  de  grande  beneficencia.  H  modo  del  milagro  de 

cf. 

{a)  Matc*ftT.4s.LaCt  7.T.  i^Jb«ii.ii.ib4l¿ 


!,io       EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 

cfta  dichofa  muger,  fiic  tan  grandc,que  habiendo  ordenado  Dios 
en  otras  ocafiones  á  los  milmos  que  curaba  ,  que  ocultaíTen  los 
milagros ,  aqui  mandó  ,  y  dirpufoíc  mani&ftaílc y  pubUcallé; 
prueba  evidente  ,  que  encerraba  algún  miftcrío.  Habia  gaftado 
(  coma  hemos  dkho  )  efta  enfi^nna  la  hacienda  ,  y  b  &lud,  en 
procurarla  ialnd)  imagen  viva  de  lo  que  (ucedecnefta  vida  mer- 
cal á  los  hombres  ambiciofos ,  codicioíbs ,  y  vido(ós ,  perder  U 
.vida ,  por  aílcguiar  la  vida  ,  dár  la  hacienda  ,  por  la  h  k  icnda. 
¿QdoilOS  por  grangear  ,  y  tener  con  que  vivir ,  teniendo  modct 
Camente  con  que  pafar ,  bufcaron  con  anfia  las  riquezas  para  vi- 
vir ,  y  les  Ucc^ó  al  bufcarlas,  por  bufcarlns  ,  el  morir  ?  ¿A  quin- 
tos íliccdió  emplear  hacienda  bailante  á  íu  hirtcnto,para  doblar- 
la ,  y  hacerla  muy  lebrada  á  lo  íupcrfluo  ,  y  bailante  á  fudclco, 
y  perdieron  el  caudal  por  ir£é  oasla  ganancia? 

4    Quando  comenzó  i  curar(é  cfta  muger ,  folo  cénit  una 
enfermedad :  quando  acabé  de  curarle ,  ya  eran  dos ,  £iltarle  la 
íalud,  y  la  hacienda,  quando  ames  folo  le  fak.ba  la  íalud.  Es 
engaño  decir,  ni  pcníar  ,  que  los  Médicos  le  daban  á  cita  p<d)rc 
la  udud  y  fino  que  fe  la  vendian ,  pues  gafló  con  ellos  toda  fii  h»* 
^fr*Áa  j  y  dgfpMCS  de  cílb  falió  muy  cierta  la  paga  ,  pero  no  cier- 
ta la  compra.  Aísi  nos  promete  el  mundo  la  lelicidad  ,  como  los 
Médicos  con  fu  profcfion  lavidaj  porqucquicnlos  vc,y  loscrec, 
libra  el  remedio  de  fus  males  en  lu  ciencia,  experiencia  ,  habili- 
dad í  y  defpues  como  es  Hmitado  todo/ila  mano  fcc  re  ta  del  Me- 
dico verdadero,  que  es  Dios ,  no  dala  íálud  al  enfermo, esióm- 
bra ,  y  viento  lo  prometido.  ¿Qué  de  felicidades  ofeece  el  mundo 
á  fes  feguidoies  ?  Engaña  con  fe  apariencia ,  pero  piefto  dcfcn- 
gaña ,  y  habiéndole  dado  lo  mas  precííben  las  pretenfiones,  que 
es  d  tiempo  ,  y  tal  vez  d  dineto ,  y  la  Talud ,  fe  lleva  lomas  prc- 
ciofo  ,  y  nos  deja  íblo  en  las  pretenfiones ,  y  fin  tiempo  ,  fin  la- 
Ittd,  y  dinero, por  habcrfe  acabado  la  vida,  el  dinero,  y  la  C.lud 
en  las  mifinas  pretenfiones 5  y  por  el  contrario  ,  que  cerca  cftá  b 
íalud  en  las  fimbrias  del  Señor  ,  y  qué  eficaces  Ion  fus  remedios, 
y  qué  prontos  fus  focorros.  La  fe  de  efla  aflit;ida  muger  fué  exce- 
lente; porque  cnmedio  de  las  turbas  fe  arrojó  á  tocar  las  vcibdu- 
ras  de  üios ,  diciendo  :  Solamente  con  tocar  fu  tfefitdo  /añoré, k 
arrojó  j  fignifícando ,  que  esneccferio  romper  algunas  dificulta^ 
des  para  alcanzar  la  fidud.  Enferma  eftaba,  y  debilitada,  y  tod» 
via  fe  csferzó  i  buícar  al  Medico ,  )r  el  remedio.  £s  necelário 
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obrar ,  fi  queremos  conicguir :  fin  obrar  bien  ,  íe  podrá  preten- 
der ,  mis  no  Icconícixuira. 

5  Confukró  la  mugcr  que  fr.iaria ;  cfta  cfpcranza,  y  ponía- 
miento  le  dio  el  ScDOt.ArrojóJCf  cííb  fue  admitir  la  infpiracion: 
llegó  ayudada  de  quien  le  di6  la  cQwiajiza  |  dSb  fué  hacerle 
Dios  eficáz  aquel  auxilio :  tocó,  y  alcanzó  el  remedio,  y  la  Talud, 
edb  fué  lograr  la  gracia.  Por  eflospaíos  hemos  de  llegar  á  Dios: 
conocer  nuciera  flaqueza,  y  luego  pcnfar,  quciolola  puede  reme- 
diar Dios ,  y  al  iníVintc  bufcar  la  confianza  $  porque  en  llegan- 
do hallaremos  la  medicina ,  la  Talud  »  y  vida  eterna.  O !  fi  los  eí^ 
fúerzos  que  liizo  cíla  animoía  mugcr  para  cobrar  la  Talud  del 
cuerpo  ,  hiciéramos  los  perdidos  para  cobrar  la  Jcl  alma!  Con  to- 
car folo  el  t¡e/}tdo  fanaré ,  í*)  dijo  la  rcligioía  mugcr ;  cílo  nadie  lo 
dijo  halla  entonces:  Jayro,quc  en  poner  JcTiis  las  manos  Tañaría 
á  íu  hija  moribunda,  o  yá  difunta:  el  Centurión,  con  quererlo:  to- 
dos los  demás  con  la  voluntad,pues  al  fin  rogaban  que  loscuraílc; 
pero  efta  muger  creyó ,  que  fi>lo  con  que  día  tocaÚe  los  vcíBdos 
á  (u  Divina  Mageftad  ,  curarían  los  veftidos  del  Señor  ,  y  habia 
de  quedar  íana  ,  como  quien  dice :  es  can  grandcla  virtud  de  e& 
te  Hombre  Sanco,  que  aunfíníaberloíu  poíbna,  hacenmílagro» 
fus  veíliduras :  es  i  nnpoTsible,  que  túnica  que  cubre  un  cuerpo 
tan  Sagrado  ,  y  ConTagrado  ,  no  tenga  virtud  divina  :  tanto  cu- 
ra la  pcríona ,  que  ha  de  curar  la  túnica  que  la  vifte.  Y  en  mi 
modo  de  Tcntir  ,  la  razón  por  que  el  Señor  manifeftó  cílc  mila- 
gro, quando  ordenaba ,  que  callaíTcn  otros  muchos  que  iba  ha- 
ciendo ,  a  mas  de  los  que  hemos  Tciíalado ,  fue  por  no  dejar  en- 
gallada á  cfta  Tcncilla  mugcr  ,  pareciendolc  a  ella,  que  podia  ig- 
norar el  Señor  ,  que  íc  hacia  cftc  milagro  ,  y  manifeftarlc  ,  que 
aunque  táSÁ  la  virtud  del  veftido  por  el  cuerpo ,  lo  quilo  prime- 
ro la  voluntad  en  el  alma. 

6  Tuvo  zdosi  (  digámoslo  de  cfta  (uene)  el  Señor  de  fu  veí^ 
tído  ,  y  no  quiíb  fiieílc  aquella  buena  muger  a  Tu  caTi  creyendo 
que  filé  la  fimbria  la  que  hizo  la  marañlla  ,  Tmo  la  voluntad  del 
Seík>r  ,  y  que  nadie  puede  en  sí  ,  ni  cerca  de  sí ,  fino  íbla  fii  di- 
vina voluntad  j  y  á  efta  cauTi  hizo  parar  á  las  turbas,  por  buícar 
en  quanto  hombre  ,  aquello  miíiiio  que  Tibia  en  quanro  Dios, 
y  hablarla  ,  y  dcTcngañarla*  Tanto  es  lo  que  conviene  alumbrar 
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prcfto  un  engaño  ,  vcUr  luz  á  una  alma ,  aunque  fea  quando  ella 
bufca  la  íalud  del  cuerpo ,  que  le  Darcdóal  Señor  ,  que  no  iba 
bien  curada  cfta  mugcr  ,  aunque meflc con fiJud,fi iba  juzgan- 
do ,  que  fu  Yodura  íánta  podía  darla  íalud  ,  fin  fibcrlo  fu  pcr- 
fona  j  y  pata  cflb  averiguó ,  bdcó  ,  y  halfó  ,  aliunbió,y  explicó 
lo  fiicedido,  y  di^áentoidcr  ala  bendita  muger,  <]iietodo{a 
bien  eftuvo  en  aquel  inmeníb  amor ,  que  ardía  en  el  corazón  de 
Chnfto  nucftro  Señor ,  y  que  de  él  pasó  la  virtud  al  cuerpo  ,  y 
da  cuerpo  áfu  veftido  ,  y  del  veftido  á  la  enferma :  y  cfto  tengo 
por  mas  cierto,^''^  que  no  lo  que  otros  ponderan,  deque  fue  ,irre- 
vimiento  de  la  mugcr  tocar  á  la  fimbria  del  Señor,  (*^)  y  que  por 
eiro  Chrifto  nueftro  bien  pregunto  quien  lo  huvicíTc  hecho;  por- 
que antes  filé  a£to  excelente  de  fé  el  pcnlarlo,  y  de  eípcranza  el 
obrarlo  ,  y  digno  que  lo  premiaíTc  el  Señor ,  con  que  fe  hicieítc, 
como  fe  liizo  el  milagro  ,  que  no  fe  hiciera  fi  aquel  fuera  atre- 
vimiento. 

CAPITULO  xxvm. 

DE  OTRJS  RAZONES,  PORQVE  EL  SEÑOR 
fé^ ,  fiando  U  tocó  la  enferma ,  y  frtgmto  ,  qM€n 
mtocá\  defendiendo  San  PeJro  ,f§e  noap^ 
guffen  al  Señor, 

Quis  me  cetigit  ?  Luc,  8. 1^.  45.  - 


o  que  no  puede  dudarie  es  ,  que  fué  bien  notable 

cola  ,  que  íc  parai&  el  Señor  a  preguntar ,  quien 
lo  tocaba,  quando  codos  le  oprimían,  y  afligían, 
y  que  todos  nega0en  ,  que  le  tocaban.  Negaron 
todos  tocarle ;  y  es ,  que  á  ellos  les  pareció  lo  pre- 
guntaba enojado  ,  quién  me  tocé  ?  y  quando  andaba  el  Señor  des- 
enojado ,  todos  le  tocaban  ,  y  ninguno  lo  negaba  ;  pero  en  cC- 
tando  enojado ,  todos  lo  negaban ,  quando  todos  lo  tocabanj  pe- 
ro San  Pedro  Apoftol,  excelente  en  decirlo  que  fentia  (que  nun- 
ca fupo  negar  aquello  que  naturalmente  pafaba ,  y  fe  veía,  y  por 
cflb  ,  entre  otras  coías,  puede  fer  lo  amaílé  canto  el  Señor)  le  div 
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jo  :  iSeñor  ,  ^eisque  todos  os  oprimen  ,  y  afllgcyi ,  y  preguntáis ^quicn 
os  toca  ?  En  cfta  rcfpucfta  fe  conoce  la  verdad  del  Santo  Apoí^ 
tol ,  la  autoridad  ,  y  el  amor  :  la  verdad,  porque  nadie  quifo de- 
cirla 5  fino  que  todos  íc  defendían  con  callarla  ,  y  aun  negarla; 
pero  San  Pedro  muy  claramente  dijo  lo  que  paíaba  ,  porque  co- 
noció ,  que  no  podia  enojar  al  Seiíor  el  decirle  la  verdad,  fien- 
do  la  miíma  Verdad  el  Sdíor.  La  autoridad  íe  conoce  en  que  to- 
dos callaron ,  y  (blo  San  Ptedro  lo  dijo :  y  Iñblando  Pcdco  dige- 
ron  lo  mifmo  los  otros  Diícipulos  queallieftaban,  de  (uene  ,que 
hablaba  Pedro  por  todos ,  ó  no  íe  atrevían  á  hablar  fi  el  Santo 
Apoftol  no  hablaba  ,  ó  no  íe  atrevió  á  hablar  nadie ,  hafta  que 
San  Pedro  habló.  El  amor  v.í  envuelto  en  el  modo  de  decir ,  y 
lo  que  clícntia  ,  que  fitigaífcn  al  Señor  ,  porque  dijo:  ¿Fé/V ,  St* 
ñor ,  (jne  to¿os  os  oprimen  ,  y  afiigen^  y  preguntáis^  quien  os  toca}  Co- 
mo quien  dice  :  no  podemos  detener  ella  gente,  todas  las  turbas 
íc  acercan  á  vueftra  Santa  Pcrfona  ,  con  tal  fuerza  ,  que  no  baf- 
tamos  á  detenderos  5  hacemos  diligencia  por  detenerlos ,  y  vos 
las  hacéis  para  traherios  á  vos  ,  y  luego  preguntáis  que  quién  9S 

%  Eílo  íe  conoce  de  ono  lugar ,  en  que  figuiendo  las  mr* 
bas  de  los  niños  a  Jeíiis,  y  litigándole  mucho,  los  apartaban  los 
Diícipulos ,  y  el  Señor  les  decia :  dejad  que  lleguen  á  mi  cílos  ni- 
ños ,  que  eftos  fon  los  que  han  de  entrar  en  el  Cielo.  Smite  fár* 
Wof  *Pen¡re  adme  talium  eft  '^gnum  (Dei.  De  (¡lette  ,  que  en 
mi  modo  de  entender  ,  crta  era  la  diferencia  ,  6  porfía  mas  frc- 
quentc  entre  los  Diícipulos,  y  el  Maellroj  ellos  á  detener  las  tur- 
has  ,  porque  no  lo  fatigaíícn  ,  y  el  Seiíor  á  llamarlos  ,  y  traher- 
ios para  que  íc  convirtieíTen  ;  y  San  Pedro  ,  quando  vio  buena 
ocíilon  de  acreditar  lu  cuidado  ,  y  dar  mas  fuerza  á  la  inftancia, 
y  cfcular  molcftias  á  íii  Macílro ,  dijo :  Veis  ,  Señor  ,  que  os  opri' 
IRM  ,jí  a/ligen  Us  tmhus  preguntáis ,  quién  os  toca}  <{ae  esdedr: 
fi  vos ,  Señor,  nos  dejárab  apartar  la  gente,  nadie  os  tocara  spef 
ro  dejais  que  todos  os  toquen,  y  preguntáis,  quién  os  coca  ?  Silos 
detenemos ,  nos  mandáis ,  que  los  dejemos  i  fi  los  dejamos ,  nos 
preguntáis  ,  quién  os  roca  ?  Si  queréis,  Señor,  que  no  os  toquen, 
ni  os  opriman  ,  dejad  que  detengamos  las  turbas;  y  fí  noconíén- 
tís  las  detengamos,  fi>rzoíb  es,  que  os  toquen  ,  y  que  es  opri- 

Tom.JJ,  gi  man. 
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man.  COBodaíe  elainordcDif»álnscriati]raSyen<|ucrerIascaa 
cerca  9  que  le  oprimicíTcn ,  y  el  de  San  Pedro ,  y  ílis  Compañe- 
IOS  »  en  miiar  polla  íáliid,  vkb,  y  «kícaníb  ¿d  Señor,  pan  ^ 

noloopriroicíícn, 

^  Petólo  tfK  parece  notable  es ,  que  ficndo  tamos  los  que 
tocaban  al  Señor  ,  rcplicaíTc  fu  Divina  Magcftad,  dcfpucs  de  ha- 
berle dicho  Sm  Pedro,  que  lo  tocaban  codos,  como  fi  tal  no  le 
huvicra  rcfpondido  :  No ,  alguno  me  tocó :  tetlglt  me  allquis,  ¿Pues 
Señor  ,  no  os  acaban  de  decir  que  todos  j  para  que  buícais  al- 
guno ?  Que  bien  pregunta  cl  Señor  !  Quanto  mejor ,  que  le  reí» 
pondc  San  Pedro !  Muchos  le  oprimían  ,  y  añigian ,  y  unofi>lole 
tocaba.  S^ianle  unos  por  cutiofidad,  cfiosle  afligían :  fcguian- 
le  otros  para  hallar  en  que  morderle  ,  acularle,  y  períéguirlej  e£> 
tos  le  oprimían :  íbb  uno  le  figuió  para  cuiaiíé,y  efte  violeto* 
caba.  Efto  pondera  San  Aguftin  admirablemente ,  enícñando^ 
que  hay  gran  diferencia  en  tocar  al  Redentor  con  fe ,  6  fin  ella, 
con  reverencia ,  6  fin  ella  ,  p:^ra  adorarlo ,  6  paralalÜmarlo ,  y 
afligirlo.  ^>  San  Pedro  hablaba  de  aquellos  que  íc  acercaban  al 
cuerpo  ,  y  efto  cenia  cl  Apoftol  por  tocar  ,  pero  Chrifto  Señor 
nucftro  de  aquellos  que  lograban  cl  bien  del  alma ,  y  eí\o  juzga- 
ba cocar ,  que  lo  concrario  era  oprimir  ,  y  afligir.  Gran  docu- 
mcnco  á  los  Prelados ,  y  Sacerdotes  ,  y  Clero  íccular  ,  y  regular, 
que  toquemos  al  Señor  ,  no  le  aBijamos  ;  que  le  adoremos  coa 
reverencia,  y  amor ,  no  le  oprimamos* 

4  Tres  voces  dijo  el  Señor  en  efte  ca(b,  que  explican  lo  que 
fiiccde  en  la^lefiaá  (iibondad(  6  dulce  Maeftro  dadnos  que  las 
entendamos!)  OfrUmr^  0/1^  ^tKár,  Oprimen  al  Señor  los  Sacer- 
dotes 9  que  con  pecado  grave  lo  tocan,  y  lo  adminiílran.  Ay  de 
dios  !  Qué  dolor !  Pues  quando  parece  que  lo  edán  oprimiendo» 
y  perfiguicndo  ,  fe  eftán  ellos  condenando.  Afligcnlc  aquellos, 
que  con  negligencia  ,  y  poca  preparación,  y  cuidado  lo  adminif- 
tran  •.  procuren  cnmendaríc  ellos  al  afligirlo  ,  guardenfc  que  no 
los  lleve  crtc  defcuido  al  oprimirlo.  Solo  le  tocan  aquellos  ,  que 
dignamente  con  Tantos  defeos  ,  y  pura  difpoficioncn  fu  interior, 
y  exterior  ,  lo  adoran ,  lo  reciben  ,  lo  adminiilran ,  y  lo  tocan  ,  y 
á  eftios  dált  pertoa  Entidad,  y  en  ellos  puede  mas  la  fimbria  de 

fus 
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fus  Hincas  vcftiduras ,  que  en  los  otros  el  recibirlo  afligiéndolo  y 
minillrarlo  ,  oprimiéndolo  j  porque  fu  Divina  Mageítad  obwfc. 
gun  la  dilpoikion  que  hay  en  noíbtros ,  y  en  habiendo  repug- 
nancia en  d  alma,  no  puede  recibir  la  gracia  que  le  ofrece  el 
Salvador  <b  las  almas.  Bufca  fiemprc  á  quien  lo  bufca,  ama  ficm- 
prc  á  quien  )o  ama,  (blo  toca  á  quien  lo  toca.  A  aquel  que  le  afli- 
ge ,  lo  aflige  ,  á  aquel  que  le  oprime ,  oprime ,  á  aquel  que  le 

5  También  en  cftas  tres  palabras ,  ofrimtr ,  tocar  ^yAfimr 
puede  cntcnderfe,  que  el  ^/í/gircsdelaiolfco,  porquelcofen* 
de  dentro  de  U  Iglefia :  el  O^mk  del  Idólatra,  ó Hercgc,  porque 
le  oprime  contra  ella :  el  T:w:at  fi>lo  es  del  alma ,  que  dentro  de 
ella  le  firvc  j  porque  aunque  es  gran  pecado  afligir  el  Catolicoal 
Señor ,  mayor  lo  es  el  oprimirle  el  Hercgc,  y  íólo  es  íaneo  el  to- 
carlo ,  reverenciarlo  ,y  adorarlo  el  verdadero ,  y  buen  ChriC 
tiano ,  y  puramente  Católico.  Y  á  nueftro  intento  fe  advierta, 
que  todos  iban  figuicndo  al  Señor :  unos  tocando,  efto  es ,  ado- 
rando ,  y  fiivieado  :  otros  afligiendo ,  efto  es ,  pecando  :  otros 
oprimiendo  ,  efto  es ,  pcrfiguicndo :  y  de  todos  ellos  conoce  Pe- 
dro ,  y  dcdam  quien  le  toca  ,  y  folo  rcfponde  en  efte  punto  al 
Scíior  i  (  aunque  defpoes  refpondleton  los  Difópulos  Sagrados) 
porqucfob  al  Santo  Apoftol  iba  concediendo  Dios  k  (wceíbd 
de  conocer  toda  fuerte  de  pecadores,  y  juftos,  los  qué  afligen,  los 
que  oprimen ,  los  que  tocan  ,  y  dcípucs  de  él  á  losotros  Apofto* 
les,  y  Difcipulos ,  efto  es ,  losObiípos ,  y  Prelados  j  pero  lo  que 
fe  ofrece  prontamente  al  difcurfo  ,y  á  la  confidcracion ,  es  ver  U 
facilidad,  y  brevedad  con  que  fue  curada  de  una  enfermedad  tan 
grave  efta  mugcr,  folo  con  tocar  á  la  fimbria  del  Señor  ,  que* 
dando  buena  ,  y  con  ello  lana  ,  y  fanta.  ¡Y  que  nofotros  los  Sa- 
cerdotes, que  no  folo  tocamos  la  fanta  fimbria ,  fino  que  lo  fo- 
mos ,  y  ornamentos  del  Señor,  y  Sacerdotes  que  lo  confagramos, 
y  que  lo  (aerificamos ,  que  lo  recibimos ,  y  miniftramos ,  tocan- 
dolo  cantas  veces ,  y  recibiéndolo ,  nos  quedemos  llenos  de  paf. 
fiones  ,y  milerlas!  En  que  puede  coníiftireflsdaño,  fino  en  que 
no  lo  tocamos ,  antes  le  afligimos,  y  o&odemos ;  y  en  que  fey^ 
la  difpoficion  ,  y  fé  que  tuvo  efta  muger  (ama  al  tocarlo ,  vene* 
rarlo,y  Icalmente  íéguirlo. 

6  También  caula  admiración  la  dificultad  con  que  le  dige* 
ron  al  Señor  lo  que  palaba ,  y  lo  que  codos  reticabaalas  nocidas^ 

lúe- 
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luego  cilicio  vieron  enojadlo ,  manifirftanclo  con  cito,  lo  primc- 
fo  y  quanto  deben  cuidar  los  Superiores  ¿c  averiguar  la  vcrdaci, 
porque  rarÜflmas  veces  (é  la  dicen  ,  ocultando  por  recelo  »  6  U* 
(bnja  ,  la  atención  del  que  lo  fabe  ,  quanro  pretende  averiguar 
quien  las  buíca.  Lo  fcgundo  ,  ello  fuccdc  mas  frcqii  en  cemente  .4 
los  Superiores ,  al  averiguar  elcandaíos ,  los  qualcs  fiendo  noco- 
rios  para  la  murmuración  ,  ion  ocultos  al  proccío  ,  y  los  miimos 
que  lo  murmuran  culpablemente  en  la  plaza,  lo  niegan  a  la  pcf- 
quifa,  con  que  pecan  ádos  manos  en  quanro  obran  ,  en  la  plaza 
con  aquello  que  murmuran ,  y  en  la  averiguación  con  lo  qUe 
niegan ,  y  perjuramente  callan.  Lo  cocero ,  que  fiiele  ier  mas  co* 
mua  el  calkrla  verdad  á  los  Superiores ,  quando  dc^bren  en 
lo  exterior  a^un  áScéko  de  gufto ,  6  de  dííguíboi  porque  dos  gri- 
llos oprimen  a  la  verdad  en  los  íúbditos  ,  que  (bn ,  el  temor ,  y 
la  c^Kianza:  cíla  deípierta  liíbnjas  ,y  dcsluceála  verdad  >  y 
aquel,  con  un  filcncio  imperfecto,  las  fepulta.  Lo  quarto  ,  queá 
efta  caufa  deben  los  Superiores  procurar  tener  corregidos  los 
afcdbos ,  porque  filos  manincftan  ,no  les  dirán  los  lubditos  lo 
que  paia  ,  fmo  lo  que  vieren  quedcíca,  ó  lo  que  hiciere  á  íu  nia^ 
yor  conveniencia. 

7  Finalmente  declaró  la  mugcr  fu  pie  hurto ,  confcfando, 
que  pretendió  ícr  curada  ,  fin  dcciríclo  al  Señor :  conoció ,  y  re- 
conoció, que  nada  &  le  ocultaba ,  cembbndo  íc  arrúdilló  >  y  el 
Medico. Sactoíanco  le  dijo:  Onfia ,  Inja ,  ^ue tu fé  te  bá  hecho fA* 
1M,  éOiáA  m  fét^^  ftvj!Í  efiás  Ubre  de  tu  enfemedáá^y  defde  enton- 
ces ijuedácm  fibti  ferfiSté^  ^  Aqui  debe  ponderaríe  la  íencilléz 
de  la  devota  mugcr  ,  que  receló  haber  errado  en  tocarle  5  y  la 
bondad  del  Señor ,  que  en  habiéndola  dado  luz  ,  de  que  no  Fue 
el  vellido ,  fino  fii  Divina  Mageflad  el  que  la  curó,  ó  que  fue  el 
vellido  el  inftrumcnco  ,  y  la  voluntad  la  caula  j  le  quitó  el  rece- 
lo ,  y  con  tan  dulces  palabras  como  decirla  :  Confia ,  hija ,  que  tu 
fé  te'  ha  hecho  faha  ,  anda  en  fKi::;^ ,  cpie^á  r/?ás  libre  de  tu  enferme^ 
dad.  De  lucrtc,  que  le  alabó  la  acción,  y  la  fe  ,  y  la  alentó  en  íu 
defemíuelo  ,  y  dijo  que  fiieílc  en  paz ,  y  íc  la  dió  en  el  cuerpo ,  y 
oíd  alma.  O  Fieles !  Que  bien  cota  fii  bondad !  Yquedettaes 
en  fiis  manos  ,  y.  en  íus  fimbriask  ialttd ! 

CA. 
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CAPITULO  XXIX. 

DEL  MILJGBO  QVE  HIZO  EL  SEÑOR  EN 

cafa  dtJ^^mUaJificnciade&m Pedro, jfas 
fxeHemUs  en  tfie  csfi. 

El  cum  vcniflcc  Jcfus  in  domum  Principis.  Uatth,  9,    2  j. 

Lcgé  el  Señor  á  cafa  de  Jayio  ,  ím  deceneríe  mas 
de  lo  que  fiié  mcncfter  para  curar  á  cfta  cn&r- 
ma.  ¡Oque  apricía  que  camina  á  focorrernos  el 
Salvador  de  las  almas !  Entraron  folos  San  Pedro, 
Santiago,  y  San  Juan  ,  y  el  padre,  y  madre  de  la' 
doncella  difunta.  Dudan  los  HxpoíitorcSjporquc 
entraron  íblos  cftos  ?  Fácil  es  de  conocer  5  porque  el  Salvador 
ílempre  obraba  común  ,  y  racionalmente  al  modo  humano  ,  y 
en  un  apofemo  de  una  doncella  difunta ,  ni  era  bien  cntraífcn 
todos ,  ni  que  fáltallen  los  cinco:  W  San  Pedio  como  cabeza  dcf- 
tinada  de  la  Iglcfia :  los  Difcipulos  como  Apoíbles  del  Señor 
«ftigosdcli¡ice(b:elpadre,y  la  madre  de  la  difunta»  como 
aquellos  que  rogaban ,  y  pedían  al  Señor  que  kcuiaíle :  los  eres 
primeros  como  concedes  de  aquel  milagro,  cuya  doíbina  habían 
de  propagar  por  todo  el  mundo,  y  qucria  íii  Divina  Mageftad, 
que  vieífcn  ,  que  era  Dios  hombre ,  pues  Dios,  y  hombre  lo  ha- 
bían de  predicar  ;  y  los  padres  ,  porque  habiendo  de  Icvantaríc 
luego  la  hija  ,  y  andar  por  el  apofcnco  ,  y  darle  de  comer ,  y  veí^ 
tir  ,  para  que  vieífcn  ,  que  eftaba  con  filud  entera  ,  y  pcrfeíta; 
quiíb  que  la  afiíticíTcn ,  y  cuidaílcn  los  que  por  amor ,  y  natura- 
leza lo  hadan  con  niayor  gozo  ,  y  decencia,  l'»)  Dijo  el  Señor  al 
entrar,  que  no  era  muerta  la  niña}  fino  que  eftaba  dormida,  y 
reíaníe  los  drcunftantes  que  la  vieron  cípirar.  Hablaba  Dios  en 
lenguage  eTpiritual ,  no  lo  entendían  los  hombres »  y  por  eílb 
reían :  cftees  fiemprc  fu  trabajo,  y  efta  fiemprc  coda  nueftra 
perdición ,  no  encender  la  lengua  en  que  nos  habla  el  Señor:  fus 
voces ,  fu<^  luces  fon  al  efpiricu,  y  noíbetos  las  toteemos  4  aquello 
que  es  conforme  á  nueftra  naturaleza,  Ef> 


(a)  Cirdfn.  Toln.  in  Lubt.  (k)  Sb Chjf&BéSeV.BeJs ¡aGMCBtlXllMat&l  Iteb 
).  Caxd.  Tokbac  «Ujhi£> 


;i»8         EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 

2    Efto  padeció  el  Señor  con  los  Hebreos  muchas  veces.  De- 
dales que  el  McÍK.s  llevaría  tras  sí  al  mundo  ,  y  todo  lo  vence- 
ría y  cUos  entendían  que  había  de  fcr  un  Augnfto  ,  un  Julio 
Ccíar,  ó  un  Alejandro,  y  que  había  de  vencef  inumerablcs  bata^ 
Has.  Hab^M  Dios  del  Reyno  eterno  y  y  ellos  b  querían  »  y  eii- 
tendían  de  efte  tranfitorio ,  y  tcmpoñd ;  hablaba  Dios  de  las 
visorias  del  alma ,  y  ellos  lo  entendían  de  los  cuerpos.  La  ino- 
cencia de  la  difunta  doncella  tendría  en  falvo  fu  alma  ,  pues  en 
fii  tierna  edad  (a(si  fe  puede  creer)  no  habia  muerto  y  fino  dor- 
mido ;  pcurquc  es  en  los  juftos  fueño  efto  que  llamamos  muerte: 
iblo  es  motrce  en  los  que  mueren  en  dcfgracia  del  Señor,  porque 
mueren  en  el  cuerpo  ,  y  en  el  alma.  A  ella  caufajfu  Divina  Ma- 
geftad  dijo  lo  miíiiio  de  Lázaro  ,  hermano  de  Marta,  y  de  Mag- 
dalena. Laxar  US  (vnicus  no/lcr  dormit  ^  duerme  nue/Iro  ami^o  Láza- 
ro ;  W  efto  es ,  ficndo  amigo  mío  no  ha  muerto  ,  fino  que  vive 
dormido ,  que  no  mueren  mis  amigos ,  folo mueren  los  que  fon. 
mis  enemigos ;  porque  folo  aqudlos  mueren  para  ecema  muer- 
te ,  y  lo  que  es  peor,  viven  una  mortal  vida,  jPero  nueftta  mííe- 
lia ,  y  (énílialidad  no  perdbe  efte  lenguage :  al  muerto  llama- 
mos muerto  ,  y  al  vivo  llamamos  vivo  ,  fiendo  cierto ,  que  vi- 
ve el  difimn>  ,  que  eftá  en  gracia  ,  y  cftá  muerto  á  ella  el  vivo, 
que  anda  en  ladc^racia  de  Dios.  Burlábanle  del  Criador  íus 
crtamras  ,  porque  no  las  hablaba  en  fu  lenguage,  y  es ,  que  nues- 
tro cns;aiío  íolo  admira  ,  y  cftima  aquello  que  vé ,  y  lo  dcmáí,  6 
no  lo  cree  ,  ó  con  fe  tan  muerta ,  6  remifa  ,  que  al  creerlo  ape- 
nas forma  concepto  para  fentirlo. 

5  Si  los  padres  de  aquella  nifía  creyeran  ,  que  aunque  íu 
cuerpo  eftaba  difunto  ,  pero  fitahnaefiaba  fidva  en  el  Limbo 
(  como  es  creíble )  y  tan  cerca  de  entrar  criun&ndo  con  el  Señor 
en  el  Cielo ,  pues  antes  de  tres  años  habia  de  recibir  tan  ine&ble 
merced )  pudiera  £es  no  pidieran  con  tanta  iitftancta  el  milagro, 
por  no  voK  erl  i  á  exponer  al  alvedrío  de  una  juventud  lozana,  y 
a  los  demás  riegos ,  y  paflones  de  la  vid^i  $  pero  el  amor  pater- 
nal, y  humano  no  les  dejaba  diícurrir  en  el  mifterio  de  aquel 
íueíío,  y  querían  vivicíTc  el  cuerpo  ,  y  á  él  fe  rcdugcíTc  el  alma;  v 
el  Señor  que  conoce  nueftrafr.^gílidad,  y  fe  acomoda  á ella,  com- 
padecido del  dolor  de  aquellos  padres  ^  hizo  ci  milagro :  y  como 

fiem- 
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ÍHcmpre  lo  obró  con  aquellos  que  curaba,  le  di¿  la  vídaá  la  ni- 
ña ,  p  ii  a  (|uevivieílé ,  y  los  Gon&Iaflé,  y  gracia  para  que  le  fir* 
vieÁe ,  adorallé ,  y  míniftcailé  comoá  la  fucgra  de  Pedro.  Aísi, 

pues ,  como  entró  en  el  apoíénio  ,  tomó  el  Señor  la  mano  de  la 
doncella  ¿[(unu^y  ¿ip-.L^antate  niña-,  volvió  el  alma  al  cuer- 
po ,  aílcntóíe  en  la  cama  la  doncella  ,  y  luego  la  mandó  que  íe 
viftieíTc  ,  y  comió  á  viña  tic  fu  padre  ,  y  de  íu  mailrc ,  y  mandó 
á  los  padres  no  lo  digcíT'cn  á  nadie.  El  darle  primero  la  mano, 
para  darle  luego  la  vida,  es  fignificar  la  rciurccciondcl  alma  del 
pecador  difunto  ,  fin  que  de  luyo  pueda  levantarle ,  rufpirar ,  ni 
refpirar ,  fi  Dios  primero  no  le  da  la  mano  ,  y  previene  con  fu 
gracia ,  excitando ,  y  ayudando  i  que  le  pida  perdón }  y  aísi  de 
verdad  hace  temblar ,  y  confiar  efte  milagro :  temblar  el  confide- 
raríe  una  alma  tendida  en  un  vicio  grave,  difunta  á  la  vida  espi- 
ritual, y  á  la  gracia ,  y  que  no  pueda  por  sí  obrar ,  fino  es  que 
Dios  le  ofirezca  íu  íanca  mano  ,  y  con  ella  la  levante  ,  aunque 
Dios  fiemprc  da  auxilios  fufícientes  para  que  le  firvamos ,  y  nos 
convirtamos  i  ¿pero  qu¿  íeria ,  ü  antes  de  lograrlos  el  alma  cie- 
ga ,  rendida,  y  perdida  con  las  paflones,  caycíTc  difunto  el  cuer- 
po ,  y  íuccdieiVen  dos  muertes ;  una  Tuya,  y  otra  del  aliña  ^  y  en- 
trambas de  eterno  tormento,  y  condenación? 

^  La  confianza  fe  deípicrta  en  la  piedad  del  Señor,  y  ora- 
ciones de  la  Iglefia  ,  y  de  los  juftos  ,  que  ruegan  que  refiicitcn 
las  almas ,  y  Us  reduzga  de  la  muerte  de  la  culpa  ,  á  la  vida  de  b 
gracia ,  cómo  n^on  que  dieflé  vida  i  efta  difunta  doncella. 
Mandó  el  Señor ,  que  fe  levancaflé  lu^  ,  afii  para  dar  mayoc 
confiido  á  fiis  padres  (pues  fi  la  dejara  en  la  cama  rccelarian  que 
fe  les  quedaba  enferma)  como  para  que  fupieííen ,  que  reTudu- 
ba  á  padecer,»  y  ícrvir  ,  y  que  en  la  enfermedad  nos  levantemos 
i  mejorar  con  el  honcfto  trabajo  el  cfpiritu  ,  que  comunmente 
fe  pierde  ,  y  deícaece  en  el  ocio.  Quiio  también  el  Señor,  que  co- 
mielTc  para  dár  fuerzas  al  cuerpo  naturalmente  muy  flaco,  y  de- 
bilitado ,  y  por  confervarlo  fin  milagro  con  cftas  leyes  comunes, 
y  naturales ,  que  no  altera  fin  gran  cada  fii  Divina  Mageftad» 
obrando  no  necefirios  milagros.  Mandó  que  no  b  digeíreo,fien- 
do  afsi ,  que  publicó  poco  antes  el  milagio  de  la  muger ,  que  to- 
có fiis  Sagradas  veftiduias»  porque  fiempic  encaminaba  al  bien 
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de  las  almas  la  cmadoii  de  los  cuerpos ,  alli  llevaba  k  muger  U 
£tlud  $  peto  engañada  en  pen&c  habla  coGi  que  podía  ocultarle- 
le  al  Señor  9  y  quíG)  deléf^ñarla ,  aunque  íé  mani&ftaílé  el  mU 
lagro :  aqui  yá  vieron  quien  lo  habia  hecho  ,  y  quiíb  quanto  en 
s{  filé  ocultarlo  ,  para  cnfcñar  á  los  Difcipulos  San  Pedro  >  y  4 
fiis  compañeros  (  como  los  que  habían  de  hacer  tan  grande  nu- 
mero de  milncrros")  quchuycíTcn  en  ellos  b  van¡dad,y  que  quan- 
to en  sí  fuciíc  los  ocultilTcn  ,  y  que  fi  defpues  el  mifmo  lucc(b 
manifcftaül-  la  virtud  interior  que  lo  causó  ,  no  feria  culpa  Tuya, 
fmo  gloria  del  Señor.  A  cfta  caufa ,  Cabiendo  fu  Divina  Magcf. 
tad ,  que  no  podían  ocultarfc ,  y  que  antes  Ce  manifóbrian  ,  y 
publkaiianíus  mibgros ,  encomendaba  mudias  veces  d  íécrctOy 
pata  en&ñar  ,  que  el  vtrtoofi)  haga  quanto  es  en  sí  lo  que  pudie- 
re para  huir  la  vanagloria  ,  y  fi  de&uesíe  entendiere  lo  que  ha- 
ce ,  Dios  le  ayudará  »  paia  quenofehagadaño^nill^ueádeí^ 
yaneccrfe. 

5    Finalmente  en  uno ,  y  otro  milagro  fe  ven  grandes  pree- 
minencias, y  en  ellas  lo  que  el  Señor  amó  á  San  Pedro,  y  l;i  au- 
toridad, y  grandeza  de  fu  pucílo.  La  primera  ,  en  el  primero 
milagro  ,  quando  todos  callaban  al  preguntar  el  Señor  ,  quien  le 
toe«  ,  pues  San  Pedro  por  codos  le  dijo  lo  que  pafaba;  porque  en 
San  Pedro  comprometia ,  y  libraba  fits  re^ucftas ,  y  reprcfcnca- 
ba  la  Naturaleza  humana,  y  á  todo  d  ^poftolado.  La  íc^nda, 
en  que  aun  viendo  como  eM|ado  al  Señor,  no  quiíb  San  Pe^ 
ocuharle  la  verdad ,  que  es  grande  leñal  de  valor^y  fincendad 
de  animo  ,  y  pureza  de  condénela*  La  tercera  ,  refponder  al  Se- 
ñor con  interrogación ,  como  le  preguntaba  el  Señor  ;  Quién  m 
toca  ?  Y  refpondió  :  oprimentc  todos  ,jr  peguntas  ,  o  Señor  ^  quién 
te  toca  ?  Que  efto  fue  fcñal  de  íantidad  ,  y  de  grande  confianza 
en  la  gracia  del  Señor.  La  quarta  ,  el  manifeftar  la  pena  de  que 
fatigaflcn  al  Señor  ,  y  que  fuamor  fueíl'e  cal,  que  con  el  aíTcgu- 
raífe  ,  y  acrcdicaíTc  el  de  los  Santos  Apoftolcs.  La  quinta ,  en  que 
Dios  al  hacer  el  milagro  de  la  hija  de  Jayro ,  lo  eícoja  el  prime- 
ro de  los  tres  Apollóles ,  para  que  lo  vieífe  ,  y  afiilticí&  a  la  le- 
(¡irecdon  de  la  difunta  doncella*  La  íexta ,  en  la  g^de  provi- 
dencia con  qued  Señor  quifo^quefiieílen  también  otros  en  (¡t 
compañia ,  Santiago,  y  San  Juan  los  parientes  del  Señor  ,  para 
(éñalar  Paílór ,  y  ovejas ,  Cabeza ,  y  fubdicos  ,  deftínando  Vica- 
rio univeríal  fuyo ,  y  almas  áquien  gobernar  5  porque  fi  entra- 
ra 
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n  íólo  San  Pedro  en  el  apoícnco  ,  era  menor  el  favor  ,  porque 
fuera  preeminencia  pcrfonal }  y  auncjue  elU  era  muy  grande,  es 
íin  comparación  menor,  que  no  la  de  U  Dignidad ,  que  propia- 
mente es  lineal ,  y  mira  á  la  eternidad ,  y  le  ieñala  los  íubdicos 
que  ha  de  gobernar ,  (ii  poder ,  Tiara  ,  y  juriOicíon :  y  fiiúu 
liMnte  en  dignidades  que  miran  i  gpbonar,  es  mejor  nombrar 
i  uno  el  primero ,  que  no  (blo ,  pues  no  es  poder  perfecto  el  de 
aqud»  qiie  por  &b ,  no  nene  a  quien  gobernar, 

CAPITULO  XXX. 

pE  aTRM  EXCELENCIA  DE  SAN  PEDRO, 
fkmdú  émdmn  fobre  las  aguas  ^  á  fmitaetOH 

del  Sfíkr, 

■  > 

Reípondcns  autcm  Pctrus ,  ait :  Domine  ,  fi  tu  es ,  jubc  me  ad 
te  vcnirc  fupcr  aquas.  Mdtth.  14.  t>,  28.  iy/e^, 

A  no  cabían  en  JeruTalén  los  pueblos  que  adoran 
ban  al  Señor,  y  aGi  lo  buícaban ,  y  fcguian  por  los 
campos ,  y  los  montes.  Hizo  aquel  celebre  niila<- 
grode  los  panes  ,  multiplicando  fus  manos,  cocí- 
do  en  ellas ,  lo  que  con  fu  providencial  multiplica 
cada  dia  fcmbrado  por  cíTos  campos  :  y  quando  hizo  nqucl  mi- 
lagro fe  conoció  caiñbien  otra  preeminencia  de  San  Pedro  ,  por- 
oue  dice  el  Texto  Sagrado :  Qiu  reffwüé  Andrés  ^hermano  de 
Tedrtf  ^)  i  la  prcgunu  que  lüzo  el  Señor :  Quot  pamshaktíisi 
QoantQC  panes  tenéis }  Como  quien  denota  al  menor  herma* 
nO)  con  a  mayor ;  y  (icndo  San  Andrés  mas  anciano  en  la  edad» 
y  el  primero  que  oyó  la  do^rina  de  los  labios  de  Chrifto  nucí- 
tro  Señor ,  Dilcipulo  eicdente  del  Bautiíla  ,  y  luego  Apoftol  del 
mifino  Salvador ,  y  lo  que  mas  admira ,  no  li^ibicndo  otro  Difó- 
pulo  ,  fino  el  en  todo  el  Apoftolado,  que  íc  llamaííe  Andrés^  con 
que  parece,  que  no  podia  haber  equivocación  como  en  los  dos 
Santiagos ,  el  Zebedco  ,  y  Alphéo  ,  y  en  los  Judas  ,  el  TaJco, 
y  Eícariotc  j  con  todo  cílo  le  nombra  el  Evangelifta  Santo  deC- 
Tom.  U*  Ka  puci 


(a)  t¿íit ti unut  IX  Üfc'tféb  gu,á»áfiátJ^aitSkimii  fttrUJoitut, r»  t. 
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pues  de  muerto  el  Señor,  diciendo  :  Andrés  ,  hermano  de  Tedro^ 
cílo  es  ,  Andrés ,  hermano  del  Vicario ,  y  Cabeza  de  I4  Iglcfia: 
Andrés ,  hermano  del  Papa  :  Andrés,  hermano  de  aquel  que  fue 
fundamento  de  la  Iglefia  ,  y  fobrc  quien  levantó  Dios  el  edificio 
cierno  ,  que  vino  á  erigir  ,  y  fundar  con  íu  Sangre  ,  y  fo  dodri- 
na  ;  finalmente  fué  nombrar ,  y  alabar  á  San  Aodf¿.  Alsí  como 
acabó  de  kacer  d  milagro  de  los  panes ,  qucdandc^d  Seiíoccii 
el  monte  «  (e  embarcaron  ios  Diíapiilos  en  el  mar  de  Galilea  ,y 
no  dudo  que  debió  de  fcr  ,  ó  providencia  divina  paradiípofidon 
al  milagro  que  fe  figue ,  ó  humana  para  ir  á  buícar  El  fiiftento,  y 
no  obligar  a  q[uc  iiicieflc  ei  Señor  milagros  quando  no  cían  ne* 
ceíarios. 

z  Embarcaronfc  en  la  nave,y  flicron  hacia  el  mar  de  Ca6r- 
nao,  y  era  de  nociic,  y  obfcuro,  y  no  había  llegado  avín  Jefus.Eí 
tenchrx  jam  faiíx  erant ,  íT  non  yenerat  ad  eos  Jefus.  ¿QH^ 
cho  fiicllc  de  noche ,  hallandoíc  fin  Jefas ,  que  es  la  luz  ,  á  la 
qual  íc  debe  el  día  ?  Hace  gran  ponderación  el  Evangelifta  San- 
to de  la  auíénda  del  Salvador  de  las  almas,  y  la  congoja  con  que 
navcgabaalos  Diícipulos  ¿grados  $  y  no  me  admko ,  porque 
era  pcli^odcgran  cuidado  ir  de  nodie»  y  con  poca  luz  f  y  lo 

res  mas ,  ocMi  tinieblas ,  no  podiendo  v^el  Norte ,  que  es  Je- 
^quc  íc  quedaba  en  el  monte.  Como  quien  dice:  íi  á  Jeívit 
Itavleran  cond^  j  tenían  fcguridad  ,  luz ,  y  norte  á  quien  feguir; 
pero  fin  Jcíus ,  rodo  es  ricino  ,  tinieblas,  y  tcmpeftad.  O  Señor, 
que  recuerdos  para  el  alma  en  lo  moral !  Que  recuerdos  también 
en  lo  cipiritual  !  Que  de  peligros,  tcmpeíladcs ,  y  pafioncs  paía 
el  que  vive  olvidado  de  Dios ,  y  Tu  Tanta  Ley ,  á  obícuras  en  na- 
vegación incierta,  entre  cícollos ,  y  miíerus  !  Que  de  fatigas,  y 
penas  el  alma  efpirinial  atribulada  ,  (1  &  le  auíenta  Jeíba  al  (én- 
tido  ,  aunquelotengaáiagracia^haftaqoevudvedSeñor ,  y 
la  coníúela ,  y  alienta! 

I  Añade  al  trabajo  de  báuloicia  el  de  b  tribulación,  di- 
aendo  que  &  iba  embraveciendo  b  mar  con  la  fuerza  de  los  vien- 
tos. Gran  prueba  ,  y  grande  trabajo  añadir  a  ia  inconíbncia  li> 
^a  de  las  aguas ,  viento  que  las  embravezca.  Eílo  fi^iifica  la 
.niícria  de  ella  vida  ;  porque  es  el  mundo  yá  de  íuyo  inconílan- 
te  ,  ¿  infiel  9  mal  feguro  ,  y  alcvoíb,  y  deípucs  de  cilb  al  común 
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tociéb  de  padecer  y  levantanu» los  hombres  nuevos,  )F  masez- 
^uifitos  géneros  de  pcrícguir.  ¿Qué  es  la  vida^fino  una  velocifit- 
jna  teinpeflad  de  íúceíbs ,  y  miíerias  ?  Nacemos ,  vivimos ,  mo^ 
riinos ,  y  en  un  inílancc  acabamos.  Pa&  cfta  repcefentadon,  fii> 
le  otra ,  que  fk  acaba ,  figucíe  ocra^y  es  cuna  noy  ,b  que  ma« 
ñaná  ya  miramos  ícpultura  :  hoy  repiques  al  nacimiento  ,  ma- 
ñana dobles  á  los  funerales;  y  fobrc  ícr  el  mundo  de  eíla  mane- 
ra en  íu  fuílancia,  y  lu  ccnfiftcncia ,  dcí|-)icrta  nucílra  inquietud 
nuevos  vientos,  tempcftadcs ,  pcrfccucioncs  ,  dcfdichas  ,  ondas 
de  fieras  paflones ,  inventando  entre  el  morir ,  el  matar ,  y  no 
concentos  con  que  íc  acaban  nacurabnence  las  coíás ,  baleamos 
nuevos  modos  de  acabar,  a£reviar,  y  dejiruir.  ¿Qué  {bn  los  vien- 
tos ,  que  inquietan  dmar  de  efta  miíerable  vida,  0no  las  salio- 
net  páblkas  ,  y  particnlates  ,  que  hacen  mas  lempeftuoío  efte 
inar  ?  Guerras ,  traydCMies ,  alevosías ,  calumnias ,  atroddadeSy 
rebeliones,  aíblamientos  de  Ciudades,  de  Provincias,  y  de  Rey- 
nos?  Quien  podrá  padecer  bien ,  ü  tiene  auícncc  i  Jefiis  entre 
tantas  tempeíladcs  ? 

4  Navegaron  pocas  millas  los  Diícipulos ,  trabajando  con 
los  remos  ,  y  la  navecilla  ,  teniendo  contrario  el  viento  :  erat 
emm  coutrarius  Ipentus  ;  ^"^^  padecia  terribles  golpes  de  mar.  ¿Qué 
juílamenie  padece  la  navecilla  ,  que  dejando  á  Jeíus  por  popa, 
va  rompiendo  las  ondas  con  la  proa  á  pe&r  del  mifino  viento, 
deíampotando  k  JeSa»  ?  Que  aquel  a  qmenllevaengpfiado  la  fi>r- 
cnna  le  aparte  del  Salvador,  llevado  de  las  olas  de  la  humana  fe- 
licidad ,  y  grandeza ,  gtandeerror ,  pero  al  fin  vive  engañado» 
peto  que  defcngañados,  y  períeguidos  los  hombres  dd  mondo, 
y  contrario  el  viento ,  y  efto  que  llaman  fortuna  ,  y  navegando 
Cúncra  Ja  fiietza  del  mar  ,  no  vuelvan  la  proa  á  Dios ,  y  no  bun> 
qucn  aquellos  ciertos  concentos  de  que  huyen  por  dejarlo  j  cfto 
es  mucho  de  admirar.  Navegamos  padeciendo  penas ,  dolor ,  y 
muercc  ,  y  navegamos  fm  mérito.  Ni  defpcdidos  del  mundo  lo 
dejamos  ;  y  lo  que  es  mas  ,  ni  ficudidos  de  cfta  humana  fciici- 
dad  buícamos  la  felicidad  eterna,  Eftá  padeciendo  la  naturale- 
za del  hombre ,  afligida  entre  infinitas  congojas ,  y  hace  engaño 
4cltiabajo,y  hace  trabajo  del  daño,  fin  hallar  el  eícarmieniioi. 
Xos  ¡itadoaales  íc  definan  de  aquello  que  loslaftínu,y  álosque 
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no  fon  capaces  de  inftnúrles  la  tazón ,  hace  prudentes  el  itátAof 
y  iiolbtros,m  enfeíuulos,nialuiiibtados,niloqueesii^ 
timados,  huimos  de  los  eícoUos ,  y  rocas  donde  Ce  perdioon 
ocfos^  y  no&tros.  Era  y  i  poco  antes  de  amanecer, que  eflb  ítg- 
nüicala  quaruvig^  de  la  noche:  Cra  ^artam  DtpUam  noe* 
tai  ^'^y  es  aGi  ^  que  era  antes  de  amanecer,  pues  luego  llegó  Jeíúi 
¿  ayudarles  ,  y  entonces  amaneció,  quando  llegó.  Nadie  deícon- 
fic  en  los  trabajos  de  ella  mifcrnble  vida  ,  porque  á  las  efpaldas 
de  la  pena  vá  previniéndole  Dios  el  confucio  ,  y  quando  parece 
eterna  á  la  duración  ,  le  amanece  clara  la  ícguridad. 

CAPITULO  XXXI. 

QVE  IBA  EL  SEÑOR  CAMINANDO  SOBRE 
las  aguas  áfocorrcr  Jus  Dífci¡ntlos  5  y  el  ¡Htcio  que  ■ 
hre  ello  hízj>  el  Apojlolado^j  qttanto  major  ,ji  me* 
jor  le  hizjO  Sán  Pedro. 

£t  venit  ad  eos  ambulans  fiiper  mare.  Uttíh,  14.  X      ÍT fif^ 

Ino  el  Señor  fobrc  las  íiguas  andando  hacia  donde 
naufragaba  la  afligida  navecilla.  Ambulam  fuper 
mare.  Pifaba  lo  que  crió ;  ¿qué  mucho  ,  que  lo  íu- 
jctaílc ,  c  hicieíTc  fuclo  (irme  de  las  ondas  del  mar? 
Padeció  (tt  humanidad ,  porque  quiíb ,  y  quando 
quiíb$  peto  también  fué  necc&iio,  que  la  vieílen  viáoiiola  el 
mar,  y  el  mundo ,  y  pilando  fiis  íbbábias  ondas,  quando  qni- 
Co  ,  y  porque  quiíb  ,  para  que  reconocieílcn  en  la  Humanidad 
triunfante  la  oculta  Divinidad.  Iba  el  Señor  á  íbcorrerles  »  y  no 
quifo  íbcorrerles  navegando ,  fino  pifando  las  ondas  ,  porque 
vieífen  que  debían  cfperar  en  tal  poder  ,  y  grandeza  ,  pues  buf-i 
car  otra  navecilla,  y  con  ella  navegando  darles  un  cabo ,  y  íb- 
correrles ,  era  focorro  de  hombres ,  ufando  de  medios  muy  na- 
turales ,  y  quería  focorrcrlos  como  Dios ,  para  que  vieílcn  ,  y 
debieíTen  a  fu  Omnipotencia  los  medios  ,  y  los  remedios.  Ya  el 
mar  ,  quando íintió (obre aí los ]^ de fii  Gdador,  aok  cm- 
bravccia  tanto,  jGno  que  (e  iba  humillando  ,  teconodcndo  en 
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la  virtud  de  las  plantas  ,  la  grandeza  del  poder,  y  de  la  juriíllic- 
cion.  Iba  (  dice  el  Santo  Evangclilb  )  andando  por  encima  de 
las  ondas  ,  porque  íblo  es  feguridad  á  Dios,  y  á  los  juftos  con  fu 
ayuda  ,  lo  que  es  muerte  á  los  demás.  No  fue  llevado  de  las  on- 
das  ,  ni  miniftrado,  y  íervido  como  pedia ,  porque  fuera  menor 
el  milagro  |  fino  que  quiíb  fiijetarlas  ,  y  pilarlas ,  y  caminar  con 
paíbs  £ceiminadás  íbbie  la  inquietud,  y  ta  íoberbia  del  mar,  pa- 
ra que  entendamos  que  todo  le  cftá  fiijeto,y  ha  de  acabarí^  ' 
rendirá ,  y  poftrarfe  á  fus  íoberanos  pies. 

2  Y  es  cofa  notable  ,  que  dice  el  Sagrado  Texto ,  que  íc 
qucria  pnfar  de  largo  fm  íocorrcrlos.  Et  l^olclmt  pneterlre  eos.  í*) 
Parece  cfto  á  lo  <quc  le  fucedió  dcfpucs  de  refucitado  con  los 
Difcipulos ,  que  iban  afligidos  al  Gallillo  de  Emaus  ,  pues  iba 
por  ellos  ,  y  con  ellos  ,  y  pareció  que  fe  paíaba  adelante ,  y  que  íc 
auícntaba  de  ellos ,  íblo  para  que  le  denivicíTcn.  0>)  o  fLuviísimo 
Jefus ,  y  Señor  nueftro !  Qu¿  dulces  modos  tends  de  prendar ,  y 
cautivar !  A&  bdcais  nueftra  voluntad ,  y  fineza ,  con}o  noló- 
tros  debemos  adorar,  y  venerar  vueftra  amante  Voluntad.  eP^- 
*a  qué  es  cílb,  Señor  ?  ¿Venis  del  monte  volando  ála ribera, por- 
que íkhás  el  peligro  de  vueftros  Santos  Diícipulos ,  y  en  ella  os 
embarcáis  en  vucftro  mifmo  poder  á  favoreceiloa ,  y  luego  ha- 
céis como  que  queréis  paíar  adelante  por  las  ondas  de  la  mar? 
Adonde  os  qucriais  ir,  Liberalidad  eterna  ?  Bcncficiencia  infinita, 
fi  los  dejabais  naufragando  entre  las  ondas?  Quándo  fabcis  paíar 
adelante  fm  focorrer  al  que  veis  ncceíatado  al  pafar  ?  Por  ven- 
tura íabe  vucftro  amor ,  y  caridad  ardcnciínma  dejaríé  al  herido 
en  el  camino ,  como  hicieron  el  Sacerdote ,  y  Levita  á  quien  cu«- 
tó  ú  Sanco  Samaritano  >  Sabéis  pa(ar  ácaía  de  Jayto^fin  dejar 
en  d  camino  curada  á  la  devota  mugcr  ,  que  toco  la  fimbria  de 
vueftta  ropa?  Sabéis  pafar  adelante  ,  fm  dár  luz  á  Bartiméoel 
ciego  ,  que  08  cftá  pidiendo  viíla  ?  (^)  Para  qué  fon  eífas  coías. 
Bien  eterno  ,  á  quien  conoce  eíTa  inmenfa  caridad  ?  Yo  se ,  que 
fi  ellos  no  claman  en  fu  trabajo.  Vos  los  habéis  de  bufcar,  y  11: - 
mar,  O  Luz  eterna  !  O  Confuelo  de  las  almas  !  O  Miícricordia 
infinita  !  Que  juílo  es  lo  que  queréis ,  y  nos  enfcñais  en  eftc  ca- 
fo !  Que  os  pidamos,  que  os  firvamos ,  advirtiendo,  y  folicitan- 
do  á  nueftra  tibieza  con  las  oblas  ,  y  palabras  3  que  os  pidamos, 
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y  darcis  llamemos ,  y  abiircis  vucftro  noble  corazón  para  dar- 
nos los  tcforos  de  In  g r  cii ,  y  dclpucs  los  de  la  gloria :  y  como  el 
Macllro  ,  que  da  a  ios  niños  lección ,  os  ponds  ddanie  de  noto- 
tros  ,  y  nos  probáis  con  los  lúcefos ,  y  acciones, para vér  Gcrcc- 
mos y  cntcndcmo*  vucftras  divinas  palabras,  y  promdas ,  lo- 
grando con  la  ocafion ,  lo  que  primero  ofrecéis  con  la  dodrina. 

j    Y  que  Vos, dulce  Jcftts  ,  veniltcis  á  focorrcrlos ,  no  lo 
pudiftcis  negar ,  porque  viendo  que  la  nubacion  de  ios  Diíciptt- 
ks  no  acababan  de  conocer  el  milagro,  y  mirándoos  no  os  vcnn, 
antes  creían  que  erads  engaño  de  fu  coniuclo ,  fuerza  de  im  ij^i 
nación  ,  luego  que  viílcis  que  no  pedían  focorro,  antes  iban  nau- 
fragando en  la  duda  de  una  verdad  tan  patente  (que  era  otra  ma- 
yor tempeftad  )  les  rogaftcis  con  yucltro  miíino  focorro  ,  y  de 
una ,  y  otra  tempe  íbd  ,  con  unas  mifmas  palabras  los  Itbrafteis, 
y  afcgurafteis ,  diciendo:  Con/iAtl  queyojoy^  no  temáis '.  Cmfidttt^ 
e¿o/um^nolki  trnun,  d^i  Verdaderamenic, Fieles ,  que  hafta  aquí 
pueden  llegar  las  finezas  de  nueftroDios  ,  y  Señor :  ¿pues  quién 
no  admira,  que  alia  deíHe  el  monte ,  viendo  el  trabajo  de  los 
Diícipulos  Santos ,  arriefgados  en  el  mar  ,  los  bufcaííc  ,  y  pifán- 
dolas ondas  ,  los  haüaífc  ,  y  luego  los  convidaíTc  ,  poniendofe- 
les delance,  para  que  le  pidicíTen  ibcorro  ,  y  quando  vió  que  no 
íblo  no  fe  lo  pedían  ,  fmo  que  les  lobrcvino  otra  mayor  tcm.pef- 
Cad  de  dudas ,  que  la  que  padecían  con  ios  golpes  de  la  mar,  cre- 
yendo que  era  tanufma ,  les  rogaíTc  ,  afcguraflc  ,  y  alumbraííe? 
¿Que  es  cílo  ,  fmo  echar  lazos  i  la  oUigadon  ,  y  vinculos  al 
amor ,  y  o&ecer  motivos  á  la  e^anza,  materia  á  la  adoración? 
O  qué  caiamence  nos  fixorremos  los  hombres ,  unos  i  otros! 
Qnecémos  íer  togados ,  y  petííiadidos ,  y  entonces  hacer  con  el 
beneficio  fiervos  á  los  que  hicimos  libres  del  ríefgo  con  ÍL 

Los  Difcipulos  fe  quedaron  en  fu  duda,  y  en  fu  nave  j  pc- 
loSui  Pedro  animofo  dentro  de  la  tcmpcílad  ,  dijo :  Señor  ^ft  tu 
eres  ,  mándame  ^uelíoya  k  tifohre  las  aguas.  Domine, /¡  tu  es ,  ju- 
he  me  t>enlre  ad  te  fuper  aquas.  Y  el  Señor  refponde :  Vén,  At  ijife 
aif.lKni.  Y  bajando  déla  nave  Pedro,  andaba  fobre  el  mar  para 
llegar  á  Jefus :  Defcmdens  Tetrus  de  naVtcuU  ambulabat  Ju¡>er 
Aftam  ,  ut  "íien'iret  ad  Je/um  j  Ttidem'Peri'Hiltum  Widwfi,  tímity 
ircmn  ca^ljpt  mer¿ ,  cUméfPh^  dk^ :  Skmme  fJ¡itPnm  me  fac^ 
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t^conthiuó  Jefus  cxtcuJcns  mamim  ,  ajfrehndit  eum  ;  iP  a¡t  ¡llii 
modic.t  Jide'i  ajuare  dublta/li  ?  Y  viendo  el  tiempo  terrible, San  Pe- 
dro temió ,  y  entonces  yá  fe  iba  íumcrgicndo  entre  las  olas ,  y 
al  comenzar  á  padecer  fu  nautrngio  el  Santo, clamó  al  Señor,  di- 
ciendo :  Sabadme  ,  Señor  j  y  al  inftantc  le  dió  la  mano  fu  Divi- 
na Magcíbd  ,y  teniéndole  de  ella ,  le  dijo :  foca  fé  tuyljh- ,  <Pf 

CAPITULO  xxxn. 

BXPUCjíSE  el  MILACÍiO  DE  ANDAR  SAK 
^táropkrtUs  omUf  del  pnar^y  fmgulaires  ¡re-^ 
emtteacias  enií. 

Domine  ,  íi  m  es  » jubc  me  vcnlrc  ad  ce  fiiper  aquas.  láátik» 

Qnfiefb  que  guindo  veo ,  y  coníidero  los  (ucefoi 
de  San  PedtD  , (us acciones ,  y  fu  ,  (¡i  valor,  7 
amor  á  Chrilto  nueftco  Señor ,  íus  dndas ,  fi»  cLh 
mores,  £va  deíeos,  (üs  pcome£is,me  oonlbelo  ,  ale« 
gro ,  aliento,  eípeto ,  y  confio  en  Dios ,  y  me  dá 
un  gozo  interior  >  y  un  conocimiento  grande  de  aquella  piedad 
infinita ,  y  de  lo  qnc  amó  á  la  Hnmam  naturaleza  ,  que  en  mi 
ícncir ,  íbcorrida  de  la  gracia  ,  fe  reprcfcnta  tn  San  Pedro.  Por- 
que el  Santo  era  naturalmente  refuclto  ,  llano, puro  ,  fcncillo  de 
corazón  ,  fin  dobleces ,  ni  ficciones  de  milicia  ,  diciendo  fiem* 
pre  todo  aquello  que  íentia ,  y  obrando  con  aquellos  fcntimicn- 
los  (juanto  obraba.  Y  por  eflb  el  Señor  le  quiíb  mas ,  y  le  favo- 
reció, oonescelb  4  iodos  fiis  compañeros  ;  porque  aunque  eran 
Santos  ,  puede  (er  que  no  titvieuen  igual  valor ,  aüeoco  ,  (en* 
dllés  ,  i¿&Íiicioii,  fortaleza ,  y  corazón* 

»  V¿  San  Pedro  deícle  el  navio  en  que  eftaba  á  (¡x  Dios: 
ií^urale  el  Señor,  que  es  él  ^  y  quando  los  otros  dudan,  el  San- 
to dkc :  pttes  fi  es  mi  Dios ,  y  Maeíh-o ,  mas  íeguro  eílarc  bus- 
cándole entre  las  ondas  ,  que  dudando  en  el  navio.  Qncdeníc 
mis  compañeros,  que  yo  me  voy  á  bufcarlc.  ¿El  que  puede  venir 
andando  fobre  las  ondis  á  mi,  no  podra  hacer  que  vaya  yo  íobre 
las  ondas  á  cl  ?  Mas  juíko  es  que  vaya  el  ücrvo  al  Señor,  que  no 
Hom»  XT.  $  que 
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que  el  Señor  venga  i  fu  ficrvo.  Jcfus  prefcntc  no  hay  ccmpeíbd 
pcligrofa ,  no  folo  en  la  navecUla ,  fino  piíáiulo  las  ondas,  íéhu* 
millarán  i  mis  planus ,  ayudándome  Jeuis.  Con  cfto  k  patedft 
&  San  Pedro  9  con  la  ardíenceftqtte  tenia  eníü  MaeftrOyque 
andana  aftgofado  en  los  peligro»^  como  ocro  confiáia  fi>bre  las 
fcguridades^  pero  en  viendo  que  el  viento  crece  ,  y  bs  ondas ,  y 
que  anduvo  buen  efpacio  íobrc  ellas ,  en  femiendo  ,  llamó  i 
Dios ,  y  recorrióle.  £l\a  es  la  naturaleza  humafta  $  y  i  fe  anima, 
yicoñéa,yáduda ,  yá  cree,  yáeípeia  9  y  mientras  de  Dios  con* 
fia ,  y  en  el  efpera ,  fe  falva. 

^     Pero  hafc  de  advertir  ,  que  no  quifo  íálir  del  navio  el 
Santo  hafta  que  fe  lo  mandaíTcn  ,  diciendo  :  Mandadme  á 
í?oí :  y  fe  lo  mandó  el  Sciíor ,  diciendo ;  Venl  5  porque  ccharfc  al 
agua  en  la  tcmpeftad ,  fin  que  Dios  íc  lo  ordenaílc ,  era  gran  te- 
meridad. Buen  punco  para  no  embarcarle  en  las  dignidades,  fín 
que  primero  lo  mande  Dios  con  la  vocadon.  Si  tu  eres  {  dice  San 
Pedro )jfM}ul«iie^fiur  i  tizjuhe  me  Tfñunáiite  :  palabras  en 
que  moftró ,  y  explico  dos  virtudes  excelentes :  tma;:de  rcfígna- 
don  I  otra  de    :  la  de  fe ,  quando  dice :  Si  tu  eres ,  mándame  ir 
fobre  las  ondas ,  creyendo,  que  podia  hacer  con  la  gracia  del  Se- 
ñor lo  mifmo  que  hacia  Dios  por  íu  natural  poder  ,  que  era  pí- 
íár  las  ondas  del  mar  ;  y  porque  creyó  tanto  San  Pedro  ,  le  dio 
defpucs  el  Salvador  fu  poder  ,  no  íblo  el  de  pifar  las  ondas  del 
mar ,  fino  lo  que  es  mas ,  vencer  las  ccmpciladcs  que  contra  la 
Nave  de  la  Iglcfia  cada  dia  fe  levantan. 

^  Tamoien  puede  repararle  ¿n  la  di&rencia  con  que  íe  cx- 
.p]kiporlos&nios£vangeQlbs,elpiíjurla^  de  la  mar  el 
Señor  ,  y  San  Pedro ;  porque  quando  hablan  del  Señor,  dicen: 
AmMáhéSt  fifer  áfuás\  y  quando  San  Pedro  bdcaba  (obre  ellas 
al  Señor,  dicen  :  Amhulaiat /itper  a^uam:  en  queíeíignifica,que 
el  Señor  pifaba  todas  las  aguas  de  lo  criado  ;  porque  aquel  que 
Humano  pilaba  las  que  piDiba ,  todas  las  tenia ,  y  las  pilaba  Di- 
vino ;  pero  San  Pedro  como  folamente  humano  ,  íblo  pilaba 
aquella  agua  que  pifaba  j  con  que  parece  qiic  recataron  los  San- 
tos Evangcliftas  en  la  igualdad  del  milagro,  al  pifar  el  humano, 
y  el  Divino,  ó  el  folo  humano  ,  que  no  parccicííc  nunca  aquel 
humano  Divino.  A fsimifmo  advierten  el  intento  de  San  Pedro  al 
andar  fobrc  las  aguas ,  porque  dicen  :  Amhtdabat  fu^  aquam^ 
ttt  Tfewret  ai  Jejum,  Solo  para  bulcac  i  Jdus  pila  San  Pedro  las 

.  .  aguas: 
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aguas  :  no  por  vana  curiofidad  pidió  el  milagro  :  no  por  glorio- 
íá  oftcntacion  de  fu  poder,  y  favores  del  Señor,  fino  por  ir  á  Dios, 
como  Dios  venia  á  él }  cnícñandonos  con  cño  ,  quan  íc^iro  es 
d  cunmo  de  loi  txabajos ,  tribulaciones,  y  penas :  £nalracnce  el 
dek  Cruz ,  que  fignifican  las  ondas,  pues  no  podiémot  llegar 
i  Jefiis  ,  fino  por  d  camino  que  vino  á  ledimirnos  Jeíús, 

5    Fue  también  adobeio^coel  deSan  Pedro,  ddecieer 
^lie  no  (e  atrevería  ( íjno  ecaI>io8  aquello  que  eftaba  viendo  }  i 
«ogaiíarie  el  enemigo  común ,  con  rdpbndorcs  fingidos ,  y  <pie 
no  permitiría  fu  Divina  Magcílad  ,  que  cal  coía  íuccdicíTe  :  por- 
que no  puede  negarfe  que  con  menos  luz,  y  fe  que  la  de  San  Pe- 
dro hiciera  mal  qualquiera  que  fe  fiara  ,  viendo  un  cuerpo  íbbrc 
el  mar  ,  y  que  algunos  dccian  ,  que  era  fancaíma( aunque  vinieC. 
Ce  rcíplandecicndo  poder ,  íobcranía ,  y  milagros)  arrojaríc  aíc- 
guíllo  (blo  porque  lo  llamafle  :  porque  el  Angel  de  tinieblas 
foedc  oansSguiaiíe  en  Angel  de  It» ,  y  engañar,  y  ahogar  alas 
oiaoirais  y  alk  b  hizo  en  una  ocafion  ^oe  vino,  habrá  algunos 
ligios ,  en  figura  de  Moysén ,  y  engaííé  á  inumerables  Judíos, y 
&  los  llevó  á  la  mar ,  y  fe  entró  íbbrc  fus  ondas,  y  ellos  le  íiguie* 
son  ,  y  á  todos  los  ahogá  en  ellas. Pero  San  Pedro  (  como  he* 
mos  dicho)  tuvo  tan  fervorofa  la  fe ,  que  le  pareció  era  impoísi* 
ble  ,  que  fiandofc  el  de  Dios ,  íc  atrcvieflc  á  engañarle  el  enemi- 
go ,  ni  lo  permicicírc  Dios  j  y  andaba  alumbrado  el  Santo  de 
una  luz  tan  íuperior,  y  le  gobernaban  las  inípiraciones  fantas  de 
manera  íus  primeros  movimientos  ,  que  era  en  él  feguridad ,  lo 
^ue  en  otro  fin  tanu  luz ,  y  focorrowcra  pecado,  y  temeridad. 
■  6   £la£to  de  tefignacloníé  reconoce  en  aqoeUamodeftií»* 
iiiapalabca:7«fc,imMdMf, Señor, que  Iwjm,  puesfimno 
me  b  mandas  ,  me  quedaré  en  ú  navio ,  porque  folo  tu  palabra 
puede  hacer  que  los  vientos  tempeftuofi»  fcan  záfiros  fuaves,  y 
bs  ondas  del  mar  pavimento  de  zafiro ,  y  de  criftai,  por  donde 
tnden  con  (cguridad  mis  plantas  ábuícane  ,y  adorarte.  Tú  coa 
mandar  que  rueíTe  hecho  lo  criado,  lo  criafte  j  y  a  mi ,  con  man- 
darme ,  que  yo  vaya  á  buícar  mi  Criador ,  puedes  dar  feguridad 
á  mis  pies ,  é  inmobilidad  conftante  a  las  ondas  del  mar  ,  y  ha- 
cer fofiego  de  la  inquietud  ,  feguridad  del  peligro.  Viendo  la 
TflOT.  X/.  S»  oooíl 
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conftancia  de  San  Pedro  ,  y  la  fe ,  y  aprobandotan  hcroyco  aíte, 
le  dijo  el  Señor  que  fiieffc :  Vm  ,  vén  ,  «ano  quien  dice :  vén, 
Pedro ,  que  me  mereces  ,  pues  me  crees ,  que  roe  hallarás,  pues 
mebuíbs:  vén  Pedro  ,  que  yo  he  venido  por  ti  de£)c  d  Oelo 
hafta  U  Tierra  ,  para  llevarte ,  y  guiarte ,  para  que  guies ,  y  lleves 
i  mis  deiác  la  Tierra  hafta  el  Ciclo.  Yo  te  buíquc  criatu- 
ra ,  bien  puedes  venir  Apoíbl  á  bufcar  tu  Criador.  Pifa  aquí  la 
tempeftad  de  la  mar ,  para  que  te  cnfcñcs  á  pifar  tcmpcftadcs  de 
mi  Iglefia.  Ven  ,  porque  quiero  cnfeñartc  a  dclprcciar  tcmpcfta- 
dcs ,  y  que  vean  que  eres  otro  Yo  en  el  Poder ,  porque  lus  dcfcr 
Oteo  Yo  al  entregarte  las  Llaves ,  y  luprema  Potcftad. 

7  Bajó ,  pues ,  San  Pedro  de  fu  navio ,  y  fue  caminando  ío- 
bre  el  mar.  Bramaba  el  viento  agitado  delaembidia  del  demo- 
nio ,  de  ver  tal  poder  en  criatura  mortal ,  conociendo  que  fignii 
ficabft  aquel  miftcríolas  mas  excelentes  victorias  déla  Iglcfía^ 
contra  codo  Gx  poder.  El  mar  Ce  eníurccia  al  paíb  del  viento ,  en-. 
cre^adas,  y  embravecidas  (ús  ondas.  Permitió  Dios,  para  dar  pa^ 
fi>  al  («gundo  milagro  ,  quetemieirc  Pedro  ,  viendo  la  fuerza  de 
tan  cruel  tempeftad  ,  y  como  reconoció  que  quien  pudo  hacerle 
andar  fobre  las  nguis,  pedia  librarle  en  ellas ,  le  dijo  :  libradme. 
Señor  ,  Dow/íie  ¡abum  me  fac.  ElTo  es  lo  que  qucria  fu  Divina 
Magcftad  ,  que  fupicffc  Pc<iro  ,  que  en  tantas  tribulaciones  como 
habia  de  padecer  ,  y  en  tantas  períccucioncs  de  fu  Católica  Iglc- 
fia ,  y  en  un  fuertes  tempeftadcs  de  íu  nave  ,  habia  de  hallar  á. 
remedio  en  la  oración,  y  en  pedir ,  clamar,  y  rogar  i  Dio^  ppr-t 
que  yo  no  dudo  ,  que  fiie  providencia  admirable  ,  que  andando 
San  Pedro  tan  determinado  (bbrc  el  mar » crecicílc  el  vienro,  y 
femieflt ,  c  ¡mploraflc  el  focorro  del  Señor  $  pues  fíendo  afsi ,  que 
en  ííi  (anta  pcHona  íc  habia  de  formar  la  Iglefia  ,  y  hacerle  fu 
Piedra  fundamental  ,  y  que  íc  iban  explicando  fus  fucefos,  y  mif- 
tcrios ;  fi  pasara  San  Pedro  dcfdc  la  nave  al  Señor ,  fin  temer,  y 
fm  pedir  ,  podia  refultarle  alguna  interior  fatislaccion  de  parc- 
cerle  ,  c]ue  era  propia  en  alguna  manera  aquella  obra(  quando 
no  propia  en  la  virtud  ,  propia  en  el  merecimiento  )  y  quiío  fu 
Divina  Magcftad  prevenirle  el  animo,  y  advertir  á  fiis  fanios  lu- 
ccfores ,  que  ficmpre,en  qualquier  liiceíb  ,  deben  acudür  i  DSoSy 
porque  es  fuya  la  vimid  con  que  (e  obra ,  y  que  es  la  oradon  la 
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<pc  íálvalas  almas  en  fus  naufragios :  y  aísi  hay  algunos  Snntók 
que  dicen ,  que  quiíb  nucrtro  Redentor  ,  que  cntrairc  en  el  mar 
San  Pedro  con  palos  determinados  ,  y  dcípucs  de  haber  andado 
buen  trecho  ,  crccicíTc  el  viento  ,  y  comenzaííc  á  hundirfc,  por- 
que no  peníaíTc  el  Santo  tenia  él  Divinidad  ,  üno  ^uc  viclle  con 
el  peligro  de  quien  era  aquel  poder.  W 

8  Y  aísi  con  hacerle  que  ccmicíTe ,  le  humilló  ,  y  le  alum- 
bró de  mayor  conodimemo  de  si  nüínio,  y  mayor  conocimien- 
to de  Dios  ,  que  es  la  mas  alta  perfección ,  á  que  fe  puede  llegar, 
conodendo  en  sí  San  Pedro  la  flaqueza  de  criatura ,  y  en  Dios  d 
poder  de  Criador  :  y  aísimiíino,  que  Tupieílé ,  que  en  la  mayor 
tempeílad  de  San  Pe^o ,  y  de  fu  Iglcfia  ,  y  de  cada  alma  ten- 
drían íéguridad  muy  conftantecn  la  ocacion,  y  en  clamar  hu* 
mildemcncc  al  Señor.  Significó  también  Chriílo  bien  nueftro, 
con  que  paíbs  andarían  las  almas  en  cfta  vida  ,  efto  es ,  con  los 
propios ,  y  con  los  pifos  de  Dios  j  con  eftos  todo  lo  vencen  ,  y 
triunfan  j  pero  íolo  con  los  otros  en  todo  fe  pierden ,  y  dcícac- 
ccn ,  y  aísi,  para  no  perderle,  es  el  único  remedio  clamando  acu- 
dir á  Dios.  ■  ' 

CAPITULO  xxxm. 

D£  OTRJS  CONSIDERACIONES  QVE 
ofrece  el ficorro  mu  Sm  Pedro fidso  a  Dios  ,  quando 
éOuUAsfihre  Us  onaáu  delmáv. 

DoaÚDc  ialvum  me  €ac  Mutth.  14.  Tr,  ^o. 

Efto  fe  añade  ,  que  fi  San  Pedro  con  paíbs  deter- 
minados ,  y  grande  feliddad  9  fíiera  defik  el  na^ 
yk>  al  Señor ,  fin  hundirá ,  ni  llamarle ,  y  iboop* 
rerle ,  no  &  hada  imiten  viva  de  la  Iglefia  y  ni 
dd  canuno  miílico ,  y  eípiritual  y  que  es  ÍD-qitií 
iba  d  Señor  dibujando  en  el  fuccfo  ;  porque  aGi  cómo  con  Qx 
orada  anda  la  Navede  Pedro ,  y  las  almas  íbbrc  ondas  de  cribu- 
Efiftn« }  peto  nunca  efto  íiicede  fin  recelo ,  ni  eftc  es  bien  que 

fea 
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fea  fin  confianza  en  Dios ,  ni  dl.x  puede  confcrvarfc  finfcnroio- 
fa  oración.  Padecerá  la  Navecilla  de  Pedro  ,  pero  no  pcrcceri 
Las  almas  tendrán  trabajos,/ ttOWcioncs,  pcifecuckMlcs,y  deC 
amparos }  pero  fi  daman  áDios  ,  Ilcgirán  al  puerto  de  eterna 
f«uridad.  Y  que  fignifiquc  efte  fuato ,  y  milagro  la  didia  de 
imeftra  ledeocioo  ,  y  Ja  vida  miftica  ,  y  cfpiritual ,  es  conflantcj 
porque  d  venir  d  Señor  dcíHe  d  monte  á  focorrer  á  San  Pedro, 
ji  los  Santos  Apollóles  en  la  mar  ,  fignifica  venir  el  Hijo  de 
Dios  dcfdc  el  Ciclo  á  la  Tierra  por  los  hombres,  á  hacerfc  Hom- 
bre ,  y  focorrer  ,  y  redimir  á  cíb  cautiva  ,  y  cfclava  naturaleza. 
La  tempeftad  que  padccian  los  Difcipulos  ,  fignifica  lo  que  efta- 
ba  padeciendo  el  mundo,  de  paflones ,  de  pecados ,  y  mifcrias, 
quando  vino  el  Verbo  Eterno  á  cnícñarlc  ,  y  redimirle. 
^  X  Y  el  hacer  como  que  pafaba  addance  d  Señor ,  fíie  ex- 
plicar la  humanidad  que  te  viftiá ,  tomando  cuerpo  mortal,  co- 
mo peregrino ,  ficndo  hombre  como  k»  demás  d  padecer,  d 
que  por  otra  paite  era  d  Señor  de  lo  criado,  ydmÜmo  camino^ 
y  patria.  El  juzgar  algunos  fi  era  imaginación  lo  que  veían  ,  y 
dudarlo,  fignificabaí» dudas  de  fi  era ,  o  no  Mefias  ,  viéndole 
Hombre, andando  con  ellas  turbado  Jerufalcn.  El  decirle  San 
Pedro  ,  que  fi  era  Chrifto  nucftro  Señor  ,  ie  mandajfe  que  andu- 
"íiejfe  /obre  el  mar  ,  filé  el  conocimiento  que  fcñalaron  los  Pro- 
creas,  y  vieron  los  Santos  Apoftolcs  en  los  milagros  de  Dios, 
qu»ndo  Icsdecia:  fino  creéis  que  yo  foy,  mirad  aquello  que  obro. 
Y  el  arrojarfc  el  Santo  á  bufcarle,  creerle,  y  fcguirle  fobrc  las  on- 
das del  mar  ,  y  caminar  (furamente  Ibbre  edas ,  fue  b  creen- 
cia , y  i^  déla  Iglcfia  ,  quele  aplica  cnfii  GdiezaSan  Pcdro^ 
fiemprc  fcgura  ,  y  triunnntc  ,  pifiuido  las  tempeftades. 

j  Y  d  crecer  Im  viemot ,  y  enfiirecerfe  las  ondas ,  fignifi- 
ca las  crudesperíecucioncs  que  padecería  cada  uno  de  los  San- 
cos,  y  en  todas  partes  la  Iglefia,  y  las  tribulaciones  ,  y  caídas  de 
la  noche  de  la  Pafion  del  Señor.  Y  el  comenzaríc  á  fiimcrgir  el 
Santo  ,  fignifica  la  fiierza  cruel  de  la  tempeftad ,  y  del  peligro,  y 
que  aGi  padecería  fii  Nave  ,  pero  no  perecería.  Y  el  clamar  San 
Pedro ,  y  pedir  mifericordia  ,  fignifica  la  oración  de  los  Fieles, 
y  de  la  Iglefia  en  tantos  trabajos  ,  tribulaciones  ,  pcrfccucioncs, 
y  ofenfas ,  como  la  han  hecho  los  Gentiles  ,  k»  Hcreges ,  y  Ci(^ 
maticos.  Y  d  íoconer  i  San  Pedro  d  Redentor,fueran  prendas 
dcioqueíoconería,yayadariaá(u]g^fia.Y  haber eáendidp 
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cl  Señor  la  mano  al  Sanco  ,  extemiejis  mamm  ,  figniííca  d  cftcn- 
dcrla  fobrc  la  Iglcfia  fu  Elpofi,  y  Santifsimos  Vicarios,  amparán- 
dolos ,  á  quien  rcprcfenuba  San  Pedro. 

4  Y  la  aprchcnfion  de  la  mano  de  San  Pedro  ;  apprchendeTU 
maimm ,  que  fiie  fingular  ^vor  (  y  no  sé  fi  otra  vez  viílo )  ma. 
ai&ftá  la  fíime  manutención  del  Señor  á  ÍÍi  Iglefia,  y  fus  Víca- 
rios,y  que  nunca  aporcaik  b  mano  del  tunon  de  la  Nave  de  San 
Pedro.  Y  bailando  el  coníblidar  d  agua,  6  que  ceíaflen  los  vien* 
tos ,  6  dar  vinnd  á  San  Pedro  para  que  continuaílé  de  la  mane* 
ra  que  comenzó  á  caminar  ,  y  ocupar  cl  Señor  dos  dil^endas, 
rodas  Tuyas  al  librarlo ,  quando  (obraba  la  una ,  o  ninguna,  que 
ficron  las  de  cftcndcr  la  mano  ,  y  aprehenderla  de  San  Pedro, 
fignifica  quan  inmediata  ha  de  fcr  la  afillcncia  de  fu  Sacrofanta 
Mano  á  la  Apoiliolica  Silla  ,  y  Sagrados  Sucefores.  Y  aquel  amor, 
y  cariiío  de  cogerfcla  ,  y  arirfcla,  lo  que  importaba  al  Señor,  que 
no  pcligraíc  ,  ni  zozobraflc  San  Pedro.  Y  el  ir  Chriílo  nueftro 
bien  pilándola  tempeftad , y  andando  con  fcguridad  fobrc  ella, 
figniácaíú  propia ^^rtud,  y  ser ,  y  fu  aka  Divinidad ,  y  que  ¿1 
ÍCHO  pudo,(b  caer ,  ni  neceficar  de nadie,p¡iar  las  pailones , y  pa- 
üt  los  cr^jos  interiores  ,  y  exteriores  de  efta  vida.  Y  elcomen* 
zar  i  íúmergirfc  San  Pedro ,  dc^es  de  haber  andado  buen  c^ 
pació  íbbre  el  mar,  fignifica  ,  que  es  virtud  participada ,  y  ne» 
ccfitada ,  y  de  criatura  j  y  que  tanto  duraquann>  quiere  cl  Cria- 
dor j  y  que  elle ,  y  otros  milagros  grandes  que  obraria  por  £1. 
Iglcfia  ,  todos  tcnian  fu  principio  ,  y  coníérvaciOQ  en  la  volun^  ■ 
tad  ,  gracia  ,  y  méritos  del  Señor. 

5  Y  también  cl  ir  fu  Divina  Magcftad  al  navio ,  y  las  on- 
das ,  es  fignificar  los  rrabajos  de  (u  Pafion  Sacrofanta  ,  y  que 
padcdo ,  porque  quiíb ,  afligida  (11  Qune  inocente,  y  pura,  laf 
fimado  tn  Cuerpo  Sacro,  y  Santo  $  pero  que  iba  (obre  todo  ín 
Poder,  (u  Sér ,  y  Divinidad  haciendo  b  que  quería.  Y  el  vér  San 
Ptdro  al  Señor  íbbre  las  mifmas  ondas  del  mar  andando,  fígni^ 
fica ,  que  afsi  iria  la  Iglefia  á  Dios  ,  como  Dios  vino  á  fu  Igle^ , 
fia ,  con  trabajos  ,  y  pcrfccucioncs ,  con  que  la  redimió  íu  Diví» 
na  Mageftad  ,  y  con  ellos  lograrla  el  fruto  de  Cu  Pafíon  ;  y  que 
ílendo  Militante  pidccIendo,ícria  triunfmce  en  la  eternidad  go- 
zando. Y  en  la  pcríona  de  San  Pedro  fignificó  las  inumcrablcs 
penas  que  por  Dios  padecería  ,  imitando  á  fu  Maertro  ,  y  Re- 
dentor 3  como  quien  dice ;  en  Cruz  u  vengo  4  buícar  penan- 
do, 
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'do  ,  y  en  uní  Cruz  ,  y  penando  me  has  de  volver  á  buícar, 
6  Y  el  ir  á  hundiríe  en  el  mar  San  Pedro  con  la  Ricrza  de 
los  vientos  ,  figniüca  la  caída  de  la  negación  ,  en  la  qual  fe 
huvicra  hundido  ,  fi  Dios  no  le  diera  con  fu  mano  la  peniten- 
cia ,  contrición ,  dolor ,  y  lagrimas :  porque  como  «iScfiorfer- 
mó  en  San  Pedro  una  imagen  de  la  humana  naturaleza,  i  quien 
rcdimia  fu  Divina  Mageftad  con  ííis  pafi»  ,  y  Paflón ,  fue  co» 
grucntc  el  pcradtir  que  caycíTc  ,  para  levantarla  ,  que  fi  Adán 
BO  huviera  pecado ,  no  fuera  Dios  Redentor.  Y  el  decirle  al 
Santo :  ^^r*  í"'  duda/íe ,  9edro ,  con  tan  poca ?  No  fue  expli- 
car la  que  tuvo  refpedo  de  sí  mifmo  el  Apollol ;  íino  compara- 
da con  aquella  que  habla  de  hallarfe  en  él ,  y  fe  hallarla  dcfpues 
como  en  Cabeza,  y  Principe  de  la  Iglcfia,  como  quien  dice:  ¿m 
dudas  Pedrojá  quien  elijo  para  confirmar  á  los  demás?  Tu  remes, 
que  has  de  afcgurar  á  los  otros  en  fu  fe  ?  Tu  dudas ,  a  quien  yo 
amo  con  canto  afc£to  ,  y  ternura?  Tu  ,  objeto  de  mis  flivores, 
dudas  en  mi  amor ,  y  en  tu  íbcorro?  Poca  f¿  tienes  ,  deftinado 
á  la  Dignidad  altifsima  de  mi\^carío ,  y  Tcnieme  univer£d  de 
la  Iglefia ,  rc(pe£b>  de  la  que  tendiás  quando  Ja  gol»enies»  c&« 
(enes  9  y  mueras  en  una  óoz  por  jní  tt. 

CAPITULO  XXXIV. 

PONDERAdON  DE  LA  GRANDE  FE  DE 
San  Ftáro  ,€ñefie  cafo  i  y  por  cpté  le  üam  Chrifo 
Señor  tmefiro  de  pecjuenafe. 

Modicc  fidei quarc  dubitaítií  Uattb,  i/^X^i, 


A  fe  que  tuvo  San  Pedro  en  ^  ocafion ,  aunque 
no  fue  igual  que  tuvo  de^es » y  aísi  la  lia- 
)  I  i  TOO  úSmtx  fe^Ht^  >  bieníe  vé  qual  es ,  en  que 
i^^^l^  todos  los  AfXiÁoIes  ,  y  Diícipulos ,  fe  clluvicron 
ILi  i'fcTi  -1»=^  ^  ^  jjgyg    tjcmpo  que  el  Santo  piso  las  ondas 

del  mar  )  y  en  una  tempeftad  tan  deshecha,  y  tal ,  que  los  Diíci* 
pulos  la  temían  dentro  del  miímo  navio.  Luego  que  vio  á  ííi 
Macftro,  y  Redentor  ,  y  que  le  dijo  que  fucíTe  a  él , fe  arrojó,  y 
comenzó  á  pifar  el  miedo  ,  y  la  tentación  ,  y  el  peligro,  y  las  on- 
das ,  con  la  f¿  que  pudiera  la  iniíhu  fealdad,  fue  como  fi  hu* 
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viciTc  dicho:  ¿<ni  Maeftro  en  la  mar  ,  yo  en  la  nave?  El  arricíga- 
do  en  las  ondas ,  y  yo  en  la  ícguridad?  No  lo  confíente  mi  amor: 
fi  es  padecer  el  del  Señor,  cflc  elijo }  y  lino  es  ricfgo,  ni  pena,  fu 
poder  ha  de  íalvar  mi  flaqueza  ,  para  ir  adonde  él  cílá.  Yo  no 
s¿  mirar ,  ni  admirar ,  fm  iinitar :  üff  la  fimibia  de  aquel  cuer- 
po :  Coy  el  rayo  de  aquella  laz :  fi>y  efeéfco  de  aquelb  cauCi ,  4 
ella  tengo  de  bdcar.  Y  aísi  los  Predicadores ,  que  debiendo  pon- 
derar la  de  San  Pedio  en  can  heroyco ,  y  excelente  hecho ,  co- 
mo no  dudar  el  Santo  9  que  eílaba  mas  íeguro  pilando  el  agua, 
y  obedeciendo  al  Scííor ,  que  fin  rie^  en  el  navio;  y  que  íc  po- 
nen defdc  la  quietud,  y  feguridad  de  un  pulpito  á  ccnfiirar  al  que 
pifaba  las  ondas  tcmpcftiiofas  de  la  mar  ,  ponder.mdo  la  poca  fé 
del  Apoftol }  eligen ccn  grande  comodidad  medio  impcrfcíbo  a 
la  cnfeñanza  ,  y  á  la  perluafion  chriftiana  j  porcjuc  el  rcmor  de 
San  Pedro  fue  prudencia  ,  y  alto  conocimiento  de  fu  ser,  y  fu  hu- 
mildad ,  parecicndole  que  no  merecía  t  m  gran  favor:  y  el  arro- 
jarfc  ,  fue  valor ,  y  gran  confianza  en  Dios  ,  y  el  pifar  las  aguas 
fé ,  y  el  llegar  al  Señor ,  y  recibir  de  (u  manoel  fiicorro ,  fue  ex- 
celente gracia  9  y  todo  prerrogativa  que  concedió  d  Redentor  4 
ítt  imagen ,  porque  lo  Latea  de  íer ,  y  Cabeza  de  Cu  Iglefia. 

1  Antes ,  como  ponderan  los  Santos ,  fue  caefte  caib  ad- 
mirable la  Ce  de  San  Pedro  ,  y  muy  grande  fu  fervor,  y  caridad, 
y  muy  firme  fu  cfpcrnnza  ,  pues  enmcdio  de  una  tormenta 
deshecha  fobrc  los  golpes  del  mar ,  efpcró  mas  que  no  otros  dct 
de  el  navio  ,  ficndo  los  otros  el  Apoftolado  junto.  En  la  fé  que 
tuvo  San  Pedro  en  cfta  ocafion,  fe  pueden  confiderar  nueve  qui- 
lates. ,  y  grados ,  y  todos  muy  excelentes.  El  primero,  creer  San 
Pedro  que  era  fu  Santo  Maertro  el  que  venia  ,  y  no  como  otros 
decian  ,  y  juzgaban  ícr  fantaíma  ,  íueñp  ,  ó  imaginación.  El  íc- 
gundo ,  creer  que  no  íblo  era  (a  Maelfao,  fino  Maeftro ,  y  Dios, 
pues  pedia  venir  andando  íbbre  las  ondas  del  mar.fl  terceto^ 
que  no  Ccüo  lú  virtud  podia  andar  fi>bre  ettas  ,  mas  también  co- 
municaile  que  el  Santo  hicicHc  lo  mifmo  ,  y  que  anduvielle  lo* 
brc  ellas.  £1  quino  ,  no  haberle  movido  á  San  Pedro  otro  inten- 
to para  andar  fobrelas  aguas ,  que  el  ir  penando  á  donde  cfla- 
U  Jcíiis.  £1  quinto  ,  arrojaríe  al  agua  ,  y  probar  con  fu  tie%o, 
Tom,  17.  T  y 

(a)  gtitem  fttn  tmtfidtrMéut  tfi,  fiJe  tum  céttnt  mtmft.  Db  I£ter.  tn  Matdu  cap. 
14.  cot,  «84. edif. PktíC  t69y»  In  «ndutit/  /«m  *ritntifim*ffáig^mÍM f)Knir>IXificmb 
te  Mattiu  iibi*  >•  Ofb  !•(•  Mi>  t07«       •dib  Ycran*  1737* 
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y  á  fu  cofta  el  tidcmpcno  ác  fu  confiante  creer  ,  y  del  poder  de 
fu  Macllro  ,  y  Redentor.  El  lexto  ,  folo  con  decirle  el  Señor  cjue 
fucile  ,  obedecer  conítnntcmencc  en  el  riefgo ,  como  en  la  (tgu- 
ridnd.  El  teptimo  ,  en  viendo  crecer  el  viento  ,  crecer  cambien 
fu  cfpcranza  ,  llamando  a  Díós  ,  y  volvitnjo  i  con&Gdo  en  d 
peligro ,  como  lo  hizo  en  el  navio.  El  odavo ,  merecer  con  el 
afedo  el  milagro ,  con  la  oiadon  dCocoao ,  y  con  la  fi^ ,  el  (er 
el  primeco,<{iic^ei^es  ád  Verbo  Etemo^nduvoíbbre  las  aguas 
del  mar  9  y  el  único  que  las  pisó  á  un  tiempo  con  el  Señor,  £1 
noveno  ,  haber  entrado  folo  con  el  Señor  en  el  navio  ,  porque 
folo  con  el  Señor  padedo  en  la  tcmpcftad  :  y  afsi  un  ado  que 
mereció  tales  dones  ,  y  que  cftá  circunlVanciado  de  tales  doces  de 
gracia,  bien  fe  ve  que  es  de  muy  excelente  fé :  y  el  llamarla  Dios 
fequeria ,  fue  relpcdo  de  la  que  el  Santo  tendría,  y  le  tocaba  por 
Cabeza  deftinada  de  la  Iglcfia ,  como  fe  ha  dicho  }  pero  rcipcdo 
de  los  demás  ,  era  iobcrana  fé. 

^     De  aqui  rcfulca ,  que  fe  pueden  confiderar  en  elle  mila- 
gro can  prodigioíb  ,  doce  preeminencias  claras  del  Santo  ,  nue« 
ve  quilaces  de    ,  dos  a^s  excelentes  de  caridad ,  y  clpcranza; 
y  otros  dos  de  humildad,  y  rcfignacion  ,  que  cenemos  pondera- 
dos;  y  el  íer  folo  San  Pedro  entre  todos  los  Apollóles  el  que  pisó 
las  ondas  del  mar ,  y  ié  atrojó  del  navio  á  bu&ar  á  (u  Maeftra 
Y  defpucs  de  cflb  ,  como  hemos  dicho ,  pareció  poca  al  Señor  la 
fe  de  San  Pedro ,  por  recelar  el  Santo  fi  íüs  culpas  harían  pcfo  eñ 
las  ondas  :  de  donde  fe  deducen  ocras  dos  cxcelcnccs  prerrogaci- 
vas  de  cílc  Apollo!  admirable  ,  que  ílrvcn  de  advcrccncia  á  fus 
Santos  Succíor^  s  ,  herederos  deíu  excclía  Dignidad.  La  primera, 
que  quiere  Dios  que  (can  en  ella  las  virtudes  ,  y  entre  las  demás 
la  Fé  ,  de  íiiprcma  magnitud  ,  heroycas  ,  admirables  ,  excelen- 
tes ,  por  cftar  (  como  veremos  en  ííi  lugar  )  en  la  Cabeza ,  que 
es  la  que  enícña ,  la  que  guia ,  y  confirma  ¿  los  demás.  De  fuer- 
te ,  que  los  Pontífices  han  de  (er  depofitack»  de  la  fé  de  los  de- 
más i  pues  no  folo  han  de  coníervar  la  baftance  para  tenerla ,  fi- 
no para  darla ,  y  repardda.  La  ícgunda ,  que  no  tocando  la  du- 
da del  Sanco,  principalmente  en  la  Fé  (  á  lo  que  pareceen  aque- 
llo que  falcó  deíHe  aquella  que  tenia  ,  halla  aquella  que  quería 
el  Salvador  que  ruvíeílc ,  pues  no  dudaba  el  Sanco  fí  podia  íái- 
varlo  fu  Redentor ,  y  fe  conoce  en  que  obedeció  al  falir  del  na- 
vio »  y  le  pedia  focorro  ai  fumcrgirfc  ,y  aisi  creía)  íinp  que  folo 

du- 
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dudaba  con  altiísima  humildad,  fi  Cm  culpas  harían  impedimen- 
to al  milagro  ,  que  fue  alto  modo  de  pcníar  de  íu  humildadj  con 
todo  clío  íc  reprehendió  el  Señor,  como  quien  dice  :  Qué  dudas^ 
Tedro  ?  Quare  dubita/ii  ?  ¿Pienfai  que  no  es  mayor  mi  Piedad,  que 
no  tus  culpas  ?  Por  ventura  puede  haber  impedimento  á  tantas 
miícrícordias ,  y  gracias  como  te  doy  ?  Todas  tus  culpas  fe  confu- 
inen  en  et  horno  de  mi  amor,  no  mires  aloque  cits ,  media 
enloqueYoíóyiaícgarandocoacftoalSancOfyáíu  Apodo- 
üca  Sede  9  que  en  b  que  miraá  la    ,  nunca  caería » por  (er  la 
Dignidad  á  quien  vinculaba  Dios  la  ÍS;  y  que  aunque  eíb  Digni- 
dad tan  foberana  efte  en  vaíbs  mórcales ,  y  corruptibles  ,  como 
ion  los  hombres  5  y  aunque  incurrielícn  en  muchas  culpas ,  con- 
ícrvaria  en  ellos  eternamente  la  fe ,  y  favoreoeiia  íiempre  á  efta 
Excelía  Dignidad.  Y  también  en  eíle  fuccfo ,  porque  no  quede 
ocioía  la  erudición  ,  y  cnícñanza  de  las  almas  ,  aprendamos  á 
arrojarnos  a  la  vocación  á  que  nos  llama  el  Señor  ,  que  él  nos 
ayudará  ,  y  ficarádc  los  rícígos,  y  trabajos  j  pues  afsi  como  cre- 
cieron los  vientos  ,  y  temió  Pedro  ,  y  clamó,  continuó,  al  hi/?an~ 
te  j  dice  el  Sagrado  Texto ,  que  le  dio  el  Señor  la  mano  ,  como 
también  k  dan  i  los  que  padecieren  por  íú  cauíá  >  y  por  íeguir* 
le,  y  clamaren ,  y  le  pidiócnfixorro  con  humildad  ^y&iym» 

4  YescQ&hiennocablc,  quediceclEvangdiftay  queea 
acabando  de  hacer  el  Señor  el  milagro  con  San  Pedro  ,  lo  quifie- 
lon  recibir  en  d  navio  íús  Diícipulos :  Voluerunt  ergo  accipere  eum 
in  míifim  ,  0>)  como  quien  dice  :  acreditado  ííi  Divina  Mrgclbd 
con  el  poder ,  y  (bcorro  del  Diícipulo,  quificron  admitirlo  los  de- 
más j  que  hafta  entonces  parece  que  lo  dudaban.  Y  á  cfto  miran 
las  primeras  dudas  de  fi  era  fantafma,  óno  :  Tuta')}erunt  effephan- 
tafmai  W  poique  Tiendo  aísi ,  que  lo  veían  que  fe  paífib.i  de  lar- 
go ,  dejándolos  penando  en  la  tempeftad ,  no  les  pareció  podía 
ícr  íu  Macftro  5  y  aísi ,  para  que  le  conocicílcn  ,  Ies  dijo  ,  que 
cía  fii  Divina  ^¿igcibd :  Egp  Jim  luUu  tímm  y^^y  luego  para 
que  le  admideflen  en  el  navio ,  quilo  acredtcailc  con  llamar  i  San 
Pedro  ,  y  librarlo  del  peligro  ,  períuadiendo  i  los  demás  coa 
eflb  y  que  era  íu  Dios,  y  Señor.  Dej(&  cftc  documento  á  los  Re* 
yes ,  Principes  ,  y  Paftores  de  la  Ideíla ,  que  fi  viendo  áíns  ove- 
jas ,  y  fiibdiios  en  trabajos ,  y  cribuladones ,  no  íc  acercan  á  fii 
Tow.  JT.  Ti  tct 
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remedio ,  y  los  confuclan  ,  y  alientan  ,  y  pafaíTen  de  largo  ,  de- 
jándolos padeciendo  ,  no  los  tendrán  por  Reyes ,  Principes  ,  y 
Paftores  ,  fino  por  fantafmas,  fombras,  ó  figuras  de  Reyes,  Prin- 
cipes 5  y  Paftores  >  porque  es  dignidad  pintada  á  la  vocación  ,  fi 
íblo  comamos  en  los  pueftos  lo  dcleytofo  ,  y  iúavc,  y  omitimos 
lo  pcnoíb ,  y  congojoíb:  ni  ennaxémos  en  el  Qdocon  nucftros 
lubditoi  9  como  enccéel  Redentor  con  San  Fcdro  en  d  navio^ 
ü  dios  penan ,  y  nolbaos  holgandonos  lo  miramos. 

5  nnalmemecncftaheroycaaodondeSanPbdxo^ieieeo- 

noccn  ,  y  mañifieftan  doce  excelentes  preeminendas.  la  prime* 
ra ,  fer  folo  el  que  preguntó  al  Señor  ,  fí  era  {ú  Divina  Magct 
tad ,  callando  el  Apoftolado.  La  íegunda,  creer  lo  que  le  reípon- 
dio,  y  conocerle  por  el  milano  ,  y  la  voz.  La  tercera,  pedirle  (i 
quería  que  fueíTe  á  buícarlo  (obre  las  ondas  del  mar.  La  quarta, 
ir  caminando  íbbrc  ellas ,  en  tan  recia  rcmpeftad.  La  quinta,  en 
fmtiendo  íu  peligro  acudir  al  Salvador  que  le  falvaílc.  La  íexta, 
el  conocer  que  íblo  de  fu  poder  dependía  fu  falud.  La  feptima, 
reconocer  (ú  humildad,  y  que  fin  Dios  era  fu  navegación  naufra- 
gio. La  oftava ,  darle  la  mano  d  Señor ,  que  no  ¿ó  entonces  i 
los  que  no  le  arríelgaron.  La  nona,  íet  canta  íu  perlbaa,  y  Digni- 
'dad,  que  tan  cxcelaiK  ñ  era  pequeña  en  San  Pedlro.  La  ded« 
ma,  entrar  en  el  navio  triunñuido  ü  Coh  con  d  Señor ,  porque 
¿1  folo  padeció  con  el  en  d  mar.  La  undedma  ,  fer  can  eftrema^ 
do  el  amor  de  San  Pedro ,  que  no  pudo  conteneríc  dentro  dd 
mifmo  navio ,  fino  buícaba  al  Salvador  ,  acricígandoíc  en  las  on- 
das del  mar.  La  duodécima  ,  fer  imagen  de  nucftra  natura- 
leza, y  de  la  nave  cfpiritual  de  la  Iglcfia ,  eleg^  pan 
efto  entre  codos  los  ámas» 
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LIBRO  SEGUNDO. 

DE  LAS  EXCELENCIAS  DE  S.  PEDRO, 
Principe  de  los  Apoftolcs ,  Vicario  Univerfal 
de  Chriílo  nueíbo  Señor. 
CAPITULO  PRIMERO. 

DE  OTRAS  EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO, 
en  haber  confefado  al  Señar  por  todos  los  Difiipulos  y  y 
conocerle  for  Dios ,  at*n  antes  ^ue  le  confefajfe 
otra  *veZa  ¡unto  a  Cefarea. 

Domine ,  a<l  qucm  ibimus.  Jo<w.  6.  V.  69.  ÍT fere per  totum. 

lemprc  previno  Dios  á  la  Iglefia  de  ma- 
yor luz  á  los  mayores  miftcrios :  y  como 
quien  difponia  ,  y  reconocía  que  habia 
de  tener  San  Pedro ,  y  los  Romanos  Pon- 
tífices diveríbs  perícguídores ,  y  que  fe- 
rian los  mifinos  que  perfiguícflcn  fu  fé, 
quiíb  fu  Divina  Mageftad  afíinnzar  el  po- 
der de  la  Apoftolica  Sede  ,  y  fu  defcníá, 
con  la  miíma  continuación  de  favores ,  y  mercedes  en  San  Pe- 
dro 
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¿to  íu  Cabeza ,  y  que  apenas  huvicíTc  miílerio  alguno  y  en  <|0e 
no  fúcdc  inierlocucor  San  Pedro.  Y  afsi  ahora  para  explicar  una 

de  las  mas  excelentes  prerrogativas  ¿c\  S:\mo  habremos  de  co- 
menzar deíHe  aquel  iluftrc  Sermón  que  hizo  el  Señor  en  Cafar- 
nao  a  las  Turbas  ,  quando  habiendo  hecho  el  milagro  de  los  pa- 
nes, de  la  otra  parte  del  mar  de  Galilea  ,  fueron  figuicndolc  en 
unas  naves  que  vinieron  de  Tibcriades  }  y  habiendo  hallado  ya 
al  Señor  de  la  otra  parte  del  mar ,  Sm  Kabeilc  embarcado  con 
ios  Diícipulos ,  le  pregumaron  las  Turbas :  SeHor ,  ^uanJo  ¿4- 
heisyenido  Ofui  í  Como  quien  dice :  ¿fin  embarcaros  ,  Señor,  pa- 
fós  de  la  ocra  parte  del  mar  i  CÁmo  ha  fido  efto.  Señor  ?  Y  Cvi 
Divina  Mageíbd  viendo  que  el  Pudilo  le  ícguia  ,  mas  como  ¿ 
Profeta  ,  que  hizo  el  milagro  de  los  panes,  que  no  como  á  Dios 
Hombre ,  que  los  quería  híílentar  con  el  Pande  (u  gracia ,  y  íit 
Do¿trina  ,  les  dijo  :  Ciertamente  os  digo  que  me  bufcais  ,  no  por  las 
feñales  ,  j  milagros ,  /ino  porgue  os  faciafleis  con  el  Tan.  Obrad  (  cí^ 
toes)  bufcad  fuficnto  ,  que  no  fe  acaba  ,  y  el  que  dá  fuerzas  harta 
llegar  á  la  gloria:  y  ejfo  os  dará  el  Hijo  del  hombre^  porque  es  á  ^uien 
ha  feñalado  fu  Tadre  para  daros  ejle  fujltnto  á  '^ofotros, 

2  EiU  fiic  fiempre  la  diípuca  ,  y  comienda  del  Salvador 
con  las  almas  >  y  fii  Pueblo  $  que  dios  codo  lo  querían  natural, 
palpable ,  y  corporal  ,  y  el  Señor  fi)brenamral ,  en  fe  ,  y  eípiri- 
tual  Ellos  bdcaban  ú  pan  que  (ufteniaílé  el  cuerpo,  y  el  Señor 
Jes  daba  d  Pan  de  íii  celeftial  Do¿trina  ,  que  (¡iftentaíle  fiis  d- 
mas.  Harto  tenemos  ahora  los  Chriítianos  en  lo  moral  de  eflra 
mala  inteligencia  ,  y  condición  de  k»  Hebréos  ,  como  he  dicho 
en  otra  parte ,  pues  quando  Dios  nos  convida  con  bienes  eípiti- 
tualcs ,  (uílanciales ,  verdaderos,  y  celeftiales ,  los  dejamos ,  y; 
nos  vamos  a  eftos  caducos  tranfitorios  corporales  ,  y  mortales. 
Digcronlc  los  Judios  :  Tues  qué  í^arémos  para  obrar  obras  de  'Dios> 
lY  lu  Divina  Magcílad  les  rcfpondiócn  breves  palabras  la  fuftan- 
da  de  todo  nueftro  remedio  :  La  obra  perfecta  de  !Dios ,  es ,  que 
aremt  en  aquel  qutH  ^¡m  tmhlado  $  como  quien  dice  :  es  impo- 
fiblc  que  lleguéis  ala  caridad  ,  ni  ala  eípcranza  ,  fino  entrareis 
por  la  ii:  y  aísi,fi  i  mi,  que  íby  vneftro  Macftro,  y  vueftroDios, 
y  el  verdadero  Mesías  ,  y  d  que  ha  de  daros  las  leyes ,  y  el  que 
os  hade  redimir ,  y  á  quien embia  mi  Eterno  Padre  á  íalvaios, 
no  creéis  $  ni  podréis  eípcrar  ,  ni  amar  ,  ni  hacer  cofa  que  fea  de 
0101.  Yolvieronáfii  tema  ios  Judíos,  diciendo:^  f»i/dU~ 
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les  ,  o  ynUagros  hacéis  para  cpte  creamos  que  fots  T>ios'>  Y  efto  era 
dcípucs  de  haber  liccho  inumcrablcs  milagros  ,  y  entre  ellos  el 
de  los  p  jncs.  Mirad  j  Fieles  ^  <jue  adelaiirc  cltab.iii  los  Judíos  en 
la  fe.  Nue/hos  Tadres  (  añadieron  )  comieron  Maná  en  el  dejierto, 
com  eJlÁ  efcrko :  iPáM  id  Cid»  ksMíÁ  comer, 

^  Toda  (tt  aníia  cía  el  fiiftciu»  dd  cuerpo ,  y  Ies  pareda, 
que  fí  no  hada  el  Scíkrde  cflos  milagros ,  no  era  verdadero 
Dios.  O  Señor  ,  qué  cuidado  con  los  cuerpos !  Qué  deícuido 
con  las  almas !  Entonces  el  Salvador  viendo  qaepor  lo  puro^por 
lo  pcrfcdo  ,  y  eípiritual ,  no  venían  a  fu  divina  doftrina  ,  com- 
padecido de  tal  flaqueza ,  les  ofreció  dentro  de  lo  corporal  ,  lo 
eípiritual ,  diciendo  :  ©<■  tierdaá  os  digo ,  ^ue  Mqysén  no  os  dióá  T^o- 
J<)tros  Mani  del  Cielo  ^  fino  mi  Tadre  os  dará  ahora  el  cierto  Maná 
del  Cielo.  En  que  les  dice  el  Señor,  lo  primero  •.  que  no  clU-n  tan 
aíidos  A  la  letra ,  y  que  entiendan  que  no  íuc  Moyscn ,  fino  Dios, 
el  que  dio  el  Maná,  y  que  aquel  fue  pan,  ó  íullcnto  de  hombres, 
y  que  el  mifmo  que  entonces  les  dio  el  Maná  ,  les  ofrece  ahora 
el  Pan ,  que  es  mas  ex¿elentc  ,  y  fuíbncial  alimento  porque 
*  aquel  Maná  vifible  era  figura  de  efte  Maná  Cdcfiial »  añadiendo 
(¡1  Divina  Magefbd :  El  'Periáign  9mí  ^ts  dfne  hajé  dd  Cie- 
toyjdpudá  U'tídú  d  Mwuib.  Que  es  decit  :you>y  dPan 
verdadero ,  pues  con  mi  doctrina  ,  con  mi  grada,  con  mis  pe- 
nas ,  os  doy  Pan  de  vida  eterna :  efte  es  el  Pan  (uftancial. 

4    Mas  ellos,fín  penetrar  el  diícuríb ,  peníándo  que  hablaba 
del  pan  natural  que  les  h.ibia  dado  pocos  dias  antes  en  el  mon- 
te, quando  hizo  el  milagro  de  los  panes,  le  digcron:  Que  les  dief- 
yé  de  aquel  pan.  Y  aqui  fe  conoce  ,  que  aquel  pan  del  milagro  de- 
bió de  fer  muy  íabrolo  ,  y  celcftial ,  pues  los  Hebreos,  con  tener 
el  güilo  tan  cilragado,  lo  pcdian  otra  vez.  Entonces  el  Señor  fe 
declaró,  didendo:  que  Cu  doíbrina  era  el  verdadero  pan  ,/»  Cár^ 
wtyd  yerdadm  fi/hnto  ^yfu.  Sanare ,  la  ttrddátra  bebida  ijf  <i«e 
fuien  M  emiejfe  de fu  Cénu  ,  ni  b^ieffe  de fu  Sangn  ,  m»  entrarU 
en  d        de  hs  Ciehs,  Pero  el  auditorio  Hebr¿o  no  pudiendo 
rolerar  efta  do¿hina ,  comenzaron  á  murmurar  entre  si,  dicien- 
do :  que  cómo  pódia  ícr  ?  Y  que  era  durifsimo  aquel  Sermonj  y 
defilc  entonces  muchos  de  los  que  fcmiian  al  Redenror  de  las  al- 
mas le  dejaron :  y  en  mi  íenrir  ,  conforme  lo  que  parece  por  el 
Texto  Sagrado,  quedaron  tan  pocos ,  que  obligó  á  Dios  á  que 
viéndole  caü  dd  todo  dciamparado ,  fe  voivieflc  4  fus  Difcipu^ 
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los  ,  y  les  digcíTc  :  Si  íjuer'ian  tamblin  irfe  ?  Kun^u'id      t>OS  tfultlt 
ábirt  i  Y  Saa  Pedio  icipondió  por  codos  lo  <^uc  luego  fe  verá. 

CAPITULO  IL 

QUA^Ni^SE^mLE  COSA  ES,  QUE 
jptamlo  e/  Señor  ofreció  facramemarfe  ,  fe  k  fuejfm 
no  fhlo  ¡os  oyentes ,  Jmo  muchos  ios 
7)ifcipuÍos. 

Rc^ondú  ergo  ei  Simón  Pccrus ,  Domine ,  ad  qacta  ibímusí 
J(MM.  6.  Tf,  ó  9.  <y/ere  per  mum» 

Icn  es  que  ccíc  aqui  la  relación  ,  y  que  (uccdan  las 
Ligrimas }  porque  quien  no  llorara,  que  habiendo 
encarnado  el  Verbo  Eterno,  Mijo  de  Dios  verda- 
dero ,  folo  para  remediarnos  ,  redimirnos,  y  íal- 
varnos ,  haciendo  iniuncrablcs  milagros ,  todos  de 
beneficcncU  >  y  amor  (pues  no  íe hallaxá que  como  en  ricmpo 
de  la  Ley  Vieja  bajaíle  íuceo  del  Cielo  para  acreditar  íu  poder 
cafi^;ando  I  üno  <jue  alumbraba  al  mundo  con  íú  efpiricu  ííia- 
vifómo ,  beneficiándolo  para  hacer  amable  íú  maníedumbre:  y 
que  quando  yá  liabia  iiecho  excelentes  maravillas  ,  limpiando 
con  íu  virtud  los  leproíbs  y  í*)  ahuyentando  de  los  cuerpos  de  los 
honores  los  demonios  j  í**)  dado  la  falud  al  ficrvo  del  Centu- 
rión;^*^) y  la  vida  al  hi  jo  de  la  viuda  de  Naim  }  íiiílcntando 
oon  cinco  panes  cinco  mil  Eimilias  de  los  Hebreos  i  ^'^^  reíucita- 
do  á  la  hija  de  Jayro  j     quitado  las  calenturas  á  la  fucgra  de  San 
Pedro ;  ^  dado  íalud  á  la  enferma  ,  íolo  con  tocar  fus  velUdu- 
ras  y  ^)  y  otros  infinitos  bienes)  defpucs  de  eílb  porque  en  un 
Sermón  dieeffe  una  coía ,  que  el  auditorio  no  lo  acabo  de  enten- 
der ,  lo  ddamparaion  con  tal  determinación  ,  que  fiie  mcneíbr, 
que  pulíaílc  el  Salvador  (  fin  haberlo  menefter  ^  porque  todo  lo 
(abía)  fí  íc  liabian  eílrcmeddo  las  primeras  colunas  de  eíle  ei- 
célente  edificio  » <i  hacia  vicio  por  los  cimientos  ^  amenazando 

rut- 
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ruina  ,  y  les  preguncaííe  ,  fi  querían  también  iríc  ?  Kunquid , 
•JJOf  l^w/í/V  abire '  Y  fabida  la  ocafion  de  cftc  dcfamparo  de  todas 
las  criaturas ,  file  ofrecerles  fu  Divina  Magcllad  lu  Carne ,  fu 
Sangre ,  íu  Alma  ,  (ii  Divinidad  ,íu  Peiíbna  ,  fu  Cuerpo  Saaa- 
mentado ,  en  comida  ,  y  en  bebida. 

»  No  es  pofible  fiiK>  que  elenemigo  común  de  las  alma^ 
conjecuiando  tan  inefable  mifterio,  (bltó  el  Infierno  detentado* 
íes ,  para  apartarlos  oyentes ,  porque  no  gozaítcn  del  fi  ato  de 
canto  bien  ,  como  era  dPmnetído  por  Dios  »  de  coní^caHc  a 
sí  mifmo ,  para  que  lo  coníágremos ,  recibamos ,  adoremos ,  y 
miniaremos  a  las  almas  5  pues  quando  debian  reconocidos  pof- 
trarfe  á  fus  tantos  pies ,  y  adorar  tanto  fivor  ,  y  mifcricordia  ,  y 
reconocer  los  oyentes  x.m  alta  Divinidad  ,  y  poder ,  y  tan  ine- 
fable virtud  ,  y  pureza  de  doctrina  ,  tan  ardiente  caridad  ,  y  tal 
promeíá  j  lo  dejan ,  y  dcíámparan ,  ofreciéndoles  finezas, como 
pudieran ,  hiriéndoles  con  injurias.  Fuerza  poderoía  es  de  b  hu- 
mana ingratitud ,  y  miíeria,  que  á  los  divinos  beneficios  relpon- 
damos  con  deíHenes ,  y  á  íiis  favores ,  y  gradas ,  con  pecados» 
y  dbiexas  i  manifirftando  cambien  quanto  mas  fáciles  (ofnos  al 
dejar  á  Dios ,  que  no  al  í^uírb ,  pues  paraí^;uirlo  las  Turbas, 
fueron  meneftcr  tan  claros,  y  repctídos milagros,  y  fiiftentarlas, 
y  trahcrlas ,  admiradas  con  tan  raras  maravillas  j  mas  para  des- 
ampararle en  un  inllantc  ,  porque  predicó  un  punto  en  que 
era  meneftcr  que  trabajaífc  la  fe ,  y  que  fudalíe  el  difcurfo  ,  fe 
le  fiieron  los  oyentes  ,  como  fi  nunca  huvicra  obrado  coles 
mibgros. 

^  También  es  notable  pondendcm  el  caíb  que  hace  el 
Señor  del  libre  alvedrío ,  pues  fiendote  ÍkíI  a>n  fii  poder  (uje- 
tailo  codo ,  vencer,  convencer ,  mandar  >  reíblver ,  atar »  deía- 
tar  9  y  finalmente  ordenar ,  que  le  obedecicflén  los  oyentes,  pues 
eran  (us  criaturas  5  no  quiíb  valeríc  de  íu  poder  para  obligarles 
á  ello  ,  fino  íblo  ofirecer  motivos  á  íu  elección  con  las  luces  que 
daba  al  entendimiento  con  íu  do^lrína ,  y  milagros ;  y  llevó 
con  gran  paciencia  el  Señor  el  trabajo  de  irfclc  tantos  Diícipu- 
los  ,  y  malograr  tantos  milagros ,  platicas ,  paios ,  fcrmones ,  co- 
menzando la  conquifta  de  la  humana  redención  dcídc  entonces, 
dejado  ,  y  defimparado  con  igual  anfia  ,  y  conftancia  al  rogar, 
pedir  ,  y  íblicitar,  como  pudiera  ,  ícrvido,  y  reconocido,  y  ado» 
lado  al  gobernar. 

T«i».i7.  V  Y 
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4  Y  toc^.o  cfto  lo  hacia  ,  por  no  llevar  á  nadk  en  íu  com- 
pañia  ,  que  no  fucflc  voluntarioi  pues  por  cílb  íc  VolvíóalApoC* 
tolado ,  y  viendo  que  le  habían  dejado  los  demás ,  les  dijo :  9» 
Ventura  os  ^uerets  ir  com  aquellos  ?  TÍMHfHÍd ,  <r  1m  Imkis  áhmü 
Soleñando  con  eOo  á  los  Principes,  y  Paflores  de  las  alma$,que 
de  tal  manera  pcocuren  pcrfiiadir  ,  rogar,  inftar,  gobernar,  que 
no  lleguen  á  violentar ,  fi  es  pofible ,  los  fubdicos ,  y  vafaUosi 
porque  aunque  es  la  jurifdicion  coadiva  ,  Tanta ,  y  buena  en  la 
Iglcfia ,  todavía  es  flaca  cadena  el  miedo  ,  rota  comunmcnrc  de 
la  dcícíperacion.  Es  ley  de  amor  la  de  Chril\o  Señor  nuellro  j  no 
admite  fuerza  ningun:i ,  y  mas  á  las  puertas  de  la  fe  ,  la  qual  íc 
ha  de  abrazar  ,y  recibir  voluntariamente  halh tenerla, aunque 
dcfpues  fe  ha  de  confervar ,  fujcundoíc  el  que  entró  ,  á  la  pena, 
alas  Leyes  Eclcfiafticas,  y  Reales  ,  y  alas  llaves  de  la  Iglcfia. 

5  Y  no  puede  diidarTe ,  que  cfte  expediente  de  agrado  ,  y 
íle  paciencia  que  eligié  el  Verbo  Eterno  en  la  converfion  del 
mundo  » fue  de  muy  alto  amor ,  y  fabiduria  )  porque  el  vencer* 
los  á  todos ,  y  hacer  que  por  fuerza  le  oye0en ,  y  le  crcyeílen, 
fiieran  efbáos  de  fu  podar  %  pero  el  vencerlos  predicando ,  ro- 
gando ,  enícñando  ,  fue  expediente  de  íú  amor  ,  y  humanidadj 
y  e(&cs  la  que  acreditó ,  quando  tomó  carne  humana  ,y  fe  dig- 
nó de  moderar ,  ó  de  remplar  fu  poder.  Buícaba  el  Señor  las  id- 
mas  ,  y  fi  ellas  le  fcguian  violentadas ,  no  las  tenia  por  fuyas, 
como  quien  dice  ;  no  bufeo  fubditos  que  me  teman  ,  y  no  me 
amen  :  de  las  tres  potencias ,  ninguna  tengo  ,  fi  me  £ilta  entre 
ellas  la  voluntad ,  que  es  la  Reyna  de  las  otras :  (i  cfta  figue  apri- 
(¡oflada€Oiiniinaniialpoder,noesmia  ,  pues  la  violento :  lo 
que  una  vez  di  i  los  hombres ,  que  fiie  fiilibte  alvedrío,  nunca 
te  k)  hé  de  quitar:  pendróles  delante  milagros  que  les  digan  quien 
fi>y  yo :  darclcs  luz  con  mi  doctrina:  explicarclcs  lasEícritu- 
ras :  períiiadirélcs  á  lo  mejor  j  ayudaréles ,  defpertarcles  ,  mo« 
vercles  con  mi  gjcada  ,  y  luego  los  dejaré  que  figan  b  quequi- 
iieren* 

6  Y  cfte  es  grande  documento  ,  y  repetido  recuerdo  para 
templar  la  jurifdicion  los  Superiores ,  y  que  no  hagan  mandan- 
do ,  lo'  que  pudieran  rogando }  pues  aunque  cita  máxima  no  im- 
pide la  juña  jurifdicion  ,  aviGi  quanto  conviene  moderada  con 
d  modo ,  y  íuavidad ,  y  que  no  llegue  á  deíembaynar  laeípada 
el  poder,  hafta  que  haya  gaftado  vóáa  fiidendad  agrado.  Ha* 

bien- 
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bicnÜo  prc^nndo  el  Señor  á  fus  Apoftolcs  una  cofa  tan  ícnfí- 
blc ,  y  doloroía  para  el  amor  de  San  Pedro  ,  y  los  demás  ,  co- 
mo fi  querían  también  irfc  ?  Callaron  todos  ,  aguardando  que 
hablaíTc  la  dcftínada  Cabeza  de  codo  el  Apoíbolado,  y  al  iníhn-< 
te  re^ndi^  San  Pdro  »  palabns  de  adniixable  luz ,  y  ^idu- 
liá ,  y  de laio {entimiento  de  (uamor  ,  diciendo :  íA  ^uién 
mott  SHhr  ,  fi»_tims pMrst  it  yidd  etenuí  i Nofitm  crmm^ 
y  comeemos  ft*  eres  Cirífio  Hijo  de  'Dios.  Eiuonces  el  Señor  le 
fdjiondló  :  i^or  'Penturam  m  «/^  jw  doce  ,y  uno  de  'Pofotros  ya  fi 
m  W^/o  diablo  ?  cílo  es ,  enemigo  :  iecialo  ^  Judas  el  Efimi^ 
ity  que  le  habla  de  hender  ,  con  /tr  uno  de  los  doce. 

y  En  eftas  iniímas  palabras  íc  conoce  ,  que  San  Pedro  cre- 
yó, y  confesó,  el  primero  del  mundo  ,  el  Miitcrio  mcfible  del 
Santo  Sacramento  del  Altar ,  pues  quandofc  fueron  tantos  DiA 
cipulos  por  no  conocerlo  ,  no  folo  no  íc  fiic  el  Santo ,  íino  que 
con  la  ¿  cQ  el  corazón ,  la  carid^  en  el  alma ,  y  en  los  IsObÍos^ 
y  laclaraproieftadondeíofi ,  yzeb&uoenéidieftnscoino 
íi  fuera  con  una  eípada  en  la  mano,  íé  puíb  á  la  puerca  delCo* 
leerlo  Apoíldko,  para^  nadie  ni &Íalieílc»dÍGjen> 

do  :  1^  fmén  irémos ,  Señor  ,  que  tienes  fdákrág  de  eterna  ')HÍát 
ff)oMmc  ,  ad  quem  iblmus  ?  Verba  enim  Ifiu  dtem*  hahes.  Como 
quien  dice :  ¿Puede  dudaríc  que  ion  tus  palabras  obras ,  y  evi- 
dencia tu  doftrina  ?  No  es  cierto  quanco  tu  dices  ?  Y  que  eres  el 
pan  verdadero ,  y  celeftial ,  y  que  ce  puedes  quedar  fi  quieres, 

Saaamentado  ,  para  fer  el  confuclo ,  y  alimento  de  ias 
almas  por  los  cuerpos ,  y  la  íálud  ccecaa  de 
k»  cuerpos ,  y  lai  abuuí 
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'EXPLICASE  LA  EXCELEÜ^IA^ 
^  freminencia  de  San  Tedro ,  en  baberfe  fuejlo  a  la 
fmta  id  Jfofiolado  con  fu  fama  confejm^fih 
ra  fU  nadie  falieffe. 

Domine  ad  qucm  ibimus  ijoan,  6.  69. 

Stas  palabras  del  Apoílolbcatirsimo  fueron  de  cr- 
j  célente  fe  ,  y  amor  ,  He  grande  rcfpeco  á  Dios ,  y 
coníuclo  al  Salvador  de  ias  almas  ,  porque  la  pre- 
gunta tuvo  en  ${  grandes  motivos ,  y  á  todos  fa- 
dsfizo.  Pof  ventura  dijo  iti  Divina  Mageftad :  Os 
fums  ir  >  Que  fue  dedr :  noqniero  anadie  violento , deddme 
fi  os  queids  ir?  A  que  le  responded  Samo :  ¿adonde  nos  hemos 
de  ii  Señor ,  quando  os  fcguímos,  no  forzados  de  vueftro  poder, 
fino  llevados  con  gran  dulzura  de  cílas  geacias  excelente^  de  cflá 
Itermofura ,  y  do<9trina?  Dijo  el  Señor :  no  quiero  que  crean  mis 
Diícipulos  ,  que  ncccfito  de  ellos  par-i  fundar  yo  milglcfia  ,  que 
a  mi  providencia  no  pueden  faltar  miniftros ,  ni  inftrumentos  á 
mi  natural  poder  j  por  ventura  os  queréis  ir  ?  Dice  San  Pedro: 
¿adonde  iremos  ,  que  mas  valgamos  ,  Señor,  que  tcncis  palabras 
de  vida  eterna?  No  os  fcgoimos  dnkc  Macftro  porque  Vos 
neceficab  jde  nolbtros,  fino  porque  nofixiosnecefiamosde  Vos. 

X  Dice  el  Salvador  :qaieiD  probar  hafta  donde  11^  h¿ 
en  mis  ^wftoles ,  yá  que  le  me  vanocrosDiíapiilos^y  abrien* 
do  la  puerca  del  Colegio  Apoftolico  ,  para  que  íalieílén  aqueUoa 
que  íc  quifieíTen  falir ,  les  dice  :  Os  fuereis  ir  t>ofotros ,  com  hs 
otros  ?  Pero  San  Pedro  ,  como  Capitán  valeroíb  de  aquel  Sagra- 
do Colegio  (  dcfnucs  del  Verbo  Encarnado  )  fe  pone  á  la  mifina 
puerta  con  la  refpucfta  ,  para  que  nadie  fe  falga;  como  quien  to  • 
ma  la  puerta  de  la  fitiada  ciudad  ,  para  que  nadie  fe  rinda  ,  di- 
ciendo ;  ¿adonde  iremos ,  Señor ,  fi  os  feguimos ,  y  adoramos 
por  fcr  verdadero  Dios  ?  Si  a  Vos  dejamos ,  á  quién  hemos  de 
feguir  ?  Dice  fii  Divina  Mageftad  i  los  Judios ,  que  había  de 
inflituir  el  Sanco  Sacnunento  del  Altar ,  y. dar  fii  Cuetpo  en  co- 
mí- 
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mida,  y  dár  fu  Sangre  en  bebida  ,y  ala  luz  de  cfte  Min:crio,quc 
juzgaban  impofible  ,  fe  turba  la  villa  de  los  Hebreos ,  por  fcr 
ojos  mal  feguros  en  la  fe ,  y  huyeron  como  las  tinieblas  á  los  ra- 
yos que  dcípidede  sí  elSoL  Viendo  cfto  ,  examinó  el  Señor  á 
fiis  Diícipulos  y  como  d  Aguila  á  ííis  hijos,  y  les  dícci  fí  (|u¡ercn 
irle  ,  6  quedarle  ,  que  &e  decir :  {Si  querian  creer  efte  exceleiiie 
Mifterio»  6  no  creerlo  ? . 

^  Rerpondc  por  todos  San  Pedro ,  diciendo:  iAMe  iri» 
ms  ,  Señor,  que  fon  palabrását  Ifida  eternd  las  que  tienes  ,jr  tnt 
Chrifio  Hijo  de  Dios  ?  En  que  explicó  la  creencia  del  Mifterio  ,  y 
la  cauíá  de  la  fe.  La  creencia  en  infmunr  ,  que  Dios  no  podia  de- 
cir fino  colas  de  eterna  fé  ,  verdad  ,  y  íabiJuria  ,  y  que  pues  lo 
decúi  ,  era  llano  ,  cierto  ,  inefable  ,  y  verdadero  :  y  en  lo  fecun- 
do ,  que  pues  era  Hijo  de  Dios,  podría  lo  que  quifieííc ,  y  aque- 
llo queCe  lüzo  dnriíamo  a  los  incrédulos  ( que  fue  quedar  fe  Sa- 
cramentado ,  y  por  eflb  le  le  fueron)  fiie  ¿dlifiimoaSan  Pedro, 
y  ülosDÜapiÚofl  Santos»  y  por  cílb  le  quedaron.  El  modo  de 
■  reíponder  del  Samo  Apoftol  fiie  también  excelente ,  y  de  inconr 
traftablefó»  porque  no  le  relp(»ide  al  Señor  aHrmando,  lino  pre- 
guntándole también  ,  que  fue  raro  modo  de  penfar ,  y  de  expli- 
car la  tonftancia  ,  y  el  fuego  de  fu  fervorofo  amor.  Porque  di- 
ciendo Dios ;  Os  queréis  ir  también}  pudicndo  decir :  no  queré- 
mos  irnos ,  fino  quedarnos :  le  rcfpondc  San  Pedro  ,  como  en 
cofa  en  que  no  cabia  duda.  A  quién  iremos  Señor  ?  Como  quien 
dice :  ¿para  que  nos  preguntáis  una  coía  tan  fabida  de  Vos  miC- 
mo ,  que  todo  lo  núrais^  conocéis ,  y  penetráis  ? 

4  ^or  ventura,  áo  veis  el  amor  que  arde  en  nueftros  co- 
razones? Adonde  iréni08,fidejamosalque  fcguimos,  amamos 
y  tan  fielmente  adoramos  ?  Hemos  de  ir  á  bulcar  la  muerte  y  de- 
jando á  las  efpaldas  la  vida  ?  Hemos  de  irnos  a  la  culpa,  de&tnpop 
rando  la  gracia  ?  Hemos  de  ir  á  perdernos  dentro  de  lo  tempo- 
ral ,  dcfpreciando  lo  eterno  ,  perfecto ,  y  fanto  ?  Palabras  fon  las 
vucftrns  para  poderlas  dejar?  Son  palabras  de  vida  eterna,  es 
doctrina  celeftial.  Vos  fois  la  eterna  palabra  ;  fois  Jefu-Chrifto 
Hijo  de  Dios :  adonde  iremos  Señor  ,  fi  os  dejamos  ?  Fue  admi- 
rable modo  de  fatisfacer  ,  volverle  á  Chrifto  nueftro  Señor  la 
duda  ,  y  hacerle  juez  déla  ciufá ,  y  refponder  auna  prcguniacon 
Olía»  Dios :  ^M»»  iV  ?  OÍmoquie^ 
no  &  irán.  Y  vuelve  SanPedro  coa  el  mifino  nwdo  i  dedrle: 
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bufcaros  :  todos  comprometemos  en  Vos ,  que  es  donde  citan 
coiiftantcs  nucftros  aciertos ,  incfl^ble  la  verdad  ,  cierta  nueílra 
vocación :  queremos  poner  la  elección  que  ahora  nos  dais  de  de- 
jaros ,  ó  feguiros  en  eilado  que  no  podamos  errar :  dedáiad  Vos 
lo  que  debemos  hacer ,  fi  fois  para  feguido ,  6  dejado:  Vos  nos 
preguntáis  lo  que  queremos  hacer ,  y  nolberos  á  Vos  os  prcgun- 
tmon  lo  qoc  debemos  hacer:  fi  Vos  nos  aconícjais,  dcrto  es  que 
Mquédaiémos ,  porque  impofiblc  es ,  que  vucftra  Sabiduría, 
Bondad  ,  y  Mifaicotdia  no  aconfejc  lo  mejor  á  la  humana  fra^ 
riUdad  ,  y  mifcria  que  fc  fia  de  Vos  mifino:  pofiblc  es  qualquie- 
STcrroren  noíbtros  j  Tomos  hombres,  y  alsi  os  pedimos  nos 
guiéis,  Aionie  ¡rémos  ,  Señor  ?  Efte  arbitrio  de  dejaros ,  ó  fegui- 
ros libramos  en  vueftra  conftante  ,  y  eterna  Sabiduría  ,  para 
quefcaífcgurcconyucftro  juicio  fuprcmo  nucftra  determina- 
ción. -         1    /  i      i  t 

5  Parece  que  no  remio^  U  ciula  San  Mro  i  h  ▼olumadL 
'del  Señor ,  aunque  eftaba  en  cUa  figoriísima  fu  cauia ,  por  el 
«mor  ardknte  que  les  tenia  $  porque  fi  lo  remitieran  folo  i  fia 
voluntad  lániifiíma ,  pudiera  recelar  la  humildad  de  SanPedKS 
y  de  los  otros  Difcipulos ,  que  no  fe  dejaífe  fu  grandeza  ,  y  ma- 
■eeftadlcrvir  de  fus  pcrfonas ,  bufcando  otros  inílrumcntos  á  íii 
gloria  ,  y  Apoftoles  á  fu  Iglefia ,  que  le  firvicífen  mejor }  pero  pa- 
ra aflcgurarlo  mas ,  libró  San  Pedro  la  vocación  del  fcguirlo,  no 
en  la  voluntad  del  Señor,  fino  en  el  juicio  de  fu  Ley,  y  fantifsi- 
ma  dodrina  ,  porque  dice  :  A  julén  trémos.  Señor  ?  Como  quien 
dice  :  decidnos  Vos ,  fi  hay  coíá  mejor  que  Vos?  Decidnos  Vos^ 
fi  es  mejor  lo  humano,  que  lo  divino  ?Decidnos  Vos»  fies  me- 
jor lo  temporal ,  que  lo  eterno  í  Lo  engañoío  ,  que  lo  deno? 

10  mundano  ,  que  el  Gelo?Si  (oís  Vos  mejor,  que  noBelial  ?  co- 
mo fi  digedé :  fi  Vos ,  Señor ,  nosenfeñais  la  verdad ,  y  vueftra 
palabra  lanta  no  puede  faltar ,  y  vueftra  luz  es  fin  (ombxas,  y 
creemos  lo  mifmo  que  cftamos  viendo ,  y  oyendo  j  ¿juzgad  Vos 
conforme  i  vueftra  do£h-ina ,  adonde  nos  hemos  de  ir  ,fi  os  de- 
-  jamos  á  Vos  Dios ,  Redentor ,  y  Salvador? 

6  O  que  de  luces  nos  ofrece  la  refpucfta  de  San  Pedro,quan- 
do  dice :  adonde  ^  a  quien  iremos ,  Señor  i  Teniendo  áDios,  no 

bui; 
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bufquc  Otra  coía  el  alma  ,  que  no  hallará  en  lo  criado  cofa  con 
que  fupla  áDios :  iodo  lo  hallará  inconihntc,  v  irio  ,  fin  verdad 
nidtuacion  :todo  lo  hallará  fin  valor ,  lleno  de  mifcrias ,  y  mcn- 
ticasy  de  trabajos  intexíorcs ,  y  exteriores;  porque  es  íombra,  cm 


>  que  pueda 

tener  alegría  el  alma,fi  no  la  bafea  en  Vos,gJoria,  y  alegría  de  las 
ahnasP  Quc  inquieto  que  eftá  nueftro  corazón  ,  hafta  que  lo 
vuelva  á  Vos !  Todo  lo  habia  probado  Salomón  ,  los  dcleytes, 
las  felici¿ides ,  las  grandezas  de  la  vida  ,  y  dcípues  de  haber  da- 
do alimento  á  fus  potencias  ,  recreación  á  fus  facultades ,  v  fen- 
ridos,  halló  que  era  todo  tfanidad  de  Inanidades  aflicción  fuma 
iitfiirku  :  W  vanidad  en  la  fuftancia,  y  aflicción  en  los  aforos. 
Jáonát  irémos  ,  SeSw  ,  fi  os  dejamos  en  la  vida  ?  2  adonde  irémos 
Sefhr  ,  fi  os  perdemos  enk muerte  ?  Aquí ,  fi  os  dejamos,  halla' 
mos  dcleytes  ,  que  cau&n  aquellas  eternas  penasjy  eftos  mifinas 
deleytes » y  pecados  eftán  llenos  de  milertas,  y  de  penas.  Padecer 
eternamente  ,  porholgaríc  breve  tiempo ,  mala  elecdcm  5  peit> 
es  la  común  al  engaño  de  efta  vida :  pero  penar  en  la  vida,  pata 
padccci  en  la  otra  eternamcnce  ,  locura  es  ,  que  no  cabe  en  ra- 
cional  elección.  Y  afsi  San  Pedro  aquí  le  dice  al  Señor  :  ¿4<Wr 
irémos  á  padecer  á  otra  parte,  quando  aqui  gozamos  ,  y  mcfe> 
cemos  ? 

7  Efto  parece  mucho  á  lo  que  defpucs  dijo  en  el  monte  Ta- 
bór :  fitfjíwii  <y?  ms  Wc  ejfe  j  him  m  tftéms  a^ui :  Adonde  ire- 
mos,  Señor  ?  Si  Iñen  fije  efto  aqui  con  mayor  merecimiento, 
porque  quería  no  dejar  al  Señor  defamparado ;  y  en  el  Tabór 
quería  aísiftir  eternamente  al  Verbo  glorioíb,  y  glorificado:  aqui 
quería  eftar  en  la  gracia ;  allí  quería  eftar  en  la  gloría«  También 
eftas  palabras  enfeñan  á  coníúlcar  á  Dios  en  todas  las  colas,  y  go- 
bernarle por  fus  fantas  direcciones ,  ínfpíracioncs ,  y  re^eftas, 
las  quales  nos  dá  por  diverfos  modos  en  fu  Iglefia  ,  y  para  que 
acudamos  con  todo  á  Dios:pues  San  Pedro,  prcc^imtado  en  coía 
Mnclara,paramoftrar  fu  conftancia,y  hacerla  mas  fija  con  la  pre- 
gunta >  fe  fue  luego  á  confuicar  al  Señor  ,  aguardando  de  fus  la- 
bios 


Matth.  I7é  v*4« 


11 6o  EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO, 
bios  h  rcfpucfta ,  teniendo  por  Ibno ,  y  cierto  ,  que  fu  Bondad 
infinita ,  y  fidelidad  con  fus  fiervos ,  nunca  ,  fi  cUos  lo  bufcan, 
y  le  preguntan  con  amor ,  humildad  ,  y  fanta  rc%nacioii,lo6 
dejará  de  fu  mano.  Ofrcccnfc  dudas  cnla  vjdacfpiricual}  pregun- 
te el  cfpiricual  á  Dios.  Ofircccníc  dos  caminos ,  y  dudas  j  qual  es 
mejor  de  losdosj  pregunte  i  Diosen  los  preceptos  divinos ,  en 
(us  confcjos ,  en  ¿ley,  yen  fiis  confeforcs ,  en  fu  Macftro  ef- 
pirkual ,  y  preguntándole  4 Dios ,  ferviráá  D¡os,léguir4 áDios, 
y  nunca  perderá  á  Dios. 

g    Y  afsimifmo  nos  cnfcña  el  Santo  Apoftol  ,  que  hagamos 
buena  elección  en  las  cofas  ,  y  que  no  deílrmparcmos  en  lo  efpi- 
rinial ,  y  pcrfcdo  ,  que  es  feguir ,  y  fcrvir  al  Redentor  de  las  al- 
mas ,  Paftór  dulcifsinio  ,  y  {uavifsimo  ,  por  irfe  á  perder ,  y  mo- 
rir en  los  paftos  venenólos  de  lo  caduco,  temporal,  y  tranfitorio. 
También  es  notable  el  modo  de  decir  de  San  Pedro*.  Titmfdé-^ 
h  as  de  Vida  eterna  ;  en  que  le  fignific¿  la  alteza  de  los  mifterios, 
quchabiaofteddocon  quedarfe  coníagrado  en  las  eTpedcs  de 
Pim,  y  Vino ,  para  remedio ,  y  fuftento,  y  confcrvacion  de  la  vi- 
da eTpiritaai}  afirmando  ,  que  fus  palabras  no  podían  filtir ,  por 
fcr  palabras  de  Dios ,  mas  fuertes, y  eficaces  que  la  cfpada  de 
dos  cortes  mas  acicalada  ,  y  fina  ,  pues  fcpáran  en  las  almns  los 
mas  ocultos  afeaos ,  dividiendo  en  íix  interior  ,  á  lo  bueno  ,  de 
lo  malo  :  ^"^^  creyendo  también  el  Santo  ,  que  todos  ertos ,  y  otros 
afedos  altifsimos  haria ,  y  obraria  el  inefable  Miílcrio  del  Altar, 
y  el  recibir  dignamente  fu  Carne  ,  y  beber  fu  Sangre. 

9  También  aquellas  palabras  :  A  ftUn  irénas  ,  Setívr  ?  Ha- 
cen una  contrapoficion  admirable ,  y  aun  terrible ,  noíblo  deco- 
ík  4  coía ,  fino  de  perfima  á  petíbna ;  porque  San  Pedro,  yíus 
Compañeros  (^uian  á  Jefiis ,  luz  de  Dios.  Pteguntdlcs  fu  Divi- 
na Mageftad  ,  ü  querían  irfe :  Hunquid  isr  ttoslmltis  ahlre  ?  ReC- 
pondióSan  Pedro :  A  quién  irémos}  Con  alta  luz  conociendo,  que 
el  que  no  figuc  á  Jefus  ,  figue  al  Demonio ,  y  que  no  hay  ipcdio 
entre  feguir  al  Demonio ,  ó  á  Jefus.  Habia  oído  decir  á  fu  Maef- 
tro  :  Qi¡i  non  py?  mccum ,  contra,  me  e/i.  Veía  que  no  habia,  ni  hay 
mas  que  dos  vandcras  en  el  mundo  :  la  de  Jefus,  ó  la  del  Dcmo- 
nioj  la  del  crpir¡ru,ó  la  de  la  carne}  la  de  Jcrufalén  Santa, ó  Bar 
bilonia  j  b  de  la  iglcfia ,  ó  la  Hercgia  ,  ó  error,  y  que  el  que  no 

(c)  EpIft.idH(br.4.v.i».  (d)  L«eiti.«*t|t 
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figuc  al  Redentor  de  las  almas  ,  figuc  al  enemigo  ác  ellas.  Dice 
con  cíTo  San  Pedro:  A  quién  iréms^  SeHofy  dejándoos?  Al  Demo- 
nio ?  Al  Mnndo  ?  A  U  Caiiie  í  Nolo  pemiitaú ,  Señ^ 

CAPITULO  IV. 

2)£  u  EXCELE:^(rE  co:^(FESJO^ 

de  San  Tcdro  en  ejle  cafo, 

£t  nos  credimus ,  &  cognovimus  ^  quia  cu  es  Chriftus 
Füíds  Del.  Joan,  6 .  >.  70. 

ñadió  San  Pedro  en  la  reípueíla  que  dio  al  Señor: 
Ko/otm  ereemt ,  jf  cmmemos ,  que  eres  Chri/h  Ht- 
jo  ¿e  Dior }  porque  no  (e  ooncentíS  el  Apoftd  cott 
decir :  A  fHÜH  irinns ,  Sefftr  í  Dando  í  entender» 
que  no  les  aguardaba  buen  íuccíb  >(i  fe  iban  , 
dejaban  compañía  can  amable  ,  por  parecerle  corta  fineza  reco« 
noccr ,  que  en  mejor  íeguir  a  Jefus  ,  que  al  Fariseo ,  y  E&rÜM, 
6  al  Demonio  ,  que  pcrnrguia  á  Jcíus  j  pues  cílb  le  parecía  á  San 
Pedro  ,  que  qualquicra  lo  podia  conocer  j  porque  aunque  fu 
Macftro  dulciísimo  no  fuera  Dios ,  fino  Hombre  ,  ficndo  bené- 
fico ,  liberal  ,  Tanto  ,  íuavc ,  amoroíb ,  bueno,  y  pcrfe¿lo ,  ¿qué 
mucho  era  no  dejarlo  por  gente  can  ruin ,  can  prefumida ,  y  can 
necia  »  can  cauceloía ,  y  mddica ,  tan  penÚda  ,y  tan  fingida, co- 
mo aqiidlos  que  lo  pcrícguian ,  y  dejaban?  Sno  que  quiíb  ex* 
plicar  el  Santo  la  innnita  diferencia,  deíded  uno  al  otro  tmt^ 
mo ,  que  coníiftia  en  ier  fit  Macftro  verdadero  Hijo  de  Dios, y 
aqu^Ios  que  le  eran  enemigos  ,  hijos  dd  míímo  Demonio.  Re- 
conoció con  luz  fi)berana  el  Santo  ,  que  í^uir  á  Jefiis  por  (cr 
Hombre  muy  excelente ,  y  muy  &tío  ,  no  conociéndolo  por 
Dios ,  no  era  pcrfcdto  ícguirlo. 

2  Por  cfto  nííadió  el  Apoftol:  No/otros  creernos^}  conocmoSy 
que  eres  Clm/lo  Hijo  de  Dios  :  como  fi  digcflc  :  no  te  dejamos, 
Scííor  5  y  el  no  dejarte ,  es ,  porque  conocemos ,  ^«e  eres  Chrijio 
Hijo  de  iDiox.  Fue  un  modo  prá£tíco  de  conocer ,  y  eren  tan 
pie(ente,y  claro ,  que  no  ju7go  San  Pedro  ,  que  había  en  dio 
que  preguntar  ,  ni  dudar ,  y  por  cílb  dijo  lAfúin  kému^  Señtrt. 
T«N.Í7.  X  Co- 
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Como  quien  dice  :  no  folo  creemos ,  como  aquellos  que  no  vén 
las  cofas ,  y  las  creen,  que  ion  á  los  que  llama  el  Señor  Blenayen^ 
turados ,  pues  creen  Jht  Wr  ;  W  fino  que  creemos  como  aquellos 
que  las  miran ,  y  las  tocan  con  las  manos :  cfeemos  ,  porque  lo 
vemos ,  y  miramos ,  y  lo  miramos ,  y  vemos :  creemos ,  porque 
oímos  las  palabras  que  Con  ¿e  erama  vida ,  y  (alud  »  y  las  obras, 
y  los  milagros  can  grandes  ,  «jue  üAo  puede  hacerlos  el  que  es 
Autor  de  U  vida:  creemos »  y  conocemos ,  pues  vemos  lo  que 
creemos ,  y  tocamos  con  las  manos  lo  miímo  que  conocemos» 
Efte  conodmienco  ,  llano ,  prádtíco  ,  conftantc ,  nos  hace  yá  la 
poco  menos  que  evidencia  ,  y  del  creer  pafamos  ni  conocer. 
^  Y  aquel  Conocimos  ,  es  lo  mifino  que  dice  San  Juan  Evan- 
geliíb  en  una  de  fus  Epirtolas  :  Lo  que  Vimos  ,  lo  que  oímos ,  lo  que 
mtfhfAs  rnanos  tocaron  ^ y  conocieron  ,  que  figniíica  ,  no  folo  el 
haber  creído  la  Divinidad,  fmo  vifto ,  vivido  ,  y  hablado  con  la 
Sanca  Humanidad  de  que  íe  víftió  el  Señor  ,  y  la  trajo  llena  de 
Divinidad.  Y  ficndo  aísi  9  que  es  mayor  mérito  el  creer  finha- 
bcr  viftoy  como  lo  dijo  íu  Divina  Mageftad  áSanto  Tomé^quan- 
dopufi>losdedosen]as  Lla^del  Coílado,  ydeksmanos, y 
pies,    porque  al  ñn  j  quien  cree  íin  ver,  da  canco  mas  á  la 

Íiuanto  á  la  vifta  di6  meno^con  todo  eíío  S:m  Pedro  en  cfti  oca- 
ion  parece  que  quiíó  antes  quitar  del  valor  de  creencia  ,  dicien- 
do que  lo  veía  ,  que  dejar  de  aífegurar  la  conftancia  del  miftcrio, 
poniendo  en  duda  fu  fé  ,  como  quien  dice  :  aunque  merecemos 
mas  creyendo  ,  que  no  viendo ,  quelois  Dios ,  es  tan  claro  que 
lo  fois ,  que  lo  que  vemos  con  los  cfcdos  ,  creemos  ,  y  conoce- 
mos ,  y  tocamos  con  las  manos  5  y  aunque  quifieramos  (  fino  es 
cerrando  los  ojos  á  la  verdad ,  y  á  la  luz )  no  podíamos  dejar  de 
cmioccr ,  y  creer  9  que  ibis  Dios.  No  rengáis ,  Jeíus  mió ,  por 
fineza  la  íe  con  que  os  conocemos,  porque  eíla  es  fineza  vueftra, 

res  tan  claramente  os  deícubris  á  la  f¿  ,  queyá  parece  que  ce- 
ella  ,  y  obra  elclaro  oonocimicnro  que  nos  dais  para  creeros. 
Y  en  drio  fe  conoce  aquella  verdad  ,  que  dejamos  advertida  ,de 
que  es  mencfter  creer  para  conocer  ,  pues  vemos ,  que  los  que 
no  creyeron  en  el  Mifterio  Eucariftico  ,  íc  fueron  fin  Ileírar  del 
crecí  al  conocer :  y  los  Apocóles  Santos,porquc  quedaron  conG* 


tan* 
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cantes  en  el  creer  ,  fácilmente  llegaron  al  conocer  ;  y  afsi  jufta- 
mente  á  eílc  altifsimo  Mifterio  ,  y  Sacramento  del  Altar,  llaman 
Miíleriodcfé,  porc^uc  quancos  grados  fubicrc  de  punco  en  quien 
cteycrc  la  fe ,  canto  ciecedí  en  ¿  conodnifemo  ,  y  femó»  de  efie 
iagiado  Mifteria 

4  Tamtieii  &  debe  nocar  »  que  fiendo  ai»  ,  que  at  creer 
aplico  San  Pedio  la  palabra  de  preíénte  ,Etn»f  credtnms  ^  C^)  pe- 
lo al  conocer  paso  el  preGaite ,  al  paíádo ,  y  no  dijo » Et  noMCO^ 
m/cimus ,  fmo  ,  Et  nos  co^not>¡mus.  Lo  primero :  pan  hacer  mas 
ancigua  fu  fé ,  que  lo  preícntc ,  y  dar  a  encender  ,  que  no  creían 
deíHe  ahora ,  fino  defde  entonces :  cfto  es ,  dcítlc  que  lo  conocie- 
ron por  Dios  en  la  docíhina ,  y  milagros.  Lo  fcgundo  :  para  fig- 
nificar ,  que  no  fueron  refiílentcs  á  la  luz  ,  fino  que  afsi  como 
conociéronla  Ley,  figuió  la  voluntad  al  inflante  la  luz  del  enten- 
dimiento. Lo  tercero  ;  para  aludir  al  primer  milagro  que  hizo  el 
Seííor  de  la  peíca ,  quando  conociendo  San  Pedro  en  el  milagro 
el  poder ,  y  en  el  poder  el  sér  de  aquel  Divino  Maeftro,  lo  teco^ 
nociáDirá  quando  dijo  :£xt  i  Mr,jDoiM«Nr»  fiiMi  feccáU» 
tgfi  fim  ,  W  fdU  Je  mi  y  Señar  ,  fweyíjr  peeaJ»  ,  y  dar  á  entender 
ahora  San  Pedro  9  que  delde  entcmces  creyó  que  era  íu  Maeftro 
Dios.  Y  aísi  creerla ,  que  algunos  lugares  doiúdc  fe  dice ,  que  lo« 
hermanos  no  creían  á  Jefas  j  <^  y  otro  ,  que  Cus  Difcipulos  no 
crcían,^8)  no  comprehenden  á  San  Pedro,  porque  cíle  cíclarccido 
Apoftol  defde  que  conoció,  creyó  ,  y  dcfdc  que  creyó ,  nunca  de- 
jó de  creer  ,  y  adorar  á  fu  Maeftro  ,  y  Redentor.  Finalmente  de 
aqui  fe  conoce  fácilmente  ,  que  San  Pedro  fiic  el  primero  que 
creyó  en  cíle  Millcrio  ,  como  fe  ha  dicho,  y  que  fe  puede  decir, 
que  efpiricualmcntc  comulgó  ,  y  lo  recibió ,  y  lo  admitió  defie 
entonces  y  aun  antes  de  conianaríe  el  Seííor  ,  pues  como  Cabeza 
íeñalada  de  U  Iglefia  b  inciodujo  en  nombre  de  toda  ella  ,  den> 
no  de  fii  corazón  defde  entonces  con  la  fe ;  fin  que  íc  pueda  du" 
dar  ,  que  fiic  efte  íúcdb  admirable  ,  y  de  ios  muy  excelentes  ,  y 
nocables  ,  que  acaecieron  en  la  vida  del  Seííor  ,  pues  fe  le  fúc 
canta  parte  de  fu  Iglcfia  ,  y  le  quedaron  once  buenos  ,  porque 
yá  quedaba  herido  Judas  hcrcgc  facramcnurio,  incrédulo ,  du- 

Twi,J7,  X»  ro. 
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To ,  y  malo :  y  afsi  fe  le  pueden  fcñalar  en  cftc  cafo  á  San  Pedro 
ocho  admirables  preeminencias. 

4  La  primera  :  que  habiendo  preguntado  el  Señor  á  todos 
doce  Diícipulos  ,  íolo  San  Pedro  rcípondio  ,  y  callaron  los  de- 
más 5  <jue  es  evidente  fcñal  de  la  íupcrioridad  ,  y  preeminencia 
del  Sanco  entre  los  otros  Apollóles.  La  fcgunda :  que  no  rcfpon- 
de  fi>lo  el  primero ,  diciendo:  ló  aeo     conoto ,  aunque  tSk  fue- 
ra préeminenda ,  y  grande ,  {moammos ,  j  cmumos^  que  es  mu- 
cho nías  y  porque  habla  por  todo  el  ApoAoladO)  empeñándolos 
á  todos  en  can  ¡luílre  reípuefta,  Ia  vercera :  que  aquello  que  reí- 
pondió  San  Pedro,  fue  hacer  una  clara  ,  c  inefable  confefion  de 
la  Divinidad  de  fu  Macílro,yRedencor,  diciendo, que  era  ChriC* 
to  Hijo  de  DÍOS5  y  cfto  al  tiempo  que  íc  le  iban  tantas  almas.  La 
quana  :  no  folo  confcíarlc  Hijo  de  Dios ,  y  Chrifto  ,  cfl:o  es  ,  el 
Mefias ,  y  Redentor  ,  que  habia  de  venir  á  redimirnos,  para  ex- 
cluir otros  modos  de  entender  ,  Hijo  de  Dios  por  gracia  ,  ó  por 
adopción  j  fino  por  naturaleza,  y  otros  en  que  la  Eterna  Sabidu- 
fk  podía ,  fi  queria,manifcftarfc  en  el  mundo  á  otros  fines  me- 
nos altos,  que  la  Redención  humana  ,como  por  medio  de  An- 
geles,6  rooMndoDueftrafbnna^comobajéá  la  lucha  de  Jacob,(^> 
y  le  dejá  ver  al  darle  i  Moysén  las  tabla8,y  al  hablarleenelmoi^ 
te  algunas  veces.    La  quinta;  fcrel  primero  San  Pedro  ,  que  le 
Hamo  Señor  en  la  Ley  de  Gracia.  La  fexta :  haber  adnútido  en 
nombre  de  la  Iglefia  univcrlal,  y  aun  de  toda  la  humana  natura- 
leza eftc  Eucariftico  Mifterío  ,  como  Cabeza  deftinada  detoda 
ella.  La  ícptima  :  haber  recibido  por  medio  de  fu  fe  facramcnta- 
do,  antes  de  ficramcnrarfe  ,  al  Miílerio,yal  Señor  de  elle  Miftc- 
rio  inefable  ,  con  creer  al  que  dcfpues  había  de  introducir  en  fu 
pecho  la  Cena  ,  y  recibir  facramentado  tantas  veces  en  fu  vida. 

5  Y  también  es  de  notar  la  odava  preeminencia  :  que  no 
íblo  San  Pedro  creyó  en  el  Señor,  quandodijo,  ^ue  tenía  palabras 
ir  >mU  ermM  ,  y  luego  era  Hije  de  0m  |  fino  que  juzgó  lo 
mifino  que  de  sí,  de  bs  Diíapuloc,  pues  por  todos  hizo  efta  iluA 
tre  confefionj  porque  preguntando  d  Señor  ,  fi  querían  ¡ifc? 
Nun^uid  isr  ipos  yidtu  ahlre  ?  no  juntó  San  Pedro  al  Apoftolado 
para  deliberar  fobre  el  punto  ,  y  refponder  fobre  ello  á  Dios  ,  ni 
pidió  lu  parecer  i  ios  demás  ,  fino  que  en  nombre  de  todos ,  co- 
mo 

(h)   Gencf.  j»,v.i4,    (I)   Dcutttoo,  j,  jp i». 
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mo  en  cola  clara,  y  coníbuiie  ,  y  que  conodabienel  inieríor  de 
fus  íántos  compañeros,  y  la  con  que  ícguian  ,  amaban,  y  ado- 
raban al  Señor }  refpondió  fin  preguntarles  ,  no  adonde  iré  ? 
Sino,  adonde  irémos  ?  Que  fúc  aliopcn^ir  de  los  Diíotmlos  San- 
tos ,  y  muy  propio  de  San  Pedro ,  creer  fiempre  de  éa  ooot  lo 
mcjoi; ,  y  juzgar  dignamence  defusprojimos  ,  y  ovejas, 

CAPITULO  V.  . 

QUE  EL  SE:A(g-R^  DIO   LUZ  A  SAJ<i 
^edro  de  ijue  en  el  Apojlolado  había  un  traydor  ,  y  por, 
que  fu  Divina  Magejlad  no  alabo  a  fus  Difcifth 
ios  ,  ni  a  San  Tedro  en  fon  Hujire 
confefiw^ 

Nonncego  vos  duodecim  clcgi,  Scunus  vcftrum  diabolus  cll? 

Joan,  6,>.  71. 

N  mi  modo  de  ícnrir,  las  palabras  que  luego  dijo 
el  Señor,  declarando,  que  el  uno  de  los  doce  (que 
era  Judas )  fe  le  había  buclto  contrario  j  fue  en- 
mendar el  conocimiento  ,  y  noticias  á  San  Pedro, 
para  que  vicílc  lo  que  vade  ícr  hombre  como  Pe- 
dro, a  (er  Dios  Hombre  ,coniD  lo  en  el  Señorjporque  habiendo 
hablado  el  Santo  por  todos,£t  msandimuí^y  viendo  que  íu  con- 
fefion  cubría  la  infidelidad  de  Judas ,  que  no  había  creído  en  el 
inifterio(  pues  fí  lo  creyera,  bien  cierto  es,  que  no  merecería  en- 
tonces la  cenfura  del  Señor  ,  diciendo,  que  Ce  le  había  ido  uno' 
de  los  doce  j  uno  de  voíbtros  es  contrario )  quifo  el  Señor  decla- 
rarle á  San  Pedro  el  pecado  que  eftaba  dentro  del  Colegio ,  y  que 
íupicílc  ,  que  aunque  creía  dignamente  de  todos  ,  pero  como 
hombre  al  fin  ,  no  los  conocía  á  todos  ,  y  que  allí  dentro  eftaba 
Judas  el  EÍcaríote ,  que  no  creía,  y  veía,  como  quien  dice  :  quan- 
to  á  lo  que  crees  en  mi ,  bien  crees  Pedro,  y  bien  confícíTas ,  por- 
que conoces  conforme  aquello  que  crees ,  y  como  quien  me  co- 
noce ,  me  Gonfiefas  }  pero  quanto  á  lo  ^e  crees  de  mis  Diícipu- 
los,  no  es  tan  &dl  conocer ,  como  creer :  yo  foy  (bloclqueoo- 
WAGo,  porque  veo  lo  que  hay  dentro  de  tu  corazón  ,y  conos- 
GO  ,  porque  veo  }  no  cono  ta ,  porque  crees.  Doce  Apoftoles 
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llaxn¿,  y  ya  el  uno  me  es  traydor :  cu  accs,  que  los  tengo  todos, 
yo  veo  que  me  falta  uno. 

2    Y  de  ac]ui  juzgo,  que  nace  la  refolucion  de  1]tia<lu4a,que 
los  Expoficorcs  Sagrados  trabajan  en  decidir  ,  y  es  :  ¿qué  es  la 
caufa ,  porque  Tiendo  cíb  coB&Boa  óc  San  Pedro  tan  cjKclcntc, 
pues  confesó  quceraDios  (uMacaro»  y  á  mas  de  eflo  confesé 
el  Miftcrio  del  Akar  ,  el  qual  no  Ucgaioná  cieer  aquellos queíc 
U  fueron  »  con£e£uido  efto  con  palabras ,  y  razones  can  conftan- 
KS  i  todavía  no  fe  lo  alabó  el  Señor  ,  ni  le  o&eckS  las  llaves  ,  ni 
-que  léria  Cabeza  de  la  Iglefia  ,  ni  le  dijo  al  Santo  ^  ni  á  los  Dií^ 
cipulos  palabras  de  aprobación ,  y  favor  :  y  junto  á  Ccfarca,  de 
alli  á  algunos  días ,  por  otra  igual  confcfion ,  le  alabó  ,  le  pre- 
mié, y  eli<;ió  por  Cabeza  de  fu  Iglefia  ,  y  Piedra  de  fu  eterno,  y 
cfpiritual  edificio?  ¿Por  ventura  no  fue  mas  confefarlc  San  Pedro 
ahora ,  al  tiempo  que  lo  dejaban  los  otros ,  que  dcfpucs  mas  íe- 
guido  5  y  conocido  el  Señor  ?  No  fiic  mas  confcíárlo  la  primera 
vez  ,  que  empeñado  en  la  primera,confi:&iioenlafi^anda?No 
íiic  mas  fcguirlo  de&mparado ,  que  aplaudido  , y  alabado?  Qué 
mucho  que  le  figuieíTe  y  y  con&uílc  ,  quando  el  que  menos  de- 
cía ,  poco  antes  de  confirió  ,1o  tenía  por  Pxo&tsd  Pues  los  Di& 
dptilos  (<omo  verémos )  rc&iian  ,  que  unos  lo  tenían  por  Juan 
Baudfta, otros  por  Elias ,  y  otros  por  Jeremías,  (*>queera  como 
hacer  grados  al  conocimiento ,  para  llegará  conocer  que  era 
Dios  :  ahora  fi,  que  era  graneóla  el  conrefar  San  Pedro  al  Señor, 
quando  íc  le  iban  los  oyentes ,  y  no  creían  los  otros,  y  fe  veía  de 
todos  dcfamparado.  El  vafallo  ,  que  figue  al  Principe  en  los  tra- 
bajos ,  hace  prueba  de  fu  lealtad  ,  que  el  que  lo  figuc  feliz  ,  mas 
parece  que  lo  figue  para  lograr  iu  interés  >  que  acreditar  fu 
£neza. 

}  Algunos  dicen,  que  no  quifi)  el  Señor  alabarle  la  acción 
i  San  Pedro ,  y  ¿  fii'Colegio  Apoftolico  enefta  ocafion,  por  qui< 
tarles  la  materia  al  pr^mir  de  sí ,  y  teneríe  por  mas  ,  que  no 

aquellos  que  íeíuei<m  ,  compadeciendo^  Dios  de  los  unos  ,  y 
(de  los  otros:  de  aquellos  que  &  le  fueron  ,para  no  dcíconíiarlos, 
y  de  eftos  que  lo  ícguian,  para  nodefvaneccrlos.  Otros  dicen, 
^ue  no  quiíb  alabarlos ,  por  coníervar  la  gravedad  ,  y  íévcridad 

de 
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¿c  Macílro ,  i  !a  qual  no  conviene  andar  ficmprc  alabando  á  ííis 
Diícipulos ,  fino  obrar  con  igualdad  ,  y  conftancia  ,  y  conocer, 
y  cnteñar ,  y  cal  vez  (  mas  no  íiemprc }  reconocer ,  y  aplaudir. 
Pero  mepancecíeRo  ,qae  la  miuna  comexniraoos  dice  (  por- 
que el  Señor  en  eftáocaíion  no  alabé  áSan  Pedro ,  ni  á  los  Di& 
dpulos  y  Y  lemitió  i  ocro  tiempo  elabbarle,y  premiarle )  que 
fiie  por  conocer  ,  que  aunque  creían  los  once ,  quedaba  incrcdu* 
lo  el  uno ,  y  viendo  el  Señor  aíTegurados  yá  los  once  con  k  &^ 
trato  en  primer  lugar  de  ver  Ci  podia  reducir  a.  aquel  con  la  cari> 
dad  ,  V  darle  recuerdos  de  fu  milcria  ,  para  que  la  conocicflc  ,  y 
conocida  ,  para  que  ic  confcíaílc  :  vio,  que  en  un  Sacramcnro  de 
limpieza  habia  un  pecado  en  el  Colegio  ,  grave  j  y  trató  anccsde 
linipiar  al  uno ,  que  no  de  alabarlos  once. 

4  No  es  tiempo  ahora  de  alabanzas ,  diria  el  Salvador  de 
las  almas:  aqui  (e  quedan  los  once ,  yá  cftán  alabados ,  y  aplau- 
didos ,  pues  me  figucn :  mas  es  merecer  aplauíbs,  que  recibirlos: 
yá  tengo  noventa  y  nueve  ,  efta  oveja  que  (é  me  vá  9  me  lleva 
todo  el  ciúdado :  no  es  bien  que  ocupe  el  tiempo,  m  las  razones, 
lino  íblo  en  fu  remedio ,  6  por  lo  menos  ,  en  que  eños  conozcan 
dentro  del  Colegio  el  daiío,  no  inficione  con  íiipefte  ¿los  demás: 
edc  csMiftcrio  £ucaril\ico,  es  Sacramento  de  pureza  ,  que  no 
fiifrc  cofa  muerra  ,  es  menertcr  ,  6  reíucítar  efta  alma  ,  ó  procu- 
rar que  no  inficione  a  las  otras  :  quiero  que  fepan  mis  Difcipu- 
los ,  como  me  han  de  recibir  ,  y  que  Judas  no  es  capaz  de  reci- 
birme decentemente  en  íu  pecho  ,  pues  no  me  cree  fu  terrible  co- 
razón ,  y  obftinacion:  y  fí  por  íú  rebeldía  no  puedo  curar  la  he- 
rida que  ic  cada  £dtarmcen  todo  ala  fc}  quiero  deicubriralGo* 
le^o  d  rie^de  tener  dentro  de  sí  un  (ti(cipulo  traydor ,  no 
arraíbe  á  los  Fieles  efte  infiel ,  pues  parte  es  de  curación  coate* 
ner  U  llaga  en  donde  laftíma ,  y  que  no poíe  a  encancerará  ocroi 
miembros  de  aqud  cuerpo. 

5  De  fuerte,  que  el  Señor  para  dar  á  conocer  la  pureza  con 
que  ha  de  ícr  recibido  en  el  Altar  ,  no  quifo  dctcncrfc  un  punto 
al  explicar  la  impureza  del  difcipulci  craydor,  antes  lo  manifcftó 
llamándolo  ,  Diablo  :  tmuí  tic/bum  D'iabolus  efl  j  y  lo  era  ,  pues 
fe  atrevió  ,  no  creyendo  elle  Miilcrio ,  pudicndofe  íalir  encmi- 

(c^   D.  Chnfoft.  tora.  I.b  JÍ0Mbliam»i7.fi|.  vif»  BbBiadibAniCiral. 
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go  manificfto  ,  a  quedarfc  cnd  Colegio  alcvofo  ,  y  difcípulo 
traydor,  y  valcrfc  dcU  conféfion  de  San  Pedro  para  prcccr  qu« 
entraba  á  la  parte  en  el  crecf  ^  pueshabiemio  dicho  d  Santo:  2^ 
fitns  enanos ,  c^uando  Judas  había  de  decir  :  Señor  «yo  nolo 
creo  9  dadme  licencia  para  fidirmc  del  Colegio ,  que  fiicra  menoa 


codicia ,  por  no  foltar  el  dinero  que  tenia  ,  Qula  fur  erat  íT  hcu- 
¡os  hahens  ,  como  !o  notó  San  Juan  ,  fe  quedaíTe  traydor  en- 
tre los  Santos ,  y  buenos.  Y  yo  creo,  que  dcfdc  entonces  comen- 
zó Judas  á  maquinar  fus  traycioncs  ,  y  que  el  principio  de  fu 
ruina  fue  no  abrazar  el  Sacramento  Eocariftko  ,  que  abrazó  b 
reliante  del  Colegio  con  San  Pedro.  £)cplic¿  también  (u  Divina 
Mageíbd  en  cfte  caib  el  cuidado  que  han  de  tener  los  Pafiores, 
de  procurar  que  no  crezca  el  mal  e^^mpk)  en  los  fubdiiosy  y  de 
que  no  paíen  de  unos  á  otros  los  vicios,  y  las  maldades,  y  que 
no  gaften  en  efto  un  punco  de  dilación ,  y  mas  en  materias  tan 
graves  como  deféf  pues  dejando  fm  alabar  á  los  once  ,  fe  fue  el 
Señor  i  curai}  y  procurar  que  no  hicieílé  daño  el  uno  ,  porque 
primero  es  en  la  vida  efpiñcuai  quitar  ,  y  apartar  lo  malo ,  y  lue- 
go alabar  lo  bueno. 

6  También  puede  colcgírfc  de  aqui,  que  el  vicio  dominan* 
te  en  Judas  flie  el  de  codicia ,  y  que  á  ella  debió  fu  infelicidad, 
pues  por  no  dejar  el  dinero  que  guardaba ,  quifo  mas  quedaríe 
traydor  en  el  Colegio  Apoflolico  ,  que  Gdiríé  enemigo  deteubier- 
to  i  liendo  a(si»  que  d  qnedat(e  ñaydor  le  causó  el  que  vendieíle 
al  Señor ,  y  enemigo,  defcubierto ,  ó  difcipulo  fugitivo  ,  tenia 
mejor  remedio  ,quanto  va  de  una  llaga  encubierta  ,  y  encance- 
rada ,  i  otra  abierta  ,  y  manifiefta.  Y  de  cfte  lugar  afsimifmo  íe 
conoce  claramente ,  que  d  primero  Hcrcgc  Sacrnmcnt:irio  en  la 
Iglefia  ha  fido  Judas,  y  que  Calvino,y  los  demás facrilcgos  dif- 
cipulos  de  aquel ,  y  otros  Hercfiarcas ,  todos  lo  fon  del  difcipu- 
lo traydor  ,  y  que  la  difpoficion  del  vender  á  lu  Maeftro  en  el 
Huerto ,  fue  negarlo  primero  en  el  Altar ,  Dios  Hombre  Sacra- 
mentado ,  y  que  aísi  como  flic  Judas  el  primero  que  negó  efte 
Santo  Sacramemo  » lo  fi»  San  Pedio  d  que  b  confesó,  y  con  ze- 
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lo  arcliente  »  yñ  puta ,  y  conftante  lo  recibió ,  y  dc&ndíó.  Alsí- 
miímo  puede  dadaríe  ¿(i  fué  menor  el  &vor  que  nueílro  Señor 
liizo  áSan Pedro  en  cft.i  ocafion  deícubriendolc  cl  diícipulottay- 
dor  ,  que  alabándole  dcípucs  en  CcTarea  »  quando  ie  dijo:  ^atiu 
es  Simón  !Bar'Jona>^'^ 

y  Y  aunque  es  afsi ,  que  cfta  alabanza  fue  una  de  las  ma- 
yores excelencias  de  San  Pedro  }  pero  en  otra  confideracion  no 
flie  menos  alumbrarlo  ,  que  alabarlo.  Lo  primero:  porque  cncí^ 
ta  vida  mejores  fon  las  luccs,que  los  aplauíbs,  pues  aquellas  des- 
engañan ,  y  cftos  muchas  veces  de^neccn,  y  aquello  es  mejor 
en  lo  temporal ,  que  mas  nos  lleva  i  lo  eterno.  Lo  fegundo :  por- 
que el  miímo  (¡iceíb  dijo  la  grandezadel  &voral  alumbrado ,  no 
inferior  al  de  alabarlo}  pues  afii  como  el  Señor  en  cfta  ocafion 
le  alumbró  fin  alabarlo  >  (ncedió  deípaes  en  Cefarca  honrarb,y^ 
favorecerlo  ;  y  por  cl  contrario ,  deípucs  de  haberlo  honradoi^ 
favorecido  ,  y  alabado  en  Ccíarca ,  íuccdió  cl  humillarlo,  y  mor- 
tificarlo con  decirle  ,  Vaík  po/}  me  Satana  ^/candalum  es  mihi :  (0. 
con  que  al  mifmo  tiempo  dijo, que  de  la  luz  íc  llega  alas  alaban- 
zas ,  y  deeftas  muy  fácilmente  fe  pafxá  la  reprehcnfion.  Lo  ter- 
cero :  porque  el  alumbrarle, y  darle  luz  del  pecado  del  dilcipu- 
lo  alcvofo ,  fue  manifcíbr ,  que  como  Cabeza  dcftinada  del  Co- 
legio ,  y  de  la  Iglefu  ,  era  bien  que  íe  hallaíle  con  la  nodcia  de 
los  buenos ,  y  los  malos ,  y  que  conodefle  d  cftado  de  ítis  íubdi- 
tos ,  co¿  tan  dificoltofa  en  ¿a  vida  ,  y  tan  nece&ria,  y  utíl,  que 
qualquiera  luz  que  ofrece  en  efto  el  Sdñor  i  las  cabezas ,  pefa ,  y 
prepondera  mucho  á  infinitas  alabanzas  :  y  afsi,mirandopor  elte 
lado  el  &vor ,  no  6ic  menor  cl  dd  Señor  á  San  Pedro, alumbrar- 
lo ,  que  alabarlo. 


(c)  Matth.itf.T.17.  (O  UemíW. 
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CAPITULO  VI. 

"DE  Or%AS  EXCELENCIAS  T>E  S.  TEmQ^ 
-   guando  conjeso  al  Setwr  en  Cefarea  ,  y  con  admira^ 
hles  circunfiancias  de  fe. 

.   guem  iJicimt  homines  eílc  fitiom  homiiiis  ?  2i£ier¿. 

Ifcuniendo  d  Sdva^r  de  las  almas,  Jcíu-Chriflo 
Señor  nueftro ,  por  Palefiina  ,  y  Judéa  ,  llegó  á 
Ceíárea  la  de  Filipo ,  y  deípues  de  haber  <Mado 

preguntó  a  los  Diícipulos  ,  quien  decían  que  era 
íu  Divina  Magcftad  ,  con  cftas  palabras ;  ^¡uem 
ejfe/jliion  hominis  ?  Quién  dian  los  hombres  ,  que  tsd 
hijo  del  hombre  ?  Y  con  gran  providencia  el  Señor  fe  pufo  prime- 
ro á  orar  ,  que  prcguntaflc  de  sí  á  fus  Diícipulos ,  para  cnfcñnr- 
nos ,  que  cílos  ion  los  dos  exámenes  que  ha  de  liaccr  el  varón 
cípiritual ,  y  el  Prelado  ,  y  Paílor  de  las  almas ,  que  fon  ;  mirar 
como  eflá  en  ordeii  á  Dios ,  y  laego  como  en  orden  á  las  criacu- 
xas :  inftruyendo ,  que  es  deudor  el  Prelado  i  Dios,  como  á  pri- 
mer principio ,  y  Criador  ,y  Amor  de  todo  (¡i  bien$y  á  las  cria- 
curas  por  (cr  un  fícrvo  común  de  todos  quantos  gobierna ,  que 
por  cflb  dijo  San  Pablo ,  que  eramos  exfeHáculo  de  Dios^  de  ios  An- 
geles ,y  hombres^  W  dando  á  entender,  que  todos  dcbiamos  aten- 
der á  fcrvir  á  Dios ,  poríer  nueftro  Criador  :  á  los  Angeles  ,  y 
Efpiritus  Bcatificos,  por  íér  nucftros  bicn-hcchorcsj  y  á  los  hom- 
bres ,  por  habérnoslos  dado  Dios ,  y  entregado  para  miniftrar- 
los  ,  cnfcííarlos,  gobernarlos  ,  y  no  para  dominarlos :  y  afsi  el 
Señor  para  enfcñarálos  Superiores,  que  procuren  confcrvar 
buen  crédito  entre  los  íubditos ,  eílo  es ,  lo  merezcan  con  íantas 
obras  ,  y  les  fcan  con  el  buen  olor,  y  egcmplo  de  alivio,  y  no  de 
ffloleftia ,  y  pena ;  dcfpues  de  haberles  necho  tantos  bienes ,  y 
milagros ,  pregunta  por  íú  opinión. 

X    Es  verdad,  que  en  eftecaíb^ mas miiéíu  Divina  MageC> 

od 
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tad  i  averiguar  la  de  (bs  (ubditos,  y  á  faber  el  eíbdo  deíu  Igle- 
íia  (  aunque  le  era  tan  notorio  ,  como  quien  codo  b  ve¿a)  qu« 
no  por  £iber  en  que  opiinon  le  tenían  $  eníeñandonos  con  cilb^ 
que  el  punto  principal  que  hemos  de  averiguar  ,  conocer,  acen« 
der,  y  reconocer  Prelados  en  los  fubditos  ,escldelafé,y 
como  íc  cree  por  ellos,  y  fí  losenfcñan  los  Paftorcs  menores  ,  y 
Miniftros -fus  primeros  rudimentos,  y  los  Miftcrios  que  deben 
creer  para  falvarlc  ,  y  los  Santos  Mandamientos  ;  porque  pueda 
en  íalvo  ella  virtud  de  la  fe  ,  dcfpncs  con  la  gracia  del  Sciíor  íc 
obrará  con  los  demás}  y  fi  ella  hita  ,  andan  dcílcrradas  todas. 
£sla  cabeza  de  las  vircudcs  la  fe  ,  y  la  que  por  guardarla,  y  de- 
fenderla ,  (e  ha  de  aventurar  d  caerpa  También  parece  ,  que 
averiguaba  el  Señor ,  como  (t  íentia  de  (¡1  períbna  untiísimaj  di- 
dendo  :  Quién  dicen  los  htndfrts ,  f«r  »  el  ¿1/0  ¿d  btmire  ?  ParaGi* 
bcr  en  íu  Iglcíia,  que  fentimiento,  y  eftimackm  fe  hada  de  Dios, 
y  de  la  virtud ,  no  fiibmente  en  la  f¿,mas  también  en  la  caridad} 
porque  el  íéntir  alcamencc  del  Señor  ,  es  el  mayor  bien  de  la  Iglc- 
íia.  Una  cofa  es  creerlo  ,  y  otra  ,  y  diferente  ,  íéntirlo  j  Tiendo 
afsi ,  que  el  fcnrirlo,  eftimarlo  ,  fcrvirlo ,  y  revcrendarlo  ^  dc» 
pende  de  los  grados  de  fe  que  tuvieren  al  creerlo. 

j  <Quicn  hay ,  fi  es  ChriíUano,  que  no  crea  que  Jcfu-Chrí  A 
to  nueíbto  bcñor  es  Hijo  de  Dios  verdadero  ?  Pero  no  codos  los 
que  lo  creen,  lo  firven  como  á  Señe»»  y  Id  temen  como  á  Dios. 
De  efto  (e  quejaba  (u  Divina  Mageftad  por  d  Profeta :  Si  fy 
^ádrt ,  dnue  efiá mi hmayjffiSttSst  ^  áiániJIid  mtáú  fu  mttt» 
mis  ?  ^)  Es  ne^rio  vivir  al  paíb  que  creemos ,  y  creer  ,  y  (entír 
intenfamente  paraiérvir  pcrteda ,  Tanta, fervorosa, y  vivamen* 
te ,  y  procurar  ,  que  no  deshagan  las  obras  quanto  (e  cree  con  la 
fe.  El  modo  de  preguntar  del  Scríor  fue  también  de  grande  íábi- 
duria  ,  pues  lo  preguntó  ,  hablando  de  sí,  con  grande  humildad: 
Q^iéii  dicen  los  hombres  que  es  el  hijo  del  /;o?M¿rc?  Para  dejar  mas  li- 
bre la  rcfpueíla  de  aquello  que  preguntaba.  No  dijo,  quien  dicen 
que  es  JcTu-Chrifto  ?  Ni  quien  dicen  que  es  el  Hijo  de  la  Virgen? 
Ni  quien  dicen  que  es  el  Hijo  de  David?  Ni  quién  dicen  que  esd 
Hijo  eterno  de  Dios  ?  Ni  otros  nombres  excelentes  que  tcmifi- 
oojluién  dicen  que  es  el  Hijo  dHbtmbnliComo  ú.  digeile:  cftcHom- 
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brc ,  cjuc  parece  que  no  quiere  tóicr  nombre:  efte  Hoinbre,  (pie 
es  tenido  por  oprobio  entre  hombres ,  fiuén  dken  los  htmérti 
f»t  ti} 

4  Con  cíTo  nos  cnfcña  fu  Divina  MngclVid  á  que  cada  uno 
fienta  modcíb  ,  y  humildemente  de  sí ,  y  de  fu  nncimicnto ,  y 
eche  por  el  fuclo  prolijas  genealogías,  v.iniísimns  cIcTccndcncias: 
pues  fi  el  Verbo  Eterno  ,  conociendo  í'u  ciencia  ,  fin  ricígo  de 
prefuncionf  por  no  caber  en  fu  cfencia  imperfección  alguna,  co- 
mo el  que  es  origen  de  todas  las  gracias ,  perfecciones  ,  y  virtu- 
des )  no  quilo  hablar  altamente  de  sí  ¿de  que  nos  dcívancccmos 
ios  que  fomos  polvo ,  ceniza,  miferia  ,  y  nada  ,  y  andamos  buC* 
cangallos ntolos ,  y  dignidades ,  inmortales  ascendencias  y  j 
con  ellas  mudando  los  propios  nombrcs,y  porcUos  dcívanecien- 
donos  hombres  mi&rables  ,  y  morrales  ?  También  eníéña  el  S^^ 
ñor  ,  con  dejar  can  libres  á  fiis  Diícipulos^que  en  las  preguntas 
que  hicieren  los  Superiores,  no  mucftrcn  primero  la  voluntad, 
porque  íi  aísi no  lo  hicieren,  no  aguarden  rcíjiuefta  ,  fino  liíbn- 
jas.  Claro  cftá,  que  el  Superior  que  pregunta  afirmando  ,  oirá 
por  rcfpucfta  ,  afirmación  5  pregunte  dudando  ,  y  oíra  ,  y  verá 
luz  ,  confcjo  ,  y  dirección. 

5  Si  el  Señor  digera  :  ¿quien  dicen  que  es  Jeííi-Chrifto  Hi- 
jo de  Dios  ?  El  mifmo  eco ,  y  la  verdad  rdpond  lera  en  lósDiíci* 
pules  ,  Jeíu-Cfarifto  Hijo  de  Dios.  Si  digera :  quien  es  Jcíus  Hi- 
jo de  la  Virgen?  Reípondieran  ellos ,  ^ks  \  porque  Dios  debe 
de  ier  el  que  es  Hijo  de  una  Virgen ,  que  (é  <{iied6  (iempre  Vir- 
gen. Y  fi  íu  DivinaMageftad ,  que  pudo  preguntar  como  qui- 
fiera  (  porque  fiempre  preguntó  lo  que  fabía )  con  todo  cílb,  pa- 
ra cnfeñarnos  ,  y  dejar  en  libertad  á  fus  Diícipulos,  y  que  digcf- 
ícn  ingenuos  (u  parecer  ,y  fcniir,no  les  quilo  hacer  indnuacion, 
ni  pública  ,  ni  fccrcta  ,  de  fu  finta  Volunt.nl:  noíctros  que  pre- 
guntamos ,  ignorando  aquello  que  preguntamos,  no  es  bien  que 
con  la  inclinación  manifcftada  ,  apaguemos  la  luz  al  preguntar, 
que  de&amos  nos  alumbre  al  rcíponder.  A  la  pregunta  dd  Sc- 
égx  fiieron  rcípondíendo  los  Diícipulos  aqudlo  que  habían  oído 
á  las  Turbas ,  diciendo  :      tms  tífirmahan  ,  ftit  ti  Hijo  del 
HmAre  era  Juan  ^autijía  ,  qtie  hait»  refiaitááo  ,  4  Elias  ,  que 
había  vuelco  á  la  tierra  ,  ó  Jeremías  ,  ú  otro  de  los  TrofitM  an- 
tiguos j  y  luego  les  preguntó  el  Señor,  iQué  fentUn  ellos  entre  tan^ 
tés  o^mimus  ?  Como  quien  <üce ;  vofi»ros,que  me  miráis  mas  d« 
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cerca ,  y  que  vds  ,  y  oís  nd  dodrina ,  y  mis  milagros ,  voíbtros 
deftinados  para  eníéñar  i  k»  otros ,  qué  {encis  de  m& 

6  Callaron  codos ,  y  fi>U>  hsM  San  Pedro ,  diciendo :  T» 
ov/  Ci^ri)fo  Hf/o  de  íD/of  >Ar».  7«  ci  Cbrlfius  FHius  SkiltiPr.  á  que 
le  dijo  el  Señor  :  ^eatus  es  Sinmt  !Barjona  ,  ^uU  caro  <T  fiuqids 
non  r€t>elaVit  tibi ,  feá.  Tater  mus  ,  qui  in  calis  cfi.  iBtetufPenttarádú 
es  Simón  ,  hijo  de  Joña  ,  por  no  habértelo  rebelado  ,  ?j/  la  carne  ,  wí 
la  fan^re  ,/¡iw  mi  Tadre  Eterno,  que  ejiá  en  los  Cielos.  Tyo  también 
digo  á  ti ,  que  tu  fi  fí  Tedro  ,  f/?o  es  Ticdra  ,  j  que  fobre  e/?a  Viedra 
teii^o  de  edlftcar  mi  Iglejia,  y  las  puertas  del  infieniono  prey'aleccrán 
contra  ella  á  tí  te  tengo  de  dar  las  Halles  del  ^I^no  de  los  Cielos, 
y  todo  quanto  ligares  /obre  la  Tierra^há  ligado  en  los  Cielos,  y  quan- 
to  difitems feke  UTkrrd^firá  defatado en  loe  Cielos.  Efta  nie  k 
mayor  honra  ,  y  merced  que  ha  hecho  l^os  4  humana  criatura 
deíde  la  aeadon  del  mundo,  exceptuando  b  que  faizo.á  Cn  Ma« 
drek  Virgen  Santa  María ,  en  hacerla  Madre  (uya  ,  pues  fíié 
poner  d  ñbictio  del  poder  cerrar  9  y  sdxir  los  Alcázares  divinos 
en  las  manos  de  una  mortal  criatura  ,  y  hacer  Cabeza  á  fu  Igle- 
fia,  Y  Tu  Vícnrio  á  cflc  cxcclcnrc  Varón.  Y  antes  que  lo  expli- 
quemos ,  ruj;.imos  el  ort^cn  de  la  Eícrirura  ,  y  hablemos  primero 
de  la  relpucita  de  los  Diícipulos  Sancos  >  y  luego  de  la  del 
vorccido. 

CAPITULO  vn. 

'DE  LAS  OTILIO e:^cque  se 

dhddia  e¿  Tuchlo  Hehno  ,  m  el  fentir  id  Se- 
ñor y  y  por  fuéi 

Alij  Joanncm  Baptiftam  ,  alij  autem  Eliam  y  alij  vero  Je- 
remiam.  Mil rr¿.  i6.>.  14. 

Igcron  y  y  rcfíricroa  los  Apollóles  las  opiniones 
que  había  en  el  pueblo  ddi  Señor.  ¿Qué  mucho 
que  las  httvleile ,  fi  era  pueblo  donde  cada  uno 
di^rria  á  (u  antojo ,  y  voluntad ,  y  (iguiendo  fii 
opinión?  Claro  efti ,  que  aquellos  i  quien  cura- 
.  ba  JcHu  »  y  daba  vifta  ,  íalud ,  bz  ,  y  vida,  dirían,  y  darían  beii- 
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dicioncs ,  aplaufos  ,  y  alabanzas  excelentes  al  Señor  ,  y  otros  i 
quien  rcprchcnJia  por  fus  vicios  ,  y  veían  <juc  fus  virtudes  clla- 
ban  afeando  fus  pecados  ,  fudarian  ,  y  trabajarían  por  dclender 
lo  contrario.  Aísi  íuccde  (Icmpre  i  los  Superiores:  nadie  tiene  &• 
ma  igual :  &nEo(b  es ,  que  unos  alaben ,  otros  murmiiren^unot 
llevados  ,  y  traídos  del  agrado  ,  y  fuavídad  ,  y  otros  heridos  ^  y 
laftim.xíos  de  la  rc(íta  difcipUna  ,ye^osdc  la  jufticia  :  por  cito 
dcbedeípreciaríe  d  aplaufo^y^Io  poner  ci  intento  en  obrar  lo 
bueno  ,  y  íánro  ,  pues  vemos  que  el  ir.ifmo  beneficiado  que  ala- 
ba hoy  agradecí  Jo ,  porque  liego  mañana  á  íu  caía  la  juíUcia, 
.vitupera  lailimado. 

2     Y  digo  que  íc  debe  dcfprcciar  ,  porque  fi  el  anfia  de  ícr 
un  Supciicr  aplaudido  íc  apodera  de  fu  corazón  ,  fuccderá  mu- 
chas veces,  que  por  no  haccríc  malquifto  con  fiis  íbbditos,  ven- 
ga á  fer  aborrecido  de  Dios .  porque  como  quiera  que  el  ajuflar- 
k>5 ,  y  reducirlos  £  una  moderada  reformación  de  coftumbres,  6 
écfenács  las  reglas ,  y  el  Báculo  Paftoral,  y  las  cadas  del  Señor» 
no  puede  hacerte  fin  que  gima,  y  llórela  naturaleza  de  veríc  re- 
formada ,  y  contenida  ( porque  de  alguna  parre  fe  ha  de  quitar 
aquello  que  íc  dá  a  Dios )  el  que  procurare  conícrvaríe  en  amor 
de  las  criaturas ,  no  podrá  pcrícdiamentc  promover  cl  amor  del 
Criador  :  por  ello  dijo  San  Pablo  :  /¡  á  los  hombres  a^adajfe  ,  no 
le  afrailaría  á  Dicsj     y  afsi  lo  cjue  debe  hacer  cl  buen  Prelado 
es  ,  ufar  de  fuavidad  haUa  lo  pofible,y  ílcmprc  de  la  liberalidad, 
dándoles  quanto  tuviere  ,  y  que  conozcan  los  ama  de  corazón; 
'poro  confiante  , )'  determinado  egecucc  ,  y  diíponga  lo  mejor, 
pues  aunque  muchos  lo  cenfiiren  ,  á  lo  ultimo ,  6  vence  en  efta 
vida  lo  bueno ,  y  ícrá  amado  fí  procediere  con  re&itud ,  y  ver- 
dad ,  y  períéventncia;  o  fi  fuere  murmurado,  y  perícguido  en  cC- 
ra ,  íerá  en  la  otra  coronado.  Una  cofa  hé  reparado  harto  digna 
de  advertencia  >  y  es ,  que  los  Aportóles  refirieron  lo  que  dcciaa 
las  Turbas  de  lo  bueno ,  pero  no  lo  que  los  Eícribas ,  y  Fariseos 
afirmaban  de  lo  malo  j  y  ello  caula  admiración,  fiendo  tan  i^ran- 
de  la  ini^cnuidad  ,  y  ¡l  incí'.a  de  los  Apollóles  Snnros  para  decir  la 
verdad  ,  y  que  no  puede  ncgarfc  ,  que  aquellos  Maeflros  igno- 
rantes de  la  Ley  llamaban  revolvedor  de  los  pueblos, y  Sama- 
ritano  ,  ^)  y  otros  oprobios  como  cítos  al'Scñor. 
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^  A  efte  punco  íé  puede  fattsÉicer  llanamente,  advirtícndo. 
Lo  primero  :  que  el  modo  de  In  preguntadlo  difpoficion  á  callar 
injurias  en  la  rcfpucftaj  porcjuc  fi  pregunta  el  Señor:  (¿uem  d'uunt 
homilía  cffe  fiUum  hom'mis  ?  Era  mcncilcr  rcípondcr  lo  que  decían 
los  hombres  :  y  los  Elcribas,  y  Fariseos,  en  lo  que  obraban,  y 
decían  contra  el  Autor  de  la  vida  ,  no  dilturrian  como  hombres, 
ílno  como  irracionales  ,  y  fieras  $  deduciéndole  de  aqui  ,  que  de 
los  dilcuríbs  que  no  £t  hateen  racionalmente ,  no  debe  hacer  cáíb 
a^uno  la  prudencia*  Lo  ftgundo  .  porque  yá  el  Señor  íabía  \o 
¡que  (endan  los  E&t^as » y  Fariseos ,  pues  caía  á  cata  le  habían 
llamado  Samaritano  ^  y  dicho  otras  injurias  comoeftas)  yafó 
fuera  el  referirlas ,  poco  menos  que  el  cauíarlas  ^y  repetirlas.  Lo 
tercero  :  porque  los  Eícribas,  y  Fariseos, y  quantos  dccian  inju- 
rias al  Redentor,  cftaban  llenos  Je  pafion  ,  y  embidia,  y  aquello 
que  dice  el  npafionado  ,  ó  embidioio  no  es  dilcuríodc  razón,  y 
alsi  no  debia  entraren  cuenta.  Lo  quarco  :  porque  también  cn^ 
ícfiaronlos  Diicipulos  quan  agcno  es  de  buenos  criados ,  v  f  uni- 
liarcs ,  llenar  de  chifínes  los  oídos  del  Señor ,  poique  ordinaria- 
mente cauGin  mas  inquietudes ,  que  remedios.  Ultimamente  el 
juicio  de  gente  ruin  no  há  de  craherle  al  diíauíb ,  fino  deípre- 
darlo )  como  hicieron  los  Apollóles  i  pues  mas  íe  configiíe  con 
el  dcípredo ,  que  con  la  ponderación  ,  y  mejor  efecto  caula  el 
olvido,  que  el  caftigo. 

4  Dudan  los  Expofítores,  por  qué  juzgaban  las  Turbas,  que 
parecía  el  Señor  mas  á  San  Juan  Bautifta  ,  á  Elias ,  y  Jeremías, 
que  á  otros  de  los  Profetas  ?  A  que  fe  rcfpondc:  que  á  un  pueblo 
ciego  ,  c  inquieto  no  es  fácil  fcñalarlc  la  razón:  y  pornvivor  dif- 
currian  diveríamentc  en  las  excelencias  ,  milagros ,  predicación, 
paciencia,  y  libertad  ianta,  que  veían  en  Jefu-Chrillo  nueftro 
Scñorj  y  quando  lo  miraban  reprehender  a  los  Escribas ,  y  Fari- 
seos ,  como  quien  tenia  poteíbd ,  dirían :  es  el  Bauiifta  ^  <|ue 
volvió  de  la  otra  vida ,  y  ios  reprehende  ,  como  reprdiendio  «1 
Herodcs ,  y  á  ellos  miímos  á  ViAa  de  las  i^uas  del  Jordán.  Y 
quando  lo  veían ,  que  rcíucitó  al  hijo  de  la  viuda  de  Naim,  acor- 
ilandbíe  que  Elias  refucitó  al  hijo  de  la  viuda  de  Sarepca,  diriam 
Elias  es ,  que  vino  del  Paraífo.  Y  quando  vicíTcn  una  paciencia, 
y  conftancia  tan  grande  por  la  verdad ,  y  á  tantas  períecuciones, 
que  como  oveja  no  movia  fus  Gntos  labios ,  dirian  :  Jeremías 
es  fin  duda,  el  que  fufrió  las  infolcncias  de  los  Principes ,  y  el 
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Pueblo.  Y  otros  pandar  mas  dcfcanfo  á  íu  diícuríb  ,  y  no  ftti- 
garfc  tanto  en  pcníár  quien  era  de  quien  dudaban  ,  diriaa;  al» 
guno  de  los  Profetas  antiguos  es ,  que  rcfucitó  á  cfta  vida. 

5  Una  cofa  es  digna  de  reparo;  que  no  compararon  á  Chrif- 
to  nucílro  Señor  á  hombre  alguno  de  los  vivos  ,  en  codo  ifracl, 

•  Ai  fuera  de  ¿1 ,  íinoi  muertos ,  6  trasladados  ¿d  mundo.  La, 

cau&  ác  efto  es :  lo  primero :  porque  no  era  &dl  haUar,  dcfpues 
¿e  muerto  el  Baudfta ,  otro  que  paredefle  al  Señor  en  aquellos 
tiempos,  por  eftar  c!  mundo  entonces  muy  eftérildc  virtudes;/ 
íino  es  aquellas  que  iba  fundando  el  Señor  con  Cu  dodr'ina  en 
íús  Apoftoles  Santos  ,  raros  eran  los  buenos  de  aquellos  (i^os| 
heroycos  ,  y  prodigiofos ,  ninguno,  Y  también  el  Salvador  por 
aquel  tiempo  ató ,  y  ligó  en  otros  la  virtud  de  los  milagros ,  pa- 
ta que  mas  claramente  vicfTc  la  ceguedad  del  Hebreo  en  los  del 
Señor,  adonde  cftaba  la  luz  ,quc  á  eíh  caufa  no  permitió  fu  Di- 
Vina  Mageftad  ,quc  liicieíTc  milagros  San  Juan  Bautiíla,  porno 
caufar  equivocación  a  la  dureza  del  pueblo,  y  que  íiguieíTcn  unos 
á  San  Juan,  y  otros  i  Jeíiis  Redentor  nueftro^  í¡  hkk&  el  uno, 
j  otro  milagros. 

6  Y  yocreo ,  que  qnanilo  el  Señor  dieia  elle  poder  i  San 
fjoan ,  no  usara  de  el  aquel  Santo  Precurlor  ,  por  una  modcítia 
muy  debida  ,  y  muy  legal :  y  es ,  que  quando  viene  el  Rey  ,  ceía 
la  juriícliccion  del  Virrey,  y  la  prcíenciadel  Pontífice  quita  el  po* 
der  á  ííi  Legado :  aGi  el  Señor  en  viniendo ,  recogió  todo  el  po- 
der ,  y  pan  que  vicíTen  á  quien  lo  debian  todo  ,  lo  volvió  á  íu 
mifma  mano  ,  y  fino  es  dicicndolo  claramente  ,  no  lo  quiío  de- 
legar. Por  cíTo  á  los  Difcipulos  quando  los  cmbió  á  que  prcdi- 
caflcn  ,lcs  dijo  ,  que  harian  milagros}  y  á  los  Aportóles  al  dcfpe- 
dirfe  el  dia  de  k  Afixníion ,  les  &6  efta  mifma  poteíbd ,  clara, 
exprc^  y  y  átonamente ,  para  que  fupieífen  que  era  Gxy^  al  re- 
cogerla ala  I^EÍcrita,  y  al  daifela  a  la  de  Gracia.  Aquí  cam- 
bien podemos  moralizar,  quan  deOichado  es  el  fi^ ,  en  el  qual 
en  habiendo  un  hombre  excelente  en  la  virtud ,  no  hay  otro  i, 
quien  compararlo ;  y  es  menefter  defenvolver  las  cenizas  de  lot 
muertos ,  y  revolver  fcpulturas  para  hallar  virtud  igual.  Empeo- 
raníc  1-s  coftumhres  con  los  figlos ,  y  los  vicios  cada  dia  ion  ma-* 
yorcs  :  miícria  es  grande  ,  que  fcan  incomparables  los  hombres 
á  los  prcfcntes ,  por  andar  las  virtudes  aufentes,  y  los  vicios  muy 
prcícntcs  en  los  hombres.  Si  íc  tratara  de  la  caüHcacion  de  un 
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hombre  perdido,  y  malo  ,  fe  hallarán  mil  hombres  con  quien, 
pabilo  en  líracl  $  porque  fi  era  hipócrita ,  alli  cílaban  los  Fa- 
nséor,  ñ  tndidoíb ,  alli  dbban  los  Eícribas :  íi  craydor ,  alli  an- 
daba Judas  dEÍ¡aiioce:íi  deshoiicfto,muy  cerca  ¿hallaba He- 
rodes:  íTmjulloy'ciiFdadocftá  Fílalos  5  peco  un  bueno,  ían- 
to ,  y  pcr£:£io ,  apenas  halla  ocio  que  hagan  dos  en  todo  un 
Reyno.  Si  yá  no  fue  comparar  con  los  muertos  al  Señor  y  etoo 
de  la  cmbidia,  y  fobcrbia  fariséa,  cuya  vana  pceHincion  no  coii- 
^ncia  igualdad ,  cenicndoíc  por  tan  íantos  ,  que  eran  varones 
incomparables  en  virtud  ,  pcnlcenda  ,  y  per&ccúm  ,  y  mejoret 
que  el  Salvador  de  las  almas. 

7  En  la  orden  de  calificar  los  Santos  Evangcliftas  á  los  tres 
parecidos  al  Scfíor  ,  Juan ,  Elias  ,  y  Jeremías ,  también  fe  pue- 
de confidcrar,  que  ponen  mas  cerca  de  fu  Divina  Mageíl.id  á  San 
Juan  Baudfta  ,  y  dcípucs  i  Elias ,  y  el  ultimo  á  Jeremías,  y  lue- 
go á  todos  los  demás  Profetas )  y  efto por  una  razón,  quccnmi 
fentir  explica  b  grandeza  del  Señor  ,  y  de  k  Ley  que  coníágr6 
con  lu  Sangre ,  <pc  llamamos  la  de  Gracia  $  porque  como  dice 
el  Soldé  la  Teología  Santo  Tomás  de  Aquino(  honra  de  la  Re- 
ligión Dominica  ,  y  de  la  Iglefía  }  el  que  mas  íé  acerca  al  princi- 
pio de  lo  bueno ,  mas  participa  de  fu  bondad  9  como  el  que  mas 
íc  acerca  á  la  luz  ,  mas  le  alumbrarán  ííis  rayos :  y  ficndo 
Chrilto  nucllro  Señor  ,  y  Redentor  el  origen  de  la  gracia  ,  y  el 
principio  ,  y  fin  de  las  criaturas  ,  y  adonde  arpiramos  todos,  dcí^ 
de  alli  íc  ha  de  comenzar  á  hacer  cabeza,  y  principio  áqualquic- 
ra  preeminencia  j  y  como  quiera  que  era  San  Juan  Bautiíla  en- 
tre ios  Profetas  el  mayor ,  porque  eftuvo  mas  cerca  de  Chriflo 
bien  nueftro ,  y  porque  lo  proKtízó  antes  de  nacer,  y  yá  naci- 
do :  y  porque  al  que  otros  anunciaron ,  lo  ícñal^  ¿1  con  el  dedoi 
ácíhcauía  es  nombrado  aqui  el  primeco,  por  {creí  que  de  los 
Profetas  anduvo  mas  cerca  del  Salvador.  Y  porqueEUú,  Varón 
de  virtudes  ,  y  prodigios  admirables ,  raro  en  todo ,  aunque  na- 
ció ,  y  vivió  en  la  Ley  Vieja  ;  pero  ha  de  venir  en  la  de  Gracia, 
á  los  fines  de  los  ficrlos ,  á  predicar,  y  convertir  á  las  almas  con 
Enoc  ,  y  á  fer  Preciirlor  de  la  ícgunda  Venida  del  Señor,  como 
lo  fue  San  Juan  de  la  primerají^'í  lo  pone  el  Evangcliíla  Santo  en 
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tj%  EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO, 
el  fcgundo  lugar  ,  y  a  Jeremías,  y  a  los  demás  Profccas  dcfpues; 
dando  cfta  doÓVrina  á  los  Chriftianos  ,  que  aquel  que  mas  trata- 
re al  Señor ,  mas  le  amare  ,  le  firvicre  ,  y  mas  orare,  tiene  mas  al- 
ta la  dignidad  ,  aunque  fea  un  pobrecitopaílor :  y  quedóla  ma- 
nera que  en  las  lincas  Reales  que  fe  dividen  del  tronco  ,  no  es  la 
antigüedad  la  que  iluftra  la  nobleza, fino  dic^landor  de  la  dig- 
nidad Real ,  á  quien  demás  cerca  toca,  pues  mas  honra  fe  debe 
al  InÉinte  hermano  del  Rey ,  y  menos  á  fu  hijo  ,que  es  íbbrino, 
y  quancQ  mas  íe  aparte  con  el  tiempo  de  aquella  primera  grande- 
za,  y  autoridad  9  canto  es  menor  íu  eíplendor )  afó  todos  aque- 
llos que  cerca  del  Señor  afsifticrcn ,  le  firviercn ,  miniftrarcn, y 
adoraren  ,  hacen  cabeza ,  nobleza  ,fuperior¡dad ,  y  excelencia  4 
los  demás. 

8  Habiendo  averiguado  el  Señor  ,  lo  que  fcntian  las  Tur- 
bas de  fu  Pcrfona  Santilsima  ,  pregunta  lo  que  fcntian  los  Difci- 
pulos,  como  quien  dice:  yá  he  vifitado  el  Pueblo,  quiero  vifitar 
al  Clero.  Ellos  picnfin  de  mi  como  de  Profeta  ,  y  vofotros  que 
fentis?  Ellos  como  Turbas,  diícurren  hafta  lo  que  alcanzan ;  vo- 
fotros elegidos  para  gobernarlos  i  ellos ,  que  juzgáis  ?  Ellos  ove- 
jas con  menos  obligación » por  lo  menos  reconocen  (by  Pro&ca; 
volbtios  Paftores ,  y  con  mas  obligación  qué  aeeis  de  vueftro 
Maeftro?  Ellos  hombres  dicen  hafta  lo  que  creen  ^  vofotros  mas 
que  hombres,  pues  habéis  de  fcr  Angeles  ,y  Sacerdotes  de  ios 
Pueblos  que  creéis  ?  Con  cílo  enfeña  cL  Señor ,  que  el  fentímicn- 
to  ,  y  concepto  de  Dios  en  los  Sacerdotes ,  há  de  fer  mas  alto,  y 
mayor  que  el  de  los  Seglares  ,  y  que  aquellos  por  fcr  de  otra  di- 
vcrfa  ,  y  fuperior  profefion  ,  fe  hallan  obligados  a  fentir  mas  al- 
tamente de  las  cofas  efpiritualcs  ,  y  famas ,  por  fcr  Sacerdotes 
que  las  profefin  ,  minilkan,  comunican,  y  cnfeñaná  los  demásj 
y  por  cífo  deben  fer  Macftros  de  lo  mifino  que  íbn  los  otros 
Difcipulos. 

9  Y  aia  vemos  que  el  Señor  dd^iedidodd  concepto  que  le 
deúa  (u  Pueblo  (  pues  todos ,  aunque  creían  de  (u  poder  »  y  lus 
gracias  ,  como  de  varón  per&Ao ,  onnparandolo  i  Ptofécas  ex- 
celentes ,  no  lo  miraban,  ni  creían  como  á  verdadero  Dios ,  fino 
como  á  hombre  puro)  apeló  de  las  Turbas ,  y  los  Pueblos á  lii 
Colegio  Apoftolico  ,  y  del  Cabildo  fecular  alEclcíiaílico,  como 
quien  forma  Concilio  que  difina  ,  y  que  declare  fobrc  el  punto, 
y  viendofc  dcíamparado  de  las  Turbas,  bufca  ,  y  halla  fu  alivio 
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en  los  Sacerdotes.  CoKgde  deaqui,  que  liabetnos  deíerlosEde- 
liafticos  el  confiielo ,  y  el  deícaníb  del  Seííor,  U  luz  íobre  el  can- 
delero  y  que  akunbce  i  los  ignozanies ,  y  la  íál  que  los  (azone »  ^ 
coníerveen  lo  bueno  »  y  Maeftros  que  lesenícñcn  lo  mejor  , 
Jueces  que  los  amparen  contra  lo  malo  j  y  que  feria  fumamcmc 
dcíHichado  el  Rcyno  ,  y  Provincias,  en  el  qual,  quando  Dios  es 
ofendido  del  ícglar,no  hallallc  Eclcfiafticos  que  le  firvan  de  con- 
íiielo.  Y  afsi  procuremos  egcrcitarnos  en  la  virtud,  porque  íomos 
los  Eclefiafticos  ,  y  los  Religioíos  el  rccurío  á  las  injurias  que  á 
Dios  hacen  los  Seglares  j  y  jay  del  ellado  Eclefiaftico  ,  y  Regu- 
lar, fi  quando  Dios  fe  vá  huyendo  de  los  vicios  de  los  Pueblos 
á  no&cros ,  le  aguardaíTcmos  con  repetidas  ofeníás,  y  nos  hailai& 
con  doblada  perdición! 

CAPITULO  vm. 

T>ELA%ESTUESTA  (^E  T>É  S.  TEm& 
i  £hrifio  nueflro  Señar ,  cmfefando  por  toda  el  Gh 

legío  ,  que  es  Jejus  verdadero  "Dios. 

Re^oodens  Simón  Petrus ,  dixic :  tu  es  Cbriftus  Filius  Dei 
vivL  Mtttb»  tó.  >.  i6« 

Abiendo  preguntado  el  Señor  :  Vofitns  quién  ¿idi 
(¡ue  fojTo}  i  codoslos  Apoftolcs  »  fi»k>  relpondió 
San  Pedro:  Tu  eres  Chrifio^  Hijo  di  S)ks  Efla 
^il^^^l  ^  excelente  confefion  de  la  k  ,  por  tres  razones 
fcn-  ■!  ?tr  ni  cliras ,  que  (cñalan  la  luz  ,  la  aotoridad , y| 
excelencia  de  San  Pedro  á  los  demás.  La  primera:  porque  quan- 
do otros  hacen  al  Salvador  Hombre  Santo ,  y  comparable  á  otros 
puros  hombres ,  pero  fin  Divinidad ;  confcfarlc  Dios  San  Pedro, 
es  luz  íobrcnatural ,  refpedo  de  que  pafa  de  lo  que  ve,  á  lo  que 
cree  ,  llevado  de  la  verdad  ;  y  por  cfta  parre  tengo  por  mas  alta 
confefion ,  creer  S;m  Pedro  que  es  Dios  lu  Maeftro  en  cfta  oca- 
fion  ,  quando  otros  le  conocen  por  Santo  Hombrc,quc  no  creer- 
lo como  lo  creyó  antes  el  mifmo  San  Pedro ,  quando  íé le  fueron 
muchos  Diícipulos ,  por  no  creer  d  Mifterio  del  Altar. 

*    La  razón  de  efto  es :  porque  aquella  primera  confefion 
mvo  pon  ítt  motivo  ,  verle  injuíbmcnte  deíamparado  ,  y  podia 
Tm,n.  Za  de- 
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¿leái  SanPbdio :  cfle «céleme  Maeftro hace  milagros,  íbcorrc, 
dá  íUod  ,  y  beneficb  ,  enlein  ,  gda,  amcMiefta,  adviem 
pues  de  eflb  le  dejan}  fin  duda  alguna  que  es  Dios ,  porque  cal 
ingradnid  es  de  criamias ,  tal  bondad,  de  Criador.  Y  aísi  ¿kóel 
fervor  de  San  Pedro  >  herido  de  vér  á  íu  Macílro  defampaiado^ 
defiie  el  uno  al  otro  cxcreino  ,  que  es  quando  luce  con  mas  rayos 
la  verdad ,  y  fe  conoce  mejor :  porque  arbitraba  el  Sanco  del  ícr 
malo  el  Señor  (como  creían  aquellos  que  le  dejaron)  al  ícr  Dios, 
como  creíi  Sm  Pedro,  que  es  decir  ;  dudafe  íicftc  Señor  es  ma- 
lo ,  ó  es  Dios  ?  Malo  no  puede  fer  lo  que  hace  ,  ni  lo  que  dice: 
¿porque  cómo  fcrá  malo  el  dar  vilb  á  los  ciegos  ,  agilidad  á  los 
tullidos ,  Talud  á  los  enfermos  ,  predicar  contra  ios  vicios,  o&e- 
ccr  fu  fangrc,  y  cuerpo  para  d  confiielo,  y  rcmediodelas  akna^ 
Pues  fi  eibó  es  hueno ,  y  tan  Inieno ,  que  no  hay  hombre  que  lo 
pueda  obrar ,  y  lo  obra  con  (u  propia  virtud  ^comoit  vé  clara* 
mente :  luego  mas  es  que  honu>re  el  que  lo  obra:  es  mas  que 
hombre ,  y  ob»  por  Cu  propia  autoridad ,  y  poder,  como  lo  ve- 
mos; luego  es  mas  que  Angel?  Es  mas  que  Angclj  luego  es  Diod 
5    Pero  en  ella  fcgunda  confefion  no  eligió  San  Pedro  entre 
los  extremos  malo ,  y  Dios  ;  fmo  entre  Tanto  ,  pcrfcdlo  ,  Profe- 
ta ,  6  Dios;  y  aqui  yá  le  diban  algo  que  contentaílc  á  San  Pedro, 
pues  por  lo  menos  dejaban  á  Tu  Maellro  Profeta  ,  igual  al  Bau- 
tiíla ,  a  Elias ,  y  á  Jeremías  j  y  con  todo  cílb  quanto  le  dicíTen  al 
Apoftol ,  que  no  fiieíTe  lo  debido  ^  nole  cauíaí»  íatísíáccion,  y 
a(n  excedió  en  efta  i  la  confefion  primera  ^  didendo:  ni  es  ma- 
lo 9  como  creen  los  que  le  dejan ,  vi  Profeta,  como  creen  los  que 
le  alaban  ,  fino  Cbr0o  Hijo  di  íDiw .  Fue  alto  conocimiento  de 
purií^ma  verdad  ,  fin  modvo  de  pena  ,  lÜbnja  ,  coníiielo  ,¿de- 
labrimiento  ,  como  en  la  otra  ocafion  ;  pues  ni  aplaudido  ,  ni 
alabado  Tu  Maeftío  (é  íáclsfizoSan  Pedro ,  Tino  eftaba  conoci- 
do, adorado ,  y  venerado  como  verdadero  Dios.  La  ícgunda  cir- 
cunftnncia  admirable  de  la  confefion  del  Santo,  es  ,  que  ficmprc 
le  nombró  Chrirto  dos  veces ,  Ti  Te  reconoce  el  Texto  Sagrado,  en 
los  dos  Evaní;cl¡llas  :  Clrí/Io  de  Dios ,  Chri/Io  Hijo  de  ^los  TpíI^o^ 
como  quien  dice  :  Cluiño  de  Dios ,  que  es  Ungido }  luego  aña- 
de: ifcxoChriflo  ,  Hijo  de  iDnu  TríPo  :  que  es  explicar  ,  que  no  era 
Chrmo  Ungido  por  gracia  como  David ,    á  quien  llama  d 
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Sor  lu  ungido ,  y  como  á  Cyro  el  de  los  Períás ,  que  también  Ic 
llama  afsi }  fmo  Hijo  por  naturaleza,  y  Autor  de  todas  lasgra-» 
das,  á  quien  de  juíticia  debía d  Padie  el  Rcyno,  y  la  poccftad, 
como  áUnigenitoruyo ,  y  de  fii  mifina  Eíenda  Divinidad, y. 
coecetno  coiiélsy  díe  modo  de  ezplicacioii  que  hizo  San  P^Íeoí 
fue  de  muy  excelente  & ,  porque  quito  toda  duda,  didendo:  no 
pkn^  los  Judios  que  es  Chriílo  íoío  Profeta ;  no  pieníen  que 
nace  otro  David ,  hombre  poderoíb  ,  que  ha  de  vencer  ,  y  ga* 
nar  a  Páleítina ,  a  Siria ,  y  a  otros  Rey  nos ,  y  Provincias ;  que  no 
es  fino  el  Señor  de  David  ,  y  es  ungido  Hijo  de  Dios,  que  viene 
á  ofrecernos  el  Reyno  de  fu  gracia  ,  y  de  fu  gloria,  y  á  ganailc 
al  Demonio  el  Rcyno  ,  y  quitarle  los  cautivos. 

4  La  tercera:  es  de  grande  excelencia  al  Santo,  pues  habien- 
do preguntado  el  Señor  a  todos  los  Apodóles  :  Vo/otros  quién  de^ 
cis  que  foy  }  Buícaodo  \a.  verdadeta  do&rína  en  ellos ,  caUaron 
iodos ,  y  (blo  San  Pedro  re(pondi¿,  con&íandofw  tréluriáitm 
ro  Hijo  it  Dios  i  pues  no  hay  duda ,  que  preguntarles  á  todús,y 
callar  los  demás  ,  y  le^ndcr  fido  el  Samo ,  dice  ,  y  fcñala  co- 
nocida {ttcemincncia ,  no  folamenrc  conocida  del  diícuríb ,  fino 
ccccmodda  ,  y  coofefada  de  todo  el  Apoñolado  }  porque  callar 
todos  ,  y  aguardar  que  hable  Pedro  ,  fue  ir  reconociendo,  y  mi- 
rando quan  grande  ,  y  profundamente  obraba  nucftro  Señor  en 
Pedro  :  y  afsi  hablar  callando  todos  ,  fueuíar  el  Santo  de  la  exce- 
lencia reconocida  de  todos.  Siendo  cofa  bien  notable  ,  y  que  ex- 
plica otra  clara  ,  y  evidente  preelección  que  hizo  el  Señor  de  San 
Pedro  ,  el  ver  que  quando  averiguó  íu  Divina  Mageíbd  como 
efbba  la  en  las  Turbas ,  y  en  los  Püeblos ,  rcfpondieron  lot 
Diícipulos  ,  didendo  :  ano  ,  que  es  San  Joan  Baadfta ,  otro, 
Elias,  6  Jeremías :  y  quando  averigua  como  eftaba  la  dentro 
del  Apoftolado ,  íblo  refpondio  San  Pedro :  y  es  b  sazón ,  que 
de  los  Pueblos  eran  los  Apodóles  Dodores  ,  Jueces  ,  Macíbos, 
con  el  Santo ,  y  afsi  á  ellos  fe  les  pregunto  lo  que  creían  los  Pue- 
blos; pero  del  Apoftolado  ( cfto  es  de  todo  el  Clero,  que  es  quien 
gobierna  los  Pueblos  )  era  Principe,  y  Cabeza  defpues  de  Chrif- 
to  nucftro  Señor  ,  folo  el  Apoftol  San  Pedro ,  y  fu  Apoftolica  Se- 
de. Y  aunque  es  afsi ,  que  el  Santo  quifo  comprehender  á  los  de- 
más en  fu  fe ,  y  por  cífo  San  Gerónimo  dice  ,  que  habió  por  to- 
dos 
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c!os  í*^'  ,  Y  en  eíTo  vengo  ,  pero  vcrdicícramencc  la  rcípucfta  ,  y 
las  palabras,  y  clfuccíb  cílá  explicando,  y  me  obliga  á  fcntir  con 
graves  Expofitorcs,  que  fiic  toda  de  San  Pedro,  y  que  habló  por 
lu  perfona  principalmente ;  W  porque  no  dijo  como  la  primera 
vez :  thfitm  creams  fut  eres  Cbrifio  ttijú  dt  fDMs'tíífo ,  fino  por 
lí  (blo :  Tu  eres  Cbrifio  yj  Chrijio  Hijo  de  SH»  Y  dlle  difta^ 
mcn  Ce  csíílcrza ,  con  que  dScñor  le  dio  cl  premio  ¿¿1  íolo^  por- 
que él  por  sí  (blo  en  c&  ocaíion  hablaba. 

CAPITULO  IX. 

m  CFPBJS EKCELE^sCgAS  DES.  TEim^, 
quando  el  Señar  io  llama  bienaventurado  ,  y 
krle  hecho  Tiedra  fundamental  de  fu 
Iglefia. 

Beatos  eft  Simón  Bar- Joña.  }£tíih,  i  ¿.  1>.  1 7.  <r  fiq. 

La  confefioncwclcncedc  San  Pedro,  en  que  le  di» 
JO  ai  Seiíor  que  era  Chri/io  Hijo  de  í)¡os ,  le  reípon- 
dio  fu  Divina  Magcftad  :  'Blenat>enturado  eres  Si- 
món ,  Hijo  d:  Joña  ,  pues  ni  la  carne  ,  ni  la  fangrc 
te  lo  rctieló  ,J'no  mi  Tadre  ,  que  e/la  en  los  Cielos. 
Efta  fue  otra  excelente  preeminencia  ,  veríé  San  Pedro  alabado, 
y  bendito  de  los  labios  del  Señor  ,  y  no  Coló  reconocido  por  va- 
lido ,  y  ^vorecido  del  Hijo  Eterno  de  Dios ,  fino  de  lu  Eterno 
Padre.  De  fiierte  que  el  Señor  en  eftas  breves  palabras  expresó,  6 
declaré  la  grandeza  de  San  Pedro ,  y  lo  que  iba  obrando  en  él, 
porque  dice :  íBkm(t)enturado  eres  TeJro  ,  porque  eres  £ivoreci- 
do  de  mi ,  y  de  mi  Padre  Eterno.  La  verdad  mas  íuftancíal ,  £ 
importante  que  deben  deícar  Gbcr  los  hombres  ,  á  ti  te  la  reve- 
ló. ^Bienayieniurado  eres  ,  pues  aquello  que  no  pudo  faher  la  cante  y  y 
fangre^  te  cnfenó  mi  Eterno  Tadre.  En  cfto  le  dice  cl  Señor  ,  que 
no  íblo  era  San  Pedro  cl  primer  Difcipuio  fuyo  ,  fino  cl  primero 
de  fu  Padre  ^,  y  á  quien  primero  enfcñó  ciU  inc£ible  verdad  ,  y 

af. 

(c)  fttrut  tx  ptrfens  tmmum  AftfloUrnm frefhttnr.  ftr  tt  Chiflas f3hit9)é^i>iSijaienn^ 
lo.n* 7» t>  in  Nl^ttfi.  lí. cal.  1x3.  Ilt.  ('.  cd^t.  Vcrun.  i*;  -.  (li)  Abulenl.  5 y» 
MiUoik  Luc  Burg.  Barud.  CocncI*  Alapid.  in  \Uiüu  16,  6l  alí j. 
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jiiftamente  lo  Ilaoi^:  SjeiuOvjifinW»}  pues  mercckS  tener  por 
Matíftro  al  Padre ,  y  al  Hijo  Eterno  de  Dk» ,  y  le  dijo :  iBar-Jo- 
IM  f  hijo  de  Joña  ,  que  íignifica  déla  Paloma ,  para  decir  las  lu^ 
ees  que  le  dio  el  Eípirim  Divino,  y  que  vieíTe  que  aquellos  rayos 
veníAn  del  Padre  pan  conocer  al  Hijo ,  coa  la  luz,  y  le^landor 
del  Eípirim  Sanro. 

2  Y  en  cílo  fe  manifiefta  otra  excelente  preeminencia  de 
San  Pedro  5  pues  no  folo  el  Hijo  le  eligió  para  Cabeza  ,  y  Vicario 
univcríal  de  fu  doctrina  ,  fino  el  Padre,  para  qucíucíTe  el  prime- 
ro que  dcfpucs  de  Chriilo  hul  IIí  o  Señor  la  promulgaíTc  entre  los 
miimos  Apollóles.  De  fuerce jt^uc  parece  que  el  Padre  Eterno ,  y 
d  Hijo  emulaban  entre  sí  á  fevorcccr  ,  y  conceder  excelencias  á 
San  Pedro ,  y  el  Padre  le  revelaba  primero  k  verdad  ,  que  ¿cC- 
pucs  el  Hijo  mandaba  que  prcdicaíj&  $  y  de  la  manera  que  el  Hi- 
jo Eterno  de  Dios  Jcíii-Chriíh)  Señor  nueffaro  ^  quanto  predica* 
ba  ,  cnfcííaba  ,  obraba ,  todo  lo  iba  reduciendo  a  la  voluntad^  y 
á  la  gloria  de  íu  Padre ;  quiíb  cambien  que corricílé  poríu  quen- 
ta  cfta  elección  de  San  Pedro  ,  y  que  antes  de  darle  las  llaves  el 
Hijo  ,  y  de  colocar  la  Piedra  en  el  edificio ,  y  de  ponerle  la  Tiara 
en  la  cabeza  ,  bcndigcíTc  á  Pedro  el  Padre,  lo  cligieíTe  ,  y  loiliiC 
traíTc,  y  deílinaíTc  para  que  fiipieífc  el  Ajx)ftolado,  que  en  aque- 
lla elección  concurrian  como  en  el  Bautilmo  del  Scííor  el  Padre, 
dando  las  luces  á  Pedro  ,  el  Hijo  dándole  la  poccll:i>d  ,  y  el  Eípi- 
rita  Santo  miniílrando  el  amor  9  y  el  fervor  al  propagar  la 
do£fa:ina. 

^  Y  bienle  v¿ ,  ít  alma  tan  ^vorecida  ,  juíbmente  pudo 
llamarla  d  Señor  didio& ,  diciendo :  Skiufítenturado  eres  fedro^ 
H^o  <Íe  J«M  ,que  los  Santos ,  como  hemos  dicho  ,  explican  hijo 
de  la  Paloma  :  cílo  es  del  Efpirícu  Divino.  iB/Vnd^ntfiirtfJo  ^  pues 
eres  la  alma  mas  iiuílrada  ,  que  ha  viílo  en  hombre  puro  la  hu- 
mana naturaleza,  'Bie^ial'cnturado  ,fucsc\  Padre  te  ha  dado  la  luz 
con  que  entiendes  fus  miftcrios.  ^¡enaTsenturado  ,  pues  el  Hijo 
te  ha  dado  la  Suprema  Poteftad,  y  pucfto  en  tus  manos  fu  poder. 
^Bknatienturaáo  ,  pues  el  Efpiritu  Santo  te  ha  miniílrado  el  amor 
con  que  ardes ,  por  aquel  mifmo  á  quien  crees.  íBierufímituraJo^ 
pues  ei\os  conocimientos  no  los  ocultas,  antes  líenlos  manifieí^ 
Cas  con  tan  iluftre  confeficm  en  lafiL  IBietufPenmrñdo ,  pues  vién- 
dome dcíamparado  de  las  Turbas,  no  íabes  deíampaxar  tu  Señor. 
!&MiunwHrwr4Í0 ,  pues  ni  viéndome  alabado ,  ce  ^ 
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gar  i  coíáSt  la  verdad ,  y  grandeza  del  mifterio.  9tfiurtwitfiir«- 
do ,  pucseies  preelegido  del  Padre, elegido  del  Hijo ,  alumbra' 
do  del  Eípirim  Samo.  iBUtufírnturaík  ,  pites  te  niegas  a  k  carne, 
y  i  la  iángrc ,  y  te  concedes  á  las  luces  que  te  doy ,  y  crees  fobre 
lo  que  vés.  'Biena'íenturado ,  pnts  pr^uucandoles  á  rodos  los  Dií^ 
cipulos  que  digcílén,  quien  era  yo  $  filo  ta.  lo  coa£eías ,  porque 
fiado  á  ti  te  lo  reveló  mi  Padre. 

4  Y  aísi  tengo  por  llano  en  mi  fcntimicnro  ,  y  el  de  otros 
Expofitores  ,  que  cfta  rcípucihi  la  dio  San  Pedro  por  sííbloj  aun- 
cjuc  los  Aportóles  condefcendicron  en  ella  }  y  íc  conoce  clara- 
mente ,  en  que  luego  le  concedió  íu  Divina  Magcftad  íblo  á  San 
Pedro  la  preeminencia,  y  promdGi  délas  llaves,  y  de  hacerlo  Pie- 
dra fiindamencal  dela^lefia:  y  claro  eftáque  fide  codos  fuera 
la  re&uefta  ,  no  le  diera  íblo  i  uno  la  preeminencia.  A  mas  de 
que  el  Salvador  ,  maniféftando  que  efta  conFcíion  había  fido  de 

Íjcrfona  á  períbna ,  cfto  es ,  de  la  de  Pedro  al  Señor,  y  no  de  Co- 
cgio  á  pcríona  ,  le  dijo  al  Santo  íblo  :  (BienífUenturado  Sinm  hif 
|0  de  Joña.  Como  quien  dice  :  mas  dichoíb  eres  Pedro  que  los 
otros ,  pues  á  ti  íolo  reveló  de  cíla  manera  mi  Padre  ,  loque  aísi 
no  lo  quifo  revelar  á  los  demás  j  y  luego  para  que  íc  vea  que  fue 
laconfcfion  de  San  Pedro  Tola,  y  perfonal,  y  que  afsi  era  julio  íc 
le  dieíTc  á  el  no  mas  la  preeminencia,  pues  era  el  mérito  luyo  por 
la  gracia  del  Señor ,  añade :  Tj9  te  digo  Á  ti  que  eres  Tedro  ( ello  es 
Fi^ra  )j /oiré  eji*  ^kdrd  bt  dt  fdifoár  mi  Jgie/ia,  Como  quien 
dice :  turne  confieias  Hijo  de  Dios  5  pues  Yoie  hago  mi  Vica- 
rio. Tu  me  confíelas  a  mi  Piedra  primitiva  9  y  aislar  $  Yo  á  ti 
confieíb  >  y  hago  Piedra  íiihíyniida  ,y  fecundaría ,  íbbre  la  qual 
fe  levante  eílc  edificio.  Tu  conoces  mi  Divinidad  i  Yo  levanta- 
ré tu  períbna  á  tan  alta  dignidad ,  que  veas ,  y  reconozcas  que 
nadie  la  pudo  dar  ílno  teniendo  Divinidad.  Tu  conoces  que  íoy 
Paílór  eterno  de  mis  ovejas ,  y  criaturas  5  yo  te  daré  potcftad  íb- 
bre todas  ellas,y  haré  harta  el  fin  del  mundo  eterna  tu  Dignidad. 
Y  pues  tu  me  has  confcfado  por  Chrifto  Eterno  ,  y  uní^ido,  te 
ungiré  ,  y  como  Dios  te  defenderé  ,  para  que  las  puertas  del  In- 
fierno ,  fi  íe  juntan  á  i^nderte ,  no  puedan  prevalecer  contra  ti. 

5  Yaísi  cíUs palabras :  Tu  i  mí ,  hacen  contrapofidon  de 
períoni  i  períbna ,  y  correípooden  zTo  i  ti  iTn  Á  mi  me  con- 
fieias :  7o  á  ti  te  premio,  te  honro ,  y  corvmo.  Porque  íi  la  con- 
(éfion  fuera  por  ¿do  el  Colegio ,  dijera  el  Señor:  Voíbtros  á  mi 

me 
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me  cooféíais  ?  Pues  yo  á  Vóíimos  hago  Piedras  fundamentales 

del  eterno  cdiñcio  de  mi  ^lefia  :  Bicnaventondosíbis  ,  pues  mi 
Padre  os  lo  reveló.  No  dijocílbel  Señer,  fino  que  fe  fiie  el&voc 
adonde  eftuvo  el  merecimiento  :  y  aunque  los  Apodóles  fúexon 
Piedras  mifticas  de  cftc  cípiritual  edificio  j  pero  la  clave,  la  aiv 
guiar  ,  la  univcrfal ,  y  la  eterna  ,  fue  la  que  Dios  formó  en  San 
Pedro.  Y  es  frafc  admirable  de  la  Eícritura  ,  y  muy  miftcriofo 
modo  de  decir  ;  Las  puertas  del  Infierno  no  podrán  pretíalecer  con- 
tra ti:  para  explicar  que  le  daba  á  San  Pedro  oficio  de  pelear  con- 
tra el  Infierno ,  y  que  le  ícñalaba  por  Cabeza,  y  Capitán  gene- 
ral ,  y  univeríal  de  li  Iglcfía ,  contra  el  miímo  Luciter ,  y  lus  íc- 
guidorcs:  y  de  la  manera  que  en  las  Ciudades  fitíadas  íc  pone  la 
mayor  íiieiza  y  y  guarnición  i  las  puertas ,  y  de  allí  hacen  (iis  ía- 
lidas  al  enemigo  »  y  quando  pelean  dos  Qudades  entre  sí  ,  deíHc 
la  una  á  la  otra  puerca  fon  todos  los  encuentros ,  batallas  ,  ó  ef> 
cara  muzas  ;  aísi  el  Señor  ieíeñaloá  San  Pedro  con  la  preeminen- 
cia el  oficio  ,  y  egcrcicio  ,  diciendo  :  Las  puertas  de  Lucifer  no 
prevalecerán  co)¡tra  las  de  mi  íglefia, ,  de  que  te  he  de  hacer  Cabe- 
za ,  como  quien  dice  :  dos  Ciudades  hay,  y  hade  haber  encon- 
tradas en  el  mundo;  la  una  de  Dios,  la  otra  de  Lucifer:  launa 
buena  ,  la  ocra  mala ;  la  una  ,  que  es  Ciudad  de  Dioi ,  y  la  otra 
Ciudad  del  mundo :  kuna  Jcruíálén ,  la  otra  Babilonia:  launa, 
qocfigue mis vandecas > y  (evaledemis  nérítos preciólos 5 la.- 
otra  y  del  enemigo  común  de  las  almas ,  que  íe  rinde  á  íús  ci^»- . 
ños  y  fidíedades  9  y  afcchanzas :  de  b  una  ,  que  es  la  buena ,  íe- 
tá  la  Cabeza  Pedro  ,  y  fiis  Sucetóres^y  dclaniak  lo     el.  ibba> 
bio  Lucifer. 

6  Y  fue  excelente  honra ,  el  llamar  el  Señor  !Br4í« ,  féáf 
clioío  á  San  Pedro ,  preeminencia,  que  no  la  dio  en  particular á 
nadie  j  porque  generalmente  llamó  Bienaventurados  á  todos  los 
que  guardaíFcn  lus  confcjos  ,  y  vivicíTcn  en  cll:a  vida  con  perfcc-. 
cion  :  "Beati  mundo  córdc.  Dichofos  los  limpios  de  coraz^in  ,  ÍTc, 
pero  á  uno  lolo  en  particular  no  liállo  que  lo  haya  dicho  el  Se- 
ñor ,  fmo  a  San  Pedro ,  fícndo  efte  privilegio  digno  de  grande 
ponderación  j  porque  afii  coino  es  ncil ,  y  debido  creer  ,  y  en- 
tender qjte  hay  Santos  en-la  ,  pues  es  defé  la  Comunión 
de  los  Cantos ,  con  todo  eilb  el  decir.  Sfiees  Sánto,  y  averiguar* 
Tom.J7.  Aa  lo 
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lo  viviendo ,  no  es  fidl  de  &ber,  ta  de  dcck  ,  ames  eftá  prohi- 
bido ,  y  Tolo  puede  dedrlo»y  íabedoDk».  Y  afií  no&e  mucho 
que  d  Seik>r  digelle  <pe  eran  Santos  los  piadoíbs,  y  poros  deco- 
lazon  ,  y  los  que  lloran  en  cfta  vida  ,  y  los  que  padecen  por  U 
Juftida;  peto  fue  mucho  decir :  Efie  is  Sáuitúf  hablando  con  San 
Pedio :  !Beatus  es  S'tmon  'Bar-Jona ;  pues  parece  que  fue  canoni- 
aarle  en  vida,  cofa  que  íblo  Dios  puede  hacerla  :  como  quien 
dice :  fi  queréis  ver  prádicamcntc  ,  y  á  la  vifta  lo  que  os  cnfcñc 
con  la  doftrina ,  Pedro  es  Bienaventurado  ,  porque  en  él  con- 
curren las  calidades  que  yo  feñalé  en  aquel  Sermón  délos  Bien- 
aventurados. 

7    Y  de  aqui  colijo,  que  aunque  San  Pedio  no  quedé  enton- 
ces fantificado,  porque  fe  vé  que  cayó  defpues  en  la  negación? 
pero  qued¿  eícrico  en  el  libro  de  la  vida  por  Bienavenmrado  ,  y 
por  deftinado  i  una  gracia  rariísima  ,  y  íumamence  admirable, y 
confirmado  en  lafé  ,  para  que  no  falcaíTe  jamás  de  íú  corazón, 
como  es  cierto  no  faltó.  Y  es  también  notable  cofa  ,  que  na  íe 
halla  en  los  Evangcliftas  otro  lugar  fuera  del  referido ,  en  que  íc 
llame  (Beato  i  nadie  ,  fino  el  de  la  fanta  mugcr  ,  que  dijo  al  Se- 
ñor :  'Bíen/nDenturado  el  Dientre  que  te  tutio  en  fus  entrañas  ,  ji  los 
fechos  que  te  dieron  alimento^  ^^"i  dicicndolo  por  h  Virgen  Bcatifsi- 
ma  ,  y  llamando  también  con  cíTo  Bienaventurado  a  Chrillo 
nucftro  Señor  }  en  que  fe  explica  la  grandeza  ,  y  preeminen- 
cia del  Santo  ,  y  que  era  Bienaventurado ,  porque  i  lemejanzft 
de  que  el  Hijo  Ecenlode  Dios  hizo  áfil  Madre,  con  elegirla  poff 
Madre  f^iauíPentKrádd ,  y  por  ellb  dijo  k  Virgen  Beadfiima  de 
sí;  Ecce  emm  ex  boc  beátmmedkent  ornnes generationes,  ('^J  afsi  tara- 
bien  hizo  el  Padre  Bienaventurado  á  San  Pedro,  por  haberle  lle- 
nado de  tanta  luz  para  reconocer  el  míAerio,  y  el  Hijo  ,  por  ha- 
berle concedido  el  poder,  gracia,  y  grandeza  de  rcprcfentarlo 
en  la  Iglefia.  De  fuerte  que  cfta  preeminencia  de  llamar  Dios 
Bienaventurado  viviendo ,  folo  íucedió  á  la  Virgen,  y  á  San 
Pedro. 

•  8  Y  tengo  por  cierto  ,  que  de  eftc  lugar  fe  deduce  clara- 
mente la  prerrogativa  que  tiene  la  Silla  ApoftoUca  de  Uamaríe, 
como  dcfdc  el  principio  de  la  Iglefia  IcUama  ^mi/sima ,  y  á  fiií 

San* 
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Santos  Suceforcs  de  San  Pedro  Beatitud  ,  6  Santidad ,  Tadre  Bea* 
tí/sim^j  Smui/simo  Tadre  ,  por  el  titulo  que  el  mifmo  Señor  le 
áiS  á  San  Pedro » llamándole Beáf  ^  eflo  ttSanto^Cicndo  muy 
deno  yie  csparaiodw  Santifiíimp  ¿  ye  es  Santo  para  Dios :  y 
cfta  prerrogadva  k  heiedan  los  PüntíncesB  órnanos  de  San  Pe- 
dro,encre  los  demás  bienes  de  íti  etemo^y  e^riadmal  l^yoraa^« 
Finalmente  en  eftapromeía  de  <^uc  no  prevalecerán  las  puercas 
del  Infierno  contra  San  Pedro ,  podemos  confideiar  k»  Chríl^^. 
nos ,  y  ofrecer  á  l.i  cnfcñanza  algunos  breves ,  pero  útiles  moti- 
vos ,  no  (blo  á  la  alabanza  del  Santo  ^  fino  a  Aucftra  convc- 
nicncia. 

9  El  primero :  que  atendamos ,  á  que  mientras  vivimos  en 
cfta  carne  mifcrable,  toda  la  y>¡da  es  pelear,  como  nos  dijo  Job,'**) 
y  que  es  menefter  pelear  para  vencer,  y  vencer  para  gozar.  El 
Cs¿¡xi¿o  :  que  ü  qucrémos  vencer  al  enemigo,  guardemos  las  or- 
denes de  nueftrogtan  Opilan  ,  el  Pontífice  Romano ,  Vicario 
del  miíino  Chiifto  Señor  nneftro ,  y  Suceíbc  de  San  Pedro ,  y  los 
Cañones  Sagrados  ,  y  Concük»  ,  porque  no  hay  duda »  que  ks 
batallas  (k  pierden  muy  comunmente  por  no  guardaiíepuncaalo 
mente  las  ordenes  militares ,  y  las  de  los  Superiores.  El  tercero: 
que  e^erémos  en  d  que  le  dijo  á  San  Pedro  «que  no  prevalece* 
rían  contra  él  las  puertas  del  enemigo ,  que  tampoco  prevalece- 
rán contra  noíbtros  por  la  gracia  del  Señor  ,  pues  ícguimos  la 
miíma  fe  de  San  Pedro  ;  porque  á  mas  de  cfta  promcfa  ,  nos  ha 
dcjadocl  Sciíor  cintos  focorros,  y  gracias  en  fuSmgrc  ,  méritos, 
y  Sacramentos.  El  quarto  :  que  aíicntcmos  por  evidente  (  como 
bes  b  miíma  f¿ )  que  el  que  peleare  (bera  delEgercitode  Pedro» 
y  no  le  conoce  por  Cabeza  de  la  Iglefía,  y  i  íns  Santos  Succíbrcs 
los  Pontífices  Romanos ,  yá  efti  en  las  puertas  del  Infierno :  y  fi 
afii  b  eníeña  ,  y  pelea « yá  es  Capitán  £  Lndfix  ,  y  fi  lo  cree,  es 
y¿  Ci  cautivo  9  y  prifíoncro.  El  quinto :  que  feamos  muy  devotos 
de  San  Pedro ,  pues  (e  fundí  en  el  la  Iglefía ,  y  dcTeémosíer  Pie- 
dras vivas  de  efte  eterno  ,  y  eípiritual  edificio ,  y  Ce  reverencie 
tan  alta  ,  y  excelente  fantidad  ,  tan  ardiente  fe  ,  tan  admirable 
virtud  ,  que  hizo  Cabeza  ,  y  camino ,  y  dio  iluftre  difpoficion  z 
que  Dios  ferjalaíTe  Capitán,  Maeftro,  Guia,  y  Paftor  á  fus  almas, 
y  á  fu  Iglefía  ,  dándole  en  cfte  cafo  cinco  iiuiftics  preeminencias. 

Tom,  IL  Aa  1  La 
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La  primera,  la  ¿c  llamarle  'Bknat>enturAÍo,  La  fcgunda  ,  la  de 
nombrarle  Difcipulo  de  fu  Padre.  La  tercera,  la  de  honrarle  con 
decir  ,  que  era  hijo  del  Efpiritu  Sanro.  La  quarca  ,  la  de  hacerle 
Piedra  fundamental  de  fu  Iglefia.  La  quinta  ,  la  de  ofrecerle  que 
conua  cl  no  prevalecerían  las  puenas  de  los  Infiemos. 

CAPITULO  X- 

orx.^  t%^eemi^e:nj:ia 

excelente  de  San  T^edro  ,  de  haberle  ofrecido  ¡as  ¡la^es^ 
€0n  ejla  palaéra  ^  ae¡  folo  ,  a  mas  de  la  potejlad  de 
ábfdver     de  ligar  que  dii  i  hs  ¡mas 
Jfoftkes. 

Ectibi  dabo claves  Kegni  Carlomm.  liatth,  lé,"»,  19.  fe^, 

£(pues  át  haberle  dado  el  Salvador,  y  Redentor  de 
las  almas  á  San  Pbdro  poceftad  ibbre  las  pucctas 
dd  Infierno  ,  y  allcguxarle ,  que  no  prevalecerian 
comrafl,  ni  contra íits  Sanios Suoefi>  es^yhaber- 
Ic  hecho  Cabeza  fúndamental  de  fii  l^dGa  |  aña- 
did otra  preeminencia ,  que  fí  bien  £t  confídcra ,  parece  que  no 
podía  caber  el  penfarlocn  humano  encendimiento  ,  ni  era  com- 
prehenfible  tan  gran  favor ,  y  merced,  fino  folo  á  la  grandeza  de 
Dios,  porque  á  mas  de  lo  referido  le  dice  :  T  te  he  de  dar  las  ll^er 
del  ^¡{ey  no  de  los  Cielos ,  y  íjnanto  libares Jobre  la  Tima  ^ferá  ligado 
en  los  Cielos:  y  quanto  Jefcttares  fcbre  la  Tierra  ^ftrá  defataio  en  los 
Cielos.  Vuelvo  á  decir ,  que  eíla  alciísima  promeía  ^uc  fe  cum- 
plió dcípues  de  lefiidtado  cl  Señor  (  como  verémos  en  (u  lugar) 
entregándole  las  llaves ,  ¿AA6  de  cauíar  admiración  á  los  E^iri* 
tus  Beaii&os » y  Angelkos.,  y  horror»  y  miedo  í  los  malos ,  vien- 
do que  el  Hijo  de  Dios  ,  Sabiduría  del  PÚre  Eterno  »  Omnipo* 
tente  con  cl  Padre  ,  y  con  cl  Efpiritu  Sanco,  una  di  lastres  Pcr- 
íbnas ,  ofreció  hacer  íli  Vicario  univcríal  a  San  Pedro ,  y  darle 
todo  fu  poder ,  y  cllableccr  en  fu  pcrfona ,  y  labrarle  Piedra  ñin* 
damcntal  de  fu  Iglefia  ,  pudiendo  decir  San  Pedro  entonces  ,  lo 
qiiedecia  clScfíor  al  dcrpcdiríc  de  íus  Diícipulos ,  quando  afir- 
maba ,  que  fu  Padre  Ic  había  dado  cacera  poccílad  en  cl  Cielo, 

y 
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y  en  la  Tierra :  (Data  tfi  rnihi  omn¡spote/ías  in  Calo^  <Tmtma. 
Aísi  San  Pedro  ,  acabado  de  ofrecerle  el  poder  {bbciaoo  que  le 

dio  el  Hijo ,  podia  decirle  al  Padre ,  y  á  codas  las  criaturas:  ofre- 
cida me  cfta  toda  la  potcftad  en  el  Cielo,  y  en  la  Tierra  ,  porque 
no  se  que  dejaíTc  Dios  cofa  alguna  refcrvada  ,  que  no  elluvicílc 
fujcu  á  San  Pedio  ,  Cielo  ,  Tierra ,  loHerno  ,  y  cfto  con  clara 
cxpreílon. 

2  Porque  lo  Iiace  fimdaineiito,  y  Piedra  angular  de  fu  Igle- 
fii  en  la  Tierra,  que  es  (er  la  dave  de  efte  e^itual  edificio  :  7 
paia  que  íe  vidore,  que  cfta  noera  preeminencia  perfbnal ,  (¡no 
de  lal^gnidad,y  que  pafaba  á  fus  Suce(bres}añade:  y  contra  t£- 

U  edificio  de  que  tu  íérás  la  angular  Piedra  dcípues  de  mi^  pre* 
valecerá  el  InRcrno  ,  id  (ús  puercas;  dando  á  encender,  que  tan- 
to duraría  la  Piedra  ,quanco  duraría  el  edificio  ;efto  es,  que  cílb 
hi  de  Jurar  la  Apoftolica  Sede  Romana  ,  quanco  durará  la  Igle- 
fia ,  y  que  contra  cfta  Guia ,  Luz,  y  Capitán,  las  puertas ,  y  cau- 
dillos del  Infierno  ,  que  fon  los  enemigos  de  las  almas,  y  los  He- 
rcges ,  é  Infieles  no  prevalecerán  j  cfto  es ,  contra  San  Pedro,  y 
fu  Silla ,  contra  el  Señor  ,  y  íu  Iglcfia  no  podrán  prevalecer.  Y 
no  conccncandoíé  con  darle  eíb  poteftad  ,  añade  ,  que  le  entre- 
gará las  llaves ,  para  que  abra  -,  y  deneddCle  la  tierra  las  puercas 
oe  los  Cidós  \  porque  lo  que  ligare  »  efto  es ,  quando  las  cert&« 
ce  i  y  loque  deutáre  ,  efto  es ,  quando  las  abriere ,  íerá  abiem^ 
y  cerrado  en  los  Cielos :  con  que  le  manifi^  la  poteftad  que 
tendría  de  abfolver  ,  y  de  ligar  á  las  almas, y  con  cífo  de  cenar- 
les ,  ó  abrirles  U  eterna  gloria  ;  y  luego  la  poceílad  también  en 
los  fcnos  de  la  tierra  ,  efto  es,  en  el  Purgatorio  ,  de  difpenfar  los 
tcforos  de  la  Pafion  Sacrofanca  ,  con  las  Indulgencias,  y  rcmifio- 
ncs  , aplicando,  como  univcrfil  tcforcro  ,  los  méritos  del  Scñoij 
y  la  que  tendría  para  dcícomulgar ,  y  abfolver,  y  cerrar  la  puer- 
ta de  la  Iglefia  á  los  rebeldes ,  y  abrirla  (  quando  íc  humillaífen, 
y  Uamaflcn  )  á  los  penitentes ,  y  reducidos  ácUa^  y  con  ello  tam- 
bién cerrarles  el  Infierno ,  pues  para  lasque  abfiidve ,  (e  abre  el 
Cielo,  y  fe  cierran  los  Infernos ,  y  para  elquecondena  la  mano 
deSanMro,  íé  le  abren  los  Infiernos,  y  fe  le  cierran  losCíelos. 

^  Puede  dudar(é  ( (¡endo  afsi ,  que  á  los  Sancos  Apollóles 
Ies  di6  en  otras  dos  partes  la  poteftad  de  Ügar  ,  y  abíblvcr  fobre 
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la  tierra ,  dkicndolcs  ;  Quorutnremiferitls  peccata  ,  remlttuntur  eis- 
<r  ijuorum  retimtrith  ,  retenta  funt :  á  ¡os  ijue  perdonareis ,  perdo- 
no j  y  á  los  que  m  perdonareis ,  no  perdone^)  ¿qué  viene  á  ícr  lo  que 
le  dio  mas  á  San  Pedro ,  que  á  los  otros  ?  A  que  fe  reípondc  con, 
cbridad  evidente  ,  nacida  dd  miímo  Texto  ,  lo  primero:  que  íb« 
loáSanMioiefiñal^pocCabezadelal^kfiayy  Piedra  ftm- 
damenial  de  íti  edificio  y  cmao  fe  vé  en  m  mimio  lugar  »  en 
donde  habbSíblo con  Sao  Pedro,  ^lydeípoes  de  refiictcadoctt 
h  cofta  dd  mar  de  GadUéa  ,  quando  le  mandó  que  apacentaflc 
fus  ovejas,  como íe  verá  en  fu  lugar ;  en  lo qiial  lo  prefirió  ¿ 
los deiniaDiícipulos ,  pues  á  ningimo  de  losooosdijo  cfto, an- 
ees parece  que  el  Señor  quifo  en  m  modo  hacer  con  San  Pedro  lo 
que  íli  Eterno  Padre  habia  hecho  con  fu  Alma,  y  Períbna  Sacro- 
íanta  ;  pues  de  la  manera  que  el  Padre  Eterno  ícñalóal  Hijo  por 
Unico  Redentor ,  y  Salvador  de  las  almas  ,  y  en  quien  libró  íix 
poder  ,  y  con  la  unión  hipoftatica  quedó  el  Alma  del  Señor ,  fi- 
no Omnipotente  ,  douda  de  aquel  poder  excelente,  e  inefable, 
que  Dios  le  ooanuiioó ,  mayor  que  iodo  poder;  afsi  eligi6  áSan 
Pedro  ydidendole:  /ohre  tjití  Tkdra  fimditré  jo  mi  Iglefidy  y  (é- 
tá'tinica  Cábcza  de  ella,  íiiftiniyendoleefle  poder ,  pan  que  íe 
comiinicaíre  de  Dios  Padre  al  Hijo  ,  de  Dios  Hijo  ,  con  el  Eípt* 
ritu  Santo  á  San  Pedro,  y  por  San  Pedro  primera  Piedra,  delpues 
de  Chriílo  nueftro  Señor, ¿los  PontiHces  Santos.  De  liierK,qiie 
ni  quiíb  que  huvieíTcmas  que  íu  Hijo  Redentor,  ni  masque  una 
Cabeza  fobrc  todos  en  la  Iglcfia  ,  íii  Vicario  univerfal  j  y  que  cf- 
ta  Cabeza  fucífe  inmediata  al  miímo  Chrifto  ,  por  la  qual  como 
por  canal  fecunda  de  tantas  gracias ,  íe  comunique  íu  fé,  íii  po- 
der ,  fu  gobierno ,  fu  eípiricu,  y  dirección  en  los  Fieles ,  y  en  la 
Iglcíla. 

4  Lo(egondo:cldedr]eqiiefiriaPledra,nÍfa¿íer]agra> 
da  eterna ,  y  no  peiíbual  como  la  de  losSamos  Apoftoles ,  pues 
aqud  poder,qaanBo¿  aUblver,y  ligargeneralmeme  end  mundo, 
acabó  con  ellos ;  pero  el  de  San  Pedro  prol^ue  en  fits  Succíóres, 
y  profcguirá  hada  que  (é  acabe  la  Iglefia  con  el  mundo  ,  y  &a 
Triunfainte  la  que  es  ahora  Militante:y  cfto,  no  porque  íe  entien- 
da lian  de  acabar  los  Sucelbrcsdc  los  Apollóles  en  la  Dignidad, 

que 

(b)   Joaii.ta.v.  t).   (c)  Ilob.Belann.Uli.i*ilcpr¡n*IUiai.  Poai*  Cip*  t«» 
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<juc  ion  losObiíjpos,quceftos  ficmprchan  de  durar,  porque  mira 
el  coníervadosála  miGnaduradon  ,  propagación ,  y  conícrva- 
don  deíii  ^efiasfinoque  encadaunodelosSucefitres  de  los 
Apoftoles  Sanios  «  que  fi>n  los  Obiípos,  no  íe  heredé  coda  aque* 
lia  jutiídidon  iiniverlal,y  poder  qneladióel  Señori  los  Apoí^ 
toles ,  porque  de  eftos  cada  uno  era  en  todo  el  mundo  legitimo 
Miniílro  ,  Obiípo  ,  y  Párroco  ,  refpefto  de  iiaberlo  ordenado 
el  Señor  afsi ,  quando  dijo  á  ios  Apoftoles  :  Euntes  in  timndiim 
Hrihcrjum  ,  pr.tdlcate  Et>a7igelium  omni  creaturx  ,  coía  que  no 
tienen  los  Obilpos  en  quanco  á  la  jurirdiccion  ,  por  eftár  dcfti- 
nado  cida  uno  para  fu  Diocefi  y  y  afsi  fue  aquella  preeminencia 
de  los  Apollóles  Santos  ,pcríbn:il  ,y  acabó  con  íus  pcrfon.is;  pe- 
ro en  la  que  dio  el  Señora  San  Pedro,  muerta  la  perfona,  le  que- 
dó la  Dignidad ,  y  el  poder ,  y  la  juriíHidon  univcríál  en  todos 
íus  Sucefores  los  Ponciíices  Romanos ,  los  quales  tienen  el  mÜP 
mo  poder ,  y  juriíHidon  que  le  di¿  d  Salvador  á  San  Pedro :  y 
i  efto  mira  el  ícñalarlo  por  Piedra  fundamental ,  que  es  la  que 
no  puede  faltar ,  porque  fifidcafle  y  haría  ruina  el  edificio ,  que 
mmca  la  puede  hacer. 

5  Lo  terceto :  á  San  Pedro  ,  dijo  :  Que  no  pr^alecerán  iat 
puertas  del  ínfierm  cwitra  él ,  cfto  es  ,  contra  fu  Santa  Dignidad; 
que  fue  lo  mifmo  que  ofrecer  ícguridad  á  la  Iglcfla  en  fu  Cabe- 
za ,  y  en  la  conftancia,  y  firmeza  de  la  fe,  á  fu  Apolioilca  Sede, 
porque  á  ninguno  otro  de  los  Apoftoles  les  otrcció ,  que  lu  Silla 
faldria  viclorioía  de  todas  las  batallas  cipirituales ,  que  tuvicíTc 
con  el  enemigo  de  las  almas:  (o\o  efto  lo  promcció  á  la  Silla  Bea> 
dísima  de  Pedro ,  cuyos  Vicarios  ^  y  SiKcibres  han  (ido  laCabe- 
a»,  el  (undamenK) ,  el  propugnáculo  de  U  Iglcria,y  de  la  íiL  To- 
das las  demás  Sillas  Epifcopales  eftan  (¡ijetasá  b^^unedad  huma- 
na y  miíerias  ,  y  trabajos  de  los  tiempos  y  y  puede  (erque  los  que . 
las  tienen ,  y  gobiernan ,  dcícaczcan  $  peto  cn  la  Silla  Apoftolica 
de  Pedro  y  íicmpre  íc  ha  de  conícrvar  pura ,  y  verdadera  la  &y 
por  fcr  providencia  altifsima  del  Altifsimo  ,  dejarle  ficmprc  una 
luz  á  íu  Iglefia  ,  que  la  alumbre  ,  un  Macílro  ,  que  la  cnfeñc, 
un  Paftór  ,  que  la  gobierne.  Lo  quarto:  á  todos  los  Apoftoles  dio 
el  Señor  la  potcftad  de  ligar  ,  y  abfolvcr ,  mas  no  las  llaves  de  los 
Ciclos  porque  aunque  en  el  ligar  ,  y  abiolvcr  va  el  abrirlos , 

cer- 
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cerrarlos ,  que  es  el  cfcdto  de  las  llaves  ,no  lo  exprcfa  tanto,  co- 
mo el  decir  ,  que  ha  de  entregarles  las  llaves  ,  que  fignifica  ma- 
yor dignidad ,  pocclUd ,  juriniiccion,  y  poder,  ¿xpiicarcinos  lo 
mas, 

6  Elmiímo  poder  fie  dqnedí^  líos  Apoftolcsyfiíemiia 
clpoderdeabíblver,y  de  ligaren  todo  d  miixido  |  pero  no  fue 
dmifino» mirando á  la  perpetuidad  del  poder,  y  Dignidad» 

porque  fi  el  Señor  quificra  que  aquella  jurifdicioii  uoiverüil  que 
tuvieron  los  Apoftolcs  ,  pasara  de  ellos  inmediatamente  i  los 
Obiípos,y  que  fueran  Obiíposde  todo  el  mundo  ,  y  Vicarios 
onlveríalcs  del  mundo ,  á  cada  Obifpo  de  toda  la  Chriftiandad, 
como  lo  es  el  Pontificc  Romano  ,  cambien  dijera ,  que  Ies  daba 
las  llaves  como  á  San  Pedro  ;  pero  no  quiío  Imo  darles  poteftad 
á  ellos  íbios,  y  luego  á  fus  Suceíbrcs  la  de  orden  ,  que  hoy  tene- 
mos los  Obilpos ,  de  configrar ,  y  hacer  los  Miniftros  del  Altar, 
y  gobernar  á  las  almas  ,  y  que  aísi  fucile  iiguiendo  eñe  poder,  de 
unos  i  otros ;  pero  tener  las  llaves  umveiuiles ,  y  la  juriíciicion 
oniverlaldeluniveríbyíblounoyqueesSan  Pedro  ^yítis  San- 
tos Socc&res  Vicarios  de  Jefii-Chxiíb.  Poreflb  dicen  algunos 
Eipofitores,  que  le  dio  llaves  á  San  Pedro,  como  quien  le  entre- 
ga lo  que  é\  ha  de  dejar  á  fus  Suceíbrcsj^^  y  en  aquellas  miímas 
daves  ván  fucediendo  con  la  miíma  Dignidad  de  unos  í  otros^  y 
Cntregandofe  las  llaves  unos  á  otros  Suceíbrcs. 

7  Y  en  eílc  mifíno  caío  íc  cílá  cxprcíando  lo  pcríbnal  de 
los  Aportóles  Santos,  y  lo  lineal  de  San  Pedro,y  de  fu  Santa  Dig- 
nidad ;  porque  el  darle  las  llaves  al  uno  ,  y  no  darlas  á  los  otros, 
fue  decir  ,  que  San  Pedro  tcndria  que  dejar  á  fus  Suceíores ,  efto 
es ,  las  llaves  ,  y  por  eílb  íe  las  daba ,  y  los  demás  quanto  á  la  ju- 
riícUdon  no  cendrian  que  dejar ;  porque  quanto  á  la  juriíHi- 
don  unívcrfal ,  no  la  habían  de  tener  lus  Sucefi>res,  finoíblolot 
Apodóles,  y  por  cílb  no  les  entregaba  llaves.  Y  afii  es  ncceíario, 
para  la  re^  inteligencia  de  erte  favor  ccleftlal  dadoáSanPedro» 
advertir  que  la  Poteftad  dd  orden ,  y  d  oiar ,  y  conlagrar  ObiA 
pos ,  y  Sacerdotes ,  la  tenemos  inmediatamente  del  Señor  los 
Obifpcs ,  y  el  gobernar  las  ovejas  á  que  eftamos  deftinados  j  f>c» 
ro gobernará  los  Obiípos  ,  y  tener  univeríal  juri£iicion  íbbre 

to- 
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ixxlos ,  aísi  Obifpos ,  como  ovejas  ,  íbloesdela  Apolblka  Sede^ 
«iondc  quedaran  las  llaves. 

CAPITULO  XL 

7)E  LA  "BJZOJ^TOKQUE  EL  S£SS(gK^ 
dijo  4  San  Tedro ,  ^ue  le  doria  las  llagues  m 
la  llave  del        de  hs  Gelos, 

£c  tíbi  ciabo  claves  Regni  Godoium.  2kfitff¿»  1 6.  Ir,  1 9, 

No  fin  grande  miftcrio  dice  el  Señor ,  que  Ic  en- 
tregaría las  lla:ipes ,  y  no  la  llalie ,  para  fignifícar,  lo 
primero  :  launivcríal  juriíllicion  íbbrc  todos,  pues 
no  hay  puerta  para  que  no  tenga  llave  San  Pedro, 
ni  pecado  tan  grave  que  no  pueda  perdonar.  Lo 
inundo:  para  íeguir  la  mifina  metáfora,  que  pues  no  dijo,  puer- 
ta del  ItifieniOy  fino  las  fmtan  aísi  tan¿kn  no  dijo ,  //^'e,  finó 
lUtítes ;  porque  como  íe  ha  didio ,  con  la  converfion  del  peca- 
¿XX  cerraría  al  Infierno  las  puertas  9  y  con  la  jufta  maldición  »  y 
caftigQ  las  abriría  para  aquellos  que  no  k,  fiijetana  ellas.  Lo  rer- 
cero  :  por  eflb  también  dijo ,  Cielos ,  para  explicar  ,  que  á  San 
Pedro  nada  cílaba  rcícrvado  ,  fignifícando  con  el  numero  plural 
mas  comprchcnfivo  el  favor  ;  cnfcñancío  también,  que  para  to- 
das las  doce  puertas ,  que  dice  San  Juan  en  íu  Apocalipfi ,  que 
tiene  el  Ciclo  ,  í*^  tendría  llaves  San  Pedro  j  y  manifcftnndo  con 
cíTü  la  diferencia  de  los  eftados  de  fu  Iglefia  ,  y  fus  Miniílros, 
pues  yá  fucilen  Poorifices,  Obifpos,  Sacerdotes,  Diacíuios,  Apoí^ 
toles  y  Mártires,  Confefiires  ,  Vírgenes  ,  Religiofi»  ,  Anaoore» 
tas,  Ódados ,  y  Continentes  ,  codos  eftán  fiijeios  en  efta  vida  k 
las  llaves  de  San  Pedro.  Lo  quarco :  para  ex^icar  dos  potcftadcs 
con  la  palabra  llLt\'es :  una  ,  la  jurifiicíonal  que  tiene  en  todo  el 
mundo  ,  como  Pontífice  univerfal  *.  otra  ,  la  del  orden  ,  como 
Obifpo  de  Roma ,  y  en  toda  la  Chriftiandad  :  dos  IliCDes  ,  para 
explicar  las  del  poder ,  y  la  ciencia,  porque  es  quien  las  tiene  pa- 
ta declarar  ,  é  interpretar  la  Efcritu ra  ,  y  dar  rc¿U  inccUgcncía,y 
Tom.  n,  Bb    '  '  di-  ' 

(*)  Afocab'ff,  »t.T*  i>t 
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diíinicioa  i  las  cofas  de  la  F¿  iy  eflc  poder  íe  manificfta  bien  por 
la  palabra  Utípes  ^  onnoíeviáeiiloquc  les  dijo  el  Señor  á  los 
Eteribas ,  y  Faris¿M  ,  que  halnaa  tomadoíe  U  lUve  de  U  cknda, 
y  no  habían  dejado  enerar  i  nadie  en  ella  j  y  aísi  para  cxpreíar 
aqoi  el  poder  univcrfal  de  los  Vicarios  de  Chrifto  nucftro  Seííor 
en  la  interpretación  de  las  Efcrituras  ,  le  entregó  á  San  Podro  el 
Señiff''  las  lliiy>es  ¿c  poderlas  declarar ,  y  poderlas  diñnir. 

1    De  donde  fe  reconoce  una  muy  notable  diferencia  de  ef. 
cas  llííiies  c]ue  el  Señor  le  dio  á  San  Pedro  ,  y  la  otra ,  de  los  per- 
verfos  Efcribas,  y  Fariseos,  que  eílos  ellos  fe  alzaron  con  ella, 
por  effo  dice  :  Vx  t>obis  Legifperitis  ,  quia  tuU/iis  cla'Vem  Jclen- 
tU.     Eílo  es ,  os  tomaftcis  la  llave  de  la  ciencia  j  pero  las  de 
San  Pedro  (e  las  dió  el  núlmo  Señor ,  didendo :  7?^/  Ms  dtíHs 
Q^gnt  Cidmm*  Y  lo  que  lúcedi^  á  aquellos  ,  vemos  hoy  en  los 
iúcelbres  de  los  Efcribas ,  y  Fariséos ,  que  (bn  los  Hercges,  ene- 
migos de  la  Iglcfia  ,quc  ellos  fe  toman  la  llave  de  la  cíenda,  p<- 
ra  incerprttar  las  Eícrituras ,  fín  poder  9  ni  ciencia  alguna  para 
ello  , y  como  no  es  de  Dios  cíla  llave,  por  cflb  dicen  tantos  de- 
lirios ;  pero  losPontifices  Romanos  tienen  l.i  llave  de  la  ciencia, 
y  la  otra  llave  de  difinir  ,  de  las  manos  del  Señor  á  San  Pedro, y 
en  el  áíusSuccíoies,  y  aísi  aciertan  ficmpre  con  la  verdad. 

j  Y  dijo  el  Salvador  ;  (Dabo  clames:  te  daré  las  llames  j  y  en- 
tonces no  fe  las  dio  ,  porque  hafta  que  fu  Divina  Mageftad  pcr- 
ficionaíle  la  humana  RedoKbn,  no  quito  íbkar  (  para  delegarlo) 
el  poder ,  ni  las  llaves  de  la  mano;  pues  como  quiera  que  el  Ver- 
1)0  Eterno  vino  i  eiíbblecerla  ^leuaconíu  do^hana,  y  fii  San- 
gre ,  fi  vieran  los  Hebréos  que  San  Pedro  hacia  iguales  milajgros, 
y  abíblvia  de  pecados ,  y  obraba  con  íu  poder  ,  y  gobernaba  la 
l^lefía  en  prcfcncia  del  Señor;  podia  tanta  flaqueza  ,  y  ligereza 
como  la  hebrea ,  introducir  cnnfufion  en  el  conocimiento  per- 
fecto de  á  quien  fe  habia  de  reconocer  por  Autor  de  toda  gracia, 
poder  ,  y  jurifdiccion  j  y  no  convenia  que  haíta  que  fu  Divina 
Magcllad  fubiefTc  a  los  Ciclos  ,  y  acabaífcn  de  cumpliríc  las  Ef- 
crituras,  y  le  dejaíTe  á  San  Pedro  allanado,  y  conquiftado  el  Rey- 
no  de  Dios ,  y  cftablecida  la  Iglcfn  ,  huvicíTc  otro  que  tuvicílé 
ib  poder  univerlál ,  que  por  dijo  por  el  Proi^ :  Torcular 
cálcdpi  films,    Solo  yo  he  íidoel  que  ha  padecido ,  porque  íblo 

yo 

(b)  tiir.ii««.fi.  lGd»«}*v.|* 
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yo  baftaba,  y  íblo  yo  podía  facisfacer  por  los  otros,  pues  losónos, 
aunque  huvieran  pailócido  ,  no  baftaban  ,  no  podían  vencer  ^  ni 
íácisQcer. 

4  Lo  quinto:  íc  conoce,  que  la  poceílad  que  dio  el  Señor 
áSan  Pedro  ,  fue  poder  de  Dignidad ,  y  no  pcríonal  enhabcríc- 
la  ofrecido  antes  de  íu  muerte  ,  y  en  darícla  al  tiempo  de  lu  par- 
tida ,  quando  íc  fubia  á  los  Ciclos.  Como  quien  dice  :  viviendo 
yo  en  la  tierra  fobra  Pedro  ,  pues  yo  gobierno  por  mi  j  pero  en 
mi  auíencia ,  efto  es ,  no  vivando  entre  los  hombres ,  Tino  cí^ 
cando  i  la  dieftia  de  nú  Pádre ,  quede  Pedro ,  y  fus  Suceíbres» 
que  me  repiefenten  ,  y  gobiernen  con  mi  poder,  U^s ,  y  jurif> 
didon.  De  la  manera  que  los  Reyes  quanoo  íé  parten  ¿  Provin- 
cias remocas,  fciíalan  á  quien  (e  hade  obedecer  en  fu  aufcnciajy 
que  ordenes  íe  han  de  ícguir ,  quien  es  el  que  repreícntaiupcr- 
kma  f  y  por  quien  han  de  declarar  íu  voluntad ,  y  poder. 

5  Advirtícndo  que  efta  palabra  ToJer  ,  figniíica  ,  y  íc  limi- 
ta á  lo  que  es  ncccfario  ,  y  conveniente  á  la  IgkTia  :  ello  es ,  que 
dejó  Chrillo  bien  nucftro  a  S.ui  Pedro ,  y  á  fus  íuceforcs  la  jurií^ 
dicion  ,  y  el  gobierno  univerfal ,  y  quanto  es  necclario  para  cí^ 
te  fin  }  pero  lo  dejó  de  la  manera  que  lo  tuvo  iu  Divina  Magcí^ 
tad ,  que  es  rielado  á  la  re£bi  razón,  y  poder :  porque  los  ene- 
migos de  la  l^^efia pata  hacer  odioíb  tan  mifteric^  ,  íanto,  y 
conveniente Poderde la  Apoíbolica Sede, y  ponerlo enmala fi^ 
quieren  decir  ,  que  creemos  los  Católicos ,  que  el  Pontífice  Ro^ 
mano  puede  lo  jufto ,  y  lo  injuílo  ,  y  que  todo  lo  aprueba  Dios. 
No  es  aisi  *.  (o]o  lo  jui\o  fe  puede ,  y  íblo  aquello  fe  hace,  y  íc  de- 
be hacer  ,  y  aprueba  Dios  el  uib  ,  mas  no  el  abuíb  de  las  iUfíut^ 
pues  claro  es  que  fi  el  Pontificc  Sumo  abfolvieíTe  á  un  penitente, 
el  qual  vinieífe  fin  difpoficion  alguna  á  fus  pies ,  yá  lo  íupicílc,  ya 
lo  ignoraííc  el  Pontificc  ,  aunque  lo  ablolvieíTc  en  la  Tierra  ,  no 
lo  daria  el  Salvador  por  abfuelto  en  los  Ciclos  ,  porque  no  cita- 
ba bien  diípcnfido  fu  poder  ;  y  aquello  defxta  Dios  en  el  Ciclo, 
que  dcfatára  fu  Hijo  ,  fi  eíhiviera  en  la  Tierra,  y  el  Hijo  Eterno 
de  IMos  no  deíatára  al  que  viniera  l^ado  a  la  oonfefion ,  con  pro  • 
pofito  de  continuar  (¡is  pecados  >  pcro  eífi>  no  era  por  £dtar  po^ 

.  der  al  Hijo  ,  fino  por  Edcar  dilpofidon  al  pecador  >  y  fin 
dU  no  hay  poder  para  poder ,  aunque  hay  poder  para 
fer  poderófi)  efte  poder. 

Tom,IL  Bbi  CA- 
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CAPITULO  XII. 

WE  COALAS  LLAFES  QUE  OF^lb 
eTSeñor  Á  San  Retiro  ,  ie  ofrecii  ia  Iglejta  mherfai^ 
J  /ugoéiemo  >  y  porque  el  SeHormamli  s  ios  Jfojf» 
toles  no  digejjen  quien  era  fu  Divina 
Magejlad. 

Et  tibi  ésiao  daves  R^ni  Cttlonim.]ifitfri&.  1 i 

Ambicn  expresó  el  Señor  admirablemente  por  las 
llaves ,  el  poder,  y  pofefion  que  ofirccia  de  lu  Iglc  - 
fia  á  San  Pedro  j  de  la  manera  que  quando  íc  en- 
trega una  Ciudad  ,  en  fcñal  de  poícíion  ,  fe  ofre- 
cen ,  y  dán  las  llaves  :  y  afsi  el  Señor ,  como  quien 
Kacia  Alcaydc  de  cfta  cipiritual  fonalcza  á  San  Pedro  ,  Tenien- 
te univeríal ,  Gobernador  ,  y  Vkaiio  del  Hijo  de  Dios  Eterno, 
le  ofiedá  fi>b  áéllu  llaves.  Lo  mifino  íe  hace  » ii(c  dá  bpole- 
fion  de  óaas  coías  íemejames ,  <3¡iit  con  entr^ar  lasUavcs  ie  úe^ 
ne  por  redbida :  aísi  eí  Señor  \  San  Pedco  le  ofrece  con  las  lla- 
ves la  poícíion  ,  y  gobierno  de  (ú  Iglefia  ;  cofa  que  no  cSKá& 
con  eíla  clara  metáfora  á  ninguno  de  los  Apoftoks  Santos.  A  efta 
fmgularidad  mira  el  decir  ci  Señor  dos  veces  ,  al  Hacer  á  San  Pc' 
dro  Cabeza  de  fu  Ifrlcfia :  tgo  dico  tibi ,  y  mas  abajo  ,  C  tibi 
¿abo  ,  á  ti  te  lo  digo  Tedi  o  ,  á  ti  Tedro  te  daré.  A  ti  hago  Cabeza  de 
mi  Iglcfia  :  á  ti  ,  y  por  ti  ha  de  pafar  eíla  eminente  Dignidad  á 
tus  fuccforcs  :  á  ti  hago  mi  Vicario  univerfal  ,  no  á  los  demás 
Apodóles  :  ati  iolo  ,  y  no  á  ellos:  no  quiero  que  haya  en  mi  Iglc- 
íla  muchas  Cabezas  univeríálcs }  un  Dios ,  una  Fé,  unBautiímo, 
vn  Vicario  univerGiL 

a  Porque  fiel  Señor  quifiera  dar  biniímaD^nidadá  los 
Apofioles  que  i  San  Pedro  ,  no  dijera  dos  veces :  rÍM,  á  tí  ^  íinc^ 
yohisj  á  Ifofitrw  f  pues  Pedro  hablaba  muchas  veces  por  todo% 

de  la  manera  que  quando  dijo  :  Señar  ,  Trets  aqui  que  todo  lo  hemos 
dejado  y  qué  ha  de  Jhr  di  no/otrosí  Eccenos  reliquimus  omma^  <r yi- 
cuti fumus  te  y  quid  er^  erit  nobis  ?  Y  rcfpondió  el  Señor  en  plu- 
ral :  Á  yofitns  que  me  hMs  figuido  os  daré;  Tfot  qm  ftcuti  e/iis 
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wf ,  W  y  entonces  bablá  en  plural  la  gracia  que  concedía  }  pero 
aquí  én  la  gracia  fingular  á  San  Pedro ,  rcfpccto  de  los  Apocó- 
les,  y  afii  lublaba  en  fingular ,  tlhi ,  á  ti  Antes  bien  íe  conoce 
en  la  RQnicíb  de  Chrifto  nuelb»  Sdñor  la  con&íion  ¿t  San  Pe* 
¿to  y  eftoes ,  que  de  la  manera  que  file  la  gracia  ,  y  la  mevced  Í 
(bb  ,  fue  la  confcfion  de  él  fob.  Ta  íob  con  eílas  luces  me 
has  conocido  j  pues  á  ti  íblo  hago  mi  Vicariounivcríil.  De  ti  ha 
de  paíar  cfta  altifsima  Dignidad  á  cus  Suceíbres  ,  y  his  de  fcr  la 
primera  Piedra  de  efte  cípiritual  edificio :  con  que  la  fingulari- 
da.l  de  la  gracia  ,  relpc¿to  de  los  demás  Apoftolcs ,  queda  decla- 
rada en  \x  palabra  ttbi ,  y  la  íucefion  ,  y  repetición  de  la  gracia 
en  fus  Sancos  Succíores  ,  y  en  hacerle  Piedra  ,  y  decir  que  feria  el 
poder  de  igual  duración  á  la  Iglcfia  univcríál.  Y  aísimilmo  del 
decir  el  Scñotiibi  ^áti ,  excluyó  compañia  igualen  el  gobierno 
de  los  icarios  de  ChriflDnueftro  Señor,  y  prevenidanneme  le 
di¿luz  la  quieten  recibir  ,  á  los  Novatores  de  eftos  tíempo% 
que  quieren  lucer  en  el  gobierno  igual  i  San  Pablo^eon  San  Pe^ 
dro  ,  porque  es  muy  contrario  al  tthi.  -  > 

^  Aísi  como  acabó  el  Scííor  de  fer  confeíádo  por  Dios  ,  y 
de  ofrecer  á  San  Pedro  que  le  daria  las  llaves  de  lu  Iglefía  y  J 
aquel  íuprcmo  poder  ,  dicen  los  Evangeliftas ,  ¿jue  les  mandó  ,  y 
los  amenazó  para  que  no  dijejpn  que  era  Jefu-Chri/lo  Hijo  de  'Dios:  ^''^ 
y  no  deja  de  caufír  duda  ,  ¿qual  fue  en  cfto  el  intento  del  Sciíor? 
Porque  habiendo  venido  fu  Divina  Mageltad  íolo  para  manifet 
tar  ella  verdad  inefable  ,  y  que  iupicíTcn  ,  crcycíTcn  ,  y  recono* 
cicflen  los  hombres  que  había  venido  el  Mefias  verdadero  9  á  e& 
tablecer  el  Reyno  eterno  de  IMos ,  y  quando  acababa  de  Cúafi>- 
(arle.San  Pedro ,  y  creerle  los  Diicipúlos  ,  y  quando  haUaaeíctH 
gido  álos  Diícipulos  íblo  para  que  lá  publica£&n,mandaf  cefütt 
con  el  filcncíp  los  labios  qiie  hizo  iluftres  la  coñfefion  y  parece 
que  es  contrario  al  intento  de  aquella  eterna  Sabiduría.  Muchas 
tazones  dán  algunos  Expofícores  4  efta  duda.  La  primera :  el 
querer  nucftro  Señor  que  las  criaturas  conocieífen  en  fu  do¿lri- 
na ,  en  fus  palabras  ,  en  fus  obras ,  y  milagros ,  y  en  tan  excelen- 
tes virtudes ,  y  perfecciones  afuFerfona  Sancifsiinaj  parafcñalar 
con  eílb  á  la  Igleüa  la  forma  que  habia  de  tener  en  conocer  los 

ver* 

(í)  Matth.  19.  V.  1?.  &  i8.  (b)  Txnc^éKtfitJBfaftiRtftís,  ■»  9tmmi  Sarnt  fuá 
ifft  tffrt  "jcjtif-chiinn.  Mntth.  rt.  v.  20.  ¡c)  aü-j].  1i¡l  w.x^.  91.  Biuud. biBvaa|»lttnbi 
l6,  cz  Hiaen.  Utritol^  ¿uüúoi.  Xbe«>^ii.  &  Acnbc  Cotn»  Aiap .  hic. 
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yeidadeiw  c^ifkus,  mirar  i  las  obras ,  y  con  días  cotejar  bícn 
lof  milagios  j  porque  milagros  fin  obras,  y  fin  virtudes ,  aunque 
man  tcfplandccicndo  prodigios ,  fon  ficciones ,  no  milagros. 

4    Lo  fcgundo  :  porque  quifo  contener  el  Señor  el  fervor  de 
San  Pedro,  y  de  los  demás  hafta  fu  tiempo  ,  y  que  fm  exprcfa 
orden  fiiya ,  y  haber  clhidiado  bien  en  fii  fanta  eícucla  ,  no  prc^ 
dicaíTen  fii  fantifsima  Palabra  j  manifcftando  ,  <juc  mas  harían 
en  breves  horas  defpues  obedeciendo  ,  que  no  antes  en  muchos 
dias  adclantandofc  fin  orden  i  predicar.  Lo  ictcero :  porque  íer 
apenas  enfenados ,  y  yáMaeftn»  ,  no  es conveniencc  forma  de 
propagación ,  pucsmencftcr  es  aprender  para  poder  eníeñar.  Lo 
quano:  porqucmicnirasdScñor  vivió  en  carne  humana  entre 
los  hombres,  quifo  prop;^la  folo }  y  fino  es  en  una  ocafion 
que  probó  á  los  DÜcipulos ,  para  ver  hafta  donde  llegaba  fu  fe, 
y  fii  rcfignacion ,  enviandolos  á  predicar  ,  en  todas  las  demás 
ocafiones,  íblo  fu  Divina  Mageftad  tomó  á  fu  cargo  el  eílableccr 
fu  doftrina  ,  enfeñarla  ,  y  predicarla  ,  hafta  morir  por  ella  en  la 
Cruzj  y  afsi,  viviendo  Chrifto  nueftro  Señor  no  huvo  Apoftol 
que  prcdicaífc  fino  en  efta ocafion, y  no  hadan  otra  coía  que 
«nirar ,  admirar ,  ver ,  y  callar.  r 
5    Lo  quinto ;  porque  aquellos  arboles ,  y  plantas  eftaban 
aún  muy  redentes ,  y  no  era  convememe  exponerlas  al  viento 
cedo  de  tancas  perlccudones  ,y  calomnias  como  habian  de  pa* 
^¡¡¿ffff  nndkanoo  ,  y  eníéñando ,  hafta  quecobraíTen  fiicrzas con 
laPafion  del  Señor ;  y  i  cfto  miró  cl  enviar  fu  Divina  Mageftad 
deanes  alEípirku  Santoácon&ctar  los  Apoftoles  con  fus  fantiíl 
fimos  dones,  como  diremos  en  fii  lugar.  Lofexto :  porque  aun- 
que el  Redentor  iba  eftablcciendo  fu  ley  hafta  fu  muerte  fantifsi- 
ma ,  y  la  perficionó  ,  y  firmó  en  la  Cruz  con  fu  mifma  Sangre, 
quando  dijo  :  Conjummattm  tjl ,  (<i)  y  defpues  profiguió  con  fus 
Miftcrios  hafta  fu  Sanra  Afccnfion  j  pero  para  promulgarla ,  no 
folo  quifo  cl  Señor ,  que  prccedieflc  fu  moerie  ,  y  Retareccion; 
fino  que  mandó  á  los  Apoftolcs ,  antes  de  fubir  al  Qelo  ,  que 
aguardaílén  á  que  bajaife  el  Efpiritu  Santo  íobre  ettos,    el  qual 
los  llen¿  de  alli  í  quarenn  dias  de  sí  miíino  ,y  de  fus  dones  ,  y 
kicijes ,  y  confirmé  en  fii  grada  »  y  les  dio  íabiduiia  ,  y  fortaleza. 
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a  que  no  pudíerTcn  rcfponder  los  Sabios  de  humana  ciencia  ,  ni 
rcfiílir  el  mas  (bbcrbio  poder :  y  por  eílo  aunque  ofirecio  á  San 
Pedro  las  llaves,  y  en  elUocafíon  le  prometió  aquella  altiísima . 
Dignidad  j  pero  no  fe  la  dio  ,  ni  entrego  hafta  dclpucs  de  refú- 
citado  en  las  riberas  del  mar  de  Galilea,  poco  antes  que  vinicílc 
el  Efpiricu  Santo  íbbrc  el ,  y  fobrc  los  otros  :  y  afsi  no  quiíb  que 
fe  comenzaíTcn  á  publicar  a  las  almas  los  Miftcrios  del  Señor  haf- 
ta haberlos  obrado ,  y  pcrficionado  con  fu  Pafion ,  Muerte  ,  Re- 
íurcccion ,  y  Aícenfíon  j  y  que  dcfpues  de  todo  vinieíTc  fobrc  los 
Plredicadoies  el  E^úrini  Santo  i  alumbrar  á  los  DlTcipulos,  eníe» 
fiarlos ,  gobernarlos ,  y  confirmarlos. 

6  Pero  no  queden  fin  expUcadonaqudlas  palabras  que  di' 
jo  el  Seiíor  al  Santo :  QjMcaro  ,  íT  fangals  wm  ret)c¡a'Ptt  ttU  ,fei 
^attr  taeus.  No  U  carne  y  ni  la  janffe^fim  mi  Tadre ;  como 
quien  contrapone  la  naturaleza  humana  á  la  Divina ,  y  la  Divi- 
na ,  a  la  humana.  Como  fi  dijera*,  no  ce  cnícííó  el  fcr  de  hombre 
efte  Miftcrio,  de  que  no  es  capaz  el  hombre  fin  Dios  ;  el  ícr  de 
Dios  telo  cnícñó  el  mifmo  Dios ,  que  es  Autor  de  cftc  Miftcrio: 
no  es  revelación  de  carne  ,  fino  de  clpiritu  ,  y  Dios  :  la  carne,  y 
íangrc  no  revela  fínomiíerias,  y  corrupción  $  Tolo  Dios  es  quien 
revela  la  verdad  de  los  Miftcrios.  El  Padre  que  me  envió  al  mun- 
do, te  ha  e&ogido  en  todo  d  mundo,  para  revelarce  la  alteza  de 
■cficMifterio  $no  tu  carne, no  tttíangre,noniPadre,finomi 
Padre  cejreveló  efte  Mifterio.  Manifíefta  también  el  Señor  con 
efio  ,  quan  cierto  es  lo  que  nos  enícñó  San  Pablo ,  que  el  eípiritu 
engendra  cfpiritu  ,  y  la  carne  miícrias ,  y  corrupción:  el  eípi- 
ritu dá  luces  ,  y  conocimientos ,  y  la  carne  ignorancias,  y  pailo- 
nes :  como  Dios  es  puro  cfpiritu ,  d.í  lo  mejor  ,  y  m.is  íanto  ,  y 
por  el  contrario  ,  la  carne  fin  cfpiritu  de  Dios  no  puede  dar  fino 
corrupción ,  y  vicios. 

7  También  infinuó  Dios  en  eíla  contrapofícion  de  Dios ,  y 
la  carne,  hablando  en  b  p«rfi>na  de  San  Pedro,  j^*4  caro,  <r  Jan» 
guis  tm  r€)reMt  tibi^fU  Tater  mm }  que  nos  recamnos  mucho 
los  Eclefiafttoos ,  y  los  Obiípos  vivamos  con-  petpetuos  zelos y 
temores  de  la  carne  ,  y  de  la  fangre ,  y  que  no  nos  aconfe  jemos 
fino  con  Dios  al  obrar ,  y  al  reíolvcr ,  y  que  huyamos  de  la  car- 
ne, 

(O  {imftm»am«mH/ká,Jteám^mi$itmmftímmifmmtm/amét m/^irim, 
Ajywm  mttttiitmtmmm.  Ai  Galt.  é.  v,  t. 
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ne ,  y  de  la  íkngrc ,  y  parientes ,  como  de  enemigos  fieros,  y  que 
fib  la  demos  b  neceurio ,  ncg^idos  ábíupeifluo. 

CAPITULO  xm. 

graíAs  ventajas ¿  ¡a  de  S^^anael  aia 
de  Santa  Marta, 

Ttt  esFüius  Dei$  tacsRex  l(ca¿LjMif.  i.  IK  49. 

Amyeneflaooii&fion  de  San  Pedro  nos  tcahe  ála 
memoria  ocia  muy  iluftte ,  que  hizo|Nacana¿l  de 
la  Divinidad  del  Señor,y  otra  no  inferior  de  Satu- 
ra Marca  ,  hermana  de  Lázaro^  y  Maria  Magda- 
Icna>yd¿caufa  á  avcrigiur,¿por  qué  íc  fueron  las 
honras ,  y  los  favores ,  y  las  llaves  á  San  Pedro ,  y  no  al  Santo 
Natanacl  ?  Y  por  qué  en  fu  confcfion  no  alabó  fu  Divina  Ma- 
gcílad  á  Santa  Marta?  Que  Natanacl  confcGlTc ,  que  era  Hijo  de 
Dios  Chrillo  bien  nucftro  ,  es  conftantc ;  porque  habiéndole  di- 
cho San  Felipe  á  Natanacl  (  con  las  figuicntcs  palabras )  que  ha- 
bia  hallado  al  Mcfías:  '^''^  Jahuel  de  quien  eJcrihióMoysén  enla  Lcy^ 
y  los  Trofetéu  hemos  háUado  ,  fin  esje/us  hijo  dejo/eph  eiJe  N4^<t- 
m;  dijo  Nacanaélá  Felipe :  íDrNÍióirrr/wrdr  haher  atfa  bmua 
.Yá  eftratíailey  que  fuelle  de  Nazaree  ú  Kfefias  y  habiendo  de  fer, 
y  nacer  en  Bdén  ,  yá  le  parccicíTc  que  era  lugar  fin  noUeza  al- 
-guna  para  tan  grande  íucefe  >  o  ya  con  un  natural  donayre ,  no- 
taflc  a  San  Felipe  en  (u  patria,  por  ícr  vcrifímil  que  fucile  de  Na«- 
zarec;  pero  San  Felipe  íc  fiic  luego  á  lo  importante ,  y  le  dijo: 
Vén  ,  j  lo  t>crás }  yeni,  ^  Ipide.  Fue  a  ver  á  Jcfus  con  el:  Jefus  lue- 
go que  vio  á  Natanacl ,  que  venia  a  bufcar  á  fu  Divina  Pcríb- 
na,  dijo  de  el :  Veis  aqui  el  Derdadero  IfraélitAy  en  i¡uien  no  hay  en- 
gaño y  que  fiic  infigne  aprobación  de  íu  virtud  ,  verdad,  y  fínce- 
ridad.  Pregunto  Natanafi  al  Seííor.  ©e  donde  me  cmoci^eí  Reípon- 
¿i6  Jcíús:  Antes  fu*  FH^  te  tUmáray  te    ,  guando ejiaktu  ddajn 

de 
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ÍIp  U  higuera.  Entonces  Natanaíl  dijo  :  l/Luflfo ,  tu.  eres  Hijo 
¿t  iDiw  ^  tu  eres  ^  de  IJ'raél  Tu  es  Fúius  Ski :  tu  es  <I(ex  T/raéi, 
Rcfpondió  Jdus  i  Twqui  te  ¿¡ge  que  tt  >i  i^ája  4»  U  higuera^ 
orees  ?  huu  €ofiu  tpueJÍM  Ivrir, 

2  Siendo ,  pues  ,  efta  confcHon  de  Natanaél  primero  que 
la  de  San  Pedro  ,  y  con  n probaciones  poftcriores,  y  anteriores, y 
que  la  hizo  un  hombre  doclo  en  la  Lcy,íégun  la  opinión  de  gra- 
ves Expofitorcs ,  y  acreditado  en  virtud  por  los  labios  del  Se- 
ñor j  y  habiendo  manifcíiido  fu  Divina  Magcílad  ,  quan  alta  fe 
habia  fido  conocerlo  Hijo  de  Dios,  íblo  por  decirle  ,  que  le  vio 
debajo  de  la  higuera  ,  ¿por  t^uc  no  íc  fue  la  potcftad,  y  Ins  llaves, 
y  la  Tiara  á  Natanaél ,  fino  á  San  Pedro  ?  Y  yá  que  no  íc  fue  á 
él  la  Dignidad  de  Vicario  dd  Scñw ,  por  que  no  por  lo  menos  la 
de  Apoftol  l  Pan  £itis&cer  i  efta  duda  ,  (eii  bien  explicar  bre- 
vemente efle  li:^r.  Dijo  Felipe  á  Natana¿l  ^  tpie  UAom  bédUuk  á 
e^uei áe  fii«ni  bsMssnn  Idoysén  e»  U  Ley^y  ¡os  Tratas  ^  fHetrs 
Jefiu A/J»  ^3^f'^^^  Na^et,  Grande  gloria  de  Joíeph  el  de 
Naznret ,  que  Ue^dfe  fü  mimdo  a  pcnfatjque  era  fu  Hijo  lú  Dios» 
y  fu  Criador ;  pero  no  es  mucho  que  llcgaíTc  el  mundo  á  pcníác 
cííb  hnfta  fabcr  el  miftcrio  ,  fi  veía  el  mifmo  mundo,  que  era  Jo- 
feph  Eípofo  de  Maria  Virgen  pura,  y  era  tan  cierto  ,que  era  Hi- 
jo natural  de  fu  Madre  Jcfus  en  quinto  hombre  ,  como  de  íu 
Eterno  Padre  en  <juan50  Dios,  O  lo  <juc  ganó  Joíc|)h  íicndo  £A 
poíb  de  Maria  1 

^  También  fue  dará  luz  la  de  San  Felipe  al  dedr :  fíim^f 
héMI»  á  4fiei  de  puen  háiissm  Mojsén  en  U  Lej  , j  los  Trofetas, 
porque  (ue  reconocerle  Mefias^y  eflá  mibien  fue  excelenee  con- 
tefioQ.  Añadefe  á  efto  el  llevar  i  Natanaél  i  Jelü-Chrifto  bien 
ntteftro  ,  oficio  propio  de  Apoftol  ,y  con  can  dulces  palabras  co^ 
no  y  Veni ,  <r  t>ide  ^tién^j  Tmás  á  Je  fus  »  como  quien  dice :  Ifén^ 
y  Iwás  aqud  roftro  íbberano,y  (obre  humano:  yén^y  yerás  aquel 
roftro  en  quien  adoran  los  Angeles :  tién  ,  l>crás  á  aquel  roftro 
en  quien  íc  miran  como  en  cfpcjo  clarirsimo  los  mas  altos  Que-  ' 
rubines :  Wn,  j  l'fráx  al  mas  hcrmofo  de  todas  Lis  criaturas:  "i'e'n, 
y  t^erás  al  rcfplandor  de  la  gloria  :  t>én  ,y  t)erás  i  la  Imagen  cfen- 
cial  del  Padre  Eterno  ;  1>én  ^y  "PerÁs  i  la  habícacion ,  y  Templa 

Tom.  Tí,  Ce  del- 

(b1  (i»MÍ  TbUIfMí  J^tíhtnM  MtfíTtm .  B'fnfkás  €¡u^  ,  iSm  fidgé  ^rmt»  hMmu 
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"ddEfpirittt  Divino ;  Trén  ,jf  imás  al  que  nos  arrebata  con  mirar- 
nos,  y  nos  cautiva  con  verlo :  "Pén^  TferÁs  lo  que  ahora  no  crees, 
y  en  miranáolo  lo  creerás.  Finalmente  cxplicsin  mucho  cíUs  pa- 
labras: y^én  ,  y  terás  ájefis, 

'  4    Fue  Natanacl  á  ver  á  Jcfus ,  mas  con  can  dichoíos  palos, 
que  como  el  Señor  le  dijo:  vio  primero  Jefus  i  Natanaél ;  y  bien 
cierto  es  ,  que  no  pudiera  ver  Natanaél  á  Jcfus  ,  fi  primero  no 
viera  Jcfus  a  Natinul  -,  porquecl  ver  primero  Jcíúsá Natanaél, 
le  abrió  los  ojos ,  p  ir  a  que  vicflé  4  Jctíis,  Son  bs  ojos  de  Jefus 
luz,  y  vifta  de  las  almas,  y  fín  íu  luz  no  puede  haber  luz  en  ellas. 
No  cragera  Felipe  i  Naanacl  para  que  viene  á  Jefiis  ,fi  prime- 
ro Jefus  no  huviera  viflo  i  Natanaél ,  y  á  Felipe.  Con  los  rayos 
de  fis  luz  dio  calor ,  y  vida  al  uno  para  llamarlo  ,y  al  ocro  para 
íéguirlo.  O  cfcftcs  admirables  de  la  gracia  gradofifsima  de  Dios! 
Tu  comienzas  ,  y  fi  no  mirai,  no  vemos  j  y  fi  tu  no  nos  alum- 
bras ,  todo  es  en  nofotros  tinieblas ,  y  confufion.  Dijo  el  Señor, 
que  Natanaél  era  Verdadero  Jjraéiira  ,  habiendo  otros  muchos  na- 
cidos en  irraél,reñal  cierta  que  no  todos  los  nacidos  en  llracleran 
verdaderos  ifraclitas ,  y  que  eran  Tolos  aquellos  que  imitaban  las 
virtudes  de  Jacob ,  que  dio  fu  nombre  i  Jíracl  ,  verdMevot 
líraelitas, 

Pero  <»mó  Natanaél  era  hombre,  h  fio  ¡Mus  imtfiyW 
ola  4 1er  verdadero  líraelita ,  y  no  fidlo  como  el  avaro  Fáriséú»y 
el  íbberbio  Eícriba,  y  el  codiciofo  Sacerdote ,  que  coníiis  vicios 
empeoraban  las  coftumbrcs  de  ifraél.  Refpondiólc  Natanaél  á  Je- 
ius  ,  que  donde  le  habla  conocido  ?  Unde  me  ho/ii  í  Y  es  de  íaber, 
¿por  donde  conoció  Natanaél  ,  que  le  habia  conocido  el  Señor? 
Porque  decir ,  eftc  es  verdadero  Ifraclita  ,  no  es  decir  j  efte  íc 
llama  Natanaél  :  fi  bien  no  dejará  de  conocer  de  la  perfona  quien 
conoce  las  collumbrcs ;  porque  las  buenas,  y  las  malas  infaman, 
ú  honran  de  tal  fuerte  la  perfona  ,  que  por  ellas  es  conocida  en 
el  mundo  ,  porque  lo  alumbra,  ó  lo  abraía  :  lo  alumbra  ,  íl  ion 
buenas  las  coílumbrcs ;  y  lo  abraía,  0íbn  malas.  ¿Mas  ^ctmdbiá 
Natanaél ,  que  lo  conoció  el  Señor,  en  que  lo  llamó  tan  bueno, 
que  Na  ¿ií^M  dahenéli  Efto  no  parece  verifimil ,  porque  fien- 
do  tan  bueno  Natanafl ,  como  le  dijo  el  Señor ,  no  es  muy  ^icíl, 
4pie  peníaíle  él  de  sí ,  que  era  tan  bueno  como  decia  el  Señor} 
pues  parece  que  Altarla  á  (u  bondad  la  humildad  ,  (i  tan  alta- 
neoGc  pen(a0«  de  si  Natanaél,  que  íc  tuvicílé  por  bueno ,  y  mas 
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jportan  bueno  como  le  itijo  el  Señor :  y  íl  no  ravicra  humildad 
Ñacanaél ,  tampoco  íliera  verctaden  fii  bondad  ,  ni  digna  el  Se- 
ñor y  que  era  can  bueno  Naunacl. 

6    Si  yá  no  era  can  bueno,  y  can  ícncillo  Nacanaél,  que  íen» 
cillamcncc  conocía  ,  que  era  bueno  )  y  aunque  es  bien  dificulto- 
ib  cftc  concepto  de  sí  en  ci  bueno ,  toiiavia  puede  llegar  hafta 
ahí  con  b  gracia  la  (anca  fínceridad.  O  íe  cavo  por  bueno  Nau- 
nacl ,  porque  lo  dijo  el  Señor  i  y  en  edc  caíb  pudo  creer  de  fíi 
bondad  Natanaél ,  conícrvando  la  humildad ;  porque  en  íiendo 
por  rordadon  dñdna ,  y  mas  can  denacomo  cfla,  todo  le  debe 
creer.  ¿Fue  por  ventura  pcníár  Natanaél^quc  loconooMÍ  el  Señor 
en  haberle  llamado  líraclica  ?  No  parece  cílb  pofible»  porque  ha* 
bicndo  inumcrablcs  hijos  de  líracl,  no  íc  daria  por  conocido íblo 
por  llnm^rlc  Ifraclica  ,  y  mas  dentro  de  Ifracl.  <Fuc  por  ventura 
el  preguntarle  Natnnaél  al  Señor  ,  de  donde  me  conocifte,  averi- 
guar el  fecreto  por  donde  Tupo  fu  Divina  Mageftad  ,  que  Nata- 
nací  era  bueno  ?  Que  es  decir  :  de  donde  me  conociílcis  que  íoy 
bueno  >  Como  quien  Ce  alegra  de  vetíe  con  tan  honefta  opinión, 
6  como  quien,alumbrado  del  mifterío,bu(ca  d  origen  de  la  luz, 
que  eiaei  alma  del  fflifterio,  como  (t  dtenaiede  donde  £(be¡B^ 
Señor  ,  que  yo  íoy  bueno  ?  Tanfúdl  es  Se  ave^uar  lo  que  cAi 
dentro  de  mi  corazón  ?  De  donde  íabeb  mi  Incmor^quando  no 
puedo  íér  calificado  por  bueno ,  (ino  para  el  que  conoce  mi  imo- 
Xior  ?  No  os  arrogeis  á  llamar  bueno  (blo  al  que  miráis ,  quaa* 
do  no  lo  conocéis  :  no  llaméis  bueno  al  que  miráis,  fi  no  lo  veis 
por  adentro :  no  es  fácil  de  conocer  el  humano  corazón  :  no  es 
íiempre  el  hombre  lo  que  parece ,  íblo  es  el  hombre  lo  que  es. 

7    Bien  puede  fcr  que  Natanaél  quifieíTc  averiguar  ,  fi  la  viH- 
ca  del  Señor  era  interior ,  ó  exterior ,  y  fí  le  habia  mirado  por 
adentro ,  6  por  ¿fuera  5  pero  yo  creería  cierro,  que  Nacanaél 
conodé  que  el  Señor  le  habia  conocido  ,  y  penetrado  hafla  el  al- 
ma ,  y  que  alguna  luz  íuperior ,  6  imerior ,  que  (a  Divina  \^ 
gdfad  ¿i6  a  aquel  varón  Ganso  ^  Ic  alumbró  ,  para  que  vieílc  en 
sí,  que  el  Señor  le  habia  conocido  en  lo  interior ,  y  lo  enerior^ 
el  nombre ,  las  coftumbrcs,  y  b  vida:  y  creo  fin  duda ,  que  aque- 
lla higuera  ,  debajo  de  la  qual  eftaba  Natanaél ,  ( figura  de  la  de 
Adán ,  quccubrióíú  dcíhudéz  (O  y  donde  cíbba  pencado  a  la 
Tom.  IT.  Ce »  fom- 
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(bmbra  de  la  muerte ,  y  de  la  Ley,  quando  le  miró  el  Señor  con 
Cus  ojos  íbbcranos  ,  que  fueren  el  cumplimiento  ,  y  el  remedio 
de  la  muerte,  y  de  la  Ley  )  fe  hallaba  tnn  lejos  de  Jefus ,  que  no 
la  podía  ver  fu  Divina  Magcftad  ,  en  quamo  Hombre ,  con  los 
ojos  corporales ,  y  que  Nacanacl  debía  cílar  en  aquel  lugar  ,  co- 
«no  varen  fanco,  odiiido^  ú  thsasu^  alguna  pcinda  aodon,que 
«a  iñipofible  la  vieflen  ojos  humanos :  la  qualhabiauio  vifto  el 
Semas  y  ¡calificó  con  ella  las  vimides  de  Nacanaél ,  que  ficmpre 
tuvo  pidcmcs  comoD¡os,y  con  efto  miíino  4aba  WáNatanaét, 
de  que  conocía  íii  interior ,  y  fu  exterior. 
: .  8    Muéveme  a  efto  el  ver  ,  que  íolo  porque  dijo  el  Señor 
que  le  habia  vífto  debajo  de  la  higuera:  Cum  ejjes  ful  ficu^VuU  te^ 
reconoció  Nntanacl  que  era  Dios ,  Hijo  de  Dios ;  Tu  es  fillus  ©r/, 
y  aiíadió  ,  \x  Ifraél ,  para  explicar  que  era  el  Mcfins  promctidoj 
porque  fi  cftuvicra  en  proporcionada  diílancia  la  higuera  ,  que 
Ic  pudiera  ver  naturalmente  Jcíus  áNatanacl debajo  de  ella,¿por 
donde  habia  de  coicgir,que  aqud  Hombre  era  Hijo  de  Dios,  ío- 
lo por  haberle  vifio  ?  Y  aía,el<ledr  Nacanacl  al  Señor :  AÍke^ 
m^tums  Hijo  iríD/of ,  ^  de  JfiMl^  luego  que  oyó  que  le  ha.- 
bia  Vifto  debajo  de  la  higuera  ,  fue  como  ñ  digera :  impofiblc  es 
que  dcgc  de  (cr  Dios^el  que  véaqueUoque  fi)lo  puede  ver  Dios: 
qui¿n  vé  lo  auíénte  comoprctcnce ,  mas  es  que  hombre  ,  Hijo  es 
de  (DíOí :  quien  vé  lo  exterior  auíentc  ,  y  lo  interior  ,  .como  ñ  (c 
hallara  dentro  de  lo  interior  ,  y  prefcntc  ,  y  á  un  tiempo  tiene 
prefcnte  lo  interior  ,y  lo  exterior  ,  y  todo  cílo  cftando  aufcntc, 
mas  es  que  hombre  ,  Hijo  es  de  T>ios.  Y  fi  es  el  Hijo  de  Dios ,  y 
en  el  mundo ,  yá  hecho  Hombre }  preciíb  es  que  fea  el  Prometi- 
do de  Dios,  Rey  de  Ifi:aél,que  viene  á  íálvar  á  iTracI,  y  al  mundo. 
Y  que  creyeíIeNataiuiél  todo  ellb,  parece  que  lo  infin  elSc> 
iíor ,  quando  dice:  Qjm  dtxi  tití^yái  te  fub  ficu^  oreáis}  mjus  hu 
TndMs  9  con  que  le  con£»ó  fii  Divina  Mageftadta    en  la  pala- 
bra ae^  ,  y  (e  la  premió  en  ú  majus  hls  Vtdebis," 
■  •  9    Supucfto,  pues,  que  creyó Ñatanaél  antes  que  San  Pedro, 
que  era  Hijo  de  Dios  el  Señor ,  y  que  no  íblo  lo  creyó  anees,  fi- 
no que  le  confesó  ,  ¿por  que  no  le  premió  fu  Divina  Magcftad, 
con  darle  las  llaves  que  entregó  dcfpucs  de  eíla  confcíloná  ííi  Sa- 
grado Vicario  San  Pedro  ?  Algunos  Expofitorcs  afirman,  que  la 
contcllon  de  Natanacl  no  fue  como  la  de  San  Pedro  ,confcían-' 
do  la  Divinidad  del  Señor  >  íinoquc  llamarle  Hijo  de  Dios,  Rey 
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'de  Ifraél ,  flie  decir  ,  cjuc  era  Hijo  de  Dios  ,  por  la  gracia  ,  y  por 
la  adojpcion  ;  como  llamaban  liijos  de  Dios  á  aquellos  que  guar- 
^dabsn  con  alguna  pei&cdoii  fii  (ama  Ley  ,  y  le  (eirvian  por 
amor;  porque  eftos  oatan  á  Dios  como  á  Padre  ,y  él  los  tra- 
ca como  á  hijos ,  cmnoeii  d  Gencfis ,  donde  dke :  Viientet  p' 
UjSki/iíiM  hmltmm.  Que  quiere  decir:  viendo  los  hijos  de  los 
buenos  i  las  hijas  de  los  malos ^(c  hicieron  por  ellas  malos.  Pe- 
lo yo  no  me  acomodo  con  cfta  o^nmon  y  fino  á  la  de  onos  mu* 
ches  Expofitores  ,  y  Sancos  ,  que  afirman  ,  que  fue  aquella  con» 
fcfion  ,  reconociendo  la  Divinidad  del  Hijo  Eterno  de  Dios ,  y 
que  i'uc  muy  íanra ,  Y  meritoria  porque  las  palabras  fon  muy 
propias,  y  el  Señor  habló  con  grande  aprobjicion  de  cUaj  '^^  pero 
para  hacer  Cabeza  de  fu  Iglefu  el  Salvador  de  las  almas  a  San  Pe- 
dro ,  rcfpc^to  de  Nannaél ,  huvo  otias  mochas  razones ,  de  las 
qualeslwevememere&riiémos  algunas.  .  . 

xo  La  piuncta :  que  aunijue  es  afii ,  que  Nacanafl  confiad 
privadamente  al  Señor  ,  antes  que  San  Pedros  pero  primero  cre- 
y¿San  Pedro  queNatanacl  j  pues  antes  que  Ñacanacl  fucíTe  4 
creer ,  llevado  de  San  Felipe  ,  fue  San  Pedro  llevado  de  San  An- 
drés. La  fegunda  :  porque  fi  Natanacl  confeso  una  vez  la  Divi- 
nidad del  Señor  j  pero  San  Pedro  tres  veces  la  confesó  ,  y  cono  - 
ció  ,  y  todas  ellas  con  excelentes  a¿tos  de  humildad  ,  de  caridad, 
y  de  fe  :  porque  quando  hizo  el  primer  milagro  el  Señor  ,  y  San 
Pedro  le  polbó  a  íus  pies  ,  y  le  dijo  ;  Exí  á  me ,  Domine  ,  cono-» 
cicndo  que  era  Dios ,  y  que  no  mercda  tenerle  dencrodel  pecho, 
y  elle  fue  alto  conocimiento  de  Dios ,  y  de  sí ,  como  dijimos  en 
«ili^  I  efto  nolo  hizo,  ni  dijoNatanaél.  Yquandodc^mesle 
confesé  al  tiempo  que  fk  le  iban  los  Diícipdos ,  obró  con  admi- 
rable zclo  de  la  honra  de  fu  Maeftro  ,  y  con  una  forcalczain^- 
nc  de  ícguirle ,  y  defenderle,  quando  le  veía  debajo,  y  deíampa- 
xado.  Y  en  Ccfarea  fiie  admirable  el  confefar  de  San  Pedro;  por- 
que entre  muchas  opiniones  ,  cícogcr  la  verdadera  creencia,  pa- 
reció que  fue  mas  dihnir  ,  que  confefar.  La  tercera  :  en  San  Pe- 
dro concurrieron  a¿to$  heroycos  de  caridad  ,  de  fervor  ,  y  zelo 

de 

(d)  ChryM.Thnphütt.  &*  Satkimiui  exijlimtnt  ••./<nfi  nufut fuditm  TetntmMHím ?(á- 
Amítim  ¿OrijU  ctnfefumfHifc.  ?^  Tctrnmjmdtm pOtim  íki  >num  ,  <f  fuunitm  ; 

nttwdtm  ./y  «d»fti\Hm  ÍMelltxift ,  Uto  Chi/lum  Tetro  rtjytndijft ,  StMiu  tji 


Sbm»9«r-J»n»iÍ{fib*imUyrr«n¡tíltslireffmd¡ífe.\li\doa^^^  ¡n  Joan.  i. 
nm ,  ét  ntíiudm  Pti Jiiiitm  cgi  anfcHum,  CytiU  AugutLAmaMRb  agSUüm»*  in  jboa*  ? . 


jo6        EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRa 
de  ardiente  amor  a  fu  Divino  Macftio,cndivda$ocafioiiei,qiic 
nofc  hallancnNatanaéL  . 

1 1    Finalmente  en  U  decdon  de  San  Pedro  concumeton  la 
«ada  ,y  naturaleza :  la  grada,  porque  alUfc  Rieron  los  favores, 
lonae  quiíb  la  Voluntad  de  Dios ,  y  el  principio  de  las  clcccio- 
nes  daSeSor  ,fim  todas  de  la  grada ,  y  fe  deben  ala  gracia, con 
que  fobran  las  preguntas ,  y  averiguaciones  del  difcurlo  para  fa^ 
&r  por  qué  honró  Dios  á  San  Pedro,  y  le  prefino  a  Naranacl; 
pucs%n  cite  genero  de  preguntas,  la  rcfpuclia  de  la  interrogación 
L  de  fer  afirmación.  ¿Por  qué  nombró  Dios  fu  Vi^nc  univcr- 
fal  i  San  Pedro  ,  y  no  4  Natanaél  ?  Debe  rcfponderfe  :  por  qué 
nombró  Dios  fu  Vicario  i  San  Pedro ,  y  no  a  Natai^.  La  rtf- 
pucfta  en  las  elecciones  de  Dioses  dará ,  y  umca  fios&cdon  de 
la  pregunta  5  pucsficndo  dcctíon  de  Dios  ,  fe  ha  de  encender, 
ouc  en  todo  aquello  excedía  Pedro  i  Natanaél  para  e  puefto^en 
le  era  necefario  que  le  cxcedicíTe.  En  las  elecciones  humanas  es 
mendier  preguntar ,  por  qué  fe  hizo  ?  En  las  Divinas ,  a  elección 
es  d  adcrto,  y  la  acción  fatisfacion.  La  naturaleza  también  aisil- 
tiÁá  cfta  elección  de  San  Pedro  ,  porque  no  dudo  que  el  Señor 
con  la  gracia  obró  fobrc  fu  naturaleza,  y  que  cfta  era  cambien  ca- 
pacifsima  del  puefto ,  de  gran  valor ,  gran  juicio  ,  gran  prudcn- 
da ,  de  un  inimitable  fervor  ,  de  un  altodpiritu  ,  de  uñado Cf- 
celfo  de  una  ardiente  caridad  ,  de  una  admirable  v^Üancia ,  y 
otras  virtudes ,  que  aun  en  juido  humano,  quaniomas  en  dDi- 
yino,  le  hadan  digno  ddpuefto. 

la  peioaoneíbsnülmasadinirable8Wtudes,y  excclcn- 
ces  partes  de  San  Pedro ,  que  todas  fon  ,y  parecen  dones  de  natu- 
ralm  ,  dcfpues  de  eflbfele  deben  a  la  gracia,y  no  podemos  huir, 
ni  Dios  permita  que  huyamos  ,  de  que  todos ,  y  todo ,  y  del  to- 
do nos  debamos  á  la  gracia ,  y  que  cfta  es  origen  ,  y  manantial 
fbcnndo  de  nueftros  bienes ,  pues  también  fe  podía  preguntar, 
épor  qué  el  Señor  adornó  á  Pedro  de  virtudes  naturales ,  tan  hc- 
roycas  ,  y  de  cfta  capacifsima  difpoficion  pra  d  puefto  ,  y  no  i 
Natanaél?  Y  también  de  efta pregunta, comodctodaslasdemdS 
de  eftc  crcnero  ,  habrá  de  íct  la  (atÍs6cdon  U  afirmadon.  Por- 
que qJo  Diosdár  dteá  Pedro,ynoáNatanaa  NofuewDios, 
fi  obrara  con  fus  criaturas  neccfitado  ,  y  dependiente,  y  toizado 
A  obrar  de  (as  mifinas  criaturas :  obra  quando  quiere ,  y  como 
quiere ,  y  quanto  quicre,y  fiempre  es  bwno^y  ^toio  que  obra. 
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y  lo  que  quiere.  ¿Pero  porque  ya  que  no  le  hizo  fu  Vicario ,  no 
le  hizo  fu  Apoftol  á  Natanaél ,  fieado  un  varón  can  pcrfcdo' ,  y 
tan  dodo ,  en  opinwq  de  graves  Expofitores?  Aeíbfc  icfpon- 
dc  ,  lo  primero :  quca^os  tienen  por  cierto  que  ¿c  Apoftol, 

y  que  tuvo  dos  nombres ,  uno  de  Banolomc ,  y  otro  de  Natanaél, 
y  que  San  Bartolomé  Aportol  fue  el  mifmo  Natanacl  5  (g)  pero 
efta  opinión  no  la  tengo  por  muy  cierta  ,  antes  la  contraria  lo  es 
mas  ,  y  en  que  convienen  generalmente  los  Santos ,  de  qucesdi- 
veríb  el  Santo  Natanacl ,  del  Apoftol  San  BartolonK'.  '^^) 

1 J  Lo  fcgundq  ;  tengo  por  mas  cierto  ,  que  es  lo  que  dice 
San  Aguftin ,  ^ue  no  hizo  PÍ05  Apoftol  á  Natanaél ,  varón  tan 
doño ,  porque  era  tan  do^  Natanaélj  y  comoquiera  que  fu  Di- 
vina Mageftad  vino  a  acredicar  la  gracia  ^  y  á  humillar  la  nutnni- 
Icza ,  quifo  fundar  fulgleíiaíbbrela  ignorancia  humana  i  y  deí^ 
haciendo  efta  humana  ignorancia  con  la  luz,  y  con  la  gracia  Di- 
vina ,  dando  fabiduria  Divina  ,íbbrcla  humana  ignorancia,  dio 
áentcnder  al  mundo,  que  fu  ciencia  era  de  Dios;  porque  ¿como 
era  pofsiblc  que  menos  que  ficndo  Dios  pudieíTc  hacer  Predica* 
dores  á  los  que  eran  Pcfcadorcs ,  y  Sabios  á  los  que  eran  igno- 
rantes ?  Que  es  el  difcurfo  de  San  Pablo  :  IgnoblUa  vmnál  ekgit 
ÜkuSyHt  cmfundat  fortia,  W  y  el  de  San  Aguftin  ,  quando  dijo: 
}^¡fiAmtjicismferkordia^fiió<H  enm  quia  JieUgvret  Senato- 
rm^ikvH ^enátvr ;  T>i^itM  t/i.  Si ::  ellgeret  diVuem^ 

ikxntv.  ofuhlti*  ím  flpSU  ^,  Si;:  ellgeret  Imperatorenty :; potef. 
m  mea ::  fi :;  Oraurm ^njmitiá  mm  'Philófiphum ::  yS- 
fienti»  me^fUna  ry?,  Intmm  ,  ¡njuit  difirMitur fiferU  i/li ,  md- 
pan  tumait 4*  mihi ,  inqtát  frius  l/lum  pijcatonm;  Vtm  tu  fm- 
per , ::  fequere  me  nlhll  habes ,  nihil  no/li ,  fequere  me  n  ta»  Mm 
fottti  tfas  innane  admolpendum  e/l.D'imifsit  retía pi/catoriaccepitgrO' 
tlam peccAtor ,  O"  faítus  e/i  diVmus  orator  dentque  UguiUtir  mod» 
!perba  pifcatorum  ,  íir  colla  fubduntur  oratorum.  O" ) 

14  La  confcfion  de  Santa  Marta  fue  iluftrifsima  j  pero  fobrc 
np  ícr  capaz  fu  fcxo  de  las  honras  que  hizo  a  los  Apollóles ,  y  á 
San  Pedio,  fiie  pofterior  Cvl  confefion :  y  es  contingente  ,  que 
lleípttcs  de  las  con&fiones  d^  San  Pedro ,  y  de  la  aprobación  que 

m 

.  M  Rnpeft.  Janfen.  in  Joan,  i.  Abulenf.  !n Match.  lo.  apud  Corn.  AUpiiL  b  Jora*  t» 
BMaoLOaTant.  JoatuRobert.apud  Aa.SS.d¡e  15.  Aujíuft.  (h)  D.  Auguft.  in'naft.7. 
In  Joan.  Tolec.  annot«78*  ín  Joan*  uHaioocjui  ann*  Chrifl.  31*  nunu  to»  &al¡j  con* 
munic.  (i)  i.Corinu  i.v. a?.  18.  (i)  D.AueuíL taa.  1*  Seno.  t>.  de  Vofak 
&aap.Umfa.av.io.cd.4«ir.ftlé«.4di4BiiiLiét}.  ™ 
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fu  Divina  Magcftad  hizo  de  cUa$ ,  y  dd  Sanco  ,  lefultafle  en  la 
Iglefia  de  los  fieles  (que  ibaibrmando  el  Señor  coa  (ttdo£hrina) 
mas  nocicia  ,  y  claridad  del  Mifterio  ,  y  qac  fe  dcbicíTe  en  parce 
la  confeíion  de  Santa  Marca ,  á  las  que  hko  San  Pedro  5  y  aía 
tanto  mciu»  debe  pteÉcrirfe  a  ellas,  quanto  es  vcrifimil,  que  con- 
fesó Santa  Marca  ,  porque  confesó  San  Pedio.  Quanto  al  no  al.i- 
jbarla  y  bien  pasó  por  alabanza  h  rcfurcccion  de  Lazare  ,  lu  her- 
mano ,  que  confesó  juftamcntc  Santa  Marti, y  cuya  contcfion, 
y  la^imas  es  de  creer  que  fueron  difpoficion  para  el  milagro. 

CAPITULO  XIV. 

2)£  Onr%dEXCELE^UVE  SA^^^yED'KQ^ 
tn  haher  fido  el  primero^  cjue  de f pues  de  ¡a  F ir  gen  tu^ 
vo  fwtmtentos  de  U  Tafim  del  Señor  ^jde  fm 

M»(k4te,Dominé»iionemt¡Uboc.Al4ih¿.s6.>.  ii.C^yíf, 

Entir  la  muerte  ,  y  penas  del  Redentor  ,  deípucs 
de  haber  fuccdido ,  y  padecido  por  el  hombre, 
muchas  almas  lo  han  hecho  con  gran  dolor  ,  y 
conílguido  por  ello  méritos  muy  catcelenies  ,  poc 
queácfto  les  ayuda  la  tlóbleza  del  objeto,  y  k 
fuerza  de  la  gracia  :  d  objeto ,  porque  habiendo  fiicedido  el 
mifletio  9  fácil  es  mover  laítima  d  dolor  ,  en  k  viva  repre(eiiu« 
don  de  tan  dcúnedidas  ,  y  defincrecidas  penas ,  y  tan  aruelei 
^avios ,  y  cormeotns :  y  la  gracia ,  porque  con  ks  mifmas  pe» 
ñas  del  Señor  han  grangcado  Tas  almas  gracia  para  cíle  dolor;  pe^ 
ro  fcntir  las  penas ,  y  Pafion  del  Salvador  ,  antes  que  ella  íucc- 
dicíTe  ,  íblo  lo  han  confcgui do,  conforme  al  Texto  Sagrado  ,  la 
Virgen  nucftra  Señora  ,  y  San  i-'edro.  La  Virgen  Santiisima,  co- 
mo lo  dice  el  Evangclifta ,  quando  predijo  Simeón  ,  que  un  cu- 
diiOoacravcniria  fii  alma :  Et  tttam  ip/au  animam  pertran/ibit  gla- 
Mta,  (*)  Efto  es ,  el  dolor  ha  de  tn^afic  cu  pecho,  como  pudie- 
ta  un  Ojchillo  muy  agudo  >  fiendo'ciéno ,  que  deí<k  entona 
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Su.  Wro  ,  aunado  diccndo  d  S.ñor ,  c,uc  h.bia  de  padecer  « 

tcrio ,  contemos  d  calo  como  pasó. 

2  AfsUomoconfcsóSanPcdto.quecIScíiorcRivcrdaclc- 
™  '  ' '         Promctído^ungúlodcl  Padre  Ere  . 

no  p.ra  nucrtra  recicnaon  que  cfto  HgnifkS  C^rj^,  ks  mandó 

cIScnor  con.o  Hemos  viík.,  <j„c  callaífcn,  por  las  moncsZ 

fe  han  rcfcndo  y  luego  inmcdiatamcnrc  Ies  di/o ,  y  defcübni  á 

M^e/íad  e  ,r  ajeru/a¡én  ,    J,W,  condeL  los  Ton^ 

ti/kes  ,j  Efcnbas  ,j  Jarle  muerte  ,y  al  tercero  diarc/udtar.ycño 
b  dccm  daramcnre.  (b)  Quando  oy¿  cito  San  Pedro  ,  y  que  d 

jbntt  al  Salvador   comcnró  á  dcfviarle  cl  inccnto  ,  y  decirle: 
Ta  no  i>arara  .Sriti^^noU  Je/ucedir  tn  tí  tal  cofa  j  y  cl  Seí^or 
volvicndofcálosDtícipuIos,  4cna.andoáSan  Pc^rJ  J^^^^^^^^ 
Stgmmi  ,  Omtr^io  a  lo  ^ue  defio  ,  jr  ^kéUt  Je  Jdante ,  porque  me 

de  hombres  0  Y  entonce  llamando  álasTurbas,  1«  dióá  enten- 
der a  uclidad  cjue  fe  encierra  en  padecer,  j  ^ue  el  que quifmt  ít. 
gun  le  ,  Je  n,eo^ue  a  sí  mlfmo  ,y  tome  fu  Cru^^y  k  fesukk.  Ef- 
to  hic  (in  duda  ,  uno  de  los  grandes  fucefos  de  San  Pedro  verle 
apcruis  alabado  ,  como  lo  vemos  poco  há  engrandecido j  vaho- 
ra  ya  adverado  ,  y  humillado  ,  y  reprehendido ,  v  moiriHcadcM 
pcro.ficmpre  ,  como  vcrémos ,  amado  ,  y  favorecido 

J  Dudan  los  Santos  ,  y  Expof.tores ,  ¿por  qué  ci'senor,  lue- 
go que  San  Pedro  acabó  de  hacer  tan  clara  la  conrefion  de  fu  Di- 
vma  Pcrfona  ,  y  de  que  era  verdadero  Dios,  y  Hombre  ,  formó 
alarde  de  fus  trabajos ,  y  les  anunció  que  habia  de  padecer ,  pe- 
nar ,  y  morir  ? «»)  A  que  fe  refponde ,  lo  primero :  que  fu  DM- 
na  Mageftad  ficmpre  procuró  afentar  fijamente  en  el  corazón 
del  hombre  y  mucho  mas  en  el  de  los  Apoftoles  ,  MaefttOS,  y 
Paftorcs  dcftinadQsdclasalma»,  y  kfé,  que  no  venia  á  dárc¿ 

Tom,U,  Dd  ro. 


»io        EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 

roñas  ¿c  tierra ,  fino  corónas  de  gloria ;  y  que  no  venia  rcíplan-  ^, 
dccicndo  una  fortuna  dichofa  en  cíla  vida  ,  y  alegre  ,  dcfcanfa- 
da,  real ,  magnifica  ,  y  dclcytofa  j  fino  á  reducir  las  almas  cenia 
eftrecha  difciplina  de  la  mortificación ,  y  reformarlas  ,  y  ajuíbr- 
las ,  para  que  con  breves ,  y  moitonos  trabajos ,  en  corta  vida 
alcúiza^  delcytcs  que  no  &  acaban.  Y  onno  dSeñor  había  re- 
conocido ,  que  ya  San  Pedro  y  y  los  Apoflotes  Sancos  le  creían 
verdadero  Dios»  y  Hombre  ,  <]á¡íb  ponerles  delance  los  trabajos 
que  había  de  padecer  en  quanco  Hombre ,  poc<)ue  no  aeyeííen 
que  era  impofíblc  padecerlos  fiendo  Dios. 

4  Lo  ícgundo  :  con  cfto  miímo  los  confirmaba  en  la  Féf 
porque  habiendo  elegido  fu  Divina  Mageftad  ah  ttterno  para 
rneftri  redención  el  medio  de  padecer,  y  morir  por  los  hombres, 
como  el  que  era  mas  útil ,  y  congruo  á  nuclhas  dolencias,  y  mu- 
cho mas  fignificativo  de  la  caridad ,  y  amor  que  nos  ha  tenido, 
y  tiene  ;  fi  luego  que  le  confcfaron  Dios  no  les  pu fiera  delan- 
te ,  que  habia  de  padecer  ,  claro  eíU  que  vicndoie  deípucs  en  la 
Coluna  azocado ,  en  el  Atrio  coronado  de  eípinas ,  y  ekupido,  y 
en  la  Cna  clavado , y  muerto ,  podían  dudar  fi  era  Dios,  quien 
como  hombre  verdadero  padedajy  afii  les  impediría  al  penédo 
conocimiento  de  la  F¿  el  primer  concepto  que  y¿  teman  &rma^ 
do  deque  era  Dios»  jugando  que  k  Dios  era  indigno  el  pade- 
cer, y  que  pues  padecía ,  no  fiie  cierto  que  era  Dios.  A  cita  cau- 
(a  lo  previno  (u  Divina  Mageftad  ,  diciendoles :  Que  habim  de 
decer  aunque  era  Dios ,  como  quien  dice  :  advertid ,  que  aun« 
que  yo  íby  Hijo  de  Dios ,  me  hice  Hombre  para  morir  por  el 
hombre  ;  y  defpucs  de  muerto  Hombre  Dios ,  rcíúcitaré  Dios 
Hombre ,  y  veréis  en  las  luces  de  la  Kcfurcccion  que  fiic  voiun* 
taria  la  Pafion. 

5  Lo  tercero  :  con  efto  mífino  les  explicó  que  era  Dios ,  y 
los  confirmó  mas  en  dmifiefio  de  ín  Pafion  doloroíá  5  porque 
<|uando  le  vidlen  padecer,  íe  acordaren  que  les  previno  que  ha- 
bia  de  padecer » y  emendíeflén  queél  miuno ,  que  como  Dios  lo 

era  el  que  como  Homlnc  padecía  jmoftiando  al  pn^d- 
cario  d  s¿r  Divino ,  y  al  penar,  y  padecer  el  humano.  Lo  quar- 
to :  para  que  de  Dios  tomaíTcn  el  obedecerle  ,  y  de  Hombre  el 
imitarle  j  porque  fiendo  impoíiblc  en  quanto  Dios  el  padecer, 
fupicflcn  que  fe  hizo  Hombre  para  hacer  pofibleel  padecer  por 
cl  hombre  ,  y  enícñacles  que  iéda  »  y  mqftnuia  fer  Dios  al  redi. 
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mirlos  ,  premiarlos  ,  y  glorificarlos  j  pero  paíando  ellos  primero 
por  el  padecer  por  íu  amor,  como  fu  Divina  Magcftad  padecía, 
y  íc  ofírccia  por  ellos ,  y  que  la  herencia  que  les  dejaba  eran  fus 
méritos  >  y  w  Sangre ;  pero  con  cal  calidad,  que  en  efta  vida  ha- 
bían de  lieredar  díé  íu  Sama  Humanidad  las  penas  enla  ocra, 
de  íii  Sanca  Divinidad ,  los  premios,  gozos  ,  y  felicidades.  Finai* 
menee  les  iba  dando  conocimicnios ,  y  previniendo  aqucUo  de 
que  juzgaba  neceíitaban  para  las  peleas  inceriores  de  la  Fé  3  por- 
que nunca  íc  vicffc  combatida  íu  fragilidad  ,  que  no  (e  hallaíle 
prevenida  con  las  luces  de  fu  gracia  ,  cníéñandonos  con  cño  lo 
<juc  debemos  cílimar  los  trabajos  de  que  con  nntaanfia  huimosj 
pues  el  Scfior  adorado  ,  y  reconocido  Dios  por  San  Pedro  ,  al 
inítante  refirió  fi.is  trabajos ,  y  penas ,  como  quien  dice  :  mirad 
que  tal  es  el  padecer  ,  que  al  lado  de  fcr  reconocido  por  Dios, 
hago  alarde  de  mis  penas  >  y  dejando  por  prefupucílamiDivini* 
dad ,  aquello  que  mas  efiimo  ,  es  lo  que  padece ,  y  ha  de  pade« 
cer  mi  Humanidad  ,  y  humildad. 

6  Noespoíible  queíeamasffrandeD¡os,ninias  bueno^ 
ni  que  á  íús  altos  atributos  baya  cota  que  añadir ;  peto  fi  pudie* 
raícr  ,  íblo  lo  hicieran  mayor  el  padecer  ,  y  fufrir.  Es  tan  gran 
coía  d  padecer,  que  quiíb  Dios ,  ílcndoDios  ,  hacer  fe  Hombre 
para  padecer  5  porque  nó  fáltaílc  á  Dios ,  por  fcr  Dios  íblo ,  el 
gozo  ,  y  confuclo  de  padecer  por  el  hombre.  Grande  confiiclo  á 
los  que  padecen  ,  ver  que  fobrc  el  Ser  Divino ,  tomó  Dios  el  Ser 
Humano ,  y  fe  agradó  ,  y  complació  en  el  padecer  humano  ,  pa- 
ra ofrecerle  cííb  mas  al  Ser  Divino.  Ello  es  aísi }  pero  tan  alta,  y 
eminente  Teología  hafta  entonces  nunca  oyó  hombre  morta],ttt 
la  habla  reconocido  perfedamente  San  Pedro  $  porque  veía  que 
íu  Macftro  era  Dios,  y  que  efto  Iblo  reveló  íu  Ecerno  Padre.  Co^ 
flodaque&nlaspenas  d  azotemerecidodelasculpasjyfcde^ 
ben  de' juflkia  i  aquellos  que  las  cometen  ,y  que  íbn  el  fuplicío, 
k»  asEOtes  ,  y  la  Cruz  ,  jufto  caft^  de  malos.  Veía  di  Salvador 
inocente, y  bueno,  y  íc  afligía ,  que  tal  inocencia ,  bondad,  be- 
neficencia ,  y  virtud ,  huvicííc  de  padecer  tanto  ,  y  tan  afrento- 
íamcntc;  no  fuftiendofu  tierno,  y  abrafado  corazón  en  fu  amor, 
v¿r  al  Sefior  en  la  Cruz.  Veía á  los  Fariseos,  y  Eícribas, que  me- 
recían lo  que  el  Scííor  eícogia  para  sí, penas  ,  tormentos,  y  dolo- 
res} y  aísi,  juzgando  naturalmente  como  veía,  y  llegando  con& 
amoradonde  entooces  le  minoraba  íu  lus,  y  acodo  aquello  que 
Tm.¡L  Dd»  ce» 
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conocía ,  fe  accK¿á  fuDiTOikM^cftad  ,  y  fe  le  pufo  «leíante, 
diciendo :  Ahpt  ¿  te ,  ^kmm  yWMtrit  tihibocl  Lejw  tfU  ix  tí^ 
Stñer  ,  el  padiOf  tán  rlgurofé  pafknt^  no  U  Je/uceder  tal  cofa.  Pa- 
Ubcas  que  cxpíicaii  bien  aquel  excelente  amor  del  Apoftol ,  y  la 
ternura  dukifsima  con  que  adoraba,  y  creía  ¿  fu  Macftro ,  y  fcft» 
tía  fiis  penas  ,  fus  dolores  ,  y  fu  pafion. 

j    Porque  decir  lab/it  j  no  haya  tal  cofa :  es  fignificar,  quan 
(ervido  lo  quería  ,  reverenciado,  y  amado,  dcfcando  que  yá  que 
huvieíTc  traba  jos,  cftuvicn'cn  muy  aufcntcs  del  Señor,  como  quien 
dice  :  que  haya  en  el  mundo  trabajos  ,  y  calUgos ,  es  muy  jufto, 
Macftro  Hrcrno }  mas  ellos  han  de  fcr  para  aquel  que  los  merece 
por  Tus  culpas ,  no  para  Vos,  que  íbisla  miíma  Inocencia.  Sean, 
Señor ,  los  trabajos  para  mi,  y  los  gozos  para  Vos.  Y  cílb  miímo 
fignifica  aquella  propoíicion ,  y  palabra  á  íe,  que  es  decir :  los 
trabajos ,  la  Cruz,  los  tormentos ,  los  azotes,  k»  caftigos,  eftM 
etk.  los  Faris¿os  ,  y  Efcribas ,  que  los  merecen ,  y  en  quancos  per  • 
figuen  vueftra  do¿bnna ,  y  no  adoran  vueftra  Divina  Pcrfon  ),y 
^  mí ,  que  foy  pecador  j  pero  no  en  Vos,  dulce  Bien.  ¿Pues  íi 
■  en  el  mundo  fe  aflige  álos  inocentes  con  tal  rigor ,  y  quedan  fin 
caíUgo  los  culpados  ,  quien  podrá  fufrir  al  mundo,  dulce  Amor, 
dutceSeiíor?  Y  aquel  modo  de  decir:  Xon  erit  tlb't  hoc :  m  ha  de  fu- 
federte  cfio  ,  fe  explica  con  la  palabra ,  Sam ,  ahftt  á  te  y  Domine} 
porque  opuío  San  Pedro  al  rigor  del  padecer,  el  ícr  de  Dios,  que 
cílo  fignifica  propiamente  ella  palabra  Señor  en  la  Eícritura 
Sagrada.  Como  quien  dice:  Dios  no  es  jufto  que  padezca ,  fien- 
do  Dios,  aunque  (éa  Hombre  ,  puesel  padecer  es  utis&cciondel 
pecar ,  y  no  puede  nkrecer  el  padecer  ,  el  que  no  puede  pecar; 
padoxa^  bombrc,  porque  no  firvc  á  Dios  Hombre  ,  á  quien 
debe  obedecer.  Y  la  refolucion  ,  y  valor  del  Santo  ,  ei)  eícuíarle 
pcnás,y.crabajps  al  Señor  ,  ic  explica  en  la  afirmación  con  que 
iiabla,  que  no  dice  comunmente  no  padecería ,  ni  que  rogaba  al 
Señor  no  padccicíTc;  fino  que  afido  ,  firme,  y  fuertemente  en  el 
concepto  de  la  Divina  Naturaleza,  no  quería  que  padecieíTc  en  el 
-Salvador  la  Humana  ,  pues  no  podia  merecer  el  padecer  por 
•.   propias  imperfecciones,  y  culpas ,  unida  la  Naturaleza 
Humana  á  la  Períbna  Divina. 


CA. 


-  LIBRO  n.  CAP.  XV. 


CAPITULO  X  V. 

fue  el  de  San  'Pedro  ,  guando  de  feo  que  ei  Señor  no  - 
fadeciefe  tamo  for  d  Unaga  humáno, 

Abfit  a  ce ,  Domine, non  erit  übi  hoc.  Uáttb,  1 6.  ii. 

Odo  cftc  modo  de  fcntir  era  excelente,  dentro  de 
aíjuello  que  San  Pedro  conocía  ,  porque  no  ha- 
bieiulo  llcgado  aún  el  Señor  á  alumbrarle  clara- 
mente'icón  la  luz  de  que  nueflaa  Redención  íc 
habia  de  hacer  coa  las  penas  del  Salvador,  de  las 
almas ,  viendo  que  las  penas  fi>n  comunmente  el  cochillo,  yca£^ 
dgo  de  culpas  j  como  buen  Diícipub  y  amante,  de  tal ,  y:tan 
grande  Señor,  Macftro,  y  Cri.^dor ,  reconociéndole  inoccnce,y 
Icr  la  mifma  inocencia  el  Salvador  de  las  alma$,  eftaba  firme  en 
que  no  era  judo  que  le  hicicíTen  padecer  ,como  de  verdad  no  lo 
era  5  pues  padecía  fu  inocencia  injuftamcnte  las  penas  que  mcre'- 
cian  mis  culpas.  Y  afsi  en  tanto  grado  no  peco  San  Pedro  cnef- 
tc  hcroyco  acto  de  dolor  ,  y  de  amor  ,  que  nntcs  bien  dicen  los 
Sancos  ,  que  moftró  mas  excelentes  quilates  de  caridad  ,  que  los 
otros. W  Lo  primero :  porque  San  Pedro  no  íe  oponía  a  la  con- 
veniencia de  la  Humana  Redendon:  al  padeceré!  Señor;  fínó 
¿  <]ue  un  Señor  tan  digno  de  (er  adorado  ,  férvido ,  amado ,  y 
leverendado »  ÍqüíSSí  ofenidido  ,  afrentado,  y  maltracÉdoji  y  á  dSb 
mira  el  decir :  Abjtt  Á  te ,  domine.  Lejos  eftén  de  ti ,  Señor  ,  las 
afrentas :  bu^ucfi  eftas  el  delito  ,  y  no  á  la  miiina  inocencia  5  y 
efte  es  a£ko  hcroyco  de  caridad ,  y  de  fé,  : 
2  Lo  fcgundo  :  porque  fentia  San  Pedro  que  caufaílén  i  Iti 
Divina  Mageftad  penas  Ins  culpas  del  Pueblo  ingrato  ,  y  que 
fucile  crucificado  el  Criador  inocente ,  cometiendo  los  pecado- 
res uncos  culpas ,  crucificando  á  firmiímo  Criador  fus  ingracas, 

y 

(a)  Sitfi  dtxímut  mmt)  tritrii ,  érntrí/hu  ftum  mé^Amfiíffe  fttnun  in  f>eminum  Sslv*' 
ttrtm  ■:  Cf  tvfit  inerfpturt  titunt  tmtnt  'tf  tpdu.  D.  Hicrón  tom.  7.  Hb.  5.  ¡11  Mjtch.  cap,  itf. 
coU  I  x6.  iit.  D.  &  C.cdit.  Vcron.  1 7  ^  7>  Ciipitincrcptrc  illum  amaiitit  áfffÜu»  Glofla  vutud» 
Maiod>.llriik^pudBibLMu.V.Bcd.£uthÍBbafii4Mi^^  fak.  AtniU  ia  MattlutC. 


;»i4  EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO, 
y  culpadas  criaturas.  Y  cflo  que  (cntia  emonces  SanPedro  y  tatn-- 
Ucn toiéiicia  d  Paire Eccmo ,  pues  fincíó  d  agravio  »  y  las  in< 
íuiías  que  hadani  íii  Unigénito  Hi)o,y  las  culpas  con  que  aquc- 
Uoi^mo oblaban.  Lo  tercero:  porque  no  foc  culpa  el  oponcrfc 
íendllamcntcSanPedro,alvcr  pidcccr  la  inocencia  purÜsiniA 
Señor  ,  fino  ezcdcncc  ado  de  fé ,  y  de  caridad :  de  fé ,  en  co- 
nocerlo y  y  juz^rlo  por  indigno  de  penas ,  en  quanco  íón  caíli- 
go  de  propias  culpas :  de  caridad,  en  no  poder  fufrir  el  amor  del 
Santo  ,  ver  penando  á  fu  Macílro.  Lo  quarto:  porque  fi  fue  ma- 
lo ,  horrible  ,  pccaminofo  ,  y  íacrilcgo  en  los  Judios ,  el  dar 
muerte  al  Redentor ;  claro  cílá  que  fue  íanco  9  pcrfcdo ,  fcrvo- 
rofo ,  amorofo  ,  y  meritorio  d  kntir  San  Pfcdio  que  le  dicílai 
muerte  5  y  elfo  fcntia ,  y  por  eíTo  quería  que  td  coia  no  pafallc, 
quando  dijo :  aí/it  á  fr,  fino  que  raefTenlaspenas  adonde  las  cul* 
imSé  Lo  quinto :  porque  no  puede  íér  malo  deíear  la  gloria  de 
Dios }  y  d  Santo  en  aquello  a  que  llegaba  entonces  fii  luz  »  y  co- 
Aodniiento  9  no  ju^ba  que  feria  glMÍa  íiiya ,  fino  pena  d  pa^ 
decer ;  y  como  pena  de  culpa  (  aunque  no  propia  )  no  la  qucri» 
.en  d  Redentor  ,  fino  en  aquellos  que  al  Redentor  afligían. 

5  Lo  ícxto :  porque  no  íolo  no  pecaría  entonces  quien  le 
digedé  al  Señor  que  no  padecícíTc  tal  modo  de  padecer,  como  íc 
lo  dijo  San  Pedro,  ju7gando ,  que  el  padecer  era  dcfeñimar,  afli- 
gir ,  y  pcrfeguír  al  Scíior ,  y  no  fabícndo  que  era  medio  neccíá^ 
rio ,  por  haberle  elegido  nueftro  Redentor  pora  nueftra  Reden- 
ción }  mas  va.  tampoco  pecada  aquel  que  lo  de&ndidié  ,  como 
lo  hizo  d  Santo  en  Getlemaní,  con  una  cípadaen  la mano^ por- 
que d  defender  i  Chrifto  nneftroScñor  fíempre  es  bueno,  y  ían- 
to  y  baila  que  mande  fúDivina  Magcílad  que  embayne  d  que 
falió  á  defenderlo,  como  lo  hizo  SaaPqdiolucgo  que  fe  loman- 
do 9  ^''^  y  de  efte  punto  hablarémos  mucho  mas  largo  dcípues. 
Lo  ícprimo :  porque  San  Pedro  íe  gobernó  por  una  razón  muy 
natural  ni  fcntido  humano,  y  conforme  a  buen  dilcurío  ,  antes 
de  haberle  llegado  el  pcrfcóto  conocimiento  con  que  defpues  Ic 
iluftró  el  entendimiento ,  porque  dijo  :  ¿Vos  Señor ,  padecer 
muerte  de  Cruz  ,  fiendo  Dios  ?  Por  qu^  Qué  habéis  hecho?  Son 
VDcftras  culpas  los  milagros ,  y  el  darles  vida  k  los  muertos?  £A 
tais  beneficiando  las  almas  )  dando  fidudá  los  cuerpos,  y  quan* 

do 
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do  codos  debemos  padecer  ,  y  morir  por  Vos,  queréis,  fobrc  vcC- 
tiros  de  nucitra  naturaleza  ,  y  nucrtra  carne,  romperla  con  heri- 
das ,  y  tormentos  ?  Eflbno  ;  padezcan  los  que  os  perfiguen ,  pues 
las  penas  (é  íbtmaron  pan  caítigar  las  culpas  ,  y  los  ñlos  del  cu- 
chillo ¿clefy  hande  conar  lo  malo  de  la  República ,  pero  no  lo 
bncno»  y  ^auuo :  i  efto  miran  aquellas  quacro  pa]al>ras  *.  Non  erk 
tíbi  htc :  itii  tihi  i  no  Señora  pero  á  losEícribas,  y  Faríséos,  fí: 
tíhi ,  no  las  penas ,  que  eres  la  mi(ma  inocencia }  fiñó  á  áqudlos 
que  íé  hallan  llenos  de  culpas ,  por  fer  la  miíma  malicia. 

4  Eftc  era  un  difcurfo  muy  jufto  ,  y  muy  racional ,  halla 
que  llegó  otra  luz  mas  íúperior  ,  que  ic  dijo  ;  que  quería  fu  Di- 
vina Magcftad  padecer  muerte  de  Cruz ,  por  haber  elegido  cílc 
medio  para  la  humana  Redención  j  y  en  eíTc  caíb  nunca  le  di;o 
San  Pedro  que  no  padccicíTc  }  pero  ficmprcfintió  mucho  fuS.^n- 
tiíslma  Pafion  ,como  la  fintió  la  Virgen  ,  y  los  Santos  maspcr- 
fc^os  de  la  Iglcfia.  De  la  manera ,  que  quando  fe  rcfiftióa  que  le 
bvaílé  Dios  los  pies ,  fue  muy  heroyca  humildad  ,  y  decencia,  y 
conefia  ,  y  fiiera  grofcria,  fín  hacerlo  ,  el  dejarfeloi  lavar  }  pero 
en  viendo  que  Dios  queria  que  afil  fuellé  ^/i  nm  Uepen  te  ^  no» 
htMis  fmm  mtam^  le  ofreció  San  Pedro  los  pies  ,  las  ma- 
nos ^y  la  cabeza :  Skmm^mntántmñ  feáes  ^fiáiT  nuaua  ,  O* 
cáfia»  Lo  oAavo :  porque  cada  uno  debe  obrar  con&rme  al  co- 
nocimiento que  le  aluiñbra  ,  hafta  aquello  que  conoce  :  como  fi 
tiene  luz  de  quatro  grados ,  debe  obrar  a  aquella  luz  ,  y  el  que 
como  cinco  debe  alcanzar  hafta  cinco }  y  afsi  con  una  mifma  ac- 
ción unos  merecen  por  obrar  con  menos  luz  ,  y  otros  porque  no 
obraron  hafta  lo  que  conocían  ,  no  merecen  :  y  á  efto  mira  la 
diferencia  de  los  talentos  ,  y  la  qucnta  ,  que  conforme  á  ellos  to- 
ma dcfpucs  el  Scííor  j  y  San  Pedro  conocía  entonces  que  era  Dios 
hombre ,  y  quando  mucho ,  que  habia  de  pade^  |  mas  no  tan 
riguroíamenie  9  y  no  debki  conocer  hafta  que  lo  fiie  ejqplkando 
di  Salvador ,  que  habia  eícogido  Dios  Hombre  por  medio  ,  pa- 
ira redimir  nucftras  almas ,  el  ponerle  en  una  Croz  por  A  hom- 
bre f  y  aGi,  hafta  que  lo  fupo ,  y  entendió  el  Santo ,  pudo  ,  y 
merecáá  muchiísimo  en  (iiplicarle  que  no  padecieílé  tan  graves 
penas ,  pudíendo  redimirnos  con  menores ,  porque  cenia  efta 
plica  fu  fundamento  en  el  UDSX^  y  deíco  del  dcfanfa  y  alivio  de 
fu  Macftro ,  y  de  fu  Dlos»  I-O 
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5  Lo  nono  :  porque  quando  San  Pedro  conociera  ciar»- 
mente  que  venia  el  Señor  á  redimir  nueflxas  almas  y  podía  pen^ 
far  (  como  lo  entendió  deípues  que  lo  iiipo  de  los  labios  del  Se- 
ñor )  que  ílendo  Dios  (¡i  Divina  Magcftad,  eligiera  otros  medios 
para  nueftra  Redención  ,  pues  podia  hacerlo,  fin  poneríé  en  una 
Cruz  'f  porque  entonces, aun  no  les babia abierto á  los  Apofto- 
les  el  íenddo  de  las  Sancas  Eícricuras ,  y  Dios  no  quiíb  hacerlo 
todo  en  un  punto ,  fino  que  con  modo  humano  ,  poco  á  poco 
fíic  de  miftcrio  en  mifterio  miniftrandolcs  la  luz  }  con  que  San 
Pedro  en  lo  que  veía  ,  excelentemente  obraba.  Lo  décimo  :  el 
modo  de  decirlo  es  de  grande  amor  ,  refpcto  ,  fervor  ,  preemi- 
nencia ,  y  ímccridad  ;  Lejos  e/ié  de  ti ,  Señor  ,  el  padecer.  No  ha 
de  fuceder  a/si  Porque  d  apartar  las  penas  dd  Salvador,  es  amor, 
y  fervor :  el  llamarle  Seik>r ,  que  es  lo  mifino  que  Dios  ,  es  fi^: 
éL  decir  no  habla  de  íiiceder  ^  ,  es  confirmación  del  amor ,  y 
de  la    :  d  tener  autoridad  para  hacer,  y  decir  efto,  es  alriísima 

-  preeminencia ;  y  el  decirlo  tan  ingenuamente  ,  grande ,  y  íánta 
verdad ,  y  fmccridad:  pues  á  la  verdad  con  eftas  palabras  aílégu- 
raba  San  Pedro  ,  que  no  podria  fu  amor  tolerar  las  penas  en  íú 
Macftro  ,  y  una  tan  grande  injuílicia ,  y  que  no  era  julio  pade- 
ciere tan  ignominioíamente  ,  ficndo  verdadero  Dios ,  origen  de 
la  inocencia  :  y  aquel  no  ferá  ,  dice  un  animo  excelente  ,  fuerce, 
rcílielto ,  conloante  ,  y  que  ofrccia  en  aquellas  dos  palabras  mil 
veces  la  vida  ,  y  el  corazón  á  fu  Divino  Macitro.  No  ferá  ,  aun- 
que íc  hunda  ci  mundo:  viviendo  yo ,  no  ferá,  que  yo  lo  defen- 
derá: primero  moriré  yo  mil  veces ,  que  coníéncir  que  cal  íea. 
Eflo ,  y  mucho  mas  ¡nduyc  aquel  decir  no  firá  ,  iwn  erktíki  boc, 

6  Finahnence ,  yo  no  puedo  acomodarme  i  confiderar  eh 
un  ado  de  ,  y  de  amor  tan  iluilre  ,  como  Caak  San  Pedn), 
aun  anees  de  padecer  las  penas ,  y  dolores  del  Señor,  queíe  pue- 
da ima^nar  coíá  que  no  tea  mérito  ,  ado  hcroyco  ,  y  cxcelcn- 
te,  y  preferencia  a  quantos  oyeron  que  el  Señor  decía  ,  que  ha- 
bía de  padecer ,  y  callaban,  y  pafabanpor  ello,  aunque  con  ttíC- 
reza  j  porque  fino  es  que  les  tuvicfle  ocupados  la  admiración,  no 
hay  duda  que  parcccria  por  lo  menos  gran  tibieza  el  ver  los  va- 
íallüs ,  que  fu  Rey  ,  y  el  ver  los  Difcipulos  ,  que  fu  Maeftro  ,  y 
los  ficrvos ,  que  fu  Señor ,  fe  iba  defnudando  del  gozar  al  pa- 
decer ,  y  que  iba  á  mom  atormentado  en  una  Cruz,  y  por  ellos, 
f  mas  podiendo  libcadoi  íin  can  riguiofa  pena ,  y  que  no  llo- 
ráis 
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raflen  »  ni  lo  fintidlén » y  i  ello  no  le  difiiadieflcn :  y  paiece  que 
fi  Ce  admitíeflíé » que  San  Pedro  en  efte  claro  fentido y  ¿intcl^en- 
da  pecó  en  íentír  las  penas^  y  dolores  del  Señor  i  Ce  habría  de 
conceder  en  alg;iuia  manera  ,ó  podría  dcducirfc  ,  que  mcredc- 

XOn  aquellos  que  las  caufáron ,  y  fe  holgaban  de  verle  padecer  en 
una  Cruz ,  y  hacían  cícarnío  de  íu  Períona  Sanciísima  j  co& 
blasfema,  íácrílcga  ,  y  digna  decrcrna  condenación. 

7  Porque  debe  confidcrarfc  para  el  perfcdlo  conocimiento 
de  efte  punto ,  que  hay  dos  modos  de  ícntir  las  penas  del  Scríor, 
y  otros  dos  de  holgaríc  de  ellas  j  y  de  unos  i  otros  grandilsima 
diferencia  ,  como  de  las  tinieblas  al  Sol.  Sentir  las  penas  del  Se- 
ñor en  (ñ  Pafion ,  y  dcfear  que  no  hiiviera  padecido  ,  porque 
no  huviera  penado }  y  querer  antes  padecer ,  y  penar ,  que  no 
que  penaílé,  y  que  padedcíle Dios»  yantes,  6  dcípucs  de  (u Pi- 
fión doloixjía  ,  llorar  »  y  aiOigiric  con  íüs  penas  i  un 

es,  y  perfi:^,  y  heroycoaAo  y  porque  hace  el  ahna  por  el  Sal- 
vador»  lo  que  Dios  hizo  por  ella ,  que  es  ofrcceríe  i  penar ,  por* 
que  no  pene  el  Señor ;  y  aísi  la  Virgen  Cncío  las  penas  de  íiiHi- 
jo ,  y  tuvo  el  cuchillo  de  cftc  dolor  atraveíado  por  Hidemo cora- 
ron ;  íolo  que  como  íabía  que  eícogió  aquel  medio  p;ira  nucftra 
Redención  ,  fcntia  las  penas  ,  y  las  lloraba  ,  mas  no  íc  las  impe- 
dia. San  Pedro  conocía  que  era  Dios  ,  y  fcntia  que  huvicííc  de 
padecer  ;  pero  no  fabía  entonces  que  cftaba  decretada  efta  muer- 
de de  Cruz ,  y  con  tal  rigor ,  para  medio  de  la  humana  Reden- 
ción. Sentía ,y  noconíentía  que  padedeflc en  efta  forma  dSe- 
ñot  9  hafta  que  fupo  dmÜbrio,y  íc  lo  explicó  Cu  Divina  Ma- 
geftad  s  con  que  la  Vii^en  Santí&ma  mereció  mas  altamente» 
leíignada  á  que  padedeíTc  fu  Hijo ;  pero  San  Pedro  en  loque  fii- 
po ,  mereció  alcamenie  rcfiftiendo  ,  y  pidiendo  al  Señor  no  pa- 
dccicílc  tan  cruda  muerte  de  Cruz. 

8  Otro  modo  de  fcntir  las  penas  del  Señor  ,  es  facrilcgo,  y 
pcrverfo  ,  como  lo  fmtió  el  Demonio  ,  y  todo  el  Infierno  junto, 
que  es  ,  porque  iba  en  ellas  embucha  la  Redención  del  genero 
humano:  de  fuerte,  que  las  abrazaba  el  Demonio  en  quanto 
penas ,  y  íe  holgaba  de  que  padecicílc  Dios  ,  íblo  porque  pade- 
cicflé ,  y  miniftraba  inftromencos  á  la  ira,  coraje  á  la  indienacton 
de  los  Eíctibas ,  y  Faris¿os  |  pero  lentia  eftas  penas  por  elrecelo^ 
y  el  temor  de  que  aquellas  penas  eftaban  purííicandorois  culpas, 
y  obrando  inerablemente  en  la  humana  Redención  $  y  por  dio 

Tm,  H;  Ee  las 


1  iS      EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 

las  ^vaé&z » y  «léíViaba  por  medb  de  k  muger  de  Matos,  d 
Mirad  lo  que  va  de  uno  á  ooo  { que  cKentir,  y  doleiíe ,  miran-^ 
do  ,  y  condoUendoíe  de  loque  en  ellas  padecía  el  Salvador  y  es 
a¿to  hcroyco  de  amor  ,  y  lo  hacia  la  Rey  na  de  los  Angdes,  y  San 
Pedro  >  y  ei  dolcríc  de  ellas  mirando  á  los  efe¿tos  que  cauíaban 
cftas  penas,  es  íacrilcgo  ,  y  horrible  odio  al  Señor  de  las  almas,y 
4  las  almas  del  Señor ;  y  efto  hacían  los  Demonios.  También  en 
el  holí^arfc  de  las  penas  del  Señor  hay  dos  divcrfos  fines.  El  uno: 
como  lo  hacia  el  Eterno  Padre,  viendo  en  las  penas  de  fu  Hijo 
libre  la  cautividad,y  que  fe  obraban  can  admirables  mifterios,  y 
que  llevaba  á  sí  cantas  almas,  y  las  quitaba  al  Demonio:  y  de  cfiz 
fuerce  la  Virgen ,  San  Pedio  ,  y  ndoc  losSantos  alaban,  y  fe  ale« 
gran  en  las  penas  del  Señor.  El  ooo:  holgaríe  de  que  aquella  pu' 
ta  inocencia  padccíeílé  penas  tan  defineceddas)  y  que^  fiendo  d 
Santo  de  los  Santos,  le  pufieífcn  por  calumnias  ,  embidia  ,  ^o, 
y  rencor  en  la  Cruz  5  y  de  efiafuerte  (é alegraban  los  DemooioSy 
los  Eícribas ,  y  Fariseos ,  cuya  labia  tenia  grande  coDxetxKO  6» 
▼ér  padeciendo  al  Salvador. 

9  De  cftos  dos  modos  de  holgaríc  hay  la  diferencia  que  del 
Cielo  á  los  Infiernos ,  y  del  mériro  á  la  culpa  j  y  San  Pedro  ícn- 
tia  como  la  Virgen  las  penas  de  fu  Macftro  ,  y  Redentor  ,  y  no 
podia  fu  ardiente  amor  tolerar,  que  padccicíTe  tan  rigurofamcn- 
tc  fu  iancilsima  inocencia  ,  pudicndo  redimir  a  menos  cofta  las 
culpas.  Y  cfte  didamen  ,  y  diícutíb  Hguió  el  grande  Ezpoficor 
déla  Iglefía ,  y  luzcbiifiínia  de  ella &ui  Getooimo  , hablando 
((obre  el  cap.  i6.deSanMatéo)deSanPedio  »y  (¡i&rvory  al 
oponcrie  en  efte  cafi>,  á  que  íu  Maeftro  no  padccicflf,dlcc:  M?- 
tí  ¿fc  error  Apoftolicus ,  de pietutis  aj/éBulfentení ,  nunqmm  m* 
centhttm  dioMiTfidetítur,  Es  como  fidigcra  :  (cncir  las  penas 
del  Salvador ,  como  puede  ícr  incentivo  del  Demonio  ?  Doleríc 
el  alma  de  la  Pafion  del  Redentor  de  las  almas ,  y  no  querer  que 
padezca  la  inocencia ,  como  puede  ícr  incentivo  del  Demonio? 
Quitar  penas  á  Jcfus  ,  cómo  puede  ícr  incentivo  del  Demonio? 
Dcíear  honra  ,  gloria  ,  y  alabanzas  á  Jcfus,  como  puede  ícr  in- 
centivo del  Demonio  ?  Elle  que  llamáis  error,  es  amor :  cífe  que 
llamáis  cnor  ,  es  caridad  ,  es  piedad  ^  es  fuego  ardientede  amor: 

y 

(i)  MMdi.i7.v«ts.       I>»HUna.Mm.7.l2bb}.¡aMaafa.coLia7.Bit.A.  eto 
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y  fi  fue  error  ,  fue  error  material ,  que  lo  animaba  la  caridad,  y 
cl  amor.  Y  afsi  el  mifmo  San  Gerónimo  ,  íobre  el  cap,  14.  dice: 
<juc  fucaaodcamor,yarJcntiísimodefc  :  In  ómnibus  locis  ar~ 
áentifsínu/idei  tve^mitur  Tetrus:mterro¿atis  (Di/dpul¡s,<¡uem  homi^ 
msákerentje/um  ,Filium  Ski  amfittíur.-polentem  ad  ^ajlionem 
ftrim^^bet\0'lkettmtmJenfu^tétmai  tmerrat  in  «/«r- 
ür.  Es  admirable  concepto  cl  de  San  Gerónimo ,  para  probar 
d  mérindc  San  Pedio  en  lo  fi>nnal,  enandoenb  material, por- 
que materialmente  el  Santo  impedia  lo  que  formalmente  amal>a: 
adoraba  k»  que  fu  Macílro  queria  ,  c  impedia  lo  que  ítiMaeftco 
diíponia  :  cl  adorar  era  del  afcdto,  y  cl  afc¿to  de  íu  amor ,  clim^» 
pedir  del  defcdlo  de  fu  luz, pomo  tener  noticias  exprefisdccfte 
miftcrio  i  con  lo  quai  en  lo  uno  merecía ,  y  enlo  otro  no  pecaba. 

CAPITULO  XVL 

COMO  SE  HA3^  T>E  E!J^E:^E%^  LAS 
faiaírasdeJ  Señor ^  que  fe  apanajfe  de  él  San  Tedro^ 
fuamh  fe  cfk/o  a  que  faJeaejfe  muerte 

Vade  poft  me  Sacana,  Uatth,  1 6.  12. 

Iguicndo  cl  mirmo  difcurfo  ,  no  hace  flierza  pata 

pcnfar  que  no  mereció  San  Pedro  en  aquel  hcroy- 
co  amor  que  manifcftó  á  fu  Maeílro ,  quandoícn- 
tia  que  padccieíTe  muerte  afrentóla  de  Cruz  ,  cl 
ponderar  lo  que  dijo  cl  Señor ;  Siguente  ;  Contrario 

tres  Je  tmhrá^  m  faks  a^ueilo  qM  e¡  Jk  !Dns  ^/m  4e  /«r  ibaM- 
km»  Porque  ^bs  (amas  palabras  roeron  mas  eníeñar»  que  ic- 

prehender ,  ínílruir ,  que  reprobar.  Aísifte  C^iriíb>  Señor  ituc^ 
tro  á  las  Bodas  de  Caná  ,  con  fu  Madre  Beatísima :  Sita  d  vino, 
emriílcccfe  d  banquete  :  la  Virgen  le  pide  que  íbcorra  aquella 
ncccfidad:  acción  pia  ,{ánta,  caritativa,  pcrfcdla  ;  rcípondclcd 
Señor  con  aipereza  exterior  ,  y  con  amor  interior ,  y  ardcntiísi* 
Tow.  //.  Ec  2  m<^ 

(f)  D.  Hieitn.(0CD.7.UUfah]|lttlui4>c«Uio7.1taé£.ciitu  YcHMui7)7« 
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CIO  ,  diciendo ;  Quid  mihi  <T  tihi  ejl ,  mulier  ?  nondum  t>en¡t  hora 
rtea.  Qué  te  importa  á  ti^  ni  á  mi  ,  ó  muger^  no  ha  llegado  aún  mi 
'hora.  Quien  viere  ,  y  oyere  la  corteza  de  eftas  palabras ,  le  pare- 
cerá <juc  fe  difgufto  el  Verbo  Eterno  con  fu  Santifsima  Madre,  )r 
d  creerlo  afsL ,  fuera  ignorancia  masque  crafa aporque  no hu* 
vo  en  la  Virgen  culpa  alguna  original ,  a^al,  ni  venial ,  ni  im* 
perftcaon,<|oeffittydclcjos  pudidlecB^oftaráfii  Eterno  Hi- 
jo: y  cneftcnecliomiicfaofneiK»,elqual  cftaba  tanUenode 
caridad  }  y  &  conoce ,  en  que  luego  hizo  el  milagro,  y  convíid¿ 
el  agua  en  vino.  Anees  hizo  el  Señor  la  cau&  de  íu  Madre  propia, 
diciendo :  Quid  mihi  iS"  tibi ,  como  quien  dice  :  todo  quamo  á  d 
te  toca  ,  Madre  mia ,  es  mío  ,  toJo  quanto  á  mi  me  toca  ,  es  tu- 
yo :  no  ha  llegado  aun  mi  hora  al  obrar ,  no  ha  llegado  aún  k| 
luya  de  rogar  ,  déjame  ,  no  te  embaraces  en  cfto. 

X  Eílo  mifmo  fucedió ,  quando  hallaron  á  Jefus  ,  Niño  de 
doce  años,  dcfpucs  de  haberlo  buícado  entre  losparientcs,á  quien 
dio  la  Virgen  ana  amorofifiima  queja ,  didcndole ;  Hijo ,  cómo 
h  hMsbmo  éfúcm  mfitrw^  Que  Ifuefin  ^Mdre^jf  To  con  ¿ran 
dohr  «t  htfcákéums,  Fúi  ,  fmi  fktfti  ñtÜsfic  ?  Éae  ^áttr  ttms^ 
<r  egt  itkHtis  furúámm  ff.  ^)  Y  les  reípondi^  el  Sefiorcon  ima 
aípcreza  exterior,  y  una  inurior  (¡lavidad:  *?0ra  qué  me  hu/cahaisf 
2Í  fAUM  fue  hahiajú  de  ocuparme  tn  Uu  coféu  di  mi  Tadre  ?  Quid 
eft^  quod  me  ^lutnhatis  ,  ne/ciebatis  ,  ^¡a  in  hts  ,  quk  Tútris  me$ 
fmt  ^  oportet  me  ejfe  >  Como  quien  dice  :  mi  Padre,  v  mi  Ma- 
dre me  bufcan  j  pero  que  importa ,  fi  mi  Padre  natural ,  que  cs 
mi  Eterno  Padre,  me  tenia  ocupado  en  dar  luces  á  lírncl.  (Por 
ventura  fcntia  el  Seííor  que  íu  Madre  ,  y  que  Jofcphlc  bufc  iflcn 
con  tanto  dolor  ,  pena,  y  amor  ?  Por  ventura,  no  daba  mil  ben- 
diciones á  fii  Madre ,  y  á  (u  putativo  Fteiic ,  de  que  con  paíbs,  y 
penas  tan  dolócoCu  k  buicaflcn  ?  dato  efta^  ^pues  por  que  aque- 
lla alpereza  enerior  al  reipondeiles  ?  Porque  aqua  fuerte  modo 
de  dedr  del  Señor ,  era  de  la  Divinidad  oculta  ,  que  deípedia  ra- 
yos de  poder  por  la  humanidad  $  esa  manifeftar  la  importancia 
del  Mi^crio  en  que  le  hallaban  ,  que  era  mayorquccldejaríe  ha- 
blar de  fu  Madre  ,  y  de  Jofeph. 

5  Y  aísi  cftc  genero  de  locuciones  ,  quando  Chrifto  Señor 
snieftro  habla  á  fu  Madre  ,  y  á  otros  Santos  ,  que  con  perfcdht 

in- 
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intendon  le  (üplicaii  una  cofx  ,  no  mira  á  reprobar  el  mérito,  y 
Uinceiidoii^íiiioá  contener  ,  apartar ,  o  moderar  la  maccrul 
acdoo,  ó  petición ,  que  íc  le  pone  delante  ,  numiféfiando  otros 
jniíferios  mayores ,  que  aquellos  que  obligaron  á  los  que  inter- 
ceden i  (¡iplicar  al  Señor ,  que  íc  incline  i  lo  que  ruegan.  Con 
que  para  explicar  d  Seiíor  lo  mucho  que  hacia  por  íú  Madre ,  en 
amídpar  por  fii  ¡ntcrccfion  la  manifclhcion  de  fus  milagros  ,  y 
lo  que  hizo  en  aufcncarfc  de  ella,  por  hacer  la  voluntad  deíúPa* 
drc ;  le  dijo  ícvcramcntc,  que  para  que  lo  pedia  ?  Y  para  qué  lo 
bufcaba  ?  Y  para  que  le  vicíTcloque  amaba  a  fu  Madre,  vio  que 
los  hombres  dcbian  á  fu  Madre  ,  hizo  al  inllancc  cl  milai^ro  en 
la  una  ocafion  j  y  en  la  otra  fe  fue  figuicndo  á  fu  Madre.  Eílá  cl 
Señor  predicando ,  y  llegan  alli  fu  Madre ,  y  fus  deudos  ,  y  fe  ip 
dicen ,  para  que  vaya  con  ellos  á  dar  al  cuerpo  deícaníb :  Ecce 
l€títrtua  ,  <r  fratres  tuiforas  ¡Imt  qnxmtts  tt,  W  J)Cr4  qut  efm 
tá»  éAi  futa  tu  \Ctértyjf  tus  hirmáxm  ,  efto  es  ,tus  deudos,  buf. 
tíminu^y  ágtítrimiioUij  reíponde  con  exterior  denigrado:  fK«ni 
fon  m  Maért  ^yirnt  hermanos  ,/tno  los  qut  oyert  la  paldbra  de  miTa^ 
¿re}  No  es  aqudUo  reprehender  cl  amor  de  la  Madre,ydclos 
deudos ,  fino  recomendar  la  palabra  de  fu  Padre. 

4  Con  que  elle  modo  de  decir  ,  y  de  hablar  en  Jcíu-Chrií^ 
CQ  bien  nueliro  .  era  ím  duda  de  Dios  ;  porque  verdaderamente 
algunas  veces  habla  con  una  rcíolucion  t  m  grande  ,  que  parece 
que  la  Divinidad  interior  rompia,  como  hemos  dicho ,  y  íc  íália 
Omnipotente  4  obrar ,  y  á  advertir ,  y  á  enícñár  á  las  criaturas, 
por  el  exterior  agrado,  y  humanidad.  Llega  al  Templo  el  Salva* 
dor  9  y  vé  que  vendían ,  y  compraban  dentro  de  él ;  coge  los  miíl 
mos  cordeles  de  (us  tratos ,  y  contratos,  y  haceun  azote  de  cuer- 
das :  enójale ,  y  arroja  por  ú  luelo  las  mcías  de  los  logreros  ^  y 
cambiadores.  tO  ^ues  Sdior,  con  un  azote  de  cuerdas  arrojarpof 
d  fiielo  unas  meías ,  y  cajones  ,  que  dicen  algunos  Santos  ,  que 
eran  de  grandeza  inmenía  ,  y  que  uno  folo  de  ellos  no  pudieran 
den  hombres  apartarlo  quatro  paíos  ?  Fue  efto  muy  racil:  por- 
que aunque  la  exterior  Humanidad  cenia  cl  azote  de  cordeles  en 
las  manos}  pero  la  interior  Divinidad  falia  á  arrojar  lasmcíasde 
los  logreros.  Por  dio  ,quando  predicaba  cl  Señor,  y  obraba  can- 
tos 

(d)  Matili.tt.T.47.  (e)  0*MejlMáUrtmá,«rfi¿ftMfT<»mmill¿m9^r,^ 
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tos  milagros ,  fe  admiraban  los  Hebreos  ,  didcndo :  Qtépnm 
de  doílrina  es  tjiA  ,  í«e  o¿M  w/éñn  tjlt  }áaefiro  ,  como  qum 
tiene  pcte/iad  ,j  no  como  h$  faríséos  ,y  B/cribés} «  Y  era  porque 
fallan  algunas  veces  unos  rayos  cutre  b  Divino  ,  y  lo  honono» 
tales ,  <iuc  daban  il»  gentes  evidendaque  eraDios,  y  queden- 
CID  de  lo  humano  leynába  aquel  Sér  Divino. 

c    A  efta  (emejanza  ,  tal  vez  hablaba  el  Señor  en  calos  gra- 
ves ,C09 canta  fcveridad,aun  a  los  mifmos  que  hablaba ,  y  ama- 
ba,  que  quien  vicflc  ,  y  oycíTc  la  gravedad  de  aquellas  fancas 
palabras,  y  fu  exterior  mcfura ,  y  compoficion ,  le  parecería  que 
£^%ufto  interior  el  dcfagrado  exterior  }  y  no  era  fmo  inilruc- 
don ,  cnfeñanza  ,  y  una  calificación  ,  y  ponderación  excelente 
del  mirterio.  Porque  ficndo  a fsi,  que  el  Señor  tenia  determina- 
do para  redimir  los  hombres  ,  el  padecer  porlos  hombres  }  po- 
ncrfelc  San  Pedro  delante ,  aunque  íiiei&con  muy  finta  inten- 
ción ,  era  ferie  materialmente  contrario  ,  y  embarazo ,  aunque 
amorofo ,  fervorofo,  y  amantífómo  al  palóde  fiiS^ada  Pafion. 
y  a¿i  fi» Divina  Ms^ftad  ,  como  quien  pone  las  cofas  en  fu  lu- 
»r  ,  tiendo  que  fu  amante  ,  y  amado  Difdpulo  íc  le  opufo  de^ 
Euue  para  que  no  padcdcífc,  le  dijo  :  Sigúeme,  contrario  á  mi  in^ 
tentó :  Vade  rttró  Sotana.  Como  fi  digera  ;  no  es  cíTc  tu  puefto 
Pedro  5  no  delante  para  embarazarme  ,  Pedro  ponte  dcfpues  de 
mi,  para  feguirmc  :  no  baftan  tus  finezas  á  vencer  las  que  me 
abrabn  á  mi  por  la  humana  Redención :  tu  te  me  pones  delan- 
te para  que  yo  no  padezca  }  yo  tcfcñabcllugar  que  aqui  reto- 
ca ,  para  que  penes ,  y  que  padewa»  poc  mi :  figueme  ,  Pedro: 
Vade  retro, wcñ  detrás, que  no  fi>lo  he  de  padecer  por  ti ,  fi- 
no  que  ta  también  has  de  padecer  h  muerte  de  Cruz  por  mi: 
miras  como  hon^  d  padecer :  Q¡ua  non /apis  ta  ^ud  !DeÍ  funt^ 
'M  ea  ^  hmmum.    No  como  lo  mira  Dios ,  que  ha  ordenado 
para  llevar  al  hombre  á  Dios ,  que  padezca  Dios  por  el  hombre: 
no  tienes  en  efto  fabor  de  Dios,  fmo  de  hombre ,  porque  no  lle- 
gó aun  4  d  el  conocimiento  ,  y  luz  de  que,  aunque  foy  Dios  ,  he 
de  padecer  muerte  afrentofa  de  Cruz ,  por  los  hombres.  Tu  mi- 
ras los  trabajos  como  penas ,  yo  los  miro  como  mérito  ,  y  que 
es  predo  ,  y  que  es  paga  de  tus  culpas ;  tu  los  miras  como  pnas 

de 


Digilized  by  Google 


LIBRO  n.  CAP.  XVI.  21  f 

de  culpas  ,  que  no  tiene  el  que  padece  ,yo  los  miro  como  penas 
de  culpas ,  de  aquellos  por  quien  padezco.  Diocc  mi  Padre  la  luz 
de  que  yo  foy  Dios ,  y  fu  Hijo  :  yo  te  la  doy  de  que  he  de  pade- 
cer ,  y  morir  por  tu  amor  ,  y  fu  obediencia.  Sigúeme  ,  Pedro, 
que  yo  padezco  por  ti,  para  que  cu  puedas  padecer  dcípues  por 
mi*  Yo  moriré  crudíicado  por  ttu  culpas ,  morirás  cu  cniciEca- 
do  por  mi  amor.  No  me  (cas,  Pedro ,  maceriaUncntt  contrario^ 
(déjame  que  padezca  por  las  almas ,  por  quien  muero  ,  que  eflt 
amor  ha  de  enceuier ,  y  mejorar  á  m  amor.  Por  lo  mucho  que 
me  quieres ,  deíéas  que  e(cuÍe  las  penas  que  yo  dcfeo  ^  quando 
yo  las  he  cícogído  por  lo  mucho  que  te  quiero.  No  es  cílé  el  ca- 
mino, Pedro:  mas  me  has  de  querer ,  queriendo  que  yo  padesB- 
ca  por  ti ,  porque  con  ellb  llegues  a  qucretme  tanto,  que  nt pa- 
dezcas por  mL 

6  Y  aquel  decir ,  retré,  aun  quando  íc  oyga  en  figura 
de  afpcrcza  ,  íc  debe  confidcrar  como  fmgular  favor  ,  y  masfiíc 
pondera  cílc  lugar  a  vÜla  de  la  tentación  del  enemigo  común, 
quando  tentando  al  Señor ,  le  dijo:  Vade  Sotana  y  donde  diícreta- 
mente  adviene  San  Gerónimo  Etnm  dixk  ti  y  TMde  ntriSa- 
toas  y  como  quien  dice:  advertid ,  que  i  Pedro  ,  Piedra  funda* 
mental  de  la  Iglefia  y  le  dice  Dios: F^retrtf,  porque^eluin* 
tentó  el  deKéguit^yiioddiperícgwr  ,  Hno  adorar  al  Señor»  pe« 
lo  al  Demonio,  que  no  es  capaz  de  ícguir  ,y  codo  (uincento  fue 
el  ol&ndcr  ,  y  perícguir  al  Señor  ,  le  dice  abíblutamente  :  Vade 
Sotana^  no  retro,  A  Pedro,  que  es  capaz  de  imitar  a  fu  Señor  ,  y 
merece  en  lo  que  obra  ,  le  dice  :  Vade  retro:  Toma  la  Cr«^ ,  j /t- 
gueme  ,  ^edro.  Talle  Crucem  tuam  ,  fequere  rne^  como  lo  dijo 
EcCuc'máOy/e^uere  ,  W  y  {^gunda  vez  ,  tu  me  fequen  i "^"^^ pero 
al  Demonio ,  que  no  es  capaz  de  feguir  en  Cruz  á  ííi  Criador^ 
ames  bien  es  enemigo  de  ti  Cruz ,  e  incapaz  de  fcguirlo,  y  pro* 
penío  á  pcrícguirlo ,  lo  deípide  eternamente  de  úy  diciendo :  Vih 
át  Sátauá  $  pero  no  le  dice  ,  retri.  Y  aquella  ponderación  de  de- 
cir ú  Señor  a  San  Pedro  ,  contrario ,  tropiezo  ,y  embara^^o  j  fue  ad- 
mirable explicación ,  y  manifeftadon  de  lo  que  el  Señor  deícaba 
padecer  por  el  hombre,  y  lo  que  amaba áSan Pedro :  comoquicn 
dice :  ddeo  tanto  el  morir  por  las  almas  ,  que  aun  á  la  que  yo 
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mas  amo,  y  mas  <|[iiiero  (  deípucs  de  mi  Nfodre  mifina  )  al  que  yo 
tengo  cícogído  por  Cabeza  de  mi  Iglcfia  ,  trato  con  Severidad,  fi 

le  me  pone  delante  quando  quiero  padecer  ,  aunque  el  oponcríc 
ícaconíanciísima  intención.  Como  también  lo  que  le  dijo  á  la 
Virgen  en  las  Bodas  de  Cana,  fignificó,  que  era  tanto  loque 
hacia  por  la  Virgen  en  anticipar  el  tiempo  determinado  á  la  ma- 
nifcllacion  de  fu  do¿lrina  ,  que  lo  explicó  por  lo  qucícncia  que 
la  Virgen  le  obligalTc  con  iu  amor  á  cib  manifeftacion. 

7  Sucedióle  á  San  Pedro  loaueáuoa  hija  que  ami  con 
gran  ternura  á  fu  padre ,  y  ve  que  ule  delafiado  i  teñir  una  pcop 
dencia  y  y  viéndolo  ella  (é  le  arroja  i  los  pies,  y  le  detiene,  y  llo- 
ra,  y  lo  fiente » y  no  confíente  que  (alga ,  y  le  dice :  no  Señor» 
no  ha  de  íér  efto  ,  no  habéis  de  ir  á  arrie^  vueftta  vida  ,  que 
es  mí  vida  ,  ni  á  bufcar  vucílra  muerte  »  que  es  nü  muerte ly  d 
padre  la  aparta  de  sí  con  aípereza  exterior ,  amando  con  ternura 
a  la  que  deja ,  y  la  aparta  por  no  faltar  á  fu  honor  ,  ni  á  la  hora 
dcldefifio.  Afsi  San  Pedro,  viendo  que  el  Salvador  faleal  defafio 
campal  con  el  Demonio  ,  para  redimir  ,  por  medio  tan  riguro- 
íb  ,  la  Humana  Naturaleza,  y  quitarle  tantos  eíclavos,  que  tenia 
ícñalados  con  fu  hierro,  fe  le  arroja  á  los  pies  diciendo ,  quan- 
to  fiente  el  que  haya  de  padecer  j  y  a&  le  ruega  que  fi:  detenga, 
que  no  padezca  tamo ,  que  eUja  otro  modo  de  vencer  ,  diden- 
oo:  ¿pues  cémo.  Señor ,  Vos  padedendo  enunaCruz,  luz  eter- 
na de  bs  almas  ?  Vos  derramando  vueftraSai^repor  mbcnlpas} 
Padézcala  maldad,  no  padezca  la  inocencia.  ¿Cómo  podrí  tole- 
rar mi  corazón  miraros  en  una  Cruz  ,  padeciendo  ,  quando  no 
puedo  fufrir  que  lleguen  las  Turbas ,  y  los  niños  á  añigiros,aun- 
que  lleguen  adorando  ?  Las  penas  caftigiien  ficmprc  las  culpas| 
pero  el  Ciclo ,  la  Gloria  ,  la  adoración  ,  fe  hizo  para  las  virtudes, 
cito  es  ,  íolo  para  Vos ,  que  fois  la  mifma  virtud.  En  efte  caíb  el 
Salvador,amando  con  gran  ternura  á  San  Pedro  ,  le  corrige  ,  le 
lejwehende  ,  le  aparra  de  sí ,  y  le  íeñala  el  lugar  que  ha  de  tener, 
que  es  fiigttirle  con  la  Cruz  ,  Vítie  retro  $  ponte  i  mis  e&aldas, 
Pedro,  para  fceuirme,  y  no  delance  para  impedirme.  Yaíaaqud 
hablarle  con  aípereza  exterior  ,  explicó  (  ccmio  &  ha  dicho  )  la 
grandeza  del  miftcrio,  al  padecer  Dios  por  el  mundo  en  una  Cruz, 
y  la  candad  dd  Salvador,  y  SanPedto.  La  dd  Salvador  á  ks  al. 
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mas  que  habU  de  redimir :  la  de  San  Pedro ,  al  Salvador  de  las 
almas  ,  en  lo  que  íenda  ver  paitiríc  (u  Señor  á  padecer,  y  morir. 

8    Conoccíc  d  amor  del  Señor  á  las  almas  j  porque  ficndo 
afii,  que  la  ttrnuni ,  y  amordeSan  Pedro  merecía  muchas  gra- 
das ,  y  mifericordias ,  con  codo  eflb  en  llegando  i  ver  que  te  ie 
impedia  el  padecer  por  las  almas  ,  con  codo  el  rigor ,  y  afrena 
que  quería  ,  muellra  tan  gran  ícntiniiemo ,  como  á  quien  llev»> 
ba  á  las  penas  aquel  infinico  amor :  y  el  amor  deSan  Pedro  Ce  co- 
noce ,  en  que  fi  el  Seííor  no  hiciera  del  enojado,  ni  ficudicracon 
la  afpcrcza  exterior  al  Sanco,  y  apartara  de  delante  fu  fervor,  haf. 
ta  hoy  creo  que  no  le  huvicra  dejado  ir  á  la  Cruz  ,  ícgun  era  ííi 
íancifsima  porfía  ,  fu  dolor  ,  fu  amor ,  y  fu  fcntimicnto  ,  de  ver 
que  íu  querido  Macftro  había  de  padecer  muerte  afrcntofa  de 
Cruz.  Con  cfto  también^  íólo  enieiíó  el  Señor  á  fu  amanee  Dií- 
cipulo ,  fmo  que  le  con&ló;  porque  con  decirle  con  aípereza  que 
convenia  el  morir ,  diiS  aliento  á  fu  corazón  ,  por  la  mifina  con- 
veniencia que  manifeíló  el  Señor  de  redimir  lanumana  naturale- 
za ,  como  íé  confiiela  al  padecer  el  enfermo  con  la  miíma  cuta- 


;prehenfion  :  Et  exprobraVit  tncreAuUtatem 
eorum  ,  (°)  porque  viendo  íii  ternura  ,  fue  ncccfirio  enjugar  con 
ícvcridad  las  lagrimas  ,  que  crecieran  con  blandura.  Afsi  aquí, 
íicndo  tan  grande  el  fervor  de  San  Pedro ,  y  el  fcntimicnto  de  las 
penas,y  mion  dd  Señor,  fiicnece&río  moderar  el  fencimicn- 
80  interior  dd  Diícipulo  con  la  exterior  íeveridadj 
y  advertencias  dd  Maeftio. 


(«)  Muc  i«.  V.  14. 
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CAPITULO  XVIL 

San  Tedro  a  U  humana  natura¡ej(a ,  en  lo  fuel 
Saior  oM  conéi^j  ii  cm  d 

Erdadcramcme ,  que  qoaido  veo  ^yconfideio  4 

San  Pedro,  al  merecer  ,  al  caer,  al  preguntar  ,  al 
obrar  ,  al  amar  ,  al  fcr  amado  ,  y  al  fer  advertida 
del  Señor }  me  parece  que  hacia  frcqucnccmence 
(  como  he  dicho )  la  rcprcfencacion  de  la  humana 
naturaleza  ,  con  la  Divina  Pcrfona  del  Verbo ,  y  por  cíío,  entre 
otras  coíaSjlc  quifo  tan  tiernamente  elSeñorj  porque  en  cfte  ca- 
fo parece  que  le  dio  el  Santo  de  parte  de  todo  el  mundo ,  y  de 
todas  las  aiaturas ,  y  de  la  Iglefia  &  £^(a  (de  quien  era  ya  San 
Ptedioíudeítiiiada Cabeza} iminemorial, y  pcddon  al  Señor, 
para  que  no  padcdcfle  tan  cmdameiiie,  febic  b  yá  padeddof 
pues  era  Dios  infínito,y  fin  tamo  padecer  nos  podía  redimir^  pi- 
diendo que  eícoíáílc  t&nca  ^grc,  penas,  dolores,  afrentas, opro- 
bios ,  y  muerte ,  y  tuvieíTe  por  bien  de  redioinios  fin  dolores  can 
ícnfibles.  Como  quien  dice  :  Señor ,  no  íomos  dignos  de  tanto 
bien  ,  y  no  hay  quien  baile  á  merecer  tal  fineza  ,  ni  es  jufto  que 
vucllra  Sangre  fe  derrame  por  quien  no  merecerán  defmcdidos 
favores  j  y  pues  ibis  Dios,  y  Hombre  verdadero  ,  bafta  para  re- 
dimirnos una  gota  de  fudor ,  bafta  un  íufpiro ,  bafta  el  frió  del 
pefcbrc ,  bafta  la  herida  pcno&  de  vucftra  Circundíton :  no  pa- 
dezcáis por  fineza  aquello  que  íbbra  i  nueftio  remedio.  eQu¿ 
querds,LuzeEema»red¡in¡nios,y quebafte,  ysóbienuíriiD 
á  k  Redendon  ?  Bafta  haberos  hecho  Hombre  ,  bafta  d  ayuno 
'  en  el  defierco ,  bafta  haber  hecho  burla  de  Vos  vueftras  crianuas 
á  las  puertas  de  Jayro ,  y  haberlo  Vos  padecido ,  bafta  oprimi- 
ros lú  Turbas ,  aunque  fea  por  feguiros.  ¿Es  pofiUe  que  lo  que 
íbbra  para  nucftra  Redención  no  ha  de  baíbr  para  que  dcícan- 
fc  eííc  vueftro  inmenfo  amor  ?  No ,  Señor ,  no  derraméis vucftra 
Sangre  ,  que  es  de  Dios ,  y  no  la  merece  el  hombre. 

z    En  eftc  calo  fu  Divina  Mageftad  apaita  á  San  Pedro,  ma-i 

ni- 
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Hí&fiando ,  que  quando  baíbba  para  íalvarnos ,  y  redimirnos  lo 
•bzado  ,  no  Doftó  para  ía  amor,  fino  el  &r  Crucificado.  Bien  ra- 
npoiuIeradoadeloqueamaálasalinaselSeñor  ,y  loque  de» 
befflos  íervirle, y  correípQiiderk  ipoes  (ti  Divina  Mi^eftad a» 
^uÜb  contenetíc  en  lo  baíbnie,  finjpa^  álo  ezcefivo,  para  dar* 
nos  y  no  íólamencc  la  vida  ^  fino  teteros  infinitos  qiie  iobraílen  á 
cutamos  las  heridas  de  U  nuwnej  y  noíbtros,  no  ^lo  no  cuidai; 
mos  de  (érvirlc ,  fíno  que  hacemos  infinitas  diligencias  para  eno« 
jarle  ,  injuriarle  ,  y  ofenderle  ;  pero  San  Pedro  dcícle  entonces 
quedó  tan  cnfcñado  á  padecer ,  que  toda  la  vida  (como  veremos) 
fue  caminar  á  la  Cruz  ,  y  dcfpucs  morir  en  clin.  Y  no  deja  dcfcr 
de  grande  cnfcñanzala  rcprchcnfion  del  Señora  San  Pcdroj  por- 
que fíendo  aísi ,  que  el  Santo  mcrecia  en  lo  que  hacia ,  pues  pro- 
cedía de  im  amoc  tiemo  al  Seíbr ,  íblo  porque  íc  oponía  al  pa<> 
dccer  (  coía  que  los  Prdados ,  y  Obi^s  dmcn  cn^ñar  amar) 
le  nat^  con  amereza  aporque  como  d  padecer  es  campo  del  me* 
recer ,  fintió  m  Divina  Magcílad ,  que  la  Cabeza  deftíoada  defii 
I^cfía  pufíeílé  impedimento  á  una  coíá  tan  útil ,  y  neccíária  co« 
mo  el  padecer  ,  aunque  fucilé  con  boniísima  intención.  Como 
quien  dice :  perdida  andará  mi  Iglefía  ,  fi  los  que  han  de  eníe- 
ñar  á  padecer  á  los  otros ,  huyeren  de  padecer.  El  primero  al  tra- 
bajo ,  á  la  pena  ,  á  la  Cruz  ,  á  la  mortificación  ,  al  cgcmplo  ,  á 
laíujccion  de  las  reglas  Eclcfiafticas ,  fea  el  Prelado  j  porque  íi 
eflc  por  huir  el  ombro  del  padecer  ,  no  dá  cgemplo  álos  demás, 
no  lo  aplicarán  los  íiibdicos.  £s  el  padecer  el  campo  del  merecer, 
y  no  quiere  merecer  quien  nhuía  el  padecer.  Es  el  gozar  el  ca- 
Aino  dclpecar  sfieftadodUna  fidtaá  los  Fíidies  de  mi  Iglefía, 
perdida  andará  mi  Iglcfia. 

^  Con  Cruz  bonos  de  (éguir  al  Crudí^cado)  y  fi  los  Obifl 
pos  andamos  fin  Cruz ,  dcjaránla  muchos  fiibditos.  Para  cAo^  y 
no  para  las  piedras  precioíás  trabemos  los  PeAoraies  en  los  pe> 
chos ,  fignificando ,  que  los  que  tienen  la  Cruz  delante  del  cora- 
ion  ,  la  conícrvan  dentro  de  el ,  y  la  traben  íóbre  fus  ombros,  y 
que  ella  es  la  piedra  mas  preciofa  ,  que  la  Piedra  Chrifto  Jeíus 
ha  dejado  á  los  Obifpos.  Y  afsi  en  elle  cafo  fe  conoció  que  el 
Señor,  luego  que  vio  que  San  Pedro  (  aunque  fueílc  arrallrado  de 
fu  ardiente  caridad )  no  aplicaba  el  oído  á  ios  trabajos  (  (1  Inea 
con  (anco  moávo ,  y  que  no  los  refau&ba  ensí,  (inoen  fiiDivi« 
floMaeftn>)íe  volvió á los Diícipulos, y  mirando  4  eftof,di6 

7«0f.ir.  V£z  la 


3  2  S  EXCELÉNCIAS  ÜE  SAN  PEDRO. 

la  rcprchcnfion  i  San  Pedro  ,  como  quien  les  dice :  Pedro ,  tu,  y 
vofocros  padeced ;  cu  como  Cabeza  Apofiolica  ,  voíótros  com» 
Padres  dek  F¿.  En  Pedio  cníeño  á  voíbcros  ,  fcguidme  con 
Viidftra  Cruz  ^  y  al  iníbntefiic  convocando  á  las  Turbas,  y  Ies 
jtlM  aquella  esxlence  planea ,  en  que  cnícñé  »  que  el  padecer 
tía  el  medio  de  íéguirlc  ,  y  el  holgar  de  períeguirle,  pcruiadicn- 
dolés  i  todos  comaflcn  fobrc  (us  ombros  la  Cruz  r  St  quis  ttult  fo/i 
jHt  ^tlre  ,  ahneget  femetipfum  ,  toHéU  Cncok  fuam  ,  <r  feqiuf» 
tur  me  y  cfto  lo  dijo  de  muchiísimas  maneras.  Y  es  coía  no- 
^\t\f  la  priía  con  que  el  Señor  fue  enícñando  dodrina  de  pade- 
cer a  San  Pedro  ,  á  los  Apodóles,  á  las  Turbas,  y  con  repetidas 
inftancias ,  y  razones  animando  al  padecer.  Es  como  fi  un  Rey 
que  afsifticííe  áuna  batalla,  y  vieíTe  que  el  Capitán  General,  aun- 
que fea  con  buen  fin  ,  íc  retira  ,  y  con  cílb  cobra  brío  el  cncmi- 

ÍToj  que  al  inftance  el  Rey  reprehende  á  (ii  General  delante  , de 
os  Capitanes ,  y  luego  alienia  al  Egeidia  Alsi  el  Señor,  viendo 
que  la  Cabeza  de  la  ^lefia  »  aunque  con  honefio  intento ,  pare- 
ce qiie  íc  oponía  al  padecer  con  impedir  quepadedeiíleel  Señor 
tan  crudamente;  viendo  que  {c  podian  romper  los  primeros  eíqua* 
drones  del  Egcrcito  con  ella  do¿lrina  ,  reprehende  al  Capitán 
Ceneral  >  anima  á  los  demás  Cabos ,  y  fortalece  á  los  Soldadosi 
porque  para  perderfe  la  Iglcfia  no  hay  medio  igual,  ni  tan  breve, 
como  dcrterrar  de  ella  ,  y  de  los  Fieles  el  padecer  ,  y  ci  penar, 
pues  con  elío  fe  defticrra  el  merecer. 

4  Y  aquel  decir  el  Señor  4  las  Turbas ,  y  Difcipulos ,  que. 
quien  no  tomaílc  fu  Cruz  ,  no  te  (éguiria,  y  á  San  Pedro  fe  le  pu- 
fieífó  detrás  ,  Vítie  raro  ,  y  que  le  fíguicírc  ;  fue  explicar  ,  no  fi>» 
lo  la  muerte  que  habla  de  padecer  (ii  Divina  Migcftad,  fino  tam- 
bién U  de  San  Pedro,  como  quien  dice  UosD&pulósyyá  las 
Turbas :  fi  nomorb ,  y  vivís  como  yo  Dk»  Hombre  he  de  mo-* 
rir  en  la  Cruz,  y  no  íceuis  cambien  la  Cruz  en  que  ha  de  morir 
Pedro ,  mi  amante  Diicipulo,  y  La  Cabeza  deflinada  de  milgle- 
fia  ,  por  fer  imagen  ííi  Cruz  de  la  mia ,  nunca  llegareis  á  mi:  que 
es  decir:  fi  no  padecéis  trabajos ,  guardando  mi  íanta  Ley  ,  no 
habéis  de  gozar  de  mi.  Es  como  fi  diera  ,  y  entregara  a  San  Pe- 
dro el  Eftandartc  Real ,  dándole  la  Cruz  ,  para  que  la  Cruz  la 
dcjaíTc ,  y  cntrcgaíTc  con  Us  llaves  á  fus  faniosfuceloxcs,  ofrecien- 
do 
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cío.  «fia  ¿níeñanz»  udlifóna  i  (os  fiibdíEos }  porque  nq  hxy  duá^ 
^oc  el  Eftandartc  Real  de  la  ^Icfia  es  la  vi^rio(a  íeñal  de 
Craz  ^  y  el  dedr  que  con  ella  le  (iguieílen ,  y  daríéla  en  Keienci% 
ISan  Pedro  9  dicicndole :  P^ade  retré ,  y  ¿cCj^ucs^fi^m  me  ,  fue 
{éñalar  donde  eftaba  el  Eílandartc  de  la  Fé  ,  y  á  quien  habiamo^ 
de  legttir  »  que  es  la  Apoílolica  Sede.  Y  á  cílacauía^el  inodode 
eracincar  al  Señor,  y  áSan  Pedro ,  ílie  diveríb  $  .porque  dice  la 
diferencia  de  las  pcríonas ,  y  de  las  naturalezas ,  pues  crucificar  al 
Señor  los  pies  al  íudo  ,  y  la  cabeza  hácia  el  Ciclo  ,  explica,  que 
la  naturaleza  era  del  Cielo  ,  y  que  vino  á  tomar  la  nueftra  al  fac- 
ió $  y  al  rcbés  en  San  Pedro  ,  la  cabeza  al  fuclo  ,  y  los  pies  al  Cic- 
lo ,  explica  ,  que  la  naturaleza  de  San  Pedro  era  del  fuclo,  hijo^ 
y  dcícendiente  de  Adán ,  pero  (u  camino  al  Cielo. 

5  Por  eílb  dijo  San  Juan  Crifi>flomo  de  cfte  mododecriH 
dfíóur  al  Samo :  T«iffMMfKÍ  á  tena  éá  Oehtm  iter fiicertí;  (^1  Y. 
cambien  el  darle  d  Eílandarce  de  la  Cruz  al  que  dkS  la  preemi- 
nencia de  las  llaves ,  fignifíca ,  que  nadie  tendrá  dignamente  las 
Uaves ,  que  no  padezca  la  Cruz,  pues  fiempre  al  gobierno  acom- 
pañan las  penas  ,  y  los  trabajos  que  andan  con  las  miGnas  llaves. 
Y  es  muy  notable  el  modo  con  que  le  dijo  el  Señora  San  Pedro, 
^i<e  m  teiüa  en  acuello  fabor  de  ^ios  :  Non  fafis  quA  í)e¡  funt. 
Manifeftando  ,  que  los  trabajos  trahcn  configo  fabor,  y  favor  de 
Dios.  Queréis  reconocer ,  ii  una  alma  fabe  áDios  ?  Mirad  fi  pade- 
ce ,  ó  no.  Queréis  v¿r  fi  en  una  cafa  cftáDios?  Mirad  (i  hay  tra- 
bajos ,  6  es  todo  felicidades.  Queréis  tomar  d  pulfi»  al  eftado  dfl 
(»r¡tual  del  perfe^  ?  Mirad  fi  hay  perfccudones,  y  penas ,  por- 
que efte  es  ubor  de  Dios^y  áefto  mira  lo  que  en  eftie  caíb  pon- 
dera Orígenes,  llamando  á  San  Pedro  Bienaventurado,  aun  quan- 
do  le  reprchcndia  el  Señor ,  volvicndoíc  íólo  á  el :  'Beatus ,  ad 
fum  corñfertitur  Cbríjlus  ,  et'mmficorrlgenit  cau/a  cotfifatitur. 
Como  fi  digcra  :  bien  aya  de  quien  fe  acuerda  Dios  ,  aunque 
iéa  para  embiarlc  trabajos  ,  y  reprchenfiones. 

6  Finalmente  el  Santo  Apoílol  quedó  bien  premiado  de  íu 
amor  con  quedar  tan  cnfeñado  ,  y  con  tratarle  el  Señor  como 
á  hijo  ,  y  favorecido  en  la  rcprchenfion  }  pues  á  los  que  quiíb 
mas ,  trató  fícmprc  con  mayor  fevcridad,para  que  todos  vieflea 

que 
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que  fu  amor  era  de  Dios ,  que  min  i  lo  fiillandal  de  las  vicco^ 
des ,  y  no  á  U  dulzuiaoocriorde  k»afcaos,y  que  4iodoí  , 
cfi  codo  eta  fiipedórlii  amor :  y  afií  reconociendo  el  Señor ,  que 
da  lama  la  ntt  de  fii  imencion  de  San  Pedro ,  ai  rcfiftir  4  fus  pe- 
nas f  deí3e  encmces  ,cotno  en  premio  de  la  ardiente  caridad  coif 
que  noqueria  que  fu  Maeftro  padedcifc  ,  le  fcñaló  el  padecer,  y 
inorír  en  una  Cruz ,  que  fiie  la  mayor  merced  que  puede  hacer 
ta  efta  vida  i  las  almas.  Y  advertimos,  que  aunque  algunos  Au- 
tores Sagrados  digan  que  pecó  levemente  San  Pedro  en  eftc  ca- 
lb,y  otros  lo  contrario  }  pero  ninguno,  fino  es  conocidamen- 
te Hcrcgc  dice,  que  mortalmcntc  pecaíTe,  í**)ylos  que  afirman 
que  levemente  pecó,  es  mas  por  vía  de  pondeiadonde  loque 
conviene  el  padecer ,  que  por  condenar  la  lanca  inteodon  del 
.Vicario  del  Señor.  Ymeparece  ,queattn  abftrayendo  ladema 
devoción  que  tiene  mi  alma  al  Sanco,  iblo  con  hacer  jnftida » íi 
fe  pe&  cfte  difixníb  ,  que  ofirezco  i  la  cenfura  común  ,  en  eftc 
punió  Ct  ddbe  tener  antes  por  heioyco  aiOto  de  ,  y  de  caridad» 
y  merinxio  lo  qne  obré  San  Pedio,  que  no  por  cidpa  grave,  ni 

"""^  CAPITULO  xvm. 

j>E  OT^JS   JV  MIV^J'B  LE  S 
fnemmtnqásdeSanTedro^  fiando  con  e/Señor^ 
Smttu^^ySmJnmfiid  al  monto  TMr^jh  . 
fue  le  fuceiih  alli 

AíSunpfic  Jcfus  Pctrum  ,  &  Jacobum  ,  &  Joannem. 
Matth.  ly.  1».  \.<^feq, 

Icmprc  acoftumbró  el  Salvador  de  las  almas  en  los 
i  Millerios  de  la  humana  Redención  ,  ofrecer  de  tal 
manera  á  los  hombres  las  luces  de  la  Divinidad, 
I  que  vieífcn  en  fus  humanas ,  y  naturales  acciones, 
que  cftaba  ííi  Pcrfona  Divina  unida  á  la  Humani-! 
dad :  y  que  afsimifmo  de  tal  fuerte  como  Hombre  padecía  ,  que 
en  los  milagros ,  y  otros  Mifterios,  y  íuoeíbs  matiilraiáílc  que  eta 
Hombre  Dios..For  efto  en  el  Nadmienio  los  Angeles  «fian  can« 

tan- 
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tandoque  esDios)  M  peto  d  peíebre ,  elfno,y  las  lagrimas  del 
Niño  dicen  ^ue  es  Hdmbrc ,  que  padece  por  los  liomoies.  i^)  £1 
cochillo  i  al  dicunddarlc  ,  feñak  humano  i  Jcíus.  ^Yh  ado- 
ración de  los  Reyes  ,  y  la  Eftiella  ,  que  es  DÍTÍiio.  ('1  £1  Angel 
le  dice  a  Jofeph,  que  no  tema ,  que  es  Dios  el?fijo  de  Maria 
pero  el  mirmo  le  explica  también  que  es  Hombre  ,  y  que  huya 
con  el  á  Egipto.  (O  Dicclcs  el  Señor  a  fus  Diícipulos  Santos  ,  que 
ha  de  padecer  en  Jcruíalcn  ,  coía  que  á  ellos  entriftecia  infínitOy 
porque  como  le  conocían,  y  le  reconocían  Dios,  les  parecía  que 
era  el  padecer  el  cfcdo  mas  común  ,  y  miícrable  del  hombre  ,  y 
no  podían  percibir  que  fucíTc  cfto  decente  á  la  Mageílad  de 
Dios.  Pero  apenas  hablan  pafado  fcisdias ,  quandok  fue  con 
ellos  i  orar  al  monee ,  y  aparando  tres,  los  mas  favorecidos,  Pe- 
dro ,  Juan ,  y  Diego ,  los  Uev¿  o>nfígo  al  TabiSr ,  y  Ce  transfigu* 
i6enloalto,paraquevieÍ&n,queelnii(moque  hateidemo* 
lir  end  Calvario  era  el  que  vieron  primero  glorioíben  elTabó^ 
y  que  tendría  contenidas  las  luces  cnB.  un  monte, y  defatadas  las 
penas ,  el  que  tuvo  en  el  otro  reco^das  las  penas  ,  y  delatadas 
las  luces. 

i  Y  no  fin  gran  providencia  al  padecer,  predicó  á  muchos 
en  el  valle  ,  y  al  gozar  Tolo  llevó  tres  al  monte.  Lo  primero,  pa- 
ra fignifícar  el  numero  de  los  eícogidos ,  que  feria  menor  que  el 
de  los  llamados.  Lo  fegundo  ,  para  confirmar  el  mifmo  intento 
de  acreditar  mas  las  penas ,  que  no  los  gozos ,  dejándolos  en  el 
valle  penando ,  y  fiihiendoconlos  tres  al  monte, quele  nüraílen 
gozando.  Porque  de  los  dos  caminos  eligieífen  el  primero  en  efta 
vida ,  que  cfte  es  de  los  viadores,  y  dejaíTen  el  (égundo  hafta  U 
eterna  ,  que  es  yáde  los  compreheníbres.  A  mas  de  que  d  Señor 
entonces  quiíb  ofrecer  elle  Miílerio  á  la  Iglcfía  ^  dsoo  para  la 
evidencia, y  (écreco á  la  noticia}  y  por  eílb  lleva  eres  ,  y  no  mas, 
por  ícr  numero  bailante  á  la  teftificacion  de  la  verdad  ,  y  el  que 
dá  diípoíicíon  al  íccrcto  ;  porque  no  convino  que  uicílc  público 
al  mundo  antes  de  haber  padecido  ,  haberfe  transfigurado  ,  pues 
viendo  lo  gloriofo  del  Tabór  los  hombres,  no  habría  quien  efti- 
maíTc  ,  ni  hguielTe  dcípues  lo  penofo  del  Calvario  ,  ni  era  bien 
anticipar  antes  de  la  muerte  del  Salvador  las  Inces  claras  que  te- 
dia 
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nía  rcfervadas  i  fii  Refuceccioo ,  y  Aícenfioa  ,  cumplidos  yi  k» 
MifteríosdelaLey. 

9  doce  que cícog^ó,fiieioiilos  cíe laprífflcniCIaíe,e{l 
CO  es  ,  los  Apoftolcs  Sagrados ,  y  de  ella  eligió  los  tres  primen», 
y  de  losnes,  el  primero  z  San  Pedro  $  y  ello  dice  claramente  fii 
IKg^dad  ,  y  j  p««  d  Santo  Evangclifta  refiere ,  que  fue  con 
Cus  Difcipulos  al  monte ,  y  cfto  fignihca  ,  fcgregar  al  Apollolado 
de  las  Turbas.  Luego  decir ,  que  efcogió  á  ellos  tres,  es  ícñalar  de 
ellos  á  los  mas  favorecidos ,  y  dcfpucs  nombrar  el  primero  á  Pe- 
dro ,  que  precede  entre  los  Fieles ,  JJJumpJicJeJus  fetrum,  i^Ja^ 
cobum  ,  Joannem-,  es  declarar  tres  preeminencias  de  efta  Dig- 
nidad nmtifsima  de  San  Pedro ,  que  fon,  ícr  d  magno enne  los 
doce  ApoíVoles ,  mayor  que  los  nueve  ,  por  íer  uno  de  los  tres 
finrateddos ,  y  máximo  entre  los  tres  ,  por  íer  de  todos  tres  el 
primero  en  la  elección.  Eftas  ion  las  eres  coronas  de  la  Tiara  de 
San  Pedro  ,  y  por  eíTo  juftamence  llaman  Máximo  ni  Pontífice 
Romano.  Y  á  efto  también  correfponden  tres  dignidades ,  que 
tiene  efta  íbberana  Dignidad,  una  de  Magno  éntrelos  Aportóles, 
y  Obifpo  de  Roma  j  otra  de  mayor  entre  los  Patriarcas ,  por  (cr- 
ío del  Occidente  5  y  otra  de  Máximo  entre  todos ,  por  ícr  Vica- 
rio univcrfal  del  Señor.  Dice  el  Santo  Evangclifta  ,  c^ue  fue  al 
Tnonte  á  orar.  Et  a/andit  in  montan  ,  «í  oraretji  cílb fue,  y  á  elfo 
diria  que  iba  ,  porque  fi  digcra  ,  que  íe  iba  á  transfigurar  ,  11c- 
yandoíc  folos  tres ,  quedarían  con  deíconfiicb  los  nueve. 

4  También  dice ,  que  fe  qutdm»  dmmdu  los  tns  ¿vcHreci- 
'dos ,  y  honrados  en  el  monte :  CréíiMti  erant  fetm»  ,  jr  ^  iueg» 
defpertarm  ,  j  >i«rwi  á  Moysés  ,y  á  Elias  con  el  Señor,  Et  yígílan~ 
tes  yUerunt  dúos  Vtros^  fñftahant  cum  ¡lio.  Debieron  de  dormir- 
fe  los  Difcipulos  mientras  oraba  el  Señor ;  ¡que  antiguo  es  el  dor- 
mirá en  la  oración  ,  y  perder  grandes  cofas  por  dormir  !  Tam- 
bién en  el  Huerto  fe  durmieron  mientras  oraba  el  Scñorj  masalli 
qué  mucho ,  fi  engañaban  lus  cuidados,  y  les  aguardaban  penas: 
lo  que  admira  es,  que  fe  durmicíícn  en  el  Tabór  ,  perdiendo  por 
dormir  guftos.  Con  todo  eíTo  me  acomodo  mas  á  creer  lo  que 
afirman  muy  graves  Expofitores  ,  que  no  file  íueño  ,  fino  éxta- 
fis,  nacido  de  admtiadoftde  Jo  que  eftaban  mirando ,  (O  y  Ua- 

ma- 
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maíc  íucño  ,  por  los  cfcclos  que  caufa  ,  que  es  at.ir  ,  y  fuípcndcr 
como  el  fucilo  las  potencias  ,  y  fcncuios.  Dice  San  Lucas  Evan* 
gclilb  ,  f««  'Pedro  ,jr  los  que  con  él  e/laban  ^fe  hallaban  cargadtf-' 
Jims  de fueño :  ^etrus  ,  if  qui  cum  illo  eranc  ,  gra'lfati  erant  fomno, 
Aqui  Í€  aplica  otra  preeminencia  de  San  Pedro  ,  al  fubir  el  pri- 
mero de  los  oes  ,  y  con  eflbclpriinciodelos  doce,  y  alnom* 
itrarle  ,  no  fi>lo  el  primero,  fino  fi>lo  entre  los  oes,  tecc»iocien« 
iloi  los  dos  por  compañeros  de  Pedro. 

1^  Vieron  que  el  Señor  transfigurado  ordenó  i  que  la  ocol* 
ta  Divinidad  viítieíle  á  la  Humanidad  de  gloria ,  pagándole  ha* 
ber  vdilido  treinta  y  dos  anos  fu  oculta  Divinidad  de  trabajos, y 
de  penas.  Salieron  rayos  de  luz  al  Roftro  Divino  ,  blanquearon- 
íc  las  Sagradas  vcftiduras  ,  y  aquella  hcrmofura  natural  ,  íobre 
toda  natural  hcrmofura ,  fe  hizo  fobrenarural ,  excediendo  á  la 
Angélica  ,  y  humana  ,  por  haberíc  manifcftado  en  fu  cuerpo  la 
Divina.  Y  juftamcntc  fe  viola  luz  en  el  roll:ro,  y  la  blancura  en 
el  vellido ,  para  fignificar  en  el  roftro  la  luz  de  (it  aldísima  doc- 
trina, y  en  el  vcftido  la  pureza  de  fiis  obras:  mani&ftando  tam- 
bién, que  aísi  eftaria  veftido  de  los  Santos  en  la  gloria,|COmomoí^ 
traba  el  eftarlo  de  las  luces ,  y  colores  en  el  montea  pues  los  veí^ 
ddos  blancos  (ígnifícan  las  almas  délos  líeles  ,  que  edán  en  gra- 
da ,  y  las  luces  de  ÍU  roftro,  los  Sacerdotes ,  que  no  íólo  han  de 
^r  puros  ,  fino  de  canta  blancura ,  y  luz  que  dumbren  a  los  de- 
más. 'Platicaba  conMoysén  -^y  con  Elias:  qu¿  tiernas !  Que  fintas! 
Que  mifterioías  ícrian  cftas  fantifsimas  platicas  !  Pues  eligió  pa- 
ra ellas  á  la  Ley ,  y  a  los  Profetas.  Dice  el  Sagr.ido  Evangclilla, 
que  dtccbatit  excejfum  ejus ,  que  hablaban  de  Ju  Pafion.  O  Sefíor, 
lo  que  amáis  las  criaturas !  Enmedio  de  tanta  gloria  tenéis  por 
gufto  el  hablar  en  el  padecer  por  ellas !  Qué  duda  hay  que  le  di- 
na Moysén:  Vos ,  Señor  ,  fiús  el  Cordero  Pafquai  que  yo  {aerifi- 
caba en  figura;  0)  padeced ,  y  dad  complemento  en  el  poblado 
i  los  Mifterios  de  la  Ley  que  difteis  en  el  monte.  Y  El¿s  diría: 
Vos  (bis  la  figura  del  Hijo  de  la  viuda,  que  yo  refucité  con vucf- 
tra  mifma  virtud}  fi  no  moris,  no  podréis  rcfucitar ,  y  fi  no  re- 
fucitais,  norefiicitara  la  humana  generación.  Vos  fois  el  Pnn  Ce- 
leftial ,  con  cuya  virtud  Elias  caminó  quarenra  dias ,  confi- 
graos ,  Señor  ,  en  pan  incrucntamcntej  confagraos  crucntamcn- 
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te  en  li  Crnz  ,  para  que  fcan fuftcntaíias  todas  vucftiascriatUtas. 

6    Y  no  iiu  alto  núftcrio  fe  fonró  efta  Jiintt  cu  el  Tabor, 
para  fignificar ,  que  de  cftc  bien  no  era  digno  todo  d  mundo  ,  y  . 
era  mcncftcr  que  fiieílc  en  la  cumbre  de  aqud  monte ,  que  por 
lii  altura  parece  que  tocaba  con  (us  cimbrias  en  di  Cielo;  Tam- 
bién fue  conveniente  >  que  prcccdicífc  oración ,  porque  es  difi- 
cuítoíb  el^r  penas  fin  ella ,  ni  hallar  de  otra  fuerce  la  paciencia 
en  la  monificacion  ,  ni  hablar  bien  de  laPafiondcl  Señor.  Con- 
vino que  aísUtieíTcn  Moyscn  el  Legislador,  y  Elias  tan  gran  Pro- 
feta ,  para  que  cada  uno  alcgaíTc  en  favor  del  padecer  j  el  uno,  ci- 
tando Ins  crfcrituras  ,  y  el  otro,  las  profecías  ,  y  que  pues  la  Re- 
dención fe  obraba  en  favor  de  codos,  fe  hallaífcn  todos  con  Dios 
al  admitir,  y  i^ozar  de  cílc  favor:  Moyscn  que  vino  del  Limbo, 
y  Elias  del  Pataífo,  los  tres  Diícipulos  del  mundo;  porque  Moy- 
scn, Elias ,  y  los  Diícipulos  reprdíentaflen  todas  las  generáctones 
pafádas ,  prcfenccs ,  y  venideras ,  figniíicando  las  paíadas  en 
Moysénjlaspreíentes  en  los  Diícipulos  Sanios)  las  venideras 
en  Elias  »  que  hade  venir  en  el  fin  del  mundo  $  porque  los  prc- 
íentes  ,  venidero*  ,  y  pafados  han  de  gozar  del  fruto  de  la  hu- 
mana Redención ,  y  fin  ella  no  Ufarán  ala  gloriaque  reprefen- 
ta  el  Tabór. 

y  Eftaban  los  Difcipulos  abfortos  de  ver  tales  miftcrios ,  y 
gloria ,  ocupadas  las  potencias ,  fufpenfa  la  admiración?  pero  San 
Pedro,que  no  fibía  ocultar  al  Salvador  fus  íccrctos  ,fcntimicncos, 
y  defeos,  le  dijo:  Señor ,  hadamos  aquttru  Táberntículos  {^figu/iais) 
uno  para  Vos  j  otro  para  Mojsén  }j  otro  parú  BJÍUu :  íDmiíiie  [Ji'Pts) 
facumits  hk  tría  TdbernácuU.  Tthi  umm  ,  Moyfi  mnim  ,  ir  Elue 
umm.  Porque  eftaba  extático  de  aquella  fii^;ular  gloria  »  y  afii 
Nefitehat  ^¡d  dkeret»  Efto  lo  dccia  a  tiempo  que  fe  iban  los  dos 
Profetas ,  y  al  verlos  partir  puede  ferdcfpertaíTe  eíle  cuidado.  No 
le  reípcmdié  el  Señor  ,  por  no  de&oníblar  a  San  Pedro ,  negando 
íegunda  vez  lo  que  negó  la  primera  ;  pero  refpondiólc  el  Padre 
Eterno ,  cmbiando  una  nube  hermofifsima  de  luz  ,  que  clarifi- 
caíTc  ,  y  cubrieífc  el  monte ,  faliendo  una  voz  enmedio  de  ella, 
que  dccia  :  E/le  es  mi  Hijo  (ímado^  oídle  á  él.  Efto  fignifica  ,  obe- 
dcccdlc  :  H¡l  ejl  hilius  mt-m  dilcítus ,  ipjum  audite  ,  y  al  inftantc 
deíaparcció  la  nube  ,  y  la  vifion :  folo  vieron  á  Jcfus  ,  y  abíbrtos 
los  tres  Difeipulos ,  fue  menefter  que  el  Señor  los  mcaflé ,  y  deC- 
pertaílé  al  uib.de  (iis  potencias » y  íoiddos » y  mandd  >  que  nada 
de  efto  digeflen ,  haíba  que  refiidtaiTe.  CA- 
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CAPITULO  XIX. 
ex9LIca:nje  las  tala%%as^ 

ét  San  ^edro  ,  j  Je/  Evangelifta  en  el  monte 
TMr  >j  las  Excelencias  que  manijiejlan 
del  Sanio, 

Domine ,  bonum  cft  nos  hiccíTc  -.  faciamus  hictria  cabcrnacula* 

Adíe  me  po<jrá  negar ,  que  en  efle  caíb,  y  mifte- 
riodcl  Tab6r,&  reconocen  grandes  excelencias 
de  San  Pedro  ,  ardiente  amor  al  Señor ,  verdad, 
fcncillcz ,  autoridad ,  y  orras  infinitas  gradas  9  J 
mercedes.  Efcogióle  entre  los  tres  el  primero,  por- 
que era  el  primero  entre  los  doce  }  y  quifo  el  Señor  ,  que  en 
aquella  Junta  de  Varones  excelentes  cftuvicíTc  quien  hablaííc  por 
el  mundo  :  porque  Moysen  hablaba  por  los  difuntos,  y  que  cfta- 
ban  en  el  Limbo  aguardando  íu  libertad  con  la  muenc  del  Señor: 
Elias  hablaba,  pidiendo redini¡e(&  tantos  preíbs ,  y  caudvos  en 
los  fig^os  venideros  y  y  como  quien  vino  del  Faraüo  (tiplicaba' 
al  Seííor ,  que  (e  Uenallén  las  filias  qoe  dejaron  vacías  los  Ange- 
les Rebeldes,  y  Lucifer.  Pero  San  Pedro  habfó  por  codo  el  gene- 
ra humano,  y  afsl  folo  hablaron  los  tres  con  Cnriflo  nueftto  Se- 
ñor ,  todos  los  demás  callaron  ,  y  efta  es  grande  preeminencia 
de  San  Pedro.  Y  lo  que  dijo  San  Pedro ,  fi  bien  íe  enciende ,  fiie 
muy  conforme  á  razón ,  y  una  coía  muy  diícrera  ,  como  enton- 
ces lo  entendía ,  y  hafta  la  luz  que  Dios  le  comunicaba  ;  y  era, 
que  fe  qucdaílcn  alli  firvicndo,y  adorando  al  Salvador  el  tiempo 
que  parccieííe  á  ííi  Divino  Macílro.  Porque  veíaá  fu  Divina  Ma- 
gcftad  transfigurado,  y  cubierto  de  refplandor  con  dos  tan  gran- 
des Profetas  á  fu  lado ,  á  quien  eílaba  alegrando  ,  y  coníblando: 
íentia  infinito  gozo  d  Sanco  en  la  vifion:  defóaba  glorias  áfit  Re- 
dentor ;  pues  con  eftas  circunftandas  niara  qué  había  de  decir 
que  lo  dejadc ,  y  íe  fiicfléá  padecer  a  las  caías  de  Pilatos  ,  y 
Cayfas  ?  Y  aísi  San  Ambrofio  alaba  d  íencimiento  éA  Santo,  di- 
dendo :  que  deíeaba  mas  la  gloria  dd  Señot ,  que  fii  propia-  vi-» 
Tom.F.  Ggi  da. 


EXCELENCIAS  DL  SAN  PEDRO. 

da  ,  y  dcfcanfo ,  y  que  anees  <|ue  San  Pabb  dcfcó  San  Pedio  que 
íc  acabaííc  el  Tabernáculo  en  que  vivía,  para  eftaiíé  eceniainen- 

te  con  Chrillo. 

z  Y  no  íolo  le  dKponia  á  quedarle  alli,  dcíelHmando  quan- 
to  dejaba  en  el  mundo,  lino  que  fe  otrccia  á hacer  los  crcsTabcr- 
naculos ,  cfcogicndo  el  trabajo  para  sí ,  para  los  demás  el  gozo. 
Y  cftos  tres  Tabernáculos  luego  los  léñalo  para  el  Señor  ,  y  para 
los  dos  Profetas :  mas  ninguno  para  sí ,  en  que  fe  conoce  íu  gc- 
neroíb ,  y  defiiudo  corazón ,  que  no  tenia  lüiage  de  propiedad, 
d^imetés :  todo ,  y  del  todo  era  Pedro  para  Dios.  Y  ts  coía  nor 
tablc  ,  que  eftando  ocupadas  las  potencias  de  San  Pedro  con  el 
¿xeaíis  y  y  vifion ,  íin  íSber  lo  que  deda  ,  (e  o&ecia  á  lo  mejor, 
que  era  padecer ,  haciendo  losTabcriiaculos,/^c/4/niix ,  para  que 
el  Señor  gozaflé  $  porque  era  lo  que  ignoraba  de  la  condición 
Kumana ,  y  lo  que  promovía  ,  y  dcfcabadc  la  caridad  Divina.  Y 
no  sé  quien  no  admira  ,  y  alaba  la  fineza  ,  y  el  amor  de  San  Pe- 
dro á  fu  Maeílro  dulcilsimo  ,  en  lo  que  dijo  en  el  Tabór,íegun 
lo  que  entonces  conocía  j  porque  dejando  a  Hcrodes  en  Galilea, 
y  en  JcruGlcn  á  Pilaros,  y  á  los  Eícribas,  Fariseos,  y  tantas  mal- 
dades ,  y  atrocidades ,  tantos  homicidios ,  y  trayciones  en  todas 
partes  j  viendo  por  el  contrario  en  el  monte  tanta  verdad ,  tanta 
bondad  ,  tanta  luz  ,  can  pcrfc¿bi  compañía  ,  tal  quietud  ,  gozo, 
£)£iego ,  y  defiianíb;  ¿quién  no  lid>EÍa  queno  digeíle:  Señor,  du- 
te  eíle  gczo ,  y  pues  fi>is  dieno  de  gloria ,  gozad,  qucdeOe  aquí 
podréis ,  fi  <piereis llenar  álmundo de  gozo?  H^Mmu  ,  SeHwr^ 
équi  tres  TáSwnácnksyfi  fffiáisy  ^>Kr ,  y  (i  no  guftab  ,  vamos  k 
Jeni&lén. 

^  Ella  admirable  rcfígnacion  de  San  Pedro  manifieftan  las 
dos  palabras  Jilfis  yCi  queréis ,  Señor ,  fe  haga ,  y  fi  no  queréis, 

no  íc  haaa  .  Sciíor.  Como  fi  digera  :  yo  vuelvo  otra  vez  a  inflar 
en  nombre  de  las  almas  que  venis  a  redimir  ,  que  no  padezcáis 
en  el  Calvario  ,  pues  harto  habéis  padecido  con  lo  que  habéis 
padecido  para  redimir  el  mundo.  Gózaos ,  Dios ,  en  el  Tabor. 
Por  ventura  el  Linage  Humano ,  lobrc  haberos  ofendido,  ha  de 
cauíaros  también  la  muerte  en  vucílra  Sama  Pailón  i  Bañan  las 

cal-  . 

(«]  'Sonunt  tjl ,  rnfH/V ,  n*skic  [t(fthint€f  StnButftdut  mt  :  difthi  tnim  Kfcum  Ürifii 
tfft  mulla  mAiui )  nec  l4Mdjffie  ctnttíUHS  ,ntn  ftlum  •fftSu  ,/id  (titm  ftchmm  átMine  frtt/i 
tmitítr.DmAaAhtaau  i*£xEal¡t*  Evaas»  Ste»  Ltaouiu  lib»  j»  cglnib  i4»s*  üb»£.  edit. 
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culpas.  Señor ,  no  es  bien  que  acaben  con  Vos  las  penas.. Mu- 
cho me  aflige  ,  Dios  mió,  cl  recelar  que  Ins  luces  que  eAoy  vien- 
do en  el  Tabór  ,  fe  vuelvan  tinieblas  en  cl  Calvario  ,  y  vicnJoos 
aqui  coronado  de  gloria,  lo  cftcis  állidc  cambrones ,  y  de  cí^ 
pinas.  No  Señor ,  menos  bafta  para  nueftra  Redención  :  no  Co- 
rnos dignos  que  derraméis  vucftra  fangre  :  bafta  de  vueftra  fati- 
ga una  gota  de  íudor.  Aqui  sí  que  cfta  bien  coronada  la  inocen- 
cia ,  y  la  virtud  :  aqui  sí  que  eftán  las  colas enfu  lugar,  gozan- 
do eíTa  Alma  dichoía  de  sí  mifma  ,  v  de  la  luz  ,  y  Divinidad  que 
tiene  dentro  de  sí.  Hagamos  tres  Tabernáculos ,  que  hagan  eftc 
gozo  eterno  ,  para  que  gocéis  ,  y  que  os  gocemos ,  Señor ,  y  efto 
Smot  i /i  fuereis  ^Jiyh, 

4   De  (tierte ,  que  San  Pedro  (emáz  la  miibia  Inftanda  en 
aquel  Tribunal,  y  íbledad ,  que  en  cípbblado  comenzó,  y  pro- 
pu(b ,  pidiendo  amoronimcntc  a  fu  ^eftio,  y  Redentor  que 
cligicdc  otro  medio  a  la  Redención  humana  ,  que  cl  penar  ,  y 
morir  tan  afrencoíamence  }J  i  cfto  puede  aludir  lo  que  dice  el 
Evangelifta  Santo  ,  que  (c  trataba  de  la  Pafion  del  Señor ;  Loque- 
hantur  de  exceffu  ,  f^)  qiic  es  de  lo  que  habló  San  Pedro ,  quando 
queria  dcfviar  del  Calvario  las  tres  Cruccs,con  hacer  en  cl  Tabór 
tres  Tabernáculos ;  fignificando,  que  Elias ,  y  Moysén ,  cfto  es, 
los  Profetas  ,  y  la  Ley  ,  eran  de  parecer  que  padccicíTc  el  Scííor; 
y  San  Pedro  con  el  amor  ardiente  que  tenia  á  fu  Macílro,  á  la 
luz  que  entonces  recibía  de  (ú  luz  ,  inftaba  que  no  padecieíle 
penas  can  grandes ,  pues  fm  padecer  canco  nos  podia  redimir  con 
aquello  que  tenia  padecido  y  que  fí  podia  eftar  en  ú  Tabór, 
como  meieda;  y  dignamente  glorioíb  entre  dos  Santos  can  grai^ 
des.  ¿Para  qué  habia  de  eftar  penando  entre  dos  ladrOnes  indig'^ 
ñámente  en  el  Gilvario  crucificado  por  la  humana  Redención? 
Y  á  cíTo  mira  también  la  voz  del  Eterno  Padre  ,  diciendo  :  que 
obedecieílcn  á  fu  Hijo :  Hic  tjl  Fiüus  meus  dile^us ,  Ip/um  auditey 
en  que  devolvió  cl  Padre  F.rcrno  la  cauHi  al  Juez  Supremo,  nucí- 
tro  Maeftro  ,  y  Redentor  ,  confirmando  lo  rcfiiclto,  efto  es,  que 
habia  de  padecer  en  la  Cruz.  Cerno  quien  dice  á  SanPedro: que 
cl  decreto  de  la  luuriana  Redención  íc  habia  de  egecutar  en  la 
fuftancia  ,  y  el  modo  ,  no  íolo  padeciendo  cl  Scííor,  fmo  muer- 
te aírcntoía  de  Cruz ,  y  que  tuvicílé  paciencia  d  &rvor ,  y  amor. 

de  . 

Cb)  Wbdmt  meffim  qiifc  tac.  »t..  n» 
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de  Pedro ,  de  ver  afsi  i  (n  Maeftro ,  y  Redentor ,  y  le  oyeflé  ,y> 
le  figuicíTc  ,  conque  huvo  de  ccfar  San  Pedro  en  la  preccníion. 

5  Y  el  decir  el  Señor  :  Ip/um  audhe  ,  y  no  Ip/umoitdi  ,  fig- 
nifica  9  que  San  Pedro  hablaba  ,  no  íblo  por  sí ,  fino  por  todas- 
ks  criaturas  ,  y  que  á  todas  en  San  Pedro  les  rcfpondiacl  Señor, 
que  oyeíTcn  ,  y  obedetieíTcn  á  fu  Hijo  Sebera noj  y  como  San  Pe- 
dro folo  dijo  ,fat¡amus  ,1c  dijo  foloá  San  Pedro  el  Padre  ,  y  en 
San  Pedro  á  quantos  el  comprchcndia  ,  ip/um  audhe.  Y  que  San 
Pedro  en  efto  no  fe  dcfvialTc  de  lo  bueno ,  recio  ,  y  íanro  ,  y  no 
pccalíc,  en  mi  fcntimiento  es  claro  ,  yde  cílcdi¿bamen  fon  gran- 
des Expofitores  ,  porque  dijo :  Señor  ,  hagamos  Jt  futréis  (  íDfl^ 
mmt^fi  Vis )  tres  tákmaados,  ¿En  diciendo,^  fwfrr/xy  cdmo pue- 
de íct  pecado?  Puede  haber  a&doofenfivoáOk»  dentro  deU 
refignadon  ?  Con  buen  ínicnio,  en  maieria  juíb^y  íanta,  obrar 
íegun  aquello  que  oree,  y  alcanza  el  que  obra  con  íamo  dcíco, 
y  humUdc  refígnacion  ,  puede  fer  Jamás  pecado  ?  Puede  (er  cul- 
pa decir :  fi  queréis  Señor ,  cílcnionos  en  el  monte,  y  fi  no  que-' 
reis ,  vamos  a  donde  queréis  ?  Mirad  Vos  lo  que  queréis  ,  que 
yo  íblo  propongo  aquello  que  ficnco  ,  y  filio  aquello  que  Vos 
queréis ,  cflo  quiero  ,  cfTo  confiento. 

6  Lo  que  pedia  San  Pedro  era  Tanto,  y  bueno, hafta  aque- 
llo que  alcanzaba ,  pues  no  pedia  menos  que  eftar  el  Hijo  Eter- 
no de  Dios  adorando  al  Padre  Eterno ,  y  para  ficmpre,  y  que  íii 
Maeftro  eftuvícílc  en  aquella  gloría  ineEible  coniu  Padre,  y  tam- 
bién acompañado  como  con  Apoflólcs ,  y  Profetas  ,  y  platicar 
coías ,  y  nüfierios  grandes ,  entre  muchas  luces  interiores  ,  y  ex- 
cetiores  ^  s;racias  ,  dones ,  y  mercedes.  era  para  dejar ,  por 
Ir  i  Jeniudén  á  ver  la  cara  de  Herodes ,  de  Pilaros,  yCayf^  ?  Y 
mas  antes  que  el  Señor  huvieílc  en  ícgunda  inílancia  confirma* 
do ,  que  había  de  pdccer ,  y  morir  en  una  Cruz  ?  Y  no  me  aco- 
modo a  lo  que  dicen  algunos  Expofitores,  que  San  Pedro  íc  quc- 
ria  eftar  en  el  monte  ,  por  hallarfc  alli  Moyscn,  y  Elias  que  de- 
fendieran al  Señor.     El  uno,  con  el  fuego  con  que  abrasó  á  los 

Sol- 

(c)  7^n  mm  ftuntrt  Jrhet  fium  frninttr  hrtál*tw  ,fei  fudm fer\ms  (hmtMt  Ckri/H, 
fUámfUt  inflMtálHt tfftt.  D.  Chryfoíl.  ^pud  Toicc.  in  Luc.  y.  annoc  68.  LcoPap.  apud  ipíum 
a«i  fiúdtm  imfnhmm.  V.  Bcd.  D.  Thcm.  anud  Banad.  tom.  i.  lib.  io»capa  ai*  de  Traiufig* 
2^«M  ábfHTái  fme  fetns  ¿#f  príUntus  tfi.  D.  Joub  Dunafc.  «pod  Sílv*  tom.  4.  lib.  6.  capb 
Eiqiolit.  4.  In  pt»n*nincoHfuluprtutn»tia  JUfráKUtmá  á/Ntít  fmBm  fkmÍl  iMOHIMfafo 
D.  AaúntíL  ioUx»  «pui  Xlaldotuu  &  aií|. 
(4  DhChfyfbftiTÍMseilia.fieEiitUa«4f«dlfa|dMbIn^ 
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Soldados  de  Ococias  ,  ^  y  d  otro  ,  con  la  cfp.ida  con  que  cnfti- 
g6á  i»  Pueblo quando  adoraba  ci  Bcccrroi  (f)  porque  Sm  Pe- 
dro conoda  que  Dios  baftaba  á  vencerlo  codo ,  y  que  fu  Macílro 
pedia  loqucqucria ,  y  que  fobraba  la  eípada  de  Moyscn  ,  y  el 
fuego  del  Santo  Elias  j  pues  ni  aquella  conaru ,  ni  cftc  pudiera 
abníár»  fi  no  le  diera  el  corre,  y  la  adividad  la  voluntad  del  Se- 
fion  y  en  m  itcri  i  de  valor,  bien  moftró  ficmprc  San  Pedto,qae 
ao  ncccfsicaba  fu  fortaleza ,  y  fu  fe  ,  fino  iblodel  poder  ,  y  gra- 
da de  íii  Macftro  y  cooioíc  vio  tandaramente  en  el  Huerto* 

CAPITULO  XX. 

QUE  TODO  QUJjyj^O  SJ:^(^  TET)%g 
folicho  ,  en  orden  a  que  el  Señor  no  padeciejfe ,  fut 
momfefiania  ardiente  amr  k  fu  Maefiro 
foberam, 

Efte  ardiente  amor  de  San  Pedro  íe  conoce  bien, 

en  que  lo  que  hizo  en  codas  p.irccs  ,  para  que  fii 
Micñro  ,  y  Silvador  no  padccicíTc  muerte  ,  v  pe- 
nas tan  dolorofas ,  fue  por  el  amor  de  fu  Macllro, 
y  Redentor ,  no  por  miedo  que  el  tuvicííe  al  pade- 
cer. Porque  quando  le  dijo  en  Cefarca  la  de  Philipo,  que  no  ha- 
bía de  padecer ,  fue  con  las  palabras  figuientes  ;  Abjit  á  te ,  (Do- 
nunt.  W  Lejos  cftén  de  ti  los  trabajos  j  no  dijo  lejos  de  mi ,  ú  de 
no&tros  »como  quien  dice :  de  tí,  que  eres  inocente,  lejos  eftén 
ios  trabajos  ,  vengan  ellos  á  los  que  fiunos  culpados.  YenelTa-^ 
bor ,  como  apuñeamos  arriba ,  no  dijo:  Háceá  y  $eH9t ,  tres  Ik- 
éenUKMks  $ yfifo  bagamos  tres  Tabernáculos  ,  tomando  el  trabajo 
para  sí ,  como  notó  San  Ambrofio ,  y  la  caía  para  Dios :  Ha- 
¿amos  ,  Vos  dándome  á  mi  la  gracia  ,  y  yo  poniendo  cl  trabajo: 
Hadamos ,  Vos  ayudándome  á  mi ,  yo  padeciendo  pnr  Vos:  H<i- 
gamos  ,  Vos  con  vueftro  alto  favor  ,  dando  fuerza  a  mi  fl.iquczi, 
y  yo  con  vucího  ^vor  dando  lógco  i  mi  dcfco.  Con  que  San  Pe> 

dro 

Xc)   4.  Rfg.  I.  T.  iOb&  II.  (  F)  Exod.  ]a.  t.  t?.   fa)  Mutfa.  té.  v.  ti. 

(b)  ^rr  Imdéfft  ttntnOuí  ,  nm flhm  i^tOu  ,ftd  tli*m  ftktmm  étMtunt  fréftáiaur ,  ád 
9»  úUJkmJa  tütnued*  trU  impiger  tftrmm  ammmrit  é^fifi  wAúfimm  ,  fuáttím 
D»  Ambb  too.  i«  Ubt  ^«  iu  Lucara* 
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dro  tomó  folo  parasí  en  cfte  caíb  d  padecer ,  y  pa»  ib  Maeftio» 
y  Redentor  el  gozar. 

z    Y  cfto  mifmo  íc  ve  manificftamcntc  en  la  divifion  que 
fiian  de  los  tres  Tabernáculos ,  pues  los  repartió  ,  y  oírecio  (  co- 
mo íc  ha  dicho )  el  uno  á  fu  Macftro,  el  otro  á  Moyscn,  y  el  otro 
i  Elias  ,  muy  olvidado  de  sí ,  y  dejando  á  que  deípucs  obraflé 
Dios  con  el ,  y  fus  laníos  compañeros ,  y  los  puíieílé  donde  mas 
fucile  íervido  ,  como  quien  dke :  á  mime  toca  el  trabajar,  y  a 
mi  Maeftioei  premiar :  haga  yo  lo  que  debo  en  efta  vida,  que  el 
Autor  de  ella  dcTpues  me  dará  la  eterna  vida.  Y  efte  modo  de 
obrarían  deíáfido  de  San  Pedro ,  y  d  tomar  para  sí  el  trabajo,  y 
para  todos  el  alivio ,  es  el  mas  amable,  y  parecido  á  lo  queobro 
íú  Santirsimo  Macílro  en  la  humana  Redención  ,  pues  tom<$  y  y 
aplicó  para  sí  todas  las  penas ,  y  para  las  almas  todos  los  mereci- 
mientos. Y  en  el  Huerto  bien  fe  vio  ,  pues  íblo  miró  San  Pedro 
¿  poner  en  falvoa  fu  Salvador,  quando  contra  tantos  Judíos  dcí^ 
cmbaynó  la  cípada ,  y  no  la  fujK)  embaynar,  hníla  que  quien  pu- 
do íc  lo  mandó.     Bien  explicó  entonces ,  que  no  dcicaba  San 
Pedro  quedarle  en  el  Tabór  por  huir  de  los  trabajos,  fino  para 
librar  de  ellos  á  íii  Redentor.  Y  aqud  modo  de  decir ,  Faciamusy 
y  luego  repartir  los  TiAeniacuhs  y  nie  vos  ApoAolica  ,  y  k  que 
de  alli  heredaron  los  Pontífices  Romanos  y  los  quales  fiempre 
hablan  en  plural ;  luíimdéum  »  encárpmios ,  robamos  ,  txhmamosy 
decretamos  $  porque  ílempre  obran  ,  y  mandan  en  compañía  de 
Dios.  Mandamos  Dios ,  y  noíbtros  :  exhortamos  Nos  el  Vica- 
rio univerfal  ,  y  Jcfus  Salvador  nueílro,  que  nos  dió  íii  Vicaría. 
Y  como  San  Pedro  con  el  Scrior  repartía  Tabernáculos  j  aísi  los 
Succforcs  de  San  Pedro,  y  los  Vicarios  de  Chrifto  obran  en  íu 
compaííia,  y  reparten  en  íu  Iglcfia  todos  los  pueftos,  y  Dignida- 
des, obrando  enctambos  de  oompañia.  Dios ,  y  Pedro  ,  Jcíu- 
Chrifto  ,  y  el  Pontifiee  Romano  ,  el  uno  pone  el  trabajo  ,  y  el 
otro  le  dá  la  gracia ,  el  poder ,  y  luz  para  que  logre  ú  tralxijo. 

9  Y  fue  admirable  providencia  del  Señor ,  que  San  PcdrOy 
yi Cabeza  dcftínada  de  la  Iglcfia  ,  hablaíTe  en  el  monte  cfla  fa^ 
7on ,  quando  fu  Dios,  y  Maeftro  eílaba  glorificado ;  que  figni. 
íica ,  que  al  tiempo  que  el  Padre  Eterno  feñalaba  la  gloria  de  íii 
Hijo  y  las  mifinas  luces  iban  fcñalando  la  PoGeftadde  San  Pedro, 
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y  que  íeria  la  Cabeza  de  la  Iglefía,  con  el  poder  de  fu  Hijo.  Por- 
«]Qe  repartir  Tabetoacolos ,  yá  era  ir  haciendo  del  Pondíice  San 
Pedro  9  y  (éñalar  las  primeras  luces  de  lo  que  habia  de  obrar  ea 
(íibicndoíe  á  los  Cielos  el  Señor,  quandoquedalle  en  la  poíe&on 
de  fii  Sanca  Dignidad.  ¿Pues  qué  otra  coíáes  hacer,  y  íciíalar  Ta> 
bernaculos ,  fino  dar  los  pueftos  en  la  Iglcfia  >  Qué  otra  coíá  es, 
que  difiniren  los  puntos  de  doctrina  ,  y  decretar  que  Moyscn 
cllaba  en  un  Tabernáculo ,  y  cftc  dividido  ,  y  diferente  dcElíns, 
que  era  el  Limbo  5  y  Elias  en  otro  muy  diferente  ,  que  era  el  Pa- 
raííb  ,  y  que  el  Señor  habia  de  cllar  dcfpucs  en  cl  Ciclo  en  c]tnn- 
to  Hombre  ,  y  en  todas  partes  en  quanto  Dios ,  y  que  cll:  mil- 
mo  en  quanto  Hombre,  y  Dios  Sacramentado  cílaria  en  fu  Ii^íc- 
fia  5  y  Tabernáculo ,  que  es  lo  que  nos  cnícña  la  Fe?  San  Pedro, 
y  íis  ApoftolicaSede  dividen  &m  íü  dodrina ,  diferencian ,  for- 
man ,  Icñalan  ,  y  difínen  los  Tabernacolos;  declaran,  y  decrecan 
los  lugares  de  ús  almas ,  Cielo ,  Purgatorio ,  Limbo  ,  Infierno»  y 
canonizan  los  Libros  fi^rados,  que  deben  creeríe  ,  donde  cíáa 
cftas  verdades. 

4  Y  el  fcnalar  Tabernáculos ,  á  mas  de  repartir  las  Digni- 
dadcs  de  la  Iglcfü  Militante ,  en  lo  cípirirual  fignifica  también, 
como  íc  ha  tocado ,  cl  canonizar  ,  y  difinir  In  gloria  de  los  Sin- 
tos  ,  y  la  honra  ,  y  veneración  que  le  les  debe  en  ella  vida  ,  por 
cftar  gozando  en  la  otra,  y  dcílinar  a  los  malos  el  lugar  que  íc  les 
debe.  Pues  afsi  como  al  Santo  le  canoniza  cl  Pontificc  Romano, 
y  declara  que  goza  del  eterno  Tabernáculo;  umbicn  al  Hcrcgc, 
o  Hercfiacca  anacematiza ,  y  le  (eñab  el  Infierno  por  íu  propia 
habitación.  A  cfto  aluden  las  dos  llaves  de  abrir  cl  Cíelo ,  y  cer- 
rarle f  abrirle  para  los  buenos  ,  cerrarle  para  los  malos.  De  fiier- 
ce,  que  en  Cetárea  la  de  Philipo^  le  ofireció  cl  Señor  á  San  Pedro 
las  Uaves  de  abrir,  y  cenar  laspnertas  eternas,  y  también  la  de  la 
ciencia;  y  aquí  yá  parece  que  comenzaba  San  Pedro  á  ufar  de 
íu  Poteftad  ,  fcñalando  a  cada  uno  cl  lugar  que  le  tocaba.  Y  que 
tuvicíTc  aqui  San  Pedro  ciencia  excelente  ,  y  elluvicíTc  muy  iluf- 
trado  de  Dios ,  íc  conoce ,  en  que  fin  que  nadie  lo  digeíTc  ,  fupo 
quien  eran  los  que  cfl:aban,y  hablaban  con  fu  Maeílroj  porque 
habiendo  reconocido  entre  íoberanas  luces,  cnmcdic/de  entram- 
bos, á  Chrifto  nucftro  Señor,  luego  vio  con  quien  citaba,  y  dijo: 
Tom.U.  Hh  &. 

(4)  Uen  i<.v.t9* 
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aro  como  Tolo  para  ti  en  efte  caíb  d  padecer  ,  y  para  fu  Maeftto» 
y  Redentor  el  gozar. 

2    Y  cfto  miímo  íc  ve  manificftamcntc  en  la  divifidn  que 
hho  ¿c  los  tres  Tabernáculos ,  pues  los  repartió  ,  y  ofreció  (  co- 
mo fe  ha  dicho )  el  uiio  á  fu  Macftro,  el  otro  á  Moyscn,  y  el  otro 
a  Elias  ,  muy  olvidado  de  sí ,  y  dejando  á  que  dcípucs  obraílc 
Dios  con  el ,  y  fus  Tamos  compañeros  ^  y  los  puíiefle  donde  mas 
fueíTe  fcrvido ,  como  quien  dice :  &  mi  me  loca  el  trabajar ,  y  á 
mi  Maeftfo  el  premiar  *.  haga  yo  lo  que  debo  en  efta  vida,  que  d 
Autor  de  ella  deípues  me  dará  la  eterna  vida.  Y  efte  modo  de 
obiar  tan  deíaíido  de  San  Pedro » y  el  tomar  para  sí  el  trabajo,  y 
para  todos  el  alivio ,  es  el  mas  amable ,  y  parecido  á  lo  queobr^ 
Itt  Sandísimo  Macftro  en  la  humana  Redención  ,  pues  tomó  ,  y 
aplicó  para  sí  todas  las  penas  ,  y  para  las  almas  todos  los  mereci- 
mientos. Y  en  el  Huerto  bien  le  vio  ,  pues  folo  miró  San  Pedro 
Íl  poner  en  íalvoá  íu  Salvador,  quamio  contra  tantos  Judíos  dcC- 
cmbaynó  la  efpada,  y  no  la  íupo  embaynar,  hafta  que  quien  pu- 
do íc  lo  mandó.     Bien  explicó  entonces ,  que  no  dcfeaba  San 
Pedro  quedaríe  en  el  Tabór  por  buir  de  los  trabajos ,  fmo  pora 
librar  de  ellos  á  ÍU  Redentor.  Y  aquel  modo  de  dedr ,  Factanm^ 
y  luego  repartir  los  Túhmmiiiks  ,  tiie  voz  ApofioUca ,  y  la  que 
de  alli  heredaron  los  Poncifices  Romanos  »  los  quales  fiempre 
hablan  en  plural:  lúmiiom ,  márgmm  y  ngMm  ,  exhortamos^ 
decretamos  $  porque  íiempre  obran ,  y  mandan  en  compajíia  de 
Dios.  Mandamos  Dios ,  y  noíbtros :  exhortamos  Nos  el  Vica- 
rio univerfal ,  y  Jeíús  Salvador  nucftro,  que  nos  dio  íu  Vicaría. 
Y  como  San  Pedro  con  el  Señor  repartía  Tabernáculos  5  aísi  los 
Surcfores  de  San  Pedro ,  y  los  Vicarios  de  Chrifto  obran  en  ííi 
compama,  y  reparten  en  fu  Iglcfia  todos  los  pucftos,  y  Dignida- 
des, obrando  entrambos  de  compañía.  Dios ,  y  Pedro ,  Jefu- 
ChrÜl:o ,  v  el  Pontífice  Romano  ,  el  uno  pone  el  trabajo ,  y  d 
otro  leda  la  gracia,  elpoder,y  luz  para  que  lógre  el  trabajo. 

;  Y  fue  adnürable  providencia  del  Sdíor,  que  SanPedio^ 
yá  Cabeza  dcílinada  de  la  Iglcfia  ,  hablaííc  en  el  monte  cfta  la- 
son  ,  quando  fu  Dios  ,  y  Maeílro  eílaba  ^loriñcado  $  que  íigni* 
fica  ,  que  al  tiempo  que  el  Padre  Eterno  Tcííalaba  la  gloria  de  íii 
Hijo  ,  las  miímas  luces  iban  feñalando  k  Poccíbddc  SanFedro, 
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y  que  íérla  la  Cabeza  de  la  Iglcfia,  con  cl  poder  de  fu  Hijo.  Por- 
que rcpaicir  Tabernáculos  ,  yá  era  ir  haciendo  del  PonriHce  S.m 
Pedro,  y  leííalar  las  primeras  luces  de  lo  que  habla  de  obrar  en 
íuI»cn<]oíe  i  los  Cielos  d  Señor,  quandoquedallé  en  la  poíeísion 
de  (a  Sanca  D^kUd.  ¿Pues  qué  osa.  coíkes  hacer,  y  ícñalar  Ta- 
bernáculos y  fino  dar  los  pueftos  en  la  l^lefia }  Que  otra  coía  es, 
•que  difinir  en  los  puncos  de  doctrina  ,  y  decretar  que  Moysén 
cftaba  en  un  Tabernáculo » y  cfte  dividido ,  y  di&rence  dcEI&s, 
que  era  cl  Limbo  $  y  Elias  en  ocre  muy  di&rcncc  ,  que  era  cl  Pa> 
raííb ,  y  que  cl  Señor  habla  de  cftar  derpncscn  cl  Ciclo  en  quin- 
to Hombre  ,  y  en  todas  partes  en  quanco  Dios ,  y  que  cíL'  mil- 
mo  en  quanto  Hombre,  y  Dios  Sacramentado  cftaria  en  íu  hpc- 
fia  ,  y  Tabernáculo  ,  que  es  lo  que  nos  cnícña  la  Fé?  San  Pedro, 
y  fu  Apoftolica  Sede  dividen  con  fu  doctrina  ,  diícrcnci  m  ,  for- 
man ,  fcñalan ,  y  diñncn  los  Tabernáculos  5  declaran,  y  decrctm 
los  lugares  de  las  almas  ,  Cielo ,  Purgatorio ,  Limbo  ,  Infierno,  y 
canonizan  los  libros  fincados,  que  deben  creerle  ,  donde  eflán 
cftas  verdades. 

4  Y  el  íeñaUr  Tabernáculos ,  á  mas  de  repartir  las  Digni- 
iladcs  de  la  Iglcfia  Militante  ,  en  lo  efpirirual  íignifica  también^ 
como  fe  ha  tocado,  el  canonizar ,  y  dihnir  la  gloria  de  los  San- 
tos ,  y  la  honra ,  y  veneración  que  fe  les  debe  en  efta  vida  ,  por 
cftar  gozando  en  la  otra,  y  dcllinar  á  los  malos  el  lugar  qre  íc  les 
debe.  Pues  afsi  como  al  Sanco  le  canoniza  cl  Pontífice  Romano, 
y  declara  que  goza  del  eterno  Tabernáculo  j  también  ni  Hcrcgc, 
ó  Hercfiarca  anatematiza ,  y  le  fcñala  cl  Infierno  por  fu  propia 
habitación.  A  ello  aluden  las  dos  llaves  de  abrir  cl  Ciclo ,  y  cer- 
rarle ;  abrirle  para  los  buenos ,  cerrarle  para  los  malos.  De  fiier- 
te,  que  en  Ceurca  la  dePbilipo,  le  ofiredé  el  Señor  i  San  Pedro 
las  llaves  de  abrir,  y  cerrar  las  puertas  etemas,y  cambien  la  de  la 
tíendaj^^  y  aqui  yá  parece  que  comenzaba  San  Pedro  á  uíar  de 
fii  Poteftad  ,  (eííalando  á  cada  uno  el  lugar  que  le  tocaba.  Y  que 
cuvieíTe  aqui  San  Pedro  ciencia  excelente  »  y  cftuvieíTc  muy  iluC. 
erado  de  Dios  ,  (é  conoce ,  en  que  (in  que  nadie  lo  digeflc ,  (upo 
quien  eran  los  que  eftabnn ,  v  hablaban  con  fu  Macftro  j  porque 
habiendo  reconocido  entre  íobcranas  luces,  cnmediade  entram- 
bos, á  Chrifto  nuclito  Señor,  luego  vio  con  quien  cftaba,  y  dijo: 

Tom.IL  Hh  S€- 

|l)  Idem  iCv.19» 
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Señor  y  Ji  queréis  hadamos  tres  Tabernáculos  uno  paraVos ,  otro  pa^ 
ra  T^foysén  ,y  otro  para  Elias.  ¿Pues  quien  le  dijo  á  San  Pedro, 
que  eran  Moyscn  ,  y  Elias  los  que  alU  cftaban  ,  fino  d  miímo 
que  le  dijo  que  cTftíúMaeftco  Hijo  de  Dios,  y  el  mifino  que  allfl 
dijo :  BJÍe  es  mi  Htjo  amado  ,  tidU  ?  Puede  fer  mayor  &vor  ?  Y  en! 
materia  de  apariciones  muáio  mas  ,  por  ícr  Cabeza  deftbada  d^ 
la  Iglcfia ,  que  csá  quien  toca  examinarlas,  y  calificarlas;  y  pue- 
de ter  que  a  efto  miraflc  el  darle  eíb  luz  fingwlarifama  (u  Divi- 
na  Magcdad. 

5  Y  de  la  atención  ,  y  advertencia  de  San  Pedro  al  formar 
los  Tabernáculos  fe  conoce,  que  el  Santo  cilaba  favorecido  de 
Dios  ,  y  que  entraba  á  la  parte  en  la  vifion  ,  y  que  le  participa- 
ron las  luces ,  y  conocimientos  de  los  dos  que  alli  cftaban  con  el 
Seííor.  Porque  fi  digcra  ,  hagamos  tres  Tabernáculos }  uno  para 
,Vos ,  y  otros  para  los  que  os  acompañan  :  6  fi  d^era ,  hagamos 
un  T¿ernacuIo  para  Vos ,  y  otro  para  noíocros  tres  ,  vucíbros 
Diícipulos ,  no  fe  podia  laber ,  fi  llegó  á  conocer  todo  lo  interior 
de  aqiiel  Sagrado  Miftetio)  peto  nombrando  á  los  dos  Piofirtas, 
Moysén,  y  Elías,  4  los  quales  no  nombró  el  Señor  alli ,  ni  tal 
confta}  bieníe  v¿,que  era  efto  precediendo  noticia  expreía  de  la 
vifion  ,  y  que  entró  á  la  parte  en  ella.  Y  también  fe  conoce  Ha-* 
ñámente  en  efte  cafo  la  Excelencia  de  San  Pedro,  en  que  hablan- 
do el  Salvador  con  cftos  dos  Santos  Profetas  ,  habló  San  Pedro 
con  el  Salvador  ,  pretendiendo  acomodarlos  á  todos ,  haciéndo- 
les Tabernáculos ,  y  holpcdandoles ,  por  fer  el  Santo  el  Principe 
de  todo  el  Apoftolado,y  á  quien  tocaba  eldcfempcííode  fu  MacA 
tro  al  hofpcdar  á  cftos  Santos,  como  fi  fuera  fii  Mayordomo  ma- 
yor. V¿  San  Pedro  que  vienen  i  vifitari  íii  Maeftro ,  Moysén 
delUmbo,  y  Elias  ddPáraííb,  es  n^neíbr  hospedarlos '.¿quién 
fino  San  Pedro  tiene  autoridad  para  dividir  los  Tabernáculos  ,  y 
dar  ácada  uno  el  que  le  toca ,  y  hablar  fobre  ello  al  Seííor.  ?  Ve 
que  a  Moysén  le  fueron  durifsimos  los  Hebreos ,  y  á  Elias  Acab^ 
y  los  Profetas  falíbs ,  y  que  al  Señor  le  pcrícguian  fus  infames 
fuceíbres  :  dice  al  Salvador  de  las  almas:  Señor  ,  fi  efto  ha  de  du- 
rar ,  mejor  eftais  Vos  con  Moyscn  ,  y  Elias  ,  que  no  entre  gente 
tan  faifa  ,  como  los  Eícribas ,  y  Fariseos ,  y  otros  fingidos  Maes- 
tros de  la  Ley  :  ha^mos  tres  Tabernáculos ,  lejos  de  gente  tan 
alcvofa ,  y  ruin. 

6  Siendo  cambien  preeminencia  grande  de  San  Pedro  ,  que 

af- 


Digitized  by  Google 


LIBRO  n.  CAP.  XX.  145 

afii  como  dicen  los  Santos ,  que  Dios  envió  á  Moysen ,  y  i  El^s, 
como  quien  envía  la  Ley  Naniral  y  Eícríta  en  Moysén ,  y  á  los 
Pio&cas  en£lús,|>ara  que  todos  concurrieflená  reconocer,  y 

adorar  al  Mesías  verdadero  j  ^  '  fiic  fcñalailo  San  Pedro  por  Dios, 
para  que  afsifticífe  con  fus  dos  compañeros  á  adorar  á  fu  Hijo  por 
la  Ley  de  Gracia ,  y  que  callando  Stmciago,  y  San  Juan,  habiaílc 
folo  la  autoridad  de  San  Pedro.  T  también  lo  fue  grande  (como 
íe  ha  tocado  arriba  )  quando  el  Padre  reconoció  á  íli  Hijo  ,  con 
la  voz  ,  en  que  mandó  ,  que  le  oyeílcn,  dividicnc  San  Pedro  los 
Tabcrn  iculos ,  como  el  que  era  delíinado  Teniente  de  Chriilo 
nuclVro  Señor  en  aquel  poder  ,  pues  íeiíalaba  los  Eñados  de  la 
^lefia.  Y  de  la  manera  que  mirarían  al  Salvador  ios  dos  Profetas 
Moysen ,  y  Elias  con  profunda  reverencia  ,  como  á  fu  Dios ,  y 
Señor}  mirarían  cambien  á  San  Pedro  íu  imagen ,  con  notable 
admiradon  ,  viendo  en  un  puro  hombre  repreíéncaríé ,  y  defti- 
naríé  efte  ahiíamo  podeii  y  £l^  mas  que  Moysén,  como  el  que 
habia  de  cftar  en  el  mundo  fu  jeto  á  la  Iglefia ,  y  a  las  llaves  de 
San  Pedro  »  lu^  que  volvieUé  ¿  él  ,  ames  de  acabarle  d 
mundo. 

7  Y  el  decir  el  Santo  Evangclifta :  Non  enim  fdehat  quid  di" 
ceret  ,  erant  enim  tlmorc  exterriti ,  fignifica  con  graves  Expofito- 
res  ,  que  San  Pedro  eliiba  abforto  ,  y  elevado  de  ver  tantas  ma- 
ravillas, y  que  la  parte  inferior  ignoraba  loque  h.iblaba,  y  obra- 
ba la  fuperiorj  como  decimos  de  un  hombre  que  eilá  con  Dios 
abíorto  ,  y  elevado ,  y  arrobado  ,  que  habla  cofas  que  no  íabc, 
y  dice  lo  que  no  entiende :  y  es  mas  conforme  átazo»  efte  mo- 
do de  diicurrir ,  que  no  enmedio  de  tanca  luz,  mérito ,  fervor» 
cípiricu ,  gracia ,  y  conodimentode  los  que  eftaban  alli ,  decir 
^  íat  imperfección ,  lo  que  fue  excelente  caridad ,  amor  9  y  an- 
íu  del  gozo  de  fii  Maeftro.  Ni  la  palabra  nefdebat  dice  fíem- 
pie  imperfección  moral ,  (Ino  natural,  la  qual  puede  tener íc  con 
excelente  ,  y  admirable  perfección.  Quando  la  Virgen  buícaba 
al  Niño  perdido  ,  y  San  Joíl-ph  iba  imitando  fu  dolor ,  qué  du- 
da hay  que  ic;noraban  en  donde  eílaba  el  Señor,  pues  alsiloex- 
prcfa  el  Texto  Sagrado  :  ^^uirebant  etm  ínter  ío^tiotos  ,  <7  n«- 

T0W1.I/.  '        Hh*  tw. 

(fH  TetcaBan.  Hlkr.  Chrvf.  Híer.  Bd.  Euthím.  Ambraíl  &  alR  cammiinícer  ín  iiunc  loe. 
I  f )  9tMtt  dtaMiu  iu  Mfrnmm  ikfidtm  ^aUm  maúit  rifitUtí»  tmBuSiÁJeoiu  San. 
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for •  W  Y  no  le  haUaban ,  hafta  buícarlc  en  el  Templo ,  y  toda- 
vía pennitia  clSeñor  que  lo  ignpraílcn,  pira  que  la  caridad  íucífc 
mas  ala  al  buicarle ,  y  el  mérit»  igual  al  gozo  de  hallarle.  Y  ks 
dijo  el  Señor :  He/c¡ehat!s,  no  íabiais  ,  ^u!a  ¡n  his  ^^tut  ^Futrís  mn 
fvaüt^  i^tet  me  effe  ?  Y  no  dice  imperfección  en  la  Virgen^ 
no  (abcr  en  donde  cllaba  íú  Hijo  ,  aunque  (abjía  muy  bien  que 
cíbba  dentro  de  lu'corazon  $  fino  perfección  altifsima  en  el  alma 
atribulada  del  dolor  de  perderle  tres  días  ,  herida  de  amor  á  fu 
Hijo  ,  á  fu  Dios ,  y  á  fu  Señor. 

8  Anrcs  de  las  acciones  hcroycas  de  San  Pedro,  en  que  pon- 
deran alminas  imperfecciones  ,fc  conoce  qual  es  íu  akilsimafan- 
tidad  ,  pues  l:>s  que  parecen  imperfecciones  en  él  ,  pueden  ícr 
perfecciones  de  otros  Sancos.  Y  es  reparo  de  San  Juan  Criíbfto- 
mo ,  en  ponderación  de  aquellas  ores  Trinidades  y  eres  Diícipu- 
los ,  tres  Tabernáculos  y  tres  Períbnas  i  el  Hijo  Eterno  de  Dios, 
Moysen,  y  El^s ,  queáSan  Juan  pufi>  la  lengua  de  oro  en  <1 
Tabernáculo  de  Moyscn;  a  Santiago,  en  el  de  Elias  j  y  á  San  Pe- 
dro ,  en  el  de  Chriftow  Debió  de  confidcrar  en  Pedro  la  poceftac^ 
en  San  Juan  las  luces  que  recibió  en  fus  Santas  Profecías  ij  en 
Santiago  el  zelo  admirable  de  la  Ley  ,  fiendo  el  primero  que  dio 
fu  vid  i  por  la  Fe  de  fu  Maelho.  (')  Finalmente,  de  eftc  fuccíb  íc 
deducen  ocho  excelentes  preeminencias  de  San  Pedro,  bien  aven- 
tajadas. La  primera  ,  íer  elegido  de  los  tres  entre  los  doce.  La  íc- 
gunda  ,  ícr  el  primero  de  los  tres.  La  tercera  ,  alumbrarle  el  Se- 
ñor con  los  rayos  de  tan  ine&blc  vifion  ,  y  conocer  los  que  alli 
cftaban  ,  (in  dedríelo  otro  alguno.  La  quarta ,  hablar  él  por  to« 
do  el  Linagc  humano.  1a  quinta  ,  reprdícncar ,  y  adorar  por  la. 
Ley  de  Grada  al  Salvador  de  las  almas.  La  (exta,  el  di^dir,  y  fc^ 
ñalar  Tabernáculos.  La  ícpdma ,  obrar  con  tan  alta  defiiudéz, 
mirando  en  oodoá  la  gloria ,  y  gozo  de  íu  Señor.  La  odava  ,  el 
obrarlo  codo  con  reí^iacion,  íiijetoá  lo  que  ordcnailé  íu  Maiet 
tro  Soberano. 
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CAPITULO  XXL 

2)£  OT%_js  excele:nícus 

clarif simas  de  San  ^eiro,  a!  pagar  el  Señor  el  trihu- 
^for  sí  ^yforei Santo  Apojlol ^y4o  ^ue  fucedio. 

en  ejle  cafo. 

.    Qoid  ribi  videtur  Simón?  Reges  tcrr« ,  á  quibus  accipiont  trí- 
butum,  vcl  ceníiitn?  Utíth,  i  j,  >.  ¿4.  <rf. 

Ajó  con  el  Salvador  San  Pedro  ,  y  los  dos  Apodó- 
les ,  y  fueron  con  los  demás  á  Cafarnau  ,  una  de 
las  tres  Patrias  de  Chrifto  nucftro  Señor  j  y  apenas 
llegaron  ,  quando  comenzaron  á  fentir  la  diferen- 
cia de  eftar  en  el  monte  orando  ,  ó  en  la  Ciudad 
padeciendo.  Porque  unos  Alcavalcros  ,  6  Miniitros  de  los  tribu- 
tos del  Ceíar,  ó  del  Templo  (que  le  duda,como  veremos  dcí  pucs 
de  quien  en  eí^  tributo  )  íc  llegaron  á  San  Pedro  ,  y  fm  prece- 
der ocra  palabia  ,  ni  conftar  que  huvieíTcn  hablado  al  Salvador, 
le  digcron  :  Fiu^o  Mae/ho  m  paga  el  áUragma,  ?  Uagi/ler  'íte/ler 
nm  ftpU  Mérácima }  Era  moneda  que  pagaban  los  Hebi^  de 
tributo  por  cabeza ,  y  vale  canto  como  dos  leales  caftellanos.  M 
El  Santo  quando  oyó  cfto,  dijo :  Etlam^  Ci:  y  entrando  dentro  de 
cala  ,  le  dijo  fu  Redentor  ,  y  Maeílro  á  San  Pedro  :       te  pare- 
ff,  Simón  ylos  ^yes  de  la  Tierra^  de  quien  cobran  fus  tributos  ,  de 
fus  hijos ,  o  de  los  efiraños  ?  Impendió  el  Santo  :  de  ¡os  efirams,  Di- 
jolc  entonces :  luego  libres  e/ian  los  hijos  j  pero  porque  no  efcandali- 
cemos  ,  l^ete  al  mar  ,  arroja  un  lance, y  al  pe::^  que  faliere  primero^ 
dentro  de  la  boca  le  hallarás  quatro  reales ,  dafclos  por  mi ,  j  por  ti, 
Afsi  lo  hizo  el  Santo  ,  fiic  al  mar  ,  pe  feo  el  pez  ,  halló  la  mone- 
da ,  y  pagó  por  el  Señor ,  y  por  sí.  Cafo  es  cftc ,  que  merece  muy 
íingular  Mención  ,  porque  efiá  lleno  de  preeminencias  del  San- 
to »  y  fiivotcs  del  Señor ,  y  eníeoanza  de  k»  Pxincipcs ,  y  fiib-  . 
ditos. 

Líe- 


la) Menoch.  auem  íc^.  te  ciuu  La  Ha/e.  UaUaa,  Corad.  AUp.  Urim  U  coma, 
Ihdcai*  loe*  Manib 
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»    Lleg^  á  S.m  Pedro  los  Miniílros  d-  Tiberio  ,  en  l.i  co- 
mún opinión  ,     p     cobrar  tributo  de  Cluillo  nucliro  Señor, 
ff  por  qué  llegan  a  San  Pedro  ,  y  no  á  otro  alguno  de  los  Apof- 
tolcs?  claro  clU  ,  que  es  porque  clhba  dcllinado  alus  dcfcn^pc- 
ños  S.m  Pedro  fu  Apoilol,  reconociendo,  aun  los  miíinos  Genti- 
les ,  que  yá  andaba  con  rcíplandorcs  de  íii  reprcíéntacion.  Lo 
que  han  de  pedir  á  Dios,  piden  á  Pedro  j  ¿que  mucho  file  ha  de 
dejar  fus  Uaves  ?  De  Dios  (c  cobra  aquello ,  que  Pedro ,  y  Í11  Cle- 
ro paga ,  y  á  Dios  eximen  de  cributos  los  Príncipes ,  que  eximen 
de  ciwutosá San  Pedro,  y  áfii Clero.  Bufi:anlos  Miniftros  al 
Hijo  eterno  de  Dios ,  y  hablan  a  Pedro.  Quien  quifiere  hablar 
con  Dios  ,  comunique  cop  San  Pedro ,  y  cfté  cierto ,  que  quien 
no  entrare  por  Pedro  ,  no  podrá  llegar  á  Dios ;  cHo  es  ,  quien 
negare  fu  Poceftad  ,  fu  Jurifdiccion  ,lu  Silla  ,  niega  en  ella  al 
miímo  Dios,  porque  niega  la  Potcftad  de  San  Pedro.  Doce  Apoí^ 
toles  tenia  el  Salvador ,  y  para  íaber  fi  pagaba  ,ó  no  tributo  lo 
preguntan  los  Miniaros  a  San  Pedro:  no  me  admiro  ,  pues  era 
quien  en  nombre  del  Salvador  habia  de  difinir  ,  fi  le  dcbia  el  tri- 
buto }  y  fi  antes  que  padcciefle  el  Señor ,  y  le  dejallc  la  PotclUd 
á  Sari  Pedro ,  le  preguntan  los  Miniftros  del  Ceíaríbbreun  pun- 
co tan  grave  ,  como  hacer,  ¿  no  ¿  la  Iglcíia  tributaria ,  diciendo- 
le :  Vti^o  l^íaejln  no  fa¡a  trihutúi  Y  lo  que  es  mas  ,  el  Salvador 
'  le  devuelve  la  cauíá  con  la  (egunda  pregunta  ,  y  le  manda  que 
difína  ,  quando  le  pregunta  á  San  Pedro :  Di  ^uíén  cobran  los 
yes  de  la  tierra  ?  ¿Quien  duda  que  pertenece  á  la  Iglcíia ,  y  á  íu. 
Apoílolica  Sede  el  difínir ,  fidcbcjó  no  pagar  aíbuto  elEde^ 
iiaítíco  al  Principe  íccular? 

^  Porque  no  puede  nrgnrfc  ,  que  dejar  eílos  duros  cxa£^o- 
rcs  ,  y  miniílros  á  los  demás  Apollóles  ,  c  irfcá  San  Pedro  á  pre- 
guntarlo ,  fue  ,  ó  porque  yá  labian  que  era  San  Pedro  el  Di-ci- 
pulo  de  mayor  autoridad  del  Apollolado  ,  o  el  mas  favorecido 
del  Scáor.  Y  es  muy  vcrifimil ,  que  ellos  huvieflén  preguntado 
» los  demás  compañeros  de  San  Pedro,  a  quien  lo  preguntarían, 
los  quales  los  giuarian  al  Apoílol ,  como  al  mas  vdído,  y  alum~ 
l>rado  del  Señor.  Es  verdad ,  que  la  pregunta  ía»txáirupto  ,  y 
fm  preambub  alguno ,  ni  cortesía  (  como  obran  muchas  veces 

lo. 

(b^i  loft-vih.  Jud.  l;b.  7.  bell!  capí»  tS»«ud  Corn-  AIip.  in  Matrh.  i  D.  Hicron.V.  Be4« 
apud  MalJun^i.  qua«  iVi).  ibi.  AbukñCiÉkllauh.  1 1.  qiueft*  183.  Tirio.  c<a<ntn.in  MktüuiT* 
Siw.  connR«feniAiqtl»lib»4«cipi}«owB*  i«S(«Uj. 
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los  cobradores  del  FÜco)  didendo  :  Vnxfin  Ihefin  no  paga  d 
irÁÍKfo  ?  Comenzaiido  antes  condenando  que  cobrando,  como 
quien  dice :  ¿por  qu¿  no  paga  tributo  vucílro  Maeftro?  Mis  fue 

.  acuíár ,  que  no  averiguar  ,  ó  inc|uirir.  Notable  gente  íbn  cftos 
cobradores  de  los  tributos  del  Cefar ;  ficmprc  ohrnn  acuíando. 
Decidme  iniquos  alcavaleros  ,  ¿quándo  pcdiitcis  el  tributo  al  Sal- 
vador ,  y  os  lo  negó  ?  Primero  llega  la  queja  ,  que  la  pregunta 
al  triftc  de  quien  cobráis  ?  Yá  querían  hacer  dcfcamino  la  co- 
branza ,  y  ver  fi  podian  de  cfta  fuerte  íacar  dos  tributos  de  una 
deuda:  el  del Ce&rd  íégundo  ,  y  para  ellos  el  primero.  Que 
cieno  es ,  que  tributan  en  el  mundo  mas  los  vafallos  á  ios  Minif- 
nos ,  que  al  Geíar ,  quanto  fim  (iempre  mayores  los  tributos  dd 
Agravio ,  que  no  1m  de  la  jufticia, 

4  Algunos  dicen  ,  que  ellos  querían  coger  al  Santo  par» 
prenderlo  ,  porque  ncgiba  tributo  al  Ccfar  ,  y  dar  á  entender, 
.que  cÚh  enfeiíaba  (uMaeilro ,  que  fue  el  lazo  que  pufieron 
otra  vez  al  Salvador  qunndo  le  preguntaron  :  S'ije  habla  de  fo- 
sar el  tributo  al  Cefar  ,  y  fu  Divina  M.igeftad  los  rcfpondiócon 
la  moneda  en  la  mino  ,  fefíalando  en  fus  caras  la  refpuefta.  'Dad 
A  Dios  lo  que  es  de  Dios  al  Cefar  lo  que  es  del  Cefar.  W  Y  fi  in- 
tentaron los  Miniftrps  de  Tiberio  coger  alSantocon  cfte  lazo,  les 
jrcípondio  equívocamente  con  grandiísima  agudeza  ,  íatisfKÍen- 
do  ala  prcgunu  ,  de  íiierte  que  los  dcjaíle  confuíbs ,  y  íiipiefle 
el  Sonco  primero  dd  Salvador  aquello  que  guíbba ,  y  rcíjx)»* 
dicflé.  Porque  habiendo  dicho  ellos;  VMfin  Uáiftro  nú  fa¿a  tri^ 
huto  ?  No  les  dijo  mas  que  Si :  que  es  equívoco  not.'.blej  porque 
íi  fe  mira  al  deíéo ,  é  intento  de  la  pronta, i^ii6ca  quepagi- 
ba  el  tributo  ,  como  quien  dice  :  Sí  paga  ;  con  que  ellos  queda- 
ban muy  fatisfechos  :  y  fi  fe  mira  á  toda  la  letra  de  la  prcgunrn, 
y  á  la  ncgnriva  que  va  embucha  en  ella  ,  quiere  decir  ,  que  no 
pagaba  el  tributo ,  porque  dice  Si :  no  pa^a. 

5  De  alli,  fui  hablarles  mas  palabra/e  fíic  el  Santo  a  deciríc- 
lo  al  Seííor ,  con  quo  los  publícanos,  y  cobradores  quedarían  en- 
tre ratisfcchos ,  y  turbados)  porque  fi  miraban  al  $i\  que  caíafe- 
bré  (tt  deíco  ,  y  fu  intención ,  parece  que  íe  allané  el  Apoftol  á  U 
paga ;  pcroíi  atendían  que  caía  Ibbce  la  negadon  con  que  hi* 

de- 

.  (c)  CbfyfolLH¡eioibBeaa,Theoph;L&Eutb¡in.asudMal^ 
|4  yiacia.v.14.  Liic.MbT.}S« 
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dcron  la  pregunta ,  era  umbicn  n^riva  la  refpocfta:  j  iSan  Pte- 
dro  rclpondió  i  entrambos fcnridos  con  gran  liB,  por  ter  verdad 
que  el  Salvador  de  las  almas  pagaba  el  tributo  por  noforros  á  fu 
Padre  en  la  humana  Redención  ,  y  pagó  también  el  tributo  al 
Cefir  entonces  »  por  no  cfcandalizar  á  los  Miniftros :  y  afsimif- 
mo es  dertO  que  no  pagaba  el  tributo,  cfto  es  ,  no  lo  debía  pa- 
gar ,  porque  por  fu  Pcríona  ,  Efcncia  ,  y  Naturaleza  Divina  no 
lo  debe  ,  fino  que  todos  fe  lo  debemos  pagarj  y  por  la  Humana, 
cftando  unida  á  ella  la  Perfona  Divina ,  bien  fe  ve  fi  era  cfcn- 
to  de  tributo ,  con  que  fue  cicrw  en  todos  ícntidos  la  rcípucíla 
de  San  Pedro. 

6  Otros  dicen ,  que  d  Santo  confesé  que  d  Señor  pagaba 
el  tributo  j  y  no  hay  que  admirar  ,  habiendo  encendido  que 
pigó  tributo  de  langre  al  cuchillo  1^  en  la  Qrcunciíion  ,  j 
prefentadoíe  como  íu  Madre  en  la  Purificación  ,  y  viendo  que  fi 
venia  i  padecer  todas  las  penalidades  de  hombre  ,  no  es  pcquc- 
fia  ,  aunque  juila,  la  del  pagar  tributo  el  hombre  á  otro  hombre, 
y  pudo  juzgar  San  Pedro  la  qucrria  padecer.  Y  en  dejarlos  con  la 
palabra  en  la  boca  ,  c  irfe  luego  á  preguntar  al  Macftro ,  enícííó 
el  Santo  á  los  Prelados  como  han  de  obrar  en  ocafioncs  comoef- 
tas;  efto  cs,qu=  ufen  de  pocas  palabras  con  los  Miniftrosdel  Cc- 
íar  ,  modcíbs ,  (antas ,  prudentes  ,  pero  equívocas ,  y  dudofas,  fi 
es  poísible ,  hafta  conHiltar  i  Dios  en  la  oradon  >  y  en  las  regías 
Eclefiafticas  d  Pontífice ,  y  Condlios ,  y  hacer  lo  que  alli  man- 
dare $  y  entonces  abiertamente  obren,  y  digan  aquello  que  mas 
convenga  ,  y  qued  Señor  ordenare.  Y  también  debe  advertiiíe, 
que  no  quiíp  d  Samo  difinir  d  punco  H  pagaba ,  óno  pagaba  cl 
cdbuto  9  porque  entonces  no  le  tocaba  aún  el  difinir :  tocábale  d 
coníiiltar,  y  faber  del  Salvador  aquello  que  habia  de  difinir,  co- 
li^cndofc  de  aqui  bien  claramente  ,  que  el  declarar  fi  cl  Clero 
Sccular,ó  Regular  ha  de  tributar  al  Ccíar,  toca  áChri  (lo,  y  íu  Vi- 
cario ,  mas  no  al  Ccfar  ;  pues  San  Pedro  fiie  á  preguntarlo  al  Sc- 
ñor,  y  c!  Señor  devolvió  la  caufa  á  Pedro }  porque  caufadc  tribu- 
tos Eclcfíaílicos  íblo  pueden  difinirlo  cl  Señor,  y  San  Pedro,  y  ios 
yicaziosddmilmolledentor ,  y  Sdvador. 

CA. 

(0  Maldoiu Cén. AlapM. Títttok  jiolcib apad Batiid«« ^ pwkie  CtHOtU dad 
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CAPITULO  XXII. 

"DE  LO  QUE  EL  S  E3^%^  'DIJO 
éSan  "Pedro  fohre  la  paga  del  triáuto ,  manifeftm» 
do  fu  efmion  ,  j  la  del  Santo    con  üia  do 
/h  Iglefia. 

Puid  tibí  videoir  Simón  ?  Reges  rcrrz  ,  i  qaibus  acdpínnt  tti* 
butum  ,  vd  cenTum?  Mttth.  1 7.  >.  24. 

Sfi  como  San  Pedro  fe  pufo  en  la  prefcncia  del  Sal- 
vador, aunque  no  había  fu  Divina  Magcltad  oído 
la  platica  en  quanto  Hombre  ,  fi  bien  yá  li  había 
oído  ,  vifto  ,  y  entendido  en  quanto  Dios  j  fin 
agualdar  que  el  Santo  le  prcguncaíTc,  le  dijo :  Qué 
te  fárece  Simnií  Les  ^!(gies  cobráu  Jk  fia  hijos ,  o  de  los  e/h-aííosi  CÍ 
ia  lara  es  ,  que  no  aguardare  d  Señor  á  qoe  San  Pedro  le  pie- 
gnncaíle ,  y  que  no  lellamaílé  (Pafr-«  entonces  ,  (¡no  Sinm,  Yo 
creería  ,  que  la  razón  porque  no  aguardó  el  Salvador  de  las  al- 
mas i  que  pregnntaile  San  Pedro  ,  fiic ,  porque  ficmprc  qui- 
íb  manircftar  en  los  paíós  que  daba  fu  Humanidad  ,  la  virtud  de 
íu  alta  Divinidad  ,  y  que  vieíTen  losDíícipulos  Sagrados,  que  to- 
do lo  cftaba  oyendo ,  y  viendo  en  quanto  Dios,  aunque  lo  veían 
circunícripto  ,  y  limitado  en  quanto  Hombre.  Lo  fcgundo  :  pa- 
ra que  conílaíTe  ,  que  para  alumbrar  ,  y  dar  luz  á  la  Apoftolica 
Sede  ,  Cabeza  délas  demás  ,  no  aguarda  á  que  fe  la  pida  ,  por- 
que (e  empeñó  el  Señor  en  dariela  quando  dijo,  como  veremos 
Üeípoes :  W  gge  S4»  Teáro  con/innajfe  á  fus  heméOMs  5  y  aGi,  no 
íbloíe  la  da  quando  la  pide,  fino  que  le  eftá  rogando  con  ella, 
influyendo,  enÍeñando,é  inftruyendo  de  lo  que  debe  en(cñar« 
Ix>  teroeio :  tampoco  quifi>  el  Señor  aguardar,  que  le  prcguntaíle 
Pledro,  porque  vidíen  que  auiénce  había  oído  lo  que  al  Santo 
preguntaron ,  y  que  quando  &  cratadc  tributar  á  Pedro,y  (u  ha- 
bito íanto  ,  eftá  el  Salvador  oyendo  quanto  &  dice  ,  y  mirando^ 
TaM.i7.  li  y 
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y  atendiendo  quanco  íc hace,  y  ^uc  aunque  lo  fu&a  entonces,  lo 
hade  caftigardcfpucs. 

z  Y  no  le  llamó  Tedro  ,  fino  Simón  ,  porque  el  nombre  de 
fcdro  fe  lo  pufo  para  Cabeza  de  íu  Iglcfia  ,  y  el  de  Simón  era  el 
que  re  nía  antes  que  en  laiglefia  entraílc;  porque  noqueria  el  Se- 
ñor ,  que  aun  el  nombre  de  Pedro  íehallaílé  tributado,  fino  ^ 
tributaiíle  Simmt ,  como  quien  dice :  para  no  eícandalitar^  críbu- 
témos  por  e(cuíac  el  eícandalo}  pero  quiero  que  tu  tributes  Stmmiy 
porque  no  quede  egemplo  entre  mb  Fides,  que  también  tribu- 
té Tedro.  Emeñando  d  Señor  d  cuidado  ,  que  deben  tener  los 
Principes  de  no  permitir  ,  que  (éa  tributario  San  Pedro  ,  ni  ci 
Clero  Secular ,  ni  Regular  ,  pues  cfto  no  (e  podrá  confcguir  fin 
grande  culpa ,  y  cfcandalo,  Y  luego  íii  Divina  Magcftad  le  hizo 
•á  San  Pedro  hi  prcgirnta  ,  y  no  á  otro  Apol^ol  ,  para  que  aprcn- 
diclTc  á  dihnir  en  fu  Iglcfia  ,  y  á  juzgar  ,  que  ni  el  Salvador  ,  m 
el  dcbi  in  pagar  tributo ,  como  quien  pone  en  Cu  Tanta  mano  la 
"jurifdiccion  con  que  había  de  defender  á  fu  Perfona,  c  Iglcfia.  Y 
también  le  ofrece  elle  poder  al  tiempo  que  le  piden  el  tributo, 
para  que  fepa  ,  que  entonces  es  quando  lo  ba  de  cgerdtar ,  y  que 
•no  haya  tardanza  alguna  de  la  defenía  á  la  injuria.  Y  entonces 
cambien  difine  d  Salvador  ,  que  no  debe  d  Hip  de  Dios  &er- 
no  pagar  al  hombre  tributo ;  para  fignlfícar ,  que  no  dd>e  l^bs 
pagarlo  ,  y  por  cflb  no  debe  pagarlo  Pedro:  en  que  explica  cISc» 
éoc  la  unidad  de  Dios  con  P^ro  en  d  gobierno ,  y  jurifdiccion, 
pues  con  el  mifmo  argumento  que  defiende  de  tr¿>inos  al  Hijo 
eterno  de  Dios ,  defiende  también  á  Pedro. 

5  Preguntó  el  Sefíor  a  San  Pedro :  Los  ^yes  de  la  Tierra  de 
^ién  cobran  el  tributo  ,  de Jus  hijos  ,  o  de  los  ejlraños  ?  Con  ello  ar- 
guyo de  mayor  inílancia  á  menor  ,  que  es  decir :  fi  los  Reyes 
«ximcn  á  fus  hijos  de  pagar  tributo  ,  quanto  mas  debe  exiniirfc 
al  que  es  Hijo  natural  de  Dios :  dios  fonRe^  de  cierra ,  <2^» 
tmét ,  Yo  íóy  d  Hijo  dd  Rey  dd  Cielo;  ¿pues  fi  i  los  hijos  de  la 
tierra ,  y  Reyes  de  día  ,  que  ion  tierra,  no  les  obl^n  á  pagar 
tributos  ,á  mi,  que  fi}/  Hijo  dd  Rey  dd  Cielo « y  Criador,  y  Se- 
ñor ,  y  Rey  de  los  Reyes  die  la  Tierra,  c¿moíe  pide  tributo?  Y 
cfta  pronta  nos  dá  luz,  para  que  veamos  lo  que  fíente  el  Salva- 
dor que  hagan  á  íu  Iglefia  tributaria  ,  pues  fiendo  afsi ,  que  íu 
Divina  Magcftad  raras  veces  fe  valía,  para  defender  fu  Humani- 
dad iacroíánca  ,  del  Poder  de  fii  Diviiüdad  |  con  todo  cÜb  vco^ 

que 
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que  en  dos  ocnfioncs  fcñaló  ,  y  dcícubrió  fu  Poder.  La  una,  en 
clh,  quando  querían  que  rributaíTc  íliPcrfcna}  y  la  otra,  quan- 
do  fe  ja¿tó  Pilaros ,  que  tenia  poder  de  crucificarlo,  y  le  dijo :  No 
tntdrias  ejfe  poder  ^ji  de  arriba  no  te  lo  huVieran  dado,  '^^^  Para  cníc- 
~  mr  i  la  Tgleíia ,  y  á  (us  Prelados  ,  que  eftos  dos  puncos  de  cfcn- 
don ,  y  juriíHicdon  9  fiempre  le  han  de  defender ;  y  que  febre  la 
defenfa  de  los  bienes  Edefiafticos^y  jurifiGcdon  de  Dios,  que  les 
encomienda  ,  quando  les  ponen  el  Báculo  en  la  mano  al  con^ 
lagraríe ,  deben  padecer  y  y  íi  fiiece  necdaiio  9  paíar  del  pade- 
cer al  morir. 

4  Y  cambien  &  conoce  en  la  coníeqnendaqiie  el  Señor  de* 
dujo  del  argumento  ,  Ergo  líber  1  funt  /U¡j  ^  que  comprehendió,y 
eximio  de  tributo  á  todos  los  Sacerdotes ,  y  el  Clero  j  porque  íi 
íu  Divina  Magcftad  no  quifiera  eximiríc  ,  fino  afsimiíino,  dige- 
ra  :  hrgo  líber  erit  fd  'tus  ,  y  no  dijo  aísi  ,  fino  i'rgo  liberi  Jttyu  filij. 
Luego  Ubres  ejlán  los  hijos  j  comprchcndiendofe  en  ellas  pala- 
bras los  hijos  ,  y  Miniílrosdc  íu  Padre  ,  que  ion  los  Miniilros 
de  íú  l^cfia.  Y  efl»  le  conoce  con  mucha  mas  evidencia ,  quan- 
do mand¿  e!  Señor  i  San  Pedro  que  pagaíTe  por  la  Divina  M»- 
geílad ,  y  por  slmifino ,  en  qoe  &  mueftra ,  que  eran  cncram- 
Dos  Hijos  del  Padre  Ecemo :  el  Señor  ,  Hijo  natural  de  DÍ09 
San  Pedro ,  Hijo  por  grada  >  y  por  adopdon  9  y  por  deílina- 
do  á  la  coníagracion  de  un  alto  minifterío  ,  y  que  entrambos 
eran  eíéntos  del  tributo  :  el  Señor ,  por  fu  Eíéncia  y  San  Pedro» 
y  los  Sacerdotes ,  por  la  rcpreícntacion.  Pero  también  les  advier- 
te hafta  donde  debe  llegarla  defenfa  de  la  Iglcfia  ,  al  no  pagar 
los  tributos ,  hnfta  no  eícandalizar  ,  Lk  autem  non  fcandalkcmus. 
Efto  es ,  no  inquietar  ,  y  perturbar  la  paz  publica  ;  pero  ya  que 
no  puedan  refiftir ,  dcgeníc  atar  ,  caítígar  ,  dcílcrrar, penar,  pa- 
dezcan con  el  Señor ,  que  Dios  que  lo  eftá  mirando  dará  cobro 
de  la  injuria  que  en  dios  le  le  hace  á  Dios.  Y  aqui  fe  conoce  otea 
ponderación  bien  notable  ,  de  quanio  ofende  a  Dios  el  e(canda-< 
Id;  pues  con  Icr  eílc  que  aqui  léñala  d  Señor  eícandalo  pafivo,  y 
no  aiftívo ,  quiíb  fu  Divina  Mageftad  por  eíciifarlo  »  diípenlar) 
pagando  tributo  al  CeTar  »  á  quien  no  debió  el  tributo. 

5  Y  aunque  ocMnunmente  es  cierto ,  que  el  eícandalo  acti- 
vo ,  cílo  es  ,  en  el  que  doy  yo  cauía  a!  cfcmcl^lo  ,  cftoy  obli[^.i- 
do  .í  efcufar ,  mas  no  d  paíivo ,  en  que  yo  no  íby  la  cauía  ,  an- 
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tes  puedo  merecer  ,  porque  nace  de  la  flaqueza  de  los  que  me 
ven  obrar  j  con  todo  cíío  lo  contrario  parece  íc  prueba  de  eílc 
lugar  ,  fcgun  las  circunltancias  del  cafo  ,  en  donde  el  Señor,  y 
San  Pedro  ,  no  obílantc  que  obraban  fantamence  en  no  pagar 
d  tributo ,  pues  no  debían  pagarlo ,  todavía  para  no  cícandali- 
car  on  ^GmMo  pofivo ,  lo  pagaron ,  porque  pcíába  mas  lo  íé- 
gtnuSo,  que  lo  primño.  Y  cfta  dodrina  íe  entiende ,  como  ellá 
oicho  en  algunos  cajos  y  como  quando  han  de  revolver  los 
Reynos ,  las  Provincias  ,  y  Ciudades  ,  pueden  lefiiltar  grandes» 
y  públicas  deíHichas  ,  y  eftas  notorias ,  y  claras  ,  que  entonces  es 
mejor  dejaríe  atar ,  y  padecer  y  y  acudir  a  Dk»  ,  que  no  que  Ce 
motiven  mayores  daños  con  los  remedios ,  que  los  que  cauíabd 
el  daño.  Porque  fi  de  proceder  el  Prelado  Eclcfiaftico  egemplar- 
mente  ,  de  corregir ,  de  advenir ,  y  reformar  ,  y  de  poner  en  vi- 
gor la  dilciplina  Eclefiaftica  ,  fuccdc  cícandalo  contra  fu  pcrío- 
na,  cilo  es ,  pcrfccucion  ,  ccnfura  ,  y  murmuración  ;  deíprecic 
cflc  cfcandalo ,  y  paíc  adelante ,  y  profiga  ,  que  cflb  es  lo  que  fu- 
cediá  al  Señor  ,  y  á  todos  quantos  le  figuen,  y  no  es  bañante  cC- 
te  eícandab  para  dejar  de  defender  b  que  quiere  el  Señor  que  íe 
defienda;  porque  nada  lepodkliacer  en  d  lecvido  de  Dios  ,  fi 
por  cflb  íédejalle. 

6  Mas  íl  fueren  competencias  con  los  Principes  dd  mun- 
do ,  y  entendiede  ,y  viefléqttcha  de  refultardañóá  las  almas, y 
á  la  Iglefia  ,  y  muertes yé  inquietudes,  fedidones,  rebeliones, y 
otras  publicas  dcfdichas  que  pueden  turbar  la  paz  ,  y  feguridad 
de  los  Reynosj  no  obre  ficmprc  lo  mas  jufto  ,  fino  haciendo  lo 
pofsiblc  al  defender  aquello  que  toca  á  Dios ,  en  viendo  que 
han  de  refukar  mayores  ofcnfas  á  fu  Divina  Magcftad  ,  conpro- 
íeguir  la  defenfa  ,  que  con  dejarla  ,  quedando  conibntc  clalmaj 
déjele  atar  délos  Míniftros  del  Ociar,  no  por  razones  ,  ni  prc- 
tcnfiones  humanas ,  fino  por  diícuríbs ,  y  razones  íóbcranas ,  y 
divinas ,  porque  una  cola  es  obrar  mal,  y  cflb  nunca  le  ha  de  ha- 
cer,  y  otra  dejar  que  los  otros  obten  mal  iy  efto  quando  no  íe 
puede  remediar ,  te  debe  con  paciencia  ,  y  humildad  difimular» 
y  fufirir  ,  pero  no  aprobar  ,  ni  bendecir.  Porque  decir  el  Scñot^ 
que  pagaíTen  el  tributo  para  no  eícandalizar,  y  para  efcular  muy 
graves  inconvenientes ,  no  dcjaiibres  las  manos  i  los  Principes 
Chrirtianos  para  hacer  tributar  á  la  Iglefia;  antes  bien  le  lasata 
mucho  mas  5  porque  cxprcfa  d  Redentor  claramente  con  la  pri- 
me- 
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mera  difinídon ,  la  violencia ,  y  la  injuria  del  tributo :  Efff  lihe^ 
ri/unt fiij  I  pero  loma  dcípucs  íbbrc  sí  d  penar,  porque  no  íea 
inas  grave ,  y  cicandalofo  cl  pecar;  como  quien  <úce :  condeícen- 
damos ,  dirpcnfcmos  conefta  violencia ,  Pcdro,porque  no  fe  pier- 
dan muchos  flacos  ,  ¿  inocenies  con  I  j  rcfíftcncia  ,  que  eftaran 
quietos  fin  la  repugnancia  ;  pero  yo  dcípues  cartigarc  los  culpa^ 
dos.  Ahora  es  tiempo  de  padecer  ,  algún  dia  lo  lera  de  cn(lÍCTar: 
ahora  me  hacen  tributario  á  mi ,  y  á  ti  en  mi ,  y  á  mi  en  ti  j  lle- 
gará dia  en  que  yo  haga  tributarios  a  eterno  caftigp  ,  y  penas  á 
aquellos  que  nos  lucen  tributarios. 

7    Fue  el  tributar  cl  Señor  ,  y  San  Pedro  ,  como  el  dcjaríc 
atar  en  d  Ptecoiío :  fue  como  dejaríe  prender  en  cl  Huerto  ;  íue 
como  dejaríé  clavar  en  la  Cruz :  fúeoMidelccndercon  las  penas, 
y  no  caíUgar  entonces  tan  graves  culpas ,  haíb  que  Uegafletíem- 
po  en  que  fucilen  caftigadas  aquellas  culpas  con  inn>lerables  pe- 
nas :  fue  una  de  las  finezas  de  Dios  al  padecer  5  porque  habien- 
do padecido  9  y  habiendo  de  padecer  deshonras ,  afirüitas ,  y  bo« 
fetadas ,  muerte  ,  y  Cruz  ,  quiíó  padecer  tributos ,  porque  no 
faltaíTe  á  fu  Pafion  doloroía  linage  alguno  de  padecer  :  y  aísi  co- 
mo no  quedaron  acreditadas  con  la  tolerancia  ,  y  paciencia  del 
Scílor  las  injurias  del  azote,  de  los  clavos,  del  martillo,  y  la  Cruz; 
no  acreditó  íu  paciencia  tampoco  las  del  tributo.  Antes  fe  debe 
obfcrvar ,  que  para  padecer  en  íu  períbna,  no  hizo  milagro  que 
minoraíTc  las  penas  ,  y  íc  entrego  u  padecer  i  todo  padecer  ,  y 
penar  fin  limiñdon  alguna  j  pero  al  padecer  el  tributo  fue  con 
mndias  Ümicadones ,  porque  declaró  primero ,  que  no  delnan  el 
tributo  el  Señor,  ni  Pedro  9  ni  codo  el  Clero  jy  luego  noquiíb 
que  íe  faipík  dd  dinero  defii  Iglefia ,  ni  tampoco  de  los  pobres, 
m  pagarlo  por  fii  mano ,  ni  que  íc  pagaíTe  fin  que  precedfeile  or- 
den expreu  a  San  Pedro  ,  ni  que  fucífe  fin  hacer  tan  eíhipeodo 
milagro  ,  como  por  falvar  la  renta  de  fus  pobres,yívi  Iglefia, con 
ordenar  que  el  pez  ofrecieífe  el  tributo  para  cl  Ccfar  ,  que  todo 
cílo  fignifica  ,  quanto  fíente  los  tributos  que  fe  imponen  á  las 
Perfonas  Sagradas }  y  que  daba  en  eftc  cafo  mas  luces  de  eícar- 
micntoá  los  que  hacen  tributar  ,  que  de  tolerancia,  y  de  pacien- 
cia al  tributado  en  penar  ,  y  padecer. 

8  Y  también  puede  encender(c  ,  que  el  diípenlar  d  Señor 
en  efte  ca(b,  lüzo  alufion  i  algunas  lidcas  diípenlaciones,  en  las 
quaks  íe  puede  gravar  ú  Clero,  quaodo  innervicQen  juftascatt- 
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fas  j  pero  acudiendo  primero  al  Señor,  6  i  fu  Vicario ,  para  que 
conceda  cfta  difpcníadon,  como  acudió  al  Señor  SanPedra  Dfr- 
ducefc  de  aqui ,  que  de  eftc  lugar ,  y  fu  lima  inteligencia,  no  le 
puede  colegir  raion  alguna  contra  la  Eclcfiaftica  inmunidad ,  fi- 
no todo  lo  contrario.  Porque  fi  el  Señor  quificra  que  pagua  el 
Edefiaftico  al  Principe  fecular ,  no  cenia  que  difinir  lo  contrario, 
diciendo :  Er¿o  Uheri  funt/ílij ,  ni  difinirlo  en  plural        ,  fino 
en  fingular ,  hablando  foÍo  por  sí :  Ergo  itber  erlt  filius :  ni  le  di- 
fiera aWro  ,  que  pagaflc  por  sí ,  y  por  Pedro  ,  fino  folo  por  el 
Scííor  ,  ó  por  Pedro  :  ni  hiciera  la  caufa  una  mifma  ,  con  la  paga 
que  habia  hecho  una  mifma  al  difinir:  ni fignificára,  que  afsi co- 
mo es  cfcnto  el  Redentor ,  fon  cfcncos  fus  .Mtniftrof  :  el  Scñoc  . 
por  efcncia  ,  eílos  por  rcprefcntadon:  ni  hiciera  el  milagro  para 
pagar ,  fino  que  ordenára  á  Judas  que  pagaflc  el  tributo  ,  pues 
era  primero  el  pagar ,  que  el  dar  llmoína.  Con  que  todos  eftot 
lodMS  al  pagar  un  Señor  ,  que  fue  tan  gran  pagador ,  que  aun 
Ottcftras  deudas  pagó  a  íii  Padre  en  la  Cruz  ,  hacen  feñal  eviden- 
te ,  que  no  era  paga  de  deuda  jufta » fino  tributo  de  injuria,  óia-^ 
jmia  y  y  agravio  la  del  tributo. 

9    Finalmente  ,  en  cfte  caíb  los  Reyes ,  y  Principes  confide- 
fen  lo  que  ofenden  al  Señor,  quando  hicieren  violentamente  que 
tributen  los  Miniftros  de  fu  Iglefia, pues  le  obligó  al  Redentor  á 
apelar  del  fiiclo  al  Cielo  ,  y  decir,  que  era  Eterno  Hijo  de  Dios, 
para  defender  con  fii  alta  Divinidad  Li  humanidad  de  San  Pedro, 
á  quien  en  Jcfus  qucrian  que  tribuuíTe  j  como  quien  dice  :  mi 
Jufticia  Divina  ha  de  cai^gar  efios  cxceibs ,  y  i  quien  me  qui- 
ficre  hacer  á  mi  tributario  ,  he'de  hacer  que  tribute  cafiigo  éter- 
iioi  miinfinito poder.  Reyes  Ion  de ticrca codos  %j  pues  en- 
miendo á  (¡is  hijos ,  quieren  que  tribute  Dios, y  losMiniftros  de 
Dios  9  que  es  Rey  del  Cíelo  j  yo  haré  que  conozcan  que  íbti  los 
Reyes  de  tícrra  fiijetos  á  la  juílicia  del  Cielo ;  y  como  á  vaíbs  de 
tierra,  codo  fu  fantaftico  poder  ,  y  jurífdicion  lo  aterraré ,  def- 
truíré  ,  y  acabare.  Como  quien  dice  :    la  tierra  quieren  que  tri- 
bute el  Ciclo  ?  Efto  íc  puede  fufrir  ?  Yo  haré  caftigue  el  Cielo  4 
la  tierra.  Y  á  cílo  debió  de  mirar  el  ordenar  a  San  Pedro  que 
fueífe  á  bufcar  dentro  del  mar  el  tributo  que  injuftamcntc  hacían 
pagar  a  Dios ,  fignificando  ,  que  el  Reyno  en  que  obligaren  á 
Dios  que  pague  tributo  al  Ceíar,  é  hiciere  pecheros  los  &cerdo- 
tes  y  1«  Ucmrá  <k  teolpeftades ,  de  defiiidutt  t  de  diícoidias  ,  y 
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(era  d  tributo  amargo  i  aqiiddcíHichadoRcyno,  como  las  aguas 
ddmar. 

10  Defiiene^ue  en  efie  calo  parece  que  fe  puíó  á  pcníár  la 
Eceina  Sabiduría  ,  de  donde  balearia  d  tributo^  queinjulbunen* 
le  le  obligaban  i  pagar  i  y  teniendo  dinero  de  limofnas  y  nó  qui- 
(o  que  meílé  de  el ,  porque  no  tríbutaílen  los  pobres  con  falcarles 
iit  íooorro ,  ni  la  Iglefia  de  fus  bienes,  que  es  ociaconfideradoa 
para  remplar  lostfwutos  lo  pofiblc  ,  y  mas  en  aquellos  que  üxk 
hijos  de  Dios ,  como  Pedro,  y  los  cfcnros  íixs  hijos  ,  pues  quan- 
•to  fe  le  aplica,  y  dá  al  Ccíar,  tributando,  fe  le  quita  á  Dios,  £  íu 
Templo,  pobres ,  y  mendigos,  vafallos  del  mifmo  Cefar ,  á  quien 
íbcorre  la  Iglcfia.  Y  puede  fcr  que  rcparaíTc  el  Scfior  en  que  no 
•fe  pagaíTc  el  tributo  del  dinero  de  los  pobres  ,  porque  lo  tenia 
Judas;  y  al  fin,  aunque  Judas,  era  deiíinado  Obiípo,  y  al  miC- 
mo  Judas,  Obiípo  deftiiudo,iio  íe  ha  de  hacer  tributario.  O  re- 
pro  el  Sdíqr ,  en  que  no  íe  hideílc  cgcmplar  de  que  Obiípo  cti- 
fmtaba,aHi  no  eftár  ai!bcofifigtado,no  fiieíTc  que  fe  fupieíle  de¿ 
pues  el  tributo  ,  y  íé  ignoraílé  la  orden  ,  y  quedaílé  efte  pcfímo 
cgcmplar  en  la  Iglefía,  deque  ít  pagó  el  cributo.  Si  ya  no  fíie  ÍUp 
bir  mas  alto  con  la  aluíion,  no  queriendo  Díosdár  eíla  orden  al 
Obi&o  deíHnado  ,  para  que  entendamos  lo  que  íe  debe  pcníár, 
y  pelar ,  y  ponderar  por  los  Vicarios  de  Chrifto  nueftro  Señor,  eí 
mandar  tributar  á  los  Obiípos ,  y  al  Clero  ,  menos  que  con  gra- 
-viísimas  caufas,  y  ellas  bien  examinadas  ,  que  con  ellas  es  muy 
jufto  ,  y  cal  vez  muy  ncccfario.  Finalmente,  no  quilo  que  de  la 
■cierra  íe  pagaíTc  cftc  tributo  ,  lino  que  allá  de  las  entrañas  del 

mar  íálitíilc  un  pez  á  la  mano  de  San  Pedro  ,  y  ofirecieílé 
b  moneda,  como  quien  le  paga  alGefiu:  lo  hallado, 
no  lo  debido. 
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CAPITULO  xxm. 

90%_QUE,:^(0  T  IT>IED\CPO  LOS 

cobradores  tributo  fino  al  Señor ,  mando  ju  Divina 
Aíagejlad  que  lo  fag^jfe  también  San  Tedro  l 
Yfremitmcias  fujás  eneftecafo, 

S  mucho  de  reparar  en  la  paga  del  tributo  que  pe- 
dían al  Redentor  de  las  almaii>  que  fiendo  aísi  que 
á  San  Pedro  no  le  pedían  cribuco  ,  fino  (blo  i  Jc- 
(ii-Chiifto  nncftro  Señor^uilo  (¡i  Divina  M^e£^ 
ttd  lo  pagaíTen  entrambos  ,  y  pidiendo  dos  rñles 
al  Señor ,  o&ed¿  el  pez  áSan  Pedio  qoacroreales ,  paca  que  pa« 
gaílc  por  los  dos  $  porque  ellos  pedían  ú^ágmáy  que  eran  dos 
reales  (cncülos ,  y  Dios  mandó  al  pez^qne  ofiredefle  en  una  pfe- 
za  una  moneda  que  &  llamaba  Stater,  que  era  un  real  de  á  qua- 
CIO  ,  pota  pagar  por  sí ,  y  por  San  Pedro ,  y  afsi  le  dijo  el  Señor 
al  Santo :  Sobe  pro  mt  ^isrte :  paga  Pedro  por  mi ,  y  por  ri.  To- 
do cfto  fe  ve  llanamente  que  efti.  explicando  la  unión  del  Salva- 
dor con  San  Pedro  ,  y  que  eftapropoficion  fe  convierte  ficmpre 
en  sí  :  tributa  Chrifto  nucftro  Señor  }  luego  tributa  San  Pedro, 
Tributa  San  Pedro  j  luego  tributa  el  Señor.  Y  aísi  en  efto  expli- 
có iu  Divina  Magcíbd  ,  no  fi)lo  que  hada  á  San  Pedro  Cabeza 
íiefii  lelcfía ,  fino  los  fuccibs  de  dlaj  pues  vemos  que  tributó,  á 
los  CeUies  Gentiles  tanta  langre  en  tan  ctudes  peiíecadones, 
hafl^  Juliano  el  Apoftata,  y  de(pnes  mucbas  injurias  de  los  Re* 
yes  ,  y  Emperadores  Hercges ,  Cífinatícos ,  y  perdidos.  De  fiier- 
fe»  que  volvió  a  unir  (ii  Pafíon  c(m  la  de  Pedro ,  y  darle  ácntco. 
der ,  que  como  habia  de  padecer  muerte  de  Cruz  con  Clirifto 
nucftro  Señor  ,  habia  de  padecer  Chrifto  nucftro  Señor  con  ü 
las  injurias  de  fu  Iglcfu  ,  y  que  pagaban  entrambos  como  uno 
en  la  identidad  ,  como  dos  en  el  tributo. 

z  También  debe  pondcrnrfc  ,  que  la  moneda  que  halló  en 
la  boca  del  pez  fe  llaniaíTe  Stater  ,  que  fignifica  ,  y  fuena  pefo, 
y  medida  j  no  íblamente  para  cnfeñar  á  los  Principes  del  mun- 
do ,  y  aun  álos  mifinos  Pontífices,  y  Prelados  el  peíb ,  medida, 
pcmdeiadon ,  proporción ,  c  igualdad  con  que  íe  deben  cargar 

los 
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los  tributos ,  y  repartir  los  premios ,  y  las  mortificaciones ,  y  caf- 
tigos }  fino  porque  hibicndo  He  fcrvir  efta  moneda  para  contri- 
buir la  Iglcfia  al  Ccfar  ,  debe  cargar  aiii  mas  la  atención  de  íus 
MBníftros  en  U  medida  ,  proporción ,  cantidad ,  tiempo  ,  y  cui" 
dado  ,  y  que  no  &  pida  ,  y  reciba ,  íino  lo  predio  ,  y  en  la  {uC- 
tancia ,  y  en  los  acddences ,  y  en  el  modo  ,  y  en  la  mano  fi>lo 
aquello ,  y  por  aquello  que  no  íc  puede  efiníar.  Aísimifino  en 
el  Buíxffoddne^  puede  haceiíe  jufto  reparo  ,  que  le  como  de 
aquel  bruto  íbío  aquello  que  le  era  de  embarazo  j  porque  bien 
pudiera  lácar  San  Pedro  del  mar  el  pez ,  y  venderle ,  y  con  lo 
procedido  pagar  el  tributo  al  Celar ;  pero  cfto  no  permitid  el 
Sciíor  ,  porque  cortaba  el  tributo  k  vida  del  animal  :  pnguc  el 
tributo  ,  pero  viva  el  tributario.  Dando  efta  luz  á  los  Principes 
del  mundo ,  que  procuren  templar  de  íuertc  efte  genero  de  pe- 
nas ,  que  nunca  lleguen  á  deshacer  fus  vafallos  ,  y  anrcs  fe  quite 
de  lo  íuperfluo  ,  que  íc  acerque  hafta  el  hucíío  la  navaja,  entran- 
do en  lo  ncccíario.  Finalmente ,  tratarlos  dulcemente  como  á 
ovejas ,  crafquilar  ,  no  delbllar :  Tmátn  nm  ¿eviniere,  ("^  Y  aun 
i  efto  aludió  cambien  el  tribucar  d  pez  en  mecal,  y  no  en  pcíca* 
do  9  porque  no  <Aeá6  dd  buche  el  (üftento  y  fino  anees  bien 
cributá  d  impedimento  $  porque  el  metal ,  la  moneda  ,  y  Statir 
para  qué  lo  había  mencftcr  el  pez  ?  Por  ventura  Bay  comercio 
entre  las  ondas  >  Se  compran  los  peces  en  ellas  con  el  dinero  ?No 
le  ÍIrvió  la  moneda  fino  de  embarazo  ,  y  peíb.  Dos  bienes  hizo 
San  Pedro  con  quitarla  de  la  boca  al  animal.  El  primero,  dar 
materia  al  dcfempeño  de  fu  Macftro  Soberano,  y  al  fuyo ;  el  fc- 
gundo  ,  quitarle  el  peíb ,  congoja  ,  y  cuidado  al  pczj  fignifican- 
do,  que  fiempre  que  los  tributos  íc  pueden  cobrar  fin  quitar 
fii  fuítcnto  al  tributario ,  y  abrazando  cftos  dos  bienes  de  alegu- 
rar  con  lofuperíluo  del  rico  (  á  quien  ciñendolo  íe  altera  de  cui- 
dados) el  no  quitar  al  pobreto  necelario, y  £ilvandode  tributo^ 
i  lo  pieciíble  nibuta ,  y  cobra  de  lo  predofi» »  y  elle  es  ccíbuco 
de  Dios ,  y  que  bendIceSan  Pedro» 

j    También  es  notable  coía  el  tiento  grande  con  que  Sari 
Pedro  tosaó  el  tributo  de  la  boca  del  animal  tributario ,  íin  laA 
timarle »  pcendcile » ni  afligirle,  con  excelente  aíufioii  á  la  Üm- 
T«i.IZ:  Kk  pie* 
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pieza  que  deben  tener  los  Miniftros  inferiores  en  cftas  matcrinsj 
pues  como  fi  tuclTc  con  cípinzas ,  íacó  el  Santo  de  la  boca  del 
bruto  aquel  real  de  i  quacro  ,  y  tan  limpiamente  ,  que  fe  partió 
alccrrc  el  pez  tt  ibutario  de  aquella  benigna  mano :  avíOindo  efte 
fuccfo  á  los  Exactores  FÜcales  ,  que  no  excedan  de  aquello  que 
los  Superiores ,  y  el  Principe  comete,  y  que  aquella  íúavidadcon 
que  6rma  la  mano  del  que  lo  manda ,  no  la  haga  dura  ,  y  amar- 
ga la  de  aquellos  que  lo  cobran.  Y  es  bien  notóle  coía ,  que  no 
dice  el  Evangelifta  Santo  que  íé  hallÁ  en  la  boca  del  pez  dos  dl^ 
í^agmas  ,fii»  un  Státer ,  que  es  una  moneda  que  vale  por  dos  di- 
dragmas  en  una  pieza  $  de  íiierte,que  no  (é  hallaron  dos  reales 
de  4  dos ,  fino  uno  de  á  quatro ,  para  cxprefár  mayor  unidad  en- 
tre Chrillo  Señor  nucftro  ,  y  San  Pedro  la  Cabeza  de  la  Iglefia,y 
explicar  ,  c]ue  nunca  tributa  fu  Iglefia  que  no  tribute  el  Sciíor, 
que  nunca  padece  Cliriílo  ,  que  no  padezca  fu  Iglefia,  que  nun- 
ca los  Reyes  Ethnicos  ,  y  Ciimaticos  pcrfiguen  á  fu  Iglefia,  que 
no  perfigan  á  Chrifto nucftro  Señor  ,  y  que  alas  injurias  de  ella 
ha  de  falir  á  caítigar  el  Señor. 

4    Y  en  las  palabras  con  que  (u  Divina  Mageftad  hizo  la 
comparación  (  como  habernos  advertido)  explica  bien ,  que  no 
hablaba  íolo  de  hacer  tributar  fii  Sanrilsima  Períona,  (inoíus  hi- 
jos,  y  Sacerdotes ,  porque  facó  luego  la  con&quenda:  Lueg»  fi 
m  cobran  los  ^^es  de  fus  hijos ,  fno  de  los  enanos  ,  lihm  e/farán 
fus  hijos  i  fcííalando  por  hijos  i  íús  Diícipulos  Sann»,  Prelados, 
y  Sacerdotes.  Y  aunque  en  quanto  mira  á  fuPeríbna  arguyo  (co- 
mo digimos)  de  íer  hijo  de  Dios,  que  es  fcr  Rey  de  Reyes,  á  los 
hijos  de  los  Reyes  que  fon  efclavos  de  Dios  ;  el  mifmo  argumen- 
to explicó  ,  que  hablaba  también  de  aquellos  hijos,  que  lo  fon  por 
vocación  ,  y  coníagracion,  que  ion  los  Sacerdotes,  y  cftado  Eclc- 
fiaftico  ,  Secular  ,  y  Regular  j  porque  á  cílo  miró  el  querer  pa- 
gafle  también  San  Pedro,  como  habernos  advertido.  Como  quien 
dice  :  pago  Yo  Hijo  de  Dios ,  y  me  hacen  efta  injuria  los  Prin- 
cipes de  la  Tierral  no  podrá  eximiríe  de  ella  Pedro,  que  ha  de  (er 
mi  Vicario  univeríal :  enfeñefe  á  padecer,  y  padezca  como  Yo; 
porque  fi  efte  concepto  no  fuera  llano ,  evidente,  y  literal,  no  lé 
digera  el  Señor  á  San  Pedro  :  paga  por  mi     por  ti :  Sohe  pro  «e, 
te ,  fino  fohe  pro  me  iyea^  cafo  no  ofreciera  el  pez  al  San- 
to quatro  reales,  fino  los  dos,  queíbn  los  que  le  pedíanlos  Mt- 
niltros  de  la  alcavala  ai  Señor, 
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5  Y  también  debe  advcrtirfc  ,  que  dijo  el  Salvador  en  la 
pregunta  :  <Loj  %eyes  de  la  tierra  ,  de  fuien  reciben  los  triht  tos  ?  Y 
no^á  quien  quian  los  tributos ;  en  que  explica  la  fuavidad  con 
que  dcDcn  obrar  en  cfto  los  Principes,  cfto  es,  recibir ,  no  qui- 
tar 9  ni  arrebatar  :  y  con  lo  miímo  explicar  la  humildad  ,  y  doci- 
lidad con  que  los  Pueblos  deben  pigar  los  tributos ,  ofreciendo 
lo  debido  ,  por  fcr  jufto  ,  y  porque  no  íea  quitado  ,  ni  arrebata- 
do. Dudan  los  Expofitorcs  ,  ¿por  qué  el  Señor  no  pidió  á  Judas 
d  didragma  ,  o  á  cero  de  los  Apoftoles  Sancos  ,  para  pagar  el  tri- 
batol  De  Judas  bien  íe  podia  creer  que  no  lo  daría,  por  amar 
mas  i  la  placa ,  que  no  alSeñor  ,  como  &  viéen  la  venta  quehí^ 
zo  de  fii  Sagrada  Pccíbna :  k»  ApcAoIespudoíer  no  la  cuviel&n. 
Otros  dicen ,  que  fiie  ( como  hemos  dicno)  por  no  quitarlo  álof 
pobres.  ^)  Yo  creeria  que  íúe  ,  porque  yá  que  Ir  hadan  tribu- 
tar ,  era  bien  que  íé  pagaílc  cftc  tributo  de  aquello  que  mas  lejos 
eftuviefle  de  fu  pofefion ,  en  quanto  Hombre  :  y  que  alia  en  lo 
profundo  del  mar  un  peícado  ofrecicílc  el  tributo  al  Principe  ini- 
quo  ,  y  que  dieíTe  con  el  tributo  la  vida  ,  para  que  entiendan, 
que  fuclen  collar  la  vida  los  tributos  ,  no  íolamente  el  hacer  á  la 
Iglefía  tribucariaj  ílno  a  los  miímos  vaíallos,  fi  injuílamente  los 
echan ,  pues  les  coníumen  con  los  tributos  la  vida ,  y  también  la 
de  los  Pdndpes  miímos,  á  quien  para  acortar  d  Se5or  á  los  va&- 
Uof  los  tributos,  les  lude  acortar  la  vida. . 

6  Todavía  me  parecemas  cierta  tazón ,y  modvode  buícar 
la  moneda  el  Salvador ,  para  pagar  d  tributo  ,  en  d  pcz(  fobrc 
las  que  habernos  dicho)  el  querer  enfcííar  fu  Divina  Mageftad 
con  un  irracional  á  los  racionales ,  lo  que  debían  hacer ,  pues  les 
explicaba  ,  que  fiendo  íu  Criador ,  como  fe  veía  en  que  las  fie- 
ras le  tributaban  ,  hacian  que  lo  pagaílc  á  los  hombres  el  miímo 
que  los  crió.  Como  quien  dice  :  buíca  Pedro  una  fiera,  que  les  di- 
ga á  eftos  Miniñros  del  Cefar  lo  que  foy  ,  para  que  vean  que  á 
quien  tributan  ,  y  reconocen  los  peces  ,  y  todas  las  criaturas  no 
reconocen  los  hombres.  Ellos  me  oblí^  i  tributarles ,  y  ellas 
me  eftán  tributando.  O  hcunbres  duros,  y  fuertes  de  corazcm,  i 
quien  no  bafta  alumbrar  la  luz  dd  entendimiento ,  quando  íb- 
bca  en  d  bruto  aqudla  íecveca  fuerza  que  lleva  á  íii  Criador  J  Y 
á  efto  miraban  las  quejas  de  los  Profms.  Comee  el  hmSQ  d  fue  le 

Tflw.1T.  Kki  fiC". 
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fujienta  ,  y  ti  huejf  el  jfefebn  Je fi  ám  yj  d  Señv  no  k  cmcen  los 

honéres,  í*^' 

7    Pero  también  fe  debe  advertir  ( porque  ande  reda  la  cn- 
ícííanza)  que  el  Salvadorno  reprueba  aqui,  que  tributen  los  va- 
fallos  ,  folo  reprueba ,  que  hagan  tributario  a  Dios ,  y  á  íu  Iglc- 
fia  los  Principes  de  la  Tierra,  porque  loscribucos  juílos  ,  en  lot 
que  no  ion  ciemos,  k»  aprueba,  y  losbendíce^y  cfloévéafii 
en  efta  ocafion  ,  quando  afirma ,  que  los  ^e$  fik  liké»  Je  triht' 
toAfis  hijos  ^  que  es  decir ,  que  todos  los  demás  joftamente  ios 
tributan  ,  como  quando  dijo  :  Ú^adle  al  Qefisr  h  f «e  es  del  Cefary 
j  á  S)Í9S  lo  que  es  de  Dks,     Y  aísi  caftiga  Dios  á  los  Pueblos ,  fi 
no  toleran  los  juftos ,  y  neceíarios  tributos  »  como  a  los  Reyes, 
fi  los  impuficílcn  injuftos ,  ó  intolerables  aporque  como  íca  afsi, 
que  de  las  rentas  fifcalcs  íc  forman  las  murallas  de  la  paz  ,  en  la 
dcfcnla  valcroía  de  la  guerra  ;  jufto  es  que  coníerven  con  cinco 
ciento,  y  por  no  perderlo  todo ,  fe  tribute  alguna  parte?  y  aísi  las 
Provincias  ,  y  los  Rey  nos  del  mundo  paguen  con  paciencia  fus 
tributos  á  fus  Reyes ,  porque  mayores  trabajos  cauíá  en  pocos 
días  no  íiifxirlos ,  que  en  muy  largos  padecerlos.  Y  i  cfto  puede 
jnirar  -el  haber  didio  el  Seííor :  Et  éifeho  ere  ejus  hemks  fiátt- 
rm*  Jbierta  la  koc4  baüárás  U  monedé}  porque  era  tributo  juAo, 
y  íánto  de  la  criatura  i  fii  Eterno  Criador ,  el  qual,no  (blo  íc  de* 
be  pagar,  fino  también  o&ecer :  íigniHcando  ,  que  los  vaíallos 
quando  roc^iOGen  que  la  iMoefidad  eilá  llamando  al  tributo,  de- 
ben darlo  antes  que  llegue  el  cxnftor  á  pedirlo.  Advirtiendo  tam^ 
bien  al  Minirtro  que  lo  cobra,  y  al  Superior  que  lo  manda  (abier- 
ta la  boca  el  pez  )  que  tengan  prcícnte  ,  que  aquello  que  fe  co- 
bra para  el  Ccíar,  tal  vez  es  como  quitarlo  al  vafallo  de  la  boca, 
y  aísi  que  moderen,  y  templen  lo  poísiblc  el  rigor  de  la  exacción, 
pues  eflb  es  lo  que  quiere  fícmprc  el  Ceíar.  Si  yá  no  es  que  íig- 
nifica  laíuavidad  con  que  ha  de  cobrar  d  tributo  de  los  fiibdi* 
tos  de  la  boca ,  pero  no  de  las  entrañas  i  y  la  que  ellos  deben 
tener  al  pagarlo ,  pora  íacar  con  dulzura,  y  fin  coÁa  lo  que  es  con 
día  ,  y  por  ella  intolerable  ,  y  amargo: y  que  firviendo  los  Rey- 
nos  con  fuavidad  al  Principe  legitimo  ,  juílo ,  y  íánto  qucloseí^ 
ta  desdidiendo,  eícuíarán  9  dando  de  la  boca  el  tributo  áíuJ^* 
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címo  Rey  ,  no  lo  fa^ue  dcípues  de  ks  entrañas  ganando  el  Rey- 
no  el  Tirano. 

8  A(si  ha  (ucedido  a  muchos  Reynos  ,  que  por  no  querer 
dar  á  fii  Principe  legitimo  los  tributos  necdários  paraíuftencar  la 
guerra  ,  con  inqaienides  y  y  (ediciones  íe  perdieron^  y  perdidos, 
debajo  de  la  mano  del  Tirano  que  ufiirpo  la  Corona  ^  dán  con 
las  entrañas  los  cribucos  ,  que  rehuGiban  con  menos  pona  en  la 
boca.  Y  aunque  hay  algunos  Expoficores  que  dicen ,  que  efte 
tributo  en  el  del  Deuteronomio  ,  que  cada  uno  pagaba  para  el 
Templo  ;  me  indino  al  fcntir  de  otros ,  que  era  tributo  del  Ce- 
lar ,  W  que  por  cíTo  lo  fintió  tanto  el  Señor  ,  puesal  Templo,  y 
á  Dios  todos  le  damos ,  y  debemos  tributo  de  hacienda ,  de  ían- 
gre  ,  de  trabajo  ,  y  de  fiador.  Tambicn  íc  puede  dudar  ,  por 
que  le  dijo  Chrillo  bien  nucllro  á  San  Pedro  ;  ^olVe  pro  /nr, 
<7  ,  paga  por  mi ,  j  por  ti  ?  Pues  fíendo  aísi ,  que  los  Alca- 
Valen»  pedían  contra  di-  Señor ,  fu  Divina  Mageftad  era  quien 
había  de  pagar  por  (u  mano  el  tributo ,  pues  guftaba  de  pa- 
garlo. A  dAo  &  re(ponde,  con  lo  que  luibemos  advertido.  Lo 
primero  :  que  no  era  decente  que  di  Divina  Mageftad  lo  pa- 
gaÜé  por  fii  Divina  mano ,  y  afsi  convino,  que  San  Pedro  lo 
pagafle  por  entrambos.  Lo  fcgundo  :  para  explicar  ,  que  San 
Pedro  dcícmpcíía  las  deudas  de  Chrifto  bien  nucftro  ,  en  que 
le  puíb  iii  amor  ,  y  reparte  en  ía  nombre  ios  ccíbros  de  ÍU 
íangre, 

9  Lo  tercero :  porque  Pedro  paga  por  Chrifto ,  y  Chrif. 
to  paga  por  Pedro  :  Chrifto  por  Pedro  ,  en  íu  Pafion  doloro . 
Ta ,  Pedro  Dor  Chrifto ,  en  la  diípeníadon  de  los  teíbros  de 
aquella  miuna  Paíion.Loqttarto :  porque  ama  el  Señor  tan  tier- 
namente i  San  Pedro  ,  que  reconociendo  que  le  hablan  de  pe^ 
dir  los  Miniftros  eltiibuto  ,  quilo  tenerle  prevenida  la  orden 
para  el  diígufto ,  la  congoja  ,  y  el  eícrupulo ,  y  que  pngaíTe  an- 
tes que  íé  lo  pidieílcn ;  que  fue  poco  menos  que  eícufarle  un 
pleyto  de  hacienda  con  el  Patrimonio  Real ,  que  fuelen  fcr  tan 
penofós  ,  que  fue  muy  gran  merced  efcufarlo  ,  por  fer  grande 
penalidad  el  fcguirlo.  Si  yá  no  fue  dar  fecreca  inftruccion  al 
Clero  ,  de  que  quando  ven  ai  Celar  pobre  ,  y  ncccfsitado  ,  y  fus 

Rey- 
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Rcynos  afligidos ,  procuren  darlo  dado,  nnccs  que  íc  llegue  á  pe- 
dirlo por  debido  ,y  prevengan  con  la  liberalidad  las  injurias  del 
oributo.  UldmameoEe  aquí  le  pueden  coondcrar  quacro  excelen- 
cias de  San  Pedro ,  enere  otras  inumerables.  La  primera :  reco- 
nocerle los  Miniíhos  dd  Ce&r ,  y  tratarle  como  i  Cabeza  del 
Apoftolado ,  dcípoes  de  nueftro  Señor  ,  y  preguntarle  á  ¿1  íblo» 
hwicndo  otros  á  quien  lo  podian  preguntar.  La  fcgunda*  el  pre- 
guntarle el  Seiíor  a  San  Pedro  ,  para  enícñarle  á  diíinir  ,  y  reC. 
pondcr  en  co&s  tan  graves.  La  tercera  :  no  habiendo  pedido  lo< 
Miniftros  á  San  Pedro  ,  hacer  que  fueíTc  con  el  Señor  tributario, 
y  en  una  milma  moneda,  como  quien  pagaba  en  la  Humana  Re- 
dención por  San  Pedro  ,  y  por  la  Iglefia.  La  quarra:  el  haber  he- 
cho el  milagro  de  pcfcar  el  pez  con  la  moneda  por  fu  mano  del 
Apoftol ,  que  fue  el  primero  que  con  fu  virtud  hicieron  los  Apoí^ 
toles  Sagrados }  aunque  deípues  hideion  ocres ,  quando  los  em- 
bió  generalmenie  i  que  predicaren  (¡t  (antíísiina  do&áai^ 
viviendo  aún  en  carne  humana,  y  mortal  d  Salvan 
doc  délas  alnús. 
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LIBRO  TERCERO. 

EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO, 
Principe  de  los  Apoftolcs,  Vicario  de  Chriílo 
,  .         nueílro  Señor. 

CAPITULO  PRIMERO. 

tE  Cnt  AS  PREEMINENCIAS  DE  SAN  PEDRO  ,  SOBRE  LA  PREGUNIA 
que  le  hito  al  Señor  tn  razón  del  ftrikn  de  los  enemigos. 

Domine,  quotics  pcccabit  in  me  fratcr  mcus,  &  dimittam  ci  ? 
Uatth.  18.  y.  21.  iSTc. 

S  un  Occcano  profiindo  qualquicr  lugar 
de  la  Eícritura  Sagrada ,  en  donde  el  in- 
genio humano  pierde  fus  fuerzas,  y  pcrC- 
picacia  ;  y  la  dificultad  que  Dios  quiíb 
poner  en  algunos ,  íuclc  hacer  mayor  la 
forma  con  que  los  quatro  Santos  Evan- 
gcliftas  refieren  los  fijccíos  del  Señor; 
porque  como  quiera  que  fii  Divina  Ma- 
gcftad  cícogió  cftos  inefables  varones  para  c]ue  dejilTcn  eftnm- 
padas  fus  palabras ,  y  fus  obras  en  cí  corazón  de  fu  Iglefia,  lo  diíl 
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puíbdefflaneia,  que  ficmprc  dicíTcn  materia  aloscntcndlmicn- 
wTparacgcrdtarfc  á  adelgazar ,  bufcar  ,  y  averiguar  la  verdad 
de  los  miftcrios ,  y  darnos  con  ellos  envuelca  la  erudición,  y  cn- 
feñanza.  Dos  plaricas  ,  ó  fermones  refieren  de!  Sefiot  lof  dos 
Evangeliftas ,  San  Mateo,  y  San  Lucas  j  y  aunque  parecen  diffe. 
rentes ,  como  veremos  dcípucs ,  juzgo  con  graves  Expofitorcs» 
que  fueron  una  «En  el  cap.  i8,xeficrc  San  Matéo  ,  que  aí» 
como  a  Señor  mandÁá  SanPedro  en  el  17.  qoc  pagaflcpor  en- 
trambo$dcríIwiK>,quedpcjs  le  tríbulo  4  Dios,  preguntaron 
los  Difcipulos  á  ftt  Divina  Magcftad  :  Quién  os  parece ,  que  es  ma. 
ytrmd  ^(ffMJIthsCklvUn  ilUhora  accejferunt  Difilpuli  ád 
Jefim  ,  dtcentes :  quts putas  major  e/l  ín  <%«o  Cdorum?  (b)  Pon- 
deran aquí  los  Sagrados  Expofitorcs ,  que  afsi  como  acabó  San 
Maceo  el  capiculo  diciendo  ,  que  pagó  San  Pedio  por  Chrifto 
nucftro  Señor  el  tributo  ,  y  Chrifto  por  San  Pedro  ,  entra  refi- 
riendo en  el  figuiente  :  //I  ¡lia  hora,  en  aquella  hora  ,  i')  como 
quien  dice  ,  en  aquel  punto  que  el  Señor  hizo  uno  configo  4  San 
Pedro  con  pagar  por  fu  perfona  el  tributo  ,  comenzé  a  padecer 
yá  el  favorecido  la  cmbidia  de  una  dicha  tan  ciedda:  en  aque- 
lla hora  en  que  Pedro  hixo  cada  (íiya  la  de  Dios ,  y  Dios  hizo 
fuya  la  de  Pedro ,  comenz^ií  nacer  la  enuiladon:  h¿ Uls  btréK  en 
aquel  punto,quc  fe  yi¿  la  preeminencia  en  Pedro,comenzála  dcíl 
confianza  en  los  Ap(^es  Santos  ,  de  quién  feria  mayor.  No 
liuvodíftandadevcrdichoíó  al  favorecido,  ai  procurar  averi- 
guar hafta  donde  llega  fu  felicidad  :  no  hay  un  dedo  en  el  mun- 
do de  diftancia  defdela  dicha  4  la  cmbidia  ,  mordiendo  va  fus 
calones  fin  dejarla  repoíár. 

%  Y  aquellas  palabras ,  Accejferunt  ad  Je/tm ,  dicentes ,  dice, 
Otra  inftancia  mayor :  que  llegaron  hablando  ,  y  preguntando; 
de  íúertc  ,  que  no  aguardaron  a  llegar ,  y  defpucs  de  haber  lle- 
gado ,  comenzar  á  preguntar  ,  fino  que  caminaban  hablando, 
porcjuc  era  grande  la  herida,  y  el  cuidado , y  deíeode  íaber  quiea 
era  el  mayor  de  todos.  Veían  tantas  preeminencias  en  San  Pe« 
dro ,  que  defeaban  percibir ,  y  faber ,  fi  eran  ¿  la  pedbna  ,  6  i 
la  Dignidad :  y  fi  eran  parad  Reyno  delosOdos,  y  la  Gloiis» 
¿  para  el  Reynode  la  Grada,  7  de  UTiena.  Por  c(fi>  fe  acercan 
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diciendo  ,  quando  hablan  de  accrcarfc  callando,  y  dcípues prc* 
gimtar  ,  y  averiguar  preguntando ,  lo  que  cftaban  ignorando. 
(¿ujén  pten/as ,  le  dicen  al  Señor  ,  <jKf  o  el  mayor  en  el  ^yn9  de 
los  Cielos  ?  Defean  que  les  diga  fu  Divina  Mngclbd  cftc  mifte- 
rio ,  y  aísi  llegan  á  preguntando  juntos ,  por  iiaccr  mas  eficaz  la 
pregunta ,  y  con  cíTo  mas  fcgura  la  rclpucila.  Afirman  algunos 
Expofitorcs ,  que  yá  habían  tenúb  diferencias  entre  sí ,  lobrc 
tpsl  feria  mayor.  W  O !  humana  anfiade  poder  fer,  y  tener  ex- 
celencias propias ,  qué  arraygada  que  eftás  en  el  corazón  !  De<% 
bieron  los  Diícipulos  de  comprometer  ííi  diferencia  en  el  Juez^ 
que  lo  era  legitimo  de  la  caula  ^  y  aísi  fe  fiieron  á  ¿l  preguntan» 
do,  quando  lo  liabian  de  averiguar  ,  y  fabcr  ,  mereciendo  »  y 
padeciendo.  No  hay  medio ,  Fieles,  en  la  Iglefia  parafcr  mayor^ 
como  exceder  en  las  obras,  c  ignorar  los  dcfcos  de  ícr  mayorj  nó 
hay  medio  como  fcrvir  ,  padecer  ,  amar,  obrar,  y  ^dcr  diílmun 
lando ,  y  íufricndo. 

5  El  Señor ,  que  vio  la  herida  natural  que  trahían  fus  ove- 
jas ,  llamó  á  un  niño  ,  y  pufolo  enmedio  de  todos.  Et  Ucbocans 
Jifus  ¡lailfHium  ^fiatMt  eum  m  medio  eorum.  Llamó  á  un  niño  pa- 
ra defengañar  muchos  grandes ,  y  manifeftarles  que  efan  gran- 
des ,  pero  niños.  A  un  niíío  puíbenmediode  los  Apofloles :  efto 
es  ,  á  la  inocencia  ,  para  que  íupieflén  con  efta  reípueila»  que  no 
procedía  de  inocencia  la  pregunta.  A  un  niño ,  qüe  no  dcíea^  f 
íicmprc  teme  ,  para  enfeñarles  á  fcr  grandes  hacicndoíc  niños, 
temiendo )  y  no  defcando  j  porque  la  vida  eípiritual  fe  defiende 
con  el  temor  del  dcfco  de  mandar  ,  y  dominar.  Expuío  un  niño 
al  ApoltolaJo  ,  amenazando  álos  Aportóles  con  clTo,y  dándo- 
les luz  para  C|ue  íc  rccataífcn  ,  temiefl'cn  ,  y  rccclalTcn  de  que 
habiéndolos  hecho  grandes  iiombrcs  en  lu  Iglefia,  nofi;  hiciclícn 
por  la  ambición  grandes  niños.  Pufo  también  al  niño  enmedio» 
ht  mdh  mum  ,  para  que  vieíTen  ,  que  el  angelito  era  mas  gran- 
de que  todol }  como  quien  les  pone  delante  la  imagen  que  han 
de  imitar^  y  k  inocencia  ¿que  han  de  aípirar  ¿yUcftanuahaCi 
ta  donde  fii  humildad  ha  de  llegar. 

4  Et  ftatuit  eum  In  medio  eorum  i  etniiímó  Señor  lopuíóén* 
medio ,  no  fe  pufo  el  niño,  ni  pidió  áotrós  que  lo  pufíeíícn:  con 
que  avisó  á  locDifeipubs,  que  agüardaflcn  a  lo  que  hifiiéflé  el 
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Señor  ,y  fi  á  San  Pedro  prcferia  ,  obcdccicíTcn  ,  pues  no  fe  pufo 
San  Pedro  en  la  Dignidad  ,  fino  que  el  Señor  le  pufo.  ¡Qué  cor- 
lido  »  y  avergonzado  eftaria  el  angelito  de  vcrfc  cnmcdio  de  to- 
dos ,  mirándole  ,  y  él  mirando  á  los  demás !  Qué  pureza,  y  fcn- 
áWéz  !  Que  vergüenza  ,  y  que  humildad  !  Afsi  quería  cl^Scñor 
que  fueíTen  ,  y  eftuvicííenlos  Apoftoles  como  cftaba  d  niñoalli. 
Con  eíío  les  refpondió  claramente  á  la  pregunta  ,  manifeftando- 
Ics ,  que  el  Rcyno  de  los  ados  ,  yá  fea  d  de  gracia  en  efta  -vi- 
da ,  yá  el  de  gloria  en  la  eterna  ,  no  fe  alcanza  con  piccenfiones» 
y  de(eos  vanos ,  compctcddas ,  emulaciones ,  poder ,  riquezas, 
y  grandeza }  fino  con  la  humildad ,  el  temor  (anco ,  la  inocen- 
cia ,  la  pureza,  y  el  dcjarfc  gobernar  ,  y  guiar  del  Salvador  ,  co- 
mo lo  hacia  aquel  niño.  En  cfte  modo  admirable  de  reprehen- 
der el  Señor  á  los  Apoftoles  por  pretender  mayorías ,  poniendo 
el  niño  delante  ,  fe  explica  ( á  mi  parecer )  una  excelente  preemi- 
nencia ,  y  excelencia  de  San  Pedro  ;  porque  habiendo  cauíado, 
ú  ocafionado  ella  emulación  los  favores  que  el  Señor  le  habia 
hecho  5  y  ficndola  pregunta  pública  de  los  Difcipulos  unafecrc 
ta  queja  de  los  favores  á  Pedro ,  ponerles  delante  el  niño  ,  y  de- 
cirles el  Señor ,  que  fi  no  eran  como  aquel  niño  ,  no  coníegui- 
rian  fu  intento ,  hic  ponerles  en  el  niño  b  humildad  ,  la  vitoid, 
lafinceridad  ,  la  pureza  de  condénela^  yd  deíafimienioadmira- 
ble  de  San  VeárOé  Como  quien  dice :  vdí  eftc  niño ,  pues  cfte  es 
Pfedto  i  quien  favorezco )  haceos  como  el,  y  aGi  conoceréis,  que 
es  jufto  aquello  que  hago  por  él.  El  nunca  pide  para  sí  ,¿l  nunca 
pide  mayorías  ,  el  folo  trata  de  padecer,  y  de  efcufarme  pefarcsj 
todo  fu  natural  es  decir  lo  que  fíente  ,  y  fentir  lo  mifmo  que  cftá 
diciendo  :  erte  modo  fcncillo  de  obrar  ,  de  decir,  y  de  fentir  es 
d  que  me  obliga  á  darle  la  Dignidad. 

5  De  eíla  fuerte  el  Señor  ,  con  defender  á  San  Pedro  ,  de- 
fcndia  fu  elección  j  dando  á  entender  ,  que  aunque  lo  que  obra- 
ba en  San  Pedro  era  gracia ,  pciO  tanJiien  le  obligaban,  y  pren- 
daban las  excelencias ,  virtudes ,  y  méritos  de  San  Pedro ,  los 
quales  inclinaban  i  efta  grada ,  y  4  ir  coronando ,  y  pomendo 
la  Tiara  ¿  aqudla  períona ,  y  naturaleza:  y  aunque  en  los  ApoC> 
foles  había  muy  grandes  meredmienios ,  puede  creeríe ,  que  no 
ícrian  tan  grandes  como  los  de  San  Pedro.  De  efta  pretcnfion  de 
loi  Santos  Apoftoles  tomó  motivo  fu  Divina  Magcftad  á  hacer- 
les una  platica  admirable,  enfeñando  aquella  dificultóla  do¿b:i- 
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na  ,  hafta  entonces  ignorada  comunmente  ,  de  bajar  para  íubir, 
de  humillarfe  pora  po<ier  levamarfc  ,  de  fcrvír  parallcgir á  man- 
dar :  y  luego  que  encomendó  la  humildad  á  los  que  obedecen, 
la  encomendó  á  los  que  mandan  ,  diciendo  :  Qnc  el  que  aquellos 
pequefíitos  recibiere  ,  recibe  á  Chri/io  Señor  nne/]ro  ,  que  es  infíniro. 
Qui  Jiifceperit  unum  pary>ulum  talem  In  nomine  meo  ^  nw  Jn/cipic,  T 
fique  los  ej'candali^rc     a/iigitre  ,mas  let>aliera  fer  echado  con  ujia 
rueda  ii  mtUno  ¿U  cuello  en  lo  ^o/undo  del  mar,  que  hacer  can  gran- 
de pecado.  En  que  íe  conoce,  que  d  Señor  quub  corregir,  y  con- 
íolar  á  ios  Diícipulos :  corregirlos,  quando  los  dice,  que  no  buA 
quen  mayorías  ,  y  fe  parezcan  i  lapureza  de  los  niños,  los  qua- 
les,nideíéan  ,mpieienden  :  coaíolarlos , quando  aunque  los 
liace  niños ,  dice  que  tendrán  i  Dios  por  íú  Superior  haciende^ 
niños,  y  que  entonces  Ion  mayores ,  quando  le  Hrven  ,  y  que 
quien  á  ellos  recibe ,  recibe  á  Dios,  y  le  ofenden  aquellos  que  los 
ofenden  j  con  que  fi  hallan  cl  defconíuclo  en  haceríc  niños ,  ha- 
llan el  confuclo  en  rcprcfcmar  á  Dios ,  y  con  eflb  ícr  muy  gran- 
des. Y  dcfpucs  de  haber  ponderado  las  ruinas  del  eícandalo  en  el 
mundo  ,  V^*  hotiúni  Hit  ,per  quem Jcandalum  t>enit ,  y  lo  que  pade- 
cerá en  cl  Infierno  d  ficandalofe ,  aconícja  que  evitemos  tanto 
mal  $  y  vudve  ocra  vez  i  encomendarles  ,  que  no  delprecien  los 
niños,  y  pequeñuelos,  porque  cieñen  mas  de&níadclaquc  picn- 
(an  ,  pues  cada  uno  crahe  un  Angel  que  lo  ampara ,  lo  guia  ,  lo 
favorece ,  lo  defiende ,  y  cfta  pidiendo  delante  de  Dios  caíligo 
para  quien  los  hace  mal.  Quta  Atiffli.  tanm  fai^  yidnit  facim 
botris  mei^  qui  in  calis  ejl,  ¡Que  punto  eftc  para  ponerlo  preíence 
á  los  Magiílrados  Seculares ,  ó  Eclefiailicos  ,  que  oprimen  á  los 
pobres ,  y  pequeñitos ,  haciendo  íli  pobreza  mayor  con  el  injuf. 
to  poder  ,  ó  en  la  abierta  tiranía  ,  quando  cada  uno  de  eftos  pe- 
queñitos que  vemos  ,  tiene  un  Angel  que  no  vemos  ,  que  pide  á 
Dios  venganza  de.  fus  agravios!  Finalmente  ,  aquí  manifiefta 
d  Señor ,  que  el  laftimar  k  los  pobres ,  y  á  los  ddva<> 
Udos  9  no  íblo  es  pecado  ,  fino 
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CAPITULO  11. 

IDE  LO  QUE  DIJO  EL  S Ejf^X, 
que  fe  hade  hacer  cm  los  fecadoresy^ue  Mi  motivo 
4  U  fregunta  Je  San  Teiro. 

Quotíes  pcccabk  in  me  fratcr  meus  ,  &  dimicom  d? 
Afitfri^.  x8.  y*  21.  &c. 

Afa  luego  el  Señor  con  (u  platica  del  pequcñuelo 
en  la  humiliad ,  y  fortuna  ,  al  pequeño  por  la  fal- 
ta de  virtud  ,  y  les  dice  qué  es  lo  que  han  de  ha- 
cer con  el  pecador  ,  y  compara  al  perdido  ,  y  dcí^ 
baratado  á  la  oveja  que  le  aparta  de  las  noventa 
y  nueve  ,  y  dejando  el  Paftor  á  las  que  tiene  ,  bulci  folo  a  la  que 
falu ,  la  recoge ,  y  trahe  en  (us  ombros  con  grandiísima  alegría, 
Jmfmt  iH  Immem Juos  ¿audens  ,  ^)  como  quien  dice  a  los  Apof* 
toles :  no  íbb  habéis  de  fer  pcqueñuelos,  pero  quando  os  haga 
grandes  en  la  noche  de  la  Cena  (  cfto  es  ObíTpos )  por  haber  b- 
do  pequeños,  no  deípredeb  los  pequeños,  y  no  (ble  á  los  peque- 
ños en  fi>rcuna ,  en  poder  ,  en  valimiento  ;  pero  ni  á  los  peque- 
ños ,  y  perdidos  en  vimid  9  antes  bien ,  a  ellos  habéis  de  buícar, 
curar  ,  y  fuftcntar,  como  á  ovcjuelas  perdidas,  y  reducir  al  reba- 
ño de  la  I<rlcfia ,  porque  á  buícar  á  los  unos ,  y  á  los  otros  bagc 
yo  del  Ciclo  ,  dejando  noventa  y  nueve  ovejas  ,  y  viniendo  4 
buícar  la  perdida  ,  que  es  la  Humana  Naturaleza.  í**^ 

2  Y  defpucs  de  haber  inllruído  el  Señor  á  fus  Apodóles, 
como  á  Cabezas ,  de  lo  que  deben  hacer  ,  di  do¿lrina  para  los 
que  no  lo  fiicren ,  y  cnícña  qué  fi>rma  ha  de  4cner  el  hermano 
pora  reducir  (u  hermano ;  efto  es ,  el  progimo  i  fu  progimo  ,  y 
guiarlo  deíHe  lo  malo  á  lo  bueno :  y  efte  que  es  grande ,  porque 
es  virtuoíb  ,  c6mo  curará  á  aquel  que  es  pequeño  por  vicidG>. 
Como  quien  dice:  yá  te  he  enícñado  ,  que  fi  eres  Paftor  ,  6  Pre- 
lado, buíques  al  fubdito  ,  en  habiendoíé  perdido  ,  porque  te 

obli- 

(a)  Luc.  1 5 .  r. ; .  (b)  Ovii  uns ,  btmt  irtítlUgniv  tfi  \  €rM  btmm  «w ,  wthtrñét 
fentifniéíftt  D.  Hiht.  comm.  in  M.uih.  iS.coltin.  699<Utt.C.MÍt.PlUÍCliC«}*fcBe(I.Dk 
Gk|.  Rcinig.  4c  ali  j  apud  D.  Tom.  in  Cucn.  Mattfa.  1 1* 
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obliga  á  mayor  amor  por  ícr  ru  fu  Paftor ,  y  fu  Prelado  j  pero 
fi  no  es  hijo  tuyo  ,  fino  proj^imo  ,  ó  hermano,  y  pecare  contra 
ti  ,y  te  ofendiere,  ofcmlicnJiome,  (porque  nadie  peca,  qucofcn- 
diendo  á  Dios  ,  no  ofcnJaá  fus  criaturas  ,  pues  todas  deben  (en< 
tir  hs  aCenfitt  de  ta  Dk»,  )hMt¿t  asmgk  á  tu  hermano ,  y  prójimo 
cm  ficret9  entre  Itt  á»s ,  Inter  te^  ¡ffian  fiUm \yfitc  oye ,  ganas 
á  tu  htmum » i  precinto  paraSítot :  fin»  te  ¡U)m  um^  4  dos 
t^i¿9s  contigo  ,  fues  en  ejfos  cvnfifie  tod*  tm&K^ ,  jr  iUe  k  nufm 
fue  U  a¿ifie  á  fUas  \  y  fino  te  oye  ,  ¡lllo  á  la  Igk/ia  \y  fiáU  ígle^ 
JU  no  ojft ,  trátalo  como  fi  fuera  Gentil í^uhlkano.  S¡t  tibí  Jkut 
Ethnicus ,  <r  Tublkanus,  Con'quc  cl  Señor  aplicó  la  medicina  á 
las  llagas  de  los  hombres  con  la  orden  de  pcrfcda  curación: 
la  mas  íuavc  primero,  luego  la  mas  eficaz  :  y  fi  no  baila  con  cl 
hierro  ,  venga  el  cauterio  j  y  fi  todo  no  baftárc  ,  baile  la  gracia 
de  Dios  ,  y  pongámonos  a  llorar  aquello  que  no  bailamos  4 
remediar, 

^  Y  qoaiido  dice  alli  fii  Divina  Mageftad  ,  fue  /o  digan  á  U 
l¿efia ,  que  Ion  los  Prelados ,  7  Superiores,  les  íeñala  en  la  Iglc- 
fia  dremedio  de  los  hombres ;  pues  en  la  l^leíia »  y  íus  Santos 
Sacramentos ,  Preceptos,  y  Superiores  han  ¿t  hallar  la  perfefta 

medicina  á  fus  dolencias :  y  á  cílb  mira  cl  decir  luego ,  que  lo  que 
de/ataren  en  la  tierra  los  Jpo/loles ,  e/lará  de/atado  en  el  Cielo  ^y  I9 
que  ligaren  en  ella  ,  también  quedará  ligado  :  y  paCi  luego  fu  Divi- 
na Mageftad  á  dár  mas  remedios  al  que  fe  tiene  por  Etnico ,  y 
Publicano  ,  porque  no  quifo  obedecer,  niauná  la  Iglefia,  y  que- 
dó atado  con  fus  confutas  ,  dándole  á  la  oración  de  la  Iglcfia  por 
remedio,  para  que  rucguen  á  Dios  que  íc  rcduzga  á  lu  gremio 
aquella  oveja ,  y  por  ew>  trata  allí  de  la  oradon  $  y  fi  hay  mayor 
contumacia  en  el  enfermo ,  y  perdido ,  aplica  por  remedio  los 
Concilios  y  diciendo  :r9«4^iMo,fiwe»^«¿fiifer<«f«rte  que  w 
juntattis  (^yo  ^  q^f  ^0  q"^  pidiereis  a  nú  Tadre  ,  os  /ocon- 
eederá,  Dcíúcrtc ,  que  la  fuma  del  fcrmon  en  eftc  lugar  (  que  es 
harto  dificultoíb  )  es  cnleñar,  que  el  camino  de  fer  grandes  íús 
Diícipulos ,  es  fer  nifios ,  y  humildes ,  no  huir  de  los  pecadores, 
antes  buícarlos  j  fi  fon  fus  Prelados,  bufcarlos  como  a  ovejas  po- 
brecillas ,  y  perdidas  reducirlas ;  y  fi  no  fon  fus  Paftores ,  fino 
progimos,  fuavemente  advertirles  j  y  fi  no  bafta  ,  bufcar  otros 
dos  que  ayuden  ala  advertencia  }  y  fi  tampoco bafta, dar  quen- 
u  á  la  Iglefia ,  efto  es,  al  Prelado  que  tuvieren,  donde eftálaPo- 
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teftad  de  lic;ar  ,  y  dcfatar  ;  y  fi  ello  no  bafta  ,  apartarfc  del  per- 
dido efcandaloio  ,  y  juncaifc  con  ouos  buenos  >  y  rogar  á  Dios 
por  el. 

4  En  cftie  ponto  9  acercandde&ui  Pedro  ad  Salador, le  di- 
jo y  fDomhu  y  ^inties  pecMt  m  me fiéUtr  meus     ümttáM  ríi  Vf» 

fil^tks  ?  Y  el  Señor  le  reípondiá :  Non  dfco  f i^i  nfyu  fif^i^j 
fi¿  nfqwi J^tMgtes  fepties.  Seiíor  ,  quantas  "Pecet  pecará  contra  mi 
wubernuun  le  perdonaré  ?  'Ba/laráfietelpeces  ?  Kú  te  digo  á  ti  haf- 
ta  fiete  teces  ^fmohafia  fetenta  "Peces [tete.  Y  luego  propuíb  íu Di- 
vina Magcftad  la  comparación  de  un  Señor,  que  tenia  un  criado, 
que  le  debía  gran  luma  de  hacienda ,  y  pudiéndolo  deílruir  ,  fe 
la  perdonó  j  y  luego  el  encontrando  á  otro  compañero  ,  cjuc  le 
debía  una  coru  cantidad  ,  lo  deftruyó,  habiendo  de  perdonarle, 
ó  por  lómenos  fii&irlc  Digeroníélo  al  Señor. (os  compañeros, 
volvi¿  lbbrckmloleiicúddciuel,yledefbuy^ddiDdo.£fto 
es  lo  que  dice  San  Matéo  en  el  cap.  i8.  y  San  Lucas  enel  cap« 
17.  añade.  Áj  k  aquel  ^fw  fuien fuceden  eJUndálos » más  U 
iierá  fue /iiejfe  echado  al  mar  con  una  pieérñ  de  moUno  d  Ugáfgmt' 
ta ,  ^ue  no  fer  efcarUalofo»  ^)  Atiende ,  /¡  peca  contra  ti  alguno  ,  r0- 
freheadele  ,j  fi  hace  penitencia ,  perdónale  \yft  [tete  t>eces  al  día  pe- 
care, y  tedigert  que  lepefa  ,  perdónalo  j  y  los  Apo/loks  oyendo  ey?o, 
digeron  á  fu  Mae/fro  :  auméntanos  lafé',y  les  refpondió  el  Señor', 
que  como  tuViejfin  fé  ,  aunque /uejfe  tan  pequeña  como  un  grano  de 
mo^a^a  ,  arrancarían  los  arboles  con  pedirlo  ,  y  los  echarían  á  lo  pro- 
fundo del  mar,  Efte  es  el  hecho,  y  la  do^^rina  de  cílos  dos  di6- 
cultofi»  capiculot. 

^  Ofc  Lau  17.  ▼•  t.fltfiq. 
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CAPITULO  m. 

EXPLICASE  LA  TLMICA  DEL  SEÜ^(ffí^ 
foF  San  Lucát  ^yU  reffmfia  del  Salvador  k 
San  Ttéro  fabn  d  ferian  los 

enemizos. 

Domine,  ^oockspeccabic  In  me  frater  meus,  &  di/nittameito 

iíatth,  i^.Tf,  %^i3-c. 

Unquc  la  letra  de  cfta  platica  queda  clara  con  la 
explicación  rekrida  ,  rodavia  íc  ofrecen  dificulta- 
des ,  y  dudas ,  que  darán  motivo  á  la  enfcñanza, 
y  materia  a  las  excelencias  de  San  Pedro.  Lo  pri' 
mero  «  kacen  eran  dificultad  las  poldbcu  de  San 
Lúeas » donde  dice  »  que  enieñabá  el  Salvador  de  las  almas  ,  que 
fi  meofimde  mi  liermano^y  me  pidiere  perdón, le  perdone^  lue- 
go no  tengo  de  perdonar,  fi  no  me  pide  perdón :  cilo  es  contra 
¡a  doctrina  del  Señor  ,  en  que  abfolutamcntc  manda  amar  ¿  1m 
enemigos.  S)Ui¿te  immicos  Ife/hos ,  W  y  fin  cfta  calidad  de  cono- 
ccríc  el  enemigo  ,  y  pedir  perdón  el  que  me  ofendió  ,  quiere  ííi 
Divina  Magclbd  que  lo  amemos  ,  y  perdonemos  de  corazón.  Y 
quando  quificrcmos  decir  ,  que  el  Señor  alli  dijo  lo  que  debe- 
mos hacer  ,  quando  nos  pide  perdón  el  enemigo  ,  remitiendo  4 
otros  lugares  lo  que  debemos  obrar,  ü  no  nos  pide  perdón  j  no 
íc  compadece  bien  con  la  letra,  y  el  (énrido  ,  porque  repite  ficm- 
pre  el  perdonar  ,  la  primera ,  la  fcgunda ,  la  tercera,  la  fepcima, 
y  las  demás  ,  poniendo  la  calidad  de  que  m  ftáa perdón :  luego  al» 
gun  genero  de  enemigos  luy  á  quien  ño  íé  puede  perdonar,  0 
no  ludieren  perdón ,  y  no  eílán  arrepentidos. 

z  También  hace  alguna  dificultad  el  acercarfe  San  Pcdr<^ 
Et  accedens  'Petrus  $  porque  fiendo  aísi  ^  que  la  platica  füe  a  los 
Diícipulos  ,  y  que  ellos  dieron  la  ocafion  con  la  pregunta ,  de 
qual  feria  el  mayor  en  el  Rcyno  de  los  Cielos  ?  Y  que  al  prcgim- 
tai  yá  fe  hablan  acercado  ,  Jccejerunt  íDíJcí£hIíí  ¿cómo  ahora  San 
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.  Pedio ,  que  es  uno  de  los  Diícipulos  i  (c  xoká  otra  vez  al  Se- 
ñor !  Accedens  t^etrus.  Por  ventura  íc  acercó  para  prcguntaríclo  á 
Iblas  ?  No  ,  pon]ue  d  Señor  rcípondió ,  y  proíiguió  la  pla^a  á 
tocios  ,  como  parece  por  el  texto  ,  y  contextura.  Tambicn  hállo 
diferencia  en  el  prcgumar  los  Difcipulos  á  Clirifto  nucího  Se- 
ñor ,  los  qu-ilcs  entran  abtolutamcntc  fin  llamarle  Maellro  ,  ni 
Señor  ,  ni  otro  titulo  b.onoriíico  ,  fino  ex  abrupto.  Qiuíii  penjats 
^ue  es  vi  mayor  en  el  T^vio  de  los  Cielos  ?  Porque  parece  que  es 
mas  examen  que  pregunta  ,  que  no  pregunta ,  y  San  Pedro  co- 
mienza con  revetenda  ,  didendo :  Óm  'me ,  Señor ,  quántat  ve^ 
CCS  perdonaré  al  que  me  ofende  ?  Que  parece  que  en  acercando- 
íe ,  le  coníie&  toda  íii  Divinidad.  Es  de  ver  ,  qoe  fignifica  tam* 
bien  efta  diferencia  de  San  Pedro  á.  los  Diícipulos  Santos. 

^    Tampoco  hace  pequeña  dificultad  la  duda  de  fi  habla  el 
Señor  de  la  corrección  (racerna  en  el  caíb  de  cíle  capiculo  ;  por^ 
quc  aunque  parece  que  es  claro  ,  que  habla  de  ella,  pues  orde- 
na ,  que  primero  fe  le  amonede  á  él  folo  ,  luego  con  tclUgos,  y 
dclpucs  fe  avifc  á  la  It^lefia  ,  y  últimamente  íc  tenga  por  Puhli- 
cano  ;  pero  admira  ,  que  efta  forma  la  de  el  Señor  á  los  enemi- 
gos ,  quando  riñen  enere  sí  ,  pues  dice  :  SipeccíOferit  in  te  frater 
tmu.  Si  tu  hermanóte  oléndiae  ,  has  de  ular  de  efta  fiitma  de 
remedio.  Eílo  parece  ,  que  no  es  conforme  al  eftado  de  los  áni- 
mos de  aquellos  que  acaínn  de  reñir      de  la  ie¿b  prudencia 
humana  ^  i  la  qual  no  excluye  la  Ley  Divina  ,  compadeciendo- 
íc  de  nuciera  fragilidad  ;  pues  claro  eílá,  que  fi  uno  me  acaba  de 
herir  ,  ó  afrentar ,  no  hay  obligación  entonces  de  hablarle  á  fb- 
las  j  ni  de  exhortarle  á  la  enmienda  ,  y  luego  llamar  teftigos  ,  y 
deípues  denunciaríelo  á  la  Iglefia  ;  porque  ,  ni  en  el  afrcrttado, 
ni  en  el  miímo  injuriante  hay  templanza  para  que  pueda  Icr  útil 
tan  perfecta  medicina  j  antes  es  el  mejor  remedio  entonces  apar  - 
tarlos ,  pcrfuadirlos  ,  rogarlos  que  no  fe  veaif  can  prcfto  ,  y  dcf- 
pues  pacificarlos. 

4  Por  eílb  algunos  Expoíitores  ño  entienden  eíle  lugar, 
principalmente  de  u  correcdon  fiatema  del  que  peca  contra  m^ 
fino  del  que  peca  contra  Dios ,  ¿  la  ^lefia ,  y  es  publico  peca- 
do 5  (Aporque  al  que  ¿mime  olénde^yá  en  otra  parte  me  en- 

ífi- 

(b)   MaUon.  Corn.  AlAp.  Zacar.  Epifcop.  Chrii'opolit.  in  Manh.  1 8.  Suaxct ,  Valcitt.  Bl^ 
Ies  ge  Cnmnwiii  Sch»l»ft>  Itnalag.  de  CBWcfBow.  ft^ctgt. 
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ícña  á  amarlo  en  el  íúero  interior ,  y  aun  me  deja  fcgair  libre- 
mente mi  cauía  en  el  exterior.  También  tiene  alguna  dificultad 
el  mezclar  con  efta  platica  la  poteftad  de  ligar ,  y  de  abíblve^ 
porque  fupucfto  quc,ícgun  algunos  Expofitores,  hnbb  de  b  cor- 
rección fraterna ,  y  del  hermano  que  peca  contra  el  hermano, 
¿á  que  intento  mezcla  aqui  el  abíblver  ,y  el  ligar  ?  ^.fc//»/y«e 
alUgatieruis  fuj^er  terram  ,  erunt  Itgata  íí"  in  calo  ,  ijr  qiutcumque 
fitperitis  fiper  Kitmi,  erttnt /Huta,  <sr  in  cctlo-^*)  y  mucho  mas  di- 
ciendo con  diíérenda  efta  Fdcdftad ,  porque  qnando  íe  la  dio  á 
San  Pedro ,  dijo :  Que  quanto  Ugajfe  en  U  tíarray/eria  ligado  en  Us 
Ciehsijffiumto  di/ataJfemU  titrrs^firía  Jejktádo  en  ksCie* 
¿» :  O  y  á  los  ApoAolcs  limita  el  pltital  áiGj^aíu^QiUfiuoita 
ataren  en  la  tierra  y  ferá  atado  en  el  Ckh^y  fuáttto  éefiuaren  en  U 
tierra  ,ferá  dijiftad»  tn  el  CieU:  ¿Por  ventura  en  eíle  modo  de  ha- 
blar íc  explica  mayor,  ó  menor  poder  ?  Para  íatisfácer  á  cíbs  da- 
das ,  y  dar  alguna  luz  (  aunque  no  la  han  menefter  las  excelen- 
cias de  San  Pedro  ,  que  nacen  del  mifmo  texto )  es  forzoíb  prc» 
íuponcr  algunas  cofas  en  la  doólrina  ,  y  el  hecho. 

5  Quanto  á  la  do¿trina  fuponcmos.  Lo  primero  :  que  efta 
plática  nació  toda  de  la  pregunta  de  los  Diícipulos ,  de  quien  fe  • 
fia  mayor  enelReynodelos  Ciclos?  Y  que  fu  Divina  Magcíbd 
fíic  eníeñandoles  con  ei&  oca0on  la  humudad ,  y  luego  la  cari- 
dad, y  la  demencia ,  y  la  prudencia,  y  otras  muy  excelentes  vir- 
tade$.  Lo  ícgimdo  :  que  en  ninguno  de  cftos  caibs  habla  princi- 
palmente d  Señor  de  las  ofen&sque  ^  hacen  entre  sí  los  enemi- 
gos ,  ni  lo  que  debe  hacer  un  enemigo  conotro>  íino  de  aquello 
que  debe  hacerfc  en  las  ofeníás  de  Dios ,  quando  alguno  eícan- 
daliza  ,  y  da  dcxfhina  ,  ya  al  que  lo  remedia  ,*  como  es  el  Con* 
feíbr  en  el  juicio  ficramcntal ,  ya  al  Chriftiano  quando  ve  que 
eícandaliza  fu  progimo  j  y  cftc  dictamen  figuen  muy  graves  Ex- 
pofitores ,  y  cftc  tengo  por  mas  cierto.  Lo  tercero  :  fe  fupo- 
ne  ,  que  quando  hablaron  los  Difcipulos  al  Señor  ,  y  pregunta- 
ron qual  de  ellos  era  el  mayor ,  con  ocafion  de  haber  pagado  el 
Señor  el  tributo  por  San  Pedro  ,  y  por  si  en  k  mifma  moneda, 
y  con  milagro  tan  grande ,  no  eftaba  preleme  San  Pbdro ,  (üio 
íblos  bs  ApoAoles ,  qucfuoon  los  que  dudaron,  y  pregunta* 

Toiii.Xr.  ..M^ 

(*)  Match.  it.T«tt.  (c)  Thcophiht.  Euthlm.  D.Chr)rro(l.D.Hnar.S£3i;¡apudMalidaa« 
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ron  ,  y  parece  que  íc  recataron  de  que  cftuvicíTc  prcfcntc  el  fa- 
vorecido ,  que  dio  mocivo  á  fu  queja  j  y  fe  colige  de  que  con  la 
orden  que  le  diúfu  Divina  MngcftadáSan  Pedro  de  quebuícaíTc 
la  moneda  para  el  triburo  en  las  entrañas  del  pez  ,  íe  irla  luego 
el  Sanco  al  mar  á  cgccutar  lo  que  ordenaba  el  Señor  ,  para  quie- 
tar á  los  Miniílros  del  Ccíar  ,  y  también  á  decirles  que  pagaria 
el  tributo.  En  cí^c  tiempo  los  Apodóles,  aírente  San  Pedro,  co- 
mo le  habían  oído  decir  yá  al  Sdíor :  S>éí tis fro me tty^^y 
vieron  tanta  unidad  entre  el  Principe ,  y  valido  >  íe  puííeron  en 
gran  cuidado ,  ¿  hicieron  la  pr^;unta  al  Salvador,  y  d  Señw  con 
la  plática  les  iba  dando  luz  ,  fírvíendolcsde  rcípucfta  ladoélrina} 
y  volviendo  el  Samo  de  fu  comifion  hizo  la  pregunta,  4  (jue  fcf- 
pondió  el  Señor  j  y  por  cíTo  dice  :  Aefeiem  Tetnu  ,  cfto  es,  acer- 
€Mdo/€  TeJro  ,  quando  llegó  de  egecutar  lo  que  le  Mandó  el  Se* 
ñor.  Lo  quarto :  que  íu  Divina  Magcftad  en  quanto  obraba  ,  y 
cnícííaba  ,  iba  alumbrando  á  las  almas  jy  afsi  en  fus  divinas  plá- 
ticas, con  ocafion  de  una  pregunta  ,  les  daba  muchas  refpucltas, 
como  quien  cftablccia  íu  Iglcfia  ,  no  íolo  íobrc  aquello  que  le 
preguntaban  ,  fino  íobrc  lo  que  mas  juzgaba  que  convenia  :  y 
aísi  habiéndole  preguntado  ,  quien  era  mayor  en  el  Rcyno  de 
los  Cielos ,  les  cníeña  la  humildad  con  ponerles  delante  á  niño, 
y  luego  que  no  eícandaltzaí&n  i  los  párvulos ,  y  humildes  ,  a>n 
pretentfer  mayorías,  y  de  ahí  pasé  a  que  íé  compadedeílen  de 
'  k»  flacos  i  y  poco  de^es ,  que  los  curaíTen,  y  ahíolvieflen, 
y  que  íiempre  los  amaílcn. 


(f)   Matth.  1 7>  V,  tí. 
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CAPITULO  IV. 

SATISFACESE  A  ALgU!J\CJS  DUDAS 
que  fe  ofrecen  en  la  f  laica  que  hiz^  el  Señor ,  qut  dii 
motivo  i  ia  fregma  de  San  Tedro fibm 
frofttejlo  en  el  cafim/o  ante- 
cedente, 

i^fí^^j^l  primen  dificultad  que  rcfulra  de  hnbcr  dicho 
jWM^TJ  el  Señor  por  San  Lucas ,  que  fi  pidiere  perdón  el 
r  ^t'^^V  i  ^"^'^'g*^  >  perdone  ,  y  á  las  demás  que  íc 
it^r^  iW  I  referido  arriba ,  íc  facisface  con  la  buena  in- 

teligencia del  contexto ,  contando  el  caíb  como 
pa»$.  Luego  que  le  fue  San  Pedro  á  bufirar  el  nibueo  en  la  bo. 
ca  <!el  pez ,  preguntaron  losDiícipuIos^y  les  reípondi¿  el  Señor. 
Poco  deípues  volvió  el  Sanco ,  y  prcgunni  también  á  íit  Divi- 
na Mageílad  ,  iptántas  lutes  pndmaría  á  fuhn  cmtra  él  pecáffe  } 
Si  hajia  ftett  l>eces  >  Como  dice  San  Mateo  :  y  enn)nces  le  reC- 
pendió  fegun  el  nüímo  Evangelifta  ,  fae  Jitenta  mees  fíete ,  (*)  (S 
en  la  inteligencia  de  otros ,  íctecientas  veces  fíete  ,  añadiendo 
las  palabras  de  San  Lucas  ,  que  el  que  fiete  veces  le  pidiere  per- 
don  ,  ficrc  veces  le  pcrdonade  :  y  en  cíle  punto  ,  y  do¿lrina  no 
habla  el  Salvador  de  la  corrección  fraterna,  fino  de  la  corrección 
paterna  de  Prelado  interior  ,  y  cípiritual ,  quando  corrige  con 
las  llaves  en  la  mano  ,  egercitando  el  poder  de  abíolvcr  ,  y  de 
ligar  en  el  Santo  Sacramento  de  la  Coimííon ,  y  Penitencia.  Y 
qoe  San  Pedio  preguntaíle  de  efte  modo  de  perdón' ,  íe  vé  da- 
ramente  ,  en  que  luego  que  el  Señor  dijo,  que  les  daba  poder  de 
aUblver,  y  de  ligar ,  pregunté  d.  Santo  ^  quáncas  veces  perdo- 
naría? Como  n  digeíTc,  ¿quántas  veces  podremos  abfolvcr  al  que 
viniere  á  valcríc  de  efta  poteftad  ,  deípues  de  haberla  ofendido 
con  pecar  \  Hafta  fiete  veces  ?  Y  entonces  el  Scííor  le  dá  doctri- 
na por  San  Lucas  (  conforme  á  la  pregunta  de  San  Pedro  )  efta- 
blcciendo  regla  univcrfal  en  la  Iglefia,  y  diciendo  :  perdona,  ab- 
íúelvc  ,  dcfata  inñnius  veces  ,  como  vengan  ios  hombres  humi- 
Tow.  11.  Mm  2  Ua- 
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liados ,  y  concricos ,  con  dolor,  y  penitencia.  Conque  le  rcípon- 
dc  al  argumento  que  Ce  hizo  en  el  cap.  ^ .  declarando  lu  Divina 
Magclbd ,  que  al  enemigo  he  de  perdonarle,  y  abíblverle  en  mi 
corazón  ,  aunque  no  venga  cüfpueflo  $  pero  al  pecador  que  ^e- 
ne  á  la  confefion ,  no  le  he  de  perdonar ,  ni  abíblver  quanto  al 
SacametítOy  Ci  no  viniere  contrito,  humillado,  penitente,  y  bien 
dü^mefto  $  pero  fí  viniere  infinitas  veces  diípuefto ,  humillado,y 
penitente ,  infinitas  lo  tengo  de  abíblver ,  y  perdonar. 
-  1    Y  no  embaraza  el  decir ,  que  la  prci^unri  de  San  Pedro 
al  Señor  parece  que  es  de  la  ofcnía  hecha  a  lu  pcríona  propia, 
pues  dice  pecará  contra  mi,  y  no  pecar  contra  Vos  ,  ni  contra 
Dios,  y  llamarlo  hermano  ,  y  no  hijo  y  porque  el  Señor  en  ella 
platica  ufa  de  aquel  modo  de  decir  ;  Si  te  ofendiere  el  hermano^  cí. 
to  es ,  con  el  cícandalo ,  de  la  manera  que  en  otras  panes  dice, 
el  que  ofendiere  i  uno  de  eAos  pequeñuelos ,  efto  es  ,  eícanda- 
lizare :  y  alsi  San  Pedro  preguntaen  la  mifina  ferma  que  le  en* 
íeñaba  el  Señor  ,  hablando  de  la  oftnfi ,  del  dcandalo  ,  y  la  cul- 
pa,  y  con  muy  claro  diícarfi»  íe  deduce  elb  verdad.  Porque  ha- 
biendo ponderado  íu  Divina  Mageftad  el  daño  ,  y  la  ruina  del 
dcandalo ,  trató  luego  de  eníeñar  como  íc  ha  de  remediar,  y  di- 
ce :  Sífttáre  ctntra  ti  tu  hermano ,  contra  ri  digo  ,  porque  el  ef- 
candalo,aunquc  no  íéa  inmediatamente  contra  el  efcandalizado, 
lo  es  fin  duda  en  los  cfcdos ,  pucs  el  que  cfcandaliza,  hace  caer 
con  fu  pecado  ,  y  egemplo  á  los  otros.  Con  que  San  Pedro  pre- 
gunta al  Señor ,  ¿que  es  lo  que  habia  de  hacer  ,  fi  un  pecador 
muchas  veces  vinieíTc  contrito  á  pedir  perdón  ,  aunque  fucíTc  cí-  : 
candaloíb  ?  Y  dice  fii  Divina  Magcílad  ,  que  le  perdone  quantas 
innlete  coosnio  $  deduciéndole  de  aqui ,  que  fi  no  viniere  con- 
trito, no  le  podrá  perdonar.  A  efto  le  añade ,  que  aunque  d  c£- 
candalolb  principalmente  peca  contra  IMos ;  pero  también  mu^ 
chas  veces,  y  con  grande  inmediación  peca  contra  el  escandali- 
zado ,  porque  tropieza  eleícandalizadocn  H,y  cae  en  la  tenta- 
ción por  el ,  y  afsi  peca  contra  el. 

■  2  Y  el  modo  de  reíponder  del  Seííor  dá  alguna  luz  a  cfta 
fñiuna  inteligencia  ,  porque  refpondc  íu  Divina  Mageftad  por 
San  Mareo  :  Xo?i  dico  til?!  ti/cjue  Jepties  ,  no  te  digo  a  ti  hafla  [tete 
teces  :  pondcrcíc  la  palabra  tibi^  á  ti  ^  como  quien  dice  :  á  ri ,  Pc- 
drojcn  quien  ahora  hablo  con  todos  ios  Confcforcs  ;  á  ti  ,  que 
eres  cabeza  de  aquellos  que  han  de  abíolvcr  ,  y  ligar  ;  á  ti ,  que 

eres 
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eres  univcrfal  Padre  de  las  aimas :  á  d  ,y  en  ti  doy  ,  y  fcñalo  re- 
gla á  los  demás  ,  y  te  digo  ,  ¡jue  perdones  Jetenta  1>eces /tete  ,  ó  íc- 
cecicntas  veces  fiecc  }  porque  fi  no  diera  á  los  Confefores  la  doc- 
trina ,  no  digera  á  ti ,  fino  á  todos  los  vivientes  a  quien  com- 
prehendia  la  doéixina.  Y  luego  añade  San  Lucas,explicando  por 
mayor  efte  (anco  docomeniD  del  perdonar  ,y  dice,  que  volvien- 
doíe  elSeíkor  i  los  Apoftolcs  ,les  dijo :  JttnJed  ,  ptfiftcÁn 
Ifuejlro  hermano  ,  U  bábeis  Je  nfrebenáer  \yfi  hkurffnuWKia  y  le 
haheh  de  perdonar  \y  ftfiete  tieces  al  dm  fecáre  contra  ti,  jf  /ete 
Ifeces  fe  arrepintiere  ,  perdónalo :  '^'^  como  quien  dice ;  tu  Pedro  y  j 
voíbtros  dcftinados  Paftores  en  la  Iglefia,  curad  con  amor,  y  con 
paciencia  las  almas  que  os  encomiendo  :  abíblved  ,  fi  las  veis  ar- 
repentidas ,'aunquc  caygan  muchas  veces  ,  que  yo  que  conozco 
íu  flaqueza ,  y  vine  dcíclc  el  Ciclo  a  la  Tierra  por  la  ovcjucla  per- 
dida, quiero  cftablcccr  con  mi  egemplo  efta  doctrina  :  mirad 
como  yo  perdono  ofendido  muchas  veces,  y  pues  os  armo  de  mi 
poder  al  ligar ,  y  al  abíblvcr ,  vcílíos  de  mi  condición  en  la  de- 
mencia ,  y  piedad  al  abfi>lyer ,  y  ligar. 

4  Y  es  muy  de  advenir ,  que  en  efta  plática  que  refieren 
San  Matéo,  y  San  Lucas  ,  añadiendo  el  fógundo  bs  palabras  que 
omitió  el  primero,  íc  vé  ,  que  quando  dijo  el  Señor  quantas ve- 
ces Había  San  Pedro  de  absolver  ,  ó  perdonar  ,  le  dice  ,  fetenta 
"Pecesfittey  y  ¿los  demás  por  San  Lucas ,  no  les  dice  fino yírtir 
Tfeces  $  no  porque  la  regla  de  conícíár ,  y  abíblver  íca  diverfa  en 
el  Pontífice ,  que  en  el  fimple  Sacerdote  ,  que  tiene  licencia  de 
confcfar,  quanto  mas  en  los  Obifpos  ,  pues  igualmente  ,  fi  vie- 
ne contrito  el  pecador  ,  ha  de  abíblver  uno  ,  y  otro ,  y  fi  no  vie- 
ne contrito  ,  condenar  ,  ó  no  abíolver ,  cfto  es  ,  no  ablolvcrlo, 
aunque  cfto  luceda  infinitas  vecesj  fino  para  expreíar  clfiipremo 
poder  del  Santo  Apoftol  San  Pedro,  y  que  íupicilela  Iglefía,  que 
^aísi  como  oeccdia  á  todos  en  ú  poder ,  les  excedíei&  ¿  codos  en 
la  demencia  ,  y  que  fi  los  otros  perdonaban  /kíe  Itecesy  éftnviefle 
diípueflo  i  penlonar  (ú  Vicario  imiveríal  infiidtas  veces  fiece  ^y 
aísimifino  para  que  a  eftc  mifino  paíb  amaíle^y  (é  dolieílé  dcfiis 
ovejas ,  y  cono  Cabeza  univer(ál  fiieílé  mayor  que  todos  en  la 
conmiétadon  ,  pues  eia  mayor  que  iodos  en  d  poder.  Señaló 

tam- 
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tamb!>:n  con  cílo  fu  Divina  Magcllad  ,  que  feria  mas  abundan- 
te ,  y  Fecundo  el  perdonar  ,  y  abíblvcr  por  la  mano  de  San  Pe- 
dro ,  como  univeríái  Paftór,  y  la  de  íiis  Snceibres,  por  ícr  Paitó- 
les tinhrcr&Ies  de  las  almas ;  que  no  por  la  de  las  otras  Iglcfías, 
Prelados  »  y  C(mfefi>res , a&  por  los  caíbs  reíervadosá  la  Apof* 
toUca  Sede  ^como  por  depender  de  aqucUa  Cabeza  tamo  pcMer, 
y  jariíHicdon. 

5  Con  cda  interpretación  quedan  fatisfirchas  las  dificulta- 
des referidas.  A  la  primera  del  perdón  de  los  enemigos  íe  ref-* 
ponde }  que  no  habla  del  enemigo  del  hombre  ,  fino  de  los  pe- 
cadores enemigos  de  Dios,  los  qualcs,  también  con  cíTo  ofenden 
los  hombres  ,  elcandalizandolos  ,  y  llevándolos  con  lu  egcmplo 
á  lo  pcor.A  la  ícgimda,  ¿por  que  ic  acerco  San  Pedro? Se  rcíjíon- 
dc  ,  file  porque  llegó  deípucs  de  comenzada  la  plática  ,  quando 
vino  de  pagar  el  tributo  ,  y  no  como  otros  dicen  ,  porque  íuclc 
íér  firaíe  Hdwéa  para  expUcar  ,  que  pregunta  el  Diíclpulo  a 
Kbcftro ,  decir  que  (e  acercó  á  preguntar ,  aunque  tambkn  es 
cierto  que  lo  es.  Y  el  decir.San  Pedro  al  Seííor :  í^mine ,  <4  ai 
entrar  pr^ntandolc  ,  quando  los  Apofloles  no  hablaron  con 
tan  grande  reverencia  ,  explica  la  íc,  y  amor  de  San  Pedro,  que 
afsi  fiempre  trataba  á  fu  Maeftro  con  la  palabra  que  mas  dcícu- 
bria  fu  Santa  Divinidad  }  pues  la  palabra  Scmr  ,  no  fe  dccia  en- 
tonces ,  ni  á  Reyes  ,  ni  á  Empcradoresj  íéñalando  también ,  que 
quanto  era  mayor  fu  Dignidad  ,  fiic  mayor  fu  luz  ,  y  conoci- 
miento ,  y  mayor  también  la  reverencia  delante  de  aquel  Señor, 
en  cuya  prcfcncia  no  pcfi  ^rrandcza  alguna  ,  ni  Dignidad.  Y  de- 
jando ella  luz  á  los  Vicarios  de  Chriíl:o  ,  á  los  Obilpos,  y  Sacer- 
dotes ,  que  quanto  (bn  mayores  en  Dignidad  ,  que  los  Seglares, 
tanto  mas  decente,  digna,  y  revereneemenie  traten  todo  lo  Eclc^ 
fiaftico  ,  y  mas  el  Culto  íbberano  del  Altar  3  porque  U  mayor 
D^nidad  no  ha  de  caufar  mayor  llaneza  con  Dios ,  fino  mayor 
reverencia ,  decencia ,  y  humildad. 

6  Si  ya  no  habló  S.m  Pedro  en  cfta  ocafion  como  mas  fe- 
vorecido  ,  pues  íe  veía  prefinrido  á  los  demás ;  y  los  Apoftoles 
turbados  entonces  con  k  pena  qu$  les  OHiíaba  d  favor  contra- 
rio ,  acortaron  reverencias ,  y  con  menos  ceremonias  íc  entra- 
roa  á4(Vcnguar  iu  cui4ado  9  y  dar  expediente  á  fu  dolor ;  pero 
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San  Pedro  tanto  mas  íc  humillo  favorecido ,  quanto  vio  cjuccon 
cílb  agradó  mas  al  Scñor^  dando  cambien  el  Apodo!  cílc  ímpor- 
txsac  áoeomaito  k  los  Val¿kn  del  mundo,  que  no  por  verfc  fa- 
vorecidos acoRcn  la  adoiackMi  polítíca ,  y  rcvefcnceáfiis  Prin- 
cipes ,  ni  hagan  fiuniliaridad,  laque  ha  de  íeríervidumbre^ por- 
que aunque  algún  tiempo  lo  colecen  k»  fervores  de  la  gracia  de 
los  Reyes  ,  como  ellos  Ion  inconílanccs  en  el  mundo ,  y  eflá  á 
vida  de  todo  la  cmbídia  ,  para  diiponer  caídas  aquella  gracia 
ajada  de  la  familiaridad  ,  brevemente  &  la  reducen  á  deígrada, 
y  lo  que  fiie  al  principio  materia  ,  y  gozo  al  favor ,  es  dcípues 
materiales ,  y  probanzas  al  procefo.  Y  quanto  al  modo  de  la 
corrección  de  los  enemigos  ,  parece  que  queda  clara  con  la  dife- 
rencia fcñalada  ,  y  forma  que  ha  de  tener  el  Chriftiano  ,  porque 
(i  un  enemigo  me  ofende  á  mi ,  y  por  mi  á  Dios ,  debo  perdo- 
narlo ,  y  amarlo  ,  y  fi  pudiere,  debo  corregirlo  ,  y  ganarlo  para 
Dios ;  y  aqui  entra  principalmente  la  dodrina  del  Seííor ,  £>iYi- 
¿ti  húmeos  *pe/hros ,  quando  refermó  las  venganzas  de  la  tra- 
dición antígua,é  hizo  otra  Ley  de  caridad  )  y  de  amor. 

7  Pero  fi  ofende  en  primer  lugar  i  Dios,  y  luego  con  el  eC* 
cándalo  á  mi  (  que  eflb  íignifica  en  c^caSo^St  fecctCímk  ib  <r)(*) 
debe  corregirlo  con  la  corrección  fraterna  en  el  flicro  extcriorj 
y  fi  nobafta  cílo ,  aviíarlo  á  la  Iglefia  ,  edo  es  a  fu  Superior, 
para  que  lo  modere  ,  y  corrija.  Y  fi  fiicrc  Prelado  el  que  lo  cor- 
rigiere ,  bufquc  la  ovcjucla  que  íc  !c  perdió  ,  que  á  ello  mira  lo 
que  aqui  el  Sciíor  advierte  del  que  dejó  las  noventa  y  nueve,  por 
ir  huleando  la  una  ,  y  dcípues  de  haberle  amoncftado  ,  trate  de 
fu  curación  como  mejor  le  parezca.  Pero  en  el  fuero  interior  (que 
es  la  pregunta  de  San  Pedro ,  y  en  lo  que  Diosle  rclponde  )  ha 
de  perdonarle  fi  trabe  diípoficion ,  y  llegare  contrito ,  y  bu-s 
sniuado  í  los  pies  del  Confe&r ,  aunque  venga  muchas  veces ,  y 
muchiísimas  herido  9  como  llegue  dolorido  ,  y  humiUado  %  toa 
que  fe  dá  inteligencia  á  la  diferencia  de  fentencias ,  que  el  Señor 
refirió  en  fe  fecroíanta  plática,  que  es  de  las  muy  difícultofis  de 
entender  que  hay  en  el  Texto  Sagrado.  Y  no  embaraza  el  de- 
cir ,  que  San  Lucas  no  hace  mención  de  San  Pedro;  porque  es 
codumbre  de  los  quatro  Evangcliflis  no  hacerla  el  ícgundo, 
quando  la  hizo  el  que  primero  cfcribió»  porque  eícriben común- 
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jnenR ,  añadiendo  (blo  aqadlo  que  dejaron  los  demás  ,  de  qne 
hay  muchos »  y  muy  &e(|uences  cgcmplos :  y  afsi  San  Maiio  di- 
jo ,  que  San  Pedio  preguntó }  y  ¿  la  refpuefta  añade  San  Lucas 
lo  <pie  dejó  San  Mateo  ,  y  de  aquí  le  conocen  las  figuieiiiGS 
piccminencias  de  San  Pedros 

CAPITULO  V. 

t%eemj:sCe^ías  excele¡hJes 

Je  San  Vián  en  ia  pregunta  que  hÍ7i$  al  Sdkr^ 
j  fu  rejfuejla» 


A  primera  preeminencia  es,  en  que  los  ñrvoresque 
le  hizo  el  Señor  de  pagar  por  él  el  oibuio  ,  dio^ 
íen  motívo  al  Apoftolado  i  preguntar  übbrc  la 
Primacía,  y PondíiGado , y ¿ ponerles  encutda^ 
do  de  qual  feria  mayor :  y  no  nay  duda  y  que  es 
(éñal  de  ^ran  fortuna  ,  y  preeminencia  padecer  emulaciones ,  y 
que  fe  ve  ,  que  era  San  Pedro  el  primero  ,  quando  auícnte  de  el 
fe  trata  de  elle  negocio  ,  porque  en  fu  prcfcncia  puede  fcr ,  que 
no  lo  oíaíTcn  proponer.  Y  fu  Divina  Magcftad  por  no  dcfconío- 
lar  á  íus  Diícipiilos ,  no  dijo  entonces  ,  ni  feñaló  quien  feria 
Cabeza  univerfal  de  la  Iglcfía  ,  ni  quien  ícría  el  mayor ,  porque 
no  habia  llegado  el  tiempo  de  darle  ia  poíélsion;  y  Diosle  com- 
padece-corno Padre  de  nueftra  fragilidad  ,y  no  quilo  hacer  mas 
émulos  i  San  Pedro»  ó  mas  verde ,  y  cruda  la  emulación  >  y  íb- 
lo  les  dtóla  doArina  conveniente  al  intento  que  trahian  ,  pof> 
erando  por  tierra  con  el  inocente  niño,  i  quien  les  pufi>  delante 
aquellos  impuUbs  de  vanidad.  Y  aquí  íe  conoce  quan  prcfto  los 
íávorcs  acendran  emulación, y  que  poco  (cguras  ferán  fiempic 
Jas  aufcncias  del  Valido  para  c!  ,  aunque  dcgc  á  íu  hermano  a! 
lado  del  miímo  Rey.  Alli  cftaba  San  Andrcs ,  que  lo  era  de  San 
Pedro  ,  y  preguntaba  fobrc  efto  como  todos  los  demás  ,  c  iba  á 
la  parte  con  todos.  También  enfcña  el  Seííor  lo  que  conviene  cl 
íccrcto  de  la  gracia  de  los  Principes ,  y  afsi  lo  guardó  el  Señor ,  y 
mas  quando  precede  á  las  elecciones  ,  porque  con  él  íc  informa, 
averigua ,  mira ,  exuoka^  reconoce  lo  mejor ;  pero  fin  cl,  todo 
(s  dcípeicar  emulacmnes  ,  calumnias ,  paflones ,  eodndias,  iraS| 
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y  rencores ,  y  graves  per  curbacioncs,  y  hacer  al  que  qukrc  &to. 
leccr ,  y  clM;ir  de  mudio  peor  condición. 

1  lA%inda  preeminencia  del  Samo  nace  de  la  difcrcn- 
Ctt  del  preguntar  al  Seííor  5  porque  pregunta  San  Pedro  con  cor- 
tesía comenzando  coii  U  palabra  que  mas  explica  laDivinidad 
de  fu  Maeftro,  diciendo:  íZW ,  W ÍMür:  y  «¿^lolo,  Apof- 
toles ,  que  íc  entraron  en  una  pregunta  tan  pcligrofi  oomo  ívL 
nguar  los  fccrctos  de  la  gracia,  y  del  fivor  de  fu  Principe  ,  fm 
preámbulo  nmguno  ,  todos  atentos  áfu  cuidado  ,  olvidando  lo 
demás.  En  que  fe  conoce ,  que  aunque  tal  vez  pueda  andar  erra- 
do el  valimiento  ,  y  Cm  elección  alguna  en  eftc  mundo, lleno  de 
oafioncs  ,  y  mifcrias  j  pero  muy  frcquentemcnce  nace  eftc  de  los 
tenridos,  y  méritos  del  que  elige  el  Superior  para  el  pucfto,  por- 
^  cada  uno  con  ítt  yirtud ,  maña,  modo ,  prudencia ,  y  íL- 
cidad  ,  le  hace  ,  ó  deshace  con  Jus  manos  la  fortuna.  Si  San  Pe- 
dio coofieia,  yace  mas  que  todo^  fi  procede  con  mayor  amor, 
y  reverencia  que  los  demás  5  fi  quando  todos  callan  ,  &nce  que 
padezca  fu  Señor  ,  y  querría  e£u^le  penas ,  y  dcíy>rÍmfeMOí> 
fi  le  dcfca  glorias  ,  oonfiido  ,  y  gozo  j  íi  enlodas  partes  dU  ex- 

prcfandofusfínczas}¿porquéfequejan,quefca preferido!  los 
demás ,  teman ,  amen ,  rcvctciicwa  como  Pedio ,  y  luego  pee. 

gunten  quien  es  mayor? 

5  También  puede  fcr  ,  que  eftc  cfcrupulo  obligaíTe  á  los 
Apoftolcs  á  auc  digeíFen  :  Mau¿e  mbis  Jidem  ,  auméntanos  ,  Sc- 
nor  ,]a  tt  ,<P)  como  quien  dice  :  Señor  ,  auméntanos  nmjlia, 
hafta  la  que  tiene  San  Pedro ,  como  quien  pide  gracia  púa  con- 
l^uir  la  primera  gracia ,  y  para  alcanzar  el  mentó  a  quien  dcf- 
jpws  vuelve  ¿coronar  la  gptía.  Es  lo  mifino,  que  fi  dijeran: 
Señor  ,  alsl  como  1  c  difteis  fi  á  Pedro  para  confeíaros  en  el  ícr- 
mon  en  que  os  ofrcciftcis  por  comida  coniágnula  á  los  oyentes: 
y  afii  como  fe  la  diftcis  para  artojarfe  del  navio ,  é  ir  á  buíícaios 
fobrc  las  ondas  del  mar :  y  afsi  como  fe  la  difteis  en  Ccfarca  p«b. 
ra  confcfar  vucftra  alta  Divinidad  ;  dadnos  de  cífa  fe  de  Pedro 
aumentad  nucftra  fe  hafta  llegar  á  la  fuya.  Reconocieron  los 
Apoftolcs  ,  que  aunque  era  jufto  premio  del  mérito  de  San  Pe- 
dro el  favor  del  Salvador  j  pero  aquel  mérito,  y  gracia  prime- 
ra »  eia  grack  dada ,  pero  no  debida ,  y  que  el  dar  dilpoficion  al 
T^m.m  Nn  mé- 
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mérito  ,  era  todo  del  Señor  ,  y  de  íu  grada  ;y  afsi  fe  fueron  ala 
raÍ7  de  la  gracia,  y  bufcaron  en  la  fuente  el  remedio  de  íu  fcd. 
Pero  el  Señor  en  cftc  punto  no  Icsrcipondió  ,  fino  lolo  con  po- 
nerles delante  al  niño  ,  para  que  todos  entendamos,  que  lo  cjuc 
nos  toca  á  noíotros  es  humillarnos  ,  trabajar  ,  íudar  ,  padecer, 
fcrvir  ,  amar  j  pero  el  dar  las  mayorías ,  y  el  calificar  la  gracia, 
yáíea  k  primera,  ó  kícgunda,  ó  la  poi^rcra,no  nos  toca,  y  eflb 
(e  ha  de  quedar  para  Dios :  que  en  fufiancia  es  lo  mifino  que 
KÍpondi6  á  la  Madre  de  iSanriago ,  y  San  Juan  (obre  la  preten- 
(ion  de  las  dos  filias  al  lado  de  fu  \íacftro  ,  diciendoles  que  bc- 
bieíícn  con  él  d  Cáliz  de  íaPafion^y  iodemásíe  k»  dejaí&n  s 
Dios.  W 

■  4  La'  tercera  preeminencia  de  San  Pedro  en  eftc  cafo,  con- 
fiftc  en  la  pregunta  mifma  del  Santo  ,  mirando  á  la  fuftancia ,  y 
íus  circunitancias ,  porque  fue  muy  divería  que  la  de  lus  compa- 
ñeros. E  los  preguntan,  ^juién  Jerá  mayor  ?  para  averiguar  lu  pro- 
pio interés  j  ^jio  San  Pedro  ,  quántas  "Peces  perdonará  al  pecador} 
Ellos  miran  a  íú  propia  excelencia ,  mas  San  Pedro  4  la  de  Dios: 
dios  miraban  (u  convenienda ,  San  Pedro  la  dd  Señor :  dios 
iratan  como  han  de  crecer  en  d  minifterio ,  pero  San  Pedro  co- 
mo govemará  d  minifterio:  dios  de  crecer » y  de  íubir ,  San  Pe- 
dro de  gobernar,  de  trabajar ,  y  (érvir  }  y  no  es  mucho  que  & 
fucile  la  preeminencia  huyendo  del  propio  interés  á  coronar  los 
Trabajos ,  y  méritos  de  San  Pedro.  Y  debe  adverriríe ,  que  co- 
mienza el  Santo  en  ííi  pregimta  dcfdc  ftete  t>eces  a.  perdonar,  que 
en  la  Sagrada  Efcritura  fignifica  un  numero  infinito  ,  para  que 
íc  vea  qual  era  el  corazón  de  San  Pedro  ,pucs  comenzaba  dcfdc 
donde  el  que  mas  perdona  apenas  puede  llegar  ,  pues  /tete  "Pciesy 
aunque  no  fuera  infinito ,  era  muy  piadoío  perdonar  5  que  ícrá 
íiete  veces  infinito?  Pero  es  menefteríabcr ,  ¿porqué  el  Señor 
anadié  4  eflé  numero  otros  muchos ,  y  le  hizo  que  paíaflc  cond 
perdón  adelante ,  fiendo  fii  perdonar  infinito  en  cfta  interpre- 
tación? 

5  Por  dos  razones  muy  claras.  La  primera:  porque pr^un- 
ta  San  Pedro  dudando  ,  y  dccia :  Terdonaré  ha/la  fíete  tteccs  ?  Y 
el  Señor  fube  dcf  le  fíete  de  San  Pedro ,  con  duda  ,  hafta  íctenta 
.veces  íiccc  fin  ella  ,  para  explicar  ,  que  con  (et  tan  excelente  cl 
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percbiur  de  San  Pedro ,  que  llego  á  ícr  iníinico,  pero  en  dudan- 
do,  fí  llegaría  hafta  allí :  y  el  Señor  le  advierte  ,  que  pues  le  de- 
jaba en  íu  lugar  como  Vicario  de  Cbrifto  ,  habia  de  perdonar, 
no  como  hombre ,  dudando ,  fino  como  Dios  ,  decidiendo  y  y 
abíólviendo.  No  Tolo  ficrc  fencillamemc  infinito  ,  ílno  fctcnta 
veces  fictc  ,  cfto  es,  íobrc  el  numero  infinito  de  hombre  ni  infi- 
nito numero  de  Dios ,  á  quien  reprefcnta  fu  Vicario  al  perdonar 
a  los  hombres.  La  fegunda  :  para  quitar  la  limitación  que  puíb 
San  Pedro  en  el  perdonar  ,  diciendo  ht^a  Jku  "peces  3  uj^ue  fe^ 
tUs  \  quinále  el  Señor  e/  bafiétét  la  mano ,  y  de  loslabios ,  y  co- 
mo quien  derribaba  la  pared  limitariva,  que  puíb  la  humana  c»- 
pacidaul ,  hace  d  perdón  no  (blo  infinito ,  fino  (obre-infinito* 
•  Perdona  (  dice  el  Señor)  fin  hafta  ^6  término  alguno ,  y  pucsyp 
ce  doy  poder  íbbro-infiníto  en  la  Dignidad ,  en  vwndo  difpofi- 
cion  en  el  que  peca ,  no  limites  mi  poder.  Y  puede  ícr  cambien, 
que  quando  oyeron  los  Aportóles  tanto  perdonar,  pidicflcn  mas 
ic  para  poderlo  creer,  diciendo  :  Adauge  nolis  /ídem.  Como  quien 
dice  :  Jeíus ,  Scfíor  ,  y  Redentor  nucllro,  quien  puede  creer  tan 
alta  miícricordia  ,  perdonar  infinitas  veces  ,  íbbrc  fetcnta  veces 
ficce  ?  O  Divina  mifericordia,  que  altamente  perdonáis ! 

6  EftorefierenSanLucas^y  San  Matéo,  quando  le  dijo 
que  perdonaíle  fitméi  Tfeces  Jktt ,  y  no  íe,  dice  que  replicaflc ,  ni 
dudaíle  San  Pedro}  y  aisi  esdecreer ,  que  al  inftante  íe  quiet^ 
y  lo  crey¿  ,  como  quien  &bía  bien  que  iodo  cabia  en  la  Divina 
Rondad,  y  Miícricordia dd  Maeftro  que  confeíaba  ,  y  conocía 
por  Dios.  Y  aquí  fe  conoce  cambien  otra  preeminencia  del  San* 
to ,  y  lo  que  vá  de  San  Pedro  á  los  Apodóles  Sancos  j  que  ellos 
por  San  Lucas  íc  admiraron  de  oír  el  perdonar  fictc  veces ,  y  pi- 
dieron mas  fe  de  la  que  tenían  j  pero  á  San  Pedro  por  San  Ma- 
ceo no  le  caufa  novedad  el  perdonar  un  infinito  de  Dios ,  íobrc 
un  infinito  de  hombre.  La  quarta  preeminencia  de  San  Pedro 
iúc ,  prcgunur  al  Señor  una  cofii  tan  útil ,  y  necefiiiia  á  la  ^le- 
fia ,  en  dí  pumo  de  abíblver ,  y  de  ligar ,  como  quántas  veces  ha 
de  abíblver  el  Confe&r  al  pecador  que  huviere  reincidido  ? 
Abriendo  con  la  pregunta  d  corazón  dcChciAo  nueílro  Señor, 
á  la  remiíkm  dehttculpas,  y  pecados,  como  quien  abre  la  puer- 
ta para  que  corran  aguas  de  mifericordia  fobre  ella  cípiritual 
heredad  ,  pues  aunque  cílá  fiempre  eíluvo  abierca  |  pero  abrió- 
TmM,  Nna  la 
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la  por  lomciMnálaiiianifeíUcionde  tan  alta  Bondad ,  y  Mifc- 
rkordia. 

•7    Tambicn  puede  tcncrfc  por  excelente  preeminencia  de 
San  Pedro  ,  el  irle  el  Señor  gobernando  ,  y  dando  reglas  á  fu 
condición  ,  como  al  que  prevenía  para  Cabeza  univcrfal  de  íú 
Iglcfia  ;  porque  el  Santo  era  fervorofo  ,  valcroíb,  fuerte,  cgecu- 
tivo  ,  aaivo  ,  como  fe  ve  en  quanto  olwaba ,  ya  al  airojaríé  en 
la  mar ,  yá  al  contener  al  Señor ,  para  que  no  padeciere  ,  yk  cu 
la  Cena  ,  al  averiguar  quien  era  d  traydor  de  todo  d  Apoftola- 
do  ,  yá  en  el  huerto  al  darle  á  Maleo  la  cuchillada}  y  conodcn* 
do  elSeñor  íu  natural ,  y  que  en  íús  rcfolucioncs  nccefitaba mas 
de  templarle,  que  animarle  ,  le  ofrece  Dios  la  dodrina  como  lo 
pide  (tt  condición.  Perdona  Pedro  ,  perdona  ,  porque  has  de  fer 
perdonado :  perdona  ,  no  folo  /tete -peces  ,fino Jetecicntas  feces /le^ 
te.  A  tu  condición  parece  que  es  muchilsimo  llegar  con  el  per- 
donar á  fíete  :  modera  eíía  condición  ,  iubc  con  el  perdonar  á 
fetecientas  lJt  c«  /¡ete.  Elfo  es  tuyo ,  Pedro  ,  y  cfto  es  mío :  cfloes 
de  tu  condición ,  y  cfto  es  de  mi  com&íon :  dio  es  de  tu  natn^ 
raleza  ,  cfto ,  Pedro ,  es  de  b  grada.  Y  en  mi  difamen,  humillé 
d  Señor  la  honefta  prefundon  con  que  eftaba  San  Pedro  de  la 
pregunta  que  hÍ20  con  fii  Divina  refpuefta  5  porque  a  San  Pe- 
dro, en  íu  condición  ,  valor,  zdo ,  y  fervor  le  pareció  que  ha- 
bía hecho  una  grande  lÜbnja  al  Señor  en  decirle  ,  //  perdonaría 
haftafiete  yeces  ,      como  quien  dice  :  efte  Seííor  es  pcrdona- 
dor  febrc  todo  quanto  fe  puede  penfar  j  otra  cofa  no  hace  en  to- 
do Jerufalcn  ,  Y  Paleftina  que  perdonar  maldades,  y  curar  enfer- 
medades, volver  bien  por  mal ,  y  hacer  beneficios  por  afrentas, 
murmuraciones ,  pcrfecuciones,  y  ofcnfas  •.  quiero  que  crea  que 
yo  también  f\brc  perdonar  mudío  ,  y  muchflamo  , j  ha/la fitte 
^afj.  Ynofuepoco(iibirhaftaalliaidzdode  San  Pedro, y 
fii  natufd  vdor ,  y  reíóludon  %  peto  d  Señor  que  con  ta.  gracia 
iba  labrando  aquella  rcfudca  naturaleza ,  y  fiindaba  fu  Iglefía 
(obre  la  caridad ,  íbbre  fu  amor  ,  clemencia,  y  mifcricordiaj  con 
lo  mifmo  que  daba  luz  á  fu  Apoflolado,  y  do£kriiia  a  los  <iemas, 
le  fíic  templando  la  condición. 

8    Pero  también  advertimos  i  los  Confeforcs  en  eftc  ca(b^ 
que  de  eftc  lugar  no  dcduzgan  que  pueden  ,  ni  es  conveniente 
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perdonar  ,  ni  abfolvcr  al  penitente  que  reincidiere  muchas  ve- 
ces ,  fin  conocido  propofito  de  la  enmienda  j  pues  quando  no 
le  tuviere  ,  fe  puede  ,  y  debe  dilatar  la  abfolucion  ,  y  fi  no  echa 
U  ocafion  de  cafa  ,  6  rcftituyc  lo  mal  ganado  ,  6  no  manificfta 
teiales  de  dobr  ,  y  contrición  ,  puede  muy  bien  dejarle  de  per- 
donar »  efto  es  >  de  abfolvcr  ,  quedando  la  regla  entera ,  porque 
d  Señor  dice  ,  queficmpre  que  viniere  pidiendo  perdón  ,  Ce  le 
perdone  j  mas  no  hemos  de  creer  que  lo  pide  quien ,  fin  dejar 
la  ocafion ,  ni  leftiniir  quando  puede  ,  eftá  pidiendo  el  perdón, 
yabíolucion.  t 

CAPITULO  VI. 

7>  E   OTK^J  EXCELES^TE 
frummada  Je  Sm  Ttáro ,  fibn  ttfuUM  pa/atras: 
aqui  (jue  iob&im  dejado  todo  ^  y  (jue  ha  de  fer 
de  nofotm  \  Y  de  lo  que  dio  motivo  a  ejla  pre- 
gunta del  Santo, 

M^ftcr  bone,quidboni£tdam»ut  habeamvicam  jecemam? 
Mtíth,  19,1».  16.  Utn,  10.    17.       18.  lí. 

Dos  cofas  principalmente  vino  el  Hijo  de  Dios  al 
mundo  :  á  redimirnos ,  y  á  enfcñarnos  5  porque 
no  ballára  la  redención  con  fu  Sangre ,  fi  no  nos 
enícñara  á  lograrla  con  fu  excelente  doctrina. 
Bailó  íu  Sangre  por  fu  infinito  valor ;  pero  fiic 
neceíaria  fit  enfiaanza  ,  para  que  lograíTemcs  ,  y  mcrecieíícmos 
coa  buenas ,  y  (antas  obns  el  predo  de  tanta  Sangre.  Y  afii  es 
bien  tener  íiemprc  preíenies  eftos  dos  pontos  de  Fé ,  porque  d« 
cUos  depende  nueftro  remedio.  £1  primero :  la  Pafion  ,  y  m¿ri« 
tos  del  Señor ,  único  Autor  de  la  Grada  ,  y  de  la  Gloria  ,  y  que 
li  no  hubiera  padecido  ,  ni  la  pudiéramos  merecer,  niconícguir, 
porque  lo  impedia  la  original  culpa  que  heredamos  defde  Adán. 
£1  ícgundo  fu  dodrina,  y  cnícííanza ,  y  la  obligación  de  obrar, 
conforme  á  fu  Santa  Ley  ,  y  de  no  ofenderle,  y  de  fujetar  el  co- 
razón á  la  Fe  ,  y     voluntad  al  fanto  yugo  de  fus  divinos  pre- 
ceptos I  pues  nos  dápara  dio  tan  largamente  fu  gracia ,  y  fus 
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Sacramencos ;  porque  fino  oblamos  bien ,  no  íc  puede  lograr  el 
ccíbro  de  fus  mcricos  prcciofos :  y  afsi  fiie  (¡t  Divisa  Mageftad 
dando  luz  ác  erudición  á  codas  las  criaturas ,  y  como  un  Sol  cia- 
riísimo  tic  Lis  almas  ,  comunicando  á  los  Eíhdos  del  mundo  lo 
que  era  bien  que  fupicfTcn  para  poderle  íalvar.  A  ello  miraron 
tancas  pláticas ,  y  ícrmones ,  y  exhortaciones  á  los  Pueblos ,  y 
tancas  reprehcnfioncs  á  los  Sacerdotes,  Eícribas  ,  y  Fariseos,  por 
ícr  los  Maeftros  de  la  Ley  :  á  eílo  cambien  occas  muchas  piad- 
cas  fccrccas ,  y  rdcivadas  á  Iblo  d  Apoftdado, 

z  En  el  cafi)  que  habernos  de  referir,  di¿  documento  d  Se* 
ñor  á  los  ricos  ,  de  lo  que  deben  defpegaríe  de  aquellos  bienes^ 
que  lo  ion ,  fi  los  deprecian ,  y  eíTos  miíinos ,  grandes  males,  fi 
los  aman  :  y  eílo  con  el  egemplo  de  un  mancebo  noble  ,  rico,  y 
vircuoíb  á  quien  amaba  el  Señor  ,  y  porque  amaba  fobrado  íus 
bienes  perdió  al  Señor  de  los  bienes ,  y  los  bienes  del  Scííor* 
Sccruim  un  dia  al  Salvador  de  las  almas  las  Turbas  ,  y  los  niños 
Hebreos  iban  también  aplaudiendo  fu  inocencia }  aplaudiéndola 
inocencia  á  la  inocencia  ,  á  villa  de  la  malicia.  Llcgóíc  un 
mancebo  noble  de  Jerufalcn  ,  y  con  mucho  fervor  corriendo, 
poniendoíele  delance  arrodillado ,  le  rogaba  ,  y  le  decía  :  Suen 
MínefirOf  ¡qué  co/k bári  Je  h  hum para  confeguir  úlüattenM  ?  El 
modo  de  la  pregunta ,  y  forma  de  preguntarlo  es  bien  nocable* 
Lo  primero ,  dice  el  Sagrado  Evangelíft» ,  que  frocumnsy  <*>  efto 
es  ,  cmkttdo  íé  le  puíb  delance.  Buena  fcñal  es  caminar  aprieí» 
¿  b  curación,  y  manifeílarlc  a  Dios  el  enfermo  íii  dolencia ,  por- 
que fi  no  precede  el  deícubrirla  ,  no  fucederá  el  curarla.  Corrien- 
do fue  á  buícar  el  remedio  ,  fin  retardación  alqima  j  aGi  va  el 
ciervo  herido  á  mitigar  fu  dolor,  y  íu  ícd  en  las  aguas  de  la  fuen- 
te :  í**'  Arrodillado,  Grande  fe ,  y  muy  digna  reverencia  á  la 
Mageftad  de  Dios  I  Qué  bien  comienza  el  mancebo  i  Dios  te  de 
pcrícvcrancia ! 

^  Mae/ho  b«em  ,  le  decia ,  poco  dijo  :  mejor  diria ,  Señar 
abíblutamenie ,  como  lo  dijo  San  Pedro ,  que  era  con&íarle 
Diosjtf  fBmñSeñar^  que  era  confefidie  infinitamente  bueno,  y 
Dios;  pero  Mae/ho ,  quando  eftá  moílrando  Omnipotencia  de 
Dios,  y  haciendo  milagros,  que  no  puede  hacer  el  hombre,  cor- 
to parece  que  anduvo  en  la  adoradoo.  Y  ya  que  íe  quedaba  en 
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lo  humano ,  íin  llegar  á  lo  Divino ,  diera  a  lo  menos  el  cpiccto 
ajoftado  al  renombre  de  Maeftro,como  (eria,do£l»,  6  íábio,  no 
Maeftro  bueno ;  jpues  poco  importa  que  (éa  buena  la  perfiinadel 
Maeftio,  fi  con  ¿r  bueno  no  es  (ábioy  Verdad  es ,  que  pora  sí 
miíino  poco  le  imporca  al  Maeftio  el  íer  íabb  «  fi  cambien  no 
fuere  bueno  9  pero  para  el  bien  común ,  mas  vale  que  fea  fabio^ 
que  no  muy  ^locantie^  y. muy  bueno.  Aquí  fe  enfena  á  los  Prin- 
cipes ,  que  cícojan  para  cada  ocupación  los  Miniftros  al  intento: 
fi  ha  de  fcr  Macftro  ,  fabiduría  ,  y  con  ella  la  bondad  j  fi  no  es 
Macílro  ,  la  bondad  es  muy  alta  íabiduría.  Con  todo  cíTo  cftc 
modo  de  pregunta  no  fue  malo  ,  pues  llamó  Macftro  ú  Señor, 
que  es  el  Verdadero  Macílro  $  y  quién  le  llamó  Macftro  ,  yá  le 
concede  la  dodrina ,  y  llamó  bueno  al  que  es  la  miíma  Bondad; 
y  Maeftio  bueno,  es  buen  Maeftio  ,  reducida  la  bondad  al  Ma- 
erio  i  peto  como  veo  el  mal  fin  que  efte  mancebo  tuvo,  me 
c  rofpechar  enfiis  ptindpk»  ,  y  dciodo  me  recato,  y  receb 
que  es  oon  alguna  razón. 

4  Peor  fue  lo  que  íc  figuió  á  efto ,  pues  dijo  :  Qué  haré  Jg 
lo  bueno  para  falüMBfm}  Quid  boni  faciam  ?  Que  delicado  que  vie- 
ne á  falvarfe  cfte  mancebo  !  Ya  parece  que  le  dcbia  de  decir  el 
corazón  la  rcfpuefta  del  Señor.  Ño  preguntó, que  baria  para  fal- 
varfe abfolucamentc  ,  diciendo  ;  aquí  cftoy  ,  ó  Macftro  ,  vueftro 
rendido  Difcipulo.  Enfeñadme  por  donde  me  he  de  íalvar  ,  haré 
quanco  me  mandareis  :  no  ha  de  haber  á  mi  obediencia  co&  al- 
guna reiérvada  de  aquello  que  ordene  vueftra.pet&da  do&rina: 
vueftro  íby  ,  a  mi  me  loca.el  obedecer  ,fi)b  á  Vos  toca  el  man- 
dar:  á  mi  me  toca  aptender  ,  iblo  ¿  Vos  toca  enleñar :  todo ,  y 
del  todo  me  entrego  i  vueftra  do&rina :  todo ,  y  en  codo  obede- 
ceré á  vueftros  íajicos  Preceptos.  No  dijo  efto,  fino  i^ué  haré^  Se~ 
ñor  ,  ¿e  /«  ¿NCMO  í  Que  fiie  pedir  con  limitaciones  en  lo  bueno. 
Puede  fcr  que  no  quificíTc  hacerlo  bueno  el  mancebo  ,  fmo  un 
poco  de  lo  bueno  5  y  en  la  Ley  Sanca  de  Dios  no  fe  lalva  el  que 
hace  un  poco  de  bueno,  fi  no  hace  todo  lo  bueno  ;  por(|uc  el 
que  filta  á  ali;una  cofa  de  lo  bueno,  como  en  ella  obre  lo  malo, 
yá  cfte  es  malo  ,  y  ya  no  es  bueno. 

5  Algo  parece  efto  á  lo  que  hadaHerodes  con  el  Bautifta, 
ibberano  Precuríbr  ,  que  dice  4  Santo  Evangelio ,  que  le  defen- 
día,  y  le  tenia  por  varón  jufto ,  y  (anco ,  y  hacia  mucho  de  aque- 
llo que  le  deda :  Bt  éutdtt9  ee  mltéfmihM  ,  <r  líbeattrem  «k- 

díf- 
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dkbat.  í**'  Hacia  mucho ,  pero  no  lo  hacia  todo  ,  y  afsi  no  quííb 
dejar  la  inceftuofa  amiftad  ,  conque  (bb aquella  parte  que  dejó 
de  hacer ,  hizo  que  Heiodes  &  qucdadé  en  codo^Herodes :  coa 
que  yo  creo  que  efte  mancebo  fin  duda  alguna  diría  :  veamos 
que  íe  me  ordena  pan  £dvatmc ,  y  que  parte  deb  buenolc  me 
cncar^  i  fegun  lo  que  me  ocdeiñren ,  vcié  loque  me  conviene: 
tal  puede  fcr  aquello  que  fe  me  mande  ,  que  lo  haga  ,  y  cal  pue- 
de lar  ^le  le  vuelva  las  cfpaldas.  Entremos ,  dice  címanccbojen 
efta  pregunta  ,  de  tal  fuerte ,  y  con  tal  tiento ,  que  no  quede- 
mos obligados  ,  hafta  haber  oído  la  rcfpueíla  :  no  quiero  empe- 
ñarme á  todo  lo  bueno  :  veamos  que  me  mandan  de  lo  bueno, 
veré  en  la  refpucfta  el  fabor  de  lo  bueno  ,  que  averigua  la  pre- 
gunta :  fí  es  amargo ,  dcjarélo  >  y  fi  es  dulce ,  ícguirélo.  Si  lo 
bueno  que  me  mandan  íe  compadece  con  los  bienes  ,  y  lobitc^ 
no,  lo  dulce , y  ábralo  que  yo  tengo  ,  abrazarélo  i  pero í¡  no 
üieieafii,  quedanéme  con  los  llenes  conocidos ,  fín entrar  en 
bienes  no  conocidos.  O ,  qué  afido  modode  buícar  íu  falvadon! 
Mirar  antes  á  lo  que  poícé ,  que  no  á  aquello  quedeíéa  ,  y  en» 
trar  con  limicaciones  á  ícguir  al  Redentor! 

6  £1  Señor  quando  vi¿  quan  humanamente  obraba ,  y  que 
poco  tenia  dcfobrcnarural  efte  modo  de  pregunta ,  le  refpondió: 
Qué  me  preguntas  de  bueno  ?  Ninguno  es  bueno  ,/ínQ /ohmios  :  Quid 
me  interrogas  de  bono  ?  Ncwo  bonus  ni/i  folus  í)eHf.  Como  quien 
endereza  con  la  reípueila ,  la  tibieza  de  la  timida  pregunta ,  di- 
ciendo: como  áhonwre  me  llamas  bueno,es  verdad  qucíby  buc- 
tt^peto  ella  que  te  parece  bondad  de  hombre ,  no  es  fino  Boi»> 
'dad  de  Dios.  Siyo  nofiieramas  que  Hombre  ,  como  tu  crees, 
no  pudiera  íer  yo  bueno  por  Efinda:  &y  per&damcnte  bueno, 
porque  Coy  c(cncial,y  pafefbamcntc  Dios.  No  hay  bondad  que 
no  proceda  de  Dios  ,  y  en  mi  miímo  ,  fiendo  Dios ,  de  mi  co- 
mo Dios  participa  la  bondad  que  tengo  de  Hombre.  Toda  la 
bondad  del  hombre  es  dada  ,  es  preftada,  es  participada  de  Dios, 
(blo  Dios  es  bueno,  y  el  que  tu  imaginas  (blo  Hombre  ,  es  íblve 
todos  los  buenos ,  por  fer  Hombre  fiendo  Dios. 

y  Con  cfto  también  le  acordaba  el  Salvador  en  lo  huma- 
no lo  Divino  ,  y  que  aunque  por  1er  hombre  flaco  cftc  mance- 
bo, no(eattev¡eí&áí^;uir  iodolobiiciu>,dd)iabtilatf 
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pof  Dios.  Como  quien  dice  :  cftc  pide  que  le  cnféñc  algo  de  lo 
bueno  para  íalvnríc  ,  y  nadie  puede  íalvarlc  por  parces ,  es  me- 
ncílcr  que  lea  bueno  del  codo  j  eíto  es  ,  que  procure  ,  dcíce  ,  y, 
guarde  todos  los  preceptos  de  mi  Ley  $  porque  el  que  en  una 
delinquiere  gravemente,  ha  de  (er  reo  de  iodos :  quiero  ponerle 
delante  un  noble  niodvo,para  que  giurde  del  todo  mí  (anca  Ley, 
y  efte  (ea  la  eterna  Bondad  de  Dios  ,  quando  Iblo  efte  mancebo 
cree  en  mi  la  bondad  humana  de  hombre;  Y  aísi  le  dijo  por  San 
Matéo :  Uno  es  ¿neiw^lD/V,  cílo  es  ,{blo  Dios  es  bueno  potEíen- 
da  ,  y  eífe  tiene  tan  grande  bondad  ,  que  te  ayudará  con  ella,' 
para  que  guardes  (ii  Ley  ,  aunque  tu  no  te  atrevas  a  guardarla. 
Por  cfta  miíma  razón  continuó  el  Salvador  ,  dicicndole  lo  que 
había  de  hacer  para  falvarfc  ,  porque  afíadió  :  Sei^a  manJata, 
Guarda  los  Mamlamieittos  j  y  íc  los  iba  eníeííando  muy  ddpacio, 
de  uno  en  uno  ,  como  fe  vé  en  el  Tanto  Evangcliftn, 

8    A  muchos  iba  el  Señor  eníeiiando  en  la  rcfpueíla  que  le 
daba  «í  efte  mancebo ,  particularmente  a  loS  nobles ,  y  a  los  ri- 
eos  i  porque  (on  eflx»  loe  que  mas  deben  atender  á  la  oblervatl* 
da  de  losIXvinos  preceptos ,  a(si  por  mas  obleados  ^  como  los 
que  mas  han  redbido  de  fii  mano  poderoia  5  quantí»  por  el  daño 
que  hacen  al  quebrantarlos  ^  ^  el  provedio  al  obíétvarlos  ^  con 
llevar  i  los  otros  que  lo  miran  con  fu  egcmplo.  También  da  lus 
á  los  míGnos  ricos  5  y  podcroíos  el  Señor  (fi  yá  no  los  reprehen- 
de )  de  lo  que  procuran  facudir  ,  y  aligerar  el  pcfo  fuavc  de  laa 
leyes ,  y  preceptos  del  Scííor  j  porque  muchos  de  ellos  toman 
de  fu  obfervancia  lo  menos  que  puede  fcr,  y  quieren  lalvarfc  no 
guardando  lo  fanto  ,  y  bueno  ,  fmo  un  poquito  de  lo  lauco  ,  y, 
de  lo  bueno  :  del  ayuno ,  algún  día  ,  mas  no  toda  la  Quareíma, 
De  la  atención  á  la  Miía  ,  lo  menos  que  puede  íer  :  alguna  dcvo« 
cion  ala  Virgen ,  ó  á  algún  Saneo  9  mas  lo  reftante  del  día  vivir, 
como  fi  fueran  Gentiles.  Los  que  can  poco  tomaren  de  lo  faiic« 
no ,  y  pcnoíb ,  por  tomar  de lodeleytofe  ^y  engáííoíb  de  la  vi-< 
é».  y  arrie^ados  vivirán  a  tomar  ^  y  padecer  mucho  de  lo  peno* 
fo  9  amargo  ,  deHibrido  ,  y  doloroíb  ,  en  faliendo  por  la  muetoe 
á  la  otra  vida,  Fiüalmenle  » el  noble ,  y  rico ,  que  eS  bueno  en 
una  Ciudad ,  es  tina  luz  encendida  en  un  alto  candelero  ,  que  la 
alumbra ,  la  iluftra  ,  la  mejora  j  y  la  reforma  j  pero  el  noble  ,  y 
podcroío  quando  es  malo,esuna  hacha  encendida  en  la  mano  del 
Demonio,  que  U  abraía,  dcíltuyc,  y  cícandaiiza.  Y  aíu  con  ra« 
Tom,  II,  Oo  zon 
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TOTí  el  Señor  amenazaba  a  los  ricos  ,  y  podcroíbs  ,  quanüo  dice: 
^Potentes  ^tenttr  tormenta  /utf/mftir.  ^  Como  Ci  digen:  los  foderO" 
fes  poderofatnentt  hmiefir  átmnentááos ,  porque  podezoumen* 
|e  con  fiis  cícaadalos ,  y  miüérias  me  asprniencaroa  á  mi* 

CAPITULO  VIL 

QUE  EL  s e^o%_:níP  quiso 

convidar  al  mancebo  foáerofo  a  la  perfección  ,  con  U 
.  primera  refpuejla  que  dio  ,  que  hi'Ko  dijfojicion 
k  otra  pregunta  de  San 
Tdro. 

'Jeíiis  autem  inmitos  cum,  dilextt  eimu  3£b¥.  10»  ^.  11. 

S  coGt  bien  nocable  ,  que  ficndo  medio  can  con- 
gruo ,  y  diípofitivo  para  <]ue  U  fitlvadon  íc  con- 
fíga  9  el  buícar  la  per&cdcm  ,  no  le  propufi»  fii ' 
Divina  Magcftad  á  cfte  mozo  noble »  y  rico  ,  al 
principio  que  vendiefle  quanco  tenia ,  como  lo 
hizo  dcípucs  5  fino  íolo  le  mando  ,  que  rcnicndolo  ,  y  poíeycn- 
dolo  ,  guardaíTc  los  Mandamientos  j  es  de  íaber ,  quál  ícrá  la 
razón  de  ello  ?  Yo  crccria  ,  lo  primero  :  que  fue  ,  porque  pre- 
guntando el  mo7ocon  tanta  delicadeza  ,  como  habernos  pon- 
derado j  reconoció  íu  Divina  Mageftad ,  que  no  eftaba  en  dit- 
poficion  para  tan  alu  domina ,  como  ei  la  de  íeguir  fus  coníe- 
jos :  enleñando  con  efto  i  loe  Macftros  eíjnricoales  ,  que  deben 
propordcmailaal  eftadodc  las  almas  que  gobiernan  $  porque 
cargarles  wi  peíb  inmenlb  fin  fiictzas  para  llevarlo  «  feria  gran- 
de impudencia.  Loícgundo  :  porque  á  los  ricos,  y  poderofi» 
es  menefter  gobernarlos  á  fu  modo ,  y  con  templanza  ^  y  g^ 
tiento  ,  para  que  no  dcíbuacan  »  y  d^ncl  buen  camino  5  y  afii 
fe  ha  de  procurar  contenerlos  primero  dentro  de  la  obligación, 
linfta  que  el  Señor ,  con  fu  gracia  poco  apoco  los  lleve  á  la  per- 
fección. AÍsi  enícñó  San  Juan  Bautifta  á  los  Publicanos  ,  los 
qualcs  preguntándole  que  harían  para  falvarfc  \  les  dijo  :  QiiQá 

(f)  S«p.tf.ir.^* 
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cmflitütMm  tfl  TiH)hís  ^faciatis :  hkiejfen  U  nuuMú,  ^)  No  les 
dijo  (¡ue  hkiejfm  h  acon/ejado ,  porque  primeco  <id>en.^eidtar* 
le  cu  los  preceptos ,  que  introdudiie  fin  vocadon  tñaai  i  itít 
codejos. 

2  Lo  tercero  :  puede  ícr  también  qae  ú  Smar  que  ve¿i 
quan  necefícado  eftaba  Jcruíalcn  de  buen  egcmplo  ,  y  virtud, 
quifieíTe  conícrvar  en  la  Qudad  á  efte  noble  Ciudadano,  y  Pntl<» 
cipe  de  las  Tribus ,  para  que  gobemaflc  á  cantos  de  Cu  gremio^ 
que  obraban  perdidamente ,  y  por  eílb  no  Ic  quería  entonces  Cz» 
car  de  Jeruíalen  con  los  conícjos,  fino  dejarle  dentro  de  el,  acre- 
ditado con  guardar  bien  los  preceptos.  El  mancebo  que  no  pen- 
faba  muy  bajamente  de  si ,  quando  oyó  que  le  ponía  los  precep- 
tos del  Señor  por  materia  á  fu  faivacion ,  rcfpondió  al  Redentor 
de  las  almas :  Todos  los  béffiardado  de/de  mi  niñé^ ,  que  mas  tengo 
éhvrtí  fue  ¿Mcer?  Alto  modo  de  peníar  ( fi  no  vano )  fue  d  de  efte 
Principe  de  las  Tribus ,  cílimando  (ii  vinad ,  y  obíccvancia  en 
los  preceptos ,  tamo ,  que  á  la  cuenca  que  le  ibatomando  Dios^ 
íeatcevio  áie^ndeile  derechamente  :  Qm  los  había  ffunrdáU 
tUos  ¿tfSi  fu  mHh^  Algo  me  huele  eño  á  aquella  fi>berbia  oRH 
cíon  del  Fariseo ,  quando  decía  en  el  Templo  á  voces ,  quegutr- 
daha  los  preceptos  del  Señor  ^jno  como  el  ^Mkano.  No  lo  cnr 
tcndia^suísi  el  Santo  Job  ,  con  fer  tanto  mas  pcrfcdo  ,  y  obíer- 
vance  ,  que  efte  tan  prcfumido  mancebo  ,  pues  dccia  ;  Quién  ha-' 
hrá^  Señor  ,  que  os  rejponda  á  una  Jola  de  mil  de  'Quejit  as  pregun- 
tas ?  í'^)  Como  quien  dice  :  fi  Vos  Señor  ,  tomáis  la  pluma  en  la 
mano  ,  quien  habrá  que  pueda  fatisfaccr  á  las  rcíultas  que  nos 
íácais  en  vucíbra  delgada  cuenca  !  Porque  claro  eíU  que  U  cuen^i 
ta  U  ha  de  tomar  d  Señor  a  las  almas  cqa  los  Mandamientos  c|i 
la  mano ,  y  por  dios  le  heina&  deir  un<>  áiinofrcipQndwpdo*  X 
con  todo  eflb  veo  que  efle>  jsanceho  prcguntaáapoc^  todos  ifai 
Mandamientos ,  íe  atrevió  á-  n^ondfc :  ^ Jss^  h^pmriáJk 
dj/Sr  lulfis^ 

'  I  Mqor  refpondicra  en  mi  Csni^míento  ,  fi  fe  humillara  ,  y 
d^eta:9  Sé^qr  9  no  los.hc  guardado  i  pero  he  defcado  guardar- 
los ,  y  aunque  procuré  acertar  ,  habré  errado  infinitas  veces ,  y 
iby  la  mifnia  .9fiq^Zj;,^,^lb  era  bucno^^^pcip  i^  eulcax^deob- 
-  Tom,n.  Qoi     .  "ícr-  ■ 

(a)   Loe  j.T.  ij*  (b)   Idem  t8.T<  iO>^  (p^ftílihMQifiHMiailjfVylMMi  VM/lMn| 
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<i9's>  EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDKO. 
(érvame ,  y  de  viroiofo  ,y  cftoá  kvifta ,  y  á  la  cchfina  de  Dtot» 
y  aisitesio  mocho  que  no  de  alli,  6  ha  de  caer  muyaprie- 
£idetanaho  eftc  mancd».  Algunos  Expoficores  dicen, que 
mintió  el  mancebo  ,  y  que  no  había  guardado  bien  los  Manda- 
mientos ,  fino  que  arrojadamente  Tefpondió  ,  que  los  habia  ob- 
Qxnéo.  Otros  hay  que  lo  defienden  ,  y  dicen  :  que  humani» 
HMTf  ,  efto  es  ,  fcgun  la  humana  fragilidad  ,  es  verdad  que  habia 
guardado  los  Mandamientos ,  y  que  el  lo  creía  afsi ,  y  que  era 
virruofo  ,  y  bueno  ,  y  me  inclino  á  cfta  fegunda  opinión.  Lo 
primero  :  porque  entro  adorando  al  Salvador ,  y  arrodillado  ,  y 
nunca  entraban  de  efta  manera  los  fidíbs  Efcribas  ,  y  Fariséos. 
Lo  fegundo  .  porque  alabó  al  Señor ,  llamándole  IBMI19,  f  Utif- 
tro ,  y  aunque  con  imperfexion ,  pues  no  le  reconoció  Diosj  pe- 
ro no  dbbaadn  entonces  obligado  ¿  ver  con  toda  la  hiz»  con 
que  deTpues  alumbró  al  mundo  Cu  Divina  Mageftad ,  qiundo 
perfidonó  ,y  conlUmó  fus  SacrofantosMiftcr  ios.  Lo  tercero:  por- 
que el  defco  con  que  llegó  á  fus  pies ,  fue  de  filvarfc;  y  es  de 
creer  ,  que  figuiendo  cfta  loable  intención  ,  hablando  fcncilla- 
mcnte  dijo  aquello  que  fcntia.  Lo  quarto  ,  y  principal  :  porque 
San  Marcos  dice  :  que  el  Señor  le  miró  ,  y  le  amó  :  Je/us  autem 
mtuitus  eum ,  ¿ilexit  eum.  Y  no  es  de  creer  9  que  íi  el  procediera 
con  £xlfcdad  ,  le  amara  el  Seííor. 

4  Y  afsi  tengo  por  cierto  ,  que  el  mancebo  era  vírtuoíb ,  y 
que  creía  de  verdad  haber  guardado  h»  Andamientos :  y  que 
el  decir  que  los  guardó,  fue  explicar  lo  que  (encía  j  ¿unque  es 
muy  verifimil»  que  aísi  en  el  guardarlos ,  comoen  creer  de  sí  que 
los  habia  guardado  »  obratia  como  hombre  cOti  alguna  inoper- 
&ccion  9  y  ptopio  amor.  Viendo  fü  Divina  Mageftad  al  tnOMi^ 
y  el  buen  deíco  que  trahía  de  fu  íálvacion  ^  le  dijol  Jáhuc  umm 
tíbi  deeft  omnia  qu^ecum^ue  hahes  ,  Irnide  ^  iT  da  pauperibus  ,  <r 
hahehis  the/aurum  in  codo-,  V  Ipeni  ,/equere  me.  Una  cofa  te  falta 
4Íi¡H^Jt  quieres  fer  perfeBo :  t>ete  ,  j  'Vende  quanto  tienes  ,  dálo  á  los 
pobres ,  y  tendrás  tu  teforo  en  el  Cielo  ,  j  "íjcm  ,  j  figueme.  Oyólo  (di- 
ce el  Texto  Sagrado)  el  mancebo     entrijleciófe  ^y  fe  fue  ¡porgue 

ir- 

(4)     Mgnrin»  A'^Hw't  IX  HScron.  ttm»  7>  líb.  }•  Cip.  1 9.  ín  Matth.  col.  1 4^.  Ktt. 
IXcdil«Veran.  i7]7*&«mOkiBhr.Coiiun.  In  Matth.  19.  col.  70}.  litu  £.  cdic.  Paiif. 

D.  Ambr.  com.l.fib.  S  in  faw.  COU  I4>7*  «lUt*  &  «l>j  ^pud  Maldoo.  ia 

tfatth.  19.  \e\  D.  BafiL  OmMt,  te  tniASnu  aooá  MaMoa.  Iifc ,  quos  (cquitur.  Uca 
Can.  AUp.  in  hunc  loe.  Miuh,l^Btfl»<iCk<9«Bi4ttaai«}*|aEv«ng.Ubb  s«cip*7* 
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tenia  gandes  riquexfis  :  y  el  Sefior  Vtendok  tr'ifle  ,  mirando  á  to- 
dos los  ctrcunjlantes  ,  d'ijo  á  fus  Diícipulos  :  Que  ¿i/icultofamente 
entrarán  en  el  Cielo  los  que  tienen  dinero  !  I  repitió  ;  AJfe^ttroos  de 
'jferdad  ,  qui  di^tUtofiunente  entrarán  los  ricos  en  el  í^yno  de  los 
Cdotm  Admkámjfé  vytiiáo  tjh  ¡os  ÚDi/cipulos ,  y  Tfobtóiei  i  decir, 
fi  (DítíHS  Mage/}ad :  Hijuehs  mus  ,  qué  dificulto/amenté  Íof  ^ 
(OtifiáH  en.  fu  ditun  eiUtárá»  m  á  Cielo  \  Otra  ot  digo ,  qm 
es  mas  fscU  ^fuern  CáuaeÜo  éntre  for  el  ojo  de  una  aguja ,  que 
entrar  «ü  rico  en  el        de  los  Cielos» 

5  Oyendo  ejlo  los  IDi/cipiUoS  ^/e  admiraba»  ejpantahan  mu- 
dto  mas  decían  :  Si  ejio  es  ,  quién  hay  que  pueda  fabar/e  !  Yi 
entonces  ííi  Divina  Magcftad  coníblandolcs  ,  les  dijo  :  E/lo  que 
es  impojible  para  los  hombres  ,  es  po/ihlc  para  Dios  ,  para  quien  to- 
do es  pofible.  Luego  que  oyó  ello  San  Pedro  ,  di)o  :  Vtis  aqui^ 
Señor  ,  que  nojotros  todo  lo  habernos  dejado  y  y  os  habernos  feguidoy 
qué  nos  ha  de  fucederi  Y  entonces  fu  Divina  M;ígcll:ad  les  dijo:(/«e 
ferian  Jueces  de  todas  las  doce  Tribus»  Efto  es,  que  las  ju^arian 
juntamente  con  (Dios ,  en  eljutcto  uaherful  ^y  de/pues  reynarhm  I» 
fu  gloria  ,  y  que  quantos  dejajfen  por  Ü  StfSttt  á  fus  padres  ^  herma- 
nos y  deudos  y  y  hacienda ,  4^1»'  alcatt^iaa  cien  "¡ftíxt  mat  ^  y  itf- 
pueslaTsida  efenui. Materia  es k  qiteoírece  eftecafi),  qucíl 
Kabien  de  explicac  con  alguna  latitud  ^  la  daba  á  largos  diícur- 
(os  i  pero  correrémos  con  la  dodrina  ^  para  llegar  a  las  £xc6* 

lesbias  del  Santo  cneílc  fuceíb  ^  explicando  para  efto  en  el 
figoiciue  Capitulo  las  palabras  dd 
Señor* 


CA- 


EXCELENOÁS  DE  SAN  FEDRa 

CAPITULO  VIIL 

T)ECLMj:^CSE  LAS  TALJ^AS  QUE  EL 

Sen&r  dijo  al  mancebo  ,  y  a  fus  T>ífdpulos  ,  ji  ios 
ÉxceUncias  de  San  "Pedro  en  ejle  cafo, 

Omnia  quxomquc  habcs ,  vende ,  &  da  paupciibus. 
¿«M  18. 1?.  22.  irc. 

VH  te  falta  um  cofa ,  dice  el  Señor  al  mancebo. 
Aquí  Ce  conoce  que  debia  de  guardar  loi  Manda* 
miemos  con  lírnteaciones  %  pero  que  al  fin  k» 
guardaba,  pues  el  Señor  le  dke,  ^ /(r,^il^«í«  ff»» 
porque  dedrk  lo  qué  le  fiüca  ,  «1 
naneraconíeíarlc  lo  que  dene.  Una  cofa ,  Ic  dice ,  ttfídta^  pe- 
io  dSk  es  cal ,  que  felo  cUa  te  tiene  aüdo  del  todo  ,  para  no  (t^ 
guir  á  tu  Dios ,  que  es  quien  ce  llama :  Vna  cofa  ,  que  en  d  íbi| 
coda5  las  coíás  ,  porque  a  ella  tienes  pegado  el  corazón ,  y  fi  de- 
jas cíla  ,  que  es  conforme  á  ni  inclinación  ,  fácilmente  dejarás 
aquello  que  es  contra  tiis  inclinaciones.  5/  quieres  fer  perfccloy 
dice  el  Seiíor  al  mancebo  ,  como  fi  digcra  :  digo  ,  fi  quieres^ 
porque  á  fer  perfedto  ,  no  te  hallas  obligado  por  mi  Ley.  Al 

f lardar  los  Mandamientos  ,  y  que  en  ellos  (cas  íicl ,  no  lo  dejo 
CU  voluntad ,  de  la  mia  nace  d  que  los  fepas ,  y  lo  feas ,  y  los 
hayas  de  guardar  j  pero  al  guardar  los  confejos ,  mira  ^  ^uteresy 
quefi  no  fukrts^no  te  obliga  la  íuavidadde  miLey^ni  mi  doc- 
trina Evangélica.  Supucfto  efto  ^/i  ^ukret  y  "Pete  y  y  liatde  ftum» 
tienes :  no  deges  cou  alguna  de  quanto  dcncs ,  fí  me  quieres  ^ 
guir ,  porque  qualouiera  coíá  que  dejares  de  vender  y  ócrageres 
al  ícgttirme  5  Ce  emoarazará  infinito.  Solo ,  y  pobfe  quiero  que 
me  figas  ,  y  con  eíTó  tendrás  mi  compañía,  y  iocorro  ,  que  es  d 
mayor  íbcorro  ,  y  la  mejor  compañía.  No  traygns  cofa  de  tuyo, 
que  quiero  vcflircc  ,  y  armarte  todo  de  mi  gnicia  ,  y  mis  rique- 
zas. Quema,  nbrafi ,  corta,  pila  todo  el  liumano  querer  ,  y  lo 
liumano,  y  hallarás  en  mi  el  divino ,  y  lo  divino.  En  mi  hallarás 
lo  que  dejas  ,  y  alii  lo  uenes  con  pena  ,  y  aqui  io  hallarás  con 
gozo.  Vende  quanco  tienes  y  y  Jalo  luego  á  los  pobres ,  y  luego 
podrás  ícguirme.  Pe* 
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2  Pero  parece  que  fobraba  el  venderlo  ,  para  daríclo  á  los 
pobres.  ¿No  era  mas  hicil  decirle  ,  dalo  á  los  pobres,  y  ílaucme, 
que  no  el  rodeo  de  venderlo ,  y  defpucs  darlo  á  los  pobres  ?  Pa- 
la que  vender  brimcro  ,  lo  que  delpues  le  ha  de  dar  i  Efto  debió 
ée  ordenado  afsi  el  Señor,  ho  primero :  porque  como  vió  fu  Di* 
vina  Mageílad  ^  que  era  di  mancd>o  can  tico ,  quiíb  lócoriet  i 
muchos  con  Cn  hadenda  $  y  aísi  véndala  primero  y  y  haga  mo« 
cha  moneda  que  lepanir  á  los  pobres,  que  fcs  mejor  quenoíú- 
correr  á  pocos ,  dándoles  las  pofcfioncs.  Y  de  aquí  le  colige^ 
que  también  ha  de  haber  modo  en  el  dar  límofna  ,  y  que  ha  de 
Jiaber  en  ella  una  honcfta ,  y  diícreta  proporción.  Lo  fcgundo: 
con  vender  primero  íii  hacienda  ,  y  delpues  dar  lo  procedido  á 
los  pobres ,  habría  mucho  mas  precio  que  dar  á  los  niifmos  po- 
bres ;  pues  venden  ficmprc  mejor ,  y  á  mayor  precio  los  ricos, 
que  no  los  pobres ,  obligados  cftos  de  la  durj,  y  cruel  nccefidad. 
Lo  tercero  :  porque  vendiendo  aquel  rico  íus  polcíiones ,  íería 
celebre  fu  vocación  en  codo  Jeniíalén ,  viendo  que  Un  rico  ,  y 
mancebo  Vendía  coda  (u  hacienda  ^  y  la  daba  de  tintoTna  ¡»  y  fe* 
guia  deínodo ,  y  pobre  al  Salvador  de  las  almas ,  y  con  eílb  ex- 
citaba ,  y  defpertaba  i  otros  muchos  coa  (ti  egcmpla  Lo  quaN 
lo :  no  quería  el  Señor  que  les  dicílé  á  los  pobres  poícfíones^ 
porque  fícndo  fu  intento  acreditar  la  pobreaa ,  no  era  con&rmc 
á  íu  (agrado  didameñ ,  para  hacer  á  un  rico  pobre ,  hacer  mu- 
chos pobres  ricos ;  fi  no  que  venda  la  hacicnd.» ,  y  dé  lo  necela- 
Jáo  al  focorro  ,  y  no  lo  que  dcíéa  el  animo  en  lo  fupcrfluo. 

5  Lo  quinto :  porque  con  cí\o  iba  también  poco  á  poco 
COnquiftandocl  corazón  del  mancebo,  al  qual  am.iba  tan  tierna* 
mente  el  Sciíor  ,  quanto  amaba  el  mancebo  á  fus  riquezas ;  y 
quería  fu  Divina  Magcílad  ^  que  poco  i  poco  íe  deípojaíTe  ¿t 
aquel  natural  í^eáo ,  y  prinlero  Vendiettdo  las  ^(euóocs» 
|»eidie(Ie  d  delbrdenado  amor,  y  defpüe^  tíai  animó&  repartie(^ 
fe  enere  los  jpobres  el  precio*  Lo  (éxto :  coa  lo  mifmo  lo  cgercitap 
ba  el  Señor  en  mas  aftos  de  virtud  >  porque  reducida  ía  hacien- 
da á  pku ,  y  dinero ,  daba  á  muchos  muchas  veces  9  y  (e  ib4 
por  el  dar ,  afícionaildo  al  dejar  de  púleer.  Por  eftas  ifa2ones  et 
Señor  le  mandó ,  que  vendieífe  ^  antes  que  dicÚc )  pero  también 
conociendo  la  dolencia  de  efte  enfermo ,  no  íblolc  dijo  qucVert- 
'dieííc  la  hacienda  ,  y  que  la  dicííc  a  los  pobres ,  íino  que  lue^o 
le  ofreció  los  ccfoios  en  el  Ciclo,  acomodando  fu  Divina  Magcíl 

tad 


Ü9ff  EXCELENCIAS  DE  SAH  PEDRO* 
Cid  d  premio  al  tamal  ée  quien  le  hada  cl  ícivicio.  Como 
quien  dice:  ce(oros  amas  en  la  tierra?  telbcos  te  oficce  el  Gelo^ 
No  me  degcs  por  riquezas,  que  luego  íe  han  de  acabar ,  6  días 
ve  han  de  dejar  en  la  vida  ,  6  tu  las  dejarás  con  la  muerte.  Yo  ce 
dar¿  riquezas  que  nuncaíehan  de  acabar.  Eño  Ic  dijo  el  Señor, 
pero  el  mancebo  avariento  cortó  todos  los  diícuríbs  ,  y  tdAe  & 
paoiódela  preícndadc  Dios ,  dejándole  cambien  triíte» 

CAPITULO  IX. 

IQUE  EL  MA^^CSE'BO  T0DE%qsO 
fe  falü  trifte  de  ¡a  frefmáa  dei  Señor     lo  que 
en/ma ,  y  efcarmknta  fu  fucefo, 

Contriftatus  in yerbo abijtmcfeni»  íec^Um*  lo. >.  2i,  * 

%l/}e  fe  partió  ti  manceho  ;  ¿qué  mucho ,  fi  iba 
adonde  cftá  la  triftcza  ,  de  donde  cftá  la  alegría?' 
Vafe  al  mundo ,  deja  á  Jefus ,  cómo  ha  de  par- 
tir alegre  ?  Con  rodas  fus  riquezas ,  y  poícfioncs 
íc  fue  triftc.  ¿De  qué  firven  las  riquezas ,  y  poíc- 
fioncs,  fi  no  bailan  á  alegrar  cl  corazón  ?  Veis  aqui  que  cftc  mo- 
zo era  rico  para  cl  tener,  y  pobre  para  el  gozar  j  porque  de  la 
ffiiíma  (bcfte  ib*  triftei  poléer  íus  riquezas ,  como  pudiera  á 
repattirlas,y  darla«»Iba  trifte,j>or  lo  que  dejaba,  queerad  SeHor, 
y  era  el  Sdior  mas  que  aquello  que  coníetvabaúM  tiifte,porque 
ítt  interno  era  íeguir  al  Señor,  y  habiendo  de  pafar  alíeguirle  por 
dejaríé  ,  no  tuvo  fuerzas  para  dejaríé,  y  ícguirlc.  Quetia  ver  & 
podia  íer  perfecto pero  rico,  y  p(^r  con  el  alma  las  riquezas^ 
y  á  Dios.  Vé  cl  Señor  que  eílo  era  incompatible  ,  pues  no  es  po- 
ííbie  que  eftando  pofeído  de  codicia  cl  corazón  ,  entre  Dios  á 
poíccrlo  5  y  el  mancebo  ícntia  que  ílicíTc  ¡mpollblc  aquello  que 
pretendía  ,  y  efte  dolor  le  afligía,  y  confumia.  Mucho  nos  cníc* 
ña  cfte  cícarmiento ,  aun  fin  añadirle  la  infignc  ponderación 
con  que  lo  explicó  cl  Señor  ,  quando  dijo :  que  era  nías  fác  il  en- 
trar im  Cumtlit  ftrti^dt  mta  a^uja ,  que  un  rico  en  el  Q^no  de 
hs  Cielos» 

2   Veb  aqui  iitt  moco,  noble,  honefto,  bien  criado,  cor- 
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tes  ,  humilde  ,  aficionado  á  lo  bueno  ,  que  guardaba  los  precep- 
tos en  una  edad  juvenil ,  quando  fuclcn  eíUr  iiiíolcnrcs  las  pa- 
flones ,  y  dcípucs  de  todo  cílb  en  llamándole  el  Scííor  le  vuelve 
atrás  ,  y  abraza  con  fus  ntpezsis ;  y  dbcaios  que  hizo  cílo  ^  y  no 
fabemos  en  qué  paró  dcípues  de  cílo.  Y  por  otra  parte  vernos^ 
que  d  hijo  Prodigo  ,  que  pidió  fu  legitima ,  y  íe  au&ntó  de  íu 
padre  y  deíperdidó  en  rameras ,  y  cruhanes  íu  dinero ,  y  lo  gaíl 
có  ,  y  íc  gaíló  en  juegos ,  dcleytes  ,  y  paíáciempos  ,  hafta  llegar 
a  íer  paftór  ,  y  pafto  de  inmundos  animalejos,  pobre ,  roto,  roi- 
íérabíe ,  perdido ,  bufca  en  un  inflante  á  Dios, y  le  halla,  íc  me- 
jora ,  y  íe  falva.     Qué  es  cfto  ,  Señor  ?  Mas  cerca  eftá  de  la  vi- 
da eípiritual  el  perdido  ,  que  no  el  bueno  ?  Es  mejor  ccharíc  á 
cícandaloío  mancebo  ,  que  á  virtuoío  ?  Es  mejor  jugar  ,  que 
guardar  la  hacienda  ?  No  por  cierto.  Mejor  es  fcr  bueno  ,  y  ho- 
nello  ,  y  guardar  los  Mandamientos  j  pero  los  ricos  tomen  elle 
cícarmicnco  duriísimo  para  si.  No  amen  tanto  íli  riqueza  ,  no 
apareen  de  sí  á  los  pobres  i  miren  i  efte  avariento  mancebo ,  y 
adviertan  ,  que  fi  una  vez  (é  í&n  i  fiis  riquezas ,  ó  por  hablar  con 
mas  propiedad,  fi  á  ellos  los  aptiíioaaren  ellas ,  no  podrán  des- 
pués llamados  figuir  á  Dios, detenidos  con  las  piguelas,  y  grillos 
de  oro ,  diamantes  ,  y  perlas ,  que  en  fuflancia  ion  duro  hierro, 
y  lodo  ílicio  donde  viven  ataícados ,  fín  poder  íalir  de  alli  á  la 
dulce  libertad  quando  los  llame  el  Sciíor.  Y  entienda  también 
la  Iglcfia  de  los  Fieles ,  que  fuponiendo  ,  que  es  vicio  el  ícr  pro- 
digo ,  y  perdido  ,  es  mayor,  fin  comparación  alguna,  el  ícr  ava- 
riento ,  y  milerablc  j  porque  al  fin  el  uno  abre  el  corazón  con  el 
mifmo  vicio  ,  y  arroja  de  sí  todo  aquello  que  ha  tenido,  y  apar- 
ta de  sí  aquello  que  afido  dc  ello  le  dcftruyc  ¿y  con  lo  mifmo 
que  fe  pierde  ,  y  íc  empobrece  ,  vá  rcdbicndo  eícarmientos ,  y 
yá  le  llama  la  necefidad  a  lo  bueno,  ya  le  aparta  el  deíet^ño  de 
lo  peor ,  y  alíin  íbcorrecon  lo  que  da :  peto  el  avariento ,  con 
lo  miímo  que  crece  en  las  riquezas,  endurece  el  corazón ,  y  lo 
derra  á  la  luz  de  la  verdad ,  y  pone  todo  fu  teíbro  en  sí ,  y  ha- 
ce un  Ídolo  á  quien  adora  en  lo  intimo  del  alma ,  y  ie  halla  fin 
fuerza  alguna  para  íalir  de  si  ¿Dios. 

j  Y  verdaderamente  con  muy  niitural  diícuríb  íc  conoce, 
que  en  virtud  dc  la  gracia  divina  ,  íúelc  íer  mas  i&cil  d  tranfito 
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del  pródigo  ala  vocación,  y  perfección  de  la  vida  efpirirual,  cjue 
no  la  del  avariento,  aunque  elU  adornado  por  atuera  de  relplaxi- 
dorcs ,  y  de  apariencias  de  fantoj  porque  el  pródigo  no  lícnc co- 
fa alguna  de  c^ue  afirfe  en  cftc  mundo  al  partir  deflc  lo  malo  4 
lo  bueno ,  pues  empobrecido  con  el  miímo  vido,  fe  halla  ddpe- 
didodd  fuelo  con  la  pobreza,  y  del  ado  con  los  vicios ,  y  aía 
vuelve  ibbre  s( ,  y  diccfe  i  sí  mifino :  qu¿  vida  esefta  que  pafi)í 
En  qué  me  entretengo,  y  me  detengo  ?  Padezco  contra  Dios ,  y 
concra  el  mondo :  a  Dios  ofendo  ,  y  el  mundo  me  ofende  á  mi: 
de  lo  eterno  vivo  dejado ,  y  deíamparadojde  lo  temporal  afren- 
tado ,  y  pcrfeguido.  Que  camino  es  el  que  figo?  Que  me  detiene 
4  bufear  áDios  entre  tantos  defcngaños  ?  Pofible  es  que  he  de 
cerrar  los  ojos  á  tanta  luz  ?  Qué  dejo  por  fervir  á  Dios  ?  Traba- 
jos. Según  eflb  ,  gozo,  y  delevte  es  el  fcguirle  ,  y  fcrvirlc.  Que 
dejo  ,  pobreza?  Riqueza  (Ira  adorarle.  Y  de  ella  fuerte  a  pocos 
difcuríos  de  ellos  fe  entra  en  una  Religión,  y  en  un  año  love"- 
mos  que  ha  profefedode  fento. 

4  Pero  d  neo  acomodado ,  aunque  virtnofb  ,  afído  íbbra- 
damcnra  i  (ú  hadenda  y  baila  infinitas  razones  para  cftarfe  entre 
(us  riquezas  firme ,  fin  o¿r  la  vocación  ,  ni  mirar  á  las  luces  del 
Seiíor ,  porque  dice :  yo  que  hago  ?  A  quién  ofendo  ?  No  guar- 
do los  Mandamientos  ?  Si  peco ,  ya  me  confieíb.  Hago  otra  coGi 
que  cuidar  de  mi  dinero  ?  Tan  mala  es  la  providencia  ?  A  quien 
hago  dafio  con  mi  poder  ,  y  riquezas  ?  Si  puedo  íer  Tanto  entre 
fabanas  de  olanda  ,  quien  me  mete  en  el  fayal ,  donde  también 
habrá  fus  imperfecciones  ?  Y  por  ventura  ,  efto  que  tengo  ,  lo 
tcn^o  yo  para  mi  ?  No  por  cierto ,  fino  para  el  fuftento  de  mi 
perfona  ,  lucimiento  de  mi  honor ,  y  dcípucs  al  morir  ,  aqui  íc 
quedará  todo.  Con  cfto  fe  vá  cebando  en  la  codicia  ,  y  la  avari- 
cia cada  dia  mas ,  y  mas ,  y  de  allí  pafa  i  otros  vidos  ,  y  tiene 
una  vida  de  engaños ,  fin  deiíengaños )  y  cada  dia  fe  dega  d  al- 
ma,  y  echa  otro  nudo  al  corazón  ,  y  i  la  boUa,y  ddpierta  end 
Infierno ,  cómo  los  dos  ricos'  dd  Evangdio  ,  d  Epulón  ,  y 
Avariento.  ^ 

5    Y  es  la  razón  ,  que  como  tienen  viíós  de  bondad  ,  y  de 
♦»  virtud  ,y  no  de  mal  fiis  riquezas ,  con  eftos  pretextos  paíá  en- 

tretenido la  vida  ^  fin  coía  alguna  que  le  dcfpída  ^  antes  bien  to- 
do 
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do  lo  llama ,  y  engaña  ,  y  íc  aíc  tan  firme  a  lo  temporal ,  que  ni 
llamado  de  Dios  quiere  oírlo  ,  para  conícguir  lo  eterno.  Y  aísi 
es  cierro  que  hace  cemblar  la  ponderación  de  eftc  lugar  ,  en  que 
el  Señor  eres  veces  creciendo  en  cada  una  mas  la  diñculcad  ,  ex- 
preía  quan  dañoGn  finí  poza  el  Qelolas  riquezas :  Jmm  ,  Jmen 
Meo  Ifohis,  Cienámaite  9s  ¿¡go ,  que  dl/icultofamnae  eitírarim  hs  tU 
cufítel  *í(gjm  de  ht  Cie/of !  Y  luego  añade  :  Qué  dtficulíq/amaue 
fíur«r¿tt  los  ^ confimmfaflMm^en  c/  d^gmo  de  los  Cie/!w!  Y 
poco  ddpucs :  facilmnte  entrará  el  Camello  por  el  ojo  de  una 
aguja  ,  que  un  rico  en  el  ^yno  de  los  Cielos.  En  todo  lo  qual  expli- 
ca el  Salvador  de  las  almas  el  cuidado  que  deben  tener  los  ricos* 
de  dcfnudaríc  de  los  afedos ,  y  propiedades  inmoderadas  de  íu 
riqueza  ,  y  poder  }  y  que  fi  no  fe  demudan  ,  quando  las  pofeen 
con  tal  afeólo  que  los  priva  de  la  gracia  ,  es  iníilible  verdad  que 
no  entrarán  en  el  Reyno  de  los  Ciclos.  Porque  de  la  manera 
que  el  cuerpo  vuelve  deíhudo  i  la  tierra  ,  y  por  grande  Prin- 
cipe que  el  difiinso  huviete  íido  ,  no  lleva  mas  que  una  vflmor* 
ta  ja ,  li  octo  deíventurado  veftido  con  que  cobie  (11  miícria ,  y 
corrupción  s  a(a  d  alma  ha  de  íalir  del  cuerpo  definida  de  lús  vi- 
cios »  y  pafiones  ,  porque  con  días  no  puede  entrar  en  el  Cic« 
k)  9  como  quiera  que  no  admite  aquella  luz  celeílial  íbmbraaU 
guna,  ni  aquella  pccfe¿tilama  faermoíiuadc  la  glotia,  lunar^ 
por  muy  pequeño  que  (é3,quantomeni0i  ykÍM^  mi* 
ierias  9  y  pafiones. 
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CAPITULO  X. 

LUCES  QUE  0F%^Cl6  EL  SE3^0%^ 
á  ia  Iglefia  ^enU  defücba  de  ofui  rico  mancíbo 

que  fe  le  fue, 

Cúntriftatus  in  vei)x>  abije  nuerens.  Hm.  lo.    it,  a*e, 

O  me  admiro  ,  que  oyendo  cftc  lugar  íc  cftrcmc- 
cieíícn  las  colunas  de  la  Iglcfía ,  y  cemblaílcn  los 
Apoftolcs ,  pues  debe  fcr  formidable  el  ver  como 
habla  el  Señor  en  un  punto  quccomprchende  tan- 
tos ricos  ,  y  mas  al  lado  del  íuccfo  del  mancebo. 
También  pudo  hacer  temblar  al  Apoilolado   el  tener  prcícntc 
habían  de  tener  luccíorts  pofccdores  de  mucliiísimas  riquezas, 
<^uc  fon  los  Pondfices ,  y  Obifpos ,  y  comoizaron  deíHe  enton- 
ces por  noibcrosá  temblar  aquellos  primeros  Padres,  y  Paftores 
de  la  Iglcfia ,  porque  no  era  para  menos  el  (iicetb  $  pues  fiendo 
aín  ,  que  le  puíb  fii  Divina  Mageftad  en  íú  voluntad  al  mance- 
bo el  ícguirlc ,  quando  dijo  :Si  Vts  per/eSlus  ejfe:  St  quieres Jirper^ 
feño  5    dcípues  al  iríc  hace  la  ponderación,  no  íbbre  el  ícr  per  - 
íciQtOy  fino  (obre  el  falvarfe,  ó  no  falvarfc  j  como  quien  dice  ,  cf- 
tc mo7o  por  afido  á  fus  riquezas  no  me  figuc.  Que  difícultoía- 
mcntc  entrarán  en  el  Cielo  los  que  por  íus  riquezas  no  me  íl- 
gucn  !  Pues  Señor  ,  parece  que  habcis  de  decir  :  qué  dificulto- 
íamente  me  fcguirán  ,  y  ferán  perfedos  los  que  tuvieren  rique- 
zas J  No  dice  eíTo  ,  fíno  que  diíiailltoíámentc  íe  falvarán  los  que 
tuvieren  riquezas :  paíando  toda  la  diíTcuItad  de  la  perfección ,  4 
que  no  cfti  obligado  el  Chriftiano ,  á  la  Ley ,  y  4  fii  (alvadon, 
que  es  a  lo  que  eftaba  obligado.  Como  quien  dice :  dios  las 
iman  tan  afidamentc ,  que  ni  llamados  claramente  de  mi ,  no 
me  figucn  por  tcnerlasj  mucho  temo  que  tanto  amor,  y  propie- 
dad iñ  ha  de  embarazar  ,  no  íblo  al  confeguir  la  perfección  ,  fi- 
no al  cumplir  la  obligación;  no  íblo  para  ícguir  losconícjos^fino 
para  cumplir  los  preceptos, 

Pa- 
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l    Parece  que  íli  Divina  Mageftad  anunciaba  alguna  dePJi- 
cha  grande  á  cftc  mancebo  ,  quando  fabi.i  lo  que  habia  de  íiicc- 
der  ,  pues  fobrc  retirarfe  de  fcguirlo  ,  hizo  tan  grande  pondera- 
ción ,  feñalando  el  peligro  de  los  ricos ,  los  qualcs  primeramen- 
te íc  refillen  a  feguir  la  perfección  ,  y  luego  envueltos  en  deley- 
tcs  ,  y  riquezas  no  tienen  fuerzas  para  llegar  á  la  obligación  :  y 
cfto  debía  de  obl^r  á  llamar  San  Baiilio  /«^o  Jil  alma  C»)  á  placa, 
y  i  tener  por  precipicio ,  y  dciHicha  la  humana  fididdad.  Yver- 
'  dadcnmence  a  mi  me  cauík  grande  dolor  d  ver  k  perdición,  y 
ruina  de  efte  mancebo  vmno&  »cl  qualíbbre  principios  tan  ex- 
celences ,  tuvo  los  fines  muy  malos  ,  6  muy  dudoíbs.  Quién  le 
quemara  las  cafas  ,  y  pofefíones  ,  para  defafírlc  de  ellas !  Quién 
k  anojára  por  las  ventanas  la  placa  ,  y  los  efcritorios  J  ¿Adonde 
te  vuelves  mozo,  mal  aventurado  crifte  ,  y  con  razón,  de  la  prc- 
fencia  de  Dios  ?  Que  importa  quanto  poíces ,  ÍI  es  la  mifma  per- 
dición ?  Por  tener  mucho,  eres  mas  ?  No  por  cierto,  no  fe rás  mas 
de  lo  que  eres.  Nada  tienes  ,  fino  aquello  que  te  cubre,  y  te  fuf- 
tenta.  A  quién ,  que  figuió  al  Señor  ,  le  ha  faltado  lo  bailante  ? 
Pifa ,  arroja  d&s  alhajas :  no  las  tienes ,  días  Ibn  las  que  te  tie- 
nen. Tu  eres  el  efiJavo  de  tu  hadenda  $  tu  eres  alhaja  entre  las 
demás  alhajas;  firve ,  y  no  poíée  aquel  que  no  puede  ol»ar  con 
entera  libertad.  Si  m  hadenda  te  apriíiona,  y  te  cautiva,  vil  (ier- 
vo  eres  de  cu  hacienda.  Riquezas  quieres  i  Bdcalas  en  d  SeáoTé 
Teibros  ?  Af^uralos  donde  nunca  Ce  pueden  perder.  Riquesías 
que  no  aprifíonan ,  (bn  las  que  el  Señor  te  ofrece,  y  efto  es  eier^ 
no  ,  y  lo  que  tienes  caduco  ,  y  perecedero. 

^  Al  fin  es  bien  que  tiemblen  los  ricos ,  y  guarden  fu  cora- 
zón de  ponerlo  en  las  riquezas ,  porque  tienen  ertas  una  natural 
antipatía  con  la  virtud ,  y  con  Dios ,  que  es  milagro  de  íu  bon- 
dad ,  ufar  bien  el  rico  de  ellas.  Y  aísi  fe  vé  ,  que  explicando  íu 
Divina  Mageftad  en  otra  ocaíion ,  dos  eftremos  muy  contrarios, 
para  dar  doélrina  i  aquellos  que  quieren  contentar  á  Dios, y  al 
mundo  ,  eligió  por  deftreoK)  peor  ,  y  mas  connatio  al  núfino 
Dios  ,  á  bs  riquezas  ,  didendo :  No»  potefih  (Dfo  fefPtre  ,  <r 
MammoHO,  2^  hay  quttn  pueda  fefu'tr  á  'Dios  ,  j/  i  las  riquezas. 
De  fuerte  ,  que  no  dijo  ,  no  hay  quien  pueda  íervit  á  Dios ,  y  al 
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Diablo  :  no  hay  quien  pueda  fcrvir  á  Dios ,  y  (cf  homicida,  dcf- 
honcílo  ,  iracundo,  fobcrbio,  fi  no  :  no  hay  quien  pueda  feñ>h  í 
íD/oj  ,  j  i  las  riquezas ,  porque  en  ellas  fe  cxjjlican  todos  los  vi- 
cios á  quien  tomcncm  ,  y  al  Diablo  que  los  fomenta.  Porque  el 
rico  tiene  abundancia  de  medios  ,  poder  ,  y  mano  para  cgcrci- 
tar  todas  las  paflones  que  ocupan  Cu  corazón:  y  puede  ícr  dcsho- 
ncílo ,  y  apbttdido ,  y  puede  ter  honücida ,  y  cdctado,  y  puede 
fes  vengativo ,  tiiaiio  ,  aniel » temido ,  y  aun  honrado  y  y  ado«* 
xado  ,  y  puede  (ermiÉnble»  (ervido,  pródigo  » y  alabada  Y 
i  efta  cau&  San  Fabb  dijo » que  en  la  raíz  de  todos  k»  maléala 
codicia :  l^iix  «Mwmi  wuiarm  eji  cupíditas,  pora  explicar, 
que  con  las  riquezas  que  grai^ea  la  codicia  ,  íe  coronan,  viften, 
y  cubren  todos  los  vicios  mayores.  Es  verdad,  que  aquí  el  Señor 
dice  ,  y  habla  todo  cfto  de  aquellos  que  firvcn  á  las  riquezas, 
(Deo  Jtí^lre  ,  í7  Mammonx.  No  de  aquellos  que  las  mandan ,  y 
ion  íuperiorcs  á  ellas  ,  repartiéndolas  lantamente  entre  los  po- 
bres ,  empleándolas  en  aquello  que  es  mas  de  íu  obligacionj  por- 
que eílos  hacen  i  las  riquezas  firmiísima  efcala  paia  íubir  á  ios 
Cielos. 

4  PeroverdadeiameDte9quandoiiofba»fifioporefteIii^ 
gar  ydebianuMiosCliriftianosdefpfecjarfimiameoie  las.  rique- 
zas,  y  amar  tiernamcnie  ila  pobrezaj  porque  |pnde  daño  en- 
cierra lo  que  Dios  pondera  con  tanca  exageración.  Hay  unos  vi- 
cios enjutos ,  y  limpios  cnk>  exterior ,  que  parece  que  nodeneá 
coíá  fea;  y  cftos  ion  tanto  mas  dañoíbs ,  quanto  andan  fin  cara 
de  vicios ,  ni  de  pecados.  Al  dcshoncfto  le  mancha  la  fucicdad 
que  le  deleyta  :  al  homicida  la  íángre  que  derramó  le  hace  hor- 
rible :  al  mcntirofo  la  vileza  del  mentir  dcrpreciablc  :  al  cray- 
dor  la  oculta  imaginación  le  atormenta,  y  es  á  todos  detcfta- 
ble  ;  pero  ai  codicioíb,  ambicioíb  ,  íbbcrbio  ,  y  rico ,  le  parece 
que  es  un  íanco^fi  en  codo  aquello  no  incurre;  y  dcípues  de  ellb^ 
con  la  codicia  de&ojii  mas  pobres  que  un  íalteador  de  caminos: 
conla  (bberbia  depreda  mas  huinildes  que  un  rirano:  con  la 
ambidon  inquieta  mas  miniftros ,  y  piía  mas  inocentes  que  un 
enemigo  común.  Finalmente  ,  con  la  riqueza  fomenta  mas  vi- 
cios, libertades  ,  y  liviandades  ,  que  niucbos  e(candaloíbs|y  II 
leprcgmican ,  ¿que  en  que  peca?Rdípoade,  que  ¿1  no  hace  mas 

que 
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que  gobernar  fu  hacienda  ,  y  fcr  próvido  al  guardar  ,  y  pruden- 
te al  adquirir  ,  muy  honrado  al  prcccndcr  ,  y  muy  noble  al  ha- 
cerle cílimar  ,  y  rcfpctar. 

5  Y  aunque  todas  las  ponderaciones  del  Señor  en  cftc  ca- 
lo Ion  grandes  j  pero  la  del  Camello  por  el  ojo  de  la  a<;u  ja  ,  es 
muy  terrible,  porque  eíTa  yá  no  vino  á  ícr  comparación ,  fino 
im  ¡mpofibleíiKdb  ,  6  ponderacum,  Y  aunque  hay  quien  dice, 
que  es  hipérbole ,  que  levanta  la  dificultad ,  haciendo  lo  difí- 
cukoío  impofible  ,  pues  claro  cftá  que  lo  es  d  poder  entrar  un 
Oimeilo  por  el  ojo  de  unaaguja;  pero  otros  Expofitores  lo  tie- 
nen porkncilla  ponderación  del  (úceíb ,  y  de  íu  dificultad  y  y 
que  entre  tanto  que  el  hombre  cautivo  de íiis  riquezas  no  íc  pon- 
ga en  libertad  9  aísi  entrara  en  el  Cielo  ,  como  el  Camello  por 
el  ojo  de  una  aguja.  Y  yo  creería  ,  que  efta  ponderación  del 
Seiíor  es  hipérbole  ,  y  es  fcncilla  relación,  ícgun  á  lo  que  íc  apli- 
que. Si  fe  aplica  al  rico  ,  cautivo  de  las  riquezas ,  es  fcncilla  re- 
lación ,  porque  cftc  halla  que  {alga  de  íu  íervidumbrc  ,  y  pon- 
ga ,  y  lübrcponga  á  la  Ley  de  Dios ,  y  á  Dios  lobre  las  mifmas  ri- 
quezas ,  tan  impofible  es ,  y  mas  ,  que  él  entre  en  el  Rej  no  de 
los  Cielos ,  como  el  Camello  por  el  ojo  de  una  aguja.  La  razón 
de  cfto  es ,  porque  las  riquezas  le  ocafíonan  amor  dcíordenado 
k  la  vida  ,  deleytes  ,guftos ,  íenfiialidadds ,  vicios  j  pecado ,  y 
olvido  de  Dios ,  y  de  lo  eterno  $  y  de  eíla  fiierte  cargado ,  como 
una  beftia  de  culpas  ,  cómo  puede  entrar  con  los  Santos  en  el 
Cielo  ?  Es  hipérbole  yúíc  aplica  á  la  dificultad  grande  con  que 
el  rico  fibe  dejar  íus  riquezas ,  en  ficndo  cíclavo  de  ellas  ,  y  los 
vicios  por  ellas  ,  y  quan  duramente  íale  de  íii  íl-rvidumbrc  ,  y 
aunque  el  filir  no  es  impofible  ,  mas  tan  dificultoío,quc  parece 
impofible  ,  como  el  entrar  el  Camellcí  por  el  ojo  de  la  aguja. 

6  Tauibicn  hay  quien  dice  ,  que  en  Jeruíalén  habia  una 
puerta  muy  petjueña  ,  á  la  qual  llamaban  Ojo  de  a^uja  ,  y  por 
ella  no  podían  entrar  ,  ni  caber  con  fii  carga  los  Camellos  ,  ni 
aun  fin  carga  j  y  para  que  pudiefien  entrar  «  los  deícargaban ,  y 
arrodillados ,  como  (e  cargan ,  entraban.  ^  Y  fi  aísiesTa  aplica- 
ción ,  ofitda  a  la  avaricia  el  remedio  5  porque  con  delcargaríe 

d 
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el  rico  de  las  riquezas ,  y  arrodillarfc  ,  y  pedir  perdón  de  fus  cul- 
pas ,  que  como  ábcftia  le  oprimen  ,  entrará  Camello  por  cfta 
pucna  del  Ciclo  ,  que  es  el  ojo  de  la  aguja.  A  que  fe  añade,  que 
la5  riquezas  fon  carga  ,  y  pcfo  terrible ,  y  con  ella  ¿cómo  podrán 
fcguir  al  Señor  ,  ni  fubir  por  laafpcra  cucftadclGclo,  y  fu  fin- 
ta Ley  ?  Es  mcncíkr  defcargar,  y  aligerar ,  y  dar  de  k  carga  pa- 
la  poder  caminar.  OtiOf  dicen,  que  el  CameUo  lignificauna 
maroma  grucfa  ,  que  fe  hada  ,  y  torda  de  hilos  que  llamaban 
de  CamcUo  ,  í"*^  y  cfta  bien  fe  ví  quan  dificukoíamcntc  entraría 
por  el  ojo  de  una  aguja  j  pero  Gx  ponderado»  también  o&cce 
d  remedio  al  daño  de  la  codicia  :  porque  aísi  como  la  maroma 
fe  hace  gruefa  ,  con  irfc  juntando  los  hilos  ,  y  torciendo ,  y  en- 
£ioíándo  ,  y  fe  deshace  con  ir  dcilorcicndo,  y  deshaciendo  j  afii 
US  riquezas  que  fe  juntan  con  maldades ,  y  hacen  una  maroma 
muy  t^ruefa  ,  que  lleva  al  rico  al  Infierno  ,  fi  no  fe  enmienda; 
puede  ir  rcftituycndo  hilo  á  hilo  lo  que  hurtó  ,  y  dando  á  los 
pobres  lo  que  le  fobra ,  aunque  fea  haciendo  amigos  de  Mamnuh 
na  mi^ititat'ts ,  < '>  dcshadcndo ,  y  deftoEdendo ,  poner  can  dd- 
gada  la  maroma ,  que  dcshedñ  puede  entrar  por  d  ojo  de  una 
acni  ja ;  efto  es ,  por  la  angoíb  puerca  dd  Cido ,  y  fiibir  fu  af- 
pcra  cuefta ,  que  b  es  tamo  ,  que  oblig6  d  Señor  á  dedr, 
con  grande  ponderadon  á  las  almas :  Intrate  per  anpflám  por- 
tám  :  quid  Uta  porta ,  ^ /patio/a  ifta  tjl  ^fn4í  dnát  ai  ffrdi^ 
tímum  y  <r  mnlti/imt  fui  mtraní  ftrtám.^ 

Al)  ItaTbraphiUficBoch*  CaibL  Cuiín.  Ouaer.  &  all)  apud  liifaldoo.CorB.Ban»d. 
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■ 

CAPITULO  XI. 

COMO  COJ^SOLO  S  AJ\C_T  ET>%0 

í  Chrijlo  nucjlro  Señor  ,  quando  manifejlo  el  dolor  d% 
que  los  ricos  fe  falvajfen  con  tama  dijicuiíad ,  cm 
ia  frfgmta  que  le  his^ff ,  j  exalenda 
del  Santo  en  ella, 

Ecce  nos  rdiijuimus  omnía  ,  &  (ccucí  fumus  ce.  liattk  1 9, 

Icndo  San  Ptdro  la  peni  ¿^Salvador  de  las  almas^ 
de  haber&le  ido  aquel  mozo,  y  la  ponderacioii 
que  hizo  fii  DWina  Mageftad  de  las  riquezas  y  y 
quaii  eficaces  lazos  ,  y  cadenas  íbii  para  aquellos 

que  las  tienen  con  dcíbrdcnado  2&(ko  (  como 
quien  Ic  ofrece  á  Dios  confuclo  de  la  pérdida  de  una  alma ,  y  le 
da  motivo  á  que  explique  las  riquezas  que  eíperan  á  quien  fi- 
guicre  al  Señor  ,  para  trnhcr  confígo  ,  y  afii  mas  Difcipuios  de 
cícucla  tan  admirable  )  le  dijo :  Ecce  nos  reliquimus  omnia  , 
fecuti  fíimus  te  ,  quid  ergo  erit  nolis  ?  Veis  aqui ,  Semr  ,  que  lo  he- 
mos dejado  todo  ij  os  hemos  Je^uidoy  ¿qué  habéis  de  hacer  de  imfotros} 
Como  quien  dice ;  liabeis  dicho  ,  Seííor  ,  y  enfcñado  lo  que  ha 
ide  de  los  ticos  ,  decidnos  lo  aue  ha  de  íer  de  los  pobres :  k 
los  ricos  no  les  es  dado  entrar  cidlmente  en  el  Rcyno  de  los 
Cielosj  ¿por  vencuraá  los  pobres  íerá  £idl  ?  Seííor ,  pues  (bis  ú 
Legislador  Supremo  ,  y  habéis  maoi&ftado  el  caftigo  de  los  ma- 
los }  pronunciad  que  fe  ha  de  hacer  con  los  buenos.  Con  el  caf- 
dgo  9  y  d  premio  (é  fundan  las  Monarquías  i  yá  hemos  oído  el 
caftigo  ,  oigamos  ahora  el  premio.  Y  fe  conoce,  que  San  Pedro 
quifo  confolar  á  fu  Macftro ,  y  Redentor  ,  de  la  pérdida  de 
aquel  defvcncurado  mancebo ,  en  el  modo  de  decir  j  porque 
quando  fu  Divina  M  igcílad  el\aba  ponderando  el  daño  de  las  ri- 
quezas por  la  rcíolucion  de  aquel  mozo  dcfdichado  ,  viendo  lo 
íentido ,  y  dolorido  de  que  íé  le  ftte(&  una  alma ,  &li¿  San  Pe- 
dio dideüdo :  Ecct  mt ,  Señor  ,  aqui  eftamos  los  que  os  íégui- 
mos :  coníblaos  de  uno  que  ie  os  ha  ido  ,con  doce  que  os  van 
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ficniicndo:  Ecce  nos.  Aqui  cftamos  los  que  lo  dejamos  todo ,  pues 
todo  lo  dcfpreciamos  por  Vo« :  Eaemt,  Aqui  eftsinu»  k«  que 
fi  mvieiamOs  mil  mundos  que  dejar ,  todos  los  dejáramos  por 
Vos :  Ecce  m,  Aqui  eftamos  los  pobres ,  codbkos  de  las  inju- 
tías  que  os  hacen,  6  Bien  Eterno  !  los  ricos ;  Ecce  nos, 

t    Y  aquel  ^ll<julmus  omnia ,    ftcutifumus  te  ,  hace  coa* 
uz^Cicion  ú  Vende  omnta  ^u^habes  »  V  Je<¡uere  me  ,  (^'oomo 
quien  dice  :  aquel  mancebo  ,  Señor ,  no  lo  ha  querido  dejar  to- 
do; noíotros  ,  Dios  mió  ,  todo  lo  hemos  dejado  ,  y  lo  quere- 
mos dejar  :  no  os  ha  querido  ícguir  ,  nofotros  luego  os  hemos 
íeguido    mas  era  lo  que  él  tenia  ,  pero  no  dejaba  mas ,  aunque 
lo  dejaííc  todo  ,  porque  dejamos  noíotros  todo  aquello  que  te- 
mamos ,  y  podíamos  tener ,  y  el  deíco  >  y  el  afc¿ío  de  tenerlo. 
No  íé  mide ,  Señor  ,  al  dejar  por  Vos  Its  cú£is  Íob  aquello  que 
fe  deja ,  fíno  lo  que  fe  defea  dejar  ,  y  la  alcgria  ,  y  el  gozo  coa 
que  fe  deja  lo  poco>  y  fe  vá  bufeando  el  todo.  El  no  quifo  de- 
jar las  fiiperíluidadcs  ,  noíotros  por  Vos  dejamos  lo  neccfario. 
Mas  deja  ,  duke  Jeíiis  ,  el  que  deja  lo  preciíó  ,  que  el  que  deja 
lo  íiiperfluo ,  aunque  (ea  mas  predoíb^  íblo  deíéaramos  íer  ricos, 
para  dejarlo  por  Vos.  Suplieron  nucílros  dcícos  lo  que  faltó  á 
nueílra  hacienda  :  tuvimos  gran  caudal ,  Dios  mío  »  para  dejar- 
lo ,  pequeño  para  tenerlo. 

^     Y  es  cierto  ,  que  San  Pedro  (  en  mi  modo  de  entender ) 
no  íblamentc  quilo  coníolar  al  Señor  ,  con  acordarle  el  amor ,  y 
gufto  con  que  lo  (éguian  el  ,  y  los  demás  Apoftolcs  j  ÍIno  darle 
motivo  á  que  cxpKcaífe  mas  claramente  (us  cdbros  ,  y  riquezas, 
para  que  oyéndolo  todos ,  lo  figuicíícn,  y  firvieflen,  y  hacer  mas 
DifeiiHilos  de  di  Divino  Maeftro  $  porque  añadid  á  las  palabras, 
tUo  ¡9  d^amos ,  las  (iguientcs :  quibade  /erJemfitrulQiud  erp 
erit  nobís  ?  Que  es  decir :  Señor ,  Vos  no  explicáis  las  mercedes 
que  habéis  de  hacer  á  los  vucftros ;  cxplicadlas,Bien  Eterno  ,  y 
os  fcguiran  muchas  almas.  Yo  yá  sé  lo  que  me  difteis,  pconiado 
cftoy  fobrc  mis  merecimientos  ,  nada  pido  para  mi  5  pero  en 
nofotros  explicad  lo  que  ha  de  fer  de  los  otros.  Yá  habéis  infi- 
nuado  lo  que  ferá  de  los  que  no  os  ílguieren  j  declarad  lo  que  fe- 
ta  de  aquellos  que  os  figuieren  ,  y  firvieren.  Bien  conocéis  en  cC- 
te  rico  la  flaqueza  délos  ricos ,  y  que  no  os  han  de  fcgulr  ,  fí  no 

les 
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les  ofrecéis  mas  riquezas,  de  aquellas  «{lie  por  Vos  dej^j  decid» 
Señor  ,  qué  fcrá  de  noíotros ,  paraqucvíaido  los  otros.  k»  que 
ha  de  fer  de  noíotros ,  os  figan ,  os  adoren ,  os  firvan^  y  os  obe-. 
dczcan ,  por  cfl'as  eternas ,  y  fobcranas  riquezas. 

4  Con  ello  el  Salvador  de  las  almas  abrió  las  puertas  al  pré- 
mlo,  y  manifcrtü  la  gloria  que  tenia  rcíervada  á  aquellos  que  lo 
íiguicíTcn  ,  diciendo  :  De  "Perdad  os  digo  ,  ípiv  'Vofotros  cjue  me  híU 
heis  feguián  ,  guando  enld  regeneración  fe  afentáre  el  Hijo  dd  hombre 
en  la  filia  de  Ju^mie  Uagefiad  ,  os  afentértís  también  /obre  doce 
{Slas ,  ju:^and9  á  Utí  doce  Tribus  di  Ifiatí,  Tnaiie  hay  que  de- 
ge  fu  cafa  ^ófnshemuum  ,  dbemutMs^é  á  fu  padre ,  ó  a  fu  mm- 
dn^éÁfushijos^éÁfis camfoí, jwr mí mmkre , jr ftnm  Elua^ 
ih  ,  f «r  no  reciha  cien  T/eus  wuú  ahora e»  efia  "tída^  hermanas,  her- 
mams ,  madres ,  hijos ,  c4m^  ,  y  en  el  figlo  Tmúdero  fo/itrá  ís  Tridét 
eterna ;  pero  muchos  frimerus Jerán  los  últimos ,  y  muchos  últimos  /<Ut 
frimeros,  Aísi  explicó  íii  Divina  Mageftad  las  inefables  rique- 
zas dcííis  tcíorosdcl  Ciclo,  y  es  bien  notable  la  cxplicacionj  por-» 
que  ficndo  aísi ,  que  excede  a  todo  humano  entender  lo  que  íc 
goza  en  el  Ciclo  ,  quilo  al  proponer  los  premios  ,  acordarles  de 
los  méritos,  que  cgercitan  en  el  fuelo.  Dejais  Padre  ?  (dice  el  Se- 
ñor)  Padre  hallareis  en  el  Cielo  ,  que  es  Dios.  Dejais  madre? 
también  en  el  Giebhay  Madre  ,  que  es  la  Virgen.  Hermanos 
dejais  ?  allí  eftán  los  Angeles ,  y  los  Sancos.  D&dt:  vida  i  eílá 
ieiá  ecema  allí  $  y  como  quien  ít  compadece  de  nnefiia  flaque- 
za', con  aquello  que  eítiinamos  nos  coníúiela  ,y  b  miíino  nos 
ofrece  mejorado ,  que  dejamos.  Habló  el  Señor  en  nueftto  len- 
guaje ,  para  que  entendamos  aquellos  gozos ,  que  fi  k»  cxplí- 
cára  en  el  íuyo  »  y  c^pra  como  (bn ,  no  los  pudiera  eniendn 
nueftra  ignorancia  ,  ni  llegar  á  percibir  nucftra  ciencia. 

5  Y  es  bien  notable  la  diferencia  de  la  promeía  del  Scííor, 
pues  á  los  Apoílolcslcs  ofrece  doce  filias  5  pero  á  los  demás  cien 
doblado  de  aquello  que  dejan,  por  íu  infinita  Bondad  :  con  que 
explicó  la  grandeza  de  fantidad  ,  dignidad  ,  y  preeminencia  de 
aquellas  primeras  luces  ,  y  colunas  de  lajglefu  los  Aportóles  Sa- 
grados ,  pues  (obre  darles  den  veces  mas  délo  que  dejaron ,  co- 
mo ¿  los  otros  ,  les  hace  jueces  que  juzguen  las  doce  Tribiis»ef> 
to  es  ,  4  todo  el  mundo ,  y  juíbimence  :  porque  los  que  fueron 

rom.II.  Q£a  Maef. 
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MadliQS\P¿ite^9T.?^%^  al  pretor  d  enícaar,  al.iiifHr¡i^ 
averigatffrdeTpucs^ jueces  vIp  qno  eoícñarbn  PaflMCS,  y  como 
cumpUeiotl  &  dbóbiiu  las  ovejas.  Y  cftas  filias  que  a^jui.oftece 
d  Señor  á  los  Apoftolcs  tienen  alguna  aluCipn  con. aquellas  que 
pidieiOft  loí'hijc»  del  Zcbcdco,  á  quien  dijo  que  beberían  el  Ca- 
Hz  de  la  amargura  ,  y  que  las  ¡illas  (c  las  daria  fu  Padre  }  con 
que  el  Señor  igualó  al  Apoftolado  enere  sí ,  al  juzgar  en  la  ocra 
vida  ,  y  lo  cnfefió  á  que  fiicfl'c  humilde  en  clb  j  por  clíb  alli  les 
ofreció  el  Cáliz ,  y  aqui  les  concede  filias.  Y  no  dijo  ,  que  San 
Pedro  juzgaria  en  la  otra  vida  ,  ni  le  ofreció  en  ella  filia  lupcrior 
á  los  demás  (  aunque  no  hay  duda  ,  que  la  tendrá  a  la  proporción 
de  fus  méritos  gloriólos )  para  explicar  que  lu  jurifdicion  ,  y  po- 
der ,  y  el  de  la  Sede  Apollolica ,  y  los  Romanos  Poncificcs,cs  en 
cíle  mundo  ,  y  que  dcfpues  (e  aícncará  á  juzgar  con  los  demás, 
fcgun  huvicrc  juzgado  ,  obrado  ,  y  férvido  en  efta  j  porque  en 
la  prcTcndÉa  Divina ,  y  en  aquella  Cone  celeftial  no  hay  quien 
tenga  jucifiücion ,  ni  mas  puefto  del  que  huviere  merecido  fir- 
viendo  4  Dios  en  efta  vida  tranfítoiia ,  y  tempotal 

6  También  cauía  reparo  el  decir  fu  Divina  Magcftad ,  que 
aqui  tendrá  padre,  y  maJrc,  el  que  dejare  á  fu  padre, y  á  fu  ma- 
dre 9  y  allá  cien  doblado  mas  de  lo  que  ha  dejado  aqui ;  donde 
parece  que  no  quiíb  dilatar  á  los  perfcdos ,  y  que  le  figucn  el 
premio  halla  la  otra  vida ,  fino  darfclo  también  en  efta,  y  en  la 
Otra,  De  fuerte  ,  que  fi  aqui  dejan  padre ,  y  madre,  hallan  padre, 
y  madre  aqui ,  y  defpues  hallan  padre,  y  madre  allá  :  recono- 
ciendo ,  que  es  tanca  nueftra  flaqueza  ,  que  fi  todo  lo  rcmiticíTe 
á  la  otra  vida  fu  Divina  Magcftad  ,  como  lo  ofreció  al  mancebo 
avariento ,  quando  le  dijo:  Tendrás  teforo  ^ue  no  fe  acabe  cu  d  Cie- 
lo ,  (^)  apenas  habria  quien  le  figuieíTe  j  y  afíi  añadió  ,  en  cfta 
vida  tendréis  lo  mifmo  que  aqui  dejáis  ,  y  en  U  00»  hallaretsb 
iquc  quificrcis ,  y  lo  que  aqui  no  tenéis. 


(d)  Marc.io.v.  (O  MéMt  trflmmhOdf,tMe,i9,iii,  %u 
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CAPITULO  xn. 

QUE  LOS  "PERFECTOS  QUE  SigUE^ 
al  Señor  ^  dejando/o  como  San  Tedro  ^  (ienm  toda 

lo  que  dejan. 

Centuplum  accipicc  tníattb,  1 9.  S^.  29. 

Ero  en  cíle  caío  es  de  ver  ,  ¿cómo  puede  íer,  que 
tenga  aqui  el  pcrfcdo  lo  que  deja  ,  y  que  con  eílb 
miuna  ^  acerque  á  aquello  de  que  fe  aparta  ,  ha- 
Uaodb  aquello  m^mó  qne  deja  ?  Fácilmente  íé 
cntícnde  eilo,  jorque  todo  aqaeUo  que  quitamos 
al  afédo  y  lo  tenemos  ^Icaouielo ,  y  lo  auímo  que  tenido  en 
moleftia ,  pena,  y  dÜguíb,  viene  á  íer  dejado  por  Dios»  alivió. 
¡Con  qué  alcgria  poíce  el  eípirícual  los  bienes  qiie  iDios  ofíe-? 
ci6  al  dejarlos  í  Toda  la  vida  los  tiene  para  o&ccerlos  ,  todo  la 
vida  le  falcan  para  inquietarfc  con  ellos.  ¡Qué  alegre  que  pofee 
el  alma  defengañada  ,  lo  que  ha  dejado  por  Dios ,  qué  conten- 
ca ,  qué  guílola  !  Porque  todo  aquello  que  tenido  era  embarazo» 
es  renunciado,  confuclo  :  que  dentro  del  corazón  tiene  á  íu  pa- 
dre ,  y  a  fu  madre  ,  cl  que  los  de  ja  por  Dios !  Tienelos  para  her- 
virlos ,  y  mejorarlos ;  dcjaiuiolos  para  no  pcrderfe  ,  y  perderlos, 
por  tenerlos.  Afsimilmo  puede  dccirfc  ,  que  íc  tiene,  y  fe  poíec 
aquello  que  fe  deja  ,  y  fe  delprccia  por  Dios  ,  lolo  con  el  delpre- 
ciaríc  ,  como  dijo  el  Scííor  en  cl  fentido  moral  a  íu  Pueblo  ,  que 
tendria  todo  lo  que  dcfprcciaíre  ,  quando  le  dijo  :  Omnls  locus, 
CádafíferUfes  t^e/ia  ,  'í^e/ler  erit :  W  Tuyo  ferá  guanta  pifare 
tu  pie  ,  que  en  elícntído  literal  fignifícó:  codo  aquello  que  tu 
pie  pifare ,  Ce  le  rendirá  i  ta  mano  ;  pero  en  el  Moral  (¡gniíica, 
que  quanto  piGue ,  y  ddpredáre  por  Dios  el  Pueblo,  aquello  es 
lo  que  úene  ececnamcme ,  porque  lo  piía  ,  y  lo  deípreck  pot 
Dios. 

2  Deocraíucrte  donen  cambien  los  juftos  en  efta  vida 
aquello  mifioo  que  dejan»  que  es  dándoles  Dios  por  lo  que  dejan 
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cemuplkaclos  los  confiiclos  que  bdcaban ,  al  liempo  que  los  tD* 
nian.  ¡Q¡>¿  aleg^  que  vive  el  rico  con  lo  que  tiene !  Mas  qué  in- 
quieto efte  tniiino  con  Ití  mifino  que  dcfca,  pues  no  hay  rico  fin 
deíeos !  Pero  quánco  mas  alegre  vive  el  pobie  ,  que  lo  deja  por 
Dios  todo  ,  el  qu;ü  ni  dcíca  aquello  que  por  Dios  deja!  En  qui- 
tando Dios  del  alma  los  defeos  de  efto  temporal ,  la  llena  de  íus 
coníuclos ,  y  la  que  era  pobrifsima  dcfcando  ,  es  riquifsima 
careciendo  j  y  afsi  el  Señor  por  el  arte  de  fu  gracia  ,  y  miícricor- 
dia  con  un  raodo  alcHsimo  de  dar  ,  de  quitar  ,  de  enriquecer, 
tiene  ricos  a  los  pobres,  y  muy  pobres  á  los  ricos.  Por  cílo  dijo 
diícrctamcntc  un  Filolofo  natural  :  Hone/ia  cofa  es  la  pobre::;a  ale- 
gre :  Y  añadió :  antes  bien  fi  es  alegre ,  no  es  j^bre^.  I*»)  También 
halla  padre ,  y  niadxe  el  dpifitualen  efta  vida,  en  !a  mifina  pro- 
videncia que  Dios  vák  con  íii  alma  ,  y  con  Cu  cuerpo  ,  pues  no 
yaacs  otia  ocia  que  tratar  Dios  á  los  (ayos  como  Fadre ,  y  co^ 
mo  Madre ;  y  alsi  lo  dice  diverGu  veces  en  la  Eícritnra:  con  que 
{bcede  i  los  buenos  ,  que  fi  dejan  un  padre  ,  j  vm  madre  natn- 
lal ,  hallan  en  Dios ,  y  en  íu  Piedad  infinita  un  Eterno  Padre,  y 
Madre  y  y  bien  íé  vé  fí  vale  mas  un  Padre  Dios  inmortal ,  que 
cien  mil  padres  monalcs.  Finalmente  aquel  que  tuviere  4  Dios, 
tícne  en  Dios  todas  las  coías. 

^  Pero  no  deja  de  ícr  digno  de  reparo,  que  llame  Dios  !€• 
generación  al  juicio  final ,  quando  dice  á  los  Apodóles,  que  los 
ha  de  hacer  fus  conjudiccs ,  ícntandolos  con  él  en  fus  doce  filias. 
Mas  bien  confiderado  ,  juftamcnte  le  llama  regeneración,  quan- 
do habla  de  los  premios  de  los  juftos  ,  en  los  qualcs  ícrá  princi- 
pio de  vida  eterna  el  juicio  que  á  los  malos  ha  de  fcr  principio 
de  eterna  muerte  ^  no  íblo  porque  es  regeneración  en  fu  manera 
el  rcfucitar ,  pues  vuelven  los  mifinot  cuerpos  á  nacer  de  la  ma- 
dre tiena,eflo  es,  á  vivir  los  que  eftaban  yádiíumos  ^  conrc- 
(iicitar ,  rcltituyendolosal  juicio ,  y  áku  almas ,  y  obedeciendo 
á  la  trompeu  temerofii  del  que  los  llama  f  fino  porqueaísi  como 
importa  poco  aquello  que  dura  poco,  apenas  puede  llamatfe  na* 
cimiento  el  del  hombre  en  efta  vida ,  porque  lo  es  de  una  vida 
breve ,  trabajofa ,  y  fugitiva :  y  aísi  íblo  es  nacer  al  vivir  ,  el  co- 
menzar á  gozar  la  vida  eterna, y  no  d  nacer  á  penar  en  efta 
nanfitotia ,  miícrablc ,  perccedcEa,y  mottáL 

Ul- 
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4  Ulritnamentc  deefte  (¡iceíb  íe  pueden  cok^ fós exce- 
lencias de  Sao  Pedro.  La  primera  :  que  luego  que  dSdíor  ofie- 
ció  al  mozo  ,  cautivo  de  fii  teíbro  ,  el  tcíóro  celeíHal ,  le  pareció 
al  Saoto  ,  que  como  Cabeza  dcílínada  de  la  Iglcfía  debía  ¿Kar  ht 
llave  ofrecida ,  y  (upUcar  á  quien  íc  la  dio  abrieílelostefiiiosde 
los  Cielos,  y  la  Tierra ,  y  los  publicaflc  al  mundo  ,  para  que  íc 
ííipicíTc  que  tcíbros  encerraban  ,  y  qué  premios  ofrccian  las  lla- 
ves ,  que  le  habia  prometido  íu  Maeftro,  y  Redentor.  La  ícgun- 
da  :  que  afsi  como  con  la  pregunta  ,  IDe  que  quántas  t)íxes Je  po~ 
dia  perdonar  al  pecador  ?  iiizo  que  abrieíTc  el  Señor  los  leloros 
de  fu  gracia  ;  afsi  con  preguntar  ,  que  es  lo  que  daria  á  los  que 
le  íeguian  ?  le  hizo  abrir  los  ceforos  de  la  gloria.  La  tercera  :  el 
habar  dado  modvo  él  íblo  a  que  d  Salvador  de  las  almas  mani- 
feftade  yiwas  de  los  teíbios  en  el  Cieb  »  los  coníuelos  en  la 
ttena  i  coa  que  dió  aliento  á  los  flacos  alíéguiile,  y  gozo  gran- 
de á  los  fiiéRes  al  bdcarle.  La<]uaita  :  el  anfiaquemoftiodcl 
coníuelo  de  íu  Maeftro  Santífiiino^  pues  viendo  que  ie  le  huía  un 
rico  táñc ,  a  quien  llamó  ía  Divina  Mageftad  ,  le  ofreció  doce 
pobres  que  le  íeguian  contentos  ,  diciendo  :  Ecce  nos ;  y  mani- 
feftando  á  la  igleíla ,  que  fon  los  pobres  el  coníuelo  de  las  oícn- 
ías ,  y  pecados ,  que  fuelcn  caufirlc  al  Señor  los  ricos. 

5  La  quinta  :  el  defeo  de  bufcarle ,  y  trahcrlc  á  Dios  Diíci- 
pulos  'y  porque  viendo  que  fe  habia  ido  el  mancebo  avariento, 
porque  le  aconfcjaba  que  dejaíTc  fus  riquezas  ,  hizo  la  pregunu 
San  Pedro  por  sí ,  y  por  los  Difcipulos ,  para  que  explicando  íu 
Divina  Magcílad  los  premios ,  huvicíTc  quien  los  buícaíTe  ,  y 
adoraíTe ,  y  no  dejaíTen  por  pobre  á  quien  podía  hacer  á  los  po- 
bres ricos.  Lafiaóa'.que  habló  íob  San  Pedro  por  todos  k» 
Apoftoles ,  como  lo  hacia  ordinariamente,  por  íer  íu  deftinada 
Cabeza )  porque  no  dijo:  Ecceegjtrdí^miMj    Jkutus /im 
te  y  fiúd  ergo  erit  mSñ  ,  fino  ,  Eccr  ms  reUfuimus  omnis^  ir fitMii 
fimus  te  ,  lo  qual  dice  autoridad ,  y  grande  de&íimiento.  Dice 
autoridad  ,  porque  habla  en  nombre  de  todos  ,  como  el  primevo 
de  codos ,  y  aun  el  único  de  todos ,  pues  el  que  era  el  primero 
como  Apoílol ,  era  el  único  dcíHnado  Vicario  del  Salvador.  Di- 
ce dcfafimicnto,  porque  el  no  pedia  para  sí  Tolos  los  premios,  íi- 
no  para  codos  los  Apollóles  t  y  la  J^leüa  Univcríal ,  de  quien 
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era  íii  deftínacU  Cabeza.  No  afó  la  religiola  mugcr  dd  ZAcdéo» 
que  dctenniiiadamcnte  pidió  las  ÍUlas  para  Cus  hijos,  pero  no  pa- 
ralosocnM>y  aísiíevióy^e&eimiydiveElkla  reípucfiadcK 
Señor  en  el  un  caíb  ,  que  en  el  ocro  }  porque  á  San  Pedro ,  que 
pedia  para  todos ,  ic  abrió  los  ceíbros  de  la  gloria  para  San  Pe-* 
dro ,  y  para  codos  j  y  á  aquclli  fama  mugcr  la  dcípidió  fin  las 
filias  ,  íblo  con-  darle  do<^rina  de  que  trabajaíTen  fus  hijos ,  y 
•  mcrecícíTen ,  y  que  dcTpucs  el  Padre  Eceino  harta  aquello  que 
convinicíTc. 

6    Y  á  la  cenfura  que  íúclcn  hacer  ,  de  que  no  dejó  San  Pe- 
dro mucho  ,  pues  íolo  dejó  las  redes  ,  y  la  barquilla  ,  refponden 
San  Gerónimo  ,  y  los  Santos  con  la  palabra  del  mifmo  Texto, 
que  dice  :  Ecce  nos  reliquimus  omnia,  todo  lo  habems  dejado  ;  y  en 
la  palabra  T0Í»  ,  mas  íe  incluye  que  las  redes,  y  barquilla  ;  por- 
que dentro  de  elta  (c  comprehenden  las  Coronas ,  k»  Cetros,  y 
las  Tiaras,    cerno  fidigeta:  todo  lo  habernos  dejado ,  porque 
todo  por  Vos  lo  habernos  aboneddo.  No  íolo  dejamos  lo  que 
cernamos ,  fino  aquello  quepodjamo»  «rner:  fi  como  eran  redes^ 
fueran  Reynos  $  /  ficomo  eran  barracas ,  fueran  Palacios  Rea- 
lesi,  los  dejáramos  por  Vos :  y  fí  por  Vos  lo  dejamos,  yá  los  ha- 
bernos tenido  ,  ^Ufulmus  omnia.  Todo  quanto  hay  lo  dejamos, 
•  lo  exterior  ,  y  lo  interior ,  lo  rico  ,  y  lo  pobre ,  lo  grande  ,  y  lo 
pequeflo  ,  los  deleytcs ,  los  gozos ,  recreaciones,  vida ,  honra,  y 
übcrtad  ,  todo  lo  habemos  dejado.  Antes  bien  fiic  alto  modo  de 
decir  ,  y  explicar  el  afeólo  ardiente  con  que  fcguian  á  Dios ,  pues 
Tiendo  poco  lo*  que  en  el  efc¿lo  dejaron  ,  todo  lo  dejaron  en  el 
sSoCto  por  Dios  ,  y  Dios  premia  los  afeólos  mucho  mas  que  los 
efedos  ,  fi  á  eftos  no  los  realzan  aquellos ;  por  eílb  añade  el  San- 
to :  Et  fiauifimiís  te  ,  todo  lo  dejamos  por  d :  para  explicar  d 
amor  que  les  obligá  á  dejarlo.  Todo  b  dejamos  en  el  dcleo,los 
que  dejamos  tan  poco  en  la  ixiíefion :  y  todo  lo  dejamos  por  tí, 
Seiíor,  no  por  dejarlo  al  embarazo  de  tenerio^finoálaanfiade 
feguirce ,  y  amarte  fm  embarazo.  Dejar ,  Señor ,  las  coCas  por 
dejarlas  ,  lo  hacen  algunos  por  lo  que  canfan  las  cofas  ;  dejarlas 
pata  ícguirce  ,  es  dejarlas  ,  y  lograrlas.  Yá  (e  ha  vifto  dejar  la  co- 
rona por  el  pelo  I  y  lo  que  oprimía  las  fienes  }pero  dejarla  para 

(d)  UntluMi>v.«i.t».  (t)  DLl9aao.va.7«<BlilMilu  ifb  cdh.  VcfMi.  i7}7. 
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ponerla  á  tus  pies,  ó  Jcfus  mió  ,  es  dejar  ,  y  lograr  coronas,  y 
hallar  mas  ,  coa  dejarlas  ,  de  a(jucilo  que  fe  tiene  ,  y  íc  goza  con 
tenerlas. 

7  Y  afó  al  que  le  parezca  poco  b  que  ha  dejado  S  in  Pe- 
dro ,  itnkelo  en  dejar  las  redes ,  y  los  enredos  de  cíh  mifcrablc 
vida ,  y  en  (alii  de  la  barquilla  de  (¡1  propia  voluntad ,  y  verá 
que  es  mocho  b  que  dejé.  Arrojeíe  al  mar  de  tantas  itibulado- 
nes ,  pobreza  ,  petíccudones  »  muerte  ,  y  cruz  ,  á  que  el  Santo 
íe  arrojé ,  y  vevá ,  que  coía  es  dejar  las  redes  ,  y  la  barquillai  y 
que  el  que  deja  por  Dios ,  como  San  Pedro,  con  el  nScSto  b  po* 
co  que  tiene  ,  todo  lo  deja  por  Dios,  y  para  eílb  tiene  lodoaque- 
Ib  que  le  £ilta  i  porque  no  íc  rinde  »  niie  mira  lo  que  deja ,  Cmú 
la  propiedad  que  fe  deja  :  no  el  dejar  lo  que  fe  tiene ,  fino  el  de- 
jaríc  á  sí  mifmo  el  que  loticne.  Unas  pobres  redes  íolas  dejadas 
por  Dios  ,  es  mas  que  dejar  codo  el  mundo  fin  elle  fin  íobcra- 
no.  Y  aísi  el  Señor  al  rcíponder  á  San  Pedro  ,  no  ofrece  el  pre- 
mio al  rcfpeólo  de  lo  que  dejó  ,  fino  al  refpcclo  del  Señor  ,  á 
quien  feguia  j  porque  para  hacer  pafo  al  premio  que  ofreció  á 
íus  méritos,  refpondió :  Yo  os  di¿o,  que  t^Jhtros  que  me  haheis  fe^uU 
i» ,  poniendo  la  corona  en  la  cabeza  dd  ícguirlo,  que  es  lo  que 
hizo  meriioría  la  acdon  íántiísima  de  dejarlo. 

CAPITULO  XIIL 

T>E  Or%A  T%EgUJ\(TJ  QUE  HIZO 
San  Tedro  a  Chrijlo  nuejlro  Señor  en  una  celebre  flor 
tica  Je  fu  Divina  Magejlad  a  fiu  Difcifuios^ 
y  4  las  Turbas, 

Aic  aucem  Petras  ,  Domine ,  ad  nos  dicis  hanc  patabolam)  ani 
&  ad  omnes  ?  Liif.  1 1.    41 .  <ryí^. 

NA  de  las  mas  admirables  pláticas  que  hizo  el  Sal- 
vador de  las  almas  a  ííis  Diícipulos ,  fue  la  que  re- 
fiere San  Lucas  en  el  cap.  1 2.  en  laqual  les  cxhoi^ 
ca ,  queeftén  atentos ,  y  advertidos  de  no  comer 
del  pande  los  Fariseos,  efto  es,  que  no  (e  mez- 
clen con  ítt  doArina ,  y  eípiritu  pemíddb  ,  m  le  alimentendc 
^.IT.  Rr  *  ítt 
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fu  hipócrita. vanidad  ,  ¿  ¡mcpidad }  fino  que  expliquen  las  ma- 
nos 9  7  los  labios  b  oue  tíene  el  corazón }  porque  es  bien  que 
lepan,  que  no  hay  cola  tan  oculta ,  que  no  haya  de  (ábcríé,  y 
gran debóno es  ocultar,  y  fingir  hoy  ,  para  fabcríe  mañana. 
.Tamo  mas  ,  que  lo  mab  que  obra  el  hipócrita  lo  ignoran  pó- 
jeos ,  á  quien  engaña  j  pero  fu  £ilfedad ,  y  mcndra,  y  defcubrir- 
U  á  la  luz  del  dcfcngaíío  ,  ha  de  fcr  en  el  juicio  univcrfal  delan- 
te de  todo  el  mundo  ,  en  donde  la  vergüenza  ,  c  infamia  de  ver 
•deCbubierta  fu  hipocresía  ,  y  maldad  ,  lo  llenará  de  ignominia,  y 
COnfuHon.  Tor^ue  lo  que  Ái¿ijhis  ,  é  hicijhts  en  las  tinieblas ,  y  d 
pecado  mas  fecreto  fe  dirá  á  Doces  á  la  lu^de  la'i^erdad  ,y  á  Vi/la  de 
todo  el  genero  humano  ',y  lo  que  protumc'tajie'is  en  el  retrete  mas  inte^ 
rior  al  oído  ,fe  predicara  dejpues  Jobre  los  mtfmos  tejados.  W  Y  lue- 
go el  Señor,  dcfpucsdc  haberles  exhortado  con  la  vergüenza,  a 
que  no  fcan  fingidos  como  losFaiisíos  ,  y  Eioibas  ,  les  predi* 
ca  fortaleza ,  diciendo :  2<í«  m  ejfánifís  de  áfueilos  que  Jólo  pueden 
wuMrH  cuerpo  ,^  mertú  efte  y  les  falta  jurifdkm^  jf  fiieie» 
hacer  mát  ijo  os  diré  á  fiikn  botéis  de  lirMcr.  Tefiiedá  Offtá  ^vft  def* 
fm  de  haberos  maertOy  es  puede  echar  al  h/Serm^  e/kesá  jmea  ha- 
heis  de  temer,  C>) 

»  En  lo  qual  pondera  fu  Divina  Mageftad  baílantemcnte, 
que  no  (bn  males  que  peían  eftos  temporales»  y  caducos ,  y  folo 
b  ion  aquellos  que  duran  eternamente }  y  que  de  las  penas  de- 
mos muy  £icilmcnte  las  tranfitorias,  por  evitar  las  eternas.  Sien- 
do .co(a  muy  notable  ,  que  inmediatamente  á  la  dodlrina  de  que 
no  figuicíTen  los  Apoftolcs  á  los  Fariseos ,  y  Eícribas,  ni  los  imi- 
laíTcn  en  aquella  fingida  hipocresía  ,  los  exhorta  á  que  tengan 
fortaleza  ,  y  que  no  teman  ,  aunque  les  quiten  la  vida  ,  que  es 
rara  ponderación.  Pues ,  Señor  ,  ¿iolo  porque  eílos  corderos  no 
imiten  á  aquellos  lobos ,  han  de  perder  los  pellejos ,  y  dejar  en- 
tre fus  uñas  la  vida  ?  Si porque  ve  yá  el  Señor,  que  no  ha,y  me- 
dio alguno  entre  b  bueno ,  y  lo  malo ;  pues ,  ó  na  deíeguir  ih 
mab  el  bueno  ,  ¿  ha  de  morir  á  íus  manos ,  como  quien  dice: 
no  figais  Difcipulos  mios  á  bs  hipócritas ,  Eícribas  ,  y  Fariséos^ 
ni  os.  íiiílentei&con  fu  pan ,  porque  es  veneno,  y  nó  pan :  y  (u- 
pueíb)  que  QO>habeis  de  íeguirlc» ,  ni  creerlos ,  confortaos  »  ^ 
ned  valor  >  y  paciencia  ,  porque  os  han  de  calumniar  ,  y  períe- 
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gnirliafta  morir  en  fus  manos.  Np  fe  contentan  clíos  con  Cct 
malos  ,  fi  no  hacen  á  los  otros  malos  :  y  aísi  esforzaos ,  porque 
lo  mifmo  es  cnícñaros  que  no  los  figais  á  ellos ,  que  anunciare», 
que  ellos  han  de  acabar  con  voíbtros.  Pues,  Señor  ,  no  hay  me- 
dio en  elle  ncsock>  ?  No  puede  el  Fariseo  quedarle  hipocrica  ,  y 
.el  hieno  ,  perfedo,  y  (anco,  olvidando  el  uno  al  otro?  No ;  por- 
que el  malo  perece ,  y  muere  de  lahía  de  ver  (anco ,  y  bueno 
¿b«eno,.y  aacekembkUapeiíeaicion,  y  piéníá  que  CoaCu 
íatiralas  virtudes  que  en  el  mira,  y  que  fi  vive  pobce^  y  deíeng^ 
fiado ,  ella  cenfurando  fus  alhajas :  y  íi  abílrahído ,  y  retirado, 
juzga  que  ceníura  fu  ambición  :  y  fí  íocorre  á  los  pobres ,  pien^ 
ía  que  eHá  infamando  íu  codicia ,  y  avaricia :  con  lo  qual,  vien* 
do  que  no  lo  puede  trahcr  á  Cus  coftumbres  ,  tía»  de  quitarlo 
de  delante  ,  y  echar  de  fus  ojos  cftc  peíado  embarazo. 

^  Y  por  el  contrario ,  el  bueno ,  y  pcrfc<ao  ,  fantamcnte 
ííielc  dar  la  leña  al  fuego  ,  en  que  fe  ábrala  el  perdido  ,  porque 
le  parece  mal  lo  malo  j  y  tal  vez  lo  dice  ,  lo  corrige  ,  lo  advier- 
te ,  y  lo  reprehende ,  con  lo  qual  Cale  el  poder  á  luchar  con  la 
razón.  Y  cfta  pobrcdca  ,que  no  tiene  mas  fuerzas  queíudiícucH 
.(ó,  Adiendo  al  campo  contra  aquel  que  tiene  amigos ,  dineros, 
mundo,  valimiento, maña 9 audacia,  malida,  y  todotk»inf> 
cmmenios  deacormentar  la  inocencia,  echa diel -mundo al  jul^ 
•«o  á  quien  aborrece ,  lo  prende  ,  lo  aflke  ,  b  Mumn  hafta 
^que  acaba  con  ¿1.  Y  a(«  dice  el  Señor  á  uis  Dilcipülof  ,  que  tea* 
-gan  pureza  de  conciencia ,  no  hipocresía  como  los  Fariséos,  y¡ 
que  no  teman  las  períecuciones  que  &  les  ícguirán  de  no  fi^iiir* 
los,  y  que  lo  mas  que  pueden  hacer ,  es  macados ,  y  que  es  fuh 
da  el  perder  la  vidi  temporal ,  pues  confíguen  vida  eterna  3  y 
de  la  otra  fuerte  h.in  de  morir  cambien  á  cíla  vida ,  y  delpucs 
morirán  tanibicn  á  la  otra. 

4  Y  aqui  vá  envuelto  un  admirable  documento,  y  luz  pa- 
•  ra  no  rcmer  la  muerte  ,  quando  con  ella  fe  íalva  la  eterna  vidaj 
porque  á  la  verdad  poco  me  quita,  y  mucho  me  deja  el  que  íb« 
lo  íe  me  lleva  lo  que  tengo  de  dejar ,  y  me  deja  lo  que  quiero 
conícguir ,  y  no  (c  puede  acabar.  Qué  pretende  el  bueno  ?  La  vi« 
da  ecema'3  e(!a  le  dá  quanio  le  quita  la  ^da  el  malo.  Y  qué  lo 
quita  ?  Efta  vida  que  yá  deíea  acabar ,  y  há  dt  acabaríc  ,  aunqut  • 
nunca  lo  delee.  Que  i  imo  le  quiten  el  pobre  barro  en  que  co« 
me ,  pequeño  httito;  mas  que  le  quiten  la  plata,  las  joyas  , 
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los  diamantes ,  grande  perdida  :  aísi  viene  á  ícr  el  hurto  ¿c  lo 
eterno  ,  ó  temporal.  Si  cl  Diícipulo  de  Chrifto  nucftro  Señor  fi- 
guc  al  Fariseo  ,  robóle  lo  mas  pcrfc£to  ,  cjuitolc  la  vida  ctcrnaj 
pero  fi  lo  pcrfigue  ,  y  lo  mata  ,  porque  no  (^uicrc  fcguirlo,  po- 
co le  cucíla  en  adelantar  con  lo  violento  la  muerte  (juc  venia  ya 
de  Tuyo  volando  i  acabar  lo  caduco,  y  temporal  dek  vida. 
iÉnponaqueícahoy ,  ó  de  aqui  átm  año  el  morir,  fino  puede 
cícufaríe  el  morir :  lo  que  importa  es  vivir  ,  y  morir  en  cfta  vi- 
da para  eterna  vida ,  lograr  por  la  temporal  la  eterna. 

5  Paía  adelante  cl  Señor  en  la  pláúca  ,  y  les  pondera  el  cuí- 
iliidd  que  tendrá  de  íus  Diícipulos,  por  mucho  que  los  pcrfígan; 
-y  que  no  ic  olvida  de  los  pajaioi  mas  viles ,  cómo  (c  olvidara 
de  aqudlos  que  tanto  ama  ;  y  que  un  cabcUo  no  íé  perderá  de 
íli  cabeza  ,  quanto  menos  la  vida  que  por  él  pierde  5  y  aquí  les 
manifiefta  la  reíureccion  de  los  cuerpos,  quando  vuelvan  á  unir- 
fe  con  las  almas ,  porque  entonces  cobrarán  todo  aquello  que 
perdieron.  Y  luego  añade  ,  que  el  que  le  coyifvfare  delante  de 
los  hombres  ,  lo  confefará  t  Amblen  fu  (Dituna  }>íagejlad  delante  de  los 
Angtlts  de  íDtoi  ij  fie  al  que  le  negáre  ,  también  el  Señor  le  nega^ 
rá :  W  COA  que  los  íblicíta  con  d  premio ,  y  cl  caíligo ,  á  que 
lean  conftames  en  b  virtud ,  y  que  pedcveren  en  c£i  hafta  la 
muerte  ,  y  que  quando  bien  en  la  vida  de(caecieren ,  fe  guar* 
den  en  morir  impcnicenies ,  porque  efte  es  pecado^  queno  pue* 
de  perdonarle  ;  y  luego  añade ,  que  guando  hs  U^Pen  frefis  k  Im 
Sjpuijg^éí  ,jr  Magt^rados  ,  no  fe  pongan  k  penfar  hfntban  derejl 
pender  ,  porgue  el  Efpirttn  Santo  les  pondrá  U  tefpuefia  en  los  la- 
¿lOf  dándoles  á  entender  la  aísiftencia  que  tendrá  el  pcrícgui- 
do  por  Dios  ,  y  efta  es  la  primera  parte  de  eíU  mifteriout  plática, 
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CAPITULO  XIV. 

QUE  ESTJ:Is(^  el  SEüs(m^HMIE^QpO 
la  f ¡Otica  ,  fie  hix$  difpoficm  á  ¡a  fregunta  de  ^an 
Tééro ,  le  pi£o  uno  de  ¡os  oyentes ,     ¡e  compujiejje 
m  f/ejto  con  fu  hermano  ,  y  ¡ojue  e¡  Señor 
le  reffondio, 

.Homo ,  quis  me  conftiaiic  judiccm ,  aut  diviíbrem  fupcr  vo$? 

Lica  11. 1>.  14,  cr  feq, 

Scando  diciendo  eílo  fu  Divina  Magcftad ,  le  dijo 
uno  de  las  Turbas :  Mae/Iro  ,  dile  á  mi  hermano^ 
que  fe  aju/le  conmigo  en  un  plejto  que  tenemos  fohrt 
¿\l)\¿ir  i  A  hacienda  de  nue/iro  padre.     O  cjuc  pro- 
pia impertinencia  de  nucftra  naturaleza  !  Eftá 
Dios  dando  doctrina  á  los  hombres,  para  que  dcfprecicn  lo  tem- 
poral por  lo  eterno ,  y  que  no  reparen  en  dar  por  ello  la  vida; 
y  le  intettompeuno  de  tus  oyentes ,  con  m  tome  á  fu  cargo 
d  íer  juez  íbbie  materias  de  hacienda,  A6í  lomos  en  todo  aqoe* 
Uo  que  hacemos :  eftaoos  llamando  Dios  álo  eterno ,  y  nolb- 
tros  le  reQmndemos  ( mas  no  le  cocieípondemos )  con  dEko  tcaii- 
íicorio ,  y  temporal.  Tan^nen  puede  ponderarfe  aquí  qoan  mal 
oye  al  Predicador  el  oyente  con  aiidados;  con  el  cuerpo  eftá  ca 
la  Iglefia  ,  con  d  alma  en  el  negocio.  Era  Jefus  el  Predicador, 
y  dccia  dcícngaños ,  y  quando  habia  de  aplicar  el  oído  á  eftas 
verdades ,  lo  aplicaba  á  fu  cuidado  cfte  dcfucnto  oyente.  Res- 
pondióle el  Señor  con  grande  feveridad.  Hombre  ,  quién  me  hi-^ 
^jue^^y  repartidor  entre  iDofotros  ?  como  quien  dice  :  hombre, 
que  mucftras  íer  hombre  ,  y  flaco  en  cíTb  miímo  que  pides  5  de- 
ja lo  humano ,  y  íigue  lo  divino  que  predico.  Quando  hayas  de 
pleytear  con  tu  hermano  ,  buíca  jueces  temporales  de  lo  tempo- 
ral»  no  impidas  por  lo  temporal  lo  eterno :  otras  herencias  te 
ofrezco  ,  eflas  (bÜcfta ,  eflas  pide :  no  vine  á  juzgar  los  hom- 
bres y  fino  i  mejorar  fin  almas.  Y  viendo  fii  Divina  Mageftad, 

que 
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que  aquel  hombre  á  quien  dcfcó  encaminar  en  lo  eterno  ,  le 
rcfpondió  con  lo  temporal ,  y  que  ni  a  vifta  de  canta  luz  fe  rin- 
dió la  codicia  al  dcfcngaño  ,  paso  la  dodrina  hacia  otra  parte,  y 
dijo :  Guardaos  de  toda  acaricia  ,  porgue  no  cm/i/h  U  'Pida  de  In 
homhres  en  la  atundandade  acuello  <¡ue  po/ecn  ,  y  luego  les  puíb 
un  cgemplo  fbnnidabic. 

•  z  Pcfo  ámesele re&rirlo  » (erá  bien  íabcr  » ¿qué  vi6  efte 
iKMiibfc  en  el  Señor»  para  pedirle  que  le  juzgafle  (u  pieyco?  ¿Y 
por  qu¿  el  Señor  que  es  tan  am^  de  paz  ,  no  quiíb  conipo* 
ner  eílos  hermanos  ?  Fué  por  ventura  el  pedir  efto  el  litigante  al 
Señor  »el  oix  en  ^  palabras  de  una  conftantc  verdad  ,  y  peníar* 
bien  de  fii  cauCi ,  y  deíear  la  juzgaílé  un  juez  tan  íbbcrano ,  y 
tan  íanto  ,  que  no  íc  dcíviaba  jamas  de  la  jufticia ,  y  verdad  ?  t'l 
Fue  por  ventura  creer  ,  que  el  Señor  que  eftaba  oyendo  ,  era  el 
Mesías  que  habia  de  juzgar  á  los  mortales  ,  y  Eavorcccr  lascau- 
ias  de  los  pobres  ,  y  pupilos  ,  y  afsi  ofrecía  materia  á  fu  oficio, 
y  dignidad?  t**^  Fue  por  ventura  el  haber  conocido  ,  que  no  ha- 
llaba en  Jeruíalén  un  juez  dcfintcrcíádo ,  y  le  pareció,  que  quien 
defpredaba  b  cempocal  por  b  eterno ,  juzgatia  muy  bkn  de  b 
.temporal  ?  Fui  por  ventura  parecerle  ,  que  tal  limpieza  de  afee* 
tos  demanos  no  hallaría  en  otro  juez?  t*)  Fué  por  ventura, 
porque  vi6  «onompúios  los  juicios  de  Knél,  ardiendo  en  ellos  U 
pafion  9  y  la  codicia ,  y  buícaba  la  enterqsa  ,  la  verdad,  y  U  juf> 
rida?  Todo  efio  podo  íer,pcfo  yo  temo  que  fvie  mas  codicia  del 
lit^unt}  que  buen  concepto  del  juez ,  y  á  efto  me  mueve.  <Q 

^  Lo  uno :  la  impertinencia  de  interrumpir  el  Sermón  »  y 
la  palabra  divina  5  y  hacer  efto  era  coía  muy  dcíbrdcnada  ,y  aun 
delátinada  acción.  Eftá  hablando  Dios  divinidades ,  y  dcípidicn- 
do  palabras  de  vida  eterna  de  aquellos  divinos  labios ,  y  falc  el 
4ion-ibrc  con  una  ncciísima  impertinencia  ,  tratando  de  niñerías, 
y  prefiriendo  a  lo  divino ,  lo  humano.  O  condición  mifcrablc,  y 
humana  íbbrc  toda  miícria  ,  y  humanidad !  O  condición  corrup. 
.tiUe,íbbre  toda  cormpdon  J  Flabla  Dlos  divinidades  ,  y  hu- 
manidades el  hombre  I  Dios  Ce  ocupa  todo  en  b  eterno ,  y  el 
Jiombrc  en  b  temporal !  Loí^noo:  íe  conoce,  que  fiieabun 
raigón  de  codicta  el  que  intertump6  en  aquel  importuno  üií- 

gan- 

dtt,  l.ac,  1 1*  V.  1 5*  (c)  Vide  Barrad,  cocmj.  in  Evang.  üb.  }. Uf,  u  (d)  lu MjUUb 
ínLacti.  (e)  lat  Buad.iMriip»  (Q  Idmiikilii^. 
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gante  la  plática  ccicftialj  pues  llamó  á  Dios  á  dar  dodiina  íbbrc 
las  ruinas  de  h  codicia  ,  y  comenzó  fu  plática  ,  advirticndoálos 
hombres  los  graves  daños  que  caufa ,  y  que  no  puficíícn  fu  feli- 
cidad en  las  riquezas ,  fino  que  aípircn  á  otra  mas  rica  felicidad 
en  las  riquezas ,  y  para  cfto  les  expufo  un  formidable  cfcarmicn- 
to :  y  afil  haber  modado  en  dSennon  el  Señor  el  difcuríb  con, 
la  prcgunca  de  aquel  oyente  impotmno  hádala  codicia ,  di  co* 
•nocimiento  llano ,  qué  fiie  de  codicia  la  demanda  interopcftiva 
..de  aquel  imporcuno  oyente.  Y  por  cíIq  miímo,  que  fue  imper- 
tinente la  pctícion ,  no  obtuvo  en  la  petición  $  con  que  íatís£t* 

-cemos  á  la  (egunda  duda  de  ¿por  qué  no  pacificó  el  S¿oc  á  eíbl 
hermanos? 

4  Bien  dcfc-i  el  Señor  paz  entre  los  herederos, y  hermanos; 
pero  el  tratar  de  fus  plcytos  ha  de  íér  acudiendo  primero  a  lo 
principal ,  que  es  la  palabra  de  Dios.  No  era  bien  dejar  de  pre- 
dicar para  irfc  al  Tribunal  á  juzgar  :  mases  el  pulpito  del  Obil^ 
po ,  que  no  la  filia  del  Tribunal.  Por  cífo  todos  los  Predicado- 
res predican  á  los  Pueblos  levantados,  los  Obifpos  aíTcntados; 
porque  predican  de  afsiento ,  y  nunca  es  bien  que  dcgcn  de  pre- 
dicar, y  apenas  hay  cola  mas  importante,  porque  lo  puedan  de- 
Jar.  Buen  avifb  ,  para  que  los  Prelados  enciendan,  que  no  cum- 
plen ,  aunque  juzguen  ,  y  compongan  diféiendas  dviles  ,  fí 
•callan  9  y  ion  perros  mudos  de  la  palabra  de  Dios ,  y  que  íepan, 
■que  elb  es ,  y  ha  «le  (er  (u  ocupación  principal.  También  enuña 
dfte  caíb  1^  fimia.  dificultad  con  que  le  componen  Ips  hermanoa 
en  llegando  i  materias  de  interés  $  pues  la  Omnipotencia  Divi- 
na, y  íbbrc  eflb  Eterna  Sabiduría ,  no  quiíb  entrar  en  arbitrar 
'entre  dos  hermanos ,  antes  íicndolc  codo  tan  fácil,  explicó,  que 
liermános  que  fiabre  interés  renuncian  al  íer  iiermanos ,  fuclen 
fcr  mucho  peores  que  enemigos.  Y  puede  íer ,  que  el  primero 
que  dejó  álos  Pueblos  el  adagio  CaftcUano  :  entre  hermanos  no 
pongas  tus  manos ,  mvieífe  al  hacerlo  en  cftc  caío  la  refpuefta 
del  Scííor:  ó  lo  mas  verifimil  es ,  que  fu  Divina  Mageftad  no  los 
•quifo  componer  ,  para  explicar  ,  que  los  hermanos  ellos  fe  han 
de  componer ,  y  que  dentro  de  fu  cafi  ha  de  fcr  roda  fu  compo* 
íicion ,  fin  que  lleguen  á  entenderlo  los  cftraños. 

5  También  admira ,  que  le  dígeíG;  el  Señor  á  aquel  impor- 
tuno litigante ,  y  aun  á  codos  los  oyentes  ,  no  íblo  que  eícu&f> 
(en  diieioidlas ,  que  eílb  era  muy  namcal  de  aqueUa  divina  (ua- 

-  '. "  '  vi- 
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vidad  ,  y  manfcdumbrc }  fino  que  fi  Ies  piden  la  túnica  ,  conce- 
dan Mmbicn  la  capa.  W  Pues  ,  Señor  ,  ¿no         reocUnneá  b 
que  me  piden  ,  fino  cdiar  de  caía  lo  que  tat  dejan  ?  No  baftft 
anticipar  la  pédkU  de  mi  cau(k  i  la  (emenda,  fino  defiiodar'' 
me  de  aqueUo  qne  no  me  piden ,  ames  que  me  lo  quite  la  ien- 
tenda  í  Fue  ponderación  ineÉtble  del  Se&or  de  lo  qne  conviene 
que  elbiíe  el  Iiond>re  loe  pleytos  en  qnanto  fuere  pofíble }  y  que 
es  mejor  que  vivan  defnudoscn  paz,  que  vivir  vcftidos  en  guena 
con  di(fPi^«a«  ,  pefadumbres,  y  pleytoc  Si  das  foio  la  túnica  qoa 
le  piden  «mafiana  han  de  pleytearce  la  capa ,  dales  la  capa  que  no 
te  piden  ,  para  que  no  te  la  pidan  ,  y  con  cíTo  cfcur-irás  los  prin- 
dpios  9  y  moleíÚas  de  otro  plcyto.  finalmente  ,  habla  un  hombre 
(  dijo  el  Señor  )  muj  rico  ,  cuyos  campos  dieron  en  un  ano  tantas 
tnitfes ,  que  ejlaha  ^enfanáo  configo  mifmo  ,  iqué  haré^  que  no  ten^ 
en  donde  entrojar  tanta  abundancia  de  frutos  ?  lo  sé  lo  que  haréi 
derribaré  mis  troges  ,  j  harélos  mucho  majores     allí  entrojaré  tom 
dos  los  frutos  que  me  bm  ndcido  ,  j  los  que  temé  mués ,  jr  M  i  m 
^ida  :  quedehieiies  tíem  frfPnidús  par*  muhtfiiim  stílos,  iDefcan» 
fé  ctterfo^  come  ,  hebe ,  banquetea.  Oyólo  Dios,  y  le  dijo :  j^pMnM- 
te^efia  noche  fe  bé  ¿  ítkrar  de  ti  Udnus  fue  tíenes  fr^üa  ^  t^ 
de  lo  que  pnfímii/h  dime^fsrñ  fuiin  ferá  ?  W  Afú  es  ,  dijo  el  Se« 
¿or  »  A  fei^fif^tJ    tsrkefáféí  íDks,  (O  Antes  que  pafemot 
en  la  plnjca  adelante  ,  hagamos  algún  repáio  en  cÁc  rico  ne* 
dfiinio,  poique  (i)  defdicha  ^ediníe ,  y  fructifique  álas  almas  cC» 
caimioiBOS  y  que  íecá  el  £mmayor  de  fus  nquexas,  y  fiucQi. 


({]  Match.  5. t.  40.  (h)  ff»fMttu'}ii/imiíh4AiAmifmantí^nmÉdit:(ír  ^ 
téht  intrá  ft  dictnt :  <¡nii  faitm  l  <rc,  Lhc.         t<>ad  a»   ( i¿  üír  ^fétkfpmniff^ 
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CAPITULO  XV. 

DE  LAS  C0^SIÍ>E%JCI03\CJ^S 
del  ¿íchofo  defiichaio  iel  Bvangelio  ,  ^ue  Jii 
motivo  a  la  fregmta  de  San  Tedro, 

Hoc  ¿ubm ,  deftiuam  liofixa  mea.  ¿«r^e  1 2.  ir.  1 8. 

lóle  Dios  muchas  mieíes  y'íbbte aquilas  que  cenia 
á  aquel  rico.  O  qpí  Acúnelos  (uelen  íer  los  caip- 
pos  de  los  avaros ,  y  de  los  demásliijos  deU  mal- 
didpn  !  De  cflb  íc  quejaban  Job  ,  y  Jeremías: 
Limáis ,  SeñoTyÁks  malos  ripíelas  ,  y  empobre- 
céis Á  los  henos.  Pero  luego  reconocen ,  que  cftos  bienes  de 
fi>mina  no  ion  íino  una  indiferencia  peligróla ,  buenos ,  fí  (bit 
buenos  aquellos  que  los  poíccn  ,  y  muy  malos ,  fi  ion  malos 
Puíbíc  á  penfar  el  rico  fobrc  fus  riquezas ,  y  dice  el  Texto  Sa- 
grado ,  que  lo  peníaba  conligo.  Que  mal  compañero  que  eíco- 
gió  para  penfar !  Que  mal  conícjero  para  pedir  parecer  !  Habia 
de  penfar  con  Dios  quando  le  daba  ,  y  el  peníaba  dentro  de  sí, 
quando  habia  de  pcnlar  en  Dios  ,  y  fuera  de  sí.  Dábale  Dios  los 
bienes  para  que  los  repartíeílc  ,  y  él  como  lo  penfaba  en  sí ,  y 
coníúkaba  coníigo ,  tcxlo  b  quería  paiasL  Quéharé  (dice  el  rico) 
cm  tmuos  fiutu  i  Qué  prefto  que  nacieron  los  cuidados  con  el 
trigo  I  Mas  cuidados  nacieron  en  aquel  propietario ,  y  codicio» 
ib  corazón ,  que  eípigas  en  íus  fenbrados ,  que  granos  en  Cus 
c^^as.  Qt^  haré ,  dice ,  que  cftoy  tan  rico,  que  no  cabe  lo  que 
tengo  en  lo  que  tengo  ^  yk  redunda » y  íbbreíale  á  coda  capaci- 
dad lo  que  poico  ,  y  faltan  términos  para  contener  mis  bienes. 
Sí  eíTo  es  afsi ,  ó  infelicifsin»  rico  !  No  fon  bienes  ,  fino  males, 
y  deíHichas  los  que  no  íc  pueden  gobernar  ,  y  contener. 

2     Qué  haré  ?  Que  mas  pudiera  decir  faiteado  de  enemigos, 
y  ladrones!  Cuidados  me  folicitan  ,  felicidades  me  afligen,  y 
tanto  me  fatigan  las  riquezas  ,  como  al  pobre  toda  fu  nccefidad. 
T9m.n.  Ss  Qué  ' 


'  {«)  SPuvc  (Tgo  irrtfi]  Wvxnf  .fvhltrtííjimt  ,tinftrttíi(jue  J'oiríji^  Job  1  r .  v.  7,  ^nire  vii 
imfhmm  ¿r^Mur ;  km  eji  umihu ,  f»  páHñtmnr ,  trimpu  é¡mti  Jcrcin.  i ».  v.  i. 
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Qué  haré  ?  dice  :  Que  has  de  hacer  codiciofo  ,  fobie  lico  >  Dar  ¿ 
Dios  lo  que  te  di  Hacer  eterno  cífc  trigo ,  y  fcmbtarlo ,  para 
que  frudifique gloria,  que  nuncafc acaba.  Trc^stefeltan?  No 
h^y  pobres  ?  Su  cftomago  es  el  granero  mas  ^ndo,  y  masfc- 
euro.  Mira  que  es  guardado  cfticrcol ,  lo  que  cs^  trigo  bien  US- 
grado  ,  y  fcmbrado  para  el  ado.  Pero  la  codicia  no  oye  pala- 
Iras  de  cfpiriru,  y  de  verdad.  Volviófc  hacia  la  otra  parte,  que 
era  la  mano  fmieftra ,  y  dijo :  Yo  sé  lo  que  haré ,  derribaré  mis  tro- 
ces ,  j  háré  otros  que  fean  mayores.  Qué  ocupada  ,  y  que  inquie- 
ta es  en  el  mundo  la  codicia  !  De/fruiré  (  dice  )  mis  troces :  toda 
ella  fe  reduce  á  deshacer  ,  para  hacer  j  y  hacer  ,  para  deshacer. 
Mas  qucria  cfte  codiciofo  deftruir ,  que  no  edificar.  Pedia  íalvac 
infinitos  pobres  con  fus  frutos ,  y  dcj.i  que  mueran  de  hambre, 
y  pafa  por  derribar  los  troges  antiguos ,  y  gaftar  en  hacer  otros 
modernos.  El  codiciofo  es  predigo  para  sí ,  y  miferable  para 
otros  :  como  fea  para  gaftnr  en  dar  mas  fomento  a  fu  codicia, 
no  repara  en  el  dinero',  pero  para  darlo  á  la  piedad  ,  no  tiene 

aliento  ,  ni  fuerzas. 

^    Haré  mis  troges  mayores ,  dice ;  mejor  fuera  hacer  íus  tro- 
ges mejores ,  abriendo  ala  caridad  las  jpucrtas  cerradas  de  fus 
¡D&lkes  troges.  Pala  adelante  el  codiciólo  ,  didendo :  IDiré  Á  mi 
aterpo  ,  ó  qué  de  hims  tintes  entrojaids  forá  muchifshms  años  ! 
Como  fe  conoce  que  era  dcfenfrenada  pafion  la  de  la  codicia  de 
tftc  miferable  hombre.  Aun  no  habia  derribado  los  troges  vie- 
jos ,  aun  no  habia  hecho  los  nuevos  ,  y  yá  le  dccia  a  fu  cuerpo, 
y  á  fu  alma  ,  que  miraífe  á  fus  bienes  entrojados  ,  y  prevenía 
guftos  ,  y  dclcytes  á  fu  cuerpo.  Afsi  fe  apodera  la  imaginación 
arobiciofa  ,  y  fe  dcleyta  en  el  dinero,  y  en  los  guftos  de  aquello 
que  ha  de  venir ,  y  ha  de  tener ,  como  podía  cebarfe  en  aquello 
qiic  pofee  ,  ó  ha  pofcido.  Es  verdad  ,  que  efte  avariento  ,  y  co- 
diciofo ,  mas  fe  holgaba  con  la  aprchenfion,  que  dcípucs  íc  hol- 
garía con  el  fucefo  ,  porque  los  vicios  unos  dominan  en  otrosj 
y  en  efte  rico  el  vicio  dominante  no  era  el  dcleyte  fenfual ,  nila 
comida ,  ó  glotonería  ,  fino  la  avaricia,  y  la  codicia.  Y  afei,  co- 
mo quiera  que  el  imaginar  que  ha  de  holgaríc  ,  no  le  ooftaba 
dinero ,  decía ,  que  había  de  banquetear  $  peto  es  cierto  ,  que 
en  llegando  el  caíb ,  y  en  viendo  que  los  banquetes  le  habían  de 
caufer  gafto  ,  cerraría  la  codicia  la  bolla  para  el  deley  te  ,  y  d 
gnfto ,  y  d^fio  ,  y  todo  aquello  que  le^ídieífe  la  gula ,  nega^ 
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da -la  avaricia.  Y  creo  cierto  ,  que  aunque  entro  jaíle  fin  finitos^ 
con  todo  cílb  al  gJÍhr  dcíudincfo,  fiendolos  fiutos  pan  co- 
mer y  fe  moriría  de  hambre  por  no  gaftar. 

4    También  aquel  modo  de  decir  :  Encerraré  en  e^os  trog^ 
todos  los  frutos  que  me  han  nacido  para  mi ,  y  todos  mis  bienes  ,  y 
le  diré  á  mi  alma  ,  j  á  mlVuia.  Todo  cfte  modo  de  decir  clH  lle- 
no de  inhiiiti  propiedad.       Jrutos ,  mi  alma  ,  »»*  Vuia  ,  mis  ble^ 
ncs.  Los  frutos  ( dice  )  que  nacieren  para  mi, y  mis  bienes.  Rico  ío- 
bre  propietario  j  propietario  Ibbrc  rico  ,  no  todos  los  frutes  que 
nacen  en  cu  liercdad  ion  frutos  que  nacieron  para  ti  ,  también 
nacen  páralos  demás.  ¿Por  venmia  no  nacen  para  Dios  unos  po- 
quitos de  finitos  ?  Sin  duda  alguna  cfte  rico  no  pagaba  a  Diot 
las  primicias ,  y  los  diezmos  de  fiis  bienes.  Todo  lo  que  has  me* 
nefter  rico ,  pobre  de  virtudes  ,  es  para  d  %  peto  todo  aquello 
que  te  íbbñ  es  ageno.  Ella  abundanda  de  trigo  no  ce  la  dio  el 
Qelo  para  encerrarla  en  la  tierra ,  fmo  para  repartirla  ,  y  trasla- 
darla halla  el  Cielo.  Qttedaw  con  lo  baibnce ,  pafa  de  ahí ,  Ci 
quieres ,  á  lo  íbbrado  }  pero  rodo  aquello  que  de  lo  (obrado  íb- 
bra  ,  dafclo  al  pobrecillo  ,  y  hambrienco.  Quiere  Dios  hacerte 
fu  limornero  ,  y  ceíbrero ,  y  tu  te  haces  tcíbrero  de  tí  miímo: 
quiere  darte  inftrumcntos ,  y  medios  para  íalvane,y  mloseni!- 
plcas  en  perderte  ,  y  condenarte. 

5     Y  aquel  decir  á  fu  vida  ,  que  tenia  para  tnuchifsimos  añoSy 
era  grnndifsimo  defatino  j  porque  fiendo  aísi  ,  que  la  vida  necc- 
fita  de  inumcrables  puntales  para  tencrfc  ,  y  caminar  fm  caer  en 
el  ícpulcro  ,  le  parcela  á  cfte  rico  que  iolo  conTcrlo  ,  aícguraba 
fu  vida  ,  quanco  duraba  fu  trigo.  Pues  (imple ,  ¿no  puede  fcr  te- 
ner  muchifiimo  trigo ,  y  poquifsima  ialiid  ?Tcner  dflaiadas  tro* 
ges ,  y  cortílsima  la  vida  ?  No  vemos  infinite»  ricos  Ucncs  de 
gota  ,  impedidos ,  y  fm  eota  de  &lud  9  y  de  contento  ?  Qué  im* 
porta  que  tengas  muchibimoque  comer ,  fi  te  £iltaíle  el  apcti> 
ID ,  y  el  g;ufto  para  comer  ?  Por  .ventura  no  produce  mas  enfer- 
mecbdes la  riqueza ,  que  no  la  pobreza,  y  parfimonia  i  Qa¿^ 
cuerdo  contó  fils  años  por  íus  hanegas  de  trigo  í  Por  ventura  ion 
ialud  las  troges,  y  los  talegos }  La  vida  vuela  ,  y  perece  1 ! as  ma- 
nos de  la  muerte  ,  y  las  troges ,  y  los  talegos  Ce  quedan.  Luego 
le  dice  á  fu  alma  ,  que  defcanfe  ,j  que  coma  ,  j  que  hcba  ,  y  han- 
fiutee.     Todo  el  fin  de  efte  rico  era  ella  vida  cempcral,  fm  me- 
•       Tom.  TI.  Ss  i  mo- 

(b}  Ifefuie/lt ,  tmtit  t  Uht ,  tfvUn.  Liic.  1 1  •  v.  1 9. 


J24  EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 

moriá  de  lo  aemo :  ponía  todo  fu  bien  ( como  ún  bruto  )  en:  cA 
to ,  que  íc  acaba  con  el  cuerpo ,  y  lo  del  alma,  como  fi  no  la  ni- 
vicíTc.  'Dcfcanfa ,  dice,  como  fi  pudicíTc  haber  dcícanío  en  quien 
Tolo  lo  pone  en  eíU  vida  ,  llena  de  infelicidades ,  de  cuidados ,  y 

miícrias. 

6  Come ,  bebe ,  y  banquetéa.  ¿  Y  cómo  tendrás  íálud  ,  y  vivi- 
rás eíTos  aííosque  fuponcs,  rico  mnlavcnturado  ,  ficndo  m  vida 
la  gula  ,  tu  dclcytc  los  banquetes  ?  Podra  fuírir  el  eftoma^o  los 
exceíbs  de  la  comida ,  y  bebida  que  o&eces  á  tu  apecho?  Tienes 
por  eftomago  ras  troges  ?  A  que  calor  natural ,  por  muy  cobufto 
ouc  íea  9  no  ahogarán  los  vicios  déla  cocina,  y  las  aguas  anees 
lucias  ,  que  ¿brcmis  ,  con  que  cebas  cu  deleyce  leníual  ?  Con  la 
abundancia  quieres  labrar  tu  lalud,quando  vive  dentro  de  -la 
parfímonia }  Quándo  bas  de  hacer  dijcuribs  de  vida  ,  los  haces 
de  acabar  ,  y  concluir  con  la  vida?  Quando  habías  de  dar  gra- 
cias á  Dios  de  la  abundancia  ,  y  decirle  :  aqui,  Señor,  tenéis  cílo 
iniímo  que  me  dais  %  vucñro  es ,  y  todo  viene  de  vuelka  Divina 
mano ;  no  (by  mas  que  vueftro  admíniftrador ,  y  limofncro  5  to- 
maré lo  ncccfirio  para  mi }  daré  á  vueftros  pobres  lo  que  Vos 
criartcis  para  ellos  cu  mis  campos.  Yo  os  doy  infinitas  gracias, 
que  pudicndo  hacerme  ncccfitado,  me  hacéis  rico  ,  no  rico  pa- 
ra tener,  fino  rico  para  dar.  Pudiftcis  hacer ,  que  yo  anduvicflc 
pidiendo,  y  me  dais  que  viva  ,  y  merezca  dando  :  pudifteifinc 
hacer  mendigo  ,  y  me  hiciftcis  poderofo  ;  fuera  todo  mi  poder 
flaqueza  ,  fi  no  rcdugcra  á  Vos  mi  riqueza ,  y  mi  poder.  Quan- 
do habías  de  hacer  eftos  honeftos  diícurCbs ,  negado  4  ellos,  rico, 
y  necio  (obre  avatienco ,  con  el  cfpcjo  en  la  mano  te  eftás  mi- 
rando i  ti  milmo  ,y  fin  cuidar  de  loccemo,  ce  hallas 
ahogado  en  lotemporaL  - 
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CAPITULO  XVL 

DE  LA  SE:iX^TE^CIA  QUE  1>lb 

d  Smr  al  ikhofo  defiichado  del  Evangelio 
quanto  alumbra  a  todos  los  Fieles» 

Sculce  9  hac  node  animam  mam  repecunc  á  te ,  ¿qux  aucem  ' 
pacafti ,  cujusemnc  ?  Ltíét  1 2.  "P,  ao. 

Ans¿íeDios  de  canta  torre  de  idento,  y  dkeel  Tes* 
co  Sagrado ,  que  le  dijo :  Nedi»  y  ifta  noche  cobrad 
rm  tu  alma  í  úy  qué  firá  de  h  pie  tienes  ?  Stult9 
hac  noBe  animam  tuam  refetunt  a  te ,  qua  autem  pa^ 
rafii^  cujus  erunt}  Afsi  firá  (dijo  el  Salvador  proH^^ 
guicndo)  de  la  alma  del  que  atefora  para  si  mes  rico  para  Dios, 
Qué  rara  ponderación  i  Qué  cerriblc !  Qué  eíhipenda !  Áfsljtrk 
de  aquellos  que  fueren  ricos  ^fi  no  lo  fon  para  Dios.  Que  fcrá?  Mo- 
rirán á  media  noche  entre  tinieblas ,  y  engaños :  cort:iránlcs  los 
dias ,  y  los  dcfcos ,  y  en  un  inftantc  fe  verán  trasladados  dcfdc  la 
culpa  a  la  cuenta ,  dcfdc  la  cuenta  al  juicio ,  dcfdc  el  juicio  4 
la  fcntcncia  ,  de  la  fentcnciaal  Infierno  ,j  donde  cayere  el  leño^ 
para  Jicmpre  quedará.  (*)  'Necio  ,  e/?a  noche  cobrarán  tu  alma  de  ti. 
Cobrarán,  Luego  era  preílada  el  alma  ?  Cobrarán  los  réditos  de  la 
vma  ,  los  frutos  de  la  heredad.  OAraran ,  fupone  deuda ,  y  obli* 
gacion  de  pagar.  O  gran  Dios  mió !  Yo  yá  me  pongo  á  temblar. 
Que  cfto  miímo  (¡ue  tenemos ,  y  poíeemos ,  con  que  obramos9 
diteurrimos ,  y  jpen&mos  ,  es  conducido ,  y  alquicido  ,  y  para 
grangéarcon  ello !  Qué  de  una  palabra  odoía,  de  una  vifta  fin 
reparo  (e  ha  de  Tacarla  reTuka  en  la  Divina  cenítira,  y  en  la 
cuenta  dclgadiísimaj  Hae  noSe :  en  efta  noche.  O  Señor,  tomad- 
nos cuenta  en  el  dia  ,  no  mueramos  en  tinieblas ,  en  engaños» 
pafiones ,  y  confufiones )  mueramos  en  caridad  9  en  verdad  »  ea 
«ices  »  y  ddcngaños. 

.  2  No  puede  negarle ,  Fieles ,  que  aunque  roda  la  dcíHicha 
de  efte  hombre  confiftia  en  las  coíhimbies  ,  debió  gran  parte  de 
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íu  trabajo  al  tiempo  ,  en  el  qiial  fe  le  tomaba  la  cuenta.  Hac  me- 
te :  en  efta  noche  ,  que  cílá  para  ti  llena  de  tinieblas,  y  o'.^ícuri- 
dad  fe  te  ha  de  tomarla  cuenta  :  antes  que  te  amanezca  el  do- 
lor ,  antes  que  te  alumbren  los  rayos  de  la  luz  ,  y  de  la  gracia, 
íuccdcrá  tu  dcígracia.  En  noche  vives  pecando ,  y  engañado}  en 
noche  fcrás  juzgado ,  y  para  ficmprc  condenado.  En  tinieblas  cí^ 
cá  cu  alma ,  en  cínteblas  eftará  ecernametite  tu  alma.  Tu  eícogiC- 
le  d  tiempo  de  las  tinieblas ,  yo  te  daré  el  lugar  de  las  tinieblas. 
O  Seoor !  vivamos ,  y  obremos  en  luz  ,  para  que  nos  juzguéis 
en  el  'tíempo  de  la  luz  ,  y  nos  llevéis  á  gozar ,  y  ¿  ver  vueftra  . 
eterna  luz.  ^ 

I  Sobre  íer  taA  fermidable  la  amenaza  ,  y  el  caAígo  deT 
Señor»  fiie  también  muy  notable  la  pregunta  que  le  hizo  al  rU 
CO  cnmedio  de  íiis  diícuríbs ;  porque  parece  á  los  dedos  del  Rey 
^Itaíar  ,  que  cftaba  brindandoíc  con  íu  Corre  ,  y  miraba  ef- 
cribir  en  la  pnred  la  ícntcncia  que  decia  :  E/i  a  noche  ft  cohrarán 
(tff  ujitras  del  caudal.  De  quién  ferá  lo  que  tienes  ?  Como  quien  di- 
ce :  hombre  dormido  á  lo  bueno  ,  cngañndo,  loco  ,  dcípierto 
íoloá  lo  malo,  ahora  vives  ,  y  cfta  noche  morirás.  Dt  quien  fe^ 
rá  lo  que  tienes  ?  Es  corno  fi  digcra  :  yá  el  enemigo  entra  por 
eflá  dudad  ,  y  entre  tnnto  que  tu  diícurres  por  una  parte  ,  en- 
tra enojado  ,  y  amenazando  por  la  otra  :  entra  (mientras  te  en- 
tretienes )  venciendo  ,  matando  ,  atropcUando ,  y  abraGndo 
quanio  tienes.  Quando  á  ti  te  parece  que  cftás  tríun&ndo  »  co  • 
mienzas  á  (cr  defpojo :  no  hay  mas  de  nn  inftante  breviísimo 
deíHe  el  tálamo  al  íepulcro.  Cuyo  (erá  lo  que  tienes  ?  £(b  noche 
en  que  dÜcurres ,  efta  es  lanodie  en  que  mueres ;  efta  noche  en 
que  haces  diícüríbs  de  una  vida  proli^ísinia,  te  embarga  eflás  in- 
fames medicaciones  una  muerte  violñua  ,y  acelerada.  De  quién 
(éralo  que  tienes? 

4  Pues  Señor ,  no  era  mejor  para  ponderar  íú  ruina  ,  y 
perdición  ,  decirle  ,  que  fera  de  ti,  fi  mueres  ?  Que  no,  de  quien 
fcráloque  tienes  ?  No  era  mejor  poner  delante  al  cgctnplo  lo 
que  habla  de  fcr  de  él ,  que  no  lo  que  había  de  fcr  de  fus  bienes, 
y  fu  hacienda  ?  Muerto  el  ,  fea  aquello  de  quien  fuere  ,  fu  defdi- 
cha  ,  fu  ruina  confilleen  1er  el  rico  condenado  á  pena  eterna,  y 
á  unos  inacabables  tormentos  j  pero  la  hacienda.,  en  habiéndo- 
la 
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h  dejado ,  &a  de  auicn  fe  quifícrc.  No  fiie  por  cftc  lado  c!  Se- 
ñor ,  porque  cílb  mera  hacer  el  cargo  por  los  efé¿tos  ,  y  <]iii(b 
hacerlo  por  la  cauG  ,  y  los  afectos  ,  que  es  donde  cftaba  todo  el 
daño  de  cilc  hombre  dcfdichado.  Fue  Dios  á  arguirlc  alcorazon^ 
buícóíelo ,  y  para  hallarlo  fuefe  á  bufcar  fus  riquezas  ,  y  íus  tro- 
gcs ,  y  le  dijo  :  ¿de  quién  fcrán  cíías  riquezas,  menguado ,  dón- 
de cita  tu  corazón  ?  Para  que  amas  aquello  que  en  sí  no  tiene 
fuftancia  ,  ni  en  ru  poder  confiftcncia  ?  Bien  labia  el  Señor  ,  que 
era  el  Infierno  d  mayor  daño  de  aquel  miícrablc  codiciólo  j  pe- 
ro bufeo  el  Infierno  en  el  daíío,  y  en  la  caufa  de  fu  infierno,  que 
era  lu  bien ,  y  mal  querido  teíbro. 

5  Y  luego  al  fin  de  cita  parábola  ,  fi  ya  no  fue  fuceíb,  aña- 
did el  Salvador  de  las  almas :  E/¿o  les  /uceJerA  á  Its  que  m  fueren 
rim  poTét  !DÍ9s,  Aquí  confitkS  Dios  á  los  buenos  ricos,  y  bendijo 
las  riquezas ,  porque  declaró ,  que  puede  haber  riquezas  bendi- 
tas y  loables ,  y  íancas ,  que  (bn  aquellas  que  (c  empican  en  Dios, 
en  íu  íervido , en  íiis  pobres,  en  el  honefto  íuílcnto ,  en  el íb- 
corto  de  las  públicas ,  y  propias  ncccfidades ,  y  en  todo  aquello 
que  conduce  á  fin  honefto.  De  ahí  volvió  la  plática,  y  el  <íi&ur- 
fi>  a  (us  Oiicipulos  ,  y  les  dijo  :  Qué  no  an¿$C»iijfen  fólkitos  ,  </ne 
«M  /•  fitr  comerían  ,  j  Ifejlirian  ,  que  mucho  mas  cuidaba  Oios  de  los 
hombres  humildes  ,  que  no  de  los  animales  ,  á  quien  nunca  faltaba  fu 
^roVidencia  infinita.  "^^  Dice  el  Sciíor  ,  Humildes  j  porque  es  fo- 
bcrbia  defconfiar  de  Dios  ,  fiando  de  sí ,  pues  es  penfir  que  es  el 
hombre  mas  poderofo  que  Dios.  Que  no  cuidaíTcn  de  fu  comi- 
da ,  y  bebida  ,  que  Dios  cuidarla  de  ella  ,  y  que  buícaflen  pri- 
mero el  Rcyno  de  los  Cielos ,  y  luego  todo  cfto  temporal  les  fc- 
guiria.  Luego  les  aconíéjó  otra  mayor  valentía  de  la  é ,  que  es, 
nofi>lo  fiar  deDios,dcjando  efta  humana  providencia,  finoatro^ 
jando  de  caía  por  las  puertas ,  y  venbnas  el  dinero  ,  quedando 
pobres  por  Dios.  N»  temáis  (  dice  )  ganai»  htmiUe ,  y  fefotñoy 
fue  S)ks  os  ha  dado  d  VeiM  h  quepojeeis  ,jí  dad  limofia, 
Tmud  Tnufiro  tefm  en  el  Cielo  ,  donde  no  fuede  pérderfe.,  donde  nun- 
ca Je  arriefga  ,  ni  defcaece  \  tendréis  iDuejho  cora^n  donde  ejlá  t>uef- 
tro  tefin,  Todo  cfto  fue  dar,  á  vifta  de  aquel  horrible  eícar- 
míento  de  aquel  tico  condenado ,  inílrucciones  celeftiales  á  los 
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6    Lu^  les  puíb  delante  ocra  vez  la  muette^  la  cucna  ,y 
el  juicio  i  pCHque  eíla  doófcrina  es  íumamcntc  provcchofa  para 
apartar  el  corazón  de  cfto  tranficorio ,  y  temporal }  y  fi  cfto  hi- 
ciera aquel  rico  ,  no  huvicra  ido  á  fcr  fcpultado  en  el  Infierno,  y 
les  dijo  :  EJlad  ceñidos^  con  las  luces  en  las  ruanos  ,  de  la  manera^ 
como  el  buen  Jiei'leo  (jue  a'ruarda  á  fu  Señor  en  la  noche  ^  quando  Vie- 
ne de  las  bodas  ,  paru  ahyu  ic  al  in/iante  cjue  llamare.  'Bienaventura- 
dos aquellos  fierros  ,  a  quien  halla  Dios  líelando  quando  Viene  de  las 
hodas»  El  entonces  fe  ceñirá  como  ellos  ^jlos  hárÁ /entar  Á  fu  mefuy 
y  for  fu  mt/ma  perfoná  los  mrnfirárá ;  y  JtDhMre  en  U  fegundñ  h»» 
ra  de  la  Wla  ^yfi  Inmtre  ta  la  teñera  ^y  los  hailánlKlmUoyfon  fu- 
mámente dkhofis  $  fwr^ue  hk»es  fut  entendáis  ^fifeji fn^iejfe  elTa- 
dre  de  familias ,  á  f»t  htra  ba  de  'teñir  d  ladrón  Á  ribofU^  Inlarié 
por  no  dejarje  robar :  afsi  también  esjnfio  tteleis ,  pues  quando  menos 
penfais  tfendrá  el  Hijo  del  hombre  fobre  tiofotros.  W  Dijole  enton- 
ces San  Pedro  i  SeHor  ,  decís  ánofotros  ejfa  parábola , 6  bailáis  tam- 
fó»  con  todos  ?  Domine ,  ad  nos  dicis  hanc  parabolam  ,  an  &  ad 
omnes  ?  ^fpondióle  el  Señor.  ¿Quién  pienfas  que  es  fiel  ^y  prudente 
mayordomo  ,  á  quien  el  Señor  feríalo  para  que  gohernaffe  fu  familia^ 
para  que  les  dé  á  fu  tiempo  el  fu/lento  por  medida  ?  'Biena'Pentnrado 
aquel  fer^o ,  que  quando  t>eriga  el  Sefíor  ,  le  hallare  obrando  de  e/Ia 
manera.  Ajcguroos  detierdad  ^que  ha  de  nombrarle  el  Sefíor  para  que 
prefida  Jobre  todo  lo  que  tiene  j  ¡¡ero  fi  aquel  Jiendo  mayordomo  dijere 
en  fu  cora^i^n  ,  mt  Señor  ha  de  tardar  ,  jf  comen^Jfe  á  la/limar  los 
fierros  de  fi  Señor  ^y  á  fus  criados ,  j  f^  trataye  de  comer  yjde 
heber ,  y  de  embriagar  fe ,  ipendrá  el  SeiSor  de  Ofud  efcUcto  en  el  día 
foe  tí  no  efpera^y  en  la  hora  que  tí  no  fahe  ^ylo  dhidhrá  ^y  pon- 
dráfu  parte  con  los  ti^í^,  <iO  £fta  pregunta  de  San  Pedro  ,  y  reC> 
podbdel  Señor ,  da  materia  á  íiis  excelenoas,  y  i  nucftroapKh 
vechamieiuo )  y  ierá  bien  declararla. 


(e)    ShtlmmU  uftñ  fr^iiBi ,  tí'liinnunráiiittt  m  mmAn  Mb«r.        Lm  la* 
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CAPITULO  XVIL 

"DECLMJSE  LA  TUTKA  1>EL  SE^^^V^ 

y  la  pregunta  de  San  ^eJro    la  re/puejla  de  fu 
Matjiro  y  y  fe p)n  muchos  los  ^ue  fe  han 
de  falvar,  " 

Nolite  cimere  pufillus  grcx.  Litm  i  s.  1»,  ^  t,  fS^c, 

lemprc  procuró  el  Señor  en  todas  fus  pláticas ,  y 
ícrmoncs  á  los  Pueblos ,  levantar  el  corazón  de 
los  mortales  de  cfto  caduco  ,  y  perecedero  ,  á 
aquello  i ri morral ,  y  eterno  5  y  afsi  todo  íu  inten- 
to era  dcíapropiar  el  corazón  de  paflones ,  y  dc- 
ftos  mundanos , para  llenarlo  de  deíeos  buenos ,  Tantos ,  y  divi- 
nos. Por  dlb>  ddpues    haberles  ponderíMlo  d  cuidado  grande 
quedcne  Dios  ccm  it»  ciiatnras ,  j  que  podían  delaiidar  de 
como  cuidaffen  de  Dios,  les  dijo,  que  no  temieílé  (u  pequeñne^ 
lo  ganado  ,  pues  teniendo  cal  P^r  9  nunca  eftaria  perdido^ 
¿Qué  hacen  las  ovejas  mas  que  dejarfe  gobernar  ?  Quién  las 
conduce  al  íúftento ,  y  a  los  paftos  faludables  ?  Afii  debemos  ha- 
cer con  Dios ,  degemonos  llevar  de  íii  Gínta  Ley  ,  y  faludablei 
conícjos,  impulíbs  ,  c  inípiracíones ,  que  él  nos  Uevaii  fiempra 
adonde  mas  nos  conviene.  Luego  les  dice ,  que  con  eító,  no  íolo 
rcndrán  lo  bailante  ,  fino  también  lo  fobrado  ,  que  cíTo  ílgnifí- 
ca  decirles  :  Qula  complacult  Tatri  yc/?ro  dai  v  l^obis  ^oimm.  Ha 
guílado  vueftro  Padre  de  daros  un  Kcyno  entero  de  locorro,  de 
luz  ,  y  de  gracia  en  efta  vida ,  y  un  Rcyno  entero  de  gozos  ,  y 
gloria  eterna  en  la  eterna  ,  fi  me  fervís.  Aqui  tendréis  lo  bañan- 
te para  el  cuerpo  ,  lo  íobrado  para  el  alma ,  y  allá  tendréis  quan- 
to  podéis  defcar ,  y  apetecer  para  el  alma  ,  y  para  d  cuerpo. 

2  Dudan  los  Expofírores ,  fi  aquellas  palabras :  Ganado  fC' 
fuHM^  iM  ttmtús  y£c  entienden  de  ñ>dos  los  hombres  ,  6  de  Üb* 
los  los  Chriftianos ,  ¿de  todos  los  predeítínados  ,  6  fiilo  de  los 
Diícípulos  que  tenia  prelentes  el  Señor-,  ó  de  unos, y  otros  $  y  fi 
efto  es  aísi ,  cómo  es  el  ganado  tan  pequeño  ?  ^>  Y  es  cierto  ,  que 
To«.  17.  Tt  no 

(a)  indeMaIdon.¡BLHC*iiuTolctittaiinoia.}»«¡nI.iic.  itiCorn.  AlapJHugDCaidlib 
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no  íc  puede  entender ,  ejle  ganado  pegúemelo  del      todos  los 
mortales   porque  cftc  es  cafi  infinito  en  numero  ,  y  no  pequeño 
¿íUMíio,  Tampoco  puede  cnccncicríc  de  todos  los  CliriiUanos,  por- 
que no  á  todos  les  hadado  Dios  fu  Rcyno  ,  aunque  á  todos ,  y 
para  todos  envió  á  ofrecerlo  en  fu  Hijo  ,  y  para  todos  íc  hizo 
hombre  ,  vivió,  padeció  ,  y  murió  por  el  hombre  en  una  Cruz. 
Si  habla  de  todos  los  prcdcrtinados ,  es  la  duda.  Y  en  calo  que 
hable  de  todos  los  predelUnados,  fe  duda,  ¿por  que  fe  llama  pc- 
querío  ganado  ?  Quando  debemos  creer  de  la  Divina  Bondad, 
que  es  un  ganado  muy  grande  5  y  aísi  parece  que  lo  infiniía  ,  y 
aún  lo  dccíaía  San  Juan  en  (u  Apocaíípfí ,  quando  vi6  tantos 
millares  de.  las  Tribus  ,  íeñalados  con  el  íello  del  Señor ,  y  ade- 
más de  efto  otro  numero  infinito  de  toda  íuerte  de  gentes  ,  los 
quales  adoraban  eternamente  al  Cordero  i^^lo  qual  explica  con 
«videncia  el  gcan  numero  de  Santos ,  y  almas  juftas ,  que  eftan 
gozando  i  y  han  de  gozar  al  Señor. 

^    Todavía  hay  algunos  Santos  >  que  dicen  ,  que  habb  de 
los  eícogidos ,  y  que  es  pequeño  ganado ,  refpe¿to  de  los  mu 
dios  que  íé  pierden ,  í*^^  y  que  San  Juan  vio  muchos  que  íc  íal- 
vaban  ,  que  no  hay  duda  que  lo  fon  ,  fin  comparación  j  pero 
con  ella  ,  poquifsimos.  Muchos  íc  falvan ,  fi  no  íc  mira  á  aque- 
llos que  íc  condenan  j  pocos ,  fi  íe  mira  a  aquellos  que  para 
ficmpre  fe  pierden :  fi  yá  al  Señor ,  aunque  lean  muchos ,  por  lo 
que  nos  ama  ,  y  defea  nucil:ra  i^loria  ,  fiemprc  le  parecen  pocos. 
De  aqui  deducen  los  Santos  dilcurfos  de  gran  congoja  ,  miran- 
do al  genero  humano ,  pues  en  el  íc  pierden  tantos  >  porque  de 
veinte  partes ,  apenas  es  una  la  que  verifimilmeme  le  cice  que 
(é  ha  de  (alvar.  Pues  enloda  el  Afia  (bn  rariísimos  los  Chriftia- 
nos ,  y  en  la  Africa  muchos  menos ,  y  eñkAmecica  ,  enlo  no 
deícubterto » aiin  prevsdecen  inumerables  Gentiles  »  y  en  Euro- 
fg  (bn  en  gran-iiumero-los  Herc^ ,  y  luego  de  los  pocos  Ca- 
tólicos que  quedan  en  todas  partes  ,  fe  ha  de  hacer  otro  eícruti- 
nio  ,  y  en  el  h  iy  tantos  perdidos ,  engafíados ,  y  vicioíbs  ,  y  ibo 
tan  pocos  los  buenos  ,  refpe¿to  de  los  perdidos  ,  que  no  fin  can- 
ia llamó  el  Señor  pequeñito  fu  ganado. 

4.   Y  á  efto  mira  umbicn  lo  que  los  Apoftoks  pregamaron 

al 

(b)   Ai>ocaUpf.7.v.4.&re4.   (c)   V.  Bed.  Gloí.  OrJm.  in  LK  II. 
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al  Señor :  Si  pauci/unt ,  qúfitBntwr  ?  Stmr  ^fon  foe9t  UsfMfi 
faban  ?  t**^  No  hicieron  la  pregunta  por  el  bacn  lado»  didetukK 
Señor  ,fin  muchos  los  que  fe  faban  ?  Sino  fin  pocos  los  que  fe  fd- 
Ipan  ?  Porque  debió  de  ícr  k  luz  que  Dios  les  oíredo  en  cfte  caíb 
de  grande  pena  ,  y  congoja  j  y  afsi  preguntaron  ,  como  les  die- 
ron la  luz  ,  y  la  rcipucila  no  caufa  fobrado  aliento,  pues  Ies  rct 
pondió  :  Contendite  intrarc  ¡>er  anguflam  portam.  Torjiad  á  en- 
trar  por  la  ango/la  puerta  ,  que  es  la  puerta  del  Camello ,  que  es 
cftrccho  el  camino  de  la  íalud  ,  y  muy  ancho  el  de  la  perdición: 
Arüa  efi  t>ia  qua  ducit  ad  t>itam',lata  qua  áucit  ad  perdklo  . 
nem»  Todo  efto  no  hay  duda  que  hace  temblar ,  y  que  obli- 
^  á  que  andemos  las  almas  en  agonía  y  y  en  andas  perpetuar 
para  lalvamos ,  y  procurando  pe£iIo  ¿  Dios ,  y  hacer  obras  pa^ 
la  ello,  Pero  lo  que  yo  creyera  es  ,  que  d  Señor  llamó  pequeHa 
¿Modo  á  los  Apollóles  y^iíot  quaícs  volvió  la  plática  ,  quan. 
do  les  dijo ,  que  tfendiejfeu  h  fnt  mkffe»  ,  JSeffm  iimfiia 
fitjfen  fu  tefon  en  el  Cielo ,  y  que  fiaíTcn  de  Dios ,  que  no  les 
caria  el  (uilcnto ,  en  poniendo  en  el  Cielo  fu  te6>io  ,  y  corazón. 
Y  hablando  con  ellos  dio  doófarioa  álos  pcrfedlos ,  y  á  aquellos 
que  le  hablan  de  feguir  ,  y  por  ellos  pasó  de  ahí  ¿  darla  á  todos 
los  Chriftianos  que  habían  de  recibir  fu  Tanta  Ley  ,  ofreciendo* 
les  la  comparación  del  criado  que  aguarda  á  fu  Señor  ,  quando 
viene  de  las  bodas ,  prevenido  con  las  luces  en  la  mano  ,  y  ceña- 
do para  poderle  ícrvir  fin  embarazo. 

5  Muéveme  á  efto :  lo  primero  ,  la  propiedad  de  la  letra; 
porque  aquel  era  entonces  propiamente  pcqucñito  ganado,  pues 
no  eran  fino  doce  períbnas  ,  y  aun  de  las  doce ,  yá  era  lobo  la 
una  oveja  ,  aunque  era  la  piel  de  oireja.  Y  a£i  a  aquel  grano  de 
moftaza  pcqucñito  ,  que  dcípues  Ce  hizo  inmeníb  árbol ,  \hta6 
d  Sdíor  fu  pcquenito  ganado.  "Lo  ícgundo :  porque  i  dib  alude 
.el  Hoíite  timen ,  que  fue  lo  que  el  Señor  les  advirtió  muchas  ve- 
ces ,  que  no  temieíTen  por  pocos ,  ni  por  deívalídos ,  ni  por  po- 
bres ,  ni  temieíTen  i  ios  Reyes  9  ni  á  los  ncoi ,  ni  á  los  makis» 
aunque  ios  cmbiaba  ^  SicMt(fífes  in  medio  luporumi  ^  ^^ae  Á 
baria  que  vencicílcn  las  ovejas  á  los  lobos.  Lo  tercero :  porque» 
ello  mira  el  decir  l  cw^^mt  Tatri  dore  Ifobis  (2(ggnjim.  Porque 

Tom,  n,  Tt  1  cftc 

(d)  Luc.  i3.T.t].  (e)  Ucin¡bid.«.  14*  (f)  Matth.  (gi  Sic  BanaJ, 
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efte  Rcyno  es  en  el  que  han  de  juzgar  los  Apoftolcs  duodecim 
Tribus  Jfiaél ,  y  efto  mira  á  explicar  las  coronas  qiic  hablan  de 
conícguir  los  Apoftoles  con  fus  efclarcculos  trabajos  ,  conw  fi 
volviera  el  Señor  otra  vez  á  rcfpondcr  a  San  Pedro ,  al  Hat-  nos 
reli^uJmus  onmla  ,  ^u'ul  er¿o  erit  nobis  ?  con  decir  el  Señor, 
Quid  er^o  erit  'fobis  ?  Complacuit  Tatri  daré  yobis  ^^««w.  0) 

6  Lo  quarto  -.  porque  á  los  Apoftoles  principalmente íc  en- 
dereza mas  la  doctrina  de  que  zclaífcn  fobre  fu  ganado  ,  y  que 
tuvicífcn  las  luces  encendidas  ,  como  4  los  que  tocaba  alumbrar 
i  los  demás ,  advirücndo  i  los  Obifpos  la  vigilancia  con  que 
debemos  vivir  ,  para  que  quando  vem  la  muerte  ,  á  que  fe  fi- 
gue  la  cuenta ,  nos  hallemos  con  lasluces  en  las  manos ,  íisni- 
hcando  las  luces  del  egcmplo,  y  buenas  obras,  las qualeses  bien 
que  precedan  á  la  cuenta  j  porque  hacerlas  dcfpues  de  muertos 
con  fuíragtos ,  y  limofiias ,  aunque  fcrá  ucil ,  fi  acaíb  nos  halló, 
en  gracia  la  muerte  para  falir ,  ó  mití^  las  penas  temporales 
del  Purgatorioj  pero  no  para  hacer  mérito,  ni  cícapar  de  las  eter- 
nas los  que  cftuvicrcn  en  ellas.  Ceñidos  hemos  de  aguardar  los 
Prelados  ,y  todos  los  demás  Fieles,  no  derramados :  Cefíidoí  con 
deíeos  íantos,  no  derramados  con  dcfccs  mundanos :  Ceñidos  en 
el  obrar  conforme  á  lo  que  manda  el  Señor ;  Ceñidos  al  ajuftar- 
nos  á  los  preceptos  Divinos :  Ceñidos  con  los  confejos  :  Ceñidos 
con  la  razón:  Ceñidos  con  la  mortificación:  Ceñidos  coa  el  cingulo 
déla  Fe ,  Caridad,  Efpcranza ,  y  Caftidad. 

||)    Idemi>.T.i7.    (j)  l«cwii.v.j«« 
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CAPITULO  xvin. 

T>E  LM  "EQfDAS,  A  (^E  EL  SEJ^%^ 

nos  mandé  que  ejlémoí  f  revenidos  velando ,  y  utili» 
dades  Je  ¡a  vigilancia ,  en  la  reffueJU  del 
Sémr  á  San  Tedro, 

£c  vos  fimíles  hominibus  expc¿lancibusDominum  fuum  ^  qiiafl* 
do  rcvcccatur  í  nupcijs,  Luc,  1 2.     } 6, 

Ero  que  bodas  ion  cftas ,  de  las  quales  viene  el  Se- 
ñor ,  quando  nos  dice:  que  le  aguardemos  ceñidos 
con  las  luces  en  las  manos  ?  Porque  aunque  trabe  la 
comparación  del  cftilo  que  tenían  en  las  bodas  del 
Oriente  los  convidados,  de  volver  á  media  noche 
á  (bs  caíos ,  quando  los  criados  aguardaban  con  lashadtas  en  las 
manos  pata  alumbrar  á  fus  amos      y  á  la  atendon  con  que 
debemos  vivir  prevenidos  para  la  hora  de  lá  muerte  ,  y  de  la 
cuenta  1  todavía  tiene  miílcrio  el  volver  de  bodas  fii  Divina  Ma» 
ge  dad.  ¿Por  ventura  ion  las  bodas  del  Cordero  Cclcílial  ,de  que 
hace^mencion  San  Juan  en  el  Apocalipfi  ?    Puede  fcr ,  porque 
ion  bodas  eternas  las  que  celebra  Dios  con  fu  Iglcfia  cadadia^* 
tifícando  las  que  celebró  el  día  de  íu  gloriofa  Aíccnfion  ,  quan- 
do la  Humana  naturaleza  unida  al  Verbo  Divino  fue  coloca- 
da en  la  Dicftra  de  Dios  Padre  ,  yá  coronada  para  una  eterni- 
dad infinita.  ^"^^  ¿Por  ventura  fon  Ins  bodas  que  celebró  al  encar- 
nar en  el  Tálamo  de  la  Virgen  ,  pura  ,  y  Santa  ?  Puede  fcr :  C\^~ 
nificando  ,  que  vendrá  a  pedirnos  cuenta  del  logro  de  aquellas 
bodas.     ¿Por  ventura  fon  las  que  contrajo  en  el  duro ,  y  íanto 
tabmo  de  la  Cruz  ,  quando  íc  dcfposo  con  las  almas ,  no  (olo 
para  redimirlas ,  fino  tamlnen  redimiéndolas  ?  (*)  Bien  puede  íec 
que  venga  k  cobrar  las  ufijras ,  y  los  réditos  de  aquel  cen&  que 
le  coft¿  taño  íángre ,  y  á  pedir  i  la  Eípoía  dura  cuenta  de  la 
fineza  ,  y  fidelidad  que  entonces  la  mereció  Pe* 

(a)  MAldon.inLiic.il.  (b)  Apocalipf.  1 9.  v.  7.  (c)  D.  Grog.  V.  BcJ,  Thfophíl. 
Cyrülus  &  alij  apud  D.  Thom.  in  Caten.  Luc.  ti.  (d)  Corn.  Alaj>.  in  Luc  la.  IJem  in 
Oolíc.  Canticor.  j. v.  1 1  .&  apud  iUum.  D.  Greg.  V.  fieda.  Alculn.  &  alij.  (t)  líidoc. 
WhL  Thtoiottu  k  Cora.  Ahy»  hi  Cm,  Qmtfc. )»  y»  i  i* 
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2  Pero  de  qualquicra  manera  que  eftoíca',  nos  advkite  el 
Señor ,  que  vendrá  <}uando  menos  lo  neniemos ,  y  que  (era  a  la 
noche;  pero  en  la  noche  (era  incierta  la  hora ,  y  a(s¡ ,  que  vele- 
mos fin  dormir  toda  la  noche.  Es  noche  efta  vida  temporal ,  no 
hay  mas  luz  de  aquella  que  nos  comunica  el  que  dijo:  Yo  fijf 
M  mHttih ,  fin  cfta  luz  codo  es  obícuridad,  y  tinieblas.  Quien 
no  viniere  en  cñn  obícura  noche  con  luz ;  quien  no  cftuvicre 
ceñido  aguardando  á  íu  Señor ,  con  las  luces  de  la  virtud  en 
las  nwnos ,  perecerá  fin  remedio.  Pero  también  admira  ,  que 
d^  ,  que  ícrá  bicnavcnturndo  el  ficr\'o  que  vclárc  en  la  fecun- 
da vigilia  ,  y  en  la  tercera  ;  y  no  dice  coía  alguna  de  la  primera, 
ni  quarta ,  dividiendo  los  antiguos  las  vigilias  de  la  noche  en 
quatro  partes.  ¿Es  por  vcnaira  porque  divide  en  tres  tercios  el 
Señor  la  vida  del  hombre  ,  infancia  ,  juventud  ,  y  fcneítud  ,  y 
aísi  íblo  nombra  las  dos,  Icgunda  ,  y  tercera  ;  porque  en  la  in- 
unda no  hay  que  velar  ,  pues  no  es  aún  el  alma  capaz  de  razón 
alguna  ?  Puede  (er  ,  fi  fe  mira  i  ]o  moral.  ¿Es  por  llamar  la  viei  * 
lia  í^nda  á  b  venida  del  Juicio  univeríál ,  y  la  primera  a  la 
venida  que  hizo  para  redimimos  ?  También  es  pofible ,  fi  las 
venidas  del  Señor  oorreíponden  á  las  vigilia^  pero  en  efte  calc^ 
también nombráraá la  primera,  pues  quando  vino  el  Seíior  i 
redimirnos ,  debían  velarlos  ñervos  »  eftoes  ,  los  Hebreos  ,  y 
Maeftros  de  la  Ley;  y  mas  eftando  tan  prevenidos  de  Moysén» 
y  los  Profetas,  y  habian  de  recibir  al  Señor  humildes  ,  y  preve- 
nidos, y  con  la  luz  en  las  manos  para  ícguirle  ,  oírle  ,  y  obede- 
cerle :  y  afsi  velaron  los  Paftores ,  los  Kcycs  ,  Simeón  ,  y  ocros^ 
que  al  nacer  Tantamente  le  adoraron. 

^  Lo  cierto  es  ,  que  el  decir  el  Señor  :  que  es  dichoío  el 
íiervo  que  velare  en  la  fcgunda  ,  y  tercera  vigilia  de  la  noche, 
es  ponderación  de  lo  que  debemos  arcndcrá  velar  en  todo  tiem- 
po,  advirtiendo  ,  que  ha  de  fer  la  vigilancia  al  palo  que  acoCi  el 
ñieño.  Porque  en  la  primera  vigilia ,  que  es  dcíclc  las  ícis  hafta 
las  nueve  de  la  noche  ,  qualquicra  vela ,  y  no  duerme  ,  porque 
no  ha  cargado  el  íueño ,  y  aun  tal  vez ,  ni  íe  há  acoftado :  en  la 
poftrera  ,  que  es  deíHe  las  tres  de  la  noche  á  las  íeis  de  la  maña- 
na ,  quando  yá  el  dia  despierta  i  los  racionales ,  qualquiera  po- 
drá velar  dei^e^  de  haber  dormido  coda  la  noche }  peto  en  las 
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dos  vigilias ,  que  íbn  U  íegunda ,  y  b  tercera ,  dcíHc  las  nueve  de 
la  ncKhc  haíla  las  tres ,  quandotodo  el  golpe  déla  noche  íc  edia 
con  el  íúcño  fobrc  el  hombre  ,  ha  de  ícr  atento  ,  ddpieno  ,  y 
deípavilado  el  cuidado  del  velar )  figniñcando,  que  quando  efta 
vida  temporal  con  fus  felicidades ,  y  dclcytcs  nos  arraftra,  y  nos 
engaña  ,  entonces  es  el  velar ,  y  abrir  los  ojos ,  y  el  recelar  no 
venga  el  Señor  á  pedir  cuenta  ,  porque  no  nos  halle  dcfpicrtos 
á  lo  caduco  ,  y  dormidos  alo  eterno.  Y  afii  el  velar  , y  eiiir  pre- 
venidos á  la  cuenta  ,  y  á  no  ofender  al  Señor  ,  y  al  fcrvirle ,  en 
todo  ticm.po  ha  de  ícr  j  pero  mucho  mas  en  el  déla  tentación :  y 
quando  cilas  cofas  temporales  adormecen  ,  y  recrean  las  poten- 
cias ,  y  con  eíTo  inaroducen  en  d  alma  un  fiíeñoá  lo  eterno ,  que 
en  Hgura  de  íueño  produce  efeoos  de  muerte. 

4   Pone'ki^  el  Señor  el  egemplo  en  d  Padre  de  Emilias, 
d  qual  fi  (¡ifueíle  i  cok  hora  ha  dé  venir  el  ladrón  á  tobarle,  ve- 
laría por  no  dejaríe  tobar :  Tafii  IfeUd^ifitm ,  dice  el  Señor, 
pMts  Á  U  hor*  j¡ue  n»  fenfits  yendrá  el  Hijo  del  HomhreM  No  pare- 
ce que  íc  ajufta  la  comparación  del  Padre  de  ¿unilias ,  con  lade 
las  dos  vigilias  I  porque  en  aquella  dice ,  que  vele  el  fíervoen 
entrambas  horas ,  y  en  efta  que  vele  el  Padre  de  familias ,  quan- 
do fupicrc  que  ha  de  venir  el  ladrón  :  aqui  y  i  fabe  la  hora  en 
que  ha  de  venir  el  ladrón  ,  y  ella  es  una  ,  alli  la  ignora  ,  y  íbn 
dos.  Luego  concluye  el  Señor  diciendo  ,  cjue  'vcltmo': ,  ¡mes  no  fa- 
hemos  íjuando  ha  delfen'tr  el  Señor ,  ello  es  ,  el  Hijo  del  hombre.  ¿Por 
que  es  efta  diferencia  del  ladrón  en  el  Padre  de  familias  ?  Por 
que  con  los  fiervos  el  Señor  ?  La  refpuefta  es  clara  ,  y  que  iatisfa- 
cc.  Enfcñaba  el  Salvador  que  velaíTen  ,  y  para  efto  hizo  la  pon- 
deración de  que  velaílén  á  todas  horas,  y  mas  en  aquellas  en  que 
agrava  mas  d  íueño ,  que  &n  la  ícgunda  ,  y  la  tercera  vigilia. 
LucTO  pufi>  una  comparación  de  un  atento  Padre  de  familias, 
que  fiipieílé  que  habia  de  venir  á  robarle  en  dem  hora  un  la- 
dran $  daro  eítí.  que  vdaria :  y  no  dice  que  velaría  i  aquella  ho- 
ra., fino  que  abíblutamente  velaría ,  efto  es ,  velaría  á  todas  ho- 
zas ,  por  fi  acafi)  íc  antícipailé  el  ladrón  :  A/si  Ifofitros  l^elad  ,  di- 
ce (ú. Divina  M^cftad  ,  pues  no  fabcis  á  que  hora  vendrá  el  Se- 
ñor. ¿Pues  por  qué  la  comparación  del  ladrón  con  el  Padre  de 
Emilias  ?  ho  primero :  porque  lo  pide  a&  la  miíina  compara- 
ción; 
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cion ;  porque  íuponc  en  d  Padre  de  ¿uniUas  cuidado  al  guardar 
fu  hacienda ,  recelando  que  al  que  la  tiene  ,  nunca  le  taita  un 
ladrón  de  quien  guardarla  ,  recaurla  ,  y  defenderla.  Lo  fegun- 
do  ,  porque  fignifica  dos  cafos  :  uno ,  quando  viene  el  Señor  á 
pedir  cuenca  al  Chriftiano  ,  que  no  es  padre  de  familias  ,  y  cíTc 
es  el  cafo  del  fiervo  j  y  otro  ,  quando  toman  cuenta  ai  que  es 
Padre  de  familias. 

5  ■  En  cftc  cafo  quando  juzga  Dios  al  Padre  de  familias, 
fiempre  viene  con  el  Señor  el  ladrón ,  que  es  el  Demonio,  áacu- 
far ,  y  á  robar  todos  los  bienes  de  aquel  Padre  de  &miiias ,  y 
quanto  no  dejare  prevenido  fii  cuidado,  6  dejare  omitido  fii  dcT* 
■cuido  ,  lo  ha  de  llevar  el  ladran.  Dandoá  encender ,  que  losPa- 
dresde  fiunilias  ,  y  Prelados ,  no  (blo  han  de  cuidar  de  sí ,  fino 
de  aqudlois  que  tuvieren  á  íu  cargo ,  y  que  hacen  mal  los  que  al 
tiempo  del  morir^muy  aceleradamente  difponenconfuíbs,  y  tur^ 
bodos,  de  lo  que  antes  debian  haber  difpueí^o  ;  porque  no  íbla- 
mente  han  de  guardarfe  del  ladrón  en  íu  períbna,  fino  también 
en  aquellos  que  tuvieílcná  fii  mano  ,  y  fii  gobierna  También 
en(eña  ,  que  el  ladrón  ,  que  es  el  Demonio  ,  recoge  quanto  los 
Prelados  pierden  5  y  las  almas  que  ellos  no  alumbraron  ,  ni  me- 
joraron con  fu  doókrina  ,  y  con  Iu  cgemplo,  fe  las  lleva  fin  re- 
medio. De  fuerte  que  no  folo  viene  el  Demonio  á  robar  lo  que 
tiene  mal  tenido,  fino  lo  que  pierde  mal  perdidoj  porque  lo  mif- 
mo  es  que  los  Prelados ,  por  la  omifion  perdamos  las  almas  en- 
comendadas para  Dios ,  que  darlas  al  enemigo  común  de  las  aU 
mas ,  pues  quantas  no  (bn  de  Djbs ,  Cbn  todas  de  fii  enemigo^. 
Es  verdad  que  cftc  ladrón  fiemjtfe  viene,y  vendrá  al  Juicio  par- 
ticular ,  y  univer^  con  d  Señor ,  yá  juzgue  ¿  los  fiervos  ,  yá  á 
los  Padres  de  familias ,  porque  le  toca  por  fii  oficio  d  hurtar ,  y 
el  acuíár :  y  llanuíe  hurtar  el  llevar  lo  que  no  es  fityo ,  porque  d 
mayor  latrocinio  de  ella  vida  ,  y  de  la  otra  »  es  quitarle  ,  y  ro- 
barle Lucifer  las  almas  á  fu  Dios ,  y  Criador.  Pero  (era  el  venir 
con  diferencia  ,  porque  al  hallaríe  el  ladrón  al  acufar  a  los  fier- 
vos  ,  efto  es ,  á  los  íubdicos,  fcrá  para  hurtarle  á  Diosfiis  almas, 

nue  íolo  cíTb  tiene  que  poder  hurtar  $  pero  el  hallaríe  al  acu- 
los  Padres  de  familias,  y  Prelados  de  la  Iglcfia,  es  para  hur^ 
tar  á  Dios  fus  almas ,  y  á  los  Prelados,  y  .4  Dios  las  que  deja  mal 
perdidas ,  y  deftruídas  la  omifion  de  aquel  Prelado,  como  quien 
viene  á  dar  cóbro  de  fu  hacienda.  Lo  qual  puede  hacer  temblar 
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á  los  que  fi>mos  dormidos  en  eftc  pcUgroíb  mmiftcrio ;  pues  no 
ibb  Uevamof  íbbienoíbcros  mucha  hadoida,  cfto  es ,  el  dar 
cuenta  de  nueftros  talentos ,  virtudes y  períbnas ,  fino  de  inu- 
inerablcs  almas ,  virtudes  ,  y  petíbfias  ^  y  todo  k¡  ha  de  acdar 

ei  Demonio. 

6  Y  elle  diícurío  me  ha  hecho  acordar  del  fuccíb  de  aquel 
vigilante  Obifpo  ,  Macftro  de  Obiípos  San  Martin  Turoncníc; 
el  qual  habiendo  fido  can  íanto  ,  que  refucitó  tres  muertos ,  y 
tan  defnudo  ,  que  nunca  mudó  el  habito  pobrifsijno  con  que  le 
halló  el  ObiípaJo  ,  y  tan  penitente  ,  que  murió  íobre  ceniza ,  fe 
halló  el  ladrón  del  Demonio  a  ííi  muerte,  viendo  fi  tenia  que  ro- 
barle; y  lo  que  es  mas  9  refirió  San  Severino  Obifpo  de  Colo- 
nia ,  que  le  vi6  fiibir  ai  Cielo ,  y  qu«  hafta  que  te  recibieron  los 
'Angeles  iba  eras  de  él«l  ladrón  del  Demonio  ,  4  úl  Demonfo  del 
ladrón,  por  ver  íi  había,  de  que  afir  de  él.  <^)Ay'de  mi !  Ay  de 
mi !  Y  (pié  haré  yo  en  tantos  cabos ,  partes  ,  y  miíetias  ,  omk 
fioncs  ,  afideros ,  y  íupeifluidadcs  de  donde  poderme  afir !  Qué 
debo  hacer ,  fino  llorar,  y  geo^ »  velar,  y  no  dormir , y  ^cdir 
mifericordia  ,  luz ,  y  gracia  para  obrar  !  Finalmente  ,  en  el  1^* 
dre  de  fiunilias ,  no  folo  trata  el  Señor  de  que  vele  para  la  pri« 
mera  venida  ,  y  juicio  particular  en  la  muerte ,  finoque  vele  en 
cfta  vida  ,  y  á  todas  horas,  porque  le  cftá  rodeando  un  ladrón,  y 
aun  un  león  ,  como  nos  dice  nucílro  Padre  San  Pedro ,  W  que 
es  el  Demonio  tentador  ,  que  no  nos  ha  de  dejar  rcpoíár ,  y  en 
.viéndonos  dormidos  á  la  vida  del  cfpiritu,  ha  de  hurtar  quanto 
pudiere  :  hoy  una  alhaja  ,  mañana  otra  ,  hoy  una  oveja  ,  maña- 
na otra ,  hoy  una  virtud  ,  mañana  otra  ,  nos  dejará  fm  virtud» 
fin  ovejas ,  fin  alhajas  cípiritoales  |  y  entonces  ay  de  aquellos 
que  ion  padres  de  fiuniUas !  Ay  de  aquellos  que  Ion  Ftelados,  y 
Obifpo8.í  . 

<h)  Sctct.  Sute.  EplftoL  ad  BafliiL  Socr.  Tmun  de  traaCtu  S.  Ma«in.Tiirotu«piuI  íCuriitig- 
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CAPITULO  XIX. 

2)£  LO  QUE  AL  SE3^0%^  "FRpgUU^Íjb 

■  San  Tedro  ,  quando  mando  a  los  Apojloles  , 
efiimejfm  f  revenidos  ,  >  lo^  e¡  Señor 
k  nffonüo. 

Ad  nos  dicis  hanc  paiabolam ,  an  &  ad  omnes?  Luu  1 2. 1>.4 1 . 

N  oyendo  San  Petko  que  pdb  el  SeSíor  la  compa- 
ración en  d  Padre  de  £un¡]ias ,  le  pareció  que  n»» 
biaba  con  di  Samo»  y  k»  Apoftoles ,  y  para  &• 
berio  con  mas  claridad)  le  pregumó^ÁiMar,^ 
(tt^  /«riMiiii^Strvf  ,^ilaiw?Comoquiai 
dice :  explicad  Señor ,  con  quien  habíais ,  ¿con  las  turbosy  ocon 
aquellos  c^c  cícogííleis  por  Diícipulos  vucftroi  i  Sepatnos  4 
quien  fe  endereza  efla  do^rina  ,  á  los  muchos ,  ó  á  los  pocos? 
No  deja  de  cauGuf  duda  ,  qué  fea  lo  que  le  movi<S  á  San  Pedro 
para  hacerle  cíla  pregunta  al  Señor  j  porque  parece  que  la  doc* 
trina  de  fu  Divina  Magcftad  era  clara,  y  que  fe  enderezaba  á  to- 
dos ,  pues  á  todo?  es  ncccfirio  ,  y  conveniente  el  velar.  Parece 
que  podia  rcfpondcrfc  ,  que  la  razón  de  dudar  de  San  Pedro,  na- 
ció de  que  digcíTc  el  Scííor  ,  no  temieffe  fu  pequeñito  ganado  ,  y 
con  cífo  creyó  ,  que  toda  la  plática  fe  enderezaba  a  los  Apofto- 
les fantos ,  que  eran  pocos.  Luego  vio  que  paso  la  comparación 
del  fícrvo  que  aguarda  al  SeEor  con  las  velas  en  las  manos  ,  y 
que  efta  era  dodrina  cammi :  luego  vi6  que  d  Señor  ponia  á 
egemplo  en'd  Padre  de  Emilias ,  y  que  cfto  tocaba  ú  ^cftol»- 
do ,  y  entre  todos  i  San  Pedro.  Om  efto  le  jSM  al  Señor, que 
cxpBcaflé  la  dodrina » y  con  cíkdeíaibridfeiiias  fiiititieiitD  ,  y 
(¡ipieflen  los  oyentes  lo  que  tocaba  i  cada  uno.  Bien  parece  que 


puede  entenderle  afiiiperoyo  creo  que  tuvo  mas  imendoa  la 
pfc^unta  de  San  Pedro  ,  y  que  miraba  á  otra  coía, 

z    Deíearon  fiempre  los  Apoftoles  fabcr  (  como  verémoi 
en  el  fíguienie  capitulo )  quando  ícria  la  Venida  del  Señor  ,  y 
andaban  curioíiísimos  íobrc  efto.  Por  cíTb  en  diverías  ocafíones 
i  preguntaron,  quando  ícria  fu  Venida?    Movíales  4  efta  curio- 
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Kidacl  el  anfia  que  tenían  de  la  gloria ,  y  grandeza  de  íu  Macf- 
cro  j  porque  como  emoaces  les  había  <licl>o  ,  que  vendría  pode- 
jXRÍb  i  juzgar ,  y  habicndolc  vifto  humilde  ,  manfo ,  padeckndo^ 
penando  ,  y  miniftrando  ^  toda  íu  anfia  íe  enderezaba  á  verle 
glocioíb ,  y  grande  ,  temido  ,  teípetado  ,  y  adotado  de  las  Tri- 
bus ,  porque  cambien  entraban  i  la  parte  en  tanta  gloria.  Aefto 
mifino  Ies  íblicicaba  la  expedacioa  de  líracl ,  y  el  concepto  co- 
mún que  formó  el  Pueblo  de  Dios ,  de  que  el  Mesías  los  había 
de  librar  de  ícrvidumbre  ,  y  hacer  gloriofi»,  y  podcroíos  j  y  co* 
mo  San  Pedro,  y  los  Aportóles  le  conocían ,  y  creían  Mesías  ,  y 
veían  lo  penoíb  ,  defeaban  faber  ,  quando  ícria  lo  glorioíb  ,  y 
podcroíb.  Oyendo ,  pues ,  San  Pedro ,  que  hablaba  el  Señor  en 
la  plática  de  fu  Venida  ,  y  que  añadió  al  fin  de  ella  ,  que  no  ía- 
bria  nadie  quando  feria  fu  hora  ;  temiendo  que  eílc  dcfcngaño, 
y  propoficion  de  no  faber  quando  vendrá  el  Señor  ,  no  comprc« 
hcndieííe  cambien  al  Apoílolado  ,  le  dijo :  Señor ,  dais  á  no/otros 
tfia  fmiMA^  t9dús  ?  Como  quien  dice  :  Seiíor,  que  los  ouos 
ignoren  vueftra  Venida ,  eft4  bien ,  porque  no  Ion  confidentes 
de  vueftros.  altos.  íecreios  i'peto  noíbtros  que  íbmoslos  ventuio- 
ÍQfi^y  loB  pcimetoaKfiniftiosvucfttos,todo  lo  hemos  de  (abcr. 

I  :  Y  nunqueprectfqbe  había  de  decir»  *¿Mf»^4<¿oiii)ttt? 
Según  efte  intenio ,  todavía  explicó  bien  el  Sani»  fii  concepto, 
que  era  preguntar  con  mas  modeíUa  un  (cerero ,  que  -el  Seiíor 
yi  oirás  veces  les  había  dicho ,  que  lo  habían  de  ignorar.  Pues 
por  una  parte  quería  deícubrir  la  intención  de  fu  Macero ,  y- 
por  otra  yOcultaríc  a  sí  míímopor  Minííb-o  de  íu  manifciliacion. 
Quifo  echar  la  intercefion  de  todo  el  Apoftolado  junto  ,  dicien- 
do, nos  5  no  la  propia  fola  ,  por  no  afc£tar  valimienco,ó  prc- 
íuncion.  (>iifo  el  Santo  hacer  conveniencia  pública  tan  impor- 
tantes noricias ,  ad  nos  ^  como  ÍI  digcra  ;  conviene  que  íepan  ios 
que  gobiernan  vucílra  Venida ,  Señor ,  para  que  prevenidos 
os  reciba  vuertra  Iglcfia ,  advertida  de  la  luz  de  aquellos  que  la 
gobiernan.  ¿Que  (cria ,  Señor ,  fi  vinieíleís  de  las  bodas  ,  y  nos 
hallaíTeis  fin  luz  í  Qué  (cría ,  fi  por  filtamo$  la  luz  de  íaber 
la  hora  ,  &ltaí&  la  luz  para  alumbrar ,  y  hacer  mas  clara 
vucftra  Venida?  Pero  el  Señor »  fin  darle  por  entendido.de 
la  pregunta  deSan  Pedro  ,  pasó  adebnieconla  doftrina,  yétí- 
viando  al  Santo ,  y  al  Apoftolado,  como  otras  veces,  de  aque- 
lla cnriofidad,  re^ndió  á  San  Pedro  con  otra  pregunta,  di- 

Tmu  U.  Vv  2  den- 
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ciendo  :  ¿Quién  pen/ats ,  Tedro ,  fice  es  e¡/kj  KijMnioM»  ,jf  Umifi 
tro  fruiente ,  á  ^uim  S>'m  encmaUd  fo  ftm^fáradarU  ¿fu  eín».' 
ft  el  fremo     fu  mdiJU }  iBmunentursdú  el  fierra ,  que  qmtda 
j>enga/u  Selior  mUm^  ftrfue  h  harÁ  entmces  /*  U^dum  mom 

4  Re^ndió  Dios  4  la  pceganca  de  San  Pedro  con  ona 
piegunta,y4Ufuya  con  el  premio  que  fe  cfpcra  á  aquellos 
que  le  fiivicfcn  ,  como  fi  digcra  al  Santo  :  Pedro ,  firvc  á  la  me, 
dida  que  yo  te  doy  de  mi  gracia  ,  que  á  la  medida  que  me  fir- 
vicrcs  ,  te  daré  dcfpues  la  gloria.  Trata  de  prevenirte  á  la  fcgun- 
da  Venida  ,  vela  ,  atiende  ,  gobierna  ,  firvc  }  cfto  te  toca,  y  á  mi 
el  premiar  tus  virtudes,  al  páfo  que  tu  las  cgercitárcs.  El  íabcr 
quando  vendré  ,  cíío  es  mió  j  el  velar  ,  orar  ,  trabajar  ,  y  fudar, 
y  prevenirte  ,  clío  es  tuyo  :  y  luego  fue  d  Señor  profiguicndo 
fu  tlodrina.Dc  elle  lugar  rcfulcanpataSanPcdrodivcrfisprcrrtv. 
gativas ,  y  excelencias.  La  primera :  que  callando  todo  el  ApoC 
rolado  ,  habló  ,  y  preguntó  San  Pedro  folo ,  como  el  primero  dcr 
aquel  Colegio  Apoftolico  j  y-  efto  yá  fe  v¿  que  e»  Angular  préc 
minencia ,  y  fct  Principe  entre  todoik»  demát.  Llaman  los  In- 
dios Occidentales  á  fus  Principes  ,  Flatoani ,  quiere  decir  el  que 
habla  $  poique  (bbá  ci  pertenece  el  hablar ,  y  el  difinir^  el  prc- 
gunrar  ,  y  advertir ;  y  afsi  hablar  San  Pedro,  quando  callan  los 
demás  »  dice  fmgular  autoridad ,  porque  z  el  folo  toca  hablar, 
como  quando  fe  vá  ala  prefencia  de  un  Principe  a  hablarle  en 
materias  graves ,  yá  vaya  el  Senado,  ya  el  Rcyno  ,  ya  el  Concla- 
ve 5  ya  otra  Comunidad  ,  ficmprc  habla  el  mas  preeminente. 

5  La  fcaunda  ;  en  hablar  por  todos  ,  porque  no  dijo  ,  á 
mi  dices  cjfa  parábola  ,  o  i  todos  ?  Sino  ,  ad  nos  dicis  ?  A  nofotros 
dices  ejfi  parakla^  ó  á  todos  ?  Yo,  deftinada  Cabeza  de  los  Apot 
toles,  pregunto  por  el  Colegio  Apoftolico  ;  Señor,  iCi  habláis 
con  nofotros ,  ó  con  todos  ?  Prcguntando  San  Pedro  por  los  do^ 
ce  ,  por  fcr  el  primero ,  y  principal  de  los  doce  ,  y  aísi  San  Joan 
Chrifoftomo  llama  i  San  Pedro  con  lazon ,  la  boca  de  kn  AipcC- 
toles:  Os  Afú/hhrm^^^yiAtacetu  :  el  preguntar  ^  Pedro  al 
Señor ,  en  materia  de  doékrina  ,  y  confultarle  como  &  dcbia  re- 
partir,  y  quat  de  ella  era  para  los  Maeftios  de  la  F¿  ,  yqualera 
.  . ■  pap 

(b)    ^K/f  ,  bulJJ  ,  tp fiitlit  üf^fater  ,  <f  ^uient ,  ^cm  tonpitult  Tfominus  f  ifur  ftmHiám 
Jktm ,  O-t.  Luc.  1 1.  V.  41.  8c  4j.   Mí)   D.  auyCoft.  tom.  7.  in  Matth.  1 6.  pag.  j  46. 
edif.  PadC  17»7* 
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bara  los  oyentes ,  y  Difcipulos  díé  Ibs  ptimeios  Maeftros;  mani* 
feftando  ,  que  ol  cóniulor  á  Dioá  fi)bre  la  intel^ncia  de  íii  Di> 
vina  palabra  toca  princmalmentc  á  Saii  Pedro ,  y  á  fij$  Santos 
Suceforcs  Vicarios  de  Jeíu-Chrifto.  La  quarta :  el  confiilcat ,  no 
al  Apoftolado,  ni  á  los  oyentes ,  á  quien  podia  preguntar  ,  y 
conítrir  con  ellos  fu  duda,  fino  que  la  preguntó  almifino  MmC- 
tro  ,  y  Señor  ,  Sabiduría  del  Padre ,  en  que  reconoció  ,  que  de 
alli  ha  de  venir  la  verdadera  eníeííanza  :  y  que  el  Poncifice^ auQi 
que  es  bien  que  confiera  con  diverfas  Congregaciones ,  y  varo- 
nes doclos  ,  antes  de  difinir  5  pero  ni  ricmpo  de  diíinir  ,  dcfpúes 
de  bien  initruido  ,  á  Dios  ha  de  conlulcar.  La  quinta  :  el  llamar 
al  Salvador  de  las  ahnas  Señor  ,  quando  comunmente  todos  le 
llamaban  Maeftro  ,  explicando  San  Pedro  ,  quán  prefcnte  tuvo 
k  fe ,  y  creencia  de  la  Divinidad  del  Hijo  de  Dios ,  llamándole 
íiempre  con  la  palabra  que  mas  la  explica,  pues  no  íblo  era 
MaeurO  )  fino  Señor  de  lodas  las  criaturas, 

:    CAPITULO  XX. 

de  San  Tedro  ,  (juando  con  otros  Jpojloles  pregunto 
ai  Semr  ,  quando  feria  fu  fegunda 
^  Fmda^  ' 

Dic  nobis ,  quando  hic  erunt  ?  &  quod  fignum  advcntus  tu¡, 
&conrunimationisííecuii^Aiaíí¿.  24.  X  ^. 

Ntró  Jcfus  en  Jeruíálcn ,  y  le  aclamaron  las  Tur- 
bas. Deípercaron  á  la  embidia  de  los  Eloibas ,  y 
Fariseos  aqueUas  inocentes  alabanzas.  Diales  el  Se- 
ñor ona'fiierte  reprehenfion  ,  refiriendo  las  mal- 
dades de  íüs  anteceíbres » didcndoles:  que  habían 
apedreado ,  aculado ,  y  pcrfcguido  k  los  Profetas ,  y  que  ab(»a 
períeguian  á  (¡1  Dios  ,  profetizado  por  ellos.  Ay  ¿e  'Pojitros  (  dijo 
el  S^t)EfaihéU  y  jn  Fsritéos  hifocríMs  y  que  fiU  Jfémejdiues  á 
«nos  fepukros  hlanquMÚos ,  que  parecen  muy  Inrmfm  fw  í^pmñ  ^  y 
dentro  fon  podrición^  y  ¿u/anos  !  Afsi  l^ofotros  ^  parecéis  muy  ju/fos 
á  ks  demás  ^y  t/ifiis  dU  dentro  Uenos  dt  maldad  ,  é  bifocresia  i  Ay 
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¿elnjitros  farUhs^  fUtÁifims  lesfipulcros  a  los  Profetas 
matmn'Mefin'  féJrts^ks  adoráis  ,j/  dnis  :  que  fi  VtVterais  en 
fi  tifíl^  ,  «O  /m  InfPUraií  apedreado  ,  con/ejando  ,  ^ue  dcfcemkU  di 
éuptelhs  que  los  mataron  !  W  Como  quien  dice:  con  los  labios  con- 
fefais ,  que  dcfccndcis  de  aquella  pcrverfa  gente  ,  con  las  obras 
que  lo  hicierais.  Bueno  fuera  vuciho  culto  ,  fi  no  tuvierais  el  vi- 
cio en  d  corazón  oculto.  Sois  como  tus  ícpulcros ,  por  afuera 
blancos, y  por  dentro  fílanos.  Reverencia,)'  lantidad  por  afue- 
ra ,  dureza ,  codicia  ,  lenfualidad  ,  y  maldades  por  adentro. 

*  z  Llenad  ,  EJlribas ,  y  fariseos  la  medida  que  iban  colmando 
\^iHÍhos  pafados.  Como  quien  dice  :  acabad  con  el  Mesías,  que 
aquellos  en  profecía  bufcaban  ,  y  perfcguiail :  Sierpes  yfemlU  k 
•ifiboras  (  les  decia )  c¿mo podréis  e/caparos  M  juicit  ¿el  lnfiern9\^^ 
Como  n  digcra :  cfcapais  de  la  juíticia  humana  j  penfais  Lmos 
cfcapar  de  la  Divina  ?  ElcapaU  de  cftc  azocfc  temporal  j  pedáis 
loo»  que  eicapareis  del  eterno? Eícapais  de  las  manosde  los  hom!> 
bres  \  peniab  locos  eícapar  de  las  de  Dios  ?  Veis  que  at  tnVto  Tro- 
fitasy  Sahtos  , j>  Efirihái  ,jr  Á  unos  mata/feis^j  á  otros  crucificafieis^ 
y  k  otros  éicaha/íeis  dentro  JeTme/has  ij  los  ibais  perfiguien' ' 

do  de  la  una  Ciudad  áU  otra  ,  para  que  con  ejfo  cayga  /obre  tfo/otros 
toda  la /anffe  que  derramafleis  de  los  Santos  ,  de/de  Abél  ,  hajla 
Zacarías ,  aquel  que  mata/leis  entre  el  Templo  ,j  el  Altar :  todo  e/h 
fuctderá  fohre  ejl a  generación.  Como  fi  hablara  el  Señor  con  co- 
do Ifraél  ¡ni3;r.uo  ,  y  duro  á  tan  altos  beneficios ,  y  en  los  Efcri- 
bas  ,  y  Fariseos  tomara  a  fu  Pueblo  rcfidcncia  ,  dcfdc  Caín  ,  y 
tuviera  prcfentes  á  todos  los  que  perfiguicron  la  inocencia  ,  y  la 
juílicia  ,  y  la  pcrfc<niirán  haí\a  el  Hn  del  mundo  ,  y  les  digcra; 
¿que  hibcis  hecho  otra  cofa  ingratos,  fino  ofender  vueftroDiosí 
Que  otra  cofa ,  fino  dcípreciar  fitt  beneficios?  Que  otra  cola ,  fi- 
no afligir  á  íiervos  ?  Qu¿  otra  cola  ,  fino  acabar  ton  lo»  biK<i 
nos ,  y  hacer  mayor  di  numero  de  los  malos  í 

9  Fue  fignificar  lo  que.  el  Señor  amparé  á  fii  pueblo  %  pri-. 
meso  ,  al  librarle  del  diluvio  en  Noé,  y  en  (u  fiunília  j  luego  en 
fiucariAbrahan  de  Ur,  la  de  los  Caldifos  lluego  en  defender  á 

(a)  Ftt  UbisfcTtl^ ,  &  Tkirípti  hjjieaitie ,  ^túáfimkt  tfüi /ifulebrit  itálUtis ,  fujt  tfmt 
tam  homimtMS  f^mfé  intmt  wra  f(eiu  funt  ofribus  imrtiunmt  «fmmfiiinki*,  dnr.  Muth. 
»Y.v.'»7.&c.  (b)  fr>*iM^rtrmrn/Ñr4m?«mHW>r/2r<niM.Matth.k].v.)l.  (c)  5tl^ 
pmttí gmomu  >iftrmim  pi$miKlt fi^tñt  i jmliatgibenkt }  Idem  ibkL  v.  }  )*  [A)  Éta  o» 
mt$9  áá  >u  Tnfiní ,  fir  Stf^taUt ,  CT  Striiéi  ,»tx  iUú  muMt ,  <r  trmf¿ctu ,  finr.  IbM« 
V*  14.  Acc. 
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Jacob  del  enojo  de  Efaú  |  luego  en  llevarle  con  (¡n  bijos  á  la  Pa- 
leftina ;  defpues  en  íacarai  Pueblo  del  yugode  Faraón  5  defpues 
en  defiaiderle,  y  íiiflemarle  en  el  defierto  de  Injurias  propias ,  y 
^as ;  luego  en  hacerle  vidfaniolb  en  la  tíeixa  praiedda  }  dct 
pues  ai  defenderle  de  infinitos  enemigos.  En  todas  eftas  ocafio- 
nes  obraba  el  Señor  coo  el  cuidado,  y  folicitud  <juc  la  gallina 
congrega  fus  poUuelos ,  quando  ve  que  viene  ibbre  ellos  el  Mi- 
lano ,  y  Alcotán ,  que  fe  azora ,  y  clama  ,  y  los  recoge,  y  defiett- 
de.  Afsi,  defcando  el  Demonio  acabar  con  el  Pueblo  del  Scííor, 
dcfendia  el  Señor  á  fu  Pueblo ,  y  debajo  de  las  alas  de  fu  Piedad^ 
y  fu  Providencia  ,  y  paciencia  los  fuitcntaba  ,  y  guardaba,  pero 
cUos  mas  querían  ingratos  fcr  comidos  del  Milano  ,  que  defen- 
didos ,  y  guanU«ios  de  fu  padre  ,  y  de  fu  madre  ,  y  fe  iban  hu- 
yendo á  la  Iddatda.  Y  luego  el  Señor  ,  movido  del  mifmo  zelo, 
y  dolor  que  le  caníába  aquella  pobre  Ciudad»  y  lo  que  ella  ha- 
bk  de  p¿iecer  por  fus  hijos,  y  fus  nukcs,  viviéndolos  oj^  i 
fus  caías,  y  edificios ,  dijo  :  Jvu/Jh^JtrufidiniO^uémétsyeiet 
^ifi  cmsreg«r  tus  hijos  debajo  de  mis  aias  ,  €om  tm^rtgú  U  gtáU^ 
«M  Áfiu  polluelos  ,  jf  m  i¡uijifims,  Tqk  fue  no  me  leeréis  héfiñ 
fue  digáis:  'Bendito  feúd  fut  crejiere  en  el  nombre  del  Señor,  W 

4  Notable  plática  ,  y  fuerte  la  de  nueftro  Salvador.  Que 
bravo !  Que  rigurofo  que  eftaba  !  ¿Sierpes  ,/emilla  de  'Piboras  á 
los  MaeíVos  de  la  Ley  ?  y  cara  á  cara  ?  Que  feria  la  razón?  ¿Era 
por  ventura  ,  que  fe  iba  acercando  el  tiempo  de  fu  Pafion  ,  y 
viendo  que  con  blandura ,  y  milagros  no  los  pudo  reducir  ,  qui- 
fo  ver  (  Humano  more  )  el  que  todo  lo  fabe ,  fi  podria  por  el  me- 
dio del  rigor  ?  Era  por  ventura ,  porque  en  ellos  fiie  creciendo 
la  malicia  ,  y  afii  Iba  credendo  k  corrección  i  Era  por  ventura, 
porque  íe  llevaban  con  íñ  eeemplo  i  los  pobres  inocentes  de  las 
turbas  ,  y  engañaban  los  íokíIIos  ,  y  quifi>  elSeñor,  con  hacer 
páblica  la  repreheníioii ,  quitarles  la  autoridad  i  Era  por  ventura 
porque  paradeícngaiiar  i  aquel  Pueblo  ciego  que  los  fcguia,  con- 
venia corregir  públicamente,  y  reprobar  los  Maeftros  por  me* 
jorar  los  Ducipulos  ?  Era  por  ventura ,  porque  qiúfi>  juftificar  íti 
cauía  con  aquellos  Maeftros  infislioes  de  la  Ley  9  y  que  fevkíle 
oíd  diadeljuick),quenolmvomedioqueiioptobaflc  el  Re- 

den- 
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dcntor  para  rcáucirk»  ,y4  d  amor ,  yá  el  rigor,y4  U»  mila^ 
vi  las  fcactas ,  yá  públicas  rcpfehcnfiones? 

5  Todo  cfto  podía  fcr  5  pero  lo  principal  fue  el  ver ,  que  To- 
J>re  tantas  obras  macavffloías ,  no  folo  no  lo  creían  los  Principes 
de  la  Ley  » fino  que  pcrfuadian  lo  contrario  z  los  Pueblos ,  de 
aquellos  que  anunciaron  los  Profetas :  y  debiendo  fcr  los  prime- 
ros al  feguir  al  verdadero  Mesías,  eran  primeros  al  pcrfeguiric, 
ofenderle,  y  ultrajarle,  y  afsircfiftian,  y  aun  fe  enojaban  que 
las  turbas  le  figuieífcn  ,  le  Cirxkí^cn  ,  y  adoraíTen-.  y  quando  los 
•pufo  Dios  para  Macílros  de  la  Lcy,y  Paftorcs  de  los  Pucblos,cran 
lobos  carniceros,  y  públicos  fedudorcs  de  aquella  gente  fencilla. 
O  Señor ,  que  luz  tan  fuerte  ,  con  fer  tan  clara  ,  para  que  vea- 
mos ,  y  hablemos ,  y  obremos  bien  los  Maeíbros  de  las  almas! 
Debió  de  mover  4  gran  dolor  i  los  DIfópulos  ,  el  vei  tan  eno< 
jado  al  Señor ,  y  el  confiderar  que  feria  tal  (a  iia ,  que  no  deja- 
ba piedra  en  ¿1  lugar ,  en  aquella  heimofiísima  Ciudad  :  y  afil 
dice  San  Lucas  en  el  capitulo  2 1.  que  eftando  el  Señor  miran- 
do al  Templo ,  movieron  plática  algunos  Difdpulos  con  ocafion 
'Úc  Ca  grandeza,  didendo:  que  eftaba  edificado  con  grande  fiunp- 
fUofidad,y  conmuy  hermofas  piedras;  y  refieren  algunos 
Expoíítorcs,  que  efto  lo  hacian  para  mover  el  animo  del  Señor 
4U  picdad,y  ponerle  delante  en  la  afolacion  que  amcnazaba,por 
aquella  dura  plática  ,  fu  Santo  Templo  ,  ^)  y  la  manfcdum- 
bre  ,  que  muchas  veces  le  acordaban  ,quando  los  Profetas  dc- 
pianáfu  Padre  :  Jcordaoí  det)ue/iro  Templo  ,  no  acabéis  el  Tuebla 
^ue  tiene  Templo  en  donde  fots  adorado.  Mirando  también  a  la 
promefi  que  hizo  Dios  á Salomón  ,  luego  que fc  edificó,  deque 
quanco  alli  le  pidiefien  b  coníc|;uirian  de  íu  Divina  Bondad.!^ 

6  Peconoobftameeilb^cl  Señor  por  San  Lucas  hizo  otra 
pUdca  terrible  ,  afirmando  ,  que  no  quedaría  |»iedra  lot»e  pie- 
dra en  aquella  malgobemada  Ciudad,  y  de  ahí  pasó  i  decir  fii 
Venida ,  que  feria  formidable,  tcmcrofa,  y  llena  de  mageftad,  y 
a  la  qual  precederían  ícñalcs  en  el  Cielo, en  la  tierr3,cn  lasEílrc- 
llas ,  y  el  Sol ,  y  la  Luna  mifina  amenazarían  el  ulcimo  fin  de 
las  cofas.  Y  habiéndole  preguntado  los  Diicipulos  ,  quándo 
íéria efto íks dijo:  Qju fe  ffiárdét/fm diálffms  fMt  ImdrUm  m 

fo 

tf )  fv,  ^u9»  f I  (g)  Origen.  Hilar.  Cbryíoft.  Be  al!;  apud  Maldon.  ín  Matth.  t4. 
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yZr  nombre  ,y  que  entendiefen  ,  que  habría  quien  procurafe  introJw, 
cirje  á  Mesías  que  tendrían  fus  frecurfores.  C')  Eílo  es ,  que  rcn- 
dria  d  Anccchrifto  fus  Hcrcgcs  ,  y  dcfpucs  venaría  el  inütno 
que  i  nodos  en  maldad  exccdcria  j  y  ulcimamcntc  defpucs  de  ha- 
bodes  dado  dWeilb  (eñales  dd  Juicio  uníveríal ,  fin  dclcubrír- 
les  quando  (eria,  les  dijo :  que  ifelajfen ,  y  no  les  cogicflc  d  Jui- 
cio univecíal ,  niel  particular  ,  embriagados  con  las co&t  de eftc 
mundo  i  por^fino^le  los  Uevaria  la  ira  dd  Juez  que  los 
yendria  i  juzgar. 

7  Viendo  los  Difcipulos  que  no  habían  podido  coní^ir 
laber  del  Señor  ,  quando  ícria  fu  íegunda  venida  ,  y  que  nobaíl 
taban  divcríás  preguntas  que  habían  hecho  á  fu  Bondad,  y  Sabi- 
duría ,  rcfolvícron ,  que  lo  preguntalTc  San  Pedro  ,  Apoftol  de 
tan  grande  autoridad  ,  como  quien  dice  :  no  hemos  bailado  no- 
fotros  ,  pues  apelemos  á  Pedro  ,  hagamos  el  esfuerzo  ultimo  ,  y 
mayor  :  cftc  parece  el  Principe  de  todo  el  Apoftolado  ,  nada  le 
negará  nucftro  Maeftro ,  y  Redentor  ,  y  mas  en  materia  de  no- 
ticias ,  á  quien  ha  deftinado  por  canal  del  Eípíritu  Divino ,  por 
donde  ha  de  gobernar  á  íü  ^lefia  univeríal.  Para  que  tuvicíTc 
mas  cuerpo  £  amocidad  efta  embajada^reíblvieton  enviar  otros 
tres  acompañándole ,  y  que  eíbs  fuellen  los  primeros ,  y  mas 
principales  de  aquel  Apoftolico  Colegio»  y  aisí  doMáeionáSan* 
tiago ,  á  San  Juan ,  y  San  Andrés  }  a  Santiago  ,  y  1  San  Juan, 
deudos  tan  eíbrechos  del  Señor ;  4  San  Andrés ,  por  fiis  cana^ 
y  autoridad » y  fer  hermano  del  mifino  Pedio,  ("^ 
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LOS  ACOSTOLES  ELigiE%£>J^ 
á  San  T^Av  fara  que  fucjfe  am  otrot  tres  á  freguth 
tar  un  fecnto  i  fu  Divino  Maejiro ,  j  Uflkicá 

que  fohn  ejlo  hi%^  el  Señor, 

Quod  fignum  adventits  tai? 2£ir<£;  24.  y.  ^,<s'c, 

Ligícron  á  los  qoatro  que  hemos  referido ,  San 
Pedro ,  Santiago ,  San  Juan  ,  y  San  Andr^  con 
fingul.ir  providencia  ,por     para  un  fecretotan 
rc(crvado  ,  y  ordenáronles ,  que  hablaíTcn  apar- 
te ,  y  reparadamente  al  Señor  ,  y  afsi  lo  advierte 
el  Texto  Sagrado  ,  con.o  quien  dice  :  por  fi  no  quiere  el  Señor 
que  cnticnd-,n  las  Turbas  cílc  íecrcto,  íca  aparte:  por  fi  no  quie- 
re que  lo  encienda  todo  el  Colegio  Apoílolico  ,  vayan  folamen- 
tc  quacro  :  y  por  fi  no  quifiere  que  lo  íepa  ,  fino  el  que  tiene  des- 
tinado por  Cabczá  de  la  Iglefia,  vaya  Pedio.  Como  tftiípiejfeypuesy 
mfmáM  iiSefftr  ( dke  San Kfatcos]<R </ nuntedt  UtOÍt^jm- 
fieHte  dd         ^  h  fr^muuibá»  á^grtt  San  Tedn^  Sautíágí^  $m 
Juan    San  Andrés :  ¿íiuoid»  finñkrím^  Seffar  ^  ejhs  cafi$ ,  jp  fui 
fiSaies  precederán  ,  fara  que  todo  ejh fi  comience  f  Et  cum  federet  in 
punte  Olharum  contra  Tem^um ,  interrogahant  eum  feparatlm  Te- 
trus  ,  (jrJaLobus ,  is-Joames ,  <r  Andreas  :  S>k  nobis  quando  ifta 
fent  ?  Et  ijuod /trnum  ,  ^juando  hac  omnia  inciplent  confumart  ?  En  - 
tortees  el  Señor  les  dijo  :  Mirad  ,  que  no  os  engañen  ,  porque  habrí 
mud  os  que  t>cn¿an  en  mi  nombre  ,  j  engañaran  á  muchos,  Quando 
oyereis  que  ejlals  oprimidos  de  guerras  ,  no  temáis  ,  tonleiem  que  eJlo 
fuceda  y  pero  no  ha  llegado  el  Ji'n. 

2  Bien  rara  pt.  ella  ponderación  del  Señor ,  y  explica  mu- 
cho qual  CctÍ  el  dia  temetoíb  del  juido;  pues  en  fu  comparación 
quiere  que  nó  (e^dmiren » ni  teman  la  guerra,  y  (us  opreficnes. 
Esk  guerra  el  rigor  yyk  violencia  denueftranacuialeza:  esla 
mas  £1  coía  de  ¿do  quanco  hay  criado  ^  la  que  nubalos  Impe- 
lios^ 

(a)  lltiB.f|.v.3«ad7< 
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ríos  ,  abrafa  los  Rcynos  ,  acaba  las  Ciudades ,  alborota  las  Na- 
dpnes  ,  dcftniyelas  Monarquías  ,  deshace  á  los  mortales,  y  def- 
piics  de  cflb  po  luy  <juc  temer  cftas  mifcrias ,  rcfpcao  de  aquel 
día  efpancoíb  dd  Juicio.  ?9Ík  adelante  el  Señor ,  y  les  dice  :  Que 
fi  léjMHtéíkm  las  ¿entes  cwtra  ¡as  ¿entes  ^  los  á^ejnos  contra  lis 
iRgyms  ,  jf  háirá  tmtmtos  ,  ji  hmén  ije/hestl  frímen  Je  ios 
dolores  que  habéis  éUferen  ei  Jia  Jei  Juicie,  0»)  Como  fi  digeflc: 
cílos  (bn  ios  primeios,  y  los  tncnorcs  dolores  de  aquel  fermi- 
dable  parto.  Pues  Seiíor ,  ¿fí  la  hambre  mata,  y  el  terremoto  no 
deja  cofa  ícgura  íbbre  la  tierra ,  qué  mas  habernos  de  ver?  To- 
dos cftos  ion  y  dice  el  Señor  ,  pritaecos  dolores  del  parco  feoní- 
dable  del  Juicio. 

^  ^    Fue  luego  profiguicndo  aquella  plática  ,  cnfeñando  otras 
feñalcs  horribles  ,  y  tremendas  del  Juicio ,  y  con  cíTaocafion  las 
pcrfecuciones  que  padecerían  los  Apollóles  al  predicar  fu  fintiP- 
(¡ma  dodrinaj  y  últimamente  íbbre  la  pregunta  que  le  hicie- 
ron ,  de  quando  fucedcria  ,  dijo  :  Tero  de  .piando  fucedcrá  todo  ef- 
to     en  ^Ne  día,  ni  en  que  hora  ,  nadie  lo  faU  ,  n\  los  Jabeles  del 
C«fo,  ni  el  Hijo  id  Hombre ,  y  filo  lo /abe  el  Tadre.  Velad  ,/ 
trad ,  ^rque  no  falléis  en  que  tiempo  fuaíerá  toio  ejlo.  S)e  la  ma- 
mrd  fne  ws  hteiére  que  fe  fue  lejos ,  y  dejó  encargadas  dilpcrfas  cv* 
fes  éfis  críááos    finios     mstudé  al  portero  ^Ttelap ,  iKiád 
TttfHros  y  porque  nofikis  qtumáo  'tendrá  el  SeHer  de  la  cafa  ^fiá  la 
media  noche  yfi  d  canto  del  Gallo  yfikU  nuOona :  m  fia  fue  Tn» 
niendo  de  repente  os  halle  durmiendo  }y  lo  que  4  'í>ofitros  digf  ,  <«««- '. 
bien  lo  digo  á  los  otros :  Á  todos  diff ,  "fielad.  W  TcrribU  pládca  ,  y 
formidable  rcípucíla  :  pnrrmoo  en  día  un  poco  ,  y  diícurramos  . 
noíotros ,  pues  con  todos  habla  Dios ,  aunque  preguntó  San  Pe- 
dro. Lo  primero  *.  ferá  bien  faber  ,¿por  qué  los  Santos  Diícipu- 
los  andaban  tan  inquietos ,  y  curiólos  ,  para  faber  quando  ícria 
el  Juicio  univerfil ,  y  no  preguntaban  del  juicio  particular?  Na- 
die le  dccia  5  ¿Seiíor ,  quando  he  de  ir  yo  á  ícr  juzgado  ?  Seiíor, 
quando  tengo  de  morirme  ?  Sino  quando  habéis  de  venir  i  juz- 
gar i  todo  ú  timado  l  Algo  hemos  dicho  en  otro  logar  de  efta 
duda,  añadir£mos  lo  qoefe  nos  o&cdere  ü  laoonfidoacioo* 
4   Lo  ptioieio  es  de  creer  aqueles  cavada  gran  cttidadolas 
Ímr.  Zn  Xxz  pa- 

(b)  SmpS nim gm i»  gtntm . Or r^mmmrtgmm ,  trc. Ucm ¡bi<L  v.  8.  (c>  9V dh 
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palabras ,  ponderaciones ,  y  razones  con  que  el  Señor  anuncia- 
ba fu  fecunda  Venida  al  mundo  ,  y  comp  cofa  tangranáe  defia» 
bnn  falxr  el  tiempo  de  efte  fuccfo ,  paiedendoksque  «a  coofef- 
tnc  á  fu  nroviJcncia ,  que  fupieflai  los  Paftoresdc  lasalmas  cfte 
dii ,  para  que  cuvicííen  piwémdas  fiw  ovejas ,  y  los  hallaíle  def- 
picrtos.  Lo  fcguodo ;  porque  (  como  fe  dijoarriba  )  dcíéabaa 
ver  el  dia  de  la  mayor  gloria  de  fu  Redentor ,  y  Macftro,  por- 
que emonccs  había  de  venir  defíc  lo*  Ciclos  triunfando  de  to- 
das las  aiatnras  i  juzgarlas  5  y  como  veían  las  maldades  que  los 
Maeftros  de  la  Ley  hadan  con  fu  Macftro ,  y  la  infinita  pacien- 
cia con  que  las  padecía  aquella  Eterna  Bondad  ,  qucrian  que  fe 
vieflc  fu  poder  ,y  que  todo  el  mundo  rcconocicíre ,  que  fu  pa- 
ciencia no  nacía  de  que  huvieífe  quien  pudicífc  atar  á  fu  Omni- 
potencia 5  fmo  de  que  fu  Caridad  la  araba  ,  hafta  que  la  defataífc 
ta  Jufticia  ,  y  con  fanto  zelo  defeaban  ver  corregidas ,  y  caíli- 
gadastan  terribles  fmrarones ,  como  las  que  hacian  los  Hebreos 
I  fu  Mesías ,  Criador  ,  y  Salvador ,  y  de  pafo  ,  que  vicíTcn  U 
gloria  de  fu  Macftro,  y  por  eflb  conanfia  dclcabanjabcr,  quan- 
do  feria  efte  dia.  Lo  tercero  :  también  como  el  Señor  había  dÍ4 
cho  á  Sm  Pedro  ,  que  los  Apoftolcs  que  habian  dejado  por fiiDi- 
vina  Magcftad  fus  navios ,  y  fus  redes  ( como  fe  ha  dicho  en  el 
capitulo  1 1 .)  vendrán  &  juzgar  i  las  Tribus  de  Ifiaélj  »  piegun- . 
taban  quando  feria  efte  dia,  por  drcuníaibir  tírmino  a  efta  ex- 
cdente  promeía.  Como  quien  dice :  Señor  ,  aquí  padecemos,  pc- 
réceiños  ,  (bmos  juzgados ,  y  (bis  ju:^ado  |  quándo  ha  de  ice 
aiqucl  dia  en  <^  habemos  de  juzgar  ?  Siempre  andamos  arraA 
irados  de  los  otros :  <quándo  hu  de  fcr  aquel  dia  en  que  noíbtros 
caftigucmos  a  los  otros  ?  Efte  es  fu  dia ,  quando  ferá  nueftrodia? 

^  De  aquí  fe  colige  fácilmente  ,  quan  propio  es  de  nucftra 
naturaleza  dcfcar  mandar  ,  y  gobernar  ,  y  la  anfia  grande  con 
que  efto  fe  folicíta  i  porque  no  fe  contentaron  los  Aportóles  con 
la  promcfa  del  Señor,  fi  no  íabian  el  dia  del  cumplimiento  de  la 
promcfa  j  antes  bien  viviaii  congojados  con  el  peíb  de  aquella 
curiofidad  ,  y  fluduaban  entre  á  deíeo,  y  la  confianza  (  fmo  la* 
defconfianza  de  lapionie£i)entzt  tuito  que  no  fupiodend  dia: 
y  a&i  imporcunaban  al  Señor  que  reíponáeíle ,  y  redueedeádía 
(cñalado  iu  promeía.  Porque  naniramiienie  dcfearianíafirdel  pa> 

di- 
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«iecer  al  gozar ,  y  queirian  láber  d  <£a  dd  comenzar  á  gozar,  y 
acabar  de  padecer ,  y  dfidan  con  el  Profeta,  <quándo  (criael  dia 
de  nueftca  gjbria ,  y  vueftra  gloria?  No  había  apenas  doc  años 
4}uc  feguian  al  Sefiov  «  y  yá como  hombrcs(con ler Icís  mayores 
que  había  en  aquel  tiempo  en  ú  mnndo  $  pero  menores  de  lo 
tpt  fiicron  dcrpues}^tian  el  pcíóde  Üu  cadenas,  y  gemían,  luf> 
pirando  p(X  el  día* cu  que  hablan  de  rampcrfc  ,  y  (olearlas  ,  y 
dejarlas  por  una  eterna  felicidad.  A  enmendar  eftc  defecto  ,  6 
afcóbo  con  luz  fobrenacural  mira  el  dedrlcscl  Señor ;  Mirad, y  á 
Ipofitros  digo  5  'i'elad  aporque  os  entregarán  en  los  Concilios  SinM», 
gogas  , y  Jereis  azotados  delante  de  los  ^yes  , y  Trincipes  por  mi ,  y 
fereis  tefligos  de  mi  "ücrdad,  ¿Pues ,  Señor,  preguntan  los  Apof-  . 
toles  ,  quándo  ferá  el  día  en  que  ellos  juzgarán,  y  les  decís  el  dia 
en  que  ferán  juzgados ,  azotados  ,  arraftrados,  apedreados  ?  Pre- 
guntan ellos  por  ci  dia  de  fu  gloria ,  y  les  dccis  el  de  fu  cruz,  y 
fus  penas? 

6  Fue  cilo^  mi  parecer,  deíafides,  y  deípegarlos  de  aquel 
l&Bbo  natural ,  qoe  entonces  tenia»  al  piemio ,  al  gozo  ,  al  ho- 
nor ,  y  á  la  propia  eflímacion ,  y  decii: :  mb  Apeales. ,  y  D^i* 
polos  en  efta  vida  íblo  hande  trapr  de  (cguirme  en  cruz  do 
penar  por  mi,  y  de  tener  por  gloría,  y  oonmclo  ú  padecer ,  pues 
yo  he  padecido  por  ellos  $  todo  lo  demás  que  mira  á  fu  gloria ,  á 
íu  premio  ,  y  á  fu  corona ,  y  exaltación  ,  han  de  fiarlo  de  mi. 
Tratad  ahora  de  íálit-  bien  de  fer  juzgados  encfta  vida,  paraqua 
íálgais  bien  del  juicio  panicular  de  la  primera  venida ,  y  con  eíTb 
yo  os  haré  mis  Jueces  en  la  fcgimda.  También  el  decirles  que 
velen,  quando  preguntan  p^r  í^"  Vei-iiJ^,  ci  decirles,  que  firvan, 
y  con  eíib  afcguraíTcn  el  logro  de  fu  Venida  :  es  como  C  les  di- 
gera  :  ¿voforros  queréis  fabcr  el  dia  de  vueftra  gloría  ,  y  la  mia  i 
Pues  cíTe  dia  es  en  el  que  me  ícnrís  ,  y  en  el  que  padecéis  por  mlf 
porque  eííc  dia  afeáis  voéftra  g|óda  ,  y  luego  aumnitais  la 
mía.  Vbfixroi  queréis  (aber  loque  no  os  importa ,  yoos  digo 
b  que  os  impoca.  Si  Os  halláis  en  el  Rjeyno  de  la  gracia, os  ve^ 
leis  en  d  Reyno  dé  la  gloria.  Quando  por  mi  cftuviercis  ^ade*- 
ciendo ,  haced  cuenta,  que  conmigo  efládsetemamoitegozandob 

j   Concflonosdióátodos  «xumcnm^y  mas  á  losquc 
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trataren  ¿c (enrir  i  Dios  en  cípiricu,  y  verdad^que  en  todo  obÍKfl 
con  defafiimcmo ,  y  lo  hagan  por  quien  Dios  es ,  y  por  íii  Bon- 
dad, por  amarlo ,  ¿  imitarlo  ,  que  lo  demás  b  degen  ¿  aqueUa 
eterna  Piedad ,  que  nos  dará  mas  de  aquello  que  noibcros  de&i- 
inos  ,  ni  le  ¿bremos  pedir.  Y  la  razón  de  preguntar  por  b  veai* 
'da  iegunda  ,  quando  vendría  á  juzgar ,  y  no  quando  feria  ju^* 
éo  cada  uno ,  que  csla  venida  particular,  flic.  Lo  primero :  por- 
que el  Señor  les  dijo  9  que  quando  fu  Divina  Mageíbd  vinieíTc  á 
juzgar  al  mundo  ,  vendrían  ellos  con  él  á  juzgar,  y  ellos  pregun- 
taban aquello  que  miraba  á  la  gloria  del  Señor  en  juzgarlos  á  to- 
dos j  y  á  fu  propia  gloria  en  juzgar  á  los  demás  ,  y  cíTo  no  fu- 
cede  al  juzgar  á  cada  uno.  Lokgundo:  porque  la  venida ,  y  jui- 
cio particular  no  puede  llamarfe  propiamente  venida  del  Señor 
á  las  almas ,  fmo  jornada ,  c  ida  de  las  almas  al  Señor  aícr  juz-* 
gadas  de  Dios ,  y  entonces  no  habían  de  ier  jueces  los  Apoflole^ 
fino  juzgados  j  porque  para  fer  d^Hies  en  el  juicio  general  jue- 
ces con  el  Salvador  ,  habiañ  de  paíar  primero  por  ícr  juzgados^ 
y  abfiieltos  en  el  juido  particular  por  el  mifino  Salvador.  Lo  tec'« 
ceio :  porque  el  juicio  particular  de  las  almas  íe  hace  coníecrcco, 
y  en  filencio ,  y  para  ¿1  no  hay  íeñales  generales ,  amio  para  d 
Juicio  univcrfal ,  y  afsi  bien  cónodanlotApoftolfiS,  que  no  ha- 
blaba el  Señor  del  juicb  particular. 

S  Lo  quano :  porque  el  Juicio  univerCd  íc  hace  una  vez> 
pero  el  particular  ,  infinitas ;  y  bien  conocian  ,  que  aquellas  fe- 
ñales  univcrfiles  no  cabía  que  fe  hícicílcn  a.  cada  juicio  particu- 
lar. Lo  quinto  :  porque  el  preguntar  quando  feria  el  juicio  par- 
ticular de  cada  uno  ,  zla  i»u:nmoda  pregunta }  y  afsi  tenia  inco- 
moda la  refpucíla ,  pues  fuera  nccclario  decir  á  cada  uno  el  día, 
la  hora ,  y  el  punto  de  ib  muerte ,  y  efto  á  todo  el  Apoftolado, 
fi  por  ellos  Iblos  hal^  ordenado  la  embajada,  6  icodos  los  Fíe- 
les,  fí  para  todos  k  ordenaron ,  y  darles  EKosá  todos  revelación 
de  iú  muerte,  y  i  cada  unoaviéurledeluhora,  y  decirles  ¿  los 
lApoftoles ,  venia  i  Cct  demanda  agena  de  raaon  ,  ni  proporción* 
Lo  Ccxso:  porque  el  preguntar ,  ¿quando  me  han  de  juzgar  ám^ 
fiiponc  el  pr^untar ,  quándo  he  de  morirme  yo?  Y  cftacs  amar- 
guiísima  pregunta ,  y  ha  de  oír  otra  amarguiGima.  re^mefta  $  y 
es  tan  aípera,  y  defagradable  la  memoria  de  la  mucne  ,  que  no 
quiíieron  (  como  hombres )  entrar  en  una  tan  dolofoía  pr^uo* 
ta  ,  por  no  oír  otra  can  dolocoíá  rcípucfta. 

CA- 
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CAPITULO  XXIL 

DELAS  %AZO:hCES  TO%QUÉEL  SEU^OX 
no  qmfe  fie fufieJDen  San  TeJro ,  ni  ¡os  Afojloles 
á  Ma  del  Jmm  utnverfai. 

Viólate  ergo  9  quia  ncícicis ,  qua  hora  Dominus  v^i  vetf-. 
tunis  fie,  }^atíí,  »4»  44* 

Ero  quál  es  la  razón  ,  l'^or  que  el  Señor  no  quiíó 
que  fupicíTcn  los  Apodóles ,  quando  íerii  el  dia 
del  Juicio  univeríal ,  ni  los  hombres ,  ni  ellos  el 
juicio  particular  ?  ¿No  era  mejor  íabcrlo ,  pira  pre- 
venirlo ,  pues  mejor  íe previene  el  hombre  qunn- 
do  Gbc  el  tiempo  ,  y  hora  de  fu  jornada ,  que  no  encomendado 
á  una  incierta  indi&rencia ,  íuceíb  ,  ocafíon ,  y  tiempo  ?  Lo  pri- 
mero 61c,  porque  el  Salvador  propuíbá  los  hombres  el  Juicio 
ttntver&l  como  materia  terrible ,  y  &eno  grande  i  nneftra  na- 
turaleza 9  y  que  íüpicflcn  que  de  la  maneta  que  no  tiene  elhomr 
bre  hora  cierta  al  acabar ,  ni  la  hay  (^ra  al  vivir,  y  no  (bb  ca» 
da  hombre  es  deudor  de  una  muerte  de  hora  incierta ,  ílno  tam* 
bien  todo  el  mundo  vive  ^  y  duta  con  tan  dura,  y  terrible  íncepr 
tidumbre  |  y  que  como  no  le  conviene  ai  hombre  (que  es  mun- 
do pcqiicíío)  Hibcr  el  dia  de  ííi  muerte  ,  tampoco  le  conviene 
el  íabcrlo  al  mundo  grande  L.i  lazon  de  cito  es ,  porque  el  Se- 
ñor con  gran  deftreza  les  feríaló  la  hora  con  la  rcfpuelta  ,  fin 
quererla  feñalar  á  fus  Diícipulos ,  dándoles  por  hora  cada  ins- 
tante de  la  vida ,  quando  les  dijo ,  que  vclaílen  4  todas  horas ,  4 
la  primera ,  á  la  fcgunda,  y  á  la  tercera  v^üia :  W  y  en  otra  parr 
te  :  Velad  ,  porgue  no  /abéis  /tlKiidrá  Á  U  nodft  id  CMU9  Mffdloy 
4áU  nuáUíM  ,  O*) que fiie  decir :  fi  pcnfaíTeis  que  Yo  había  de 
venirá  la  noche ,  no  vejaríais  al  dia :  y  fi  pen&íléis  que  habla  de 
venir  al  canto  del  gallo ,  hafta  entonces  dormiríais :  y  fi  pen- 
fafiéb  que  habla  de  venir  á  la  mañana  ,  en  toda  la  noche  no  ve- 

la- 
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lariais ;  y  ác  aqui  rcfultaria  ,  que  os  cogicíTc  durmiéndola  vcní- 
da  ,  y  con  ella  la  cuenca  ,  y  la  ícntencia  j  y  por  haber  vivido  dur- 
miendo ,  dcípertaíTcis  en  el  Infierno  padeciendo  yá  eternas  pe- 
nas velando  .  y  afsi  tened  por  hora  para  morir,  cada  hora  del  vi- 
vir ,  y  velando  en  cada  hora ,  diTpucllos  paia  cada  hora,  fabrd$ 

la  hora  del  morir. 

»    Conoce  el  Segornuelfaa  condición,  y  comoqtti^ 

noce,  h  cuca,  y  trata  de  remediarla.  Sabe  bien  ,  que  fi  fiipien 
el  hombre  la  hoca  ,  y  punto  de  (a  muerte ,  hafta  entonces  dor- 
miría k  la  vida  eterna  ,  y  pecaría,  y  fe  holgada  ,  y  diría:  fiipueC* 
to  que  no  he  de  morir  hafta  el  año  de  feíenta ,  y  eftoy  en  el  de 
cinquenta  ,  bien  puedo  holgarmc  ocho  años ,  baftan  dos  de  pe- 
nitencia :  y  en  viniendo  el  de  cinqucma  y  ocho,  diría  :  baftamc 
ttno  5  y  en  viniendo  cinquenta  y  nueve  ,  diria  :  bafta  medio  j  J 
en  viniendo  eftc,  bafta  un  mes  ;  y  en  viniendo  el  ultimo  mes, 
diria  :  bafta  un  dia  j  y  en  viniendo  un  dia  ,  diria  :  bafta  una  ho- 
ra }  y  en  viniendo  una  hora ,  diria:  bafta  un  quartoj  y  en  vinien- 
do eftc  5  diria  ;  bafta  un  punto  j  y  aquel  ultimo  punto  yá  no  es 
fuyo ,  üno  de  la  muerte ,  porque  acaba  en  ¿1  la  vida.  Con  Ib 
qual ,  ácGhettl  hombre  la  hora  de  (¡i  muerte  reíultaban  dos 
inconvenientes  grandes.  El  primero,  que  fiendo  la  vida  de  Chzi£> 
ID  nueftto  Señor ,  íú  do¿trina ,  y  íu  Ley  ,  Magífterio  de  virtu- 
des ,  y  regla  ccleftial  de  las  acciones  humanas ,  QAo  con  decir- 
les i  los  hombres ,  quando  habia  de  morir  cada  uno ,  venia  á 
ocafiohar  íbla  efta  revelación  ( por  la  confianza  humana  )  inu- 
^"incraUlrs  pecados ,  pues  hafta  llegar  á  aquel  trance  del  morir  pe- 
carían tan  deícntrenadamcnit.  como  fi  Rieran  eternos.  Efto  íc 
conoce  en  aquel  dcíatinado  diícurío  de  unos  locos,  que  Cabían 
que  íc  habían  de  morir  el  fíguiente  dia ,  y  decían  :  Comedamus^ 
isr  bihamxLs  ,  cr4f  tmm  nMríeam*     fBMnquttemonos^j  emborrache- 
mmu  ,  jw«  nu^Uaié  ms  hernu  dr  nmvr  ,como  quien  dice :  maña- 
na bafta  para  la  enmienda ,  hoy  íea  todo  d  dclcy  te  j  porque 
creían  ,  que  hafta  aquel  dia  no  íc  podían  morir  )  y  afsi  íe  vi¿, 
que  U^el  ííguicmedia  ,  y  noíe  enmendaron,  y  íe  fueron  al 
Infierno. 

^  Elíc^undo  inconveniente  es  ,  que  £c  impoííbilitaba  d 
hombre  en  alguna  maneta  de  artepóidtíe  5  porque  aunque  el 
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Incoo  natonLle  parece  al  fiieño ,  y  letargo  de  los  vidos-en  mo»! 
chas  coia^  ,  como  esenataraihonibcepaialasopccacÍQnesliii« 
manas /y  en.  Rnedo  como  4  un  bruto  íiiieioá  mil  accidentes» 
en  hacerlo  viva  imagen  de  la  muerte;  pero  Con  coíitrariotcn  una, 
coíá  muy  fuftancial :  y  es ,  que  el  íueño  del  cuerpo  (comunmcn* 
te  hablando  ]  fe  pierde  con  el  dormir,  y  en  íatisfadeiido  un 
liombre  al  fucño ,  defpicrca  ,  y  vela,  y  no  puede  ¿(Gilmente  VoU 
ver  dcípu^  4  dormir*  Pero  el  íiieoo  de  los  vicios  por  dqpocca- 
rio  )^quanco  mas  carga ,  mas  carga ,  quanto  mas  duerme  ,  mat 
duerme ,  y  quanto  mas  duerme ,  y  carga ,  tanto  mas  quita  las 
fuerzas  para  velar  ,  c  impide  ,  y  quita  los  medios  para  poder  dcA 
pcrtar.  Y  el  que  duerme  un  dia  á  la  virtud  ,  cftá  mas  cargado, 
dlfpueílo  para  dormir  cero  dia  i  y  el  que  durmió  un  año  ,otro 
año,  y  de  cfta  fuerce  fe  va  impolibilitando  moralmcncc  para  ¿cC- 
pcrtar,  y  llega  la  hora  de  la  muerte  ,  y  de  la  cuenta,  y  como  la 
naturaleza  cfltá  gravada  del  íúcño  de  los  vicios  ,  y  paflones  ,  íin 
raftro  alguno  de  gracia ,  olvidada  de  b  eterno,  acaida ,  y  afida  á 
lo  temporal ,  encadenada ,  y  aprifionada  con  infinitos  malos  ha^ 
bitos ,  y  paflones  5  y  (é  añade  a  efto  ,  haberle  de  defpertar  dot- 
mido ,  6  turbado  »  ó  desbaratado  el  rdox  de  las  potencia^  i&cut^ 
tades )  y  (éncidos  5  con  la  grave ,  y  niortal  enfermedad  i  no  pue- 
de la  deídlcbada  revolverfe  á  una  parce  ^tai  otra  ,  y  ttsnat  Cotí 
(aletargo ,  y  vá  al  inñerno  durmiendo ,  y  codoefto  nacetja  de 
faber  quando  habia  de  morir»  Pues  como  qulefa  que  qoaiü)  pu* 
do  velar ,  no  quiíb,  defpues  quando  ineficazmente  quiíb,  no  ptt* 
do.  Ideó  (  dice  San  AgulHn  )  quia  per  maíum  "Yclle  pcrdtdit  bomm 
fojfe  y  porgue  por  el  mal  querer  ,  perdió  el  fattto  ,  ji  huerto  ,  pode)', 

4  También  por  el  contrario  ,  el  Velará  la  vida  del  cfpiritu 
es  opucfto  al  velar  en  el  Tucño  natural  j  porque  el  que  vela  al 
fueño  del  cuerpo  ,  quanto  mas  Vela  tiene  mucho  mayor  fueíío, 
y  crece  mas ,  y  mas  quanto  vela  mas:  y  alii  en  algunas  partes  íc 
dá  tormcnco  de  fucño,  haciendo  vebr  al  hombre  halla  que  con» 
ficíTe ,  y  es  cficacifsimo  tormento.  Pero  en  el  velat  a  la  vida  cípi- 
ritual ,  y  amar  i  Dios ,  y  fervirle  ,  y  agtadark ,  es  al  revés ,  que 
quanto  fflas  vda  9  más  dapicrtá  fe  halla  el  áíma,  y  tnenús  le  ear<* 
ga clfiieno^y nuslibre^ydelÓcupadacoalosÉüilosaVilos,  y 
ToM.ir.  Yy  cof- 

(¿l  Di  Aiig.twii*  j.Senñ»)«>deycibénaInu  iiS«  UAgoAé  col*  ijo.  Ütt.  f4  cditt 
fuúb  i<S|* 
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«oftumbrc  para  velar ,  y  mas  lejos  de  dormir,  y  de  pccarj  y  cre- 
ce la  vigilancia  con  la  mifma  vigilancia  ,  y  cíU  llamando  mas  vi- 
gilancia ,  liafta  llegar  una  alma  k&t  tan  c^iricual ,  y  vigilante, 
^uc  apenas  conoce  al  íbeño^ni  fele  atreven  las  colpas.  Por  cfta 
confideradon  nc2o  el  Señor  ¿  los  hombres ,  que  fiipieflenla  llo- 
ra,  y  ponto  de  m  muerte  5  porque  aguardarían  para  un  punco^ 
y  hoia tan  turbada fii enmienda.  Y  ulos hombres  ,  aun  no  &¿ 
biendo  la  hora  de  (u  muerte ,  íblo  encañados  de  la  vida  ,  aguar  • 
¿an  al  morir  el  cnmcndarfc  5  y  el  mozo ,  fiado  en  fii  juvennid» 
trata  de  hoyarle  hafta  la  vejez ;  y  el  viejo  ,  fiado  en  lo  que  ha 
vivido  ,  le  parece  que  no  ha  de  llagar  por  fiis  puertas  el  morir  ,  y 
que  como  vivió  ayer ,  vivirá  hoy,  y  como  hoy  ^  ha  de  vivir  otro 
dia  j  y  quf  de  dia  en  día  ,  de  hora  en  hora , de  punteen  punto, 
nunca  ha  de  llegar  la  muerte  ,  ficmprc  ha  de  durar  la  vida  j  y  al 
pafo  de  eftc  engaño  crece  el  daño  ,  y  los  vicios  ,  y  paflones, 
echando  para  otro  dia  la  enmienda  ,  nunca  llega  cite  dia :  y  con 
fer  afsi ,  que  el  mozo  ve  ,  que  fe  mueren  otros  mozos ,  y  el  vie- 
jo, que  a  cada  pafo  cílán  Icpulcando  viejos  ,  y  que  todos  mue- 
len quando  nadie  lo  pcnfabaj  y  cnmcdio  de  tanta  luz  viven  cie- 
gos ,  y  locos ,  y  aguardan  toda  fii  enmienda  para  la  hora  del  mo- 
iir,y  llega  antes  d  morir,  que  no  fii  enmienda }  ¿qué  feria  fifii- 
pieflé  el  hombre  la  hora  cierta  de  Cu  muerte?  Quál  íeiia  íu  des- 
baratada yida  hafta  llegar  i  aquella  hora  ,y  juntar  coíq^ 
jtl  Infiono  la  miicrteí 
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CAPITULO  xxin. 

Í^J:^C  g%A:N^E  MERCED  HA  SWO 

la  que  T>ioí  ha  hecho  a  los  hombres  ,  de  que  no  fepan  U 
¡Hora  de  fu  muerte     como.fs.  entiende  lo  que  dijo  el 
Sdkr  4  San  Tedro^  de  que^m  el  Hijo  del  honh 
hre  faina  la  hora  deljmáo. 

Vigilacc  ,  quia  ncícicis  diem  ,  nc(juc  horam,  }/íattlu  15.     1  ^, 

E  aquí  fe  colige  ,  que  una  de  las  grandes  mercedes 
que  Dios  ha  hecho  á  los  hombres ,  es  el  negarles 
ú  íabcr  la  hora  de  ííi  muerte  3  porque  cfta  inccrci- 
dumbre  abnibra  ,  adviene,  amoneíb  ,  deípiern, 
recuerda ,  atemoriza  ,  y  liaccíacndir  d  (tieño,  y 
afii  eftán  pobladas  las  Religiones ,  y  los  defiéreos ,  y  lo  que  es 
mas  ,  las  Sillas  del  Cieb  de  las  almas  (antas  ,  y  deicngañadas, 
^e  viendo  efta  incerridumbre  de  la  muerte ,  y  la  ¡n£i&le  (en* 
lenda  de  íii  dura  egecucion  5  ciertos  del  fuccfo ,  é  incienos  defii 
hora  creyeron  ,  y  fíguieion  la  dodbina  del  Sciíor ,  y  tomaron 
las  velas  encendidas  en  las  manos ,  y  pufieron  aceyte  de  caridad 
en  íús  lamparas,  y  cftuvícron  prevenidos  para  vivir  al  morir,  por 
no  incurrir  en  la  deípedida  dura  de  las  cinco  vírgenes  impruden- 
tes, que  hallaron  por  el  dormir  las  lamparas  apagadas ,  y  lo  que 
fue  peor,  fin  accycc  alguno  en  ellas.  '-^^  Tampoco  quifo  el  Señor, 
que  fupieíTe  el  mundo  quando  vcndria  á  juzgarlo  j  porque  co- 
mo eftc  Juicio  univerfal  es  el  ultimo  ,  y  con  ¿l  fe  acaba  el  mun- 
do ,  convino  á  fu  alta  Sabiduría  ,  que  no  lo  rupicílc  el  mundo; 
pues  afsi  como  nadie  (upo  Gno  Dios ,  quando  había  de  comen* 
zar ,  es  bien ,  que  nadie  tampoco  (epa  (ino  Dios  ,  quando  ha  de 
acabaríe  el  mundo.  Hay  co(b  un  grandes » que  (blo  (bn  reíerva^ 
dasáDio8,yá(ti£ternaSabiduria$y  fuera  deslucimiento  de 
(ü  grandeza ,  que  lo  Uegade  4  (aber  nueftra  ignorancia.  £1  co* 
menzar  una  cd&tan  grande  como  el  mundo  9  antes  de  criar  al 
mundo,  (obre  d  qual  (c  han  £ibrjcado  tan  ratas  9  y  efbpendas 

1^  liacilb»f.v.l. 
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maravillas  ,folo  Dios  c^ue  puede hacerb,  es  el  que  pudo  íabcr- 
lo ,  y  quando  acabaxá  el  mundo,  (blo  Dios  que  puede  deshacer- 
lo >  es  el  que  puede  íaberlo. 

2    Por  efto  dijo  cambien  ^  fire  ni  hsAngeks  h  fiAUm^  por- 
que la  ciencia  de  los  Angeles  ,  aunque  es  grande,  pero  refpeAo 
de  la  de  Dios  es  fínica,  breve,  cona ,  y  limitada:  y  me  explkar  í 
los  Apoftoles  la  (ábidiiria  infínica  de  Dios ,  pues  íábc  lo  que  no 
(aben  los  Angelcs^y  quelupiclTcn  lo  que  vá  del  Criador  á  codas 
(üs  criaturas ,  y  que  ni  los  Angeles  íaben  quando  íc  acabará  el 
mundo.  También  con  eííb  los  con(b!ó  á  los  Aportóles  ,  como 
quien  dice;  fi  á  los  Angeles  he  ocultado  cílc  mi(lcrio,y  fuccíb,  no 
csmucho  que  os  lo  oculte  ávoíotrosj  y  fi  a  ellos  lo  huviera  man¡- 
feftado  ,  también  os  lo  digcra  á  voíotros.  A  ellos  lo  he  negado 
por  mi  gloria  ,  y  que  no  lleguen  íus  luces  ,  y  noticias  á  lo  que 
llegan  las  mías  ,  y  fepan  que  ion  criaturas  ,que  no  labcn  mas  de 
aquello  que  quiero  darles  j  pero  á  voíbcros  lo  niego ,  porque  no 
os  conviene  faberlo  ,  anees  conviene  al  hombre  ignorarlo  }  que 
fi  al  hombre  conviniera  el  6beiio ,  no  negara  á  mis  Apoftoles» 
loque  no  negué  álos  Angeles ,  pues  en  mi  Iglefía  (bn  Angeles 
mb  Apodol^.  Todavía  parece  ,  que  aunque  tuviera  inconve- 
niente d  (aber  todos  los  hombres  la  hora  de  la  muerte  ^  no  po- 
día dañar  el  íaberlo  los  Apoftoles,  pues  confirmados  en  gracia, 
comodcQmes  lo  eftuvieron,  claro  cftá  quenoabuíarian  de  aque- 
llas noticias  pora  íú  perdición,  pues  no  podian  pecar  gravemen- 
te. Es  verdad:  pero  poreílemíímo  caío  era  inutU  el  milagro; 
porque  íi  confirmados  en  gracia  ya  no  podian  pecar,  ¿para  qué 
era  mencfter  que  Tupieílcn  la  hora,  y  tiempo  deíu  muerte  ,  fino 
por  una  vana  curiofidad  ?  Si  la  gracia  ,  y  el  Efpiriru  Santo  que 
gobernaba  fus  almas  ,  las  iba  guiando  á  lo  mas  perfcílo  j  para 
que  era  nccefario  ofrecerles  un  motivo  canto  mas  impcrfcíto pa- 
ra íervír  al  Señor  ,  como  era  el  íábcr  la  hora  ,  y  tiempo  de  fii 
muerte  ? 

9  A  mas  de  que  á  algunos  de  ellos  ,  yá  fii  Divina  Mageñad 
(e  lo  revelaría  quando  mas  convinicíle  á  fii  coníuelo :  y  afsi  San 
Pedro  en  una  de  fiis  Ejriftdas  dijo :  Qut  fabia  ,  que  fe  áat" 
(oia.tí  tkmf  de  dejar  fu  taknunod^  ,  porque  le  dió  el  Señor 
luces  darás  de  íu  muerte.  Ctrtiu  ,  fMÜ  idm  efl  difofitio  tíAtt' 
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Ttaculimet^  fecundúm  quod  <sr  (Dominusno/ler  Je/us  Chri/ius /¡gni/ica^ 
Tth  «fW,  W  que  parece  que  no  (juifo  el  Señor  negar  á  fu  amante 
Apoftol,  que  tantas  veces  le  pidió  por  sí,  y  fus  compñcros.  Pero 
lo  que  ailniiramas  es  ,  dcdr  el  Señor ,  que  ni  d  hijt  del  hombre 
U  jibia  j  fieiub  aGi ,  que  el  hijo  del  hombre » Dios ,  todo  loía-^ 
b(a ,  y  que  aunque  eta  Hombre,  era  Dios ,  y  nada  ignora  Dios 
Hombre.  (<^>  Pero  d  dcdr  el  Señor » que  no  Id  £ibia  el  Hijo  del 
Hombre,  no  dice  defcdo  en  íú  Sabiduría  infinita  y  fino  fin  alti(l 
íimo  en  el  gobierno  de  fu  alca  Sabiduría.  No  fabia  para  decirb 
á  los  Apollóles  lo  que  (upo  para  sí ;  porque  aquello  que  á  ellos 
no  les  convenia  les  dígeíTe ,  no  lo  íábia  para  decirlo ,  y  aquello 
que  no  fabia  para  decirlo,  para  cílb  no  lo  fabia  ,  pues,  era  para 
ellos  lo  mifmo  que  fi  nunca  lo  fupicffc.  Con  eíle  equívoco  ían- 
to  manifeftó  el  Seííor  cambien  el  amor  ,  yla  confianza  ,  y  efica- 
cia de  fu  intcrccfion  ,  é  inftancia  de  los  Aportóles  fincos ,  pues 
llegó  á  decir  ,  que  no  fibia  lo  que  para  ellos  no  lo  fabia  ,  como 
quien  dice  :  todo  lo  tengo  para  vofotros ,  todo  lo  se  para  vofo- 
tros  ,  todo  foy  para  vofotros ,  y  aquello  que  tengo ,  y  foy ,  fi  lo 
puedo ,  y  no  lo  empico  en  voíbcros ,  es  como  fí  no  lo  fupier^  es 
como  fino  lo  pudiera,  es  como  fino  lo  tuviera*  De&ocanioet 
daros  mis  luces ,  que  todas  aquellas  que  no  os  comunico,  por* 
que  no  conviene  que  os  íean  comunicadas  ,  parece  que  ñolas 
tengo,  porque  no  os  las  comunico.  ¡Rara  fineza  deDios,  y  amor 
inmenío  á  San  Pedro ,  á  los  Apoftoles,  y  ábs  almas,  que  haga 
tan  grande  ponderación  de  (¡i  amor ,  que  parece  queUegaá  tener 
por  perdido  en  sí ,  quanco  no  paía  á  noíbtros ! 

4.  Todavía  me  han  pueílo  en  cuidado  dos  palabras  9- que  d 
Señor  pronunció  al  reípondcr  á  la  embajada  que  le  hicieron  los 
Apodóles ;  y  temo  mucho  ,  que  las  dijo  por  San  Pedro  ,  que  es 
el  que  hizo  cabeza  á  efta  importante  embajada  ,  y  comifionj 
porque  en  la  comparación  que  hizo  del  hombre,  que  fe  vá  lejos. 
Siatt  homo  ,  qui  peregré  profeHus ,  rellqv.it  domum  fuam  ,  i7  dedic 
JerVis  JhIs  poteflatem  cuju/que  operis  ,  í>  janhori  prttcepit ,  ut  iPiff- 
let,  Es  decir  el  Señor  ,  como  fi  un  hombre  que  fe  parcieífe  muy 
lejos ,  y  dcjaile  íu  caía  ,  y  íeñaláfle  á  cada  ctiadob  que  debía  hi- 
ccr,  y  le  mandaíle  d  portero  que  vdafie.  En  efta  oomparadoo 

no 
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no  mandó  el  Señor  que  fe  partía,  que  vclaíTcn  los  criaúos  ,  fíno 
que  vclaíTc  el  portero  ,  no  porque  no  era  jufto ,  que  vdaflen  los 
criados ,  fiDO  porque  al  portero  tocaba  principalmeme  el  Telar» 
porque  durmiendo  el  ponero ,  perdida  andaría  la  caía.  Y  yo  me 
puedo  engañar  ,  y  muy  íadUnetite ,  peio  creería  cieno  ,  que  el 
Señor  en  efla  compatadondr^  una  luz  ^  como  quien  tira  una 
flecha  al  corazón  de  San  Pedro,  y  le  quiib  pagar  la  cuiiofidad 
de  b  pregunta ,  y  el  hacer  cabeza  á  aquella  embajada  ,  con  dar- 
le efte  alto  conocimiento  de  íu  propia  obligación,  como  fi  d^^ 
ra :  tu  Pedro ,  que  has  de  fcr  el  Portero  de  nú  Iglefía ,  que  has 
de  tener  las  Llaves  del  Ciclo  ,  y  de  la  Tierra,  y  abrir  las  puertas 
(de  la  Tierra,  y  las  del  Ciclo  ,  vela  ,  y  déjate  de  curiofas  emba- 
jadas :  fi  tu  velas  íbbre  los  demás ,  contigo  velaran  codos  ,  y  íi 
duermes ,  dormirán.  ¿Quieres  fabcr  quándo  ha  de  fcr  mi  Veni- 
da? Scráquando  fea  la  horade  tu  vigilancia.  Entonces  vendré 
á  premiarte,  quando  veles  al  fcrvirme.  No  trates  de  la  Venida, 
<juc  no  íe  puede  fabcr ,  trata  de  aquella  que  íc  puede  merecer. 

5  También  quando  dijo  el  Señor  que  Ttelaffen  ,  porgue  no /¡t-  - 
tÍMfi'HndriaÁU  tatJi  yÁU  nade ,  ái  cmto  del  ¿alio  par  U 
wéMmm  y  <9  eftoy  temiendo,^  haberle  pueflo  el  Señor  k  San 
Pedro á  la  viftadel galleen  efta comparación ,  ^ahidir  al»- 
Uo ,  que  en  fii  Pafion  habia  de  deípcrcar  ¿  San  Pedro  y  y  que  nie 
como  decirle :  Pedro ,  la  horade  mi  venida  es  en  la  que  desier- 
ta el  gallo  y  quando  (ús  voces  ce  dcípierten  ¿  la  gracia  y  quando 
íiis  voces  o&ezcan  tus  lagrimas á  la  culpa ,  quando  fí»  voces  le 
dcípierten  del  dormir  en  el  negar ,  al  velar  en  el  llorar,  entonces 
es  mi  venida.  Trata  Pedro  de  velar,  mira  áefte  animal  vigilan- 
te ,  no  duermas  Pedro ,  habiéndote  dcftinado  por  Cibeza  Uni- 
verfil  de  mi  Iglcfia  ,  porque  es  ruina  de  mi  Iglcfia  el  dormir  fu 
Cabeza  Univcríal.  Deja  Pedro  eflás  curiofidadcs,  y  afsicnta  en  tu 
corazón  cíla  importante  verdad.  Finalmente,  de  efla  prcgunri  de 
San  Pedro  ,  y  de  los  A^ftolcs  que  le  acompañaron  á  ella  grave 
conúfion ,  que  ocafíono  al  Salvador  i  deícubrirnos,y  darnos  tan 
admirable  doftrína  jrefiiltan  algunas  excelentes  preeminendas 
de  San  Pedra  La  primera :  haberle  eícogido  el  Apoftolacb  mií^ 
no  d  pñmero  que  había  de  ir  á  efta  embajada  s  y  en  mi  íenií- 
iniento  y  mas  ñie  en  alguna  maneta  eícogede  el  Apofiolado»  que 

no 
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AO  fi  k  digkn  el  Señor  pora  ella.Fotqiie  fi  IHos  lo  d{»giera  pa* 
ta  altos  fines ,  obraba  como  quien  labia,  y  podía,  y  qucria  obrar 
lo  bueno ,  lo  grande  ,  y  Qaixo*  Pero  los  Apoíloles  reconocer  ma- 
yoría en  San  Ftedro  9  y  quando  andaban  en  zelos  »y  recelos  »  de 
qnalíeria  mayor  ,  idblveríe  i  nombrarle  para  íu  embajada  ,  yr 
darle  otros  tres  por  afiiftentcs ,  fue  grande  conocimiento  de  £1 
cxcdencia  áú  Santo.  Que  el  Rey  bonre  á  íu  Valido ,  no  es  mu^ 
che ,  porque  puede  lo  que  quiere  j  pero  que  la  emulación  íé  lo 
rinda  ,  cfte es  eltiiuníb deíu  Valido  »  y  cILogco  de  los  £ivocet 
del  Rey. 

6  La  ícgunda  preeminencia :  fue  eícogerlo  entre  cftas  emu- 
laciones 5  uno  de  los  quatro  Aportóles ,  porque  no  íolo  dice  mas 
autoridad  ,  fino  confianza  grande  de  la  bondad  de  San  Pedro,  y 
de  fu  virrud  ,  haberle  efcogido  púa  que  pidicfTe,  y  propuficílc 
al  Seííor  una  coía  ,  que  ellos  tanto  dcícaban.  La  tercera  :  nom- 
brarle el  Evangclifta  el  primero  entre  los  quacro,ó  por  decirlo  me- 
jor, el  primero  de  los  quatro  j  porque  nunca  parece  queandaba  el 
Samo  entre  ellos,  fmo  fuperior  en  derta  manera  i  eUúSt  La  quar- 
u :  el  íobreponerle  i  los  miímos  parientes  del  Señor  i  porque, 
fiendo  aisi ,  que  efta  embajada  miraba  á  averiguar  los  kcrttot 
del  Principe ,  y  cftos  (uelen  negaríe  á  todos  ^  fino  al  amor ,  que 
es  á  quien  no  ¿  le  puede  fiar  un  íccrcto,  porque  lo  dcfcubré  lue-^ 
go  de  mil  maneras, y  pudicndo  juzgar  el  Apoítoladoj  que  el 
Señor  b  diria  á  fus  primcfi  Santiago  ,  y  San  Juan  ,y  por  eíló  los 
enviaron  con  San  Pedro  j  con  todo  cflb  reconocieron ,  que  íi  el 
amor  liabiadc  averiguar  el  fecrcto,  era  mas  eficaz  medio  el- amor 
deChrifto  nueftro  Seííor  á  San  Pedro,  y  el  de  San  Pedro  áChrií^ 
to  nueftro  Señor  ,  que  no  el  de  Cus  mifmos  deudos :  y  afsi  pn fie- 
ron  el  primero  de  los  quatro  á  San  Pedro ,  como  quien  pone  de- 
lante la  mas  poderofa  ,  y  eficaz  intcrccfion.  La  quinta  :  que  no 
folo  el  Santo  Evangclifta  fobrcponc  a  S  '.n  Pecho  .1  los  parientes, 
(que  cfto  pudo  fer  cortesía  ,  ó  urbanidad  cón  el  hucíped )  fino 
también  al  Aix>ftol  San  Andrés ,  ficttdo  hermano  mayor  de  San 
Pedro,  manitcftando ,  que  aunque  en  la  naturaleza  cta  menor» 
era  mayor  en  labrada  del  Maeftro ,  y  que  en  ella  era  primero  el 
ícgundo ,  y  era  íegundod  primero^ 

7  Y  íe  conoce ,  que  hizo  el  EvangcliHia  íanto  la  graduación 
conrorme  á  los  grados  de  la  mtíñia  interccfion ,  dirección  ^  c  in- 
Kncion  con  que  encaminaban  el  íacar  del  pecho  del  Salvador  las 

no* 
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kK>cidasddfecceK>>  porque  fien(loafii,(]iie  San  Andrés  era  d 
pnínero  en  la  vocadon  i  Santiago ,  y  San  Joan ,  y  en  las  canas 
primcio ,  y  que  le  nombra  antes  que  á  los  demás  San  Matéo,  al 
refédr  el  ntuneiode  los  doce  Apofloles ,  fiiera  de  ía  hctmano 
Pedro  ,  á  quien  nombró  el  primero ,  y  qne  eia  mayor  que  todos, 
y  añi  lo  nombra  la  Iglcfia  en  la  Letanía ,  como  San  Mateo  ,  el 
fcgundo  dcfpues  de  San  Pedro  j  con  todo  cíTo  en  cfta  relación 
pufo  primero  el  Evangdifta  á  San  Pedro  ,  y  luego  á  Santiago ,  y 
San  Juan  ,  que  á  San  Andrés ,  porque  fe  hacia  ia  orden  por  los 
afectos  prefupueftos ,  que  colegian  del  Señor  fus  Apollóles  Sa- 
grados 5  y  afsi  pone  dcfpues  de  San  Pedro  á  Santiago  el  herma- 
no mayor  de  los  dos  primos,  y  luego  á  San  Juan  fu  hermano  íc- 
gundo,  y  defpucs  á  San  Andrés  j  pero  antes  de  rodos  tres  á  San 
Pedro  ,  porque  afsi  calificaron  la  tuerza  de  la  intcrccfion  de  los 
parientes ,  para  que  no  lo  ncgaflc  i  Dieeo,  y  Juan :  de  los  Apoí^ 
toles  á  Andrés  el  mas  anciano ;  pero  ícoie  todos ,  no  es  pofible 
que  (e  le  niegoeá quien  mas  ama ,  que  esPtedio.  Conque  leoo- 
noce ,  que  en  todo  ,  y  acodos  los  excedía  ,  pues  le  nombraban 
comoá  mayoren  toido ,  y  de  iodos  el  primero  f  porque  es  Saa 
Pedro  el  mayor  ,  y  el  primero  ,  fí  íé  mira  á  la  preeminencia :  cL 
primero,  H  fe  mira  i  la  gracia :  el  primero ,  fí  íe  miraá la  auto* 
rídad :  el  primero  ,  fi  (e  mira  al  &vor :  el  primero  ,  íl  íe 
gniia  4 1»  confianza  5  y  el  primero^fi  &  jnin  alamor 
.de  íii  Señor. 
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CAPITULO  XXIV. 

2)£  (fPBJ  <FRjB^3SCrj  QUE  S.  TBlyHQ 

hi^  a  Chnjlo  nueftro  Señor  fibre  U  acufacion  di  ios 
Fariseos  k  los  l>ifci fulos fantos  ^  for  no 
lavarfe  las  manos, 

iftam.  I/Ctttb,  15.     1 5.  <íV. 


|NdabanIosFariséo$,yEícribM  emulando h  doo. 
trina,  obras,  y  palabras  del  Salvador  de  las 
mas ,  y  viendo  que  no  podia  fu  malída  ,  ni  tenía 
que  ccnfurar  á  aquel  Divino  Maeftio,  lo  bi]¿abft 
Difcipulos :  y  habiendo  ccpaiado,  que  co- 
mian  fin  lavarfc  primero  las  manos ,  les  hicieron  cargo  de  cfto, 
y  fe  flieron  acfdc  JeruCalcn  á  Galilea,  adonde  cftaba  el  Señor  á 
preguntarle ,  ¿l^or  que  fus  Difcipulos  no  fe  lavaban  las  manos*y 
quebrantaban  las  columbres  de  los  Ancianos  ?  Quare  íDi/ciplli 
tm  tranfgreihmtar  traditiones  feniorum  ,  non  enim  latiant  manus 
fias  ,  cum  panm  nm¿MCá^  »  Antes  que  les  refponda  el  Señor 
á  eOos  maldtK»  acuíadorcs  ,  es  bien  explicar  la  acufacion  ,  y  el 
modvo  que  les  guió  á  efte  atoadifómo  zelo.  JUqa  de  Lis  cofas 
con  que  mas  amanciUaron  los  Hebreos,  y  d&ndíeron  la  íánu 
Ley  dd  Señor ,  fue  ,  con  quebrantarla  en  iodo  lofuftancial,  ir- 
íe  apartando  de  los  precepn»  Divinos ,  y  por  otra  parte  ir  eUot 
formando  coftumbres  de  aparente  virtud ,  y  de  una  eztedorper- 
^ion  ,  para  que  acreditados  de  egcnjpbrcs ,  y  fantos ,  no  le- 
lamente confcrvaíTen  la  opinión  de  perfcdos  ,  finollevafléliirat 
sí  á  los  Pueblos ,  y  el  dinero  de  los  Pueblos. 

X  A  eílo  miraba  el  haber  introducido  muchas  purificacio- 
nes ,  y  lavatorios ,  no  folo  á  los  tiempos  de  comer  ,  antes  ,  y 
defpucs  de  haber  comido  ,  fino  antes  de  filir  de  cafa  ,  al  volver 
ácUa  ,  al  hacer  qualquicr  acción  material,  al  acoftarfe,  al  levan- 
laife:  kvar  tambiea  repetidamente  todas  fus  alliajas ,  particular. 
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mente  aqucUas  que  habfan  de  tocar  4  ftis  pcrfonas.  No  fob  fe 
lavabaa  anees',  y  dcTpués  de  hitó  ¿omido ,  fino  entre  la  miíma 
comida  repcdán 'aquellas  purificaciones  afcaadas ,  por  fi  cnclb 
Tcnia  CO&  inmunda ,  6  prefinía  ,  6  prohilMda  por  la  Ley , 
fiielTc  qucla  tOcaflcn.-Dc  cfta  fuerte  todo  el  dia  fe  cftaban  piiri- 
ficálkfo  ;  y  lavando  ,  y  no  folo  las  manos ,  fino  muchas  vcccsto- 
do  el  cuerpo,  que  por  cflb  llama  San  Mareosa  cftas  purificado, 
ncs  ,  'Bautl/mo  ,     porque  no  era  lavatorio  de  la  parte,  fino  bau- 
rifino  del  todo.  Y  ella  tradición  ,  auncjuc  h  llamaban  de  los  An- 
cianos' ,7  parece  que  fii^nifica  grandiísima  antigüedad  en  la  pa- 
labra Tr^J/. /oh  ,  y  en  Ki  palabra  Jmiano^ ,  mic  infinua  que  tcnia 
canas  la  tradición  en  la  Sinagoga  ,  todavía  fe  cngaííaban  J  por- 
que en  la  opinión  de  graves  Autores  ,  y  Expofiiorcs  ,  «a  moi 
dcrna  la  tradición  }    pero  cUos  para  agravar  U  cuIm  de  los 
Aportóles  fantos ,  agravaban  la  grandcia  de  la  Ley  ,  hacienda 
mayor  tan  terrible  tranígrcfion ,  como  quien  dice  obran  «»n. 
na óna  tradición  conftantc ,  ant^a ,  llana  ,  afícntada ,  y  venc- 
lable ,  Gendo  cierto ,  que  eftas  pirificacioncs  fe  inventaron  po^ 
co  antes  qttc  nacieíTc  el  Salvador  ,  quando  mas  perdido»  ,  y  vi- 
OoTos  andaban  los  Miniftroí  ,  y  Maeftros  de  la  Ley. 

2    Y  en  mi  di¿bmcn  ,  una  de  las  cofas  que  mas  afeó  el  Se- 
ñor en  efta  ocafion  k  los  falfos  Fariseos ,  y  Efcribas ,  fiic  la  cir- 
cunftancia  de  la  relación  que  hicieron  ,  quando  les  dijo  ;  Hlpo^ 
íritas  aporqué  tfofotros  quebrantáis  el  prcafco  de  U  Ley  por  louef- 
tras  tradiciones  ?  Quare     Toí  tranfgredimini  mondata  íki  ^propter 
traditionem  fe^am  ?  W  Y  poco  dcfpucs  los  VolvkS  á  llamar 
critas  y  en  donde  quifo  alumbrarlos ,  reprehendiéndolos  ,  y  ad^ 
virtiendo ,  que  eran  modernas  fus  tradiciones  ,  y  que  eran  &Uas 
fiis  purificaciones.  Pues  en  la  palabra  r?(«r-/  les  dice  lo  moder- 
ño  de  la  tradición ,  y  enla  de  Hifocrítas  lo  fingido  del  intento, 
como  fi  digcrá  :  hombres  fingidos ,  no  es  verdad  kxquc  decis 
porque  efla  no  es  tradición  dcídc  Moyscn  á  vofotros ,  qut  ella 
taiÉaL  buena  ,  y  finta  tradición ,  fino  de  vofotros  á  los  otros:  no 
la  produjo  la  Ley,  fino  la  hipocresía  ,  y  malicia   cíTa  es  vucftra 
iradicion  trétditiones  ye/}ras  :  fon  vueílras  ,  y  las  que- 

icis  bautizar  por  anteas ,  para  cubrir  con  lo  antiguo,  y  fu  an* 
.  cia<- 
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danidad  eflat  no  (blo  íupcrfltciofis ,  fino  hipócritas  acdoiws  ,  y 
tradiciones :  tends  el  alma  Ucna  de  vicios  ,  paflones ,  y  malda* 
des ,  y  con  lavaros  el  cuerpo  os  parece  que  ya  eftais  purificados: 
¿cíTas  habían  de  fcr  tradiciones  ¿c  Moyscn  ?  De  íucrte  ,  que  íc- 
gun  lo  que  fe  colige  ¿c  las  palabras  con  que  el  Señor  les  dio  aque- 
lla rcprchenfion ,  aún  dcbian  vivir  algunos  Ancianos  de  los  que 
inventaron,  ó  aumentaron  cílas  modernas  purificaciones,  y  afec- 
tados lavatorios  j  por  cílb  diria  Fe/iras  ,  y  el  llamarles  en  cfta 
ocafion  hipócritas ,  manificfta  el  tiempo  ,  y  el  intento  con  que 
las  incrodugeron  ,  y  que  el  intenco  fue  para  acrcdicaríe  con  el 
Pnd>lo  de  limpios ,  puros ,  perféd»s ,  y  9  pues  no  «juie* 
xen  tocar  co&  pxo&na ,  y  iximunda ,  y  cfto  al  tiempo  que  mas 
inmundos,  torpes ,  codicioíbs ,  y  fi>berb¡os  tenían  los  colazo^ 
nes,  que  es  quando  eftaba  mas  relajada  la  obíenrandadela  Ley. 

4.  Y  no  puede  negaríe ,  que  los  Eícribas ,  y  Fariseos  elco* 
gieron  ede  modo  de  purificación  9  como  medio  eficaz  para  per* 
wadir  al  Pueblo  fu  pureza  ,  como  quien  les  ofírecta  el  argumen* 
10  » diciendo : icómo  es  pofible ,  que  degen  de  Cer  muy  limpios 
genre  que  fiemprc  íc  lava  ?  Quien  tiene  tal  cuidado  de  las  ma- 
nos ,  qual  lo  tendrá  de  fu  alma  ?  Cómo  cftaráel  corazón  del  que 
es  tan  limpio  ,  puro  ,  y  finro  en  el  cuerpo  ?  Quien  no  quiere  to- 
car cola  inmunda  ,  ni  profana  con  las  manos  ,  tocará  lo  iiimun- 
do  con  los  defeos  ?  El  que  cuida  de  lo  menos  ,  no  cuidará  de  lo 
mas  ?  Efto  es  lo  que  querían  pcrfuadir  á  los  Pueblos  cftos  fingi- 
dos Miniílros ,  y  Sacerdotes,  para  que  prevalecieífcn  fiis errores, 
y  firviefléa  a  íu  entrañable  oodida  ,  y  para  hacer  gente  que  fi« 
gnkfle  itt  doftrina ,  y  con  la  capa  blanqueada  ,  mas  que  blanca, 
de  efia  exterior  limjtteza ,  pureza ,  y  fenridad  ,ir  arraygando  y  y 
aumentando  (¡t  dinero ,  y  rédudr  todo  d  Füeblo  á  que  pu(¡e(foi 
eafus  manos  las  haciendas ,  vidas ,  y  honras.  Pero  el  Señor,  co- 
nociendo la  intención  ,  obraba  al  contrario  ,  y  manifcftabaá  los 
Pueblos  la  hipocresía,  y  codicia  de  aquellos  fingidos  Sacerdotes, 
Miniftros ,  Maeftros,  y  Sacerdotes  de  fiiLey,  pata  que  no  enga^ 
¿aflea  4  fu  Pueblo ;  y  aísi  defcubria  fiis  engaños  con  una  contra* 
riTsima  porfia.  Peleaban  los  Fariseos  por  encubrir  Cus  maldades, 
y  el  Señor  por  dcfcubrirlas  5  y  viendo  que  no  querían  acufirf-, 
los  acufaban  fus  fcvcras  rcprchciifiones  ,  para  Cjuc  no  crecicífc  el 
daño  con  la  dodrina  ,como  fuccdió  en  divcrfis  ocafioncs ,  que 
ios  trató  con  publica  alpcrcza,  para  defaucorizarlos,  y  que  dcfau- 
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ccuázados  focíTcn  menores  fus  fuerzas  en  k  maldad  y  por  no  íer 

tan  creídos  ,  y  eftimados  fus  errores. 

5  Vinieron ,  pues ,  los  Eícribas  ,  y  Fariseos  de  Jcrufalcn  á 
Galilea  folo  á  hacer  efta  aculacion  ,  y  es  fin  duda ,  que  vendrían 
aquellos  Embajadores  enviados  del  Concilio,  que  habian  tenido 
en  Jcrufalcn  fobre  la  tranígrcfion  de  los  Apollóles  ,  áe  7¡o  larpar^ 
Je  las  manos ,  y  que  (obre  ello  habrían  diícurrido  altamente  en  el 
Concilio  ,  que  llamaban  Sanedrín  y    porque  es  muy  ordinario 
en  Repúblicas  relajadas ,  y  perdidas ,  quando  efián  ardiendo  en 
maldades ,  homicidios ,  cohechos  >  baracerias ,  y  bquc  es  peor, 
hercgías  ( y  mas  fi  eftán  eftos  vidos  en  k»  Superiores )  ponerle 
muy  dcfpado  á  diícurrir  ,  y  remediar  niñerías.  Bien  me  parece, 
que  habria  en  Jeru^én  mudias  cofas  gravífsiinas ,  que  dcbieflé 
remediar  el  CondJio  ,  pues  en  todo  el  procefode  la  Vida  del  Se* 
ñor  ,  y  mucho  mas  en  íu  Pafion  dolorofa  no  íe  vkS  otra  coíá  en 
aquella  ingratifsima  Ciudad,  íino  maldades ,  y  mas  maldades,  y 
todavía  fe  dejan  ardiendo  en  vicios  aquellos  que  tienen  cerca ,  y 
íe  van  á  Galilea  á  hulearlos  en  los  Dilcipulos  Hintos ,  y  acufarles 
el  dcfaliño  de  no  lavarfc  las  manos.  Tienen  ellos  las  fuyns  llenas 
de  rapacidad  ,  y  teííidas  en  fmgre  de  inocentes,  y  bullan  los  ino- 
centes, y  fe  paran  muy  de  efp  icio  á  mirar  fi  las  tienen  bien  lava- 
das. A  efto  mira  el  decirles  el  Señor ,  que  eran  muy  dicftros  en 
acuíar  ,  y  muy  torpes  para  mirarfe  a  sí  mifmos.  Tenéis  (les  dice) 
una  ttiga  muy  ffMja  ¿elante  Je  líueJJros  ojos  ^  y  no  la  luís  ,  y  por 
encima ,  ó  debajo  de  b  viga ,  ó  lo  que  es  mas con  ella  (bbce  loi 
ojos,     la  paja  pe^ueHita  en  otns  ojosA^  Como  quien  dice  :  ra- 
ta es  Vueftra  habilidad ,  pues  veis  con  una       (obre  los  ojos 
tan  delgadamente  ,  como  fi  fuera  efla  viga  muy  adelantados 
antojos. 

6  También  íc  conoce  el  aníia  que  tenían  de  acufar  á  1<M 
Santos  Diícipulos ,  y  en  ellos  á  fu  Macftro ,  en  buícarlos  allá  en 

Galiléa  ,  y  íaUr  íblo  á  cíTo  deíHe  la  Corte ;  porque  no  hay  duda, 
que  por  toda  Palcftina  habria  derramados ,  y  fcmbrados  muchos 
Eícrioas  ,  y  Fariseos  ,  porque  era  fcmilla  que  crccia  ,  y  multipli- 
caba como  hierba  pcrnicioía  ,  con  grandiísima  abundanciaj  pero 
es  de  creer ,  que  los  unos  avilarían  á  los  otros  de  una  cranfgrc- 

íion 

(c)   Mildon.  Se  alíj  quMAipreíTonomin.  refen  ¡nMatth.  tf. 

(f)  í^uiJ  íuttm  tntltt fifintm mmUfrmit tm^tmém  mtmfuh .«aíU tat  f/l,  nm 
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fion  tan  terrible  en  los  Apollóles ,  como  era  el  comer  fin  lavar 
las  mnnos ,  y  que  aviínrir.n  los  tk  Galilea  á  los  de  Jcrufalcn  ,  y 
cftos  juntarían  el  Concilio  ,  y  de  alli  refultaria  el  enviar  embaja- 
dores ,  y  que  no  hablaííen  con  los  Difcipulos,  fino  que  íc  fúeí¿ai 
derechamente  al  Maeftro,  y  que  nocnttaíTe  derecha  la  acuficion, 
fino  que  cntraflcn  preguntando  ,  y  diciendo ;  ¿Tor  qué  tus  Til/d- 
puhs  no  fe  lOMOf  Uu  manos  ^tando  cometí  >  Para  ver  fi  rcfpondia  al- 
guna coía  el  Macftro  pordcféndcr  fus  Diícipulos  en  materia  de 
áo&xma. ,  que  lo  hiddie  reo ,  y  enemigo  de  la  Ley,  jQué  baja, 
y  que  torpemente  que  djícurre  la  malicia  I  Que  Ce  llegaíTcn  á 
períiiadir  aquellos  hombres ,  que  Tiendo aqueUa  tranigrefíoncan 
ligera  ,  fiendo  la  tradición  can  moderna  ,  fiendo  la  acción  en  sí 
tan  inocente,  y  de  tan  poca  fuíbncia,  habían  de  hacer  (obre ello 
un  proceíb  hafta  las  nubes  I  Yo  afcguro ,  que  había  en  Jeruíalén 
inumcrables  políticos ,  que  eftarian  ccnfutaodo  ,  y  aún  riendofc 
«le  la  inquietud  de  los  Eícribas ,  y  Fariseos  ,  y  de  uní  embajada 
tan  pueril ,  y  que  ponderarían  las  obras  del  Señor,  fus  milagros, 
fu  doctrina  ,  fu  inocencia ,  l'u  pureza  ,  y  fu  verdad ,  y  vida  ícn- 
cilla  ,  y  honcfta  de  fus  Aportóles }  y  luego  harían  cuerda  contra- 
poficion  de  las  coI1:umbrcs  de  Pilaros  ,  de  Cayfás  ,  Anas ,  y  Hc- 
rodcs,  y  de  los  demás  Efcribas  ,  y  Fariseos  ,  y  á  cfta  villa  harían 
el  difcurfo  de  la  refolucion  ^icl  Concilio ,  y  la  embajada  :  ¿pero 
que  importa ,  fi  ellos  íblos  reman  facultad  de  diícurrir  (y  aun 
eÚó  por  los  rincones  )  y  los  ocros  la  tenían  de  obrar^ 
y  dic  lelblver? 


ca;. 
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CAPITULO  XXV. 

1DE  U  EAiBjff^J  Í$JE  HICIE%p:7^ 

hs  Andam  di  ¡a  Ley  ai  S^or  ,  quejando/e  de  fus 
Difcij^ulos  ,  que  dth  motivo  a  la  pregunta  de 
San  Tedro  al  Señor. 

Quarc  di(cipiili  tui  tranígredicmtiir  tradicxmes  fcniofOin  ? 

Legaron  los  Embajadores,  Comiíarios ,  6  Lega- 
dos del  Concilio,  y  digeron  al  Señor:  ¿"Por  ^ué  tns 
S)ifdfulos  trafpafan  látt  trádkmis  dt  los  Amiñim^ 
que  no  fe  Ut>an  las  manos  quanio  comen  pan}  Dos  co- 
fas ion  dignas  de  ponderación  :  la  malicia  de  los 
Eícribas ,  y  Fariseos  ,  y  la  inocencia  de  los  Santos  Diícipulos  del 
Señor.  La  malicia  de  aquellos  fe  conoce  en  el  pefo  que  les  hizo 
cfte  ligero  defcuido  de  no  lavarfe  las  manos  los  Difcipulos  ,  que 
les  obligó  á  venir  defde  Jcruíalén  (como  íe  ha  dicho  )  folo  á  ave- 
riguar ella  caufa }  y  lo  que  es  mas ,  vieron  dcfdc  aquella  Corte 
como  ccnian  en  Galilea  los  Diícipulos  (tis  manos ,  fí  las  cenian 
lavadas,  6  0  no    las  lavaban.  Y  que  lo  vkroa  dd3e  allí ,  lo  di- 
ce San  Marcos  en  las  palaWs  fígu  lentes :  Cum  TnJUjfmt  quo/dam 
ex íDi/cipulh  ejus  commmuhu  manitm ^ideft^im  lotis ^  mánduca^' 
n  fOMs,  yknJk  bu  Efirihas , jf  Fáríséos  ,  que  IvSíife^vdu  cwhmm 
Jin  leOparfe  las  nutim^  W  De  donde  fe  colige  ,  que  los  Fariseos  de 
Galilea  lo  vieron  ,  y  lo  aviíáron  á  los  de  Jcrufalcn ,  y  eftos  paG- 
ton  con  la  malicia  ,  y  la  acufacion  de  los  Diícipulos  al  Maeího, 
y  fíicron  á  preguntarle  :  Jorqué  no  fe  lattaban/us  S)i/ci¡mlos  Uu 
manos  ?  Y  habiendo  hecho  Chrifto  nucftro  Señor  inumcrables 
milagros  poco  antes  ,como  lo  advierten  los  Evangcliílas  , 
aparcan  los  ojos  los  malditos  Eícribas ,  y  Fariseos  de  las  manos 
del  Señor  ,  que  eftaba  dando  con  ellas  vifta  á  los  ciegos,  agilidad 
á.  los  tullidos ,  vidaá  los  muertos,  luz  ,  gracia  ,  y  miíericordia 
i  las  almas  ,  y  fe  ván  á  averiguarle  la  vida  por  las  manos  de  lus 

fcn- 

(•}  Ifaict  7.T*  «.   {^)  Macth.  1 4.  v.  j  6.  Marc   v.  ¿4 
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fcncillos  Difcipulos.  Para  que  fe  vea  cjual  es  la  envidia,  y  el  odio 
?n  llegando  á  fcr  de  íuprcma  magnitud  como  cílc  ,  que  qicrrj^ 
los  ojos  a  tanta  luz  ,  y  los  abre  atan  eípefas  tinieblas. 

2  La  inocencia  de  los  Diícipulos ,  y  del  Maeílro  íantlfiimo 
'  ie  conoce  en  la  Büfina  acu&cion ,  pues  la  ceníúra  delgada  de  la 
envidia ,  que  vé  con  gran  (óclleza  quanto  hay  en  el  envidiado, 
no  tuvo  coa  cola  oue  corregir  ,  ni  advertir  en  el  Colegio  Apol^ 
tolico  »  fino  efta  afcAada  ceremonia » y  aisi  ninguna  cola  califii 
ca  las  excelentes  vinudes  del  acuíádo  de  1.a  envidia  yComo  dver» 
que  por  no  haber  que  acuíár  ,  fue  vana  la  acuficion  j  porque  íe 
íeñala  ,  que  habiendo  averiguado  las  virtudes  del  inocente  el 
culpado  ,  que  es  la  mas  dura  ,  y  diligente  príquiía  ,  dp^^  de 
haber  dado  muchas  vueltas  al  fu  jeto,  por  adentro  ,  y  por  afiic-. 
ta  ,  no  hilli  lino  perfecciones  j  y  por  no  querer  ,  ni  fabcr  ,  ni 
poder  alabar  ,  ni  aplaudir  tanta  virtud  ,  fe  pone  á  aciifarlc  niñe- 
rías. También  fue  agravar  la  culpa  de  los  Difcipulos  el  modo  de 
prcgimtar  los  Efcribas )  porque  no  digcron  ,  ¿por  que  no  íc  la- 
V  van  tus  Diícipulos  quando  comen  pan?  Sino:  por  qué  no  fe  lalfan 
Utt  nuuu }  como  quien  dice :  que  ellos  le  UvdMUi  los  pies ,  y 
las  manos ,  y.  el  cuerpo  antes  de  comer ,  pero  los  Diícipi!os  ,iii 
aun  las  manos  le  lavaban.  Era  una  pregunta  con  «rae  los  EíciiÍMa 
eofiidaban  k  los  otros ,  y  lavaban  ,  y  alababan  i  si  miímos, 

^  También  la  palabra ,  Tus  Difcipulos ,  y  no  algunos  de  tus 
Diícipulos ,  contiene  otra  falícdad ,  fi  no  calumnia,  porque  San 
Icáreos  dice  :  Que  algnnos  de  los  (Difúpuíos  no  fe  léfpahan  las  nuh 
nos  :  ^'■^  y  ellos  en  la  acufacion  no  comprehendieron  algunos,  di- 
ciendo lo  c]uc  pafiba ,  y  preguntado  ,  (por  qué  algunos  Difcipulos 
no  fe  ¡aleaban  las  manos  ?  fino  aporqué  tus  Difcipulos  ,  como  quien 
dice  ,  Toíioí  ;  y  de  alli  paíaron  al  mifmo  Macftro,  como  íi 
les  huviera  enfcñado  á  no  lavarle  }  y  por  eíTo  fe  fíic  la  pregunta 
a  buCrar ,  y  á  acuíar  al  Macftro  por  la  refpucfta.  Aísi  crece  en  los 
malos  el  veneno  ,  aborrecen  á  uno ,  y  luego  aculan  á  muchos. 
También  admira  ,  y.enleña  la  fhigalidad  grande  de  los  Apoíh)- 
lesy  pues  dos  veces  los  veo  aculados :  la  una ,  d^  que  cogian  al* 
.gunas  cfpigas ,  y  desfaactañ  el  trigo  para  comer  de  lus  granos ,  y 

pof  eflb  k»  delataban  ks  Minilbx»  de  k  Ley  de  que  no  ayuna- 

bíiD^. 

'  (c)  tt  tum  >i<üjjftnt  fiupUm  ex  di/dfidis  tpu  tinummUut  tiumims » id  ift,  imMi  maátf 
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ban  :  la  otra ,  de  que  comian  el  pan  fin  lavaríé  las  manqs, 
^oaocicndore  en  la  mífma  acufacion  la  abftincncia,  y  ícncillcz  de 
los  inifmos  acufados,  pues  en  la  primer  ocafion  fe  contentan  con 
farísfaccr  á  íu  excrema  nccefidad  con  unos  pocos  granos  de  cípi- 
gas  ,  y  en  la  fcgunda  con  un  bocado  de  pan  j  y  todavía  lo  que  es 
en  el  abllincntc  perfección  ,  es  gula  en  el  malicioíb ,  y  los  aculan 
coiuü  íi  banquetearan  ,  ó  comieran  manjares  prohibidos  por  la 
Ley.  Coligcfc  omito,  que  el  perfcguklo  esimpofiblc  queader- 
tu  para  los  períegoidorcs  y  porque  codo  íc  b  han  de  ccníiirai. 
Quando  ayunan ,  deque  con  quatio  gtanos  de  tri^  quebfancan 
el  aynno :  qoando  comen,  de  que  comen  fm  que  íc  laven  las  ma- 
nos. Ello  es  mcncílcr  por  elle  ,  6  por  aquel  lado ,  yá  coman  ^  yi 
aynnen  los  deíHichados,  que  íkoipreiiaya  que  acuíar. 

CAPITULÓ  XXVL 

J>E  LA  %ECIA  %pT%fiHE^IO^ 
fue  dto  el  Serhr  k  l^s  Añáams  de  U  ¿e>,  defenJiea- 
do  k  San  Tedro ,  y  fm  T)ifcipuÍos  dtftenofe 
l¿evalfdn  ¡as  manos, 

Quare  9c  iposctan^iedimini  mandatum  DáMtuh.  1 5.  i^.  j . 

liguftó  mucho  al  Señor  la  terrible  hipocresía  de  los 
Eícribas ,  y  Fariseos,  y  que  quando  hablan  de  pu- 
rificará Cas  propias  almas ,  traten  limpiar  manos 
agenas,  y  mas  las  que  citaban  llenas  de  inocencia, 
de  virtud  ,  y  íantidad  j  y  aísi  á  la  pregunta  que  le 
hicieron  ,  ipor  qué  tus  T)iJclpKloí  no  Je  l^an  las  manos  quando  co- 
men pan  ?  no  les  íacisfizo  con  rcfpucfta  ,  que  ella  no  la  mere- 
cían ,  fino  con  otra  pregunta  ,  diciendo  :  ¿Por  íjité  Ipojotros  que- 
tramáis  la  Ley  de  (Dios  por  y>ue/hras  tradickaus  ?  Y  luego  añadió, 
pra  que  no  tuvieíTcn  que  preguntar  á  íñ  Divina  Magcíbd  en 
que  b  quebrantaban  :  ^«r^r  iDmáijo :  hmratás  tu  padre ,  y 
madre,  Tin  9tra  forte  ,  él  que  maldigere  Á  fu  paire  ,jr  ¿fi  mairt, 
matra $ yT»fiim  decís :  el  foe  maldiffre  á  fi  fadre  yjá/u  ma- 
dre. 
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'ktjy  «ücrr  limúfna  ,  ti  Templo  le  ^rtfpechmri :  con  fat  mft  rtffu 
U  á  los  padres  ^jálat  madres ,  derogéuulo  'Puefira  tradición  el  fre^ 
apto  del  Señor.  Hipócritas ,  hien  dijo  de  iK^otros  Jfitím  ^  e/h  Taekh 

me  honra  con  los  labios ,  pero  efik  lejos  de  mi  fu  cora^  /fm  funda- 
fnento  me  adoran  ,  enfeñando  dominas  documentos  de  hombres.  (*») 
,Y  finalmcmc  les  dio  el  Señor  una  fuerte  rcprehcnfion.  Toda  cf 
ta  rcfpucfta  cílá  llena  de  mifterios  ,  y  de  altifsima  do<Slrina ,  y 
aunque  fea  por  puntos ,  y  brevemente ,  ferá  bien  manifeftarla. 
No  les  rcípondió  d  Señor ,  fino  que  les  preguntó  ,  porque  no 
mefeda  rcípuefta  una  prcguna  tan  necia ,  é  impertinente ;  dcf- 
pmi&la  flCUÍacioBOQá  ncgafks  la  rcípucíb,  y  luego  les  prcgun- 

S     Vinieittn  ello»  i  acufar  ,  que  el  Spñar  tnXi^^  xm\^  ffec- 
niot  9  que  era,  que  no  gaardaíleníás  Difcipulos  las  mulkiooe^ 
pero  d  Sdkxr les  scníaicllas  de  que  cnfcñaban  peiveríiísinia 
dodrina  >  y  era ,  qiie.no  íc  guardaflc  la  Ley  de  Oíos  ,  porque  ¿ 
ellos  les  valicflc  el  no  guardar  la  del  dinero.  Trataban  ellos  de 
lavar  lis  manos  á  los  Difcipulos ,  citando  muy  limpias  de  codi- 
cia ,  y  de  maldad  >  y  el  Señor  trató  de  limpiar  las  manos ,  y  el 
corazón  de  los  injullos  acufadorcs,muy  llenos  de  maldad  ,  y  de 
codicia  ,  y  rapacidad.  Pero  admira  ,  que  el  Señor  no  les  hizo  el 
argumento  ,  y  la  acuíacion  de  otros  vicios  ,  y  hcregías ,  que  te- 
nían en  aquel  tiempo  los  Fariseos ,  y  Efcribas ,  fino  folo  de  dar 
íhMdsí  cónta  los  padres  por  codiiSa  del  dinero.  Y  yo  creyera, 
dcfto,  que  en  eftcw  dos  vidas  de  eníe&ur^qiK  como  dieíTen  di- 
nao  al  Sacedocc  9  00  imponaba  perder  el  rd^eco  á  los  padres» 
y  i  lasnadres ,  compidiendíáel  Señoc  todos  los  vicios  horri- 
blesde  los£lccdMs,y  Farlséos.  PMque afii oomolas dosTaÜas 
6t  la  Ley  ccnian  en  la  prímesa,  amar ,  y  honrar  á  Dios  »  por  d 
pciaer  Mandamiento  de  los  tres ,  y  en  la  (cgunda  »  honrar  pa- 
dre,  y  madre  por  el  primero  de  los  fiece  %  W  para  comprehendcr 
iú  Divina  Magcftad  todos  los  preceptos ,  que  miraíTen  á  lo  eí^ 
pidtual ,  y  temporal ,  á  lo  eterno  ,  y  á  lo  tranfitorio  ,  al  Cie- 
lo,  y  a  la  tierra  ,  á  lo  Divino  ,  y  humano,  y  que  todos  los  que- 
brantaban }  les  propufo  las  tranígrcfiones  de  los  malditos  Sacer- 
dotes ,  Eícribas  ^  Fariseos  ,  fcñalando  el  dar  mala  dodlrina,  y 
Tom,IT,  Aaa  vcn- 

jyi  U»Lt9*r,t}»  (c)  DMKmui.patKt 
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«eiideiki-'por  'clinero-,  y  hacer  con  cíTo  el  Templo ,  como  les 
jopcia  vez  ,  cueba-  infamt  de  ladrones ,     y  ofender  todo  lo  qut 
mira  al  Culto  Santo  de  Dios,  que  es  el  primer  MLind.imienco. 
y  en  el  primer  precepto  de  la  {cgunda  Tabla  ,  que  es  el  quarto 
de  las  dos  Tablas  de  honrar  padre  y  madre  ,  comprehendió  las 
maldades  en  orden  á  fus  progimos ;  con  que  les  dijo  en  luíba- 
cia  ,  efCis  codiciofas  manos  con  que  tocb  lo  robáis,  no  íolo  que- 
brantan b  Ley  de  Dios,  fino  la  ley  d«  los  progimo»  tn  iiis  pri^ 
meros  preceptos}  poorqucápios  loQfcodds  coa  on(cñar^  quí 
es  licito  injurisurilc«  pad«t  j  coapa^rosb  á-^voíberos  ^  «¡and» 
dttifttoá  tal  Templo,  y  áÍospadres<)&iidds,coii;dar'di^d(kk>i| 
i  los       y  qacbsdeípi-c^ien.  A  Dioi  ofendéis ,  ficfldb  iiialcife 
>/fimftros  Tuyos  ,  y  dando  malas  do¿b:inas  ,  y  alos  padres ,  y  á 
lo5llljo*'COn*wn  f«rveríá.cnlcív»nza.  Vendéis  la  honra  de  los 
padres , y  os  la  pa^an  á  voíbtros  ,  quando  yá  que  fe  hu viera  de 
jveiicler ,  habiadieicr  el  precio  para  los  padres.  Con  la  capa  dcjí 
■Sacerdocio  ,  y  con  el  color  de  lo  Cigrado  ,  y  cipiritual ,  deliráis 
lo  temporal,  y  profano,  y  de  donde  habia  de  íalir  luz  de  verdad, 
ytcfpcto  de  los  hijos  á  los  padres  ,  y  amor  de  los  padres  i  los 
hijos ,  y  í^ran  reverencia  á  Dios ,  íale  iircvcrcncia  ,  y  ditcordia 
por  vucftra  rapacidad,  tilas  manos,  que  cílo  obran,  ellas  almas, 
que  cfto  enfeñan  ,  fon  las  que  hande-pusificarfe  ,y  byaríc,  por- 
que bs  de  mis  Difcipulos  harto lavtldw'eflán.       .  ••  ">  *  -fiiL  v..' 

^    Ella  reprcheiifión  juitiísúna  ddSeñpr  d&giandeiodi  Is 
^mas ,  y  de  cUa  podeiUBS  dedudrpart  mieftro.lileii  k>s  fíguicfl^ 
tts  dóbiÉifHitos.  El  priníecoi  que  ames  de-  acoíar-  i-  ^.xkmás^ 
nos  acu&moB  primero ,  y  reconozcamos  vfi  hay  cn'noidciof  lo 
que  vamosi  acaíar ,  y  á^cnfurar  en  los  otrosi  porqiie  muy  car- 
.gados  de  pafiones ,  nüraf  agehas  iihpe[ficdoaos,.as*Dbl^  al 
Señor  á  qué  con  otra  pcegunca  nos  concluya ,  y  nos  condiné.  El 
(egundo  :  quan  grande  vicio  es  el  de  la  codicia,  que>codo  la dc^ 
hace  ,  y  lo  coníumc  ,  y  dcftruyc  ,  pues  dentro  de  lo  fagrado 
abrafa  lo  eterno  ,  y  lo  temporal ,  y  hace  que  fe  pierda  el  rcípeto 
á  Dios ,  V  como  valga  dinero  ,  todo  queda  permitido.  El  terce- 
ro :  lo  que  aborrece  Dios  cl  mudar  la  Teología  ,  y  la  cnfcfíanza, 
Y  rela  jar  la  dodrina,  pues  álos  que  cfto  hacen,  no  folo  los  llama 
hipócritas ,  y  fingidos  ,  efto  es  ,  lobos  con  pieles  de  ovejas  ,cnc- 

A  .  aair 

(i)  rttmtmfttiJ&ttmJ^dimÉMlmiimm.  Mu*. w*v. i» 
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migos  en  figura  da  amigos ,  fedudocts  cá  figura  de  Maeftros» 
porcpe  eníeñan  con  el  dinero  á  pecar }  fino  que  los  pone  en  la 
primera  categoría  de  los  malos  ^  y  entre  los  que  quebrantan  los 
dos  primeros  preceptos  dd  Decálogo ,  cfto  es  aprimen»  en  cada 
Tabla :  y  con  razón  íe  enoja  con  ellos  fu  Divina  M^eftad,pues 
aunque  e(h»  Teólogos  perveríbs  formalmente  no  fea n  idólatras, 
ni  licrcges ,  pero  venden  lo  (agrado ,  y  puro  de  la  dodriru  ,  y 
cnfcñan  malascoftufflbres  por  codicia  de  adquirir,  yá  el  apiado^ 
yá  el  dinero. 

4    Y  el  Pueblo  Icncillo,  que  íc  fia  de  los  Teólogos,  fi  quan- 
do  los  ha  de  hallar  luces  que  alumbren  con  verdadera  dodrina, 
y  redas ,  y  cliriílianas  reglas,  los  hallaíTc  Macftros  que  cnfcñan  á 
las  almas  á  pecar  con  dilatarles  el  aninio  á  lo  peor  ,  viene  á  fcr 
aquel  Pueblo  muchos  ciegos  gobernados  de  ocros  ciegos  :  cftos 
ciegos  de  la  codicia  ,  y  aquellos  de  la  pafion  ,  6  ignorancia  j  y 
aísi  el  Señor  en  efta  ocafion  (  como  vcrémos )  deipidió  á  cftos 
Eícribas  ,y  Farisíos ,  y  perveríbs  Sacerdotes,  didendoles  á  las- 
Turbas  :  Smtte  Ukt  ^cmfunt^iT  JuctscMerum,    Dejadlos,  que 
Con  ciegos ,  que  cftán  guiando  i  otros  ciegos.  El  quarto :  lo  que 
aborrece  el  Señor  la  codicia,  y  la  avaricia  en  la  ^efia  ,  y  quepa- 
ra  grangcar  riquezas  inmoderadas  (e  haga  anzuelo  de  la  milma 
deidad  ,  fín  conitntaríc  el  Sacerdote  con  aquello  que  le  dá 
Dios  en  los  diezmos  ,  y  derechos  juftos  de  fii  minifterio  *,  pues  á 
eükos  Eícribas ,  y  Fariseos ,  que  procuraban  aumentar  fu  dinero 
con  capa  de  (ancidad  ,  dignidad  ,  y  Teología  afeitada  ,  les  dio 
tan  afpera  ,  y  (cvera  reprehenfion.  El  quinto  documento  fea  el 
conocer, quan  grande  mal  es  no  rcfpctar  á  los  Padres, y  á  los  Su- 
periores ,  pues  el  Señor  hizo  aqui  can  grande  ponderación  de  eí^ 
te  pecado  ,  que  para  agravar  las  maldades  de  aquellos  injuftos 
Sacerdotes  ,  y  Minillros  de  la  Ley  ,  teniendo  cantos  ,  tan  icos, 
tan  horribles ,  y  tan  graves,  les pu(b  cftc  cargo,  y  lo  e&ogió  en- 
tre los  otros,como  quien  dá  i  entender  en  efto,  quales  foían  los 
otros  i  pues  miien  no  teípcta  á  íu  padre,  que  le  dio  el  sér ,  tam- 
poco retpctara  á  Dios  ,  que  (e  lo  dió :  quien  no  obedece  á  fii  pa- 
dre ,  que  lo  cri¿ ,  tampoco  obedecerla  Dios ,  que  lo  crié:  quien 
es  ingrato  al  padre  que  le  fiiftenta  ,  también  (era  ingrato  á  Dios 
que  le  fiiftenta  5  y  aísi  como  la  explicación  mas  dara-de  los  di- 

Tm.n,  Aaai  irh  ^ 
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vinos I)enefid<»ák»IiCMnbres» (chace  por  la  palabra  Pádre, 
pues  nos  enleñ¿  el  Hijo  Eterno  i  llamar  á  fu  Padre,  Padre  nuef- 
oo  ,  ^éuer  m^^^  a¿i  U  mayor  explicación  de  h  ingniinid 
humana  es,  que  fe  explica  ,  y  íc  cgcrcita  con  los  Padres,  por- 
que fícmpre  correfpondc  en  lo  divino  ,  y  humano  á  los  mayoRS 
beneficios, quando  noic  reoonocen,la  mayor ihgtadtud. . 

CAPITULO  XXVIL 

DE  LO  QUE  EL  SE3s(Q^I>ffO  A  SUS 
J)ifcipulos     días  Turbas  ^fotn  la  pregunta  ie  los 
Efcribas  ,  y  Fariseos  ,  y  lo  que  le  pregunti  San 
Tedro  ,  y  reffuejla  del  Señor, 

Sinice  eos,  ooeci fimt?  Utttít,  15.  X  14.  ifu 

N  acabando  de  darles  el  Salvador  aquella  merecida 
rcprcheníion  ,y  neceíaria  do¿b:ina ,  íc  volvió  a  las 
Turbas ,  que  debieron  de  juncaríé  á  oír  lo  que 
los  Embajadores  le  dccian  al  Scííor  ,  y  lo  que  (a 
Divina  Mngcftad  Ies  reípondia  j  y  dcípucs  de  ha- 
ber reprehendido  á  los  unos  ,  íc  piiío  á  cnícñarlcs  á  los  otros,  co- 
mo debían  entender  la  materia  del  ayuno ,  y  abllincncia ,  y  á  ex- 
plicarles el  origen  de  las  culpas ,  y  de  donde  proceden  todos  los 
daiíos  del  hombre  ,  y  afsi  les  dijo  :  Oíd  ,  que  no  lo  que  entra  ¡wr  la 
boca  mancha  al  hombre  ^Jtno  lo  ^ue  de  ella  /ale,  í*)  Oyendo  cílo  ios 
Eícribas ,  y  Fariseos  íe  eícandalizaron  muchísimo ,  parcelen- 
dolcs  que  era  dar  documentos  contra  los  ayunos,  y  abrir  la  puer- 
ta ¿  Ja  gula ,  y  defterrar  la  abftinencía  $  y  íc  conoce  el  eícanda- 
k> ,  en  que  íé  llegaron  los  Dilcipulos  al  Senm,  y  le  dijeron:  fSa» 
hes  cmo  hs  Fmshs  oj/endo  tfhft  hMí  tfianiátí^^fá»  ?  T  les  rtffem' 
dió  :  todo  el  árbol  que  m  htípiere  plantado  mi  TaJre  ^ftrk  earrancO' 
do  defde  las  mi/mas  raices.  'Dejadlos  ,  ciegu./m  yffdás  de  c/cgor  )ji 
fi  un  ciego  guia  á  otro  ciego  ^preci/o  es  que  entrambos  caygan.  En- 
tonces San  Pedro  ie  dijo ;  ExfUcám  Señora  tjta  ^áhoU,  Y  d 

Sc- 


(f)  Matth.£.v.9.  (a)  AMMuetim^^^,]^f^lihMkM,mmmli)ut  ^ 
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fk/mMjí^pm»  Idem ibi» y.  i ». Be fe^ 
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Señor  idpondió :  íJkh  'ifofitns  efiáus  /m  intdigUKié  ?  /aheis^ 
que  h  que  ttírá  /wr  la  hoca  y>á  al  eflmu^^jf  fi  de/^  del  cuerpos 
pero  lo  que /He  de  ella  procede  del  coraron ;  y  ejh  es  /o  ftu  nubuis 

al  hombre ,  pueí  de  él  /alen  los  malos  penjamientos  ,  los  houúddiesy 
Us  adulterios  ,  las  fenfualidaáes ,  los  latrocinies  ^  los  faifas  te^imih 
m«s  9  Uu  blasfemias  ,j  e/las  fon  las  que  manchan  á  los  hombres  $  /i«w 
ro  el  comer  fin  layar  fus  manos ,  ejfo  no  mancha  á  los  hombres,  (*i 
Con  cfto  fe  acabó  la  plática  ,  la  embajada  ,  y  la  dodrina. 

2    Algunas  coGs  fcrá  bien  que  averigüemos  en  efta  plática 
(anta  ,  y  en  cfta  acción  del  Señor  ,  que  nos  firvan  de  enfcñan- 
2a.  Lo  priniero  admira  ,  ^  por  qué  no  rcfpondicron  los  Eícribas, 
y  Fariseos  á  una  reprcheulion  tan  recia ,  y  clara  ,  como  la  que 
íes  dio  el  Señor ,  Tiendo  afsi,  que  vivían  con  inrcncion  daííada, 
y  que  con  men<»  ca»&  que  no  A  icaíAfin  las  manos  de  los 
Dilapulos ,  y  venían  i  hacerle  cftc  cargo  caía  i  cara?  Fue  por 
ventura ,  que  ya  que  no  conocieron  i  Dk»  eftos  pcrveríbs  acu- 
iadores  y  fe  conodcilen  á  sí ,  viendo  qoe  érala  mifina  verdad  to- 
do aquello  que  les  deda  el  Señor  >  y  afii  copfu&s»  y  avergonzsp- 
dos  K  fueron  (in  replicar  ?  Yo  creo,  que  dios  no  llegaron  i  co- 
nocerle ,  porcjue  fi  Ce  conocicíícn ,  fuera  muy  buena  djípcficion 
para  conocer  a  Dios ,  y  no  los  Uanúra  ciegos ,  pues  no.lo  íbn 
aqttdk»  queíe  conocen  ;  y  aísi  aquellos  ciegos,  ni  fe  conocie- 
ron ,  ni  conocían  á  Dios ,  por  íer  ciegos  de  fuprema  magnitud, 
fin  rartro  alguno  de  luz.  ¿Fue  por  ventura  el  no  replicar ,  pa- 
rcccrlcs  que  yá  llevaban  lo  que  querían  ,  pues  el  Señor  en  lugar 
de  diículparíc  ,  de  que  fus  Diícipulos  no  fe  lavaban  las  manos, 
los  habia  cargado  de  pcíadumbrcs  á  ellos ,  y  lo  que  es  mas ,  ha- 
bla dado  en  íu  juicio  doctrina  contra  el  ayuno  ,  y  favorable  á 
la  gula ,  con  que  el  proceíb  íc  iba  formando  á  fu  gufto  ,  y  fe 
holgaban  de  padecer  rcprchenfiones ,  folo  por  abrir  mas  cami« 
.  no  a  imponerle  al  Salvador  mas  calumnias  ?  Polible  es  efto,  pues* 
d  acuíador  »  y  el  que  es  de  rain  intención  ,  no  acuía  para  que  íe 
defienda  ú  inocente ,  y  falga  libre ,  fíno  para  que  quede  culpa- 
do ,  y  d  contento ,  y  alegre  con  Gi  caftígo :  y  síú  mas  conten- 
tos volverían  á  Jerufalén  afrentados,  y  reprehendidos  del  Señor, 
llevando  de  que  acufarle  ,  que  aplaudidos  ,  y  alabados  (¡n  tener 
materia  áíiiacuíacion. 
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5  Todavía  yo  creería,  que  en  cUos  el  callar  paciccicndo  una 
reprchcnfíon  tan  recia  ,  fue  miedo  que  tuvieron  de  l.ns  Turbas, 
que  en  haciendo  gente  la  inocencia  ,  y  la  maldad  ,  y  mas  ficndo 
la  gente  ícncilla  como  el  Pueblo  ,  que  diícurrc  como  ve ,  y  no  lo 
gobiernan  intenciones ,  ui  intcrcfcs ;  lo  mas  frcqucnrc  es  poncr- 
íc  de  parte  de  la  inocencia  ,  y  aborrecer  las  calumnias.  Como  el 
Sciíor  era  amado  ,  y  amable  fobre  manera  ,  y  le  vieron  los  Pue- 
blos hacer  tan  prodigiofos  milagros,  y  lo  Icguian  por  todas  par- 
tes }  y  luego  vieron  acufar  de  niñerías  a  una  inocencia  tan  pura, 
unos  bellaconcs  como  aquellos ,  Uenos  de  capacidad  ,  y  de  toz* 
l|da,  y  oyéronla  verdad  de  los  labios  del  Señor,  y  que  con  una 
libertad  (anta  quinSla  capa  ¿aquellos  hipócritas  pimimidos,  y 
dejé  en  cuerpo  «i  la  calle  definbierta  Cu  maldad  i  Ceda,  fin  duda 
grande  d  gozo ,  y  alegría  de  las  Turbas ,  de  ver  >  que  hu  vieí& 
en  Jcrulalen  un  Profeta ,  que  digcífe  las  cofas  como  ellas  Con ,  y 
hablaílc  con  libertad.  También  es  muy  verifimil,  que  eftuvicíTcn 
Oftfin^idos  aquellos  Pueblos  de  aquella  pefada^y  codiciofa  tira- 
nía ,  y  como  no  habia  quien  ofaífe  hablar  contra  aquellos  &líbs 
Macftros  ,  viendo  ahora  que  levantaba  vandera  la  inocencia ,  la 
verdad  ,  y  la  pureza  de  la  Ley ,  crtarian  contcntiísimas  las  Tur- 
bas, y  darian  alabanzas  al  Señor }  y  viendo  los  Fariseos,  y  Efcri- 
bas ,  que  fi  injuriaban  á  fu  Divina  Mngcftad  ,  ó  le  replicaban, 
tciiian  todo  el  Pueblo  de  las  Turbas  contra  sí  ,  callaron  ,  y  íc 
fiieron  llenos  de  veneno  ,  y  rabia  ,  á  referirlo  al  Concilio  ,  6 
Sanedrín. 

4  Aíamtíino  Con  nocables  las  palabras  del  Señor ,  y  aun 
mas  formidables ,  que  nocables.  0ejéuUos ,  que  fin  ciegos ,  t¡ue 
gtiián  á  otros  ciegu-.jf  fi  mt  a^guia  Á9tn  cUgtjentrmiAos  cáeráiu 
Terrible  (emenda ,  y  propoíicion :  ÍDij4M9s*  No  (blo  los  dejaba 
d  Señor  en  íu  ceguedad ,  viendo  que  no  querían  abrir  los  ojos  a 
tama  luz  ,  (¡no  que  les  decia  á  los  demás:  Que  los  di  jajfen  ,  y  de/' 
émforajfen.  Gran  caftigo  es  el  de  Dios,  quando  deja  á  los  Maef- 
tros  de  la  Ley.  Gran  maldad  debe  de  fcr  la  de  los  Macílros  déla 
Ley ,  quando  les  quita  Dios  los  Diícipulos ,  y  les  dice  ,  que  los 
degen.  Como  quien  dice  :  dejadlos  voíotros,  que  les  he  dejado 
yo.  No  figais  á  los  que  á  mi  no  me  liguen,  antes  bien  me  abor- 
recen ,  y  pcrfiguen.  Dejadlos ,  que  me  han  dejado  ,  y  fi  ellos  le 
han  ido  de  mi  ,  ya  andan  ciegos  ,  y  perdidos  contra  mi.  Dejad- 
los ,  porque  huyen  dc  la  luz  ,  y  ciminan  en  tinieblas.  Dejadlos, 

ve- 


Digitized  by  Gopgl? 


LIBRO  in.  CAP.  XXYIL  575 

venid  á  mi ,  que  íoy  la  luz  ,  que  cftos  ciegos  han  dejado.  No  fí- 
gais  ciegos  á  ciegos ,  fcguid  con  luz  á  la  luz.  Ya  yo  he  dejado  á 
los  ciegos  de  mi  mano  ,  y  andan  perdidos ,  y  cie^s^  fin  mi  ma- 
no, y  lin  mi  luz. 

5  O  Señor  ,  que  de  luces  que  nos  dais!  tcnednos  de  vueílra 
mano  á  los  Maertros  de  b  Ley.  Dadnos  luz  á  los  Obifpos ,  Cu- 
ras ,  Sacerdotes ,  Clero ,  Teólogos ,  Macftros ,  y  Miniílros  de  la 
Ley.  No  apañéis ,  Dios  ihio. ,  de  micftros  ojos.  la  luz  y  no  apar- 
téis viieftra  mano  de  miefoaiiiaiio  ,guiadim  y 
<oa  laluz.  Mocho  deben^mitar  los  Teólogos  ,  y  MaeftiQs  dcJa 
Ley ,  <]u¿  o^nioncs  enícñan  i.  los  Pueblos ,  que  luz  comnaicaii  & 
los  Seglares  ,  <}u¿  verdades  les  platican  en  lo  Dogmático  9  y.  lo 
Moral ,  porque  no  les  dege  Dios ,  y  les  diga  que  fon  ciegos, 
^e  guian  ¿otros  ciegos,  y  que  han  de  caei: ,  é  ir  los  guiados 
guiadores  z  eterna  condenación.  Pero  dcíco  faber  ,  ¿qué  genero 
de  ceguedad  era  cfta  de  los  Rlcribas ,  y  Fariseos,  que  canto  enía« 
dó  al  Señor  ?  Si  era  ignorancia  ?  porque  fi  era  ciln,  no  tenia  en 
sí  canta  malicia  ,  pues  aunque  todo  pecador  es  ignorante  ,  pero 
no  fiempre  todo  ignorante  es  pecador.  <Si  era  cortedad  de  en 
rendimiento?  Y  fi  efto  fucile  ,  no  parece  que  tenian  tanta 
culpa  ^  pues  ^ian  ci^o|  i-  náÓPkáti  ,  'de  poca ,  fainguna 
lux.  •  *  •■  •     •  •    V   >    ;   :  .  .  j 

6  A.miparecer  9  &  ceguedad,  ni  era  db,fúaquelU)^ÍJm 
que  eran  unos  ciegos  y  que  ellos  núfinps'.íé'  cegaron ,  y  habíaui 
quedado  ciegos  ¿Ta  véraad:,  y  bondad  »'y  Verían  mucho  ¿  la 
maldad ,  y  calumnia.  Eran  unos  ciegos  de  una  vifta  delgadifsima 

Cara  codo  b  peor  ,  y  que  íé  habían  Tacado  los  ojos  para  obrar  lo 
ueno,  y  ^buo.  Mejor  lo  dirémos  de  otra  manera.  £ran  ci^os 
al  andar  ,  pero  de  muy  buena  vifta  al  ver.  Ellos  muy  bien  veían 
.  los  milagros  del  Señor:  bien  veían  que  era  Tanca  Tudo£lrina:bien 
veían  que  era  Tanta  lu  pcríona  :  bien  veían  que  era  aquella  vir- 
tud de  Dios  j  pero  cílo  que  veían  ,  aborrecían ;  y  aunque  lo  Ta- 
bian  ver  ,  no  lo  querían  Teguir  ,  ni  imitar  ,  Tmo  pcrTcguir  ,  y 
aborrecer.  ¿Pues  por  que  cíle  genero  de  ciegos  no  andaban  co- 
mo veían  ,  y  porque  pcrfeguian  y  y  veían  9  wocredan  lo  bueno 
que  conocían? 

y   Yo  os  lo  diré  >  porque  cenian  d  conocimiento  baftaniB 
para  ver ,  y  les  £dcaba  la  virtud  baftame  para  íeguir.  Les  (obra* 
ban  los  ^dos  pata  aborrecer  »  y  les  fidtaoan  Tktudes  pata  imi- 
tar. 
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ar.  Ellos  eran  codiciofos ,  el  Señor  era  benéfico  ,  y  liberal.  Elloí 
eran  íbbcrbios ,  el  Señor  era  la  mifma  humildad.  Ellos  eran  fiU 
ios  ,  c  hipócritas ,  el  Señor  era  la  miínu  verdad.  Ellos  eran  do- 
blados ,  y  deshoneftos ,  el  Señor  era  la  mifma  pureza  ,  y  finccri- 
dad.  El  ver  al  Señor  les  era  fácil ,  y  el  conocerlo }  pero  el  ícguir« 
lo  ,  dcjandofe  ásí  rniOnos,  y  áfus  vicios,  les  eradificultoíb.  Coa 
cflb  veían ,  pero  no  andaban ,  y  viendo  bueno  al  Señor ,  y  que 
&  boofiad  era  oen&ia  de  (tt  maUad  9.  b  aboiredan  de  muene,  y 
tanto  inas  la  aboccedan^quanco  mas  la  conocían}  yáeflepdo 
lo  pcrfcguian  por  no  verlo ,  y  dcícaban ,  6  dcfterrarlo,  6  macv- 
porque  no  los  perfigiiíeílé ,  laftimaíle ,  y  o&ndidle  con  fiis 
altas  perfecciones :  pues  mas  embvazo-bace  la  inocencia  á  la 
maldad  con  fus  virtudes ,  que  con  fiis  períecuciones  á  la  bon- 
dad la  maldad.  Y  aGi  eran  unos  ciegos  con  vifta  para  el  ver ,  fin 
vifta  para  el  ícguir  }  unos  valdados  ,  con  pies  para  perícguir  ,  y 
fin  pies  para  imitar  :  y  cílc  genero  de  ciegos,  co)os ,  y  valdados, 
ion  de  pcfsima  calidad  ,  porque  tienen  rodo  lo  bailante  para  ha- 
cer mayor  iu  culpa,  y  Ies  íáUa  quanco  han  mcncilci  para  dar  ex- 
pediente i  fu  (alud. 

CAPITULO  xxvm. 

pE  LOS  CIELOS   COO^  Fisrj^ 
que  aborrece  el  Senor^y  quan  fegwra  tienen  fu 

ferJicion, 

Gaedíimt»  & duces oecorum.  Mtítb»  15.    14.  CTc. 

Uanto  aborrezca  Dios  efte  genero  de  ciegos ,  lo 
manifeftó,  quando  pidiéndole  vifta  un  ciego,  vien- 
do íu  Divina  Magcftad,  que  el  ciego,  aun  cftando 
ci^  lo  veía ,  y  lo  adoraba,  y  los  Fariseos ,  y  Sa- 
cerdotes con  vHka  lo  munmiraban,  y  ícncian,  que 
ría  hnviefle  dado  al  ciego,  les  dijo  :2)r)periUlefiÍ/¿o  ,  ^ueíitf 
nido  d  mmido  á  fue  luá»  Í9s        ,  j  que  los  que  "Pén  pierJM  lá 
Hnfiñ :  W  qoefoenn  diícarfi)  inefible ,  y  modo  de  explicar  fii 

pic- 
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piedad  infinita  ,  y  la  maldad  pcrveiíacle  los  perdidos  E&dbatp 
Su  piedad ,  pues  daba  viíb  a  losados  9  y  era  viioid  de  dos  lu- 

ees  la  que  les  daba:  una  al  cuerpo,  y  ocra  al  alma ;  y  á  los  ciegos 
Gentiles  cambien  habia  de  darles  viíb,  ¿  ifracl  quedaría  mas  ció* 
go  que  antes  eftaba.  La  maldad  de  ííi  Pueblo  íc  veía  en  que  te- 
niendo vifta  por  fu  Ley ,  y  Profecías  ,  viendo  ííis  excelencias  ,  y 
íus  milagros  ,  y  fu  gracia  ,  y  en  los  libros  fagrados  la  imagen  del 
Mesías  dibujada  ,  y  en  la  perfona  del  Seiíor  al  mifmo  Mesías, 
que  correípondió  en  todo  con  el  dibujo,  íe  negaron  á  cfta  vifta, 
y  íc  cegaron  ,  y  íc  íacaron  los  ojos  ,  por  no  ver  cfta  verdad  j  y 
cAos  degot  aborreció  el  Señor  muclu)  mas  que  i  los  IdólacraS)  y 
.i  OOD  genero  de  ciegos  á  quien  aquellos  guiaban* 

%  ERo  íe  conoce  bien  en  el  íticefi>  de  eíb  miíma  acción, 
porque  quando  dijo  i&  Divina  Mageftad  iH»  hfiu  tutréi  ftr  U 
hen  mata  al  hombre^  fino  lo  que  file  de  ella ;  es  cierto  ,  que  ni 
los  Dlíapulos ,  ni  las  Turbas ,  ni  los  Eícribas,  y  Fariséos  no  en- 
tendieron eíla  propoíicion  del  Señor ,  y  todos  eílarian  ciegos  á 
la  inteligencia  del  mifterio  j  y  con  todo  cílb  la  ¡ra  del  Señor  íc 
fue  á  buícar  á  los  Macftros  de  la  Ley  ,  y  perdonó  á  los  Diícipu- 
los ,  y  á  las  Turbas  ,  y  quando  mucho  á  aquellos ,  efto  es  ,á  los 
Difcipulos  fancos ,  muy  de  pafo  les  dio  una  muy  ligera  repre- 
henfion.  Porque  eran  todos  ciegos ,  eran  de  diverfa  calidad  las 
Turbas ,  aunque  no  entendieron  lo  que  decia  el  Señor  ,  y  cti 
aquello  eran  ciegos  j  perofeguian  al  Señor  por  fus  milagros  ,  y 
fe  andaban  tras  la  luz.  Los  Diícipulos,  aunque  lo  eran  ai  encen- 
der la  parábola  toda ,  veían ,  y  oían  la  dofbina  del  Señor  >  y  no 
(blamente  le íeguian como  las  Turbas,  fino  que  le  amaban ,  j 
adoraban  %  peto  los  Eícribas  eran  ciegos ,  que  no  querían  ver,  ni 
amar  ,  ni  íeguir ,  fino  períegulr ,  y  aborrecer  la  verdad.  Y  afii 
«fidendo  el  Señor  una  raxon  tan  diícreca  ,  y  llena  de  luz  ,  los 
Pariséos  k  cícandalizaron  antes  de  pedir  la  explicación  del  mi^ 
ccrío)  pero  las  Turbas  fe  fufpendieron,  y  los  Difcipulos,  por  San 
Pedro  )  preguntaron.  Y  la  obligación  de  los  Eícribas,  y  Fariséos, 
^ue  eran  los  Teólogos  de  ifracl ,  quando  oyeron  eíb  razón  del 
Seiíor,  fue  preguntarle  como  lo  hizo  San  Pedro  ,  y  entonces  vie- 
ran ,  y  oyeran ,  que  no  habia  de  que  poder  eícandalizaríc ,  fino 
de  que  edificarfc  |  pero  no  preguntaban,  porque  querían  ícr  cic- 
Tom.  IT.  Bbb  gos, 
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gos,  y  abrazaban  fus  tinieblas ,  y  tenían  con  ellas  eftrcciiiísima 
amilbd  ,  Y  abortccian  la  luz ,  y  huían  de  ella  ,  y  cftos  fon  los 
peores  ciegos. 

^     También  fon  formidables  a(|ucllas  palabras  del  Señor: 
Todo  lo  que  no  ¡)lantó  mi  Tadre ,  fe  orrMKOrá  dt  raí^^  W  dando 
en  rollro  á  los  Efcribas ,  y  Fariséos  ,  con  que  no  eran  plantados 
iieDios,y  que  por  e(Ib  irá  habían  de  anancarikíHe  las  miímas 
raíces.  Fuerte  (éntenda !  terrible ,  y  femUdable  caftigo!  Nocor- 
dlr ramas dd  axbol,  nicallignr  fu  lozanía, fino  arrancar  de 
ratz !  No  cortar  por  d  tronco  ,  como  íe  querU  bacer  á  la  hi- 
guera infinifbioía  ,     fino  de  arrancarla  de  quajo  ,  que  no  que  - 
den » ni  aun  las  raices  en  la  tierra !  No  han  de  quedar  ^ni  las  rai- 
ces de  arboles  tan  vcncno(bs ,  porque  cortar  las  ramas ,  y  caíti- 
garlas ,  feria  dejar  que  el  tronco  volvicíTe  con  mas  fuerza  á  pro- 
ducir. Cortar  el  tronco  ,  y  dcjarfc  las  mices ,  aim  deja  de  don- 
de puedan  retoñecer  los  pimpollos ;  pero  arrancar  el  árbol  con 
las  raíces  ,  cftc  es  el  mayor  caftigo  ,  y  el  que  cgccuto  el  Señor  en 
la  ciega  Sinagoga. 

4  Todavía  puede  hacer  dihcultad  ,  decir  el  Señor  ,  (jue  no 
eran  ptantados  de  Dios  los  Y/Satfirta  Ait  la  Ley\  porque  fi  digcra, 
que  no  eran  plantas  de  Dios  ycrapofible,  pues  bien  pudo  Dios 
plantarlos ,  y  ellos  haceiíe  plantas  infruátuoTas ,  y  arboles  fin 
fimo  alguno ,  y  de  efta  fiierte  no  fer  arboles  de  Dios  %  pero  de- 
dr  el  Seííor ,  que  no  íbn  plantados  de  lamano  de  fii  Padre,  dSo 
es  lo  que  admira  muchaPues,  Seííor,  ¿quién  los  cri¿,  fino  la 
mano  de  vucftro  Padre  ,  y  la  Vucftra  ?  Puede  conocer  otra  no- 
no eCfa  heredad  ?  Puede  otro  plantar  á  las  criaturas  fino  Dios  > 
Hay  otro  Criador  fmo  vucftro  Eterno  Padre ,  á  quien  fe  deba 
la  creación  ?  A  quién  fe  debe  todo  ser  ,  toda  cxiftcncia  ,  fmo  á 
cííá Eterna  Sabiduría  ?  Hay  otro  á  quien  deban  fu  serlos  Macf- 
tros,  los  Snccrdorcs  ,y  Miniftros  de  la  Ley  ?  Los  Profgras,á  quien 
cftos  fuccdicron  en  los  oficios ,  qué  otra  mano  los  plantó  ?  De- 
cid ,  Seííor ,  que  fon  malas  plantas ;  pero  no  neguéis  ,  que  fue- 
ron plantados  de  vucftra  divina  mano. 

5    Yo  creerla  ,  que  aqui  el  Seííor  aludió  á  lo  mifmo  que  les 
dijo,  que  dejaban  k  Ley  de  Dios  los  Eíciibas  ,  y  Fariseos  por 
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fiis  tcadidones ,  y  que  les  decía :  eftas  plantas ,  y  aiboles  ,y  Sa< 
ceidoces  no  ion  los  que  plantó  mi  Padre  en  íu  heredad ,  fino 
otros  arboles  que  han  plantado  loa  hombres :  no  íoa  los  que 
plantó  la  Ley  íanta  ,  fino  los  que  plantaron  íus  tradiciones ,  y 
embudes ;  aunque  hayan  heredado  el  Sacerdocio  ,  Ce  han  he- 
cho eíbaños  ,  y  adúlteros  con  Cus  vicios  ,  y  pecados.  No  Con 
aquellos  perfcdos  Sacerdotes ,  antiguos  Profetas  dcíengañados 
que  plantó  la  mano  de  mi  Padre ,  fino  otras  plantas  que  plantó 
la  hipocresía  ,  la  codicia  ,  la  maldad  ^  y  á  cíUs  yo  las  dcíarray* 
garé,  porque  no  fon  de  mi  Padre. 

6    Es  la  mifina  queja  que  manifeftaba  la  Eterna  Sabiduría 
por  Jeremías  ,  de  que  fu  viña  la  habia  plantado  de  muy  efcogi- 
dos  urnücntos  ,  y  la  hallaba  llena  de  cípinas  ,  y  de  cambro* 
fics;^^  como  tandeen  dijodefii  hetedad,  que  habiendo  íem- 
biadotrieo  y  la  habia  hallado  llena  de  maleza ,  y  de  z¡zaña.<fl[ 
.Y  afiimiimo  puede  íer ,  que  aludiede  íu  Divina  Mageílad  i  las 
malas  elecciones ,  que  cttionoes  íe  hadan  de  los  Sacerdotes ,  las 
quales  fe  daban  por  dinero ,  y  para  repetir  d  dinero  ,  t^etia  k 
codicia  el  Sacerdocio  ,  y  hada  los  Sacerdotes  anuales  ,  porque 
eran  los  Sacerdotes  vemle%  y  eftegenero  de  Sacerdotes  que  plaiv* 
taba  la  codicia,  era  una  planta  ,  que  no  la  reconocía  el  Señof 
por  de  fu  Padre ,  fino  por  adúltera,  y  eftraña  ;  y  aísi  decia ,  que 
habia  de  arrancarla  dcfdc  las  mifmas  raíces.  Dándonos  luz  en  lo 
primero,  á  que  miremos  como  obramos,  y  que  en  las  obras  ma- 
nifeftcmos  los  Sacerdotes ,  que  fomos  plantas  de  Dios ,  porque 
fi  no  lo  fuéramos ,  y  pareciéramos  ,  ay  de  noíbtros  ,  pues  nos 
arrancarán  defdc  las  mifmas  raíces.  Y  en  lo  fegundo  nos  la  dá, 
para  que  las  elecciones  lean  de  Dios ,  por  Dios,  y  para  Dios  ,  y 
fin  mezcla  de  codicia  ,  pues  £blo  cfl&s  tiene  por  fus  planm  i 
Señor. 
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CAPITULO  XXIX. 

ios  Fariseos  la  dcBrina  que  el  Señor  les  dio  contra 
fus  fuferfiidones ,  y  fue  San  TeJro fe  lo  dijo 
al  Señor ^yf  ara  f¿\ 

Seis  5  qaiaHurifiei ,  ándito  veibo  lioc  (canHalitari  fiint? 
Uiutb,  i5.i»«i2.(rc. 

Erodcqué  (e  eícandalizavon  k»  Fatiséos  cu  efta 
mifterioGi  parábola  del  Señor }  Y  cómo  no  la  ctt^ 
tendieron  los  Diícipulos ,  y  porque  íüc  ncccfario 
que  (cía  explicaífe  (¡i  Redentor ,  y  Maeftro  ?  La 
ocafíon  afcdada  que  tuvieron  los  Fariséos  ^  y  ££• 
cribas  para  cícandalizarfe  ,  y  los  Diícipulos  para  no  percibir  la 
fcntcncia  ,  fue  eflar  el  Pueblo  Hebreo  muy  de  parce  del  ayu- 
no ,  y  habcríc  echado  tanto  á  aquel  lado  ,  que  por  el  dejaban  la 
caridad  ,  y  con  él  íe  veftian  de  la  hipocresía ,  y  ficción  ,  y  con  fu 
capa  inrroducian  la  codicia  dentro  de  la  m¡rma  Iglcfia  ;  porque 
fe  acreditaban  con  los  Pueblos  de  Tantos  ayunadores  ,  y  con  ct 
te  crédito  acreditaban  (lis  doctrinas  ,  aumentando  fus  íbcorros^ 
y  limoGias ,  y  crahían  á  íñ  caía  las  hadendas.  Yo  creería  derto» 
que  el  ayuno  de  loa  Efoibas ,  y  Fariséos  claudicaba  de  dos  lados. 
£1  primero ,  que  ayunaban  por  ahorrar»  no  para  dar  $  detuene, 

2ue  eran  unos  ayunadores,  que  quanio  quitaban  á  (¡i  eflomago» 
I  lo  daban  á  íu  bolfa,  y  quantocfta  crcda  ,  iba  creciendo  (ü 
ayuno » y  con  el  íii  codicia ,  y  avaricia.  Era  un  ayuno  fín  cari* 
dad  9  pCMrquc  lo  que  quitaba  la  abftinencia  á  la  gula  ,  fe  lo  daba 
i  otro  peor  vicio,  que  es  el  de  una  codicia  deíénnenada.  No  ayi^ 
naban  ellos  para  mortificar  la  voluntad,  fino  para  dar  mas  fíier- 
zas  á  íu  propia  voluntad. 

2  Eílo  fue  muy  antiguo  en  los  Hebreos ,  pues  yá  mucho 
antes  les  dio  en  roflro  con  fu  ayuno  Dios  ,  quando  les  dijo:  £u- 
medio  de  líue/ho  ayuno  fe  halla  lPue/}ra  propia  "Noluntad;  no  <ju¡ero 
"Pue/íros  ayums  ,  defended  los  pu^tlos^  perdonad  á  "Pue/lrQs  acreedores^ 
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Jocorred  á  la  Vtuda^  y  e/Ie  es  el  perfeElo  ayuno.  W  Y  es,  que  los  He- 
breos querían  falvarlc  Tolo  con  una  virtud,  y  cfta  era  la  del  ayu- 
no ,  y  en  todo  lo  demás  robar  ,  hunar ,  tiranizar  á  los  Pueblos; 
peroDk»  les  decia ,  que  fi  halnaii  de  ayunar  ,  hsítm  de  Cet  de 
todos  los  vídos ,  y  egecckar  las  vimides ,  y  que  el  occo  no  era 
ayuno ,  fino  ahorro,  y  cebo  de  (¡i  codicia :  y  á  efto  ¿éai6  de  mi- 
rar b  que  dijo  d  mancebo  codidolb  ,  foé  háré  ie  h  heno  f»* 
fitform  ?  (^)  como  dijimos  arriba.  El  otro  lado  ^  de  que  cojeaba 
d  ayuno  de  eílos  Hebreos  era  de  hipocresía  ,  y  una  exterior  apa. 
ricncia  de  fmtidad  ,  que  (crvia  de  anzuelo  para  peícai  las  ha- 
ciendas ,  y  deGiudar  por  la  codicia  a  los  hijos  del  rcípcro  que  de- 
bian  á  (ús  padres  ,  diciendoles  :  que  como  á  ellos  les  dieíTen  li- 
moíha ,  con  eíTó  podian  ícr  infolcnccs ,  y  dcfpojar  á  los  hijos  de 
la  hacienda  que  cfpcraban  de  fus  madres ,  diciendo  á  las  viudas: 
que  como  á  ellos  les  dieíTen  fus  heredades  bien  podian  deshere- 
dar á  fus  hijos ,  y  de  cfta  fuerce  fi  ayunaban  ,  le  quitaban  al  mé- 
rito lo  que  ahorraban ,  y  fe  lo  daban  á  fu  avaricia  ,  y  codicia ,  y 
li  parecían  íántos,  les  valia  dinero  el  ayuno,  y  redituaba  hacien- 
da la  Guoidad ,  y  todo  aqudlo  lo  aborrecia  el  S^or  finnamente; 
porque  veía  en  la  raíz  dd  ayuno  la  codicia,  y  en  el  finito  la  la^ 
paddad ,  y  engaño.  Y  aísi  les  dabadoArina  de  vetdad»  y  lesdey 
cia^queentendicílény  quetodoie  golúema  de(3eallá  dentro 
por  la  voluntad  9  y  la  intención  que  reyna  end  corazón  9  y  que 
de  allá  dentro  dd  alma  (ale  bbueno,  ylo  malo  |  y  que  no  im- 
porta lo  de  afuera  ,  y  que  lo  que  entra  por  la  boca,  &  vudve  dd 
color  que  le  dá  lo  que  (ale  por  la  boca  ,  efto  es,  que  fí  comes  con 
intento  de  íuftentarte,  es  bueno  ,  y  fanto  el  comer  :  fi  comes  con 
deíco  de  deleytartc  fuperfluamentc ,  es  malo :  mira  como  eftá  tu 
corazón  ,  c  intención  allá  dentro  ,  que  como  eiiuvicre  ,  íalc  lo 
de  adentro  á  fuera. 

5  Pero  los  Eícribas ,  y  Fariseos ,  como  eran  todo  materia* 
les  ,  y  literales  ,  y  eftaban  con  el  veneno  en  el  alma  ,  y  cargado 
d  corazón  de  odio ,  y  rabia  contra  el  Señor,  no  percibían  íu  íán- 
dísima  dodrina  $  y  en  dicieiido  que  no  dañaba  al  hombre  lo  que 
entra  por  la  boca,  argüían :  ¿no  da&i  d  hombre  lo  que  entra  por 
la  boca  2  luego  no  pecad  hombre  en  comer  5       no  en  gloto- 

neari 
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ncar  ;  luego  no  peca  en  dejar  de  ayunar  ;  luego  no  peca  en  dejar 
de  guardar  la  Ley  j  luego  elle  Maeftro  ,  no  folo  enícña  á  losDif- 
cipulos ,  que  no  íc  laven  las  manos  contra  las  tradiciones  ,  fino 
que  no  ayunen  contra  las  Leyes.  Todo  cftc  caramillo  de  diícur- 
íbs  levantaba  la  malicia  fáriiáyca  ,  quando  ladoArina  del  Señor 
toda  fe  enderezaba  á  que  íc  guardaflé  la  Ley  con  ^rdcar  la  ca^ 
cídad,la  paciencia,  kocacion  ,  la  obediencia  ,  y  humildad  } 
paca  dio  hacer  un  perfilo  ayuno,  quetnaniando  el  alma  con 
mortiíicax  i  la  propia  voluntad ,  y  al  cuerpo  con  la  abfiinencia, 
la  qnal  fíie  tan  amada  del  Señor  ,  que  la  cgcrcitó  en  el  deficrto 
quarenta  dias  con  perfcdiísimo ayuno ,    y  traió  diverfas  ve- 
ces de  dar  reglas  á  efte  excelente  cgercicio  ,  y  en  eftas  manifeT^ 
taba  la  maldad  de  cites  perveríós  ayunadores ,  ordenando ,  que 
no  ayunaílcn  triftcs  ,  ni  melancólicos  para  parecer  mortificados, 
y  virtuoíos  fantos ;     fino  alegres ,  modcftos ,  contentos,  fin  fi- 
mulacion  algima  ,  dando  á  entender  que  no  ayunaíTcn  por  hipo- 
cresía ,  fino  por  perfecta  ,  y  Tanta  abllinencia  ,  de  la  qual  rcful- 
taíTe  mas  humildad  en  el  alma  ,  y  menos  bríos  en  el  cuerpo.  Y. 
que  lo  que  le  quitaba  al  cuerpo  ,  lo  dieílé  el  ayuno  al  pobre  ,  y 
que  fí  ayunaba  el  cuerpo  los  manjares  prohibidos  ,  carede^  d 
alma  de  los  vicios  ,  y  maldades  $  porque  ayuno  que  ayuna  ,  y  (e 
abltienedelalimoíiia,ydeleípiritu,y viicnd^no  es  perfefto 
ayuno  ,  pues ,  ni  es  vicciid  verdadera  la  que  egerdtando  un 
vicio  pequeño,  eftá  fomentando  ,  y  alimentando  otro  grande,  y 
mucho  peor,  fi  quando  íe  quita  el  alimento  ala  gula,  icio  día 
á  la  codicia. 

4  Mas  lo  que  admira  es  ,  que  los  Diícipulos  no  percibieron 
cfta  dodrina  5  y  que  no  la  percibieílcn  íc  ve  ,  pues  que  les  dijo 
el  Señor:  Ni  "iiofotros  lo  entendéis  ?  Etiam  t>os  Jtm  inteÜeñu  e/lis}  W 
Como  quien  dice:  aun  vofotros,  que  eftais  á  vifta  de  mi  luz,  que 
cftais  rodeados  de  toda  la  claridad  que  fale  de  mi  dodrina  :  vo- 
íotros  mis  cícopdos ,  dcílinados  Maeftros ,  y  preelegidos  para 
luz  de  los  demás,  aun  no  entendéis,  ni  entra  en  voíbtros miiuz? 
Yo  creeria ,  que  los  Apofiotcs  bien  entendían ,  que  era  bueno^y 
íanto  aquello  que  lesdeda  d  Señor,  y  que  cuaba  á  dar  celeftíal 
doArina^  peco  nobpercebian  todo,  y  doeaban  que  bescplicaíle 
mas  daro ,  paca  íacisbcer  ¿  los  EfixitNn  >  y  Faiisíos^y  á  los  Pue- 
blos^ 
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blos ,  y  afsi  fe  ve ,  que  los  Aportóles  fueron  los  que  le  digcron: 
Señor  ,  habéis  Vijio ,  ^«c  /oí  Ejcrihas  oyendo  e/ío  fe  han  efcandal¡'::a- 
do  ?  Como  quien  dice  :  Señor ,  volved  por  vucftra  opinión, 
mirad  que  el  auditorio  dcfea  ,que  fe  explique  cíla  dodrina.  Cu- 
rad, Bien  Eterno,  el  cícandalo  afeótado  de  cílos  vueftros  enemi- 
gos 5  y  el  Señor  rcípondió ,  que  los  dcjaíícn.  Sinite  eos ,  (g)  rnas 
ellos  no  fe  quiecaioil.  Viendo ,  pues ,  los  Aportóles ,  que  no  les 
explicaba  el  Señor  aquella  propoficion ,  debieron  de  lecarrír  i 
San  Pedro ,  para  que  alnertamente  &  lo  prcguntaíTejConio  quien 
cenia  con  d  Señor  fiipcrlor  autoridad  á  los  demás ,  y  a(si  clanC- 
mente ,  y  con  aquella  ingenuidad  con  que  el  ApoAol  le  pedia, 
y  rogaba  a  fu  Macftro  dulciísimo ,  le  dijo  .  FJlfere  mbis  páriior 
Um  ifíam  :  ej^icMos  ejla  parahola,  ^)  Llamóla  el  Santo  parábo- 
b  para  hacer  mayor  la  diíiculcad  ,  y  mas  inftancia  al  dcTco  ,  y 
merecer  al  Señor  que  la  explicarte  ;  como  quien  dice  :  los  Difci- 
pulos  dcícanla  explicación  ,  las  Turbas  crtán  rufpenfas,  y  los  Ef- 
cribas  ,  y  Fariseos  murmuran  ,  no  los  dcgcis  ,  Señor,  á  todos  en 
una  tan  confuía  lulpcnfion. 

5    Y  dice  San  Juan  Crifoftomo  ,  que  San  Pedro  bien  en- 
tendió la  parábola,  fino  que  con  el  dcíco  del  crédito  de  fu  Macf- 
tro  ,  y  de  que  tuvicflc  mas  Icguidorcs ,  y  Diícipulos ,  y  que  íc 
quiccaífen  uis  enemigos ,  y  que  codo  &  paadcaíTc ,  pidió  al  Se- 
ñor U  ezplicaílé}  ^  yCu  Divina  Nfageftad ,  que  hafia  entonces 
lo  había  rehu&do ,  6  para  abrir  mas  apetito  de  laber  i  todo  ía 
Apiolado  y  6  porque  no  merecían  fii  dodirina  can  malos  acu- 
(adores  como  los  Eícribas ,  y  Fariseos  ,  y  aguardaba  á  que  (c 
Üiedén  ,  luego  que  llegó  Pedro  á  pedirlo ,  lo  áVp  ,  y  lo  explicó, 
y  lo  declaró ;  porque  nada  fupo  libarle  elSalv>^dor  á  San  Pedro, 
y  la  explicación  fiic  la  que  habemos  referido.  En  cfta  ocafion  íé 
reconocen  divcrfas  preeminencias  del  Apoftol.  La  primera  :  que 
no  íc  atrevieron  los  Diícipulos  á  decirle  al  Señor  claramente,  que 
cxplicaífe  la  parábola  j  pero  San  Pedro  abiertamente  fe  lo  rogó, 
como  quien  era  el  Valido.  La  fcgunda :  que  como  era  Cabeza 
dertinada  de  la  Fe ,  y  cfta  era  duda  de  dodlrina  ,  y  la  preguntó, 
no  quiío  el  Señor  negarle  la  refpucfta  á  una  tan  ncccfaria  pre- 
gunta. La  tercera :  que  para  obligarle  mas  preguntó  por  toda  la 

Igle. 

(f)  Matth.t5.v.ii.  (g)  I<!eiiiiUdv*M*  (■>)  UmibkLv.  ij.  CChiyfiift. 
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Iglcfia  ,  porque  no  dijo :  Es^tcadm  tftñ  foráioU ,  fino  expli» 
cadnos ,  eiUfere  mbis ,  en  que  fe  conoce  j  que  como  Príncipe  de 
los  demás,  hablaba  ficmprc  por  todos.  Y  aqui  íéinHntia  ,  que 
íin  duda  los  Apodóles  pidieron  á  San  Pedio  lo  íúplicaíle  al  Se- . 
ñor  ,  pues  pidió  en  nombre  de  todos. 

6  La  quart.i :  la  conocida  ventaja  de  favor  ,  y  preeminen- 
cias, que  los  Aportóles  fueron  reconociendo  en  San  Pedro  ,  y  que 
íc  iban  rindiendo  ,  pues  rogaban  que  le  rogaílc  al  Señor.  La 
quinta  :  en  la  opinión  de  San  Juan  Criíbftomo  ,  la  mayor  luz 
de  San  Pedro  ,  pues  preguntólo  queíabia,  para  que  fupieílcnlos 
demás  b  que  ignocaban.  Laícxta :  el  xeconocimicDco  que  d  Se- 
ñor hizo  de  qoe  el  Apoifcol  San  Pedro  liabl¿  por  todos ,  oomod 
primero  de  codos ,  en  la  re^meíla  que  dio ,  pues  no  le  dijo :  Aim 
tfikt  tu  Teán  fit  mteligmcia  Jke/h}  Hno  ,  aun  tfims  Tfrfvtmjm 
hutiffiida  de  tfi<a  0)  Conociendo  que  hablaba  San  Pedro  por  to- 
dos ,  porque  era  la  voz  de  todos  ,  y  que  la  luz  que  faltaba  no 
era  4  Pedro  » íino  á  tocios  los  demás.  La  feptiina  :  el  deíco  que 
tuvo  ílcmprc  efte  eíclarecido  Apoftol  del  honor  ,  y  gloria  de  fil 
Macftro ,  y  que  todos  le  figuieílen  ,  pues  le  íbiicitaba,  que  cxpli- 
caíTc  lo  dudoío  ,  para  que  con  íu  dodlrina  todos  figiiieíTen  íu 
luz  ,  y  fucíTen  iluílrados  de  fus  rayos.  La  oclava  :  el  haber  dado . 
motivo  San  Pedro  con  pedirle  al  Señor  que  cxplicaíTc  la  parábo- 
la ,  Y  haberle  hecho  que  dieííc  luz  al  mundo  de  la  importan- 
cUsuiu  de<£lrina  de  gobernar  lo  exterior  por  lo  interior. 

(j)  ;MÍiWMr>irnfcüi£te^;iilattLi5.T.i'ij 
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CAPITULO  XXX. 

.  tíí(p  ai  Sáháior  di  ios  dmas^  guando  maidijo  la  hi'- 
güera  ,  por  no  ha^er  bollado  fruto  en  ella  al  voÍ^ 
verdejern/alenfu  divina  Magejlad. 

Eccc  ficus  )  cui  maledixiíli ,  aruic.  Meare,  1 1. 2 1. 

BA  el  Salvador  délas  almas  perfidcMoando  confii 

doítrina ,  pcrfccucioncs ,  y  penas  nucftra  hmna-^ 
na  Redención^  ydcípuesdc  haber  hecho  inume- 
rabies  milagros,  y  entre  ellos  aquel  prodigiofo,  íb- 
bre  todos  los  demás,  de  la  rcfurcccion  de  Lázaro 
quatriduano  á  villa  de  todo  Jcruíaién  j  quando  llegó  á  la  Ciu- 
dad un  dia  ,  poco  antes  de  Pafqua  ,  y  de  íii  muerte  ,  y  falicron 
á  recibirle  las  Turbas ,  diciendo  :  Benediclui  qui  Jfenit  in  nomine 
iDofluW,  ^HfX  Ifrael.  SenediHum  quod  luenit  regnum  ^atris  mflri 
iMiyOfimMiH  altifsimis  ^  pax  incalo  ^  ir  gloria  in  exceljts. 
BnUifil  fue'tíeiiii»  d  nmirt  éd  $Hbr*  ^Mnro  el  ff^^yno^que 
iMMitfiMfln  paéreS>éí»¡i^  áUáám^eñ  k  mas édto  y  pa^en d 
9>¿^Mm  /«  mas  txcd/i,  (•)  Con  que  decían  las  Taáia» 
quanto  había  en  el  Señor :  en  el  SaudiBus ,  plenitud  de  vinud, 
y  bendiciones :  en d Qialmúimmotiúii ID^mini ,  el  haberle  etl< 
viadoel  Padre  Eterno  en  íú  nombre  ,  como  á  fu  Hijo  Unige* 
niro  ,  y  con  fu  miímo  pederá  redimir  á  los  hombres  :  de 
Ifraél ,  por  fu  fangre  ,  y  deíccndcncia  de  Reyes :  bendito^ 
por  la  gracia  que  ofrccia  lu  do¿Vrina  :       nue/ho  padre  S)é(Pid^ 
por  la  naturaleza  humana  ,  de  donde  por  generación  temporal 
procedía  :  Alaban^  en  lo  mas  alto  ,  por  la  que  daban  ios  Ange- 
les á  las  vidorias  del  Salvador  de  las  almas :        en  el  Cielo^ 
que  hafta  entonces  parece  que  por  la  primera  culpa  cftaba  eno- 
jado con  la  dena :  Y  glorié  t»  lo  mát  txcelfi^  por  fer  el  fín  que  te< 
nia  el  Salvador  en  ellos  altos  miflerios ,  que  es  darnos  la  gloria 
pcfdida  por  el  primer  deíconcíerto  de  nueftros  primeros  P^dreSi 
ydar  detodolaglaiia  áfiiPíube  Eterno. 
Tom,n.  Ccc  Oyen- 

00  SslÍHdbM*T*9ilÍUKW|t.V.M.lnG.t9.T.}tl}Bai|.ta.T.IS, 


j  8  6  EXCELENa  AS  DE  SAN  ffiDRO. 

2    Oyendo  cíloIosF?riscos ,  á  quien  herían  en  el  alma  las 
inocentes  alabanzas  de  las  Turbas ,  le  digeron  al  Señor :  'Maejho 
reprchaide  á  tus  ^i/dpulos ,    y  i  Uanu^en  Diícipulos  á  las  Tur- 
bas ,  yaquiricíícn  que  rcprehendkílc  d  Señor  i  fiisDilopulos, 
porque  no  las  cofiienian  en  tan  íantas ,  y  debidasalabonzas.  En- 
tonces (a  Divina  Magcílad  les  rcQpomli^:  S>ig»t  y  f m  fi^hf  es» 
lUtH  ,  mteárá»  las  mi/más  finirás,  Vi  Efto  es ,  fi  eftos  catím  mis 
alabanzas',  que  (ón  criaturas  racionales ,  hablaran  las  núfinas 
piedras  con  no  fer  fcnfibles  ,  ni  racionales.  Y  también  puede  en- 
lenderfe  ,  qucíl  no  alababan ,  y  hablaban  los  hijos ,  c  hijas  de 
Jerufalén  ,  quando  venia  á  Jerufalcn  fu  Rey  ,  fu  Maeftro ,  y  fii 
Salvador  á  redimirlos ,  hablnrian  las  piedras  de  Jcrufilcn,  cía- 
mando  quando  el  cgcrcico  Romano  vinicílc  como  miniftro  de 
Dios  á  caftigarlos  ,  y  derribando  lus  inuralhis ,  las  dcfcncajaírcn 
de  fus  edificios ,  y  cimientos.  Aflcgurandoles ,  que  quanto  fal- 
taííe  de  alabanzas  en  aquella  obligada  ciudad  ,  mas  que  todas  al 
conocimiento  de  fu  Eterno  Criador ,  y  Redentor  ,  tanco  habría 
de  trabajos ,  de  ruina ,  y  aíbladon  por  no  haberle  conocido  ,  y 
alabado.  Si  yá  no  hizo  alufion  el  Sctux  á  los  peiíaícos  que  í 
abrieron  en  (u  muerte ,  haciendo  (entimieniD  lo  Iníenfible^pam 
«londenar  lo  duro ,  y  fiero  de  aquel  pueblo  y  que  no  b  hizo  en 
la  muerte  del  Hijo  Eterno  de  Dios;  6  a  las  piedras  que  fe  levan « 
taton  en  los  fepulcros  y  quando  refiicicaron  los  difuntos  de  él, 

?it  todos  fueron  lenguas  de  piedra  ,  que  decian ,  y  proteftaban 
voces  la  dureza  de  aquel  pueblo  ,  y  la  g^ria  del  Señor  »  y  el 
ícntimiento  de  fus  dolores,  l**) 

^     Pero  fordos  los  Fariseos  i  efta  fanta  profecía  ,  y  ciegos 
con  fu  paflón  ,  rabiando  de  ira  ,  volviéndole  unos  A  otros  ,  de- 
cían '.  V^is  como  no  apro'Pí'ihamoí  ?  Mirad  como  todo  el  mundo  lo  fi^ 
gue,  W  Veis  como  no  aprotiechamos ,  dicen}  ¿que  tales  eran  eftos  crue- 
les miniftros  de  Satanás ,  pues  Uaman  Jfnfímhéird  impedir  que 
fu  Dios  (éa  alabado ,  y  bendito?  Loque  es  íanto  para  el  bueno, 
tiene  por  oprobio  el  malo>  y  íé  precia  d  malo  de  impedir  lo  Gui-> 
to  que  abraza  d  bueno.  Entonces  d  Salvador  reconociendo,  que 
ú  vulgo  dentro  de  muy  pocas  horas  ccfarla  en  aquel  fanto  fer- 
vor, y  íe  quedaría  en  pie,  y  podetoGi  la  rabia  del  Fatiséo  ,yíii- 

ce- 

(b)   l Un/!tr  iturtpá  Jtfttfidu  hus.  Luc.  ibU.  V.  }9<         ftti  IwkV  fdLi  fi  hi  ttcmint 
iMdtteUmUunt.  Idem  ibid.  y,  ^.   (á)   Mattfa.»7.  V*  fi*  S>«  (c)    Fiditit  mU  «¿bií 
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cederían  los  pecados ,  y  crueldades  de  dar  la  muerte  á  Cu  Reden- 
tor, y  que  cita  maldad  habia  de  folicitar  crucLs  caftigos  en  la 
Ciudad  ,  y  fuccdcrian  dentro  de  muy  pocos  años ,  en  la  dcftruí- 
cion  que  de  ella  haría  el  Egcrcito  Romanoj  comenzó  á  llorar  lo- 
brc  cUa  ,  como  quien  íe  lamenta  de  ver  caftigada  la  inocen< 
da  de  las  TuiÍms  ,  por:la  malkia ,  y  pcrvcrfion  de  los  Efcribas, 
y  Fariseos ,  cootetnplaiido  quan  obítinada ,  y  cciub  (cria  (n  pcr- 
verfion ,  quan  inconftantc  ,  y  ligera  aquella  fimplkidad  de  las 
Turbas ,  y  quela  porfiade  lo  malo  en  las  cabezas ,  liaiia  malo 
lo  bueno  de  los  (libditos ,  y  todo  íeria  malo. 
<  4  Con  cfto  íc  explica  quan  dcfdichada  es  la  República ,  que 
aunque  tenga  los  Pueblos  bien  inclinados ,  como  lo  ion  ,fín  du- 
da muchos  en  la  ChriiÜandad  >  fuaves  ,  dóciles ,  blandos ,  flexi- 
bles ,  propeníbs  á  lo  mejor  ;  pero  íc  hallan  fin  buenas  Cabezas» 
y  Superiores ,  y  con  cflb  van  de  ellas  arraftrados  á  la  codicia,  y 
al  vicio ,  y  cal  vez  á  la  hcrcgía  ,  como  íc  ve  en  muchas  Provin- 
cias del  Septentrión ,  que  dcj.m  lo  bueno  íuyo ,  por  lo  m  üo  de 
aquellos  que  los  gobiernan.  Veisaqui  un  numero  infinito  de  ala- 
banzas en  las  Turbas  al  Señor ,  un  numero  de  infinitos  buenos 
en  el  Pueblo  j  y  pocas  Cabezas  malas,  que  eran  los  Fariseos  ,Ef- 
cribas  y  y  Sacerdoccs ,  dentro  de  muy  pocos  días  vencieron  aque- 
llos pOGOS  muy  malos,  i  eftos  muchos  inconftaniemente  buenos, 
y  codos  yá  malos  íe  conceitaton  i  crucificar  al  bueno ,  alabado 
poco  antes  de  los  mochos,  mal  querido  de  los  pocos*  Y  ésUca- 
conde  efto ,  porque  fieqoencemcme  no  ama  canto  el  cocazon 
de  los  hombres,  fi  ama  lo  bueno ,  como  aborrece  en  b  malo ,  y 
•isi  dura  mas  en  lo  malo  ú  hombre,  que  en  lo  bueno.  Al  amar 
con  muchas  limitaciones ,  al  aborrecer  fin  limitación  alguna. 
Amo ,  pero  íalvo  mi  dinero  ,  mi  honra  ,  mi  vida  ,  mi  hacienda, 
que  efta  no  íicmprc  la  doy  al  que  amo }  pero  fi  aborrezco  ,  to* 
do  íc  lo  doy  al  odio ,  honra  ,  vida,  alma ,  y  hacienda  ,  y  todo 
por  vengarme  lo  acroptllo.  Y  afsi  íc  vé  comunmente,  que  al  que 
íc  halla  obligado  con  muchos  beneficios ,  lo  inquieta  ,  y  hace 
enemigo  una  ofcnla  ,  y  íolo  efta  prevalece  ,  influye,  y  puede  fo  ■ 
bre  cancos  beneficios.  ¿Que  es  cílo  ,  fino  prevalecer  en  noíocros 
fiempre  b  malo  i  lo  bueno ,  y  d  6db  Ucvar  trian&do  al  amor! 
Aísimifino  fiidcn  atírafiiac  pocas  Cabezas  malas  á  un  Pnebb  do- 
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cil ,  y  bueno  ,  porque  el  Pueblo  que  ama ,  aunque  es  eficaz  ,  y 
podcroío  en  aquel  tiempo  que  aplaude,  pero  al  hn  como  vulgo, 
y  divertido  ,  íc  aparta  ,  íc  divide  ,  fe  diftrac  ,  fe  canfa  ,  y  lo  de- 
ja: pero  las  Cabezas  á  quien  abrafa  la  cnvidU  ,  como  Con  pocos, 
íc  unen  ,  fe  condenan ,  mvencan,  buícan ,  acechan  la  vkla  ád 
inocente ,  y  con  eílb  viene  a  morir  á  fiu  manos. 

5  Salióle  aqud  <)ia  el  Salvador  de  JemláUn  9  deípues  de 
haberla  llorado,  y  é.  figuiente  volviendo  41a  Ciudad,  nivoham* 
bie  como- hombre  ,  el  que  á  codos  (uftencaba  en  quanco  Dios. 

de  lejos  una  higuera  con  muchas  hojas ,  que  dftaba  al  lado 
del  camino  ,  llegó  á  ella  para  ver  fi  hallaba  firuta  ;  no  halló  fmo 
aqudib  eaccerior  freícura ,  y  amenidad ,  y  nñndc  el  Evangcliíla, 
^  mera  tiempo  de  higos.  Entonces  el  Salvador  de  las  almas  di- 
jo :  Tá  de  aqui  adelante  ninguno  coma  fruta  de  t'i^  '8)  ni  creT^A  jamás 
fruto  que  pueda  comer  fe  en  ti ,  j  al  hi/iante  fe  fecó  la  higuera^  ^)  En- 
tro el  Sciíor  en  la  Ciudad,  y  en  el  Templo  ,  hallólo  profanado 
de  codicia,  comprando  ,  y  vendiendo  los  Sacerdotes ,  como  pu- 
dieran hacerlo  en  ííi  lonja  los  mas  codiciofos  publícanos :  arrojó 
fu  Divina  Magcftad  las  mcíás  por  el  fuelo ,  diciendo ,  ^ue  habian 
hecho  auhé  ¿i  Uénm  H  Temfb  Smut  Je  S>¡9s,  ^  Con  efto  vol- 
vieron á  aplaudirle  las  Turbas ,  á  quien  ficmpre  es  amable  la  juCi 
ticia ,  y  reformación  de  aquellos  que  los  gobiernan :  por  el  con- 
trario volvieron  i  aborrecerle  los  Fariseos  ,y  Elcribas  ,  y  Sacer- 
dotes viendo  que  los  reformaba.  Dejólos  aqodla  tarde  ,  y  fue  á 
Bccania  ,  y  al  volver  muy  de  mañana  vieron  los  Diícipulos  la  hi- 
guera á  quien  maldijo  el  Señor,  ícca  hafta  las  mifmas  raíces.  Ad- 
miraroníé  ,  diciendo  :  Que  prejlo  que  fe  ha  fecadol  Quomodo  conti» 
nuóaruirl  í')  Y  acordandofc  San  Pedro  ,  dijo  ni  Sciíor :  Mac^o, 
'pes  Oijui  la  higuera  á  quien  maldlgiJJe.  Y  el  Señor  le  dijo  ;  Tmeíi  fé 
de  {Dios^ji  no  dudéis  ,  que  no  Jólo  de  la  higuera  ohrarcis  lo  que  qui/ie- 
reis  y  fino  que  fi  á  un  monte  digereis  ,  let>antate  ,  j  arrójate  en  ejft 
ptor  ^fe  hará  ejfo  todo  lo  demás porque  quanto  pidiereis  en  la  ora- 
ción ,  lo  confeguireis,  Eftc  fuceíb  nos  ofrece  materia  fecunda  á 
la  eníeííanza  de  las  almas ,  y  á  las  preeminencias  de  San  Pedro, 

Eorque  no  (e  halle  fin  algún  fruto  U  higuera ,  íl  bien  procederé 
revemente  al  explicarlo.  CA- 

(g)  7\on  cnirtt  att  ttmfms  JicoTum,  jam  nin  ámpUni  in  tttrnum  tx  tifmSum  fHipfUMm  méif 
¿u-rr.  Marc.  I  I.  V.  14.  (ii)  ,\u¡i.¡Hjm  x  ttfruclus  nt/cjaur  inftmpiternMtn.  Et  ir,/j  ú  rfi 
t»ntinme  firulHeá,  Mittht  ii  v.  lo.     il¡    l'oi  micrn  fiei/tit  /ptirniesm  iotrcnum.  Idem  ibid.  á 

V.  luadif.  (j)  Idem  ibid.  V.  >o.  {k¡  ^^¿Mttff^iua»  0iél(éxifii,érmtfre,MuCm 
ii*v.si.Sclcq. 
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CAPITULO  XXXI. 

EDUCASE  EL  mug^  1>E  SECM^ 
Dior  U  higuera  ,  que  Mi  motivo  i  la  pregunta^ 
j  exce/mdaf  de  San  Tedro  en  ejle  cafo, 

Eccc  ficus,  cui  maleJixifti 9 aruit.  Uarc,  1 1. V.  s i. 

Enia  hambre  el  Salvador  fiendo  de  mañana,  qúan- 
do  volvuS  de  Bccania  á  Jcn]niIén.Dudan  los  Expo 
ficorcs,  fi  flie  vndadcra  hambre  > Yes  conftan- 
tc  que  lo  Fue,  y  que  el  Señor  por  virtud  Divina 
íe  afligieflé  con  tenerla  ,  para  ¿m  mas  mérito  á  la 
Redención  humana ,  y  á  los  ayunos ,  y  penitencias ,  que  aplica  • 
ba  fu  inocencia ,  para  facisfaccr  por  nucftras  culpas,  que  ocafio- 
naban  efta  hambre.  Vio  de  lejos  una  higuera  frondofa  de  ho- 
jas ,  y  muy  inútil  de  fruta.  Nada  fe  le  eícapa  á  Dios  ,  y  aunque 
parezca  que  eftá  muy  lejos  de  lo  interior  de  las  coías  ,  como  el 
que  cftá  dentro  de  ellas ,  lo  ve  ,  y  reconoce  todo.  Unos  á  otros 
nos  podremos  ocultar  nucftros  dcíédos;  pero  no  podremos  ocul- 
tarfclos  i  Dios.  Ken  (abia  (b  Divina  Mageftad ,  que  &luba  fro- 
ta al  árbol ,  y  con  todo  eílb  iba  á  buícarla  ,  diíimulando  noti- 
cias, para  dar  mayor  motivo  al  miftcrio  que  deíoibiiaálos  hom- 
bres; fígniíicando  también  ,  que  el  (aber  (ii  Divina  Mageftad  lo 
que  pan  en  las  almas  ,  no  quitari  el  juicio  particular  ,  y  eícru- 
tinio  que  ha  de  hacer  en  cada  una  al  juzgarla  en  muriendo  :  ni 
el  juicio  umvcrfal  que  hará  en  todas  juntas  quando  (é  acabare 
d  mundo  ,  y  que  llegara  muy  cerca  el  míCmo  que  confideramos 
lejos  ,  a  ver ,  reconocer ,  y  tocar  con  íii  mano  lacrofanta  ,  fíhay 
fruta  de  buenas  obras  en  el  árbol  ,  que  Iblo  crio  para  que  le 
dlcííc  fruta. 

2    Algunos  dicen  ,  que  efta  higuera  fi^nificaba  la  Sinagoga 
perdida  ,  y  cicgi  por  los  errores  de  los  Eícribas ,  y  F.iriscos,  y 
cierto  que  lo  parece  j  porque  tanta  hipocrcfia  de  hojas,  y  luego 
fcr  toda  vanidad  ,  y  obftentacion  fin  fruto  alguno  mucho  pare- 
ce 

(a)  YtAtts^rtíkámi,  (b)  aaUiw.V.B>d.ifiidBi9ad.MaU.OoaicLAbp» 
Inliutlusi* 
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ce  a  la  hipocresía  Hebrea.  Y  el  bufcnr  fu  Divina  M.igcftac!  de 
qué  fuftentarfe  ,  fue  buícar  en  la  Sinngoga  la  creencia ,  y  fe  de 
las  Eícricuras,  y  qucconocicíícn  ,  y  creycílen  á  fu  Criador,  y  que 
era  el  Salvador  de  las  almas  el  Mesías  prometido  ,  y  porque  no 
halló  efta  fe  en  ella  ,  la  echó  la  maldición  ,  y  la  íeco  para  fjcm- 
prc  ,  explicando  á  San  Pedro ,  y  los  Aportóles  la  cauía  ,  porque 
feria  crtcril  la  Sinagoga  ,y  íé acabaría  hindando  cl  Señor  ííi  Iglc- 
fia.  Eíbba  algo  aparcada  del  camino  la  higuera ,  y  no  llcgabá  al 
camino ,  y  crto  explica ,  que  efle  aibol  cía  la  Sinagoga :  eftaltt 
mas  cerca  que  los  Gentiles  del  camino ,  y  con  mas  luz  para  en*- 
tender  la  verdad ,  y  deípues  de  cílb  no  qaBb  entrar  por  camino, 
ni  creer  la  verdadera  doftrtna  ,c  intcl^cncia  de  las  (antas 
criniras.  También  podía  compararíc  efta  higuera  á  los  Principes, 
y  Prelados  de  la  Iglcfía  ,  y  públicos  Magiftrados  ,  en  ios  quales, 
Ci  no  fcrvimos  á  Dios  con  nucrtros  oficios ,  y  todo  es  hojas  ,  y 
c^cncicíon  ,  exteriores  lucimientos  ,  y  grandezas  ,  y  cnmcdio 
de  ella  no  íe  hallaílc  fruta  alguna  ,  íbmos  muy  infelices  higue- 
ras. Quando  veo ,  y  confidcro  quantas  hojas  nos  vcftimos  los 
Prclados,y  que  fon  hojns  (olas,  fi  no  aprovechamos  las  almas  con 
nucftras  obras ,  me  aflige  el  temor  ,  y  recelo  de  parecer  á  efta 
hií^ucra  ;  Mitra  ,  Báculo,  Sandalias,  Cafulla  ,  Pcdoral ,  y  Tu- 
nicclas ,  Alba ,  Cingulo  ,y  Amito ,  todos  ornamentos  que  figni- 
fican  altiísimas  pcr^cdones,  y  vimides  ,  méritos ,  y  mirtcrios 
del  Señor.  Ay  de  mi !  fi  todo  es  hojas  Cn  fruto ,  y  no  me  viiló 
con  ellas  de  las  virtudes ,  pcr&cdones ,  y  coftumbies  que  expli* 
can ,  y  íignifican. 

I  También  puede  figniñcar  efta  higuera  á  un  Predicador 
.de  lucimiento  eñerior,  fin  cípiriru ,  que  predica  para  recibir 
aplauíbs ,  y  no  para  aprovechar  las  almas ,  predicador  de  símií^ 
mo  ,  todo  hojas  fin  fruta  alguna ;  cfte  tiene  (obre  sí  la  maldición 
del  Señor  ,  como  la  tuvo  ella  higuera.  También  parece  efta  hi- 
ciera á  un  hombre  podcroíó  ,  codícíoíb  ,  ambiciólo ,  avariento, 
foberbio  ,  cn  obligación  de  liberal ,  íbcorrido  ,  liniofncro  ,  hu- 
mano ,  humilde  ,  y  honcfto  ,  como  eran  los  Fariseos  ,  porque 
cfte  genero  de  vicios  ,quc  trahcn  inrcrior  la  fealdad,  cubren  con 
unas  hojas  frcícas,  y  verdes ,  unas  paflones  muy  interiores  ,  y 
feas.  Al  homicida  luego  le  aborrecen  todos,  como  quiera  que  c$ 
vicio  que  derrama  (angre  humana  ,  al  dcshoncfto  le  deícftiman, 
porque  no  puede  dat  ouen  color  i  fu  pafion ;  del  qucioba  ,  to* 
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dos  fe  recatan  prcfto,  porque  él  los  aparta  de  sí,  y  fus  uñas  cííar- 
micntan  j  pero  un  podcrofo  ufurero ,  un  Magiftrado  avariento^ 
y  foberbio  ,  que  con  las  hojas  del  oficio  ,  y  de  la  grandeza  ,  y 
del  poder  cubre  fus  imperfecciones ,  elle  es  la  higuera  del  Evan- 
gelio ,  que  quien  la  ve  por  afuera,  parece  roda  virtud  ,  y  en  qui- 
jcandole  las  hojas  es  toda  rapacidad  ,  que  cubre  efte  exterior  lu- 
cimiento ;  porque  no  hay  duda,  que  la  capa  de  las  dignidades, 
y  pueftotde  la  vidt  castre  iniiiiienblcs  dctedos ;  pcrolo  cncu- 
híc  para  noíocros  ,  mas  no  puede  pan  Dk».  Llegará  fu  mano  z 
lecoiiocer  entre  las  hojas  la  fiuta,  y  enionces  veremos  ^uan  po- 
ico imponan  las  hojas  ,  las  dignidades ,  7.  nandezas  de  efta  v¡¿^ 
y  que  todo  lo  cubieno  con  la  vida  » íe  ¿(cubre  con  la  mueite. 

4  Y  juftamentc  comparamos  un  codicioíb  á  efta  h^era, 
poique  de  codos  los  vicios  cfte  es  fíempre  el  que  eftá  verde.  Ve- 
réis un  viejo ,  que  cftáel  un  pie  en  la  ícpulcura ,  como  el  árbol 
las  raíces  en  la  tierra  ,  y  todavía  eftá  tan  verde  fu  pafion  ,  y  ía 
a>dicia  ,  y  el  anfia  de  adquirir  ,  y  pofcer  al  morir,  como  pudie- 
ra fi  comenzara  á  vivir.  El  vicio  de  la  codicia  no  envegccc ,  an- 
tes ficmprc  fe  endurece ,  y  donde  acaban  los  otros ,  él  comien- 
za. Pero  no  deja  de  hacer  gran  dificultad  ,  ¿porqué  el  Señor  mal- 
dijo la  higuera  por  no  lener  finca  con  que  fudentarlo ,  no  fien- 
do  el  dcmpo  de  darla?  pues  parece  que  diículpa  al  árbol  el  Evan- 
•^ellfta  ^to,  quando  dike,  que  no  lo  halló,  porque  no  era  tiem- 
po de  higos.  Nm  «rát  emm  ttmfiu Jkmim,  A  que  (e  refponde, 
que  el  Señor  no  caftig6  al  árbol  como  áfin  de eíie  mifterio;  por* 
que,  ni  el  árbol  podia  merecerlo ,  por  noíer  capaz  de  májco^ 
|ú  de  culpa ;  pero  caftigá  en  d  amol ,  y  explioá  lo  que  no  haüüÁ 
en  aquella  ciega  Sinagoga  ,  en  la  qual ,  tiempo  era  de  darle  fru* 
ta  al  Señor ,  aunque  no  lo  fue  en  el  árbol  j  y  con  todo  eílb  halla^ 
ba  hojas ,  y  falfedadcs  en  ella  ,  como  en  el  árbol ,  en  el  qual  no 
hallaba  firuta.  Y  el  Salvador  de  las  almas  quiíb  en  una  criatura 
infcnfible  aviíár  á  las  fenfibles,  y  racionales  ,  que  fe  guardaíTen 
de  obrar  con  hipocresía  ,  y  hacer  con  la  luz  de  la  razón  ,  y  en- 
tendimiento ,  lo  que  parecía  cxccíb  en  un  árbol  incapaz  de  en- 
cendimiento ,  y  lazon ,  y  que  preoet  mucho ,  y  fcr  nada  ,  eta 
grangcar ,  y  flserecer  maldiciones. 

5  También  íie  puede  decir  y  que  dk.  arbolóle  criado  pani 

1^  Ukk,  II.  Viti» 
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(es  xnahifcftacion  ¿c  la  juítícia  de  Dios ,  y  que  fe  cxplicaffc  en  el 
lo  que  había  de  hacer  ¿c  la  ciega  Sinagoga  ,  y  en  cftc  cafo  yá  • 
dio  la  fruta  que  tuvo  el  árbol,  que  fue  el  no  dar  frura  para  hacer  • 
«üfpoficion  al  mifterio  ,  y  Iccaríc  afsi  como  llegó  á  fus  cortezas 
la  maldición  del  Señor  j  porque  no  es  pequeña  fruta ,  y  fruto  á 
los  que  lo  miran  un  conocido  cícarmicnto  ,  y'todosíbmos  fruco 
de  Dios ,  los  malos  que  dan  &utoá  (u  juíUcia,  CicnéóiBiuaaiídá 
fu  caí\i^^o  ,  los  buenos  k  fu  botMlad ,  y  piedad ,  fienddp  4c  ¡tó- 
mío  eterno.  Sec^Tc  d^tbol  hjifta  las  milmas  raices :  ^dsi  lo  di'' 
ce  d  Tácto  Sagcadb  j  debia  de  cftat  entrañada  la  codida  eida  * 
Sinagoga,  hafta  las  milmas  Wces ,  y  ficmprc  llega  el  caA^ 
adoiide  Uega' la  culpa  ,  explicando  afsimirmo ,  que  maldiciones 
¿c  iy^yj  azotes ,  y  excomuniones  de  fu  Iglefia  íecan  hafta  las 
jaíces  ,  y  no  folo  las  pcrlbnas  que  la  ofenden  ,  fino  que  cal  ve¿ 
pa&  hafta  los  fuccíbres  con  las  dcfdichas  ,  pues  en  íus  familias, 
y  en.toda  fu  deícendencia  padecen  no  pocas  veces,  los  que  no 
fueron  culpados  con  la  paracipacion,  por  los  juicios  fccretos  dé 
Dios.  .  " 

CAPITULO  XXXIL 

q)E  LA  MISE%ICO%piA  QUE  USO 
€¡  Señor  áU  momfefiar  la  malduwn  m  U  bipurá^  - 
y  no  mofras  criaturas. 

■  -  •  ■■» 

'Jam  fioa  sonplitts  In  «ternum  ex  te  frudum  ,  qi]tC|uam'  maa^ 
dooec  iuGirc.  1 1. 14. 

O  fríe  pequeña  milcricordia  la  del  Señor  de  expli^- 
I  car  fu  julio  enojo  en  el  árbol  ,  porque  pudicndo 
con  mas  eficaz  caufa  maldecir  á  los  Eícribas  ,  y 
Fariseos,  y  íccarlos  hafta  las  mifinas  raíces ,  y  qu¿ 
ninguno  de  ellos  amanecieíle  j  fino  (epultados  éá 
d'Ulfienio  }  cargar  íii  (áfito  enojo  en  la  higuera  ,  y  dejar  Uhrt  i 
la  colpa  ,  para  que  pida  perdón  ,  y  íc  enmiende  >  y  fe  arrcpiciG- 
U  i  piedad  es  fcbto4nfiniBL  Habia  algúnas  Nádpiíte  que  no 
..  \  caf- 
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caítigaban  en  (iis  miímas  pedonas  i  los  hombres  principales;  fi- 
no que  en  fu  prcfcncia  mífma  azotaban  fus  vcftidos  ;  de  efta 
fuerce  fuclc  el  Señor  caítigarnos  en  los  frucos  de  la  tierra,  haden • 
do  que  la  eílerilidad  de  los  arboles,  y  ganados  nos  hagan  recuer- 
dos de  que  allí  fe  fue  la  maldición,  no  eftando  en  los  arboles,  fi- 
no en  los  hombres  la  culpa ,  aísi  lo  hizo  con  la  higuera  ,  y  los 
malditos  Eícribas ,  y  Fariseos.  El  modo  también  de  la  maldición 
del  Señor  fue  fermidable  ,  porque  le  dijo  dos  veces,  que  no  lo- 
gralle  Cu  fruto.  Jum  m»  mjihu  m  dttnmm  fruñurn  quifquam  ex 
H  numáncet,  Y  luego  por  SanMatéo.  I^Zm^mmi  tx  tt  fru&us  núfi^ 
tátur  m  fempitenuiM,  ^  Naáit  de  a^ui  Mantt  mmm  ir  tt  fiutm 
dffsñé  \  NP  iM^tf  fhu  it  ü  tumámaat  \  porque  fiendo  árbol 
^ue  pareda  fko  de  ftuca  ,  y  no  lo  era ,  mereda  dos  maldido- 
lies :  una  por  el  parecer  y  ona  por  el  dejar  de  Cér.  La  primera 
por  fingir ,  la  fcgunda  por  pecar ,  como  quien  dice  :  fi  defcn- 
gañáras  hiego,  y  defpidiera»  daramente  al  que  bufcaba  en  ri  fii 
remedio  ,  y  íii  fuftcnto  ,  merecías  íblo  maldición  de  cftéril  $  pe- 
ro Ibmas  con  las  hojas ,  y  con  el  cfcdo  dcfpidcs  al  caminante, 
defpucs  de  habcrfc  caníado  en  buicar  en  ci  la  ¿uta :  dos  maidi- 
doncs  mereces. 

1  También  fecó  aquel  árbol  con  dos  maldiciones ,  porque 
el  que  para  Dios  no  da  fruto  ,  para  ninguno  lo  dá,  y  afsi  le  dice: 
tendrás  /ruto  de  ti  para  mi ,  ni  tendrás  para  los  otros.  Qiicrian 
ioiFarisíos  ,  y  Eícribas,  y  quieren  hoy  los  hipócritas  ,  y  talíoi, 
no  dar  fiuto  para  Dios  venddoc  de  íiis  pafioncs ,  y  íblo  querían 
dar  fruto  al  hombre, efto  es,  grangear  aplauíbs,  y  cubrir  con  la 
aporienda-fi»  vidoe  ,  acredicando  una  ezcerior  perfécdon ,  qu« 
cubre  ocultas  pafione»}  peio  ifl  elle  fiutohan  de  coníéguir,  por- 
que ha  de  llegar  el  tiempo,  y  no  tardará  ,  en  que  dcícubrirá 
Dios  lo  früíb ,  manifcilnndo  lo  cierro :  y  aun  en  día  vida  i  po- 
cos paíbs ,  en  defnudando  aquella  capa  exterior  ,  y  en  cayendo*' 
(c  las  hojas  del  árbol  verde ,  con  íús  mas  verdes  pailones  dcícu- 
brc  cien  mil  fl.iqucz:is.  Y  efta  diferencia  hay  del  árbol  bueno  al 
fingido:  que  á  cl^c  fe  le  vén  las  hojas  en  efta  vida  ,  pero  iio  fe  le 
halla  el  fruto;  y  el  otro  en  cfta  vida  rodo  es  padecer  ,  y  perecer} 
pero  en  muriendo  íc  conoce  que  era  fruto  ,  y  no  hojas  todo 
aquello  que  tenia.  Por  cíTo  el  Señor  en  muchas  parces  compara 

Tanill,  .         Ddd  al 
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al  árbol  coa  la  vida  del  Podcroíb  que  íé  dcícuclla ,  y  al  v<^er 
de  la  cabeza  ,  ni  lo  hallamos ,  ni  lo  vemos :  y  a!  revés, com* 
para  al  árbol  al  juflo  traíjílantado  con  la  muerte  a  los  jardines 
de  Dios ,  donde  eternamente  Ic  firvc  con  fuavifsima  fruta  :  (sl  y 
aísi  los  que  íomos  arboles  en  cfta  vida  ,  plantados  en  la  cumbre 
dclas  dignidades  Eclefiafticas  ,  ó  Seculares,  procuremos  tener 
fruta  para  Dios ,  que  quando  bien  con  las  perfccuciones ,  calum- 
nias, y  murmuraciones  íé  nos  lleven  las  hojas, y  la  frefcura,  to- 
do a  cadar  mas  íiiavc  ftuta ,  y  multiplicar  cnefta  vidamcfed* 
aniciNos  pan  centuplicar  los  premios  en  la  celefttal ,  y  eterna. 

I  Y  es  C0&  notable  y  que  dice  el  Teño  Sagrado ,  que  al 
loíbnto  (e íec¿ el  árbol, £r  cmhuii  ártfoBñ  tftjhdmeái^)^ 
inftante?  Sí.  Libradnos,  Scííor ,  vos  mifino  de  vucílromiímo 
Poder ,  y  de  vueílras  maldiciones.  Al  mfiiSHU  ft  fic4  ,  porque 
batna  licuado  el  inftancc  ,  fiemprc  incierto  ,  y  fícmpie  dcrco, 
de  averiguar  el  Señor  fi  tenia  fruta  el  árbol.  O  Scííor  ^  que  íoA 
tantaneo  ha  de  fer  vucftro  Divino  Juicio,  ceníura  ,  y  cuenta! 
En  un  inílantc  pondréis  la  mano  en  el  árbol  ,  y  en  viendo  que 
no  tiene  mas  que  hojas ,  le  echareis  la  maldición  ,  c  irá  á  arder 
en  el  Infierno ,  y  donde  una  vez  cayere  ,  para  ficmprc  quedará. 
Mucho  nosenfcña  efte  fuceío,  y  efcarmicnto.  O  racionalcsl  Dios 
nos  libre  de  fer  materia  á  la  ira  de  Dios.  Dice  el  EvangcliíU 
Sanio ,  que  los  A^ofivks  h  ^nkn ,  j  cáHákém ,  j  ha/íét  ú  Íé  fi~ 
¡mtñtt  nú  fi  tírtMrmk  haUar :  <0  y  no  mcadmiio ,  porque  k» 
íuípenderia  el  miedo ,  y  el  v<er  indignado ,  y  juftamente  enoja- 
do áfii  Señor.- 

4  DcTpucs  de  haber  maldecido  la  higuera ,  fie  el  Salvador 
de  las  almas  á  la  Ciudad,  y  en  ella  al  Templo,y  halló  compran* 
do  á  los  Saccrdoio  ,  y  vendiendo  muy  dentro  de  lo  Sagrado. 
Que  bien  decimos  ,  que  era  la  higuera  maldita  ,  el  árbol  de  la 
codicia.  No  hay  peor  fcñal  en  lo  fagrado  ,  que  venderíc  lo  íá- 
grado  :  no  puede  haberlo  en  lo  político  peor  ,  que  venderíc  lo 
político.  Cerca  eílán  de  dar  al  trafte  con  toda  la  Sinagoga  ,  fi 
los  que  han  de  darlo  dado  ,  lo  venden  ,  y  muy  vendido.  Cerca 
cllá  de  perderfe  la  Repúblic  a,  fi  los  que  lo  han  de  recibir  remu- 
nerado ,  lo  reciben  muy  caramente  comprado  ;  venderán  acjuc 
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Ud  ttá£mo  que  tompran  ,  y  cl  primer  precio ,  ha  de  íacar  el  íc- 
gundo.  Porque  vcndian  los  facrificios  los  hijos  de  Hcli,  perecie- 
ron :  porque  vendían  toda  la  jullicia  los  hijos  de  Samuél  j  íc 
turbó  todo  cl  gobierno  de  líracl ,  y  fe  reformó  ,  y  deshizo  ¿cC- 
dc  fus  raiímos  cimientos,  y  fe  pufo  en  pie  otro  Reyno,  y ^bicr-  ' 
no  diferente  ,  por  ver  fi  con  cílo  podia  dcílcrrarfc  cl  vicio  con 
íús  raíces.  Y  afsi  vemos ,  que  de  quancas  culpas ,  y  pecados 
leconóció  el  Señor  en  fus  criaturas,quando  vino  a  hacerle  Hom- 
bre ,  ninguno  le<ohl^  i  tomar  d  asoie  en  fii  mano  iácio&n- 
ta ,  finó  la  codida- viéndola  dentro  del  Templo.  W  Vemos'tam- 
bien ,  que  ames  como  en  profecía  maldijo  la  hígiiefa  y  y  luego 
inmediatamente  entró  á  derribar  las  men»  ,  y  numularios ,  y  í 
asotti  el  vido  de  la  codicia  ,  cl  qual  Ce  cria ,  íe  aumenta,  (c  per« 
ficiona  tncre  caftigos ,  y  maldiciones ,  por  las  que  echan  á  los 
que  hurtan  los  robados ,  y  dcfpo jados  de  efte  vicio  rapacifshno. 

5  Aísi  como  (alió  fu  Divina  Magetbd  del  Templo  de  caíti-! 
gar  codicioíbs  ,1o  aplaudieron,  y  bcndigcron  las  Turbas ,  í''')pa^ 
ra  explicar  quan  bien  quilla  es  la  jullicia  con  los  Pueblos  ,y  que 
aunque  quatro,d  ocho  numularios  ficntan  cl  golpe  del  azote,dif- 
ciplina  ,  y  corrección ,  fe  recrean  infinitos  inocentes :  ¿pues  que 
fe  les  dá  á  las  Turbas ,  que  fean  ricos  los  quatro  ?  antes  fienten 
dcfpo  jen ,  y  roben  á  quatro  miL  Y  no  fín  gran  providencia  el 
Señor  quifo  acreditar  con  aplados  la  jufiida,.para  íatisfacer  con 
cflbá  losquc  procuran  acobardarla  y  y  hacerla  mal  recibida,  y 
que  entiendan  que  fies  cendrada  de  cmos  pocos  ofendidos  ,  fe* 
f¿  fiempre  aplaudida  de.  infinitos  latisfecnos.  Nunca  revuelve 
ios  Pueblos  el  hacer  jnfiicia  en  los  codicioíbs  ,  antes  los  quieta, 
pacifica ,  y  al^ra :  lo  que  les  íúele  turbar ,  y  revolver  es  ,  que 
d  Míniftro  codiciofo  fe  alimente  del  corazón  del  vafíllo  ,  y  que 
para  que  ¿l  tenga  cien  mil ,  quite  a  cienmil  íú  íuftento.  £fio  in» 
quieta  ,  y  enfurece ,  y  con  eíTo  íc  junta  el  numero  contra  cl  po- 
der ,  y  en  uiucndoíc  los  muchos  contra  los  pocos ,  no  les  im- 
porta ,  ni  les  vale  cl  poder,  ni  quanto  tienen  los  pocos  para  cf> 
caparíc  de  los  muchos. 

6  Dice  el  Sa jurado  Texto ,  ^ue  fe  admiraron  los  'Difcipuhs^ 
guando  t>ieron /eco  el  oriol  ("^  dc^ues  de  la  maldicion.Juílamentc 
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íc  admiraron  ,  viendo  nn  corta  dilimcín  dcíclc  lo  verde  á  lo  Te- 
co ;.cl  que  ayer  era  abrigo  al  cantado  caminante,  y  coniuclodc 
aquellos  que  lo  miraban  ,  yá  es  tronco  informe  ,  y  materia 
para  que  confuma  el  fuego  ■.  aísi  nos  admiram.os  quando  un  ár- 
bol politice  dcftituido  del  pucfto,  y  del  valimiento ,  en  un  inf- 
cantc  lo  vemos  oooco'hiiiñildeydoadepiedmaflcittaiíeli» 
mes  (^ue  anees  piíabo.  Efte  efeáo  cao&nmbicn  la  maldkioii  de 
hnmene)  que  cota  en  el  podcroíb ,  y  (cea  toda  fii  felicidad  de 
kcopailasiakcs,  y  en  un  fiaécro  es  infijnne^pia  humana, 
el  que  poco  antes  caufaba  admiiadoo  en  el  mundo  ,  íbberano 
entretodos  los  demás.  Julbmcntc ,  pues ,  Ce  admiran  los  Diíci- 
pukx  , Viendo  cfcarmicntohoy,  alque  era  embidia  á  todos  aycrj 
pero  San  Pedro  no  fe  contentó  con  admirarfc  ,  paso  de  alli  a  íé« 
ñalar  con  el  dedo  el  árbol ,  y  decirle  á  fu  Maeftro  lo  mifmo  que 
había  hecho  ,  diciendo  :  Eaefiíus^  cui  mdedixt/ll.  Í9  Veis  aquí 
el  árbol  que  maldigii\eís^  y  cftolodijo  por  algunas  razones  que 
explican  fus  preeminencias. 

CAPITULO  xmii. 

QUE  SAH^  TEV%g  SE^X^ALO 
U  hignera  ft€  maldijo  el  Señor aoks  demás 

Afoftdtí  \ 

.  Eoce  ficus,  cu malediziíti^aniic.  A£anr.  II. >. SI.  €rc. 

O  primero:  porque  San  Pedro  ícñaló  la  h^cia, 

fcca  ,  y  maldita  ,  y  callaron  los  demás,  Ric  ,  por- 
que como  era  Cabeza  dcftinada  de  la  Iqlefia,  dcfl 
pues  del  Salvador  de  las  almas ,  quifo  fcñalarlcs 
el  caftigo  a  los  Apoftolcs,  y  Difcipulos,  y  lafucr^ 
za  de  la  maldición  Pontificia  ,  con  moftrarfcla  al  Sciíor  ,  hcce  fi- 
cus  ,  CMi  maledixi^i.  A  vos  lo  digo  ,  Señor,  efta  es  la  higuera  que 
maldigiílcis ,  y  á  voíbcros  Compañeros;  mirad  que  ul  es  el  efec- 
to que  caula  la  maldición  del  Señor  j  paíando  el  &nc6  los  e^- 
tos  materiales  en  el  aibol ,  á  losfimiüücs ,  y  mótales  en  las  al- 
nas. 

(o)  lluc  ii.ntt* 
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mas.  La  légDñdo :  porque  (¡eiub  cíb  inaldi^^ 
10  es,  ceníúra  y  calUgo  sügura  de  escomunicm,  (eñafó  Vfiásñ  i 
los  Imnbrcs  con  jnmclkion  delegada  por  d  Señor  ,  loi|uo  bacp 
Chdfto  coQ  propia  juriíHicion,  cxmio  quien  dice :  i  mi  inecoca 
el  deí«)tnulgar  en  (u  nombre  ,  y  declarar  los  que  eílán  maldi- 
tos por  el  Señor :  Ecce  ficus  ,  tm  mdUixif^*  £fta  es  la  higuera 
maldita  del  Salvador.  Lo  tercero :  porque  en  efto  mifmo  íe  ex- 
plica la  poteílad  Pontificia ,  al  declarar  losHereges  ciTmaticos, 
y  perdidos ,  los  qualcs  primeramente  ellos  íc  pierden  con  def- 
viarfc  de  la  Santa  Fe  ,  y  dodrina  ,  y  no  dar  fruto  á  la  Iglcfiaj  y 
Dios  jufto  ,  re£bo ,  y  fanto ,  al  inftante  los  maldice  ,  y  c  1  Pontí- 
fice Romano  declara  ,  que  fon  malditos  de  Dios ,  los  anatema- 
tiza ,  los  denuncia ,  Ips  dcícomulga  ,  y  aparta  de  los  Fieles ,  y  di- 
ce al  Seííor  :  Ecce/kus  ,  cui  mákiháfti  ;  cfte  es  Lut¿ro  ,  ctte  es 
Caivino  ,  eíle  es  Eutiques ,  eftc  es  Arrio ,  á  quien  maldijo  el  Sc- 
iíor )  y  yo  maldigo  en  (¡t  nombre ,  y  pronuncio  el  Anatema^  d& 
tD  es  ía  maldición. 

1    Lo  quarto :  porque  fignificando  aquel  arbd  la  inútil  ht- 
pdcrica  Sinagoga ,  ingrata » toca  y  y  maldita  del  Señor  ,  toca  i 
San  Pedro  ú  kñaUda  á  las  gentes ,  declarar  ,  y  explicar  fu  mal- 
dición ,  y  íeparar  ella  íisQa  infame  Hebrea ,  de  la  Chriftiana,y 
Católica  ,  como  quien  aparta  la  pcfte  de  la  Talud ,  diciendo ,  £c- 
ce  fkus  ^  cul  maledixtfll  ^  efta  es  yá ,  Señor ,  íeda  perniciofa  ,  y 
fea,  la  que  fi  os  creyera  ,  firvicra  ,  y  reverenciara  ,  fuera  hija 
de  bendición.  Lo  quinto  :  porque  San  Pedro  con  moftrar  al 
Señor  la  higuera ,  no  folamcnte  manifcftó  fu  jufticia  ,  fino  que 
brindo  á  fu  miícricordia  ,  poniéndole  delante  la  mifcria  de  aquel 
árbol  fcco  ,  eftcril ,  y  maldito  ,  probando  á  ver  fí  podía  pcrfua- 
dir  á  fu  piedad ,  que  le  leftictiyefle  todaüi  fie^ura^y  hojas,  por- 
que le  dice:  £Órr  ficm  ,  m  wukJSMfiiy  efte  es  d  aiíx)l  que  maU 
4^fteis  ,  Seííor.  Como  quien  dice :  compadeceos  de  ¿l,  Señor* 
^iicde  por  ventura  haber  algún  remedio  para  efte  ailioi?  Pue- 
de reparará  la  ruina  á  un  árbol  tan  defdichado }  Yá  vimos  lo 
que  es  vueftra  maldición ,  veamos  ahora,  Dios  mío ,  lo  que  ei 
vueftra  bendición.  Vos ,  Señor  ,  que  todo  lo  remediáis  ,  reme- 
diad efta  criatura  feca  defdc  fus  milmas  raíces.  O  que  de  veces 
dice  efto  San  Pedro  á  Chrifto,  rogando  por  el  perdido  ,  y  obC- 
tmado  pecador !  Pero  el  Señor  no  quifo  rcftituirle  la  vida ,  por- 
que figpificaba  aquel  árbol  la  maldad  de  los  £fctibas^  y  Fatiséos, 
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¿  hipócríia  Sinagc^ ,  que  murió  ¿a  £a  ceguedad  ,  eníeñaiida^ 
iqile  no  baila  la  imerccíioii  de  los  Santos^  fi  ñoíbsro^oúii  bgn^ 

da  íio  nos  diíponcmos  i  loffit  íii  imerccíion ,  y  procuaJIM»  lia<« 
cer  obrss  de  vida  con  que  perdone  nueftros  pecados. 

5    Lo  ícxto  :  porque  San  Pedro  comoCabcza  dcftínada  de 
la  Iglcíia  ,  comenzaba  yá  á  predicar  ,  y  enícñar ,  y  viendo  el  íc- 
co  tronco  ,  ayer  verde  ,  quilo  (  como  quien  Ic  pone  á  la  vida  la 
calabcra  delante ,  en  -el  tronco  deídiciiado )  hacer  al  engaño  de 
los  hombres  cftc  excelente  ,  y  pcrluafivo  Sermón  ,  moftrando- 
le  el  árbol  fcco  ,  que  eftaba  lozano  ayer  j  porque  podcrofamen- 
cc  pcríuadimos ,  íl  al  lado  del  ferécro  ,  y  (cpulciua  moílramos  á 
un  poderoíb  ^ooopoderofo  derribado  por  U  muerte,  expli- 
cando con  eílb  lainconftanda ,  y  ligereza  idcfii  tcmporabdad,  y 
.  de  tan  caduca  vida.  Lo  ícprímo :  porque  San  Pedio  con»  VI- 
catio  deftinado  del  Poder  del  Salvador,ibatambien  eondirrieñ* 
.  do  con  fiis  maravillas  » y  b  que  obraba  el  Señor  ,  iba  Iq&ilandtf 
d Santo  ,  explicando  lo  uno,  y  lo  otro  ,  que  como  Cabeza  íb- 
bcrann  de  la  Igleíia  icnddan  San  Pedro  ^  y  íus  Suceíbres^KXcftad 
(obre  los  arboles ,  y  montes  mas  encumbrados ,  y  eminentes  dé 
la  tierra ,  y  que  nadie  cftaria  ciento  de  fii  altiísimo  poder  $  por- 
que Principes  ,  Reyes ,  Emperadores,  Clero ,  y  Pueblo,  y  quan- 
to  hay  en  la  esfera  de  la  tierra  ,  efta  íujcto  á  la  bendición  ,  y 
maldición  de  San  Pedro  ,  y  aquello  que  bendigere  ,  es  bendito^ 
y  aquello  que  maldigere  ,  es  maldito.  Y  á  efto  mira  el  refpon- 
dcr  el  Señor  ,  que  tulpie^en  fé  aporque  con  ella  no foh  podrían  fe- 
c«f  m  érM  y  fin  fe^ltár  4entn  di  Unuir  un  monte ,  (')  figuicn- 
do  (alMvína  X^^eftad  la  mifina  compaiadon ,  y  explicando  lo 
Bal  por  b  mas  dificultólo  ,  y  dando  i  encender ,  que  los  arbo- 
les ,  y  montes  ycéto  es,  las  cabezas  mas  (ublímes ,  y  cminentei 
de  la  derra  temblarán  íantamente  de  la  Apoftolica  mano  ^'y  dk 
aipid  íanto  ,  y  fi>rmidable  poder,  Y  encomienda  el  Señor  en  e^ 
te  caíb  la  fe  ,  porque  el  poder  de  la  Igleíia ,  y  fus  dones ,  y  di& 
pcníácion  de íús gradas»  eftá  mas  vinculada  á  elh  virtud ,  que 
a  las  otras ,  por  (cr  la  raíz ,  y  origen  de  las  demás,  y  íin  la  quai, 
ni  puede  conícrvarjfc  la  cípcranza  ,  ni  arder  la  caridad. 

4  Lo  o¿^avo  :  también  puede  ícr ,  que  yá  San  Pedro  hu- 
vicúe  entendido  algo  de  las  traycioncs  de  Judas,  y  lo  íbípecliaiP> 
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fe  AcC¿c  que  dijo  el  Señor,  Umts  Ipe/lrum  !Diabolus  c/? ,  y  vien- 
do aquel  árbol  ícco  ,  y  maldito  de  la  mano  del  Señor  ,  dijo  áííi 
Macílro  :  Aí¡ui  eflÁ  la  higuera  ^ue  maidi^i/le  ,  ^*^)para  dar  recuer- 
dos á  Judas ,  que  ertaba  alli ,  que  miraíTe  no  cayeíTc  la  maldi- 
ción del  árbol  en  fu  pcrfona  ,  que  dcfpues  cayó  de  lleno  en  lle- 
no en  el,  y  en  el  árbol  de  donde  aquel  traydor  fe  colgó  ,  como 
íi  digera ;  compañero ,  que  eíbis  medicando  trayciones ,  y  ale- 
vosías :  compañci»}  que  de  árbol  verde  en  el  Jardín  del  Apo£> 
tolado  os  vaislccando  con  Ucodi^ ;  compañero ,  que  queréis 
dar  fruto  de  maldades  al  Demonio^  y  no  de  virtudes á Dios: 
compañero  9  que  os  parece  que  ha  de  ler  eterno  vueftro  ceibro^ 
y  que  aguarda  á  vueftra  plata  íig)os  enteros  de  gozo;  mirad  eftá 
higuera  ,  ícca  hoy,  y  verde  ayer  ,  por  la  maldición  de  Dios.  Si  á 
eib  ai  bol ,  porque  repreícsita  á  los  infelices  compradores  con 
quien  vos  vais  tratando ,  y  contratando  tan  terrible,  y  tan  enoi:- 
me  maldad  ,  lo  fccó  la  maldición  del  Señor  ,  <quc  hará,  á  vos  ,  y 
á  ellos  ,  que  andáis  urdiendo  cftas  colas  ?  Perdonará  al  origen  de 
lo  malo  quien  maldice  ,  y  fcca  á  la  imagen  de  lo  malo  ?  Sccaráos 
harta  las  mifmas  raíces ,  y  en  otro  árbol  infeliz  ,  colgado  ,  y 
dcícfperado,  ícrcis  fruto  del  Infierno,  y  á  vos ,  y  á  cllo¡>  dará  el 
caítigo  que  merecen  tan  codiciofos  diícuríos ,  y  perverfas  inten- 
ciones y  viendo  que  andan  cubiertos  con  hojas  de  dignidad,  pen4 
(ámientos  de  tan  cerrible  maldad.  Y  aisi  en  eftas  palabrasque  di- 
jo San  Ptedro  k  Chriftp  nucftro  Señor  (e  explican  grandes  mií^ 
Herios  ,  y  fiis  Excelencias  ,  y  la  autoridad  de  ui  Beatusima  Períb- 
aa  cDcre  todos  los  ApoAoles ,  hablando  i^  folo  ,  quando  todos 
los  Diícipulos  caUaban  ,  y  al  tiempo  que  á  todos  ocupóla  admi- 
facion ,  foloel  Santo, venciéndola ,  pas6i  expUcar^y  ieñalac el 
iniAefio, 
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CAPITULO  XXXIV. 

COMO  FUE  U:NigiT>0  EL  SE¿s(p% 
forUMi^áiena     Judás  nmrmuri  éful  fiktiám 
culto  ,yfiSan  ^edro^ y  los  "Difc'tjntlos  tmneron  fw 
Jejferdicío  el  gaflo ,  que  en  cjlo  hi^  U  SMá 
.  fecadora  penitente. 

As  OBCelencías ,  y  preeminencias  de  San  Pedro 
iban  creciendo,  al  pafo  que  iban  creciendo  lof 
mífteríos  >  y  finezas  del  Señor  con  la  humana 
naturaleza  j  y  a(a  como  fe  acercaba  el  tiempo  do 
redimirla ,  iba  favoreciendo  mas  ,  y  mas  á  San 
Pedro  ,á  quien  había  dcftinado  por  Cabeza  de 
los  hombres ,  á  los  qualcs  trataba  de  redimir.  Dice  el  Evange- 
lifta  Santo  :  que  habkndofe  ho/pedaJo  ,  y  e/fando  comiendo  el  Señor 
en  cafa  de  Simeón  el  Leprofo  (  que  era  uno  de  los  hombres  mas 
conocidos ,  y  ricos  de  Jcruíalcn ,  y  tendría  aquel  nombre  de  Le» 
proíb  ,  ó  porque  lo  fue  en  algún  tiempo,  pues  es  de  creer  que  no 
loíeriaqiiandoredbi6  al  Señor,  que  coi^Stantof  leprofi»»  ó  por<^ 
que  le  vino  de  Cu  linagc ,  ó  de  la  agena  malida ,  6  impoficion,  y 
travefiirardd  Pueblo, }  llegé  álcnfínte^  rompiendo  por  lagence 
mía  pecáitra^  an  $iny*/ogr4mdeikm^mt9  nmy  títnfiyj  con 
gran  fervor  y  eípirku  y  y  étvoápttnmpü el  Itafi ,  para  facar  mas 
apriía  el  ungüento ,  que  tenía  en  ííis  entrañas ,  y  ungió  la  Ca* 
ie^  dU  Señor ,  y  Be/ando  fus  fantv  fies  ,  fe  los  UtPÓ  con  fus  la^ 
grimas  ,y  limpió  con  fus  cabellos  ,j  ungió  con  el  ungüento  olorofoS*"^ 
Eftolo  mormuró  mucho  Judas  ,  parccicndolc  que  era  grnndc 
perdición  ,  pues  fe  podía  vender  aquel  ungüento  ,  por  mas  dc 
trcícicntos  dineros  ,  y  darlo  luego  álos  pobres.  í**) 

2  Y  que  fucííc  Judas  el  que  hizo  cftc  reparo,  y  cícrupulo 
codicioíb  dentro  dc  íu  corazón  ,  y  no  San  Pedro  ,  ni  los  Apoí^ 
toles  lo  advierte  San  Juan  en  la  ocafion  que  un^  al  Señor  la 

Mag- 
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Magdalena  en  la  caíadc  fnliennatio  Lázaro.,  y  como  el  San^ 
to  fiempre  anduvo  i  los  alcances  i  la  malicia  de  Judas ,  viendo 
que  los  Evangcliíhs  que  dcrMeron  primero  queSan  Juan,  pa- 
rece que  infinuaban  lo  contrario,  diciendo:  lámmrMbmht  ÍhC. 
cipulos :  el  amado  Difcipulo  da  Señor,  que  eíaivíéci  uldmo,  de^ 
claró  ,  que  fue  Judas  ci  que  HMiimuró  con  tan  perverCi  tmenv 
clon  j  y  añndicndo  la  caufa  porque  lo  hacia  ,  dice,  ^aeno  irmpat 
los  pobres  ,  fino  que  para  murmurar  del  agafajo que  hada á  Diof 
aquella  Sanca  pecadora ,  ponia  Judas  á  los  pobres  por  delante 
fcrque  era  ladrón  ,y  tenia  muchas  bol/as  :  Sed  quia  fur  erat  O"  iom 
culos  hahensta  qutt  mitebantur  ,  portabat.     Que  es  decir  era 
ladrón  ,  quando  fu  oficio  habia  de  fer  ,  y  era  de  iimolnero  ma- 
yor }  tenia  muchas  boUas  ,  quando  habia  de  tener  Tola  una  ,  y 
e(&  habia  de  fer  de  caridad,  y  limofiia.  Aqui  le  explicó,  y  le'di- 
l¡ni¿  San  Juan  á  Judas  (ii  condición  ,  declarando,  que  era  un 
codidoíb  codidofiíshno,  y  un  avaro  avariendísimo  ,  no  íblo  en 
preferir  los  pobres  al  culto  inmediato  del  Seííor  ,  que  ha  de  íer 
y  es  fuperíor  á  los  demás,  y  á  los  miímos  pobres  ,como  re^pon- 
dio  el  Seííor;  ( que  íi  cito  hiciera,  aun  fuera  en  a^na  manera 
tolerable  )  fino  en  quacro  coías  que  manififftan  la  maldad  de 
aquel  perveríb  Diícipulo. 

^  La  primera  :  llamar  perdición  á  una  acción  tan  genero» 
íá  ,  y  tan  noble  como  darle  á  Dios  en  fu  mifma  Pcrfona  el  cai- 
to ,  y  veneración  ,  que  fe  le  debe  como  á  Dios,Salvador ,  y  Re- 
dentor }  y  repetir  aquella  íanta  muger  la  fineza  con  romper  el 
vaíb  ,  para  que  no  pudicíTc  fervir  para  culto  á  lo  humano  el 
que  había  (ervido  a  aquel  culto  tan  fi>berano ,  y  divino.  La  íc- 
gunda :  en  tomar  á  los  pobres  por  eícudo ,  para  aumentar  fiis 
deudos ,  y  fii  plata  ,  y  hacerle  rico  ¿Icón  la  capa  de  los  pobres. 
La  tercera :  en  defraudará  los  pobres  del  dinero  qtie  el  Señor  le 
habla  dado ,  íblo  para  íbcorrer  á  los  pobres,  puesdiccSan  Juan, 
era  ladrón  de  los  pobres ,  cílo  es ,  ladrón  contra  pobres,  que 
es  infamifsimo  ladrón,  que  él  no  íliera  tan  ladrón ,  (i  fueia  la- 
drcm-de  ricos.  La  quarta :  en  tener  diverfas  bolfas ,  quando  Dios 
íblo  quiíb ,  que  tuvicffe  la  de  la  limofiia ,  y  de  ella  íacaííc  lo  ne- 
cefario  á  los  pobres.  Y  en  efta  ultima  propiedad  del  codiciofo 
Diícipulo  explica  San  Juan  la  caridad,  y  pobreza  del  Soberai- 
Tom.  II.  £cc  no 
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no  Macílro  ,  y  la  codicia  ,  y  vicio  del  avaro  limoíncro  ,  y  tc(o- 
rcro.  La  candad  del  Maeftro  ,  en  <juc  no  quifo  fu  Divina  Ma- 
gelbd ,  que  el  dineiQ  que  le  daban  de  las  limoíiiaicortícíle,  fino 
poc  las  miímas  limofiia^  y  aía  minea  quifo ,  ni  permid¿  ^  Ihif 
viellé  mas  que  una  boUa,  nnka,  y  íbia  y  para  que  de  ella  íelo- 
conieiié  i  los  pobccs,  y  aísi  las  nuicIiasboUas  eran  de  Judas^pe* 
lo  b  una  de  Dios, 

4  La  pobreza  fe  manificfta,  en  que  quería  el  Señor,  que  de 
la  inifma  boiía  fe  fuílcntaíTc  á  íu  Divina  Mageftad  ,y  áíus  Dií^ 
cipulos ,  como  á  verdaderos  pobres:  de  (tiene,  que  no  pcrmici^ 
á  Judas  muchas  belfas  ,  ello  es  ,  una  para  los  pobres ,  y  otra  pai- 
ra las  cofas  de  cafa  ,  y  otra  para  guardar  por  fi  faltafle  algún  día, 
otra  para  el  gallo  ordinario  ,  y  otrnpara  el  extraordinario,  y  otra 
bolfi  para  los  amigos ,  y  otra  para  los  parientes  ,  y  otra  para  lo 
que  puede  íuceder  i  fino  una  fola  ,  y  única  ,  para  los  pobres ,  y 
en  los  pobres  entraba  Chrifto  bien  nueilro,  fu  Madre  ,  y  Jos 
Apoftolcs  Santos ,  y  de  allí  quería  d  Señor  fucííen  todos  ío^ 
corridos ,  como  pobres.  Peto  Judas  no  guardó  efta  regla,  niti- 
mitadon ,  fino  que  dice  San  Juan  ,  f  tenia  timchds  M/kt :  £r 
¡oadoi  luifíu ,  tenia  diverías  boUás  ,  y  en  alguna  de  ellas  quería 
echar  el  precio  de  aquel  ungüento  olorolb  de  la  Santa  Magda^ 
lena ,  con  olor  ,  y  color  de  que  era  para  los  pobres ,  y  lu^ 
aplicarlo  á  (u  codicia.  Y  el  decir  San  Juan  :  Lóculos  bal/etUy  no 
explica  tanto  que  Judas  cenia  diveríás  bolías  para  dar  ,  y  repar- 
tir ,  quanto  que  ferian  muchas  para  guardar  ,  para  hurtar  , pa- 
ra cíconder  ,  y  ocultar  el  dinero  de  los  pobres ,  y  una  íbla,  y  va- 
cía ,  para  dar  ,  y  repartir  en  los  pobres.  Porque  la  palabra  Locu- 
los  dice  mas  que  bolfas ,  pues  fignifica,  que  haria  judas  lo  que 
ordinariamente  hacen  los  muy  avarientos ,  que  fe  huelgan  ,  re- 
crean ,  y  delcytan  con  lu  dinero ,  y  guftan  de  dividirlo  por  cla- 
fis ,  como  la  £unilia ,  y  los  bienes  de  Jacob  ,  por  íalvarlos  de 
EGiii  $  y  fi  (e  pierde  una  parte  ,  íe  haUe  otra ,  poniendo^n  una 
bolfii  los  doblotiesde  ¿ocho,  en  otra  k»  de  i  quacro ,  cn-ótia 
los  reales  de  á  ocho ,  en. otra  los  dea  dos  ^  en  otra  los  (encÍl]o% 
en  otra  los  qu artos. 

5  Que  los  Apoftolcs ,  y  mucho  mebos  San  Pedro  y  como 
vecinos  deanes ,  no  ^eíTen  k»  que  murmuraron  el  lantoobíe- 
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quio  que  hizo  al  Señor  la  devota  pecadora  ,  á  mas  de  decirlo  el 
Evangcliíta  ,  que  cícrivió  el  ultimo  de  todos  ,  que  es  San  Juan 
íc  conoce  :  lo  primero  ,  en  lo  que  todos  dcfeaban  ,  principal- 
mente San  Pedro,  que  fucíFe  venerado, y  adorado  fu  Maeftro, 
pues  el  ícguirlc ,  el  creerle ,  el  ferviric  ,  y  el  bufcarle  ,  codo  Ce 
encaminé  íicmpre  a  cfto  ,  y  afii  es  bien  deno ,  que  no  lo  mur- 
muranan.  Lo  (ciando :  por  lo  que  lemian  fiemprc ,  que  no 
íbefle  amado ,  y  reverenciado ,  pues  quando  no  le  quifienm  re- 
cibir los  Samaiicanos ,  porque  nahia  el  Señor  d  n^bo  á  Jem» 
^l¿n  9  San  Joan  Evangeliza  ,  enojado ,  le  dijo  :  Quereh  ,  Siifor, 
pidamos  ,  ^ue  hage  fuego  del  Cielo^  y  los  abra/e.  W  ¿Quien  eílc 
zelo  tenia  por  la  honra  de  fu  Macfiro ,  cómo  había  de  íéncir  el 
obíéquioKivoroíb  de  la  Santa  pecadora  ?  Lo  tercero :  porque 
San  Juan  viendo  que  fe  habia  infmuado  lo  contrario  en  los 
Evangelios  antecedentes ,  como  quien  quiere  falvar  fu  honra,  y 
la  de  fus  compañeros ,  explicó  la  individualidad  del  cafo ,  y  di- 
jo ,  quien  era  el  que  murmuró ,  y  que  fue  Judas  pcrverío  ,  ale- 
\oCo ,  c  infiel  Difcipulo,  y  de  cíio  volveiémos  á  hablar  ca  ios 
figuicnccs  capítulos, 

CAPITULO  XXXV. 

lUCES  QUE  EJ^^ESTE  CASO  DA  A  LOS 
.  QUfff^JmJimEvangelifia  ,y  ¡o  que  detemoi 
efiánmtéor  ^^y  huir  de  U  ccmUcim 
Je  Judas. 

Sed  quU  itan,  1».  ?•  o» 

Upucfto  ,  que  cftc  tratado  que  vamos  efcrivien* 
do  tiene  por  fujcto  al  mayor  Obifpo  que  ha  te- 
nido la  Iglcíia  ,  ni  tendrá  dcípucs  de  Jefii-Chrií^ 
to  bien  nucftro ,  que  fiic  íú  Vicario  ,  y  Tenieme 
Univcrfal  San  Pedro  jy  efta  acdonque  reprue- 
ba San  Juan  Evangclifta ,  es  de  Judas,  otro  Obifpo, el  peor  que 
ha  tenido ,  ni  VBxm  ,  fin  exceptuar  í  ningunOjd^  ^Otós 
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crió  Obifpos ,  y  la  cenTaiaun  ObíTpo  tan  (amo  como  San  Juan, 
el  amado  del  Señor ,  y  fe  dedica  al  mayoc  Obil^  de  la  I^ia, 
Vicario  del  Redentor  en  el  mundo,  y  la  eícnve  ,  y  comenta  un 
Obi^  tan  pecador  ,  y  perdido  como  yo  5  es  bien  advertir  ,  y 
reparar  en  lo  mucho  que  nos  cnfc  ñ  i  á  los  Obifpos  San  Juan  en 
la  difinídon  de  la  condición  de  Judas ,  de  que  Lóculos  habens;  y 
también  con  la  gcncrofa  fineza  ,  y  adoración  de  la  Sanca  pecado- 
ra ,  para  que  de  todos  vamos  Tacando  provecho ,  por  las  razones 
figuicntes.  La  primera  :  porque  afsi  como  fue  en  Judas  gran  de- 
lito ,  y  fealdad  el  ccnfurar  el  culto  exterior  de  Dios,  y  el  gaílar 
largamente  en  la  veneración,  y  reverencia  de  íitPeribna  &nt¡& 
fima }  lo  ícria  en  nofotros  no  promover  la  decencia  délos  Tem- 
plos ,  y  con  motivo  alguno  qne  fea  (  aunque  parezca  perfecto 
como  el  de  Judas  ,  que  era  guardar  para  pobres )  dejar  de  mi- 
sar mucho  por  el  ludmientó ,  y  reverencia  de  los  Altares  ,  y 
del  Venerable  Sacramento  del  Altar,  Autor  de  los  Sacramentos, 
por  lo  que  el  culto  exterior  de  Dios  conduce,  encamina  ,  y  aUc* 
glira  el  interior. 

2  La  (egunda :  que  aísi  como  en  Judas  era  terrible  delito 
el  tomar  a  los  pobres  por  efcudo  ,  por  hacer  mayor  (u  bolíá  ,  y 
multiplicar  fus  bolfas  ,  y  acaudalar  mas  ekudos  j  lo  feria  en  no- 
forros  ,  fi  habiéndonos  hecho  Dios  limofncros  de  fus  pobres,  no 
reparticíTcmos  la  renta  como  verdaderos  limofneros ,  y  nos  que- 
daffemos  con  ella  ,  como  abfolutos  íeñores ,  dejando  á  los  po-  - 
brcs  pobres,  fiendocomA  es  la  hacienda  que  adminiftramos  de 
pobres  $  porque  era  tomar  á  los  pobres  pOir  eícudo,  al  cobrarla 
renu  ,  quedándonos  con  c^a ,  y  con  k»  eícudos ,  y  hacemos 
nofixros  ricos ,  y  dejarlos  ¿ellos  pobres.  La  tercera:  que  aíHco- 
mo  d  Señor  mandó  á  Judas ,  que  no  tuvicíTc  mas  que  una  boU 
(a  ,  y  eflá  íueífe  para  los  pobres  ,  y  de  aquella  facaílé  para  el 
Señor',  pata  íii  Madre  Santifsima,  para  los  Apoftoles ,  y  enton- 
ces no  mas  que  fololo  necefirio,  como  á  pobres,  pues  era  bol- 
fa  de  pobres  j  tampoco  los  Obifpos  tengamos  mas  que  una  bol- 
fa  ,  y  efl'a  ha  de  ícr  de  pobres  ,  y  de  ella  hemos  de  facar  para  los 
pobres  no  mas ,  y  el  primero  pobre  ,  y  el  mas  pobre  elObiípo, 
y  fu  familia;  y  entonces  ha  de  lacar  ,  no  lo  fuperfluo  ,  fino  lo 
ncceíário  para  cftos  pobres ,  y  no  para  hacerlos  ricos ;  y  ya  ten- 
ga deudos ,  y  i  amigos,  ya  conocidos  ,  en  no  (iendo  pobres,  ver- 
daderamente pobres  ,  ha  de  cerrarles  la  -baUL  La  quarta  :  que 
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nos  recitemos  los  Prelados  ,  quanto  fuere  pofiblc  ,  del  dinero, 
pues  vemos  ,  que  de  doce  Apollóles  cicogidos  del  Señor ,  íolo  íc 
perdió  el  que  tenia  la  bolla ,  y  fe  perdió  ,  porque  la  tenia  cerra- 
da ,  debiendo  tenerla  abierta ,  que  íi  ¿1  k  nivieta  abierta ,  y  fa- 
dl  para  los  pobres  ,  no  le  dañará  el  tenerla  ,  por  tenerla  para 
darla. 

I    La  quinta :  que  no  nos  ocupe  íbbradamente  á  los  Obif 

pos  el  cuidado  de  la  hacienda  ,  y  de  la  renca  ,  fíno  el  de  las  aU 
mas  ,  y  el  del  gobierno ,  y  obícrvanda  de  las  Reglas  Eclcfiafti- 
cas )  porque  el  Señor  manifcftó  qunn  poco  debe  cllimaríc  efta 
ocupación  ,  en  que  á  los  demás  Apollóles  les  fió  trabajos ,  pe- 
nas ,  pcrfecuciones ;  pero  á  Judas  el  dinero  ,  como  quien  enco- 
mienda lo  menos  bueno  al  peor  ,  lo  menos  grande  al  menor,  y 
cfto  advierte  San  Bernardo.  W  La  Santa  pecadora  ,  pródiga  cc- 
leftial  5  y  gcncrofa  nos  cnlcña ,  que  aísi  como  hemos  de  1er  cC- 
caíbs  ,  y  detenidos  al  dar  á  los  que  no  fueren  pobres ,  hemos  de 
ier  largos  al  darle  al  Señor, y  á  fus  pobres  codo  aquello  que  te- 
nemos ,  y  hacer  obras  magnificas  ,  que  miren  ¿  íii  calco ,  y  re* 
yetencia  >  y  que  gaftar  laraamente  en  efto  no  cania  daño  i  los 
pobres ,  porque  como  íe  m^  por  Dios  y  y  con  Dios  ,  y  miran» 
do  á  fu  culto  yf  xanxcúOZ  »  y  no  á  nueftra  vanidad,  no  hay  deí^ 
perdido  de  ungüento  y  qoe  no  caufe  buen  olor.  Hay  acciones 
tan  generólas ,  y  grandes  que  fe  han  de  hacer  fin  medida  ,  cuya 
caridad  no  cabe  dentro  del  vaío  ,  y  es  menefter  romperlo  ,  por- 
que falga  el  ungüento  ,  y  el  olor  ,  y  todo  adore  al  Señor.  ¿Qué 
importa  por  hacerle  á  Diofcun  Templo ,  mil ,  ni  dos  mil  duca- 
dos ,  mas ,  ó  menos  ?  Qué  importa ,  que  ganen  algo  mas  los  ofi- 
ciales fi  ion  fubditos  ?  Qué  importa  ,  queie  añada  i  la  grandeza 
lo  que  parece  que  (obra  ,  porque  no  Ce  quede  la  grandeza  en  lo 
que&ltai  indebida  grandeza?  Noha  de  eftar  ceñido  dentro 
dd  vafe  lo  que  hace  el  hombre  por  Dios,  aísicomo  no  denecér- 
minn«  fa  caridad  ,  parece  que  á  lo  pofíblc  no  ha  de  tenerlos  la 
nueftra,nihemosdecodervarlosvaíbs,nilas  vafíjas  párate- 
ner  ,-fino  qncbmrlas  ,  y  romperlas  para  dar  ,  dandob  nxio  por 
Dio*. 
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CAPITULO  XXXVL 

QUE  LA  SAO^A  MAgT>ALE!^(A  U:>^gib 
tres  veces  al  Señor     lo  que  defendió  fu  Divina  Ma* 
gtfíad  fus  fine^  ,  j  que  San  Tedro  no  fite  de 
los  fue  cen/itraron  fu  devotifsma 
acción. 

Quid  molciU  cíUs  buic  mulicii.  Matth,  26. 1».  lo. 

Sta  file  la  tercera  ye*  que  la  Santa  pecadora,  admi- 
raUe  Magdalena  ,  ungió  al  Smr  ,  y  00  fueron 
tres  pecadocas  ,  fino  una  ,  que  repetía  finezas,  ('>^ 
y  rompió  cl  vaíó  efta  vez,  porque  no  pudo  tole- 
rar fu  amor  darle  al  Señorpor  modida^ymuima- 
landolo  Judas  ,  la  defendió  el  Señor  ,  y  la  aplaudió  ;  y  lo  que 
es  mas,  ordenó,  que  fiieíle  alabada  en  todo  el  mundo  (u  acción. 
Bn  todo  el  mundo  ,  dice  cl  Señor  ,  en  donde  fe  cantare  e/le  Elfongt" 
lio  ,/erá  alabada  e/la  acción.  Como  quien  dice:  no  folo  efta  pe- 
cadora hace  bien  ,  fino  que  quiero  que  fcpa  cl  mundo  que  hace 
bien  ,  y  que  fe  cante  en  el  mundo  lo  que  hace  ,  y  lo  que  ella  llo- 
ró fe  canee  ,  porque  lagrimas  tan  tiernas ,  y  enamoradas  mere- 
cen canciones  en  mi  gloria ,  y  de  mi  Iglefia.  Eftas  fecrecas  mur- 
muracioncs  han  de  fer  reprobadas  por  publicas  alabanzas,  y  can- 
ciones :  en  una  pane  k  murmuran,  en  infinitas  la  lian  de  aplau- 
dir ,  y  alabar :  aquello  que  efta  murmurando  Judas ,  ha  de  ala^ 
barfc  en  mi  Igleíla  5  y  lo  que  es  mas ,  cgccutaríe  en  mi  klefia,  y 
.  le  volverá  mi  Iglefia  á  María  Magdalena  la  honra  que  te  quiti 
Judas.  Y  afsi  fe  ha  vifto  tan  cumplida  efta  viGblc,  clara  ,  y  pal. 
pable  profecía ,  que  no  hay  otra  cofa  en  cl  mundo  fino  alabaren 
los  pulpitos  á  cfta  gcnerofa  acción  j  porque  es  fin  duda,  queavn^ 
que  todas  las  profecías  del  Señor  hanfido  ,  y  fon  infalibles  5  pe- 
ro tres  hay ,  que  cada  aí^o  las  cumplimos  en  fudia  tan  claramcn- 
te ,  que  admira,  y  confucla  al  alma  que  lo  repara ,  como  habe- 
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raos  advertido.  La  p  imcra  *.  la  que  anuncio  la  Virgen  de  sí  mií^ 
ma,  quando  dijo  :  Ecee  tmm  exhndBiátám  m  dkan  mnes  genC' 
réiiimes,  ^  iDefie  h^f  me  Mrán  ^enáHn^aáa  tUtu  las^mé' 
eums.  Qttéocracofi  hacemos  fino  llamar  dia  y  noche ,  Bien- 
aventuradaá  la  Bienavcnnizada  fiempre  Vifgen  Mada,  Madiede 
Dios  y  y  Señora  nueftia? 

a    La  fcgunda :  qoando  dijo  de  San  Juan  Bautifta  el  Arcán- 
gel San  Gabriel  :  Et  mñttt  tn  Nath>¡tate  ejus gauitbunt,  Muchos 
ft  holgarán  en  /u  Kacimento  ,  pues  cada  año  en  el  dia  de  San 
Juan  ,  como  fi  tocaran  una  trompeta  de  univeríal  alegría  en  to- 
do el  m\indo  ,  para  que  fe  cumpla  eíla  lanta  profecía  ,  no  fe  vé 
en  la  Ficlla  de  cfte  Santo  fmo  alegrías ,  y  regocijos  ,  aun  en  los 
mifmos  infieles ,  y  no  parece  que  cabe  cíla  alegría  en  los  Tem- 
plos ,  y  íe  íalcn  los  hombres  por  los  campos,  y  los  montes&icie& 
pirar ,  recibir ,  y  repartir  alegría.  La  tercera :  la  de  cfte  Evange- 
lio Santo ,  con  el  qual  fe  repiten  alabanzas  á  la  (ama  Magdale- 
na en  quanios  Sermones  íe  hacen ,  han  hecho ,  y  harán  en  toda 
la  Chrifticíndad  ,  que  fim ,  y  han  fido  ,  y  ferán  inumcrablcs.  La 
dttda  que  íc ofrece) y  propufimos ,  de  como  fue  Judas  íblo  el 
que  murmuró  9  qinndo  algunos  Evangeliftas  dicen ,  que  eran 
los  Diícipulos ,  y  nueftro  Señor  habló  con  todos,  Quid  mole/ii 
ejl'is  huk  muUeri  ?  tiene  ficil  la  refpucfta  fobre  lo  que  habernos 
dicho  ,  añadiendo  lo  primero  ,  que  los  Evangeliftas  (  como  di- 
cen algunos  Santos)  hablaron  con  el  modo  de  locución  general, 
por  la  particular  ,  tomando  el  genero  por  U  cípccic,  y  otras  ve- 
ces la  efpccie  por  lo  individuo, y  ooas  un  individuo  por  mu-' 
chos ,  que  llaman  en  figura  Retorica  Sinecdoche.  ^  Los  ¡ádmus 
hlasfemabá»  }    y  dice  San  Lucas  no  era  mas  que  un  ladrón  el 
que  blasfemaba  ,  ^  %m  la  opinión  de  muchos:  (i>  los  hombres 
matan  ,  y  íblo  es  un  hombi«,  ó  pocos  hombres  los  que  matan. 

^  También  fucedió  tres  veces  el  ungir  al  Señor ,  y  en  ellas 
di  deiágrado  ,  y  dilgufto  de  que  fe  gaftaíTe  en  efto  ,  y  es  contin- 
gente 5  que  en  algunas  de  ellas  los  Diícipulos  lo  ceníuraíTenj  pc- 
xo  OOP  diverfidad :  los  Santos  Apoftoies  con  Tanta  ,  y  buena  ín- 


ten- 
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KUdui  »por  parecer  qucíé  podía  medir  d  cu\zSy  dando  parte 
al  Señor  9  y  pacte  á  los  pobres  del  Señor  y  y  Judas  con  malicioík 
intención  ,  aDorrccicndo  el  culto  del  Señor ,  deícando  el  dinero 
del  unínicnto  ,  ó  el  milmo  ungüento  ,  para  untar  íus  facrilcgas, 
y  codiciólas  manos  ,  y  hurtar  aquel  dinero  á  los  pobres ;  pero 
el  Señor  ccnfuraba  lo  uno  ,  y  lo  otro  :  del  íacrilcgo  el  facrilegioj 
de  los  Aportóles  Santos  la  iniper^cion ,  y  á  codos  daba  doftrÜ 
na :  al  ladrón  ,  como  i  hámn ,  y  al  bueno  ,  aéncpie  imperfec- 
to ,  para  que  fiieflé  pcrfe¿to  $  y  afsi  puede  Ccs  ^  que  quando  aU 
gunos  de  los  Apodóles  huvieflen  fiincamente  ceoGirado  el  gallar 
iodo  el  ungoento  en  un^  al  Salvador,  no  de  ellos  San  Pe- 
dio ,  y  eíVo  tiene  mucha  congruencia.  Lo  primero  :  porque 
fiempre  fie  el  que  mas  ardió  en  cl  amor  de  Sa  Divino  Maeí^ 
tro  9  y  afsi  preferiría  en  eftc  cafo  fu  culto ,  y  veneración  ,  al  ib- 
corro  de  los  pobres.  Lo  fcgundo  :  porque  fi  San  Pedro  huvicra 
íldo  de  los  que  lo  murmuraron  ,  como  le  nombran  comunmen- 
te los  EvangcUftas  entre  los  otros,  le  nombraran  ahora  ,  y  no 
digeran  ,  los  Difcipulos  murmuraron ,  fino  murmuró  Pedro  ,  y 
con  él  los  demás  Diícipulos.  Lo  tercero  *.  porque  también  cn^fl 
te  caíb  le  nombrára  el  Seiíar ,  como  lo  hada  cvínunmence, 
quando  Cé  o&ccia  preguntar ,  advertir  ,  6  eníeñar  i  fiis  Difi;ipi»> 
los ,  y  le  digeca :  Pedio ,  para  qué  murmuras  ? 

4  Lo  quano :  porque  fí  ha  habido  Santo  en  la  Iglefia  ene- 
tn^  de  dinero, fue  San  Pedro,  y  no  cabia  eníu  condición 
guardar  dinero  ,  aunque  fueflc  para  los  pobres  ,  quitándole  cl 
culto  á  Dios ,  como  íc  vio  quando  dio  la  falud  al  pobre  en  la 
puerta  Efpeciofa  ,  que  pidiéndole  limofna  ,  y  no  teniendo  dine- 
ro ,  le  dio  filud  por  dinero.  ^^'>A  Simón  Mago,  que  le  ofrecía  di  • 
ñero  ,  lo  cartigó  con  fu  maldición,  y  no  paró  halta  caíligarlo  en 
Roma  ,  y  echarlo  cafti-^ido  á  los  Infiernos.  Finalmente  ,  aun 
en  caíb  que  murmuraflen  algunos  Diícipulos ,  con  la  fcgunda 
opinión,  noesveiifimil  que  niefle  San  Pedro  entre  ellos ,  y  mii-( 
cho  menos  a>ncttrriendo  con  Judas  al  murmurar  j  porque  San 
Pedro  fite  muy  contrarío  a  Judas  deOe  que  comerizé  el  oodido- 
fo  Diícipulo  á  (ér  alevoíó  i  fii  Seííor..Pero  figuiendola  opinión, 
de  que  Inmellé' alguno  que  cenfiuaíle  con  Judas,  para  queíc 

VO  Aft.  AmIL  ).  7.  (Q  Ckmem  Román.  Ameh.  Cyrill.  HírroT.  Sevcr.  Thcodor. 
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verifique  U  propofidoti  del  Señor^^iiaiido  dijo:  gjUdmolefttefih 
h$ue  waikri}  ^  Aunque  fe  verifica  en  uno  con  la  ^ura  Sine> 
doque ,  debe  notaríe  ,  Jo  primero :  que  una  mífina  acción  pue- 
de fer  ccnfurada  de  unos  xnereacndo  »  y  de  ocios  pecando, 
los  Apoftoles  por  (u  inccnio  merecieron  ,  pues  querían  para 
Dios  en  fus  pobres  una  parte  de  lo  que  gaftaba  la  Magdalena  en 
ungir  al  Redentor  ;  íolo  Judas  pecaba  ,  porque  nada  quificra 
Judas  para  Dios  ,  y  ponía  para  quiiaiício  i  Dios»  poi  color  ,  íus 
niifinos  pobres. 

5  Defpucs  de  eflTo  Dios ,  aunque  mcrccicflcn  los  Aportó- 
les ,  quería  en  ellos  lo  mas  períe^  ,  que  es  ,  que  todo  lo  qui- 
fieíTcn  ,  y  ocupaíTcn  ,  y  mvidlen  para  Diot  en  Dios ,  y  por  Dios, 
qgandoeílb  quifiefle  Dios  $  pues  tí  entonces  cuidarla  de  fiupo*. 
bres.  Lo  %undo  :  quan  errados  van  los  Hereges  ,  que  oenín» 
can  d  culto  exterior  de  Dios ,  y  los  impei&dos  C^iriftianos  que 
les  parece  fiiperfluo  el  gafto  de  la  grandeza  ,  oftentadon  ,  auto- 
ridad ,  y  magcítad  de  bs  Catedrales  \  pues  elle  ungüento ,  au- 
toridad ,  y  grandeza,  que  parece  derramado  ,  es  logrado ,  y  bien 
empleado ,  como  el  que  fe  aplica  al  primero  ,  y  principal  intcn- 
10  de  lalgleCa  ,  que  es  egcrcitar  las  alabanzas  divinas ,  noíb- 
lamente  interior  ,  fino  exteriormcntc.  Y  á  cfto  miró  también  la 
grandeza  del  Templo  de  Salomen ,  que  mandó  Dios  edificar 
con  admirable  grandeza;  W  y  bien  fe  vé  quanto  les  deben  exce- 
der a  aquel,  fi  fuera  pofible,  los  Templos  que  ahora  fe  dedican 

al  míímo  Diqs  Sacramentado  ,  que  es  la  verdad  ,  y  el 
figurado  de  aquella  íombra, 
y  figura. 
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CAPITULO  XXXVIL 

QUAH^  im90%tü:^  fue  judas 

(¡g  U  Magdalena  ,  que  afsi  cam  la  refrebtaiw^ 
fe  le  entri  el^iai/oen  ei  cmrfOi 

Ambicn  <le  efte  (¡icdb  fe  colige ,  que  Judas  cftuvo 
en  todas  las  oc^íioncs,  que  ungia  al  Señor  laK^. 
daUiU)  y  que  en  codas  le  debió  de  munnotai)  por- 
que en  codas  muerde  al  liberal  ei  aváio^y  en  to- 
^^■■■■■"^  das  le  reprehendió  el  Señor ,  porque  refiere  el 
Texto  Sagrado ,  que  en  efta  ultima  ocafion  (  que  fue  la  de  car- 
G  de  Simón  ,  y  la  ultima  )  afsi  como  el  Señor  acabó  de  repre- 
hender la  murmuración  de  aquello  que  obró  la  Santa  ,  fe  partió 
luego  el  Diícipulo  traydor  á  vender  á  fu  Macftro.  Porque  dice 
el  Evangeliza  ;  IntraYtt  autem  Sathanas  In  Judam^  qui  co^mminA- 
hatur  ÍJlarietes  ,  unum  de  duodecim  :  abijt ,  iy  locutus  c/i  cutn 
Trnuiptitu  Sacerdotum  y  <^  M^tfifáUihus  ,  quemadmodum  illum 
trádtret  eu,  ^)  Entonces  entró  el  Dvd>lo  en  Judas ,  quando  Ju- 
das  no  pudo  lograr  ^  ni  confeguir  el  dineto  dú  ungüento,  que 
d  IMabio  le  perfiladla  que  hurtaflc ,  y  le  perfiladla  á  efto  y  afil 
para  dar  mas  fomento  á  íu  codicia  ,  quanto  menos  culto  al  Re* 
dencpr.  Ganaba  el  Diablo  en  lo  que  le  dnba  a  Judas  de  dinero, 
y  le  quitaba  al  Señor  ,  porque  á  Judas  le  daba  culpas  ,  y  áDios 
le  quitaba  adoración.  Y  es  notable  la  exprcfíon  con  que  expli- 
ca efto  el  Coronilla  Evangélico,  porque  dice  que  entró  Satanás 
enjudas^  cflo  es ,  que  de  codiciólo  pasó  á  endemoniado  el  Após- 
tol infeliz  ,  como  fi  digcra  :  no  puedo  confeguir  aquel  ungüen- 
to para  hacerlo  plata ,  y  oro,  y  fobre  eíTo  me  dan  una  reprchen- 
fion  ,  pues  doyme  al  Diablo  ,  que  me  dará  plata  ,  y  oro ,  y  en- 
tre en  mi  en  lugar  del  oro  ,  y  la  plata  del  ungüento.  Mi  IvlacC- 
tro  me  niega  el  pto  ,  y  la  placa  ,  que  mé  va&ra  el  ungüento, 
yo  venderé  i  mi  MáisOro  ,  y  hare  oro ,  y  plata  de  fii  precio. 

2  Qué  ínfiunes  me^tatíones-l  Que  codiciólas ,  y  alevofiis ! 
Aunque  Judas  era  muy  malo  ,  y  maljísimo  ,  fin  duda  alguna, 

que 
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queJashíaodeípiiesqiie  dináSacaii¿ieii^,y  que  MiwamNTt 
dencR)  delii pecho,  y.  corazón  hídcron  cftos  diícoríos.  Yíe 
conoce ,  pues  a^i  como  lecibió  la  rcprcheníxiii  del  Señor ,  con 
(er  tan  blanda ,  y  cubicita  con  haoedacn  general ,  y  puede  íci 
que  la  hicicñé  en  general ,  por  notar  menos  a  Judas  }  viendo  el 
codicioíb  Apoftol ,  qucíc  le  cícapó  el  dinero  del  ungüento  ,  di- 
ce el  Sagrado  Texto  ,  que  entró  Satanás  en  Judas  ,  y  luego  que 
entró  en  Judas  Satanás ,  fe  fueron  entrambos  de  compañía  á 
vender  al  Redentor  ,  y  decir  á  los  Judíos  :  Qué  me  queréis  áar^ 
y  Oí  U  tntrtgáfé  ?  íluid  mihi  "Pultis  áare^  17  ego  eumlfohis  tradanii  t*») 
£n  que  le  oonoee  Uanamence ,  lo  primero,  queal  ir  Judas  á  ven- 
dar al  Señor  ,  no  ¡balólo  ,  finoooneiOiaUa  milino  ,pues  yá 
habk  cmadoenél^y  quenoloUevabailtt  lado, fino  enííi 
pecho,  y  conxon,  y  que  hideion  loados  compañía  pata  ven* 
der  al  Señor ;  Judas  por  hacer  Eneros,  y  elDemonio  por  lo  que 
aborreció  las  virtudes  del  Señor » y  por  Uevarfe  de  palo  i  Judas 
con  los  Sacerdotes  ,  £íccd>as,  y  Fariseos;  eftoes  ,  por  ItcvarTc  al 
infeliz  vendedor  ,  e  iniquos  compradores  de  Ifracl.  Y  aun  eftoy 
penfando  ,  que  el  Demonio,  que  fe  entró  en  el  cuerpo  de  Judas, 
en  lugar  del  dinero  que  defcaba  introducir  en  la  bolía  del  pre- 
cio de  aquel  ungüento  ,  debía  de  eftar  cerca  de  Judas,  y  á  fu  la- 
do ,  quando  murmuró  4^1  culto  fi^rvoroíb  de  la  Santa  Magda- 
lena ,  y  que  le  felicitaba  el  Diablo  k  Judas  á  que  mUrmuraíIe  de 
dio ,  y  que  ennnil|oa  nMtimunban  9  y  que  aquellas  .pabbras^ 
Qiú¿  msiiftiefits  huewmUitii  <^compi<;btíidUtt'lor  do»  JinioM 
niunnowdoiqdeaqaeBa.caoelcnieacdon  ,  qncefajudaa  ,.:y 
ta  compañero  el  Diablo  $  poiqiie  YÓdadcraineiiie  de&  qoB  ca« 
yó  4  Apoibl  alevolósíí^pce  uvo  ^  Diabb  por  ami^ 
pañero. 

I  Lo  (egundo  Ce  noca  :  que  para  can  gran  maldad  como 
vender  al  Redentor  de  las  almas,  fue  mcncfter ,  que  el  Demonio 
que  deícaba  que  pecaífen  los  Fariseos  al  comprarlo,  y  el  Apoílol 
alcvofo  al  venderlo,  pidícífc  focorro  al  hombre  ,  y  el  hombre  fe 
valieíTc  del  Demonio  ,*  y  que  eftas  dos  naturalezas  de  hombre,  y 
Angel,  aunque  tan  detellablcs ,  íé  ayudaífenla  una  á  la  otra,por- 
quc  cada  una  (bla  no  baftaba  para  levantar  d  pefi>  de  tan  enor» 
me  traycion.  Lo  ceic^ :  que  Judas  derechamencc  vendió  al  S» 
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ñor  por  dinero ,  porque  aquellas  palabras:  Qué  me  daréis  ^  y  osk 
entregaré  ?  hacen  correlpondcncia  alas  otras  ,  que  dijo  al  derra- 
marle el  ungüento:  Tara  qué  es  e/la  ¡perdición  ?  t**)  como  quien  di- 
ce ;  he  mene(br  rcíburar ,  y  reparar  la  perdición  del  ungüento^ 
y  cL  ddpx^  con  que  fbi  tmdo ,  y  rcprehcofion  que  me  die- 
«oncon  el  ptedo  del  uogidlo.  Lo  quano:  que  aunque  Judas  buA 
caba  dinero,»  ywfiimamentecodidolb;  pero  ya  también  por 
UteprehenfianibapicacbddédJoqueteDiaáfiiMaeftro  ,y  el 
Demonio  ,  á  quien  tenia  dentro  de  sí ,  le  aumentaba  aquel  íue^ 
gp  9  porque  el  modo  de  c^ftoar  aquella  venta  alevoía  ,  fiie  bre- 
ve, acelerado  ,  colérico,  y -como  de  hombie  que  defeaba  acabar 
muy  aprifa  con  el  trato ,  con  el  contrato ,  y  el  Maeftro,  dicien- 
do :  Qué  me  fuereis  dar  ^ y  os  le  entregaré  ?  como  quien  dice:  abre- 
viemos ,  decidme  ,  que  me  daréis ,  fea  poco ,  ó  fea  mucho  ,  ven- 
ga prcfto,  y  concluyamos.  A  eflb  mira  el  irfc  el  á  bufcar  los  com- 
pradores ,  y  no  venir  los  compradores  á  ¿1 ,  que  dice  mavor  co- 
dicia 9  y  ^dio  en  el  que  vendió ,  que  no  en  los  miímos  quccom- 
piuon ,  con  íer  afii ,  que  lo  tenUn  tan  grande. 
. .  *4 '  Y  cambien  esiplksf  efto  el  entrar  tx  «ka/l»  enci  conder.- 
to  ,  y  fin  preambub  alguno  aporque  infinda  daramente  ,  que 
ya  obras  Vjxes  habían  tiatado  de  efto ,  'y  puede  fcr  que  Judas  ,  6 
menos  codiciofo  ,  ó  menos  alcvoíb,  ó  menos  enemigo,  quedeí^ 
pues  lofiic  *  (c-fauyicííe  eícuíado  de  vender  al  Redentor  ,  pare- 
cicndolc ,  que  pues  tcnii  la  bblfa  ,  y  hurtaba  quantó  quéria  ,  y 
podia ,  era  mejor  fcr  ladrón  ,  fin  hacer  una  traycion  tan  terrible; 
y  afsL  lo  íufpendcria  ,  harta  que  viendo  ,  que  no  hurcaha  todo 
aquello  que  ¿1  qucria  ,  y  que  fe  le  fue  el  ungüento  ,  y  fu  precio 
de  las  manos  ,  y  que  lo  iban  conociendo  ,  y  que  yá  San  Juan 
íábia  ,  que  tenia  muchas  bolías,  contra  la  orden  del  Señor ,  y  que 
ú  Seáorle  r^»ichcodsi,  y  que  podia  caftigarle  el  fervor ,  y  la 
efpada  de  San  Pedro  j  íe  nfáiv'é  i  venderlo  i  k>s  Judíos ,  y  con 
todo  edb  ,  porque  en  efte  Apoftol  infiune  era  mayor  la  <^cia; 
que  no  el  odio ,  no  quííb  dar  al  Señor  entregado  fin  dinero,  fino 
venderlo ,  porque  el  darlo  dado  era  del  dÚio',  de  la'  codida  d 
venderlo,  y  fiempre  entre  los  vicios  hay  ttkid ,  que  es  dominan- 
te en  el  hombre  ,  y  fobrefalc  á  los  otros)  y  en  Judas  fue  fin  du- 
da dominancc  d  de  codicia.  Finalmente,  conla  prÜa  que  lleva- 
ban 
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ban  Judas ,  y  el  Deinoiiia9.qtte  en  él  iba ,  por  vender  al  Sal- 
vador ,  y.ift  tpc  tenia  la  envidia ,  y  rabia  fuiséa ,  de  comprarle 
•muy  bicvemcme  y  íe  concenaroi^  pof  treinta  realet  de  á^quauo^ 
codK^meá  laniasdeccaoiiinmyr^.^badaporo  menoiqiie 
d  piedo  ddungucnco ,  que  es  el  que  dcícó  cobrar  pat»^  d  OiP- 
cipulo  traydor.  Coa  cfinel  Señor ,  que  ya  íábia  (  como  quien 
«oído  lo  tuvo  prefencc  en  quanto  Dios ,  aunque  difímulaba  en 
quanto  hombre  )  que  yá  cilaba  vendido  del  Apoftol  codiciólo^ 
y  comprado  de  los  Eícribas,  y  Fariséos ,  trató  también  de  entre*- 
garfc  á  los  compradores ,  y  aquel  fuaviísimo  ,  manfifsimOjC  ino- 
ccncifsimo  Cordero  ,  rcíblvió  él  mifmo  ,  como  otro  líaác  ,  ¡ríe  a 
ofrecer  al  facríHcio ,  y  para  eflb  cícoger  el  lugar  en  donde  había 
de  celebrar  aquella  Pafqua  ,  que  es  lo  que  hizo  di^ñcion  á  otra 
excelencia  admirable  de  Saa  Pedia 

CAPITULO  xxxvni. 

gUE  EL  SALVAVOfl^  VE  LAS  'ALMAS 

^,  envió  a  San  T^edro  ,  con  San  Juan  ,  que  le  previ*  . 
fdeffen  lugar  para  celebrar  la  Tafqua     ex»  i 
•    cekttcias  dei  Jpojloi  en  ejle  cafi,- 

Vhk  vifi  parcmus  dbi  comcdcre  Pafcha  ?  ln^th,  26»  "P.  1 7.  <S'em 

Ucgo  que  (iiceli^>enB^iita.la  fineza  deUtSant» 
Magdalena  ,  y  en  Jeroí!^n.-d¡nl&mf  ÓMttrato,y 
venta  del  Difdpula  ttaydor  »  dof  -áisa  antes  de 
Pafqua  ^  dicen  los  Evan^diftas  f  'que*  las  SauDot 
Difcipulos  cuidando  dc-pKVtnir  á  fi>  -Máeftxo»el 
lugar  donde  había  de  celebrarla  ,  íe  acercaron  todos-  ¿  pr^n)^ 
tarle  :  Señor  ,  en  qué  fartt  queréis  que  prfíKjigamos  para  "Pos  el  lu" 
ptr  donde  habéis  de  celebrar  la  Tafqua  ?  Y  entonces  fu  'Dhina  Ma^ 
gefiad  ef cogió  dos  de  /hs  T)ífdpHlos ,  á  ^edro  ,y  á  Juan  ,  j  les  dijo: 
Caminad  ,  j  prevenidme  en  donde  comamos  la  Tafcjua  ,  ji  ellos  dije^ 
ron:  En  donde  (juereisy  Señor?  Y  fu  Divino  Macilro  les  rcfpondió: 
Id  á  la  Ciudad^  efto  es,  de  Jerufalcn,^  encontrareis  un  hombre  ,  qttt 

/fe. 


414  EXCELENCIAS  D£  SAN  PEDRO. 
¡UlfM  «H  iáutmo  Je  ápui  ^fymmíle ,  jr  m  qualqutera,  cafá  qm  tn^ 
trsrey  dectJle  al  feñor  de  á^uelldca/a  ejías  palabras.  W  ElUíufin 
U  dice:  Mí  r/fw/w  e/^Á  cerca  ,  en  tu  cafa  k  de  celebrar  U  'Pafcua 
con  mis  iDi/d^liu,  ií>mde  efiá  [ir^enida  la  comida  ,j  el  lugar 
dmde  he  de  comer  con  mis  (Difcipulos  ?  Y  él  os  enfeñará  un  granée 
Cenáculo  prevenido  ,  j  adornado^  difponedlo  todo  alli.  Tíos  dos  Apof- 
toks  lo  ejecutaron  ,j  afsi  fucedió  todo  como  el  Señor  fe  lo  dijo  ,  y 
aili  le  pret>inieron  lo  netefario  para  celibrar  la  Tafcua,  Eftc  es  el 
contexto  de  todos  los  <|aacro  Evangeliftas  cu  cftc  cafo ,  y  es 
muy  notable  ,  y  lleno  de  crleftiales  miftecios.  Lo  primero:  rodos 
losDilapulos ,  luego  que  íc  fue  Judas ,  íe  ofrecieron  i  prevé* 
ilir  alSc&or  lugar  dcsetnáaaáo ,  y  convenieiite  paia  cdebcar  la 
Fbilaia ,  porque  en  todos  adía  d  amor ,  y  ct  cnidado  de  íovir 
á  fu  Macftro ,  y  Redentor  pero  es  mcneílcr  fiber,  por  qnéoo 
ib  ofrecieron  á  eílo  anees  que  íc  fuera  Judas  í 

2  ¿Fue  acaíó ,  porque  habían  olido  íú  traycion,  y  íc  recata- 
ban de  ¿1  como  de  enemigo  encubicno  ,  6  de  Diícipulo  iníiel, 
y  quificrcn  cjuc  ignoraíTc  adonde  había  de  ir  el  Scííor  á  tener  la 
Paícua?  Fue  acaío  ,  hablando  mas  claramente  ,  porque  no  íu- 
picíTc  Judas  el  lugar  para  bufcarlo  ,  y  entregará  Cu  Macílro  ,  y 
Rcdcncor  ?  Fue  acaío ,  porque  el  Scííor  no  quilo >  que  difpu- 
íleíTc  el  Apoftol  traydor  en  el  Cenáculo  b  entrega,  anees  de  cn« 
tregaríe  Sacramentado  á  los  hombres ,  porque  no  embarazaílc, 
y  previniere  «fie  akififano  ttiiflerio  ?  Fue  tdCo ,  porque  (upuef* 
to  ^ue  había  fido  en  el  Huerto  del  Parailola  entrega  de  la  gra- 
cia a  Uciílpa  ,  con  la  primera  caída ,  era  conveniente  ,  que  no 
fúcíTe  en  a  CeoáoÜo » fino  en  el  Huerto  de  Getíeman{  la  entre* 
a  de  la  inocencia  ,  para  curar  efta  culpa  ?  Todo  eílo  comprc- 
endcria  la  auícncia  de  Judas ,  y  el  recato  de  los  Apollóles  San- 
tos,  y  h  providencia  de  aquella  Eterna  Sabiduría  ,  en  fin  todos 
íc  ofrecieron,  Accefferunt  íDifcipuli  j  j  U  digeron^  en  donde  fuereis 
que  os  pr^engÁmos  la  Tafcua  ?  Como  quien  dice  :  Scííor  ,  nqui 
eftamos  todos  ,  efcogcd  á  quien  queréis  que  vaya  á  preveniros 
la  Paícua  :  fi  rodos  queréis  que  vamos  ,  todos  cílamos  difpucí^ 
tos :  Ci  algunos,  (eñalad  los  que  quifiereis  e&ogerde  todos  aque- 
llos qoenan  de  prevenir  la  Paícua, 

Y 

(a)  Iucss.v.g.£((M.  (b)   Matth.tCT.iS.  (c)  Luc.  ubi  (iin.  v.  ta..  8c  lu 
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^  Y  fe  conoce  de  la  pregunta  ,  cjuc  conoció  ci  Apoílolado, 
que  no  habla  de  ir  uno  folo  ,  ^K)rc]uc  no  digcron:  ¿En  donde  que- 
r(is  que  fe  prt^enga  la  Tafcua}  ó  quién  de  nojótros  queréis  que  la  pre- 
"ifcnga  ?  fino  ofrccientloíc  todos.  ¡Uhi  t^is  paremus  tibi  comedere 
Ta/cha  ?  pan  quecícogieílc  algunos  y  porque  es  muy  vcroílmil, 
que  en  las  Paiouis  antecedentes  faimefit  el  Señor  encado  á  cIcki, 
o  i  tees ,  ó  algunos ,  y  afsi  fcguian  al  preguntar  d^kilo  que  lul* 
bian  vifto  en  íu  Macftro.al  rdblycr.  X-  aquel  dedir ,  ¿SMr  ^6- 
rm  fin  fffiengiftiHu  íft  ^d/ata }  Aunque^eca  ofirecóríe  todos,  1^ 
era  por  creer  que  huvieílen  de  Ir  todos ,  dejando  íblo  al  Señor$ 
fino  ofircccrfc  todos,  para  que  de  el|os  cfcogicílc  los  que  quiíieílc 
el  Señor.  Y  no  deja  de  admirar  ,  que  habiendo  <4  Señor  cele- 
brado otras  Paícuas  antecedentes  á  cfta ,  .no  fe  lialla  que  le  bi- 
cicíTcn  efta  prcgtinti ,  fino  en  cfta,  afsi  porque  como  -fue  la  ul- 
tima en  que  íc  dcfpidió  de  fus  Diícipulos  ,  c  hizo  difpoficion  á 
íu  Pafion  doloroía,  mereció  particular  advertencia  ,  como  por- 
que en  ella  fe  celebró  el  mas  alto  ,  y  fobcrano  de  todos  los  Sa- 
cramentos ,  y  la  Paícua  mas  inefable,  que  hafta  entonces ,  ni 
dcípucs  fe  ha  podido  celebrar.  Y  parece  que  yá  ebcQnécon  de  Uk 
Diuipulos  anunciaba  tan-Divinos ,  y-Cdeftiale»Mifterios  > y  ca- 
da uno  aífnraba  á  diíponer  lo  neceíario  ai  intento. 

4  También  puede  fer  »  que  habiendo  vMto^It»  DiEipfláfc 
d  ¿Alo  de  los  Eícribas  ,.y  Buisiéos  contra  el  Señor  ,  y  conocido 
que  eftaban  maquinando  contra  fu  vida  en  JcruGilén  ,  viendo  di 
peligro  de  fu  Maeftro  íbberano,  feofírcdcílén  todcx^comoquic^ 
je  expone  al  peligro  por  fu  vida ,  y  íc  avcnturaíTcn  en  el  tiempo 
atribulndo,  diciendo  ;  5eñor  ,  aqui  cftamos  todos  difpucftos  á 
preveniros  la  Pafcua  ,  aunque  arriclgucmos  la  vida  ,  pues  Vos 
ibis  la  Eterna  vida  ,  á  quien  todos  nos  debemos,  y  i  quien  que- 
remos feguir  en  muerte  ,  y  en  vida.  Es  lo  mifmo  que  dijo  San- 
to Tomas :  Eamus^  ■iy  7ias  ut  mrtamur  cunteo.  Vamos ,  y  muc- 
ramos  con  el  Señor.  Al  fin,  aqui  vemos  i  «odo;  el  Apoftolado 
pretendiente  de  fetvir  al  Salvador ,  y  en  tan  alto  mini&rio  ,  co¿ 
|no  prevenir  lo  neceCuio  á  la  coníagracion  del  Señor '9  y  ^  Jos 
míTmos  Apodóles y  ala  fimdadon,  y  oonftitUGion,  y  crcár 
cion  de  tan  altos  Sacramentos  ,  veunos  i.  quien  cícoge  d  &ñoa 
DiceelSfl^nbdo£vangeliíb,fiieiy¿^.á^ci<r«,jr  áj$m  » y 

•.1¿- 

.  ^)  Jautturmtt»  ... 


4t  6         EXCELENCIAS  DE  SAN 

les  dio  ta  OK^n  que  he  idEerklo,  para  piévenirtá  Paíqua.  En  cíb 
dccdon  le  conocen  llatiainciue  dos  preeminencias  conocidas  del 
•  Apoftol  San  Pedra  La  primeia^cn  que  fiie  el  primero  de  los  do . 
ce ,  pues  efcogió  i  Pedro ,  y  á  Juan.  La  fcgunda ,  que  eíoDgi¿ 
i  Pedro  el  primero  de  los  dos  ,  pues  no  dice  á  Juan  ,  y  ^dio» 
fino  á  Pedro  ,  y  Juan.  De  fuerte ,  que  &»  poreflc  ,  6  por  aqod 
lado  5  fiempre  ha  de  íer  San  Pedro  uni<:  veces  el  único,  otras 
-el  primero  ¿c  los  doce  ,  otras  el  primero  de  los  quaCEO  ,  otras  d 
'primero  de  los  tres  ,  otras  el  primero  de  los  dos. 

^;  CAPITULO  XXXIX. 

'gUJÍ!^C  g%^P{pE  EXCELE3\CfIA  FUE 
I  Je  San  ^^edro ,  fer  nombrado  primero  fue  San  Juan 

Euangelifla  ^y.  fuai  de  ¡os  dar Jie  nrn  amado 
i  dei' Señor, 


■  "i 


•£c  mificPctrum ,  &  Joannem ,  dicens :  Euntes ,  panucc  Xü^tíi 
Paícha  ,  uc  jnanduccmus.  Lttc,  zi.  8. 

L  fcr  nombrado  con  San  Juan  Evangeliza  San  Pe- 
dro el  primero  de  los  dos,  dice  en  mi  fcntimien- 
to  muy  notable  preeminencia ,  digna  de  j^randc 
reparo  ,  porque  en  las  demás  ocafioncs  todas  pa- 
rece que  eran  preetninenda^  de  dignidad ,  de  ex. 
cdenda  en  la  confianza  ,  de  la  autoridad  en  d  poder,  y  mano 
de  lo  juriíSidonal  >  pero  en'efta  ocafion  íbe  la  preeminencia  de 
amor.  Porque  fiendo  d  miflbrio  ,  que  había  de  declaratíe  en  la 
Faícuael  Encariftico,  en  que  d  Amor  'Divino  hacia  por  muchas 
nzones  lá  mayor ,  y  la  ultima,  y  la  mas  fi>berana  de  fu  ardien- 
fé  caridad ,  difpufo  que  para  prevenir  lo  neecíario  á  efte  excelen- 
te miftcrio ,  fúeíTcn  los  dos  mas  amantes ,  y  amados  Diícipulo^ 
San  Pedro ,  y  San  Juan  ,  á  prevenir  el  miniftcrio  del  miftcrio) 
porque  todo  fucíTe  amor  el  intento  ,  el  medio  ,  el  fin  ,  el  miftc- 
rio ,  la  embajada  ,  el  miniftcrio  ,  los  Miniftros ,  los  Embajado- 
res ,  y  la  mifma  diípoíjcion  de  ellos  fobcranos  Sacramentos.  Y 
habiendo  elegido  á  dos  amanees ,  á  Pedro ,  y  Juan  ,  pufo  al  mas 
amante  el  primero ,  que  en  efte  cajo  ,  no  dudo,  que  fí  mas  ama- 
ra . 
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ra  á  Juan ,  lo  puficra  d  primero  de  los  dos  j  pero  pufo  primero 
al  amante  que  al  amado,  quando  conccdieflcmos  que  fueíTc  San 
Juan  tan  amado  como  San  Pedto  5  porque  el  amante  era  Dios, 

y  clamado  cía  di  hombre,  y  San  Pedio  amanvercprcfemaba  al 
Señoramame,  quccdcbfabaclmiflerio^ySanJiian  amadoá 
la  criatura,  para  quien  Ce  celebraba  ,  y  fenolb  es  que  preceda 
aquel  que  a  Dios  lepideoca,  y  ma*  qnaodoiepit&ica  á  un  Diot 
enamorado ,  y  amante. 

2    Pero  yo  conficfo ,  que  aunque  %  fimiamcncc  devoto  de 
San  Juan  Evangclifta  ,  y  me  confagraron  en  fu  dia,  y  me  Uámo 
de  fu  nombre,  aunque  nací  en  vifpcra  del  Bautifta  ,  nunca  me- 
atrevo  á  fcguir  la  opinión  de  los  que  dicen  ,  que  San  Pedro  fue 
el  Difcipulo  amante  ,  y  San  Juan  el  amado  ,  en  quanto  dan  i 
entender,  ó  defienden,  que  el  amado  fíieífe  mas  amado  del  Sc^ 
ñor,  qucnodamanttj  porque  no  fe  proporciona  clTc  difcur- 
fi)  con  el  amor  dd  Señor  i  fus  criaturas ,  pues  es  cierto  que  en 
concediendo  mas  amanteáSan  Pedro,  han  de  concederle  mas 
amadodd  Señor  que  noSan  Juan,  porque  el  Señor amaal 
pfi>^ue]oaman,yiK)es  podbleque  ame. mas  i  aquel,  que 
menos  le  ama.  La  razón  es  ,  porque  el  amw  de  las  almas  ,  to* 
do  es  gracia ,  y  fiendo  amor  dado  del  Señor,  es  preciío  que  ame 
mas  á  quien  mas  amor  le  dá  j  afsi  porque  la  mayor  íeñal  del 
amor  que  tiene  Dios  á  la  criatura,  es  encenderla  en  ííi  amor,  co- 
mo porque  el  amor  de  Dios  á  quien  lo  ama  crece  al  paíb  del 
amor  que  le  tiene  el  que  le  ama  :  y  afsi,  en  concediendo  que  San 
Pedro  fue  el  mas  amante  ,  es  forzofo  que  fiendo  el  mas  amante, 
íéa  el  mas  amado  de  Dios.  Cbro  cftá ,  que  á  la  Virgen  fu  Ma-. 
drc  ,  á  quien  dio  (ñ  Hijo  Dioimas  amor  á  fii  bondad,  que  a  to- 
das las  criaturas  ,  la  ama  Dios  mas  que  á  todas  ks  criaturas  ^  con 
loqaal,fiiSanPcdiolelil2omasafflanB,yáSanJttan  ibio. 
9mM0,hade  (er  mas  amado  el  mas  amante,  y  no  puede  íi¿r> 
mas  amado  quien  fuere  menos  amante* 

^  QueSan  Pedro  fiieíle mas  amante  que  San  Juan,  están 
llano ,  que  toca  poco  menos  que  en  la  Fe  ,  W  pues  no  íc  puede 
n^r  fin  violentar  conocidamente  el  Texto  j  porque  quando  el 
Seííor  pufo  laTiara^como  veremos  defpucs^  en  las  Tienes  de  San 

Tm,IÍ.  Ggg  Pco 
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Pedio  ,  pMl'efto  le  previno,  y  le  cxnminó  al  amor  ,  preguntan- 
do :  Simmi ,  Joannh  dUigis  m  fUu  bis  ?     Simón  'Peiiro,amd/m 
mas  (¡ue  e/ios}  Y  los  que  eftaban  alli entonces ,  eran  Santiago, 
San  Juan  el  Evnngelifta  ,  Santo  Tomás  ,  y  otros    y  San  Pedro 
rcípondió  que  le  amaba  ,  y  que  fu  Divina  Magcftad  labia  fi  le 
amaba :  Tu /cis  quia  amo  /c,  y  entonces  el  Señor  lo  coronó ,  ca- 
lificando ,  y  aprobando  con  el  premio  el  mayor  mérito  de  fu  ca- 
ridad ,  y  amor ,  y  que  era  mas  amante  que  San  Juan  ,  pues  fe 
fiic  la  Tiara  á  coronar  al  mas  digno.  Deaqai  reíulu  con  clari- 
dad ,  que  habkiido  (ido  San  Pedro  mas  amante  del  Señor ,  que 
San  Juan  Evangclifta  ^  huvo  de  (er  mas  amador  y  efta  difeten^ 
da  (é  conoce  en  las  palabias  del  míGno  Texto  Sagrado ,  y  en  I» 
calificación  del  uno ,  y  de  otro  Apoílol ,  al  llamar  amanee  a! 
uno,  amado  al  otro  j  porque  nunca  los  Evangeliftas  digecon 
para  nombrar  áSan  Juan:  Quem  diligehat plus  Jefus  ,  fino  ^uem 
dUigehatJefrs  ,  W  el  plus  nunca  fe  lo  dieron.  Pero  al  explicar 
amante  á  San  Pedro  ,  no  le  llamaron  folo  amante  abfolutamcn- 
te  ,  fino  amante  con  ventajas  á  los  otros  :  íD/7íV/í  me  plus  /;» ?  con 
lo  qual,el  hacerle  mas  amante,  fue  declararle  mas  amado  del  Se- 
ñor. Finnlmcnte  ,  el  Evangclifta  San  Lucas,  que  es  el  que  nom- 
bra a  lüs  dos  Comifarios  de  cfte  admirable  mifterb  ,  al  graduar 
la  preferencia ,  pone  primero  á  San  Pedio,  porque  en  todo  qni* 
lbelSeñorquelofttdle,ymas  en  las  emjne&s  de  caridad  ,  y 
de  amor  $  y  afii,  habiendo  de  efcogcr  dos  ApoAotes  amados  ,  ef^ 
cogió  el  Señor  de  todo  el  ApoAobdo ,  á  San  Pédro  »  y  á  Saof 
Juan  »y  entre  los  dos  puíb  el  primero  ¿San  Pedro. 

^  Peronocs  juftoque  &degedeex[dicar  algo  de  la  comt- 
fioo  9  que  es  admirable  ,  y  contiene  algunas  dudas.  La  primera: 
{por  que  el  Señor  dijo  á  San  Pedro ,  y  á  San  Juan }  caminad  ,  y 
prevenid  la  Paícua,  antes  de  decirles  adonde  habían  de  ir  ,  hafta 
que  ellos  fe  lo  preguntaron,  y  por  que  lo  preguntaron?  Por  que 
lo  preguntaron?  Es  llano  que  fue,  porque  no  les  dijo  adonde  ha- 
blan de  ir  á  prevenirle  la  Paícua,  y  no  podian  fabcrlo  fín  pre- 
guntarlo ai  Señór.  Por  qué  no  íe  b  dijo  ?  Puede  fe  que  el  Señor 
quifidíé  examinar.íii  ducuiíb  ,  y  ver  fi  iban  i  prevenirla  adon^ 
de  otras  veces  la  había  cdebrado  (u  Divina  Mageftad.  Pero  los 
dosApoftoles»  a&por  no  cnario,  como  poique  es  oomingen* 

■  te 
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te  qne  antrncUílen  que  para  can  grandes  miftefíos,  como  los  <^ 
íe  nabían  de  celebrar,  fue£íe  necdaria  mas  grande  laprevendoo, 
no  quifieron pardr  fin  íaberíu voluntad.  Ydeaqui  íe  colige  lo 

J>rimcro ;  que  para  no  errar  el  buen  Diícipulo  del  Señor ,  aun  al 
^uir  los  preceptos,  y  conícjos ,  en  dudando  coníiilte  al  nii(l 
no  Señor  por  la  oración ,  pues  el  lo  guinrá  para  que  haga  en 
todo  íu  voluntad  ,  ó  inmediatamente  dándole  luz  para  ello  ,  ó 
guiandolc  al  confcjo  de  fu  Prelado,  confcfor  ,0  Superior.  Lo  íc- 
gundo  :  que  aísi  como  hablan  de  celcbrarfc  los  mayores  miftc- 
rios  en  cfta  Paícua  ,  quiíb  el  Señor  que  fueíTe  mayor  la  difpoíi- 
cion  }  y  á  cílo  mira  enviar  dos  Comilarios  ,  y  que  el  primero 
fijcíTe  San  Pedro  ,  y  ácfto  el  eícoger  un  grande  Cenáculo ,  y  to- 
das bs  demás  drcunftandas  de  efte  caíó,  eníeñando,  que  en  no- 
(otros  crezca  la  di^Gdon  ,  al  palo  de  los  mifterios ,  y  que  para 
recibir  al  Señor  ,  íca  mayor  laitiípofidon}  y  por  aqui  puede  me- 
dide^quanioberanadcbclcE  la  del  Sacerdote ,  para  miniftrar- 
lo,  y  recibirlo. 

5    La  fegunda  duda  es  ,  i  por  que  el  Señor  no  les  dijo  dará* 
menee  á  ios  Diícipulos  ,  á  que  caía  habían  de  ir  y  fino  con  gran* 
difiimo  rodeo  ?  Encontrareis  m  hombre  con  un  cántaro  de  agun^ 
feguireisío^  y  donde  entrare ,  hablaras  al  Tadre  de  familias.  ¿Fue  por 
ventura  ,  porque  en  la  opinión  de  algunos  cftnba  alli  Judas ,  y 
quiío  íii  Divina  Magcftad  ocultarle  el  lugar  de  la  Cena  ,  porque 
no  lograflc  alguna  traycion  ?  No  puede  ícr  eíloen  mi  di¿i;amcn: 
lo  primero  :  porque  no  eftaba  Judas  con  los  Apoftolcs  ,  pues  ya 
íe  nie  (  como  .vimos  )  con  elOiabloé  Lo  ícgundo :  porque  el  Se» 
Sor  no  quife  ocultarle^  Jadas  el  lugar  donde  habia  de  celebnc: 
h  Paícua ,  antes  fiie  de  Im  que  primero  lo  fiipieron  ,  y  iSáS&i 
i  ella ,  y  cenó  con  el  Señor  »  y  deícé  fii  Divina  Magdíbd  <pie 
aísiítieGíc  para  lavarle  los  pies ,  y  ver  ,  fi  cogiéndolo  por  elfos^ 
podía  ablandar  la  dureza  de  tan  íiiene  corazón.  ¿Fue  por  cauíac 
mas  mérito  á  los  Santos  Comifarios ,  con  darles  mas  cuidado ,  y 
mas  trabajo  al  bufcar  las  Tenas ,  y  atender  á  ver  al  hombre  que 
llevaba  el  cámaro  ,  fegvñrlo  ,  y  hablar  al  Icñor  de  la  cafa  ?  Bien 
puede  fcr  ,  porque  fu  Divina  Magcftad  ficmpre  dcfcó  aumentar 
merecimiento  en  los  iuyos.  Lo  cierto  es,  que  no  fue  fino  porque 
el  Seílor  iba  previniendo  los  ánimos  de  los  Diícipulos,  y  confor- 
tándolos ,  para  que  no  íe  afligieílen  con  fii  Faíion  íacroíanta ,  y 
que  por  ella  no  dejaílen  de  creer ,  por  verle  morir  en  Cruz » qu« 
X0«.Xr.  Ggga  er» 
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era  verdadero  Dios ,  y  que  vicflcn  ,  que  fi  padecía  en  quinto 
Hombre,  era  ,  porque  quería  redimir  ,  y  dar  vida  álos  hombres 
con  fu  muerte  j  y  alsi  para  decirles  que  era  Dios  el  que  ibaá  pa- 
decer hombre  ,  y  que  codo  lo  cenia  prefente  en  quanco  Dios,  no 
quiíb  decirles  á  San  Pedro  ,  y  San  Juan  el  nombre  ,  ni  la  caíaj 
fino  que  vieÜén  en  el  liicefi)  k  Divinidad  de  fii  Maeftro  ^dicien- 
doles  del  hombre  que  encomnrian  en  d  camino ,  y  pro^zan- 
doqueccaheriaenlamanojy  que  iría  á  una  caía ,  yque  ledi- 

rflén  al  Padre  de  Emilias  con  impecio ,  que  allí  quería  celebrar 
Pafeoa  el  hijo  dd  Hombre,  y  que  todo  íiicedícÁc  como  lo  di- 
jo el  Señor ;  con  que  conocerían  que  el  Seííor  que  iba  á  coník- 
graríé  en  la  Eucaiiítica  Cena ,  y  el  que  dcQnies  &  coníágcaba 
en  el  Ara  de  la  Cruz ,  era  Hombre  al  padecer ,  y  era  Dios ,  que 
todo  lo  veía,  y  lo  cenia  prefcnce ,  y  padecía  en  quanto  Hombre» 
folo  porque  quiío  padecer. 

6  La  tercera  duda  es ,  ¿quien  fue  cíle  Padre  de  fimilias  tan 
dichofo  ,  que  recibió  al  Señor  en  fu  cafa  ,  para  un  a¿to  tan  ex- 
celente ,  y  mifteríoíb  ,  como  celebrar  la  Paícua,  y  por  qué  no  lo 
nombran  los  Evangellfbs  iántosi  Quien  fuc0c,  exprefameme  no 
ie  íábc :  algunos  dicen  que  era  Simón  el  Lcproíb ,  y  no  es  ve- 
rofimil,  porque  efte  tenia  la  caía  en  Becania ,  y  el  Señor  celebró 
la  Pídcua  en  Jeru&lén :  á  mas  de  que  habiendo  eftado  tan  poco 
antes  en  fu  cafa  ,  allí  le  huviera  dicho  lo  previnieílé  todo  para  la 
Faícna}  y  habiendo  de  celebraríc  el  Sacramento  Eucnriftico  ,  ni 
aun  el  nombre  de  X^proío  conícntíria  el  Seííor  ,  ü  bien  aísiítió 
'Judas,mas  leproíb  que  el  Leprofo.  También  hay  quien  dice  que 
fue  en  cafa  del  Zebedco,Padre  de  Santiago,  y  de  San  Juan.  ^''^  Y 
aunque  yo  abrazaría  con  gufto  eíla  opinión ,  pero  no  parece  que 
íc  compadece  con  la  contextura,  y  miftcrio  de  bufcar  la  caía  con 
tantas  refcrvaciones  ,  y  mas  fiendo  San  Juan  uno  de  los  dos  hi- 
jos dd  Santo  Zebedéo ,  á  quien  digera  el  Señor  claramente ,  que 
previnieílé  la  Paícua  en  b  caía  de  ín  Pádre ,  fí  dti  hnvieca  de 
celebrarla.  Lo  derto  es  »  que  eíle  Padre  de  £imilias  debía  de  ícr 
algún  Diícipu^  íecreio  dd  Smox  |  y  cfto  &  conoce  de  la  emba> 
jada  ,  pues  íu  Divina  Mageíbd  dijo  á  San  Pedio  »  y  áSan  Juan» 
le  digcílen,que  d  Maeíbo  decía :  Cmip  be  dt  ítmr  t/U  ^ú/aui 

y 

1(c)  la  Thraphíl.  mod  MaldoBÚn  Matth.  tif. 
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y  pues  fin  mas  Tenas  Ic  hablaba ,  y  avifaba  de  fu  orden,  dícho(b 
Dilcipulo  era  de  aquel  Divino  Maeftro.(^  Y  también  es  cierto, 
teria  hombre  poderoíb  en  Jcru(al¿]i,piies  tenia  un  Cenáculo 
grande  ,  y  adornado  ,  y  prevenido  ,  que  todo  cfto  lo  tuvo 
preience  la  Eterna  Sabidtúrk  $  y  ann  habria  movido  el  corazón 
de  aquel  bienaventurado  DiícipuloYá  que  afii  lo  prcvinic^  pa- 
ta volver  á  recomendar  la  magcrtad  del  Divino  culto. 

7  También  íe  puede  dudar  9  que  fignificaba  d  hombre  con 
el  cantare  de  agua  ,  pues  cfto  no  carece  de  millcrio.  Lo  prime- 
ro :  el  Señor  uíaba  covao  cjucria  de  las  colas,  y  hacia  los  acciden- 
tes fuftancia  ,  las  contingencias  iniftcrios  ,  y  lo  que  es  mas  ,  á  la 
fuftancia  accidentes,  iba  acaío  aquel  hombre  con  la  ngua  ,  y  la 
llevaba  á  fu  cafa  ,  y  Dios  lo  tomó  por  guia  de  ios  Apólleles,  pa- 
ra que  fepan  la  cafa.  Llevaba  el  cancaro  en  la  mano ,  y  Dios  ha  • 
ce  que  aquella  vafija  firvaáfu  Sabiduría  ,  y  vean  los  Apodóles 
que  v¿  Í11  Maeftro  atdcnte ,  lo  que  eftá  auíente  como  fi  lo  tu- 
bera preíente.  Lleva  el  agua  á  fu  ca&,  yefláagualaqfittceála 
vack  del  Salvador ,  al  lavar  los  pies  del  Apoftolado  ,  y  á  Judas 
i^^,  y  lagrimas  á  losojos^y  nolaadnúte,  y  a  San  Pedbola* 
grimas ,  y  contrición  dcípucs  de  la  negación  ,  y  la  admite  ,  y  i 
Chrido  nueflxo  Seííor  aluíion  á  el  agua  de  (u  collado,  y  fe  logra 
en  la  humana  redención.  Y  de  ella  fuerte  el  Señor  íc  vale  de 
las  cofas  naturales  ,  para  hacer  explicar  ,  y  anunciar  mifterios 
grandes ,  íobcranos  ,  y  muy  íobrcnaturalcs. 

S  También  íc  duda  en  la  embajada  ,  y  comifion  ,  porque 
les  ordenó  que  digeíTen  al  ícñor  de  la  cala  ,  Que  hahia  llegado  el 
tiempo  del  Senori  ¿que  tiempo  es  aquel  que  habia  llegado  ?  Lo 
primero  es  cierto ,  que  el  Señor  (iempre  lo  es  del  tiempo ,  y  dft 
todo  lo  criado  $  pero  tuvo  por  propio  tiempo  fuyo  el  de  nueftia 
xedcncion  ,  y  aquel  llam^  fiemprc  (ii  tiempo ,  y  hora  $  y  afii  di- 
jo ¿  la  Reyna  de  los  Angeles  en  las  Bodas  de  Cana:  NmJum  Tre^ 
tuthorsnua,  No  ha  llegado  el  tiempode  mimanifeftacionjy 
por  {¡1  inteicefíon  (áncifsima  (c  dignó  de  aprefiirarlo.  Lo  fi^a» 
do :  porque  en  cftc  tiempo  de  la  redención  tuvo  por  mas  tiem- 
po ííiyo  el  de  fu  Pafion  dolorofi ,  y  fu  amor  ,  hizo  tiempo  fuyo 
el  padecer  por  noiotros  ^  y  íbio  aquel  tiempo  quiíb  llamar  fuyo» 

en 
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en  que  daba  íó  Sangre  ,  y  íu  vida  por  las  almas,  que  venia  á  re- 
dimir. Lo  tercero :  el  dcdr  mi  tiempo  ,  fígnifica  ,  que  íc  c6«á& 
iroiuncario  al  padecer  ,  pues  padecía  en  fu  tiempo,  y  no  en  cldc 
los  hombres ,  cfto  es  ,  quando  quería  ,  porque  fi  no  quificra  el 
Señor  que  fuera  aquel  lu  tiempo  al  padecer ,  no  lo  fuera  de  los 
Judios  al  hacerle  padecer.  Lo  quarto  :  tengo  por  cierto  ,  que  en 
cfte  cafo  llamó  fu  tiempo  ,  no  al  de  íu  Pafion  do!orofa  ,  fino  al 
de  fu  Coníagracion  en  el  Sacramento  Eucariílico  ,  quando  que- 
áá  en  Sacramenio  de  amor  con  noíbcros  y  paia  nofócros ,  y  por 
-nofixros  j  y  efte  tiempo  es  el  tiempo  que  ¿eCeá  el  Señor  9  y  eík 
es  el  que  llamé  íuyo ,  y  por  el&>  comenzó  en  Ufando  al  Ce- 
náculo á  decir  :  Sk^crw  Jefiiaréfífi  he  Tafihé  mmtducán 
oiJH.  He  defeado  con  defeo  ,  ^«r  eriiff  defeo  infinito  }  comoqincil 
dice  :  cfte  tiempo  he  deíéado  ,  porque  cfte  es  el  tiempo  en  que 
«nueftro  á  las  almas  mi  amor ,  no  íblo  al  ir  a  padecer  por  ellas 
en  una  Cruz ,  fino  al  confagrarmc,  para  quedarme  con  cllasSa- 
cramcntado.  Padecer  para  morir,  morir  para  redimir,  y  dejarles 
en  mi  fangre  la  redención  ,  y  el  remedio,  fm  dejarles  en  mi  Pre- 
ícncia  Divina  mi  Cuerpo  ,  y  Alma  ,  mi  Divinidad  ,  y  íu  íüílcu- 
to ,  pareció  poco  á  mi  amor  ,  y  aísi  el  tiempo  que  yo  coníágro 
al  mayor  amor ,  á  efte  llamo  yo  mi  tiemfo.  También  es  digno  de 
gran  reparo ,  que  habiendo  dsdio  los  ApoAoles  al  Señor  por  San 
Kbrcos ,  y  preguncadde :  lEn  ¿tnáe  fmtisy  StHer ,  ^ue  ¡>r^i>en¡a' 
mús  U  Ta/cM  párd  M  gfto  l«r  tams  ^íf  fármiu  tihi ,  nt  in»- 
úuces  ^afihiñ  ^  Les  reípondc  el  Señor  por  San  Lucas ,  y  les  d¿ 
orden  a  San  Pedro,  y  a  San  Juan,  que  prevengan  la  Pa^ua  pa- 
ra todos ,  Bt  mifit  Tetrum  ,  Joannem  dicem :  Euntes  párate  no^ 
bis  Tafcha  ,  ut  matiducemas  \  0)  de  fuerte  ,  que  los  Apoítolcs  íc 
ofrccian  á  prevenir  la  Pafcua  para  el  Señor ,  y  eíTc  era  íú  cui- 
dado j  mas  íu  Divina  Mageftad  ordenaba  ,  que  íc  previnieílc 
para  el  Señor ,  y  para  ellos ,  en  lo  qual,  no  folo  fe  manifieíla 
fu  caridad  ardcntiísima  ,  fino  que  miniílraba  yá  grandes  luces 
al  mií^crio  que  habia  de  celebrar ;  porque  habiendo  de  coníá- 
grar  al  Apoftolado ,  íe  refundía  toda  la  aocioii  heroyca  de  la 
Paícua  en  uiúverGl  benefido  de  los  i^ioftnles  9  y  Difcipulos, 
yen  ellosde  todalaSanca  ^lefiajy concflb  nof dáimaeipirí- 
toaljy  lantiisimainftrucdon,  que  finofixios  cuidamos  íoío  de 

DiOSy 
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Dios )  y  de  fu  gloria ,  fu  Divina  Magcftad  cuidará  tamo  mas 
de  noíbtros ,  quanto  olvidados  de  noíbtros ,  íolo  buícaitlos  á 
Dios.  Finalmente ,  es  una  de  las  excelentes  preeminencias  de  San 
Pedro  ,  fer  cfcogido  de  los  doce  el  primero  para  efta  admira- 
ble comifion )  y  de  los  dos  Apoftolcs ,  amantes ,  y  amados 
también  el  primero ,  manifeftando  el  Señor  ,  que  para  difpo- 
ner  el  miftcrio  mas  alto  de  amor ,  cícogió  con  un  Apoílol  tan 
tiernamente  favorecido  como  San  Juan ,  al  mas  amado  ,  )r 
amante  de  fus  Difcipulos ,  que  fiie  el  Apoftol 
San  Pedro. 


LI- 
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LIBRO  dUARTO. 

EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO, 
Principe  de  los  Apollóles ,  Vicario  Univerfal 
de  Chriíto  nueílro  Señor. 

CAPITULO  PRIMERO. 

©£  Oi:%AS  ADUIliJ'BLES  EXCELENCIAS 
que  fe  numifie/lan  en  el  Apo/íol  San  'Pedro  en  la 
Eucari/lica  Cena. 

Anee  diera  fcftum  Paíclix  íciens  Jcfus ,  quia  venk  hora  ejus, 
Joan.  1     "P.  I,  Ve. 


^Ém^  é  Efpues  que  San  Pedro ,  y  San  Juan  previ- 

nieron codo  lo  neccíario  para  celebrar  la 
Pafcua  al  Señor  en  donde  íc  lo  mandó, 
fiic  al  Cenáculo  con  codo  el  Apoftolado; 
y  puede  dudarle ,  lo  primero ,  ¿íi  eftuvic- 
ron  mas  que  los  Aportóles  ?  lo  ícgundo, 
fi  eftuvieron  codos  los  Apoftolcs?  lo  rer- 
cero  ,  fi  cftuvo  la  Virgen  María  Madre 
del  Verbo  Encarnado  ?  Quanto  á  la  primera  duda ,  es  cierro, 

que 
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que  eftarian  con  los  Apodóles  todos  aquellos  que  los  miniftra- 
ban  ,  y  el  fcñor  de  la  cafa  á  quien  envió  fu  Divina  Mngcftad  a 
decir  ,  que  quería  tener  la  Paícua  con  el ,  con  que  verían  aquel 
miilcrio  otros  Diícipulos ,  y  miniftros  á  mas  de  los  Apollóles 
Santos.  Quanto  i  la  fcgunda  ,  es  cierto ,  que  de  los  doce  no  fal- 
f6  ninguno ,  por  lo  menos  de  la  una  de  las  tres  cenas  ,  Legal, 
Natnral ,  y  Eucariftica ,  aunque  cftc  ultimo  mas  fue  niifteiio, 
que  cena  s  porque  de  JudáS  de  quien  tt  duda ,  que  cftnvicflc  en 
todas  ,  por  andar  tan  ocupado  en  la  venta  del  Señor  ,  es  cier- 
to y  que  eftuvo  en  la  cena  natural ,  y  muy  vcrifimil  que  eftuTO 
en  las  demás  ,  y  que  comulgó  de  la  mano  del  Señor,  y  cfto  ten- 
go por  mas  deno.  WQuc  la  Virgen  crtuvicíTc  dudan  algunos 
Ezpofitores ,  porque  no  la  nombran  los  Evangcliíla^  Sáneos  en 
ninguna  de  las  tres  cenas  5  pero  yo  creerla  ,  que  eftuvo  en  to- 
das tres  ,  y  que  en  fu  finta  prefcncía  íc  celebraron  tan  celeftia- 
Ics  miftcrios.  Lo  primero  ,  porque  no  me  hace  fuerza  el  ÍI- 
lencio  al  no  nombrarla,  pues  no  prueba  que  no  eftuvieíTc,  el  ca- 
llarlo ,  rcfpeólo  de  que  ocupados  los  Evangeliftas  en  las  accio- 
nes de  Chrifto  nueftro  Señor,  omitieron  muchas  veces  las  de  la 
Virgen  fu  Madic ,  como  quiera  ,  que  aunque  oonfiil^  mucho 
ala  Iglcfia el  íaberlas ,  pero  no  iiifliiJÍa  lieceíarianuitto  (ñ pee. 
íencia  en  el  mifterio.  ■ 

.  2  Pero  para  que  la  Virgen  eftuvieíle  hay  grabdes  tazones 
'de  congruencia.  lÁpiimera  :  que  mandando  la  Lef  y  que  &- 
comielte  el  Cordero  por  íámilias  y  fiendo  la  Virgen  Madre  ver- 
dadera de  aquel  Divino  Cordero  ,  que  celebraba  la  Paícua  ,  y 
Ja  principal  perfona  de  íii  familia  ,  no  es  verifímil  que  dejaíle 
de  aísiftir.  La  fcgunda  :  que  fiendo  rcligiofiísima  en  la  obícr- 
vancia  de  la  Ley  ,  y  mandando  cfta,  que  entre  los  deííi  familia 
íc  comieíTe  el  Cordero  Paícual ,  viendo  que  fu  Hijo  egccutaba 
la  Ley  ,  ¿cómo  es  verifímil ,  que  fúeífe  a  otra  familia  á  celebrar- 
la ,  que  á  la  de  íu  Hijo  preciofiísimo  ?  La  tercera  :  p>orquc  fi  el 
Scííor  celebró  la  Paícua  con  fus  Diícipulos  ,  teniéndolos  por  fa- 
milia propia  para  cumplir  con  la  Ley;  con  íer  aísi ,  que  no  te- 
nían los  mas  de  dios  otro  pareneeíco ,  que  el  de  la  dodiina,  y 
vocación,  ¿qué  duda  hay  que  llamarla  á  la  Virgen  ^zn  oác^ 
Tm,n.  .  vi       Hhh  brar- 

ta)  iMdfabfaMatth.  UcBurad.  &  al¡¡  cofflmuntcer  .apu'd  .^pond^n.  LnEpiccxa; 
BtttOib  no.  t.tiioj:inÍft.  )4.pag.  ]y.  (b)  Meuyhi^  Ocat.  de  Viu  Dtífum 
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brarh  » teniendD  con  (tt  Madic  d  parenidco  de  Ma^^ 

trina  f  y  vocacMm  ?La  qaorta  :  porque  aun  pan  la  cena  naca- 

ral  es  muy  contingente  que  la  llamaíTc,  pues,  ¿quién cuidaba  del 
ícrvicio  de  fu  Hijo  fino  la  Madre?  ni  quién  del  regalo  de  íii  Ma« 
dre  fino  el  Hijo  ?  y  afsi  como  aísiftió  con  fu  Hijo  en  el  convite 
de  las  Bodas  de  Cana  de  Galüéa ,  aísiíliria  en  la  Cena,  que  cía 
mas  celebre  ,  y  miftcrioíb  banquete ,  y  el  ultimo  que  el  Señoc 
tuvo  en  cfta  carne  mortal  La  quinta  :  porque  menos  es  de  creer, 
que  fdltaíTc  nueftra  Señora  de  la  Eucariftica  Cena ,  Mifterio  ,  y 
Sacramento ,  y  admirable  inftitucion  ,  pues  efta  fineza  de  íacra- 
menuríc  por  el  hombre  ,  hace  cantas  alufiones  con  el  encarnar 
por  d  hombre  ,  que  parece ,  que  aísi  como  efto  no  pudo  hacer- 
le fin  la  Virgen ,  tampocoíe  haría  d  Huramenuríc. 

^  La  íexta :  porque  no  parece  que  es  pofible  ,  que  ima 
acdon^y  Mifterio  tan  heroyoo,  admindile,  ine&ble  ,  y  divino, 
como  qoedaríe  facramcntado  d  Hijo  de  Dios  ,  y  hacer  Sacer- 
dotes ,  y  Obiíjx>s ,  y  criar  en  la  Iglefía  eftos  altos  Socnunentos» 
fundarla  ,  y  eftablecerla ,  lo  hideflíé  íln  la  Ptdenda  Sandísima 
de  fu  Madre  ,  cuya  interccíion,  vimides ,  y  «^w^UfKia«  Uir^ 
ron  difpoficion  á  que  Dios  hicieflc  todo  cfto  por  noíbtros.  La 
fcptima  :  porque  debe  obfervarfc ,  que  los  mayores  mifterios  de 
la  humana  Redención,  todos  los  celebró  el  Hijo  en  preícnciadc 
la  Madre.  La  Encarnación,  el  Nacimiento ,  la  Circuncifion ,  la 
Adoración  de  los  Reyes  ,  la  Prcfcntacion  al  Templo ,  la  Vifita- 
cion ,  y  la  fuga  á  Egipto ,  finalmente,  la  Redención  en  la  Cruz. 
En  la  KeGireccion  la  bdoá  d  Señor,  como  veremos  en  fii  lugarj 
«n  ki  AícenTioa  , cala  Venida  dd  Elmricu  Samo,  en  todo  afsiíl 
ú6  Cu  Madre,  Y  ala  creería ,  que  no  lólo  eftovo  ,  fino  que  con 
b  Virgen  eftarian  otras  lamas  mugetes ,  ouc  frcoucntemente  la 
aísiftian  i  pero  como  los  confinados  fueron  tolo  k»  Diícipu^ 
los ,  con  cíTo  toda  la  relación  de  los  Evan^diftas  conípiraba  4 
referir  las  finezas  del  Señor  ,  en  quedarle  lacramemado  en  la 
Iglcfia,  y  cncriar  Obifpos ,  y  Sacerdotes:  y  ocupados  en  bprin- 

cipal  ddMiOeriO)  no  gaibtond  tiempo  en  contar  (bsdtcunG. 
tancias. 

4  Y  afsi ,  Autores  gravifsimos  dicen,  que  en  comulgando 
d  Señor  á  los  DiTcipulos ,  y  coníagradolos,  ordené  i  SaaPedro^ 

que 
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que  fucile  ¿  comulgar  á  la  Virgen,  y  á  otras  Tantas  que  la  acom- 
pañaban ,  y  dbban  en  otra  pieza  ,  (<•)  y  aun  ficndo  el  Cenáculo 
tan  grande :  Coimcii/iim  magnum ,  («)  no  hace  difonancia  ,  que 
con  alguna  ícparacion  eftnvicílén  en  la  mifina.  Y  íiie  muy  exce- 
lente ,  y  propia  pteeminendadc  San  Pedio  elcoamlgar  á  la  Vir- 
gen,  y  á  las  Santas  por  (ú  mano ,  y  no  ooo  alguno.  Fue  Exce4 
knda  grande  ,  por  haber  fido  el  primero ,  que  de^mes  del  Se- 
ñor adminiftró  cftc  fobcrano  Eucariftico  Miftcrio.  Y  lo  que  es 
de  circunftancia  admirable ,  lo  adminiftró  á  la  Virgen  Beatiísi-j 
ma ,  Madre  del  Eterno  Verbo ,  volviéndole  á  las  entrañas  al  Se- 
ñor ,  que  en  ellas  tuvo  ,  engendró  ,  y  de  ellas  falió  ,  y  nos  dio 
para  redimir  las  almas.  Fue  propia  de  San  Pedro  ,  porque  ha- 
biendo de  fer  el  primero  ,  y  mayor  Miniftro  de  efte  Sacramen- 
to ,  ^Hcario  Univerfal  de  la  Iglcíia  ,  y  habiendo  fido  el  primero 
que  lo  creyó  y  lo  adoró,  loconfissó  ficiamentado  antes  de  Sa- 
cranientaríei  julte,íantD, conveniente, coimuenteñ^^  ,  que 
también  fuefle  el  primero  que  badminUhaíE  ddpucs  delmi^ 
mo  Señor » Miniího  ,  Autor ,  y  Miniftiado  de  efte  Ine&ble 
Miferio. 

,  5  Acabada,pueí,lacena  legal,  y  la  natural,  ícgunlaopi- 
nion  que  figo  ,  antes  deconíagrarfe  el  Señor,  dice  el  Santo  Evan-» 
gclifta  eftas  palabras  :  Sabiendo  Jefus  que  llegó  fu  hora,  de  ^afar 
del  mundo  al  Tadre  ,  como  amajje  á  los  que  e/laban  en  el  mundoy 
amóles  ha/la  fu  fin  ^  y  hecha  la  cena ,  como  yá  el  'Demonio  le  huViejfc 
puejio  en  el  cora:;$ny  qut  lo  entregajfe  á  Judas  el  Efcariote^  fahiendoy 
fKtt9¿»filo  háiut  dado  ti  'Pétdre  en  fis  manos  que  hahia  t>enido 
id  TaJre  yj  que  TrMnUTadn  y  ¡fimtafi  de  ta  cena^  deja  fus 
^flid9SyC9mtomi0eUtoaüa  yji  fe ía  ciiíejfe  ^  luego  ediel  é^its 
tñ  la  luida  y  y  tornad  á  lAar  los  fksdtfns  fDifcipulos  yyá  limt 
piarlos  con  el  lien^  fHt  e^aha  añido»  Uegé  ,  puet  ,  Á  Tedro  ,  j  (P<u 
dro  U  dijo  :  ^eñor^  tu  me  lefífos  Á  mi  los  pies  i  %efpondi¿  el  Señor^  h 
pujo  ahora  m  lo  fahes ,  pero  lo  fahrás  defpues.  DtjoTedroi 
no  me  licuarás  eternamente  los  pies,  ^^pondió  él :  fi  no  te  ¡éfífáre^ 
no  tendrás  parte  conmigo.  (Dijo  'Pedro  :  Señor  ,  mo  folo  los  pies  jfi» 
las  manos  ,  y  la  ca.kc^a.  ^ijo  Jefus  :  el  que  eflá  loCfado  ,  no  necefi-' 
ta  fino  de  Ixpar  los  pies  ,  j  Ipofotros  efiais  limpios  ^  mas  no  todos ;  por- 
Tom.  il.  Hhh  1  que 

[A]  Fm^Ufat  tfl m  ttiem  i«mt»mCbñfi»9)oUrM amdijTt  ^¡tmm  nm  finmuu.  ^ 
Bucbmftitm  Auguftifiimm  fettwm  tmigmfi^»^  Buni.  ton.4.IHh  i.  c  17.  * 
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que  fdtíáfmntlo  habla  de  entregar.  Tor  effo  dijo  ,  no  todos  a/lais 
timfkt  ,J  de/pues  de  hakr  lai>ado  á/us  ^Difcipidos ,  tomifus  tefiU 
dos, y  yohtóÁUmefayylcsUizo  aquella  excelente  platica,  de 
quc'hablarémos  en  otro  capitulo^  porque  en  ella  cambien  ícma- 
nificíkan  Oirás  excelencias  admirables  de  San  Pedro. 

CAPITULO  IL 

TaK.QyE  EL  e^j:ní9elistj  dijo, 

fie  Mtes  Je  iavar  los  pies  fahia  el  Señor ,  que 
.  bdiaiiegadojuhora, 

Sciens  Jefus  ,  ^uia  venit  liora  ejus.  Joan,  i  j .     i . 

Ntcs  de  llegar  á  la  explicación  de  lo  que  San  Pe- 
dro dijo  al  Scííor  ,  y  el  Señor  á  San  Pedro ,  que 
ílicron  notables  palabras  ,  quando  todo  el  Apoí' 
tolado  cftaba  en  un  profiindo  filcndo ,  (eií  dÍciI 
  -     declarar  ks  del  Santo  Evangelifta ,  y  alguna  par- 
te de  los  inifterios  <¡uc  explican ,  que  ion  fin  duda  inebbles  $  y 


cfte  mundo  al  Padre  ,  y  que  del  Padre  habla  venido  ,  y  al  Padre 
volvía  ?  Por  ventura  ,  no  lo  fabia  antes  el  Señor  ?  Por  ventura 
k>  filpo  entonces ,  o  fe  aumentaron  noticias  á  aquella  Eterna  Sa- 
biduría ?  Por  ventura  fe  apartó  del  Padre  en  quanto  Dios,  el  que 
era  ,  y  es  uno  mifmocon  el  Padre,  y  con  el  Efpiritu  Santo  Dios? 
Y  también,  ¿por  qué  dice  aqui ,  í^e  lle¿ó  fu  hora^  y  quando  en- 
vió á  San  Pedro ,  y  á  San  Juan  á  prevenir  la  Palcua ,  dijo  que 
llegó  fu  tiempo  ,  y  que  diferencia  liay  de  hwá  k  tiemfe  ?  A  que  fe 
puede  rcfponder.  Lo  primero :  que  el  decir  el  Señor ,  fiUnJ» 
fue  Ikgófu  hora ,  deícubre  el  cuidado  que  fiempre  tuvo  fu  Di^ 
vina  Mageftad  de  mamfeftar ,  como  hemos  dicho ,  i  ios  Apof- 
toles  Santos ,  y  a  todos  aquellos  que  le  feguian  ,  fu  fantt  Divi- 
nidad ,  y  que  fijpieíTen  que  fe  ofrecia  al  facrificio  de  Cruz,  por- 
que qucria  j  y  que  fabia  (\x tiempo  ,  y  fu  hora, y  que  aquella  hora 
era  la  hvrA  di  fu  ttenifo ,  y  que  no  íolo  amaba  cfta  hora  por 

de- 
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Üecer  por  el  hombre ,  fino  porque  la  había  dcftinado  fu  Provi- 
dencia para  quedaiíe  Cicramencado  con  los  hombres ,  por  ios 
hombres.  Y  afii  d  decir ,  llega  mi  tiempo ,  compcchoide  todo  el< 
tiempo  dckPafion  ,  defil&la  Paicua ,  haftala muerte  de  Cm^ 
pero  d  decir )  lle^ySi  ¿oTtf,  fignifíca  en  mi  conopeo ¿wvi  dr 
/ácrMmnOéHrfi  por  lóikombf es  ,  que  fue  la  hora  mas  amable  de 
aquel  ttempo. 

z  Y  aqui  (c  conoce  y  y  manifiefta  el  amof  •  ine&hle  del  Se- 
ñor á  los  hombres ,  y  lo  que  noíótros  debemos  retunarle  eftft 
amor  con  otro  amor  ,  y  con  agradarlo ,  lcrvirlo,y  morirporía 
amor  ,  como  murió  por  el  nucftro.  Pucsfiendo  afsi  ,quc  pade- 
ció por  los  hombres  con  tan  grande  anfia  de  padecer ,  y  que  tu- 
vo aquel  tiempo  por  íuyo ,  y  por  ícr  de  penas  lo  amaba  ,  y  lo 
aplicaba  á  fu  amor  ,  mucho  mas  que  lo  reliante  del  tiempo  j  to- 
davia  am6  mas  efta  hora  ,  que  aquel  tiempo ,  y  de  Itt  tiempo  era 
todo  (¡1  amor  cfta  krs»  La  ranm  es ,  porque  era  mayor  fiaca 
de  amor  efta ,  que  aquella  ,  pues  el  padecer  habia  de  íet  íblo.d 
tiempo  de  la  Pafion ,  y  el  quedar  íacxainentado  ha  de  durar  hafta 
el  fin  del  mundo ,  y  el  padecei:  una  vez  j  pero  el  facramcntaríe 
infinitas  9  y  con  el  padecer  no  cptraba  en  el  pecho  de  los  hom- 
bres ;  mas  con  el  íácramencaríc  entraba  en  el  pecho ,  y  en  el  al- 
ma de  los  hombres.  Con  el  padecer  íc  hacia  Redentor  de  las  al-» 
mas ,  con  el  lacramcntarfe  le  hacia  alimento  ,  y  fullenro  en  los 
cuerpos  de  las  almas.  Con  el  padecer  en  Cruz  ,  aunque  dio  íu 
Vida,  y  Sangre  de  Redención,  y  con  cílo  méritos  para  íalvarnosj 
pero  no  fe  nos  comunicó  fu  miGno  Cuerpo  ,  Alma ,  y  Vida  pa- 
ta redbirle,  y  hacerle  uno  con  nolbtio»:  mas  con  el  Otctamcn* 
mCc  les  daba  el  Cuerpo ,  y  el  Alma  »  y  la  Divinidad ,  y  la  San? 
grc,  y  todos  los  méritos  de  (u  Pafion  dolorolai  Con  el  padecer 
padeció  Coló  una  ve£  y  peto  confiMxamentaríe  le  obliga  mi  ingra- 
titnd  ¿  padecer  infinitas. 

^  Finalmente  ,  con  el  padecer  les  remitia  las  culpas  ;  poco 
con  el  íácramemaríc  les  adornaba  de  inumcrablcs  virtudes ,  y 

fracias ,  y  íc  hacia  uno  con  ellos,  O  excefo  de  amor  á  los  hom- 
res ,  inefable,  y  admirable  !  Que  es  fuperior  en  cl  Hijo  de  Dios 
4  las  mifmas  finezas ,  que  hizo  en  la  Cruz  por  los  hombres,  que- 
dandofc  para  fiemprc  con  los  hombres  ,  Hombre  ,  y  Dios,  pa- 
ra entrarfe  en  los  pechos  de  los  hombres  ,  verdadero  Dios  ,  y 
Hombre.  Pero  ¿por  que  dijo ,  Sahiniá»  fKi  hsde  pa/ar  drf  unt». 

d» 


4|o  EXCEUENCaAS  DE  SAN  PEDRO, 
ib  d  Táárt ,  j  ¿el  Tadre  fdié  ^ybñ  it  Tnbtr  al  TaJre  ?  Lá 
ptincro :  explka  d  Señor  con  cífo ,  que  vino  voluntario  í  pa- 
decer en  la  tíena ,  y  que  de  la  tierra  vuelve  triunfando  á  reynar 
eternamente  en  el  Ciclo  ,  y  que  todo  lo  gobierna  ííi  voluntad, 
íii  ser,  fu  fabcr  ,  fu  querer,  y  poder.  Loícgundo  :  daba  luz 
á  los  Apollóles ,  que  el  que  habia  venido  Tolo  Dios ,  á  encar- 
nar ,  volverla  Dios  Hombre  ,  defpucs  de  rcfucitado  ,  y  fubiria  a 
los  Ciclos  lo  Divino  con  lo  Humano  ,  y  rcynaria  en  el  Ciclo  lo 
Humano  con  lo  Divino.  Loteíccro:  ninÚeii  con  decir,  que 
venia  del  Padie  ,7  volvería  al  Padre » les  enfóíaba  d  Señor  4 
ks  Dlícipulos,  no  üblo  el  fin  á  que  vino,  finoel  camino  de  don- 
de,  y  por  donde  vino ,  para  volver  á  fii  Padre  ,  como  quien  les 
dice:  toda  cfta  vida  es  camino,  y  voforros  camináis  í^uiendo 
mi  Cruz ,  haciendo  el  mifmo  camino  que  Yo  hago ,  y  que  Yo 
haré.  Del  Padre  vine  al  mundo ,  y  vuelvo  al  Padre:  Yo  os  he  ef> 
co^do  ,  para  que  figuiendomc  en  el  mundo ,  y  haciendo  la  vo- 
luntad de  mi  Padre ,  hagáis  el  millno  camino  ,  y  lleguéis  á  go- 
zar conmigo  de  la  gloria  de  mi  Padre  ,  fi  obráis  como  Yo  obro 
la  voluntad  de  mi  Padre.  Mi  Padre  os  crió  ,  cíTo  es  venir  de  mi 
Padre  en  voíbtros ,  y  voíbtros  por  la  Cruz,  y  las  virrudcs  volve- 
reis á  mi  Padre ,  y  vucftro  Padre.  £1  camino  que  Yo  hago ,  ha- 
beis  de  hacer  ,  Yo  lo  hago  por  hi  virtud  de  mi  F^rc ,  y  ia  mia, 
yo&ctos  por  la  mía  9  y  de  mi  Padre. 

4  Y  dice  >  qne  vino  íu  IMvína  Magcftad  ,  y  que  vá  |  en 
que  &;nifica  d  ir ,  y  el  venir  con  (ii  propia  virtud ,  p(»rque  GAo 
Dios  lue  y  y  vino  I  los  demás  (bmos  llamados  9  6  nos  envian ,  ó 
nos  crian  ,  no  nos  vamos  ,  ni  venimos,  ni  nos  criamos.  A  todos 
lleva  la  muerte  a  puntillazos ,  fea  Rey ,  fea  Pontífice,  íca  mozo^ 
íca  viejo ,  fea  hermofo,  fea  feo  ,  íca  grande,  fea  chico.  Con  igual 
pie  arroja  los  hombres  á  los  fcpulcros ,  y  pifa  toda  íu  felicidadj 
yEíjuo  pulfat  pede;  folo  Dios,  como  fobrc  las  aguas  del  marjt*»). 
andaba  fobrc  la  muerte ,  y  la  pifaba  ,  y  la  hollaba,  y  hacia  lo  que 
quería :  y  qaando  quifo  que  no  le  apedreaílen ,  at6  á  las  manos 
las  núTmas  piedras ,  que  tenían  en  las  manos  para  apedrearle: 
y  quando  querían  en  fii  tierra  de^ieñarle ,  £  Ies  iba  de  las  ma^ 
nos :    y  quando  querían  pienderle,  los  arrojaba  ch  díiielo  ,  y 

lúe- 
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luego  los  volvía  á  levantar ,  y  le  dejaba  prender.  W  También  el 
decir ,  que  vino  del  Padre  ,  y  volvia  al  Padre,  era  fcguir  la  miC- 
ma  inccndon,  y  atención  religiofa  que  ílempre  tuvo  el  Señor  de 
icdodtlp  todo  á  íu  Fíuire  Ettcno  >  y  á  fu  gloria  ,  y  abbanzas^ 
pues  co  lodat partes profi:labael<leck, que  habla vetddoália^ 
cerlavoluuaddeíbP^,)  ^uefii  Padre  k había  enviado, 
que  fii  Padre  k  había  dado  aqucUasviitodes,  y  que  áíuP^idre 
(e  le  debía  todo  ,  y  que  rogaflen  á  Cu,  Padre,  porquetodo  depeii* 
dio  de  iu  Padre»  Éa  lo  qual  no  íoloel  Señor  cníéña  &  reverenciar 
álos  Padres  naturales  ,  fino  a  reconocerá  aquel  primero  origen 
de  nueftros  bienes  ,  que  es  el  Padre  Celeftial ,  cuya  Piedad ,  y 
Miícricordia  envió  á  ííi  Hijo  Eterno  ,  y  deípues  al  Efpiritu  San- 
io ,  para  hacernos  hijos  adoptivos  por  fii  gracia  ,  y  en  fu  gloría, 
de  can  inefable  Padre. 

5  A  cfto  mira  cambien  el  decir ,  que  fu  Padre  fe  lo  había 
dado  codo  en  fus  manos ,  no  íblo  refiriendo  á  fu  Padre  lo  que 
el  Hijo  tenia  de  fu  Padre  por  fu  naturaleza  Divina ,  lo  qual  nun- 
ca fe  pudo  quitar  ,  ni  alterar  ,  ni  mudar  ,  pues  quanco  tenia  el 
Padre  ,  tuvo  el  Hijo,  por  (er  Goeterao  como  d  Padre,  Coomni- 
pocemecon  d  P^e ,  y  finalmente,  denna  Efianda  ,  Poder  ,  y 
Sabiduría  que  el  Padre ,  y  d  Elpiritu  Sanco ,  £go  <r  ^éUtrmum 
/¡mtt}^  uno  todo  aquello  que  di¿  d  Padre  i  fit  Alma  Cuita  dd 
Hijo  ,  á  k  qual  crió  tan  admirable  en  gracia  ,  en  dones  ,  enfii- 
votes  ,  que  quiíb  ponerle  en  fii  mano,  y  en  (u  poder  todo  quan- 
to  tenia  el  Padre ,  y  el  Hijo  ,  y  el  Eípiritu  Santo ,  y  que  aquella 
Humanidad  (  digámoslo  de  eí>a  íuerce )  que  fe  viftió  d  Verbo 
Eterno  encarnado  ,  también  fueífc  Omnipotente  ,  cfto  es ,  que 
pudícíTc  ,  alcanzaíTe ,  y  configuieíTe  quanto  pidicíTc  a  fu  Padre. 
Y  es  rara  ponderación  del  Evangelifta  ,  afsi  el  explicar  el  poder 
inefable  del  Hijo  en  quanto  Hombre  ,  y  no  otro  de  los  atribu- 
.tos  ,  como  explicarlo  quando  íc  había  de  facramentar,  para  que- 
dar con  los  hombres ,  y  haceríc  alimento  de  los  hombres ,  por- 
que parece  que  quiíb  decir  dos  coíás.  La  primera  :  que  aunque 
obro  en  efta  fineza ,  y  Mifterío ,  y  Sacramento  el  amor  peto 
que  Ikgó  efte  Amor  hafta  donde  llegó  kOmnipotenda  ddHi- 
jo ,  porque  fue  un  Amor  Omnipotente,  pues  000  d  Amor 
hafta  donde  alcanzó  (uQmnipotenda*  ^ 

10  jMIWtS.««ift7«   (f)  jMfcI«bV«S«k 
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6  La  (égniuia :  que  fiivió  U  Omnipotencia  al  Amor,  y  pa- 
ra hacer  una  fineza  tan  inc£ible ,  como  qucdarfc  facramentado 
ú.  Señor » fúcnecdário  ayudaíTc  ia  Caridad  de  la  mifinaOm- 
lüpotencia ,  y  que  efta  miniftraílc ,  ó  por  decirlo  mejor,  que  cf- 
fbrzaíTc  la  Caridad  del  Señor  a  la  mifma  Omnipotencia,  Pero 
admira  el  decir  el  Evangclifta  ,  que  yÁ  el  íDemonio  hahia  entrado 
en  Judas  el  E/cariote.  ¿A  que  propofico  en  un  Sacramento  tan 
puro  ,  tan  candido ,  tan  limpio  ,  y  tan  fuave  ,  la  circunftancia 
de  cftar  ya  Judas  con  el  Demonio  en  el  cuerpo  ?  Lo  primero: 
explica  ello  la  mayor  fineza  del  Señor  ,  porque  no  íblo  íc  /acra- 
meneó  ames  que  Judas  cftiiviieí&  cndanpniado,  efto  es ,  poíéída 
dalmadd  Demonio  ,  que  es  peor  que  endemoniado;  íinoy  áe(^. 
pues  que  el ,  y  el  Demonio  (e  habían  convenido  entre  lí »  y  loe 
dos  habian  ido  ¿cooveniiíe  con  los  nudos  Sacerdotes»  que  eran 
ooa  eípede  de  Demonios^  enla  intención,  en  la  culpa,  y  en 
la  acción  mucho  peores  que  d  Demonio  ,  entonces  (é  coaíkff^ 
coigp  ü  dj^ra  el  Santo  Evangcliíla  :  quando  ya  Judas  el  ctay* 
dor  ,  y  io&'traydores  Sacerdotes  habían  concertado  de  entregar- 
lo ,  y  de  matarlo ,  trataba  el  Señor  de  darles  vida ,  y  quedar  fa- 
cramentado. Quando  los  hombres  le  concertaban  la  muerte,  el 
Criador  les  iba  á  ofrecer  la  vida.  Quando  los  hombres  maquina- 
ban contra  Dios  Hombre  maldades,  c  ingratitudes,  Dios  Hom- 
bre formaba  ,  y  prevenía  íoberanos  beneficios.  Es  una  pondera-, 
cien  excelente  del  Sagrado  Hiftoriador  ,  en  la  qual  contrapone 
la  mayor  iogratioid ,  y  maldad ,  con  la  mayor  caridad  ,  fineza, 
bien  y  y  bondad.  Alsimifino  pone  delante  al  Demonio ,  y  a  Ju- 
das, y  á  ta  codicia  con  otro  genero  de  contrapofidon ,  que 
es  también  muy  elegante,  como  quien  manifiefta . el  daño 
i  la  vifta  del  remedio,  y  la  cd&rffledad  i  la  de  la  medicina ,  di-' 
dendo :  quando  el  Demonio  ,  Mundo ,  y  Carne  tricaban  de  ha- 
cer la  mayor  maldad  (que  eíTo  fignifican  el  Demonio^  el  hombre, 
y  íu  codicia  )  entonces  íc  iba  aplicando  contra  eüíos  trcsenenu- 
gos  aquella  íbberana  medicina  de  los  hombres  ,  que  es  el  Sacra-» 

mentó hucariftico  ,  y  el  mifmo  Señor  que  en  clfe  recibe, 
que poltró  al  Demonio,  Mundo,  y 
Carne. 
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CAPITULO  IIL 

TOaC^tó  EL  SE^s(^  UfrÓ  WS  "PÍES 
s  San  Tedrü ,  jr  fm  Difcifuks  átitts  de 
/acramentarfi, 

Qepic  lavare  pedes.  Jm.  i 1>.  5.  <yc 

Ambíen  dudan  los  ExpoGtores  ,  ¿por  qii¿  el  Señor 
lavó  ios  pies  z  ílis  Dikipulos  anees  de  (acrameii- 
carfc  ,  y  conGgrarfe  ,  y  primero  de  conlagrarlos, 

y  ordenarlos  ?  Pues  para  que  comicíTcn  ,  parece 
que  era  mas  natural ,  que  les  lavaflcn  las  manos, 
que  es  lo  que  ufaban  tanto  ios  Judio»;,  y  rrfiamn  mrnos  en  ellos 
en  Galilea ,  W  que  no  el  lavarles  los  pies.  Lo  primero;  les  lavó 
los  pies  por  el  amor  grande  que  les  tenia  ,  y  como  fi  fuera  cre- 
ciendo el  amor  con  los  miftcrios  ,  ¿  los  mifterios  crccieífcn  con 
el  amor ,  les  moftr^en  los  idtímos  mlftedos  mas  amor ,  y  con 
-él  obnS  mayores  miAerios  ,  y  (c  les  poflxó  á  los  pies ,  Jn  fmm 
MU^teof^ios  am^  mas  al  fin  >  y  los  am6  con  un  amor,  que  no 
tenia  ,  ni  habla  detener  fin.  Amalos  pan  un  fin  tan  oeteftial, 
«orno  qoedarié  con  ellos  en  efta  vida ,  y  dcípues  llevados  i  gp- 
zarlo  eternamente  en  la  eterna.  Purificóles  los  pies  con  que  ha-  " 
bian  de  caminar  del  ílielo  al  ciclo  ,  cílo  es ,  limpióles  los  afec- 
tos que  en  la  tierra  nos  han  de  llevar  al  Cielo.  Lo  fcgundo:  qui- 
íb  hacer  con  ellos  efta  dcmonftracion  de  íu  amor  al  lavarles  los 
pies ,  para  que  vicífcn  ,  que  fi  íu  Divina  Mageftad  ,  que  era  íii 
Macího  ,  fu  Criador ,  íu  Dios  ,  ííi  Señor  ,  y  fu  Redentor  ,  y  íii 
Cibeza  ,  fe  les  poftraba  á  los  pies  para  hacer  eftc  aóto  de  humil- 
dad ,  y  cnfcñarles  que  ellos  fucilen  humildes  ,  como  lo  era  fu 
Divina  Mageftad ,  qaanto  mas  debian  ler  unos  con  otros  humil- 
des,    y  por  eflb  dijo  .E/le  ejemplo  os  be  dejado,  para  fue  hagétis 

%    Lo  tercero :  noíblo  quiíb  hacer  eftc  ado  de  humildad, 

(ft)  Mattb.  I ; .  T.  s.   (b)  Vide  Maldon.  ¡n  Wn.  i }.  Bamd.  toia.  4*  ta  £Taag.  líbtU 
cap»  uftiiCndiAfayiíiiJaMbvUliiffc  acalden 
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fino  de  beneficencia ,  fignificando  al  lavarlos ,  que  Tiemple  les 
lavaria ,  limpiaría,  y  purificaría,  y  cuidaría  de  fus  almas,  y  con- 
dendas  ,  y  de  fus  acciones  ,  y  operaciones  ,  y  cftaria  con  ellos 
hafta  el  fin  del  mundo  ,  u/ijue  ad  con/umationem  Jlmdl.  Lo 
qnaitD  fignificó :  que  como  el  los  lavaba  ,  fe  lavalTcn  unos  á 
otros ,  efto  es ,  que  la  caridad  que  les  moílraba  ,  platicaíTen  ,  y 
mvieílcn  unos  con  otros  ,  por  eflo  dijo  :  Si  To  Uaejlro  os  Uto  á 
"i^ofotros ,  mejor  Ifofotros  os  habéis  de  líCPar ,  y  alabar  unos  í  otros, 
encomendándoles  la  paz  ,  y  la  caridad,  dcfterrandodc  (iis  almas 
la  difcordia.  Lo  quinto  :  lavéks  los  pies ,  que  fim  lo  que  fignifi- 
can  4  lo  que  fe  pega  el  polvo  ¿c  los  afectos  mundanos,  y  efto  an- 
tes de  ledbírle  ,  para  explicarles  quan  limpios  es  bien  que  eftén 
al  recibir  ai  Señor  ,  y  que  no  íbb  limpien  el  coraron  de  pafio- 
nc$  ,  y  pecados  graves  ,  fino  el  polvo  de  los  pies ,  efto  es ,  los 
mas  ligeros  ,  y  lcves.  ¿o  fexto  :  les  lavó  los  pies ,  cftando  lava- 
dos de  lo  demás  ,  como  lo  dijo  á  San  Pedro,  para  fignificar,  que 
ilcipues  de  haberle  lavado  con  el  Bautifmo  de  todas  las  culpas 
que  cometieron  antes  de  entrar  en  la  Iglefia  ,  folo  necefitaban. 
delavarfc  de  las  que  habían  cometido  andando  en  ella ;  y  ácilo 
parece  que  puede  mirar  lavar  el  Señor  los  pies. 

^     Ultimamente  ,  á  lo  que  parece  que  mira  principalmente 
aquel  lavar  el  Señor  á  fus  Difcipulos  los  pies,  y  decirles  que  cita- 
ban lavados ,  pero  no  todos }  fiie  manifeftar  á  la  Iglcfía  el  Sacra- 
mento de  la  Penicenda ,  que  habla  de  preceder  en  los  adúleos 
i  la  Comunioii ,  y  que  fe  diípufieÜen  á  recibir  al  Señor  confía- 
dos ,  y  lavados  con  lagrimas  ,  y  dolor :  y  efto  también  íignifica 
d  agua  de  la  vada ,  las  lagrimas ,  y  la  contrición  ,  y  la  hurnil. 
dad  de  poftraríc  el  penitente  á  los  pies  del  Confelbr  ,  y  quedar 
limpio  defpues  de  haber  fido  abfiielto.  Y  el  decir,  quedqued^ 
taba  lavado  ,  Quj  lotus  ejl ,  efto  es ,  con  cl  Bautifino ,  no  nece^ 
fita  fino  de  lavarfe  los  pies  ,  efto  es  ,  las  culpas  que  deípucs  co- 
metiere ,  ya  (can  leves  ,  ó  graves,  fue  decir ,  que  todos  cftaban 
limpios  en  todo  ,  fino  en  los  pies ,  efto  es ,  en  algunas  culpas 
leves :  y  el  decir ,  Tero  no  todos ,  fue  declarar  ,  que  el  Apoítola- 
do,  menos  el  infimc  Judas ,  eftaba  entonces  en  gracia  ,  y  íolo 
neccfitaba  el  Colegio  de  lavarfe  de  Judas,  y  todo  lo  rcftantc  del 
Colegio ,  y  cada  uno  de  ellos  de  algunas  imperfecdones  hu- 
ma- 
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nanas ,  para  icc&ir  dignamcme  al  Sacxanenco  EncarííUco. 

4  Yala elSeñor coa cfteadoqnp  hizo  de  hamildad  ,  y 
calidad  ,  ames  de  coolagiazíc ,  y  que  lo  rccü^efleii  los  Diícipu- 
los  y  les  enícñó ,  lo  primexo  la  kimiíldad  ,  y  que  fupicírcn  que 
ella  era  la  puerca ,  y  el  íbiidanieiitD  de  toda  la  perncdoii.  Lo 
íogundo  ,  la  caridad  de  unos  á  ocios  ,  y  qne  hidedcn  enere  sí  lo 
«jue  Dios  hizo  con  ellosi  Lo  tercero  ,  In  pureza  de  conciencia  al 
recibir  al  Señor ,  y  que  no  folo  fe  lavaifen  el  lodo  y  las  pafiones, 
y  culpas  del  corazón,  fino  el  polvo  de  los  pies,  y  de  los  pecados 
leves.  Lo  quarco ,  el  cuidado  grande  que  habia  de  preceder  al 
recibirlo ,  purificando  muy  cxadamcncc  el  alma  ,  y  el  corazón, 
no  íblo  de  los  pecados  mortales  ,  fino  de  los  veniales  i  pues  aun- 
que no  ion  cftos  materia  ncceíaria  como  aquellos ,  pero  es  en 
alguna  manera  ,  aunque  no  de  ij^al  manera ,  como  aquellos 
ncceíaria ,  eflo  es ,  conveniente  a  la  decencia  ,  la  que  no  lo  es  4 
la  grada ,  fi  bien  lo  es  al  mayor  fervor  de  la  candad»  y  al  aumen- 
toách  grada.  Lo  quinto,  las  lagrimas,  y  el  dolor  9  y  compan^ 
don  ,  que  es  bien  que  preceda  á  laconfefion ,  y  en  día,  y  dd^ 
pues  declla,  pata  recibir  en  nueftio  pecho  al  Señor. 

CAPITULO  IV.  • 

DE  LAS  TXIME^AS  JCCIO:^(^ES 
dei  Sekr  d  lavar  los  pies  i  San  ^Pedro^ 

j  ¡os  j£oJlo/es»  ^ 

Pooit  veftifflenca  i¡ia.3fiwiii.  i    ^.  4. 

Ambien  í^nifica  algún  mifterio  d  cuidado  qu? 
puíb  d  Evangelifta  Samo  en  decir :  jDe^yStf 
tídos  ,  Mfi  U  toalld  ,  tmé  el  agua ,  echóla  en  la 
yacía.  Claro  eftá ,  que  en  lo  lítecal  figniíica  la 
exprcfion  de  aquella  hcroyca  acción  dd  Señor, 
que  la  fue  obrando  con  aquellas  fintas,  y  naturales  acciones }  pe- 
ro todavía  ,  como  la  corteza  de  la  letra  ,  en  las  obras  del  Señor, 
¿ene  dentro  tanto  eípiritu  ,  fcrá  bien  cxplicarlns  en  el  fcncido 
moral ,  miftico  ,  y  cípiritual.  Lo  primero  ;  todo  efta  diciendo 
iiumildad  ptofundiísima  ,  y  altifsima  del  Señor  ,  El  mijmo  Señor 
T0W.IÍ.  lii»  ^ 


4|6        EXCELENCIAS  D£  SAN  PEDRO.. 

hs  ye/HJÍM  ^fmtt  Inftinunta Jua  :  no  huvo  quien  le  los  qui* 
taílc  ,  fino  que  él  íé  los  quitó :  fícndo  Señor  de  lat  criaturas,  no 

quiío  cjuc  nadie  lo  miniftrané  ,  fino  (ér  íú  Divina  Magcftad  al 
dcfnudarfc  el  Miniftro ,  miniftrantc  ,y  miniftrado.  El  miímo  íc 
deípojo  de  íús  vcftiduras  ,  cfto  es,  íu  amor  mifino  lo  deípojó  de 
sí  mifmo,  y  como  quien  deja  á  un  lado ,  y  íc  dcfnuda  ca  ia 
apariencia  de  aquellos  íbberanos  atribucos  de  íu  Ser ,  para  que- 
dar mas  defnudo  ,  mas  hombre  ,  mas  humilde ,  y  como  uno,  y 
qualquiera  de  los  hombres  5  deja  á  un  lado  fus  fagradas  vcftidu- 
ras ,  y  ornamentos  ,  y  íc  pone  en  cuerpo  por  lo  que  amaba  3 
nucftra  naturaleza  ,  que  es  k  que  le  dio  aquel  bienaventurado 
Cuerpo. 

1  Parece  que  d  Seiíor  dejaba  lo  Divino  por  lo  humano ,  y 
que  ponía  en  el  fiielo  lo  Divino  ^  y  levantaba  al  Qdo  mifino  lo 
humano.  £n(eñaba  con  ellb  a  los  Apoftoles  Santos  ,  y  á  fiis  Su- 
ccíbrcslos  Obiípos ,  que  quando  conviniere  egerdiar  la  humil* 
dad ,  y  ponerfc  a  dar  cgempto ,  d^n  con  fiis  manos  los  veíti- 
dm  defii  Dignidad ,  grandeza,  poder,  y  anioridad,  y  lucimien- 
to eicerior  ,  y  fe  humillen  ,  y  miniílren  en  cuerpo  ,y  humilde- 
mente 5  y  con  grande  caridad  j  porque  afsi  como  es  bien  conícr- 
var  ,  y  ufar  de  los  ornamentos  fagrados ,  y  de  todo  aquello  de 
que  fe  vifte  la  Dignidad  ,  para  el  decoro  ,  y  decencia  que  íc  le 
debe  }  fe  han  de  faber  dejar  cftos  fantos  ornamentos  ,  y  perder 
la  mcfura  ,  gravedad  ,  autoridad  ,  y  lucimiento  exterior  ,  y  dcí^ 
nudarfe  de  ellos  ,  para  lograr  otra  mayor  autoridad  ,  lucimien- 
to ,  y  grandeza  interior ,  y  lupcrior ,  que  es  verfe  á  los  pies  de 
lospobies  ,  comolo  eftuvo  el  Señor :  y  efla  es  naeftra  mayor 
grandeza  ,  y  autoridad^  digámoslo  de  efta  fiierce  )  es  menefter 
dejar  algunas  veces  la  mefura  de  Obiípo  ,  y  veftiiu  del  amor,  y 
llaneza  de  Paílér.  Defpues  de  hecha  la  acción  Guita  de  lavarlos 
pies  á  los  Apoíloles  ,  el  volver  á  cobrar  fiis  veftidos ,  y  aíTcntar- 
le  ,  file  figniíicarnos  ,  y  enícñarnos ,  que  en  acabando  de  obrar 
en  la  vida  adtiva  ,  hemos  de  acudir  veílidos  de  las  virtudes  ,  á  la 
contemplativa',  y  que  todo  nueílro  empleo  ha  de  ícr  obrar  ,  y 
orar  :  y  afsimifmo  el  efpacio  con  que  íc  debe  cnícñar  ,  y  predi- 
car ,  pues  como  advertimos,  v  dice  San  Aguftin, predicar  aíTcn- 
tados  los  Prelados  ,  es  reprcfcntar  la  dignidad  ,  y  e^acio  del 
magirtcrio.  (*í  £1 

d»)  D.  Aug.  tOBU  }•      t.4c  Stnn.  Doolni  in  mooie.  col.  i  <£.  litt.  B.  e«UtJ>arir.  1 689. 
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^  El  poncrfc  ,  luego  que  fe  viftió  de  fus  fagrados  vcfiridof, 
á  hacer  una  plática  ccleftial  á  los  Aportóles ,  es  manifcftarnos  i 
los  Obiípos  nucrtro  propio  ,  y  natural  miniftcrio  de  enícñar,  ex- 
citar ,  exhortar ,  guiar  ,  y  dar  luz  i  las.  almas  que  Dios  nos  cncO' 
nendó.  El  ceñicíe  la  núÚa,  no  fignificafebmeotc  la  natural  de- 
cencia,  y  conveniienda  delaacdon  ncoeiaiia  al  ¡ncentode  lavara 
porque  íuclicM  los  vcftidos ,  eran  embarazo.al  minifterio ,  y  mií^ 
terio ,  fino  que  nosenfeña  á  que  fi  queremos  ^rctttr  las  virtiH 
des  los  Prelados ,  y  los  fubditos,  nos  ciñamos  con  la  oontíncnda^ 
la  abftinencia ,  y  la  paciencia  ,  y  la  moccificacion  ,  y  abnegadbii 
de  la  propia  voluntad ;  porque  menos  que  ceñidos^  moderadas^ 
y  Ccmpladas  las  pnfioncs ,  y  reducidas  á  la  razón  natural,  y  cípi- 
ritual ,  no  podremos  durar  en  el  ininiftcrio  ,  y  eftc  Cingulo  es  el 
que  tancas  veces  nos  encomienda  el  Señor,  y  con  él ,  y  las  luces 
en  las  manos ,  hemos  de  aguardarlo  quando  venga  de  las  bodas; 
como  digimos  arriba. (•)  ^^'i  También  ílgniíica  el  cuidado  c|uc  de-i  •■ 
bcn  tener  los  Prelados  deceñirfc  en  los  gados  fuperfluos  de  fu 
cafa ,  y  de  (a  £imilia ,  porque  cíñendo  bien  la  toalla  por  el  cuer- 
po ,  (obra  toalla ,  y  cabos  para  darb  al .  zcmedio ,  y  focorro  de 
los  pobres }  porque  coo  los  de^didos  del  Mt&i  ,  puede  veG» 
tifíié  la  oveja,  y  no  deja  de  1er  grande  luzefte  rep&ró. 

4  Tambkn  en  el  ícn^b  al^rko  fignifica  finezas  deí 
Seííor  ,  y  amor  grande  que  nos  tuvo ,  pues  cüíó  con  íu  amor  (a 
Omnipotencia  ,  con  la  íanta  humildad  íu  (bbcrano  Poder;  pues 
fiendo  infinito  ,  é  incomprehenfible ,  é  inmeníb ,  fe  quiíb  hacer 
limitado  en  quanto  hombre  ,  quedándote  inmeníb,  c  infinito  ea 
quanto  Dios.  Porque  no  hay  duda,  que  aquella  toalla  f\ic  la  ma-» 
yor ,  y  mas  comprchcnfible  que  han  vifto  las  tres  naturalezas. 
Divina ,  Angélica  ,  y  Humana,  pues  ciñó  ,  y  comprchcndió  ai 
incomprchenfiblc ,  inmeníb  ,  c  infinito ,  que  fije  nueftro  Cria* 
dor ,  y  lo  que  no  cabe  en  el  Cielo ,  y  en  la  tierra ,  le  ciñó  aque- 
lla toalla.  Y  el  ceñirle  (ii  Divina  Mageíbd  i  si  mifino ,  y  no  ce- 
ñirle otro ,  íiic  explicar  (a.  Omnipotencia  ,  y  fu  amor ,  y  que  en* 
tendiellen  los  hombres ,  que  era  todo  voluntario  quaoio  obraba» 
y  que  lo  obraba  ,  porque  quería,  y  podia ;  y  ninguno  (¡no  (o- 
lo  (b  poder  ,  y  fu  querer  podia  hacerlo  ,  ni  obrarlo. 

5  £l  echaréiiniímoporsípiilinoeláguaenlavacíiyyno 

por 
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por  otro  Miniftro^iiificaqne  loda  la  grada,  y  piedad ,  la  xniíe- 
ikonliá  9  lagrimas  ,  y  contrición  vienen ,  y  dependen  de  aque- 
llas manos  benditas ,  y  que  fin  ellas,  yfu  giacia»nt  hay  piedad, 
ni  mÜcricofdia,  ni  lagrimas ,  ni  compunción ;  y  qnc  fí  el  no  lle- 
na con  fii  ^ada  la  vacía ,  cftará  vacía  de  toda  gracia ,  y  llena  de 
perdición  ;  y  que  las  nguas  del  Baudfmo  ,  y  b  rcmifion  de  ias 
culpas  ,  que  con  ella  íc  nos  dá,  to.lo  viene  de  aquellas  benditas 
manos } y  que  las  lagrimas,  y  la  penitencia  ,  y  el  dolor  de  nucí- 
tras  culpas  ,  todo,  depende  de  aquella  gracia  graciorifsima  de 
Dios ,  y  que  la  fuente  de  donde  viene  el  agua  de  grada,  que  fe- 
cunda nucílras almas,  y  las  ablanda , y  eniemece  ,  y  fua^iza^ 
rodo  viene ,  y  procede  de  aquella  primera  grada,  fiiente  ordi- 
nal de  las  gradas ,  que  es  el  amor ,  y  la  caridad  EKvina,  Y  uél 
no  comáia  ú  agua  en  las  manos  primeio,y  la  echara  en  mi  co- 
lazon  no  la  tendda  ,ní  llegara  ¿mis  ojos ,  ni  faldria por  ellos 
para  Uorar  mis  pecadosiy  fi  no  echara  el  agua  de  k  compondoa 
en  mi  alma ,  no  tendría ,  ni  hallara  mi  alma  la  compunción :  y 
que  afsi  vivamos  ,  y  obremos  con  cfta  fantiísima  dependencia  de 
aquellas  divinas  manos ,  y  miremos  ficmprc,  y  figcmos  los  ojos 
en  fus  manos  íbberanas  ,  porque  ion  las  que  tienen  toda  nucftra 
íálvacion  :  y  como  la  Jierlpa  que  no  aparta  los  ojos  de  las  manas  de  la 
feñora^  porque  mira  en  ellas  el  caftigo  ,  y  el  premio  de  fus 
errores ,  ó  icicrtos ,  no  apartemos  noíbtros  los  ojos  de  las  ma- 
nos del  Señor ,  de  cuya  juíUcia  depende  nucftro  caíligo ,  de  cu. 
ya  piedad ,  y  mifcricordía  depende  nueftro  remedio.  Finalmen- 
te ,  de^es  de  haber  dejado  d  Señor  (ñs  veftidos  £icroGuiios ,  y 
echado  el  agua  por  sí  ndiino  en  la  vacía,  comenzó  á  htvar  los 
pies  ¿Pedro  5  y  porque  efte  mÜbrío  ,  y  excelencia  altífsima  del 
Apoftol  pide  alguna-diladon  paiaacplkaiíey  la  lefetiiemos  en 
d  íiguicote  capitwlo. 
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CAPITULO  V. 

DE  LA  EXCELE 3^1  A  q%jlü\CT>E 

h  San  Tedro  ^  y  de  fu  humildad ,  deducida  de  ia- 
orden  con  que  ¡ovo  el  Señor  los  fies  k fus  Difci- 
f'»los^jficomm$yúnofirSanTethro, 

Domiiie, ta mihi lavas  pedes ?7m»*  i).  >.  6*<7V* 

ifpucfto  cí  Verbo  Eterno  encarnado  a  hacer  aquel 
ado  hcroyco  de  amor  ,  y  humildad  de  lavar  los 
pies  á  fus  Diícipulos  ,  y  en  ellos  á  todas  las  criatu- 
ras ,  porque  no  tuvo  limite  (ú  candad  j  dudan  los 
Eacpoficorcs ,  ¿por  quién  comen»^  el  Señor  aqael 
inefid>le  minilletio  y  y  mifteno  ,  fi  fiic  por  Judas,  6  por  San  Pe- 
dro ?  Pero  ninguno  llcg^  á  dudar  de  quantos  Santos  he  vifio  que 
huvicííc  de  ícr  por  otro  alguno  de  los  Diícipulos  ,  fino  por  Pe- 
dro ,  6  Judas;  por  el  mejor,  ó  d  peor^  por  el  muyoi ,  o  el  me- 
nor. Algunos  Expofítorcs  juzgan  ,  que  no  feria  por  el  Apoílol 
amante  ,  fíno  por  el  codiciólo  ,  cruel ,  groíéro ,  y  alcvoíb.  Lo 
primero  ;  porque  el  Sefíor  ,  que  todo  lo  miraba,  y  conocía,  co* 
mo  Medico  Celcftial ,  y  íoberanó  ,  era  forzólo  que  fuefíc  á  buf- 
car  al  enfermo  ,  que  fe  hallaba  mas  agravado  ,  y  doliente  :  y  de 
la  manera  que  qualquiera  perito  medico  ,  en  entrando  en  una 
quadra  de  enfermos ,  fe  vá  á  buícar  a  los  que  cftán  en  mayor 
peligro  ,  porque  no  les  llegue  antes  la  muerte  ,  que  noel  reme- 
dio }  anfi  el  Señor  ^  viendo  que  Judas  (e  haUababoqiieaodo ,  y 
eípirando ,  y  aun  muerto  á  la  vida  de  la  gracia  ,  poteído  de  U 
muerte  de  la  culpa  ,  y  menos  limpio ,  6  por  decirlo  mejor » (blo 
ííicio  i  era  preciíb  que  fíiefle  á  lavarlo,  icnteraccerlo»i  ablan- 
darlo ,  á  refijcifcarb  con  íus  podeio(as  manos,  primero  que  á  los 
demás. 

%  Lo  í^ndo  :  á  efto  alude  la  parábola  de  la  ovejuela  per- 
dida, y  dejar  por  cUa  íóla  lasnovenu  y  nueve,  ^)  que  es  lomíA 

mo 
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mo  que  dejar  once  Difcipulot  bueoos  ,  por  iríc  luego  á  curar  á 
un  Diícipulo  perdido.  Lo  tercero  :  las  Excelencias  del  Señor, 
(iempre  crecían  en  íús  acciones  fantifsimaSjy  para  que  crccieíícn, 
neccfario  era  ir  íúbicndo  con  la  acción ,  y  comenzar  por  lo  me- 
nos ,  que  era  Judas ,  para  acabar  por  lo  mas ,  que  era  el  Apoftol 
San  Pedro.  Lo  quarto  :  el  Señor  ficmpre  cnfcñó  á  los  Aportóles 
á  perdonar  enemigos ,  y  hacer  finezas  con  ellos  ;  y  Tiendo  Judas 
fu  mas  cruel  enemigo,  era  propio  de  fu  amor  comenzar  por  el 
enemigo ,  y  el  perdido ,  para  cnicñar  no  íblo  á  perdonar ,  íino 
i  favorecer ,  y  honrar  ¿los  enemigos.  Lo  quinto :  cfto  núfmo 
parece  que  dice  el  Evangelifta  i  la  letra  en  (u  íanca  narracloni 
porque  quando  Ucgó  i  San  Pedro ,  dice :  Lle^d  pues  á  Sinm  i  ye» 
ptt  erff  Sirnenm  Tetrum  :  luego  ya  había  knñido  i  los  demás, 
y  parece  que  el  ultimo  fue  San  Pedro, 

^  Con  todo  edb  eftoy  en  didamen  fijo ,  (iguicndo  á  gran- 
eles Santos  9  y  Expofitores ,  que  comenzó  por  San  Pedro :  y 
diré  primero  los  fundamentos  que  á  ello  perfuaden  ,  y  dcfpucs 
refponderc  á  los  contrarios.  Lo  primero:  porque  habiendo  el  Se- 
ñor nombrado  primero  á  Sm  Pedro  en  todas  ocafiones ,  y  echa- 
do mano  de  íii  ^críona  ,  para  explicar  fu  primacía,  y  que  lo  des- 
tinaba Cabeza  de  la  Iglcfia  Univerfal,y  fu  Vicario  ,  y  que  por  el 
habia  de  derivatíe  efta  alciísima  Dignidad  i  codos  fus  Suceforcs; 
es  muy  vetofimil  9  que  en  un  ado  can  ctíebce  como  efte  comen- 
zaiia también  por  San  Pedro,  como  el  primero  de  todo  el  ApoA 
tolada  Lo  íegundo :  porque  fignificando  el  Seiíor  con  el  lavac 
lós  pies ,  el  purificar ,  limpiar  ,  y  reformar  á  iodo  el  Apoftola^ 
do,  y  difponerlos  dignamente  al  Saoeidodo  }  bien  dcno  es,qae 
para  acreditar  la  miwia  reformación  ,  comenzaría  por  el  prime- 
ro del  Apoftolado  ,  pues  reformado  ,  y  limpio  ,  y  purificado  el 
primero  ,  y  el  mayor,  fácilmente  fe  reforma á  los  demás.  Lo  rer- 
cero  :  porque  no  íc  ve  en  los  Santos  Evangcliftas,  que  replicaííc 
otro  ApoíW  por  humildad ,  ni  por  otra  alguna  cauía  al  lavar- 
les los  pies  el  Salvador  de  las  almas ,  fino  San  Pedro  íblo  }  fien- 
do  una  cofa  tan  natural  el  fuplicar  al  Señor ,  que  ro  hicicfic  con 
ellos  una  demoítradon  de  humildad  tan  dcfmcdida ,  pues  lo  que 
x»  humildad  en  el  Señor  ,  era  en  ellos  aflicción  ,  y  confufion 

de 

(e)  J&u«ift.  Ven.  Bd.  Ainett.  ac«I¡j  ^ ttaoítm  Maldon. 6c  CanA  Ahv.  Barrad.  íc 
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de  ver  á  Dios  á  fus  pies.  De  donde  fe  colige,  que  liabicndo  co- 

mcnzado  el  Señor  por  San  Pedro  á  lavar  los  pies  al  Apoftola^ 
do  ,  luego  que  vieron  los  Difcipulos ,  que  Sm  Pedro  fe  rindió 
al  precepto  del  Señor  ,  y  Ce  dejó  lavar  los  pies  ,y  aun  ofreció  fus 
manos  ,  y  fu  cabeza  j  cambien  los  Difcipulos  fe  los  dejaron  lavar 
en  (ilencío  ,  como  quien  dice  :  vencido  Pedro  el  primero  ,  lo  fo- 
mos  cambial  ndocros  ,  rtadáo  d  Capitán,  fe  han  de  rendir  los 
Soldados»  Pbdrore  rinde ^  riiubmonos  los  demás :  y  fi  primero 

aohuvienUvadoá San  Podio,  no  piocedia,  ni  cabla  cíle  dif- 
ciulp,quccsmuy namcaláclíucefo.  • 

4  Lo  quarto  :  porauc  por  d  mifino  caíb  que  en  Cabeza 
fieftínada  de  la  Iglcfia ,  ícria  mayor  el  cuidado  dd  Señor  de  la- 
var ,  y  purificar  á  San  Pedro  ,  primero  que  z  los  demás  j  no  ib- 
lo  por  dar  egemplo  á  los  ocros  ,  como  fe  ha  dicho  ,  fino  porque 
quanco  es  mayor  la  Dignidad  ,  neccfica  de  mas  altas  perfeccio- 
nes ,  y  cíías  folo  fe  las  pueden  dar  las  manos  del  Salvador  j  d 
qual  bien  cierto  es  que  feria  primero  á  repartir  fus  tcforos,  y  fus 
gracias  con  el  que  dcílinaba  por  Teforero  mayor  ,  y  Vicario  de 
fiis  gradas  ,  y  tcforos.  Lo  quinto  :  porque  el  lavar  los  pies  á  los 
Apoftoles  Satos  ,  e»  finror  ,  y  remedio :  favor  grande ,  é  inc- 
fiblc,  que  d  Salvador  de  las  almas  Hijo  de  Dios  cfcogieífeáfus 
ApoAoIes  para  hacer  en  dlot efte  aaoheioyco de  humildad,/ 
humanidad;  y  era  remedio,  porque  lot  limpiaba  ,  lavaba  ,  y 
purificaba.  Y  a(«,yáíéconfideniflé  como  &vor,  nunca  en  los 
favores  fue  hafta  entonces  ooo  preferido  á  San  Pedro ,  ó  yá  fe 
confideraflc  como  remedio  ,  prccifo  es  que  fe  fúcflc  d  Señor  pri- 
mero á  cuidar  de  la  cabeza,  y  limpiarla  de  qualquiera  imperfec« 
cion.  Lo  fexto  :  porque  el  lavarles  los  pies  era  también  enícñan- 
za.  de  lo  que  quería  el  Señor  que  hicieflc  el  Apoftolado  ,  poreílb 
les  dijo  :  Os  doy  egemplo  ,para  que  hadáis  lo  mi/mo  que  ejloy  hacien- 
do  :  y  fi  es  cnfcñanza ,  y  egemplo  ,  ¿de  donde  habia  de  venir  á 
la  Iglefia  ,  fino  de  fu  dcftinada  Cabeza,  que  es  San  Pedro  ?  Y  á 
quien  primero  habian  de  ir  las  inftrucciones  del  dar  egemplo, 
^ue  al  que  Dor  fu  pucfto ,  y  dignidad  lo  debe  dar  á  la  Iglcfia? 

5  Lo  lepdmo :  porque  la  orden  miíma  dd  egemplo ,  dice- 

2ue  fe  comience,  y  que  te  comenzó  en  San  Pedro ;  porque  fien- 
o  el  Señor  d  primero  que  eAaba  dando  egemplo  á  los  otros, 
por  fcr  el  primero  ,  y  la  Cabeza ,  y  el  Macftro  ,  y  d  Señor  ,  y 
4  Criador ,  y  d  fundador  de  todo  el  Apoífcolado  )  dafo  eftL 
Tmn.lL  Kkk  que 
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que  era  congruencia  natural ,  que  íc  fucile  primero  á  San  PccJro, 
a  dejarle  el  Señor  como  en  herencia ,  con  la  acción  cl  egcmploi 
y  que  déla  maneta  que  Icentrcgó  las  llaves  dcfpucs  de  lefiicita- 
do  ,  le  encn^silé  ames  el  cuidado » y  oblígacíoa  de  dar  egem^' 
ploá  ks  caos.  Lo  oftavo :  porque  eá  la  cpinioo  de  los  Santo^ 
que  yo  fígp ,  que  ellavar  los  pies  el  SeSor  a  los  ApoAoles  ,  úg-^ 
nifíca  la  conféHon  ,  y  penhenda ,  y  «fte  íanto  Sacramento  ,  j. 
aquella  agua  la  compunción  j  á  ninguno  debiéir  con  ella  pñ' 
mero  fii  Divina  Magcílad  ,  que  á  San  Pedro  :  porque  H  princi- 
palmente habla  de  (cr  cl  que  adminiftraria  con  mayor  poder  cl 
Santo  Sacramento  déla  Penitencia  j  porque  avinquc  los  Apolló- 
les tuvicííen  poder  en  todo  cl  mundo  ;  pero  á  mas  de  cflc  poder 
que  ellos  tenían  ,  tuvo  San  Pedro  cl  de  Vicario  Univeríal  del  Se- 
ñor ,  que  no  tuvo  alguno  de  fus  Apoftolcs.  Lo  noveno  :  porque 
los  íuceíos  del  Santo  llamaron  al  Señor  a  que  íc  fuelle  luego  :  lo 
primero  á  fus  pies ,  para  ofrecer  cl  agua  á  íus  ojos ,  y  la  com  • 

}>üncion  á  (ú  humilde ,  y  ccMicriio  corazón  ,  y  el  Sacramento  i, 
¡L  alma ,  y  el  reparo  á  fii  caída ,  ccniendo  fii  Divina  Magcíbul 
preíence  la  negación,  y  poniéndole  ddante  la  medicina,  antes  de 
la  enfermedad ,  para  que  en  Uceando  la  enfermedad,  Iogra£& 
la  medicina. 

6  Lo  décimo :  porque  fiendo  aquel  aAo  heroyco  de  lavar 
los  pies  cl  Seííor  mifterío  de  caridad  ,era  prcciío  que  loco- 
menzaííc  por  el  mas  amanee,  y  amado  de  los  Diícipulos,  que  era 
cl  Apoftol  San  Pedro.  Lo  onceno  :  porque  ficndo  aísi ,  que  cl 
Señor  quiíb  que  aquella  noche  triunfaíTc  íu  humildad  de  la  hu- 
mildad mayor  de  los  hombres  ,  y  que  íiipicíTcn  que  no  habría 
habido  humildad  humana,  que  igualallca  aquella  humildad  Di- 
vina ,  y  que  cl  Señor  era  el  mas  humilde  de  codas  las  criaturas, 
y  Maeftro  Sagrado  de  la  humildad  $  fue  neceferio ,  que  entraflc 
venciendo  á  la  mayor  humildad  de  todo  el  Apoáolado  ,  y  co- 
ménzalle  por  San  Pedro,  cuya  humildad  fin  duda  fue  la  ma- 
yar i  porque  ni  el  precendió  Sillas  ,  como  los  hijos  del  Zebedéo^ 
ni  preguntó  qual  (cria  el  mayor,  como los  demás  Apoíloles,  ni 
traco  nnodc  fervir,  y  merecer,  y  de  quitarle  diíguftos  á  íu  Macíl 
tro  ,  pidiéndole  que  no  padccicíTc  taniopara  redimir  al  hombre. 
Y  afsi  la  humildad  de  San  Pedro  ,  luego  que  vio  á  fus  pies  a  la 
humildad  del  Señor  ,  íc  le  opuíb  ,  y  íc  quilo  defender  de  la  h«-  " 
inildad  dd  M^cilro ,  con  un  pretexto  tan  redo ,  y  íanto  ,conio 

no 


Digitized  by  Google 


LIBRO  IV.  CAP.  V. 

no  peraiidc  que  el  Señor  hicícíTcun  cxccíb  de  humildad  tan 
grande ,  como  lavar  los  pies  á  íiis  criaturas.  Pero  la  humildad 
de  Dios ,  que  quifo  vencer  á  la  humildad  de  todas  las  criaturas, 
obligó  á  Sm  l\-dro,áquc  le  rindicíTc  fu  humildad  ála  de  fu  Maes- 
tro ,  y  fe  allanaíí'e  .í  dcjarfe  lavar  los  pies ,  y  quedó  vidoriofa,  y 
triunfante  la  humildad  Divina  de  la  humana  ,  y  la  del  Criador 
de  la  de  las  ciiacuras  ,  folo  con  vencer  á  la  liuniildad  de  San 
Pedro. 

7  Lo  dnodecúno:  porque  i  efto  abde ,  y  ayuda  lo  que  fii- 
cedié  al  Señor  con  San  Juan  Bautífta ,  el  qual  bautízando  con 
bautíímo  de  Penitencia  en  el  Jordán ,  habiendo  ido  íii  Divina 
M^eftad  á  que  lo  bautizaffe  ,  como  á  los  demás  i  Ce  defendía  el 
íbberano  Precuríbr  >  y  le  dccia  al  Señor  :  Que  de  yi'mgun»  nutaers 
/e  hkiejfe  ejfo  ,/¡no  que  el  Señor  le  habia  á  él  de  bautizar  :  y  lu- 
chando la  humildad  de  San  Juan  con  la  humildad  del  Seííor,  íb- 
bre  quien  podia  mas ,  y  feria  mas  humilde  j  obligó  el  Señor  4 
San  Juan  ,  como  á  San  Pedro,  que  fe  rindicíTe,  diciendole:  'De- 
ja ahora  ,  que  efio  con'^ime  :  fine  modo  ,  y  al  fin  fe  rindió  San 
Juan  ,  como  San  Pedro ;  que  parece  quiío  el  Señor  rendir  ,  y 
triunfar  con  ííi  humildad  de  todas  las  humildades  del  mundo,  y 
feñalar  quien  fueron  los  mas  humildes  hombres  de  lo  criado: 
(digo  hombres ,  porque  la  Virgen  excediéen  humildad  i  todos) 
.venciendo  4  San  Juan  Bautifta  y  y  á  San  Pedro ,  (eñalando  por  d 
mas  humÜde  de  la  Ley  Efctica  4  San  Juan  Bautífta ,  y  de  la  de 
Gracia  4  San  Pedro ,  y  4  una ,  y  otra  humildad  quifo  el  Señor 
triunfar ,  y  confundir  ,  y  humillar  con  fu  ine£iblc,  y  admira- 
ble humildad.  Y  aísi  tengo  por  cierto,  con  la  mayor  parte  de  los 
Santos  ,  que  comenzó  el  Señor  á  lavar  los  pies  por  San  Pedro,  y 
no  por  Judas ,  por  rodas  eftas  razones  ,  y  porque  las  conuaiias 
ocncn  muy  hcú.  rcípucfta. 
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CAPITULO  VI. 

S^rriSfACESE  a  las  %A2X)^S  "DE  LA 

Ofinion  que  defiende  ,  (¡ue  comen^  el  Señor  a  lavar 
al  ^fofioiado  de/de  Judas  d  San  Tedro, 

Tu  mihi  lavas  pedes  i  Joan,  i "P*  6.  tí'c, 

L  primero  fundamento  contrario ,  de  ir(e  el  Señor 
primero  i  lo  mas  necelitado  >  como  Nfedico  peri- 
to ,  fe  rcfponde:  quees  afiiqiieera  Jadas  d  peor, 
y  mayor  en&tmo  de  todo  ú  Apoftolado  ,  y  aun 
el  único;  pero  podiatenefíe  mas  por  muerto, que 
por  enfermo  9  y  y4  el  Señor  conocia  que  cílaba  cílc  enfermo 
dcsfaaudado,  y  aunque  deípucs  el  ulnmoácurarlo^mas  fue 
p(K  joftificar  Gi  cauu  ,  que  por  concebir  esperanzas  de  remedio, 
como  quien  tenia  prcfcncc  fu  Eterna  Sabiduría  ,  que  había  de 
fcr  la  dureza  de  aquel  monftruo  por  fu  impcnítcncia  ,  fupcrior 
á  los  mífmos  remedios ;  y  afsi  yá  lo  había  dicho  íu  Divina  Ma- 
gcftad  claramente  en  la  letra  del  mifmo  Texto  Sagrado.  PoreC- 
to  viendo  Dios  enfermos ,  que  admitian  medicina  ,  y  curación, 
que  eran  los  Sancos  Apoftoles ,  necefitados  de  cniaríe  de  algunas 
impeifecckmes  ligeras ,  y  preveniilet  bgrimas  en  la  vacía ,  para 
llorar  la  fisga  de  aquella  nodie,  y  el  dcfamparar  i  Cu  Maeftroi 
y  fiendo  por  ocia  paite  la  enfermedad  de  Judas  mortal,  y  de  en- 
feimo  fefiftente  álof  remedios ,  (ueíTe  antes  i  lo  pofible  ,  como 
Medico  excelente,  que  no  z  lo  defefperado  de  Judas,  dqual  con 
(¡1  impenicencia  hizo  impofible  lo  pofíble ;  y  lo  que  es  mas ,  li- 
mito á  la  Omnipotencia  de  Dios  en  fus  cfc¿los  ,  con  refiftixíe  á 
Üi  gracia  ,  y  á  íu  piedad  infinita  ,  y  fobrc-infinira. 

2  Y  á  lo  que  fe  dice  de  la  oveja  perdida,  fuera  afsi ,  fi  aque- 
lla oveja  cíVuvicra  en  difpoficion  de  fer  curada  del  amorofo  Paf- 
tór  j  pero  Judas  no  era  ya  oveja  ,  fino  lobo  carnicero  ,  que  no 
quifo  fer  oveja  de  fii  amonio  Paftdr :  y  aunque  tenia  la  piel  de 
oveja ,  y  de  Apoftot ,  teiua  las  entiañas  de  lobo ,  y  fe  lefiftU 
ÍfiiPaftór;y  lo  que  espeor,loctacabade  vender  |  y  loquees 
toas  mab  y  yá  b  tenia  vendido  ,  y  reataba  de  emi^loi  y  el  00- 
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lazim  »  que  era  por  donde  había  de  ganarlo  el  Señmr ,  lo  cenia 
Judas  en  h  bolfa  con  eldincio  de  íii  codicíoíá  venta ,  con  que 
el  cuerpo  cftaba  íin  corazón  ,  y  no  podía  hallarlo  el  Señor  don- 
de el  ncccfitaba  :  y  afsi  el  lavarle  los  pies  el  Redentor  de  las  al- 
mas ,  mas  fue  para  juftificar  íu  caura,y  hacer  mas  hcroycafu  hu- 
mildad, íu  piedad  ,  íu  caridad  ,  y  por  no  notarlo  ,  y  afrentarlo 
delance  de  los  demás  j  que  porque  hallaíTc  el  Señor  en  el  diípofi- 
cíon  alguna  á  íu  converfion.  A  la  tercera  y  de  que  las  finezas  del 
Señor  ficmprc  crecían ,  y  que  afii  en  ferzofo  ,  que  comenzaíle 
por  acabar  por  San  Pedio ,  (é  rdjponde :  que  anees  liien  porque 
credan,  era  bien  que  comciMMfteporSanPtedro»  y  que  acabaíle 

rr  Judas  spues  mayor  £naa  fiiede  la  humildad  del  Señor  ver- 
á  los  pies  de  un  Apoftol  traydor  ^  alevofi)^  cruel ,  ín&me  co 
mo  Judas ,  que  á  los  de  un  Santo,  y  amante,  y  dulce  como  San 
Pedro  -y  y  afsi  aederon  alcomensaiíc  por  San  Pedro,  y  acabar 
por  Judas. 

^  A  la  quarta ,  de  que  el  Seííor  quería  manifcílar  mayor 
fineza  de  amor  al  enemigo  ,  y  afsi  comenzaría  por  Judas  ,  para 
enfeñar  á  los  Apoílolcs  Santos  á  amar  a  los  enemigos ,  fe  refpon- 
de  ;  que  antes  por  el  míímo  caíb  yo  creería  lo  contrario  j  y  es, 

2UC  para  maniteftai:  el  Señor ,  con  quien  v£i  fu  gracia  de  mayor 
neza,  comenzarla  por  San  Pedro,  no  íbioamígo  ,  íino  D^ci- 
polo  amanee,  y  fiervo  fiel,  y  Apoftol enamorado  de  fiiMaeíbof 
que  no  por  Judas,  un  Di&ipiilo  infiel,  traydor,  akvofe  ,  cruel, 
vengativo ,  é  infame.  Porque  fiendo  favor  el  lavar  los  pies ,  no 
era  razón  fe  fuellé  el  íávor  al  malo  ,  y  al  enemigo,  y  fe  dejaílc 
al  fanto  ,  al  bueno ,  y  arn^pb  Si  íiiera  Judas  enemigo  reducido, 
(1  íu  enfermedad  no  fuera  mortal ,  y  aun  inmortal  por  fu  defef- 
pcracion  ,  pudieran  obrar  las  finezas  del  Señor  j  pero  fu  gracia 
íantifsima  no  es  magiíterio  de  maldades ,  fino  de  virtudes  ,  y 
perfecciones  alciísimas :  y  fi  el  malo  fupieífc  ,  que  por  fcr  malo 
había  de  fcr  preferido  i  todos  los  que  ion  buenos  ,  quedando  el 
ílempcc  malo,  era  enícñar  á  íér  malos :  y  afsi  la  gracia ,  y  los  fa- 
vores de  Dios  bolean  fiempte  4  los  mejores ,  y  aunque  quiere,  y, 
amaífiis  enemigos  para  haoeilosfiis  amigos  j  peronofim  íbs 
amigos  mientras  pecan,  fino  ingratos,  y  enenügos.Haganíé  ami* 
gos  K»  enemigos,  y  bs  querrá  como  amigos.  A  la  quima,  deque 
u  Sanco  Evangdifta  infínúa ,  que  comenzó  por  Judas ,  quan- 
'do dice:  Zi^  ^fut  ^áSium  fedn^  donde  aquel  adverbio^ £r» 
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gú ,  ^uís ,  fignifica  que  habia  lavado  ák»  demás ;  ft  remonde 
lo  primero , que  cflb  no  prueba ,  que  comenzaflc  por  Judas ,  fi- 
no que  no  comcnzaíTe  por  San  Pedro ,  y  aísí  pudo  comenzar 
por  ocro  de  los  Apodóles  Santos ,  y  no  por  aquel  traydor. 

^  Lo  (egundo  ^  y  lo  mas  cierto  es,  que  aquel  adverbio  o*- 
¿0,  fe  refiere  ato  Jo  lo  antecedente  del  lavatorio,  como  quien 
dice;  L^émtéfeel  Señwr  y  ¿ejé frs  IftftiáiKy  ciño  fu  toalU  ,  echó 
agita  en  la  tiacia  j  y  luego  comienza  el  Evangelifta  la  acción  de 
lavar  los  pies ,  diciendo  :  Llf^ó,  /'«f^  ,  á  Simón,  como  quien  di- 
ce ,  habiendo  precedido  todas  cibs cofas,  comenzó  ,pucs,á  la- 
var á  Simón  Pedro.  Comenzó  ,  porque  ficmprc  comenzaba  por 
Pedro  :  comenzó  por  el  primero  ,  que  era  Pedro  ,  porque  ficm- 
prc fue  Pedro  el  primero  :  comenzó  por  el  primero  para  lavar  4 
fu  Iglefia  ,  porque  había  deftinado  i  Pedro ,  Vkario  Untvetíal 
jde  íu  Iglcfía  :  comenzó ,  por  quien  fiempre  fiie  el  primero  al 
honrar ,  engrandecer,  lavar ,  y  alabar.  Efto fignifica ,  Uegó^putSy 
á  Sinm  9tío  j  aquel  Utgá^  es,  comenzó  á  lavar  ,  deéle  d 
hlgar,  en  donde  echó ,  ó  tomó  el  agua  el  Señor ,  haíla  los  pies 
de  San  Pedro.  A  la  ícxta  fe  rcfponde  ,  que  en  la  primera  clauíu- 
la  9  en  que  San  Juan  refirió  los  primeros  movimientos  del  Señor 
á  lavar  a  fus  Diícipulos  ,  no  cícrivió  la  relación  por  la  obra  de  las 
acciones ,  en  quamo  á  lo  cronológico  del  tiempo,  fino  en  la  for- 
ma ,  que  comunmente  lo  hacían  los  Evangcliftas  por  recapitu- 
lación. Primero  dijo  San  Juan  toda  la  acción  Ja'íió  los  pies ,  lim- 
pió los  pies  á  fus  íDi/cipulos ,  y  luego  comenzó  i  decir  la  acción  del 
lavarlos  con  las  palabras ,  llegó  ,  pues ,  á  Sm  9eén, 

5  Y  de  aquí  íe  colige  una  excelente  preeminencia  de  San 
Pedro  9  y  dd  contexto  y  y  opiniones  de  codos  los  Expofimres, 
que  hablan  en  efte  cafi>  9  y  ci ,  que  nadie  ha  puefto  duda  ycomo 
digimos ,  que  comenzaíTc  el  Señor9  6  por  San  Pedro  ,  ó  por  Ja- 
das :  de  fiicrte  ,  que  la  duda  es  ,  por  quai  de  los  dos  comenzó  a 
lavar  9  pero  ello  rae  menefter  comcnzaíTe  por  uno  de  los  dos. 
¿Pues  por  qué  no  por  alguno  de  los  otros  ?  La  razones  9  ^ieto- 
dos  los  Sancos  han  cftado  períuadidos ,  afsi  los  de  unaopimon^' 
que  por  la  mayor  parte  ion  de  la  Iglcfia  Griega  ,  como  los  de  la 
Latina  ,  que  fon  los  que  dicen  ,  que  comenzó  por  San  Pcdroj 
que  el  Scíior  era  forzofo  que  comcnzaíTe  á  lavar,  ó  por  el  prime- 
ro ,  ó  por  el  ultimo  del  Colegio  Apoftolico  :  y  afsi  aíTcntaron, 
¡que  fi  comenzaba  por  el  primero ,  era  San  Pedro ,  y  fí  por  el  ul- 

ti- 
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rimo,  era  Juáas  ;  W  dando  por  infiliblc  ,  <juc  San  Pedro  era  el 
primero  del  Colegio  ,  y  Judas  el  ultimo  ,  yel  poftrcro  ,  y  que 
aísí  es  cierto  ,  que  San  Pedro  era  el  mayor  ,y  mejor,  y  que  Ju- 
das era  el  menor  ,  y  el  peor.  Con  cfto  hacen  una  contrapoficion 
entre  San  Pedro ,  y  entre  Judas ,  de  los  dos  mayores  extremos 
que  pueden  confíderaríé  :  San  Pedro  el  mas  amante  ,  y  leal ,  Ju- 
das  d  mas  cfocl ,  y  craydar :  San  Pedio  d  mas^  Übóal ,  y  aísl 
deípced^  d  dinero  de  Simón  Mago;  '(^  Judas  el  mascodidoíb» 
y  aísi  vcndiá  alRedemof :  San  Pedro  el  mas  pobre ,  y  afsidijo 
al  tullido :  Afffñtm  yiTmmmiuHtftmihi^  Judas  elmas  ri- 
co en  los  deíéos  ,  y  anda  de  juntar  dinero ,  Quid  Ipultis  mihi  dare^ 
irepeum  "íhAís  tradam  :  C*')  <¿r  ^uia  locukt  báhens»  San  Pedro 
d  mas  valerofi)  ,y  .alsi  defendió  al  Señor  en  el  Huerto  ;  Judas 
el  mas  cobarde ,  y  traydor,y  aísi  lo  vendió  dándole  bcíb  de  paz: 
San  Pedro  el  mas  humilde  ,  y  afsi  refiftió  de  humilde  al  lavarle 
fu  Señor  j  Judas  el  mas  íbbcrbio  ,  y  aísi  ícdejó  con  mala  inten- 
ción lavar.  Finalmente ,  San  Pedro  el  mejor  ,  y  el  mayor  de  to- 
do el  Apoftoiado }  Judas  el  ío\o  malo  ,  perdido  »  in£iimc  ,  y 
úraydor. 

CAPITULO  vn. 

!>£  LO  QUE  S.  TEDT(Q  VVfO  AL  SE3^{0íB^ 
éttifcs  di  Uvofie  ¡os  pies ,  fuplicandoie  ^ut  no  . 
bicieffetai  cofa. 

Tu  mihi  lavas  pedes  ?  Joan.  14.  "Tf,  6. 

Legó  ,  pues,  el  Salvador  de  las  almas  á  los  pies  del 
Santo  Apoílol  San  Pedro,  con  la  vacía  en  las  ma- 
nos llena  de  nufeiicordia ,  y  poftrado  íe  los  pi- 
dió para  lavados  con  dlasjpero  d  San»  Apoílol» 
con  airo  conodmienp  de  aqud  miAerio  admira-* 
tk viendo  4  (ns  pies  d  Señor  de  todas  W  criaturas,  y  que  aque- 
llas manos  y  que  haliian  bccbo  los  Cielos  ,  y  poblado  d  firma« 

menp 

(a)  Vide  Auaor.cInc.cap.  5.proHtnq.fentent.  (b)  Aft.S*v*  a«»    (•)  Ibid.j. 
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mentó  <le  Eftrellas ,  á'  quien  obedece  d  Sol ,  de  cuyos  dedos  eA¿ 
pendiente  todoel  g^bo  de  lo  criado  ,  Ce  habían  de  ocupar  en 
una  acción  tan  humilde  ,  Ucnode  amor  ,  de  temor  ,  de  caridad, 
de  humildad  ,  le  dijo  :  Domine  tu  mihi  líír>as  pedes  ?  Sefivr  ^tuá 
m  Uet>As  los  fies }  ^}  Fueron  cíbs  palabras  miftcriofifiimas ,  por- 
que hizo  el  Santo  una  contrapoficion  admirable  entre  Dios,  y  el 
hombre  ,  entre  lo  mas  íbberano  ,  y  lo  mas  bajo  ,  entre  lo  mas 
fupcrior  ,  c  inferior ,  poniendo  cada  cofa  en  íu  lugar  ,  como  fí 
digcra:  Tu  á  mi ,  Señor  ?  Tu  Dios ,  á  mi  criatura  ?  Tu  Autor  de 
las  criaturas ,  á  mi  la  peor  de  todas  las  criaturas  ?  Tu  Inmcnlo,  á 
mi  breve  ,  y  limitado  ?  Tu  Omnipotente,  á  mi guíano  mortal  ? 
Tu,  á  quien  contemplan  los  Quenilrines,  y  adoran  los  Seiafines» 
¿  quien  niínifttaa  los  Angeles  á  los  pies  de  un  pccadoi?  Tua  mi? 
Tu  núbi  l 

%  Fue  efteel  mas ako conocimiento  que  fe  puedetener ,  y 
defear  en  la  vida  eQ»mtual ,  conocer  áDios  el  hombre  ,7  cono- 
cerle á  sí  el  hombre.  En  eftas  dos  razones  ^  y  palabras  coofiAc 
todo  d  principio  ,  y  el  aumento  del  cíptfíni »  y  el  gozar  todos 
los  miftcrios ,  é  influencias  de  la  gracia,  conocer  el  alma  á  DioSp 
conoccríe  el  alma  á  sí.  Efto  es  lo  que  pedia  San  Aguftin  infini- 
tas veces  al  Señor  :  dnclmc  que  os  conozca ,  y  me  conozca  :  Ut 
mterim  te  ^  í¡r  m'i'erim  me  j  ('')  porque  cl  que  conoce  la  grande- 
za de  Dios ,  fe  humilla  delante  de  tal  grandeza  :  cl  que  conoce 
aquella  Bondad  ,  ama  aquella  amable  Bondad  :  cl  que  conoce 
aquella  Eterna  Sabiduría  ,  pide  luz  i  aquella  Eterna  Sabiduría: 
d  que  conoce  aqud  inmenlo  Poder  ,  pide  íbcorro  i  aquel  in- 
menfi)  Pbder.  .  Y  caminen  el  que  conoce  fii  miléria  ,  pide  miícri- 
cordia  á  aquella  inmen&  Milericordia :  y  cl  que  conoce  (¡1  mal- 
dad, pide  txmdad  a  aqucUa  amable  Bondad  :  y  el  que  conoce 
íu  ienorancia ,  pide  luz  á  aquella  ínc&ble  Luz :  y  el  que  cóno^ 
ce  m  flaqueza,  pide  íbcorro  a  aquel  Omnipotente  Poder.  Final- 
mente ,  los  polos  fobre  que  íc  mucvc  toda  la  vida  interior  ,  y  e(^ 
pritlial,  fon  cilos  dos  conocimienras  que  aquí  o&edó  alas  almas 
cl  Santo  Apoilol  San  Pedro. 

5  Y  afsi  no  me  admiro  ,  que  exclame  San  Aguftin  ^  QhíJ 
15/?  tu?  Quid  ejl  mihi?  Cog^itanda  Junt^potiús  quám  diceuda  ,  ne  Jorté 
^Hod  ex  his  Ifferbis  ali^uatenus  di¿mm  trnuifu  anima  ,  no»  explicee 

tin- 

(k)  llÉidwsá.v.49.  (b)  IXAugHll.biCMtBa.D.TIwa.InJa«ib  13. 
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W  Que  es  tu  }y  que  es  á  mi}  antes  fe  han  de  pcnfar ,  que 
decir  eftas  palabras :  porque  lo  que  dignamente  puede  conc£c 
el  alma ,  no  dignamente  puede  referir  la  lengua.  Y  dcbcmof 
advertir ,  que  no  comenzó  dcfdc  sí,  á  Dios ,  diciendo  :  A  mi  me 
UtfAs  los  pies  ,  tu  Señor  i  fino  al  revés ,  Señor  ,  tu  á  mi  me  l^as  los 
fies  i  porque  como  gran  Macftro  de  cfpiritu ,  vio  de  donde  había 
Óc  venir  k  fu  alma    propio  conociiidemD,de  Dios  a  él ;  porque 
fi  (u  Divina  Mageftad  no  comienza  »no  es  pofiblc  pueda  el  hom- 
bre ni  oomenzar  ^  ni  TpnCegoix  ^  lu  acal»ar  eoGi  buena  en  la  vi* 
da  cfpirítual :  fí  Dios  primero  no  dá  la  luz ,  no  podiá  ver  el 
hombre  fus  miferias ,  fí  aquel  Sol  hermoíb  de  bondad  no  enera 
k  alumbrar  al  obícuro  apoíenio  de  las  almas ,  no  vei^  ellas  lo 
pccaminoíb  ,  y  malo  que  tienen  dentro  de  sí.  Por  cíTo  dijo  íii 
Divina  Mngcftad  :  To  Joy  la  lu^  del  mundo  j  porque  fin  cfta  lus 
eftá  en  tinieblas  el  mundo.  Quien  anda/in  mi  ( dice  el  Señor  )  ájtm 
da  en  tinieblas ,  C<i)  porque  mi  luz  es  la  que  dcfticrra  de  Jas  almai 
las  tinieblas. 

4    Y  no  dijo :  ¡Mae/iro  tnamime  latfas  los  pies}  fino:  Señor ^ 
tuám  me  UfPds  los  pies  ?  Skmme  tu  nuhi  latas  pedes  }  Porque  vió 
menor  diftancia  el  piofúndo  jaldo  ,  y  ponderación  de  cfte  e(^ 
daiecido  Prindpe  de  los  ApoAolct ,  debe  Maeftro  i  Difcipulo, 
que  de  Dios  ¿cr¡atara»y  fuelle  la  ponderacioiihiiyendo  de  lo 
menos  i  b  mas ,  de  lo  menor  i  lo  mayor  ,  de  lo  finito  i  b  infi- 
nito ,  como  quien  dice :  Señor  de  las  Ciíaturas,  Señor  del  Qc- 
Jo  ,  y  la  Tierra  ,  Señor  Divino,  é  Inmeníb  ,  que  venifte  i  hon* 
rar  la  Naturaleza ,  y  á  hacerte  Humano  ,  fióido    éutrno  Divi- 
no :  Señor  de  efte  cfclavo  tuyo ,  por  quantos  títulos  puede  do* 
minar  el  Señor  en  el  cfcbvo.  tu,  Señor  de  los  Angeles  te  podras 
á  lavar  los  pies  al  guGno  de  ios  hombres  ?  Y  no  dijo ;  Señor  ^tA 
Á  no/otras  latías  los  pies  ?  Como  parece  que  podía  decir ,  quien 
era  el  primero  del  Apoftolado  ,  y  otras  veces  lo  decía  hablando 
por  todos  :  Eccenosreliquimus  omnia^  W  fino ,  tu  á  mi  me  latAs 
ht^t  Lo  primero ,  porque  no  fiióra  bien ,  que  previniera  el 
Apoftol  Sanco  la  acción  ,  é  intendon  de  fii  Maeftio ,  pues  no 
(ama  fi  era  d  intento  del  Redensor  lavarlos  pies  i  todo  el  Apoí^ 
lolado :  véb  á  bs  fiiyospoftrado  ,7  de  eÜb  habla  ,  los  demás 
TMf.ir.  '     Lll  ca- 

(c)    D.  Auguft.  tom.    part.  ».  traft.  5  (.  In  Joan.  col.  65  í.  n  jm.  i.  edít.  Parif.  1  figg. 
(dj  E¿»fmmÍHxmiu$S  :jm/cfmtmrmt  HMámMálktHiHiris ,/tdk«hiit  pimnÜiá»' 
JOMfeSaV*IS>   (C)   MmlU  IfbT»  17* 
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cada  uno  k)  dirá  á  fu  tiempo  en  fu  lugar.  Lo  fcgundó  ,  porque 
fiic  alca ,  y  profunda  humildad  del  Apoftol  relpedlo  de  Jos  dc« 
más ,  pues  no  quiíb  que  nadie  entraíTe  á  la  parte  en  el  juzpttaa 
bajamciue  desi  $  porque  el  juzgar  el  cfpiritual  de  sí  bajamente, 
es  íanto,  pero  no  de  los  demás.  Como  quien  dice  :  ¿Lu  á  mi^ 
Señor ,  me  la^as  los  p'tes  ?  A  mi,  el  mayor  pecador  de  cftc  Apof- 
tolico  Colegio  ?  A  mi,  el  menor ,  y  el  peor  de  rus  Diícipulos  ?  A 
mi ,  que  no  merezco  feguirte,  y  que  no  acierto  á  fervirtc?  A  mi, 
que  foy  un  poco  de  tierra  ,  polvo,  nada  ,  miferable  pecador ,  y 
pcfcador  de  miícrias ,  de  culpas ,  c  imperfecckxies  ? 

5  Todo  efl»  que  San  Pedro  finrió  de  s( ,  no  quilo  icndrló 
de  los  demás ,  y  eché  (obre  sí  todas  las  culpas ,  ¿  indigiudades, 
y  no  quilo  ecliarlas  (obre  fiis  oondÜcipulos  ,  y  hetmanos ,  que 
con  ¿1  íeguian  al  Redentor ,  como  fi  digcra  :  el  hacer  con  lot 
otros  efléado  de  humildad  ,  Seiíor,  era  tolerable,  porque  aun- 
que no  hay  proporción  de  Dios  a  lacrianura  ,  la  tiene  en  cierra 
manera  de  una  Bondad  increada  ,  que  es  la  tuya ,  á  una  bondad 
criada  ,  que  esla  íiiya  ,  que  quiere  honrar  ,  y  acreditar  la  bon- 
dad }  pero  tu  Bondad  á  mi  maldad  ?  cíío  no  es  ya  tolerable.  Y 
añade  el  Santo ,  Me  la'í>as  los  pies  ?  No  dijo  íblo  ;  Tu  á  mi  me  la- 
yas ,  Señor  ,  que  eflb  no  rehuíaba  el  Santo  ,  porque  bien  cono- 
ció ,  que  era  Dios,  y  Criador  ,  y  Eterna  Bondad  de  las  criaturas 
fu  Macílro  ,  y  que  nadie  podía  lavarlo ,  y  purificarlo  fíno  las 
manos  de  Dios.  Y  afó  dtria  con  el  Profeta  David :  JmfUiu  üdm 
Me  ,  (O  UfíuMt  y  SeñVy  mas  ,j  mas;  porque  íob  tu  poñies  lavar, 
y  punficarmialnuú 

6  No  fue  por  aquí  San  Pedro  ,  pues  eflb  yá  lo  tenia  (abi* 
do  9  fino  que  ponderó  con  grande  efplritu  lomas  alto  del  aúCbe» 
SJD  9  diciendo :  Tu  ¿  mi  Uc»as  los  pies  ?  como  quien  dice  :  ¿Lsf 
fiis  y  Señor ,  me  l^fíMtt  }  Quando  me  has  de  lavar  el  alma,  y  el  co- 
razón ?  Tu  á  mi  los  pies,  quando  de  lavar  no  íé  fígucílno  una 
fm medida  fumifion,  y  humildad,  que  no  parece  que  cabe  en 
tan  aira  Magcltad  ?  Los  pies ,  Sefior,  quando  querría  para  amar- 
te ,  para  adorarte  ,  y  íervirte ,  tener  limpio  ,  y  lavado  el  cora- 
zón ?  Si  me  has  de  lavar  ,  Seiíor  ,  lávame  el  alma  ,  y  el  pecho, 
la  cabeza ,  y  penfamientos ,  no  deges  en  mi  coíá  alguna  fin  la- 
var. No  queden  los  pies  muy  limpios,  muy  manchado  el  cora- 
zón. 
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2on.  Purlfici  en  mi  á  mi  alma ,  y  en  mi  alma  lis  pifiones.  Qui- 
ta de  mi  cabeza  los  mundanos  prnfamicntos.  Limpia  con  ella 
agua  cclcftial  mis  ojos ,  para  que  vean  con  ella  mejor ,  que  vio 
d  ciego  con  las  aguas  de  Siloc.  Vaya  toJo  fu  remedio  ,  y  pure- 
za,  y  medicina  al  corazón ,  y  no  íe  quede  en  los  pies.  Es  cam- 
bien como  fi  digeza :  tara ,  ScBor ,  como  Dios ,  pues  lo  eres,  nó 
como  bombfeJEl  lavaiíc  los  pies ,  lo  hacen  unos  hombfetíotfof 
peco  el  lavar'd  aíma » y  elcorazoo ,  íblo  puede  liá* 
cerb  Dios.  Lm  Dios  mi  corazón  ,  pues  me  b  puedes  lavar  (¡a 
ponerte  indignamente  i  mis  pies.  No  me  laves  los  pies  fiendo 
Dios  Hombre  ^  porque  no  vean  los  hombres  al  poftratie  i  lot 
pies  de  un  hombre  vil  como  yo ,  laftimada  la  grandezt  f  J  Di* 
vinidad  de  Dios )  con  la  acción  humilde  de  hombre. 

7  Fue  cftc  un  zelo  inefable  de  San  Pedro ,  mirando  al  que 
fueíTc  cftimado  fu  Maeftro  ,  afligicndoíc  de  que  quando  podia 
obrar  limpiando  el  almi ,  Dios  Hombre  ,  hicicíTc  una  acción 
tan  humilde  como  aquella  el  hombre  Dios.  Y  pudicndo  como 
Dios  lavarle  ,  y  limpiarle  el  corazón  ,  quificflc  como  hombre  la- 
var fus  indignos  pies.  Pero  el  Señor  vio,  que  todo  lo  lavaba  con 
aquel  egemplo  fanto ,  y  proíiguió  en  el  minifterlo  ^  y  et  miíl^rio 
eníéñando  en  íti  Iglefia ,  que  mas  lava  con  el  egemplo ,  que 
00  con  la  palabra  j|  6  la  vose.  Como  quien  dice  '.quieres ,  Pedro» 
que  ce  lave  d  corazón?  Pues  mirame  fíendo  Dios  Hombre ,  que 
dftoy  lavando  cus  pies.  Aprende  humildad  ,  y  fe  ras  maníb ,  pia^ 
doío,  y  humilde  ,  y  lavarás  a)n  cu  egemplo  a  los  demás.  Para 
lavar  ¿mi  Iglefía  ,  comienzo  con  eíle  a¿bo  de  humildad  ^  y  en 
efta  acción  mifteriofa,  ofrezco  todo  el  remedio  a  mi  Iglefia.  Al 
pdftrarme  ,  la  cnfcño  a  que  fe  poftrc  ,  y  humille  :  y  en  el  agua 
que  le  ofrezco,  á  que  llore  fus  culpas ,  que  ion  las  que  á  mi  me 
han  obligado  á  humillarme  j  porque  humildad,  lagrimas^  y  con^ 
tricion  fon  el  remedio  de  mi  Iglcfia. 

8  También  pueden  pondcrarfe  en  aquellas  palabras :  T» 
iw^'  UllMs  ffdes ,  que  parece  que  Üá  Pedro  una  diñcc  queja  al 
Señor  de  que  le  punficaba ,  y  lavaba  donde  no  eftaba  (u  culpai 
porque  fiendo  aw  que  San  Pedio  en  íii  Cabeza  repreíentaba  al 
Señor ,  por  ferio  demnada  de  la  Iglefia  ,  y  eu  las  manos  i  los 
Obifpos ,  que  ion  manos  de  aqueua  cabeza ,  y  en  los  pies  i  los 
Miniilros  inl6:r¡orcsdc  las  alntas^ y  los  demás Edefiaílicos,  vien- 
do Pedro  que  Dios  le  pedia  la  cuenta  de  los  pies  i  la  cabeza  9  y 
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dcncb :  Skmine  tu  nuhi  látPas  fties  ?  como  fi  digera :  ¿Señor ,  a 
mi  me  pides  U  cuenta  de  los  Miniílros ,  que  trílán  can  lejos  de 
mi  ?  Pklcfcta  á  los  Obifpos ,  y  no  á  mi.  Yo  la  daré  de  las  matio% 

•yo  la  daré  del  Obifjx)  5  ¿pero  manos ,  y  pies  todo  ámi?  codo eii 
mi  ?  todo  ha  de  cobraríc  de  mi  ?  todo  ha  de  iavaríc  en  mi  ?  efto 
Jcfus  mió  no  parece  tolerable.  Y  el  rcfpondcrle  el  Señor  :  SI  non 
U'tiero  te  ,  non  haln-b'is  parteni  mecum.  Fue  decirle  :  Pedro  ,  tu  ,  y 
tus  Sucerorcs,dc  todo,  y  de  todos  habéis  de  darme  cuenta  ,y  ra- 
zón ,  y  muy  rigurofa  de  la  cabcTia  ,  de  las  manos ,  y  de  ios  pies. 
Si  non  latiiro  te.  A  ti  codo  j  porque  afsicomo  todo  te  lo  he  fujeta^ 
¿9Á  tiy  de  codo  has  d¿  darme  cuenca  á  mi.  Y  íi  con  efta  aten* 
cion,  y  rieígo  no  gobernares  ^  ümhahthis  partm  mecum,  Y  ver- 
daderamente ,  que  ú  Santo  abrazó  enconces  la  prebenda  »  y  la 
penfion  $  porque  viendo  la  reluelca  voluntad  deíu  Maeftroib* 
berano  9  dijo  ccm  grande  rendimiento  »  y  rcfígnacicn  :  iDomme 
mn  tantum  pedes  ,  feá  mdnus  ,  caput ,  y  aqucl  dia  íc  contra  - 
jo  efta  Tanta  oblig  icion  de  dar  los  Pontífices  cuenta  á  Dios  de 
todos  los  miniaros  de  fu  Iglcfia  ,  porque  todos  íc  los  puíb  deba  - 
jo de  fu  mino,  podiT,  y  jurifdicion. 

9  tinalmcnrc,  en  ertns  breves  palabras:  Tu  mih¡  latías  fvues, 
conque  el  Apoilol  San  Pedro  ponderó  la  profunda  humildad  de 
íii  Micftro  ,  fe  conocen  altifsimas  preeminencias ,  y  luces  ccleí^ 
cíales  del  Apoilol.  La  primera  :  el  haber  habLido  el  íolo  ,  ca  - 
liando  el  Apollolado,  en  que  íc  conoce  ícrfupcrior  en  la  akcza, 
y  I dignidad.  Laíegunda:  en  que  a(si  como  con  ló  qae  el  Seaox 
le  re&ondió ,  (c  rindió  el  Sanco ,  y  dejó  paíar  íbbre  sí  di  mifte- 
rioy  Ic  rindieron  los  demás,  como  quien  dice:  rendido,  y  ven- 
cido Pedro ,  nadie  es  juílo  que  repliqiie.  La  tercera :  en  hablar 
San  Pedro  por  toda  la  humana  nacuradcza :  ¿pues  qu¿  otra  coía 
fue  el  decitle  al  Señor  con  un  modo  tan  eloquente  ,  afedhiofii, 
y  admirable ,  que  no  hicicílé  un  cxccíb  de  humildad  tan  grande, 
fino  reconocerlo  de  p:irtc  de  los  iiombrcspor  íu  Dios,  y  íüpli- 
carle  corcclmentc  ,  que  no  hicicíIe  exccfo  tnn  fin  medida  por  los 
hombres  ,  como  poftrarfc  a  lavar  los  pies  de  nueflra  fl;)C|ucza, 
y  debilidad?  Qué  otra  cofa  fue  ,  que  conocer  la  grandeza  de  íu 
Mieltro  fobcrano ,  y  dcfcnr  mantenerla  en  íu  íobernnía  ,  y  alte- 
za ,  y  que  no  arraíhraílc  por  el  hombre  tanta  fobctanía,  y  gran- 
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dc7.a?  Como  fi  un  vaíallo  vicfic  á  fu  Rey  ,  que  vá  á  hacer  porcí 
Una  Rncza  ngcn.i  de  fu  magcrcaci ,  grandeza  ,  y  autoridad ,  y  íb- 
lo  propia  á  íu  amor ,  y  le  digcflc :  Señor ,  Vos  mi  Rey  ,  y  mi  Se- 
ñor, á  mi  un  hombre  vaíállo  vucftro  tratáis  como  fi  yo  fuera 
Rey  ,  y  Vot  fuerais  mi  vacilo  i  Coñtened  d&í  fiñezás ,  CQiiíe£^ 
Vad  cti  d  decoro,  que  (e  debe  á  eflá  altiísiroa  dignidad. 

10  La  quarta :  en  luchar  cuerpo  á  cuerpo  la  humildad  det 
JApoftol  San  Pedro  con  la  del  Señor ,  como  luch¿  Jiicob  con  el 
Angel :  ^  pues  claro  cftá ,  que  el  decir  San  Pedro  con  tul  ele- 
gante admiración  ,  Sefíor  ,  ¿T  «  ¿»  mi  me  lí^as  los  p'es  ?  fue  opO- 
neríc  (ancamcnte  fu  humildad  á  la  humildad  del  Señor.  Gomó 
también  San  Juan  Baucifta  íc  opufb  quando  quifo  que  lo  bauti- 
zafle  íli  Divina  Magcíl.id  ,  y  le  dijo  :  Yo  Señor  dcho  fcr  bmal^ido 
de  Vos Vos  queréis  que  of  bautiie  ?  '^0  AIsi  San  Pedro:  yo  Señor, 
OS  debo  lavar  los  pies  como  cíclavo  ,  ¿y  Vos  venís  á  lavar  mis 
pies ,  fiendo  mi  Señor  ,  y  Criador?  Con  ello  hi¿o  la  humildad 
de  San  Pedro  (  dcfpucs  de  la  Virgen  Santiísima  ,  que  fue  la  ma- 
yor de  todas )  cabeza  en  la  humildad  ala  Iglcfí  i,  y  Ley  de  Ora- 
da 9  como  el  Santo  Precutíbr  con^pl  ementó  á  la  Natural  >  y 
crita.Y  Ce  advierte,  que  (ue  tal  la  humildad  de  San  Pedr6,que  con 
gloria  de  Chrifto  nueilro  Señor  de  Ver  tan  gran  Diícipulo  dtf 
lu  alcifsima  doílrina ,  (urpendióíú  Divina  Khgedad  la  acción  dé 
lavar  los  pies  ,yhafta  vencerlo  ,  y  convencerlo  ,  y  aun  ntarki^ 
no  (e  ios  quifo  lavar ,  ni  fe  dejó  Vencer  la  humildad  del  Santo 
Apoftol  de  la  humildad  del  Señor  ,  y  cftuvicron  mirando ,  fino 
admirando  las  tres  naturalezas ,  Divina  ,  Ancrclíca  ,  v  Humana, 
quien  vcnccria  en  aquella  batalla  cipiritual  de  humildad  ,  ó  San 
Pedro  al  refillirfc  por  humilde  ,  defendiendo  fus  pies  de  las  ma- 
nos del  Señor  ,  ó  el  Señor ,  lavando  los  pies  á  San  Pctlro  con  fus 
cclcftiales  manos.  Y  al  fui  venció  la  mayor  humildad  á  la  me- 
nor ,  y  fue  la  humildad  de  San  Pédro  tro^ ,  y  trittn^  de  lá  hu'^ 
tnildad  de  íú  mifino  Criador ;  pero  quedando  el  trofik)  de  tan 
alto  triunfíidor  tan  alto  t^^^cSto  de  los  demás  ^  que  es  .íti  náC" 
fna  corona  et  triunfo  con  que  fue  triunfado  del  Redentor.  Lá 
quinta  preeminencia  conHUe  cu  los  altos  conócimientos  que 
ofreció  San  Pedro  á  la  Iglefia  ,  de  conocer  al  Señor  ,  y  conOCCf- 
íe  á  sí  miímO|  y  darle  ella  regla  (anta ,  yá  Kíaeftro  efte  emirten» 
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fe  Diícipilo  de  que  fí  queremos  aprovechamienio  imeiior  >pro- 
fundemoi,  y  mcdiieiiu»  perpetuamenie  en  efiasíámas  pdanas: 
SeHur^  tu  i  mi  TuDios  ,  á  mi  criacuxa  can  grandes  mifcricor- 

días?  Tu  i  mi  tanto  perdonar  ?  Tu  á  mi  tan  infígnes  bencñcios? 
Tu  á  mi  entrar  dentro  de  mi  pecho  a  abraíárlo  ,  y  encenderlo? 
Tu  á  mi ,  hucípcd  amoroíb  ,  y  dulce  tantos  bienes ,  y  teíbros? 

Tu  á  mi ,  ó  luz  divina  ,  y  cclcftial  unta  luz  ,  y  tanto  fiicgodc 
amor  ?  En  la  alta  ponderación,  y  meditación  de  cftos  dos  candef- 
igunlcs  extremos  conüftc  cl  medio  ,  y  la  fuma  de  la  xnayoc 
perfección» 

CAPITULO  VIII. 

DE  LO  QUE  EL  SES^%^  %ESTO:^(plb 
i  San  Tedro  á  fu  p-imera  réflica. 

Quod  egp  £kío  ,  tu  ncícis  modo ,  ícics  aucem  poiUá. 
Jo4/i.  13.  í».  7,  íTc, 

Abicndo  vifto  cl  Señor  con  grandifsima  alcgri.i, 
como  debemos  creer,  tan  grande  humildad  en  fu 
Difcipulo  tan  amante  ,  como  amado ,  pues  com- 
petía con  íü  altifsima  humildad,al  decirle :  ¿5rñor, 
Tnémímt  Ufífát  los  pies}  Le  refpondié :  Lo  fue  jo 
hago  y  tu  no  lo  faUxs  éktrú  y  pero  fahráslo  defines.  Quod  ego  fucioy 
tu  wfih  moái  ffiks  tutm  fofieá*  Son  muy  notables  palabras ,  y 
que  han  dado  gran  maceriaá  la  confideiadon  de  los  Si^radoi 
Expofítorcs  'y  porque  no  puede  nc^iSt  que  parece  ,  que  loque 
bada  cl  Señor  ,  lo  conocia  San  Pedro ,  y  qualquiera  lo  podia  co- 
nocer :  pues  ver  á  (ú  Divina  Mageftad  dejar  fus  íagradas  veíli- 
duras  ,  ceñiríé  con  la  toalla  ,  echar  el  agua  por  sí  miímo  en  la 
vacia,  poftrarfe  á  los  pies  del  Santo  Apoftol  con  la  vacía  en  las 
manos  ,  bien  íc  ve  ,  y  lo  veía  San  Pedro ,  y  conocia  que  era  pa- 
ra lavarle  los  pies.  Y  ficndo  cfto  afsi,csde  faber,  ¿que  habia  allí, 
que  no  conocicííc  San  Pedro  ?  Que  había,  que  no  fupicílc,  y  dcí^ 
pues  íábria ,  y  conocería?  Y  porque  le  dijo  fu  Divina  Magcilad, 
Lo  que  yo  hago  ,  no  /o  comm  ákma  y  pero  fahfádo  difpues,  Tam* 
bien  hace  repasar  h  di&renda  con  ^u«  el  Señof  leípondiá  á  San 
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Pedro  al  replicarle  guando  quería  lavarle  los  pies ,  de  lo  que  i 
San  Juan  ¿utifta  rcípond¡6  al  pedirle  que  le  lavaíTc ,  y  bauci- 
zade  el  Señor ;  porque  á  San  Juan  no  le  dijo  mas  ;  Que  e/lo  con- 
ystne  que  hagarnts  ,  deja  que  efto  ftñ,  W  Y  á  San  Pedro  ,  h  que  yo 
hmp ,  M»  (o  fAti  édma  ,  ftn  fihtéuh  Jk/fHes,  {Fue  por  ventura, 
porque  tuvo  mas  luz  San  Juan  del  mlflerio  del  Batttiímo  ,  que 
lignificó  el  del  Sanco  Piecuríbc  ,que  San  Pedro  del  mifterio  de 
ver  4  Dios  a  fus  pics?No  parece  verifimil,  porque  San  Juanreplí> 
como  San  Pedro  ,  y  San  Pedro  hizo  un  a¿ko  exceloncede  hu- 
inildad  ,  de  replicar  í  la  humildad  del  Señor ,  hafta  que  fe .  lo 
mandaíTc  ,  y  San  Pedro  conoció  la  Divinidad  en  la  rcfiílencia, 
como  San  Juan  en  rcfiftiríc  al  bautizar  al  Señor ,  pucsdijoSan 
Pedro  :  íDomíne,  Señor  ,  que  es  titulo  de  Divinidad. 

z  Algunos  Expofiiores  dicen  ,  que  aunque  San  Pedro  co- 
noció quanto  pudo  conoceríe  de  la  humildad  del  miilerio ,  y  mí- 
nifterio  ,  pero  ignoró  lo  que  Dios  quería  explicar,  con  el ,  que 
era  eftablccer  en  U  ^lefia  el  egemplo  délos  Superiores  al  humii* 
liarle  ,  y  miniftiar  álos  lübdiios ,  y  que  entiendan  que  (ón  (ie& 
vos  piiÚícos ,  y  que  manden ,  no  canto  como  quien  manda.,  iino 
como  quien  firve  mandando,  t^)  Peio  no  creerk,  que  quien  fíie 
tan  humilde  como  el  Santo,  y  tuvo  can  altos  conocimicnrosde 
Dios ,  ^notarla  que  el  mandar  á  muchos  ,  es  fervir  á  todosaquer  . 
líos  á  quien  fe  manda  :  Xfagna  fer^itus  efl  magna  /irtuna  :  W  y 
cfto  fe  conoce  mejor  antes  de  tener  los  puertos ,  que  es  fácil  el 
ver  que  es  fervir  ,  lo  que  es  mandar  j  lo  dificulroíb  es  conocer- 
lo ,  y  platicarlo  en  teniéndolos ,  y  cAa  máxima  el  Señor  íc  la  di- 
ria  á  San  Pedro  ,  antes  de  darle  las  llaves,  y  ponerle  la  Tiara  en 
la  cabeza ,  como  íc  la  puíbdcfpucs  de  reíucicado ,  y  entonces  vi- 
no bien  el  decirle ,  comohabia  de  portarfe  con  aquellos  á  quien 
Itfbia  de  gobernar,  y  aísi  lié  lo  dijo»  y  lo  veremos  de(pues.  Otros 
dicen  y  que  el  Señor.  lav¿  los  pies  i  íus  Difcipulos,  para  limpiaxt- 
los ,  y  que  lo  recibicílen  (accamemado  con  grandÜama  pureza, 
y  que  por  eflb  les  lavaba  el  polvo  de  los  pies ,  teniéndolos  yá  W 
vados  dentro  del  alma»  para  íignifícar ,  como  hemos  dicho,  quaa 
limpios  han  de  procurar  eftar  al  recibir  al  Señor :    pues  aun  el 
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(a)  SintmtJ»  :  fiftnim  Jfftt  mí  ¡ntplnternnemjuflirísmtMitxh.  i.v.  ij. 

(b)  Vldc  Maldon.  Corncl.  Alap.  in  Joan.  !  5.  Barrad,  toro. 4.  ín  Evang.  lib.  1,  cap.  3,ae 
alijhic  te)  Scncc.  de  Confolau  ad  Polyb.  cap. »«.  (d)  Batud.  tsm.  4.  in  Evans.  Ub* 
«.cap. ).  Coro.  AUp.In  Joan.  ij.  apud <jucin D.  jan» V.lkdi  fafClh  D»  Bcn.  tea.  te 
OBtmI)aaria.Maldiai^mJinn.i].wa)ijiig.i(|wn.  .  .  •  . 
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Aohodekitptes^eftócs,  Im  atoos  mas  ligcrof  caii&Q  algm» 
indecend»  al  i«dbii]o;Cii  &  pecho,  aunque  no  pan  la  ciupay 
paca  la  mayor  limpieza ,  y  que  San  Pedro  ignofabA  ,  que  el  Se* 
im  quería  (aaramentarTc :  y  afsi  Icdijo  (u  Divina  Magdíad,  que 
£ibria  defpucs  quando  lo  rccibicíTc  en  la  Eucaríílica  Cena^por- 
.que  le  habia  lavado  :  Tu  ne/cis  modo  ^fcies  autem  po/íea. 

j  Muy  bueno  es  cfto  ,  pero  nunc?.  creeré  yo  que  ignoró 
San  Pedro  coía  alguna  ,  que  miraíTc  al  Sacramento  Eucarifticoj 
porque  ninguno  huvo  de  los  Apollóles  quede  crto  tuvicfl'c  igua- 
les noticias  ,  y  luces  como  Sin  Pedro  ,  y  cfta  es  una  de  íiis  ma- 
yores preeminencias  ;  porque  quando  el  Señor  publicó,  que  ha- 
bia de  facramcnrarfe  ,  y  fe  le  meion  tamof  Diícipdos ,  como 
eícrivimos  en  el  capiculo  s.  Ubio  2,  y  Cu  Divina  Mageftad  dijo^ 
habia  quien  quería  iríé ,  San  Pedro  íe  puíb  á  la  puerca  dd  Co- 
legio ApoftoUco  y  diciendo :  iJdúude  kímoí  ^  SeKtry  futtíenet /ü- 
kárás  de  "tíJa  euma  ?  íDomine  ad  <¡Mm  ib'mus ,  "Jíerha  Intd  Menut 
hébtSy^"^  y  puede  (cr  ,  que  Judas  fe  quedaíléde  temor  de  San 
Pedro ,  recelando  el  que  le  dieflc  al  (álir  con  la  eípada  ,  que  cor* 
t6  4  Maleo  la  oreja.  Y  que  fe  quedaíTe  el  craydor  en  el  Colegio, 
(c  colige ,  como  habernos  advertido  ,  de  que  dijo  el  Señor :  Uno 
Je  "Pofotros  es  el  diablo  ,  y  aííacüo  San  Juan,  Torque  fabla  quien  lo 
habiá  de  entregar.  (Konne  ego  "Pos  duodectm  elegí  ^iS'tx  "Pobis  ums 
^iabolns  e/í^Jciebat  enim  quis  tradkurus  ejfvt  eum.  Con  que  San 
Pedro  fupo  ,  y  creyó  admirablemente  efte  altifsimo  iniftcrio ,  íi 
bien  el  tiempo  de  celebrarlo,  bien  lopodia  ignorar j  pero  no  que 
había  de  redirir  alSe&or  con  gran  decencia ,  pues  cfto  cambieA 
lo  conoció  quando  dijo :  SdU  d!r  aw ,  fue  foy  pecáUor  )  y  íu 
amor  nunca  ^;pocó  la  pureza  ,  y  limpieza  que  le  debia  al  leciblr 
á  fii  Maeftio  9  y  ifii  Dios. 

4  Occos  dicen,  que  el  lavar  los  pies  á  los  Apoftoles  í^nl^ 
(icó  el  Sacramento  de  la  Penitencia,  y  como  unos  á  otros  ha- 
hian  de  lavaríé  ,  y  purificarle,  y  confcfarfe ,  y  que  con  cfto  le 
quiíb  decir  el  Señor  ,  que  el  ícria  Pontifice,  y  Apoftol,  y  deípues 
de  conlagrado  ,  confortando  á  los  demás ,  y  lavándolos  de  cul- 
pas ,  y  de  pecados  ,  haría  en  locrpiritual  lo  que  el  Señor  hacia 
lavando  en  lo  oacural,  y  que  cílo  ignoró  San  Pedro.  Bien  es 
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creíble^fto,  y  que  fu  Divina  Magcílad  fignificó  aquel  Santo Sa» 
cramento  de  laPeniMncia  ,  que  había  infticuido  quando  dijo  i 
los  Aportóles  :  Que  lo  que  perdonajfen  ,  quedaría  perdonado  :  y  <jue 
lo  queligaffen^  ligado^  y  para  que  pudictíc  abíblvcr  ,  habia  de 
tener  ensila  confcfion  ,  lagrimas,  y  contrición  ,  y  humildad, 
que  reprc&ncaba  ia  acción  del  lavar  Los  pies  ,  y  ofrecer  agua  de 
okic  cdeftial  en  la  vacíi  llena  de  caridad  ,  y  de  amor  i  pero  que 
Ignoiallé  San  Pedio  el  Mtfterio ,  y  Sacramento,  oo  es  creíble,  ni 
vcrifimil  9  paes  fiie  con  quien  principalmente  hablá  el  Señor  al 
darle  la  poteftad  de  abfi>lver ,  y  de  ligar  $  porque  &  la  di<S  con 
mayores  preeminencias  en  la  eternidad  de  la  ruccfíon,y  enlo- 
dar íbbrc  fu  íbberana  Dignidad  la  ^Icfia  Univetíal,  fuente,  y  rio 
caudaloíb  por  donde  nace  ,  y  proccdc^la  agua  ,  y  la  fecundidad 
de  efte  Saneo  Sacramento  ,  que  ofrece  la  Sangre  del  Redentor; 
y  bien  fabía  San  Pedro  la  dirpoficion  ncccfaria  para  lograr  ella 
grada  quecfto  no  b  podia  igoorar  fu  caridad,  y  fu  amor*  • 

CAPITULO  IX.  í 

Í^É  Sig^IFICb  T>ECm^  EL  SE:f¡(ffI^ 
Á  San  Tetfro ,  ¡o  ^  jq  hago  no  lo  fahes  ahora^ 
firo /obrado  Mfpíti  ^yfí  haíii  dt  ia  negó-  • 
€m  di  San  Vtdro. 

>^     Quod  ^  £ido  tu  ncícis  modo  ícies  amen  poftea* 

Joan,  19.  >.  7,  <rc. 

L  diícuríó  antecedente  me  obliga  á  creer ,  que  el 
Señor  que  todo  lo  tenia  prcíentc,  anunciaba  á  la 
negación  de  San  Pedro ,  y  le  prevenía  el  remedio 
a  m  caída  ,  que  eran  las  lagrimas,  la  humildad,  y 
ddolor,  y  el  íer  lavado,  y  purificado  de  aquellas 
(enditas manos» para  volver áíñ grada:  y  yá  d  Divino  Paflár 
iba  previniendo  medidna,y  hada  dulces  filvos,  y  recuerdos  4 
aqoelbovejapeidida,«manBes^tteíepeidicflc,  pataleo-» 
-Iniull  Mmm  no- 
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nodefle  dcfpues  el  fiWo  de  íti  Paftor,  y  fu  amor ,  y  h  cenmca  con 
que  amaba  i  (ú  Apoftol ,  le  hada  que  aoricipaífe  el  remedio « y 
Áo  es  lo  que  d  Apc^l  ígnoiaba  $  porque  nunca  pudo  San  Pe- 
dro Ue^r  á  creer ,  ni  a  imaginar  ,  ni  á  ccner  un  primero  movi- 
miento de  pcnfar,  ó  rccelir  que  el  Kabia  ¿c  negar  á  íii  MacíVro, 
y  efto  le  paieda  tan  impofíblc  ,  que  habiendo  dicho  d  Señor, 
que  aqudla  noche  todos  padeccrian  efcandalo  ,  cfto  es ,  que  íc 
le  irian,  y  lo  dejarían  ,  rcfpondio  San  Pedro  :  Aunque  todos  te  ik- 
gen  ,  yo  te  tengo  de  fe^uir  :  aunijue  todos  caygan ,  yo  tengo  de  e/iár 
en  pie  ,  aunque  fea  menejier  morir  ,  no  te  tengo  de  negar.  W  Bien  le- 
jos citaba  ,  fcguncílo  ,cl  amor  del  Santo  de  creer, ni  imaginar, 
que  habia  de  negar  al  Señor  y  pues  aun  defpues  de  haber  dicho 
¿1  Divina  Mageftad ,  que  todos  le  dejarían ,  no  quería  enerar  ca 
d  numero  de  todos. 

z  Poreffi>le  dijo  Dios :  Lo  fMrjw  hago  ,  que  es  óírecer'el 
remedb  á  tu  caída ,  no  lo  fiUt  éAmt^ftn/iíñtth  ¿tfitusiSind 
ego  fació  tu  nefcts  modé  ^Joft  áutm  fo/há»  Como  quien  dice:  aiió- 
ra ,  Pedro  \  que  ignoras  tu  caída,  ignoras  la  penitencia  ,  que  yo 
c^zco  atncaída.  lloras  el  dolor  de  tu  caída,  porque  no  píen- 
íás  caer.  Caerás ,  y  conocerás  por  el  caer ,  que  es  llorar ,  jx>r  el 
llorar ,  que  es  caer.  No  conoces  ,  Pedro  ,  el  bien  de  la  medicina, 
hafta  que  conozcas  el  dolor  que  te  ha  de  caufar  la  herida:  ficntes 
ahora  como  fano  ,  y  dcfprecias  los  remedios  ,  mas  tu  los  eftima- 
rás ,  y  bufcaras,  quando  te  veas  doliente.  Yo  te  ofrezco  en  ella 
vacía  las  lagrimas  ,  que  algún  día  tu  me  pedirás  á  mi ,  y  ahota 
fin  efias'  xxmdas  ,  te  ni^as'á  lo  que  dcípues  bii&aras ,  y  pedirás. 
Entonces  llegarás  ^Pedro  ,  ¿conocer  en  ta  caída ,  tu  daño ,  y 
entonces  tendrás  &d  detu  remedio ,  y  pedttás  el  agua  de  mi 
piedad ,  y  la  de  tu  compuádon,  que  onezco  para  tus  ojos ,  aun  • 
que  la  doy  á  tus  pies.  Ignoras  ahora  lo  que  lias  de  íáber  dcfpues. 
Aprenderás  Con  uuy  caras  experiencias  »  quamo  es  roas  &dl  al 
hombre  el  prometer,  que  el  cumplir :  y  eftos  j^es  que  yo  te  quie- 
ro lavar,  que  moverás  efla  noche  enamorado  para  ícguirmc  ,  y 
hulearme,  te  llevarán  á  ncgnrmc.  Tan  pocová  en  el  hombre  dcf 
de  el  amar  al  negar.  Todo  cl\o  parece  que  quifo  el  Señor  de- 
cirle en  aquellas  palabras  ;  Lo  ^mc  jo  hago ,  ta  no  h  /ah€s  alma^ 
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fm  h  fiikas  de/pues ;  porque  no  fabía  el  Santo  (u  caída,  y  aln 
no  percebia  el  remedio,  que  Dios  á  fu  caída  ofrecía. 

^  Y  limita  el  Sciíor  las  noticias  de  San  Pedro  con  rara  pon- 
deración ,  diciendo :  Tu  no  lo  fahts  ahora  ,  pero  lo  fabrás  de /pues'. 
como  fi  dijera  •.  lo  que  no  fabcs  ahora  ,  cjue  bien  lo  fabras  dcf- 
pucs !  fue  una  ponderación  del  cfpiritu  penitente,  y  doloroío  de 
San  Pedro.  No  libes, Pedro,  que  ion  lagrimas,  porque  no  íabes 
que  ion  culpas.  ¡O,  c^o  (abrás  de  lagrimas,  luego  que  fcpas  de 
culpas!  Ahora  que  eftás  tan  fino ,  y  enamorado ,  niegas  á  lai  ]a> 
grimas  los  j^c^  pero  de^es  me  has  de  dár,  no  los  pies  que  aho- 
ra me  niegas ,  fino  el  pecho,  d  corazón ,  y  los  ojos;  ¡  qué  bien  té 
íabrá  de^ucs,  lo  que  ^hora  no  conoces!  Qué  bien  te  has  de  eger- 
citar  en  aquello  á  que  te  niegas  ahora!  Que  el  Señor  cntcndieflé 
de  la  caída  de  San  Pedro  cftas  palabras :  Lo  quejo  hago  ahora  n9 
¡o f^his  ,  ptro  lo  fabrás  de/pues  ,  le  deduce  de  lo  que  le  dijo  al  San- 
to quando  volvió  á  refiftiríc,  y  explicaremos  deípues.  Si  no  te  la- 
yare no  tendrás  parte  conmigo.  Como  qnien  dice  ".  Si  yo  no  te  doy 
lagrimas  con  que  llores  tu  caída,  no  me  fcguirás  deíjiues.  Y  efta 
puede  fcr  la  caufa  por  que  á  San  Juan  Bautifta,  que  también  fe 
ccfiftia  al  bautizar  al  Señor,  (1>)  no  le  dijo  como  á  San  Pedro,  ^«e 
no /áhU  OfiéU  fut  hácUj  qvx  lo  fábría  de/pues  ,  porque  en  San 
Juan  no  huvo,  como  en  San  Ftdro ,  elmodvo  de  efta  miftecio- 
ht  profecía,  pues  nunca  cxf6  San  Juan. 

4  Y  no  Cblo  eíbi  razón ,  y  ellas  luces  (oberanas  de  la  caídft 
'del  Santo,  y  de  fu  remedio  lo  dió  el  Señor  á  San  Pedro,  fino  tam- 
bién á  todo  el  Apoí)x>lado ,  ofreciendo  á  fus  llagas  ,  y  á  fu  caída 
la  medicina  en  fus  manos  facrofantas }  la  contrición  en  el  agua, 
y  la  humildad  en  el  poftrarfe  á  fus  pies.  Porque  afsi  como  rodos 
aquella  noche  le  dejaron ,  y  huyeron ,  afsi  á  todos  les  prevenia  el 
remedio  en  donde  cftuvo  fu  daño.  Los  pies  huyeron,  los  pies  les 
lava  el  Señor ,  y  con  mas  cuidado  á  los  Apollóles  Santos  que  á 
San  Pedro  ,  los  cogia  por  los  pies, como  quien  los  decenia  en  fu 
fiiga  al  letiraríe  en  la  bótalla  Cuigiienta  i  porque  San  Pedio  fi- 
guió,  pero  los  otros  huyeron ,  y  sí  hnjá  San  Pedro  con  dios  i 
los  principios  ,  pero  VOTO  al  inftance  á  íeguir,  y  profeguir,bttC> 
*  cando  á  tu  Redentor.  Y  aísi  á  San  Pedro  andc^iadamentc  b- 
vandolc ,  le  diíponia  á  k  penitencia  de  la  negación  }  ^  lavando 
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á  los  Apoftoles,  les  prevenía  el  remedio  á  fu  fliga  ,  y  falca  de  fi- 
nezas; y  ellos  atendían  á  vér  lo  que  rcfuUiba  de  las  replicas  del 
Señor,  y  deSanPcdro ,  para  rendirá  ellos,  fí  el  fe  rendía,  ó  repli- 
car, fi  Pedro  replicaba ,  y  viendo  que  íc  rindió,  ellos  cambien  Ce 
rindieron.  Y  ri2;uicndo  el  diícurfoj  que  en  otras  ocaíioncs  hemos 
ponderado,  de  que  aun  en  las  que  parecen  imperfecciones  de  San 
Pedro  ,  rcTplandcccn  rarifsimas  perfecciones  ,  y  que  aun  en  ííis 
miíinas  caídas  fe  conocen  preeminencias  admirables  j  aqui  mif- 
mo  ,  quando  le  dice  el  Señor,  ^ue  ¡ffiofádfS  Uque  hacia  ,  j  que 
lo  fakrta  de/pues ,  fe  cftán  manifeftando  las  ¿guientesBccdóidas 
de  San  Pedro. 

5  La  primen:  el  amor  enoañablc  del  Señor  alSamo  Apo£^ 
col,  ofi«ciend<^  el  remedio  á fii  caida,  aun  antes  que caycfle  en. 

la  nación  ;  porque  como  conocía  el  Señor  lo  que  perdía  y  en 
que  k  perdicíTe  San  Pedro»  fin  cobrarle ,  y  muy  apriía  y  preWno 
el  remedio  a  tan  gran  dnfíoj  porque  no  íc  vieííc  nunca  tan  grarx 
d.mo  fin  remedio.  La  ícgunda:  ofrecerlo,  como  en  íü  cabeza,  San 
Pedro  á  los  demás  que  habían  de  huir  en  aquella  triftc  noche ,  y 
negarle  con  los  paíos ,  ya  que  no  le  negaron  con  la  lengua.  La 
tercera  :  anunciarle  á  San  Pedro,  quan  largamente  íc  lograría  en 
el  Santo  el  remedio  de  fu  daño, y  quan  bien  fabría  deípues  tras- 
ladar á  (ús  ojos  el  agua  de  aqudía  vada  con  que  le  kv¿  los  pies. 
La  quaita:  el  amar  San  Pedro  tanto  i  íu  Divino  Maeftro ,  que  le 
pareció  impofible  que  lo  Uegafle  i  negu^  ¿  ignórala  el  ofender- 
lo ,  porque  ardía  en  caridad  al  amarlo.  Tamfien  de  tñc  caiopo- 
demos  aprender  todos  i  confiar,  y  á  temer,  y  que  no  nos  enga* 
ñc  el  amor  que  ícntimot  para  recelar  caídas. 

6  Scncia  San  Pedro  amor  cerniísimo  á  íu  Maeílro  ,  y  á  Ui 
vífta  de  íu  amor  dcípídió  de  sí  el  temor  de  caer  :  puede  ícr,  que 
fi  temiera,  no  cayera.  Por  cílb  el  Señor  le  mejoraba  los  pies  con 
fus  manos,  y  íe  los  lavaba,  como  quien  reconocía,  que  aquel  edi- 
ficio nccefitaba  de  remedio  en  íus  mifmos  fundamentos ,  y  que 
fi  no  íc  profundaba  en  la  humildad,  y  en  el  temor,  y  recelo  de 
sí  nüfino  ,  amenazara  (ú  ruina  el  cairo  mas  levantado ,  la  torre 
mas  eminente ,  porque  fidta.  deOe  los  mifinos  dmientos.  El  laP 
tre  del  navio  eípititual,  y  que  lo  contiene  concia  las  ondas ,  y 
vienms  de  tentaciones  fiirioías,  es  el  temor^y  ceodo  desímií^ 
mo :  fin  eíle  ,  navegando  viento  en  popa ,  con  d  ayre  confiado 
dd  amor  y  íe  pierde»  y  zozobra  el  bajéi  fio  el  lemoi;  Porefiod 
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5cñor  iba  bufcando  con  Li  medicina  cl  lugar  déla  llaga  del  heri- 
do ,  y  á  los  Aportóles  Santos  les  daba  luces,  y  conocimientos  del 
daiío  dentro  del  mifmo  remedio,  y  ofrecía  lagrimas  en  la  vacía, 
y  humildad  en  cl  lavarle  los  pies ,  partí  que  por  la  humildad  co- 
nocicíTen ^uc  era  íbbrada  fu  confianza  ,  y  por  las  lacrimas,  cjuc 
andaban  cexca  de  culpas ,  y  que  fi  «jucrian  prcvcnitíc  á  no  caer, 
comenzaíléii  defilc  lu^  á  fwelar,  y  á  llorar. 

CAPITULO  X.: 

T>E   LA  SE^U:7^T>J  %ETL1CJ 
ÁtSan  Tedro  4  Chrijlo  rMefiroSeHor^defeadiembfi 
de^ie  ¡avajfeloífitf. 

Non  lavabis  mihi  pedes  in  atternum.  Joam,  i  j .    8.  <9V.  ■ 

¡  Todo  cfto  San  Pedro  afido  á  fu  amor ,  y  al  de  fu 
Maeftro'Sagrado,  viendo  por  aquello  que  veía,  y 
creía,  que  aquel  que  eftaba  á  íiis  pies,  era  fu  Dios, 
itt  Salvador,  Criador,  y  Redentor ,  no  podía  to- 
lerar que  le  lavaile  k»  pies:  y  yá,no  íblo  coi\ad. 
miración  can  grande  ^  como  quaado  dijo :  SeHv^  tiárntrnU- 
ydtUs  pies  ?  fino  con  clara,  y  abierta  reíolnciúli ,  ann  dcípucs  de 
haber  oído  lo  que  le  dijo  el  Scííor  ,  Lo  que  yo  hago  no  lo  fahci 
éUma ,  pero  fabraslo  deffmes^  Ic  dijo :  No  me  habéis  de  líO>ar  los  pm 
eternamente.  Kon  lal^abis  mihi  pedes  in  Mernum:  como  fi  dijera- 
Señor  ,  yo  os  veo  á  mis  pies,  y  foy  miferablc  criatura,  y  Vos  mi 
Dios ,  mi  Scííor,  y  Criador  ;  ¿cómo  tengo  de  fufrir  el  daros  pa- 
ra lavarme  los  píes,  quando  os  tengo  entregado,  adorándoos  co- 
mo i  Dios ,  porque  í»  fi^  mi  alma,  y  mi  corazón?  ¿Quien  pue- 
de ,  Dios  mió ,  vér  una  dcfígualdad  can  inmenfa ,  como  que  el 
Criador  de  lof  Cielos,  fe  polbe  ¿  lavar  los  pies  á  la  mas  vü  cria- 
tura?  No  ha  de  (¡iceder  aísi.  No  han  de  vér  los  hombres  mientras 
yo  viva  ,  arraftrada  porel  íuelo  á  eíTa  Divinidad  Soberana.  Pies 
tengo  para  irruiros, pero  no  para  darlos  á  la  infinita  humillación 
de  Dios,  un  galano  tan  pequeño,  ¡Vos,  dulce  Jefus,  á  mis  pies, 
k  quien  adora  mi  alma!  No  tengo  para  ello  pies.  Yo  a  los  vuc£> 
DOS}  eí£>  sí ,  conel  ahna^y  con  d  corazón. 

Y 
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2  Y  aqud'.  No»  UíPMfeJts  m  dtmutm  »  fiie  niia  valcáda 
de  U  humildad  de  San  Pedro  tan  arrojada,  que  quería  luchar 

con  la  del  Seáor  ,  no  una  nodie ,  no  un  año ,  no  un  íi^o ,  fino 
una  eternidad.  Como  (i  dijera:  no  me  he  de  dejar  vencer^fi  eter- 
namente porfiamos^  pues  eíli  de  mi  parte  la  razón,  porque  de- 
pendo cíTa  Suprema  Divinidad,  que  quiere  poftraríe  á  mi  huma- 
nidad ,  y  lo  que  es  mas  ,  á  mi  mifcria ,  y  maldad  :  no  es  jufto 
que  fe  pollrc  á  mi  miícria  cfla  Bondad,  y  Mifcricordiaj  no  es  juf- 
to que  fe  pollrc  el  sér  Divino  al  humano  i  no  he  de  coníentir. 
Señor  jvcr  humillado  á  mis  pies  con  lo  humano  lo  Divino.  Quan- 
co  dura  la  cazón  debe  durar  la  pqrfia.  ( Qué  razón  puede  obligar 
iiqaé  Dios  &  poftre  i  los  pies  de  un  peleador,  y  lo  que  es  peor, 
pecadot?  Yo  obro  oonfinrme  i  aquello  que  veo  ,  y  que  aeo:  lo 
que  veo,  y  creo,  es  á  un  Dios  Omnipotente  i  mis  pies  ,  que  me 
los  quiere  lavar,  hacicndoíc  fiervo  á  sí,  y  ¿mí,  Señor;  jc(b>quieii 
lo  puede  tolerar  ?  No  Ce  ha  de  vér  Pedro.Dios  ,  ni  Dios  es  bien 
que  fe  vea  Pedro.  Pedro  ha  de  fcrvir  eternamente  á  fu  Dios ;  pe- 
to Dios  no  es  bien  que  un  inítantc  firva  á  Pedro :  y  afsi ,  fi  eter- 
namente porRarcn  Pcdro^  y  Dios, debe  rcíUtiríé  Pedro  ,ü  quien 
fc  fcrvirle  Dios. 

^  Antes  que  San  Aguílin  dijo  San  Pedro  la  fineza  ,  de  que 
fi  A^ftino  fuera  Dios,  dejara  de  fer  Dios,  porque  lo  fuera  Dios, 
y  no  AguíHno.  (*)  Perdóneme  el  Sol  de  la  Teología,  Padre  de  to- 
das dencias ,  á  quien  mi  alma  venera  con  pfofimda  reverencia, 
porque  mejor  lo  dijo  San  Pedro ,  y  mas  corteíánamente.  Eter- 
namente^ Señor,  no  ha  de  fer  Pedro  Señor»  de  quien  a  Señor  de 
Pedro.  No  íolo  no  lo  ha  de  ícr  ,  porque  eílb  no  puede  fer,  mas 
ni  lo  ha  de  parecer.  No  íblo  dejaria  de  ferio,  fí  lo  hieílc,  lino  que 
no  quiere  fuponer  que  pueda  fer.  No  íblo  no  quiere  (uponer  que 
pueda  ícrjpcro  ni  quiere  íuponcr  el  que  pueda  parecer.  Y  elmo- 
do,  y  limitación  de  refilKríc  el  Santo  por  una  parte,  y  de  arro- 
jarfc  por  otra  á  decir  :  Que  no  Ja  ia  jamás ^  non  l£Íi>abis  mihi  pedes 
in  Atemum  ,  fue  dilcrcto,  y  fumamcnte  cfpiricual.  Porque  no  di- 
jo abíblutamcntc ,  como  habernos  advertido,  No  me  líít>aráí,Se- 
líor,  fino  que  añadü  tos  pies  ,  nm  láPahis  fedes  mihi  in  aternum. 
Cbmo  quien  dice :  lavarme  el  alma,  y  el  corazón ,  que  es  oficio 
de  Cdador  9  y  Redentor,  palé.  Señor,  y  Dios  ndo,  porque  yo 
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Ibycittfnta ,  y  pecador  3  pero  los  pies,  (juc  es  oficio  de  ííervo,  y 
no  de  fóíor,  cflfo  no  ha  de  íer  jamás.  Y  Itic^  añadid,  como  an- 
ees lo  había  hedió»  animoíb :  Nm  Ufíuéh  um,  Gomo  quien  di- 
Ge :  Si  Vos,  Señor»  quexeis  cgercicar  efla  ezcdenie  humildad  con 

los  otros ,  haced  lo  que  fiieredcs  (crvído  j  pero  conmigo  ,  que 
íby  el  peor»  el  menor,  y  el  mas  perdido  de  codos,  cíTo  no.  Y  lue- 
go al  arrojaríc  en  el  golfo  de  fu  profunda  humildad ,  cch6  coda 
la  fuerza  de  fu  fervoroíb  afedo ,  y  pufo  por  embarazo  al  Señor» 
en  cíla  acción ,  á  toda  una  eternidad :  no  Ceiíi^  y  no  íblo  noierá» 
fmo  in  itternum  no  fcrá. 

4  Verdaderamente,  que  fe  conoce  en  todo ,  que  San  Pedro 
tuvo  animo  cxcclfo,  y  generoíb,  y  grande,  magnánimo ,  y  capa- 
cifómo  de  las  grandezas  de  Dios  »  en  la  proporción  que  cabe  en 
hombre  mortal,  y  que  juftamente  San  Juan  Cciíbflomo  le  lla- 
ma Ariintifsmm,^t»us ,  (1>)  y  que  hablaba,  y  obraba  en  un  mo- 
do can  (uperior  i  les  ocros  ,  que  no  me  admiro  que  el  Señor  k 
dcogicfle  por  (bperior  á  los  omi  porque  eftas  palabtas  eftán 
llenas  de  admirables  excelenpas,  y  Can  grandes»  que  es  cooiíueb» 
y  cnfcñanza  el  referirlas.  Lo  primero,  dice  mucha  autoridad  de 
San  Pedro,  hablar  de  cfta  manera  á  fu  Dios :  No  ha  de  fer  eterna- 
mente. Como  un  criado  valido ,  y  favorecido ,  que  le  dice  á  íú 
ícñor,  quando  quiere  hacerle  una  honra  deímedida,  no  ha  de  fer, 
no  ha  de  fer  eflo  jainás  :  y  ficndo  afsi ,  que  íc  reconoce  en  todo 
inferior  á  fu  fcñor ,  le  parece  que  en  aquello  ,  por  fer  fuperior  fu 
razón ,  es  el  también  fuperior.  Afsi  San  Pedro,  viendo  que  de- 
fendía íú  humildad  de  la  humildad  del  Señor  ,  que  le  iba  á  los 
alcances ,  porque  le  paitda  que  era  eterna  fii  razón,  quería  que 
fucilé  eterna  (¡1  íantiBbna  porna.  Lo  ícgundo ,  dice  grandísima 
humildad  del  Samo  efla  acdon  csoelcntilsima)  porque  en  la  pri- 
mera inftanda  gaft¿  muy  diícrecamente  la  admiración.  {Tjí^ 
fiígr»  Amim  Í4Pas  los  pies]  que  fue  una  réplica  decente  ,  y  cizañ- 
ee ,  poniendo  al  Señor  delante  los  eftremos  de  una  diftandainF* 
finita  ,  Dios  y  Pedro,  Th  á  mi]  Tu  mihil  Pero  viendo  que  efto  no 
bailaba  ,  hizo  íu  humildad  otra  inftancia  mas  fijcrte  ,  eficaz  ,  y 
podcrofa.  Ko  ha  ík  fer  eternamente.  Como  fi  la  humildad  de  San 
Pedro  no  tuviera  términos  en  la  humana  capacidad»  y  quifiera 
competir  con  la  de  fii  Criador. 

Lo 
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5  Lo  teiccio:  fe  conoce  íu  valor ,  y  rcfolucion  en  defender 
la  grandeza  íoberana,  y  poder  de  fu  Dios ,  de  fu  Macftro,  y  Rc- 
dcmpror  ,que  CfaigiMl  á  lo  que  el  juzgaba  ,  que  era  jufto  de- 
fenderla :  porque  aísi  como  vió ,  que  Dios ,  Criador  de  todas  las 
Cfianuas,  era  digno  de  fcr  férvido  eternamente  de  todas  ellas ,  y 
que  no  podia  haber  cofa  en  que  fiicíTc  jufto ,  que  Dios  firviclíc  á 
las  criaturas  ficndo  fubdito  á  ellas ,  de  la  manera  que  creyó  en- 
tonces el  Santo  ,  que  era  inÉiliblc,  y  cGemacfta  verdad ,  quiíb 
también  que  fucífc  eterna  en  él  fii  porfia  ,  y  fii  valor  al  defender 
fu  humildad ,  ó  refiftir  fimtamenie  íii  bumiUad  á  la  humÜdad 
del  Señor.  Lo  quarto:  fe  conoce  la  alta  luz  ^  tuvo  San  Pedro 
de  la  Divinidad  de  (uMaeftro,  y  fu  Dios, en  el  rcfiftirfc  tanto 
d  <iue  íu  Dios  fe  le  poftralTe  á  fiis  piesj  pues  aquel  decir  mfuctie- 
ri  eumamaUi^  fiic  hacerle  iecnerdos  á  fu  Macftro  de  fu  Deydad 
Infinita, Eterna,  Cocterna  con  la  de  ííi  mifmo  Padre.  Como  íi 
digera :  ¡Vos,  Señor, Dios  Eterno  ,  y  Cocccrno  con  el  Padre  ,  y 
con  el Efpiritu  Santo,  poftrado  á  mis  viles  pies  ly  á  mas  de  elTo 
querer  poner  vucftras  íoberanas  manos  en  el  polvo  ,  en  el  lodo 
de  mis  pies!  Vos  Miniftro,  quando  fois,  y  debéis  fer  de  las  cria- 
uiras  miniftrado ,  férvido ,  reverenciado,  y  adorado!  Vos,  Maes- 
tro Etcrno,y  Sabiduría  Eterna  de  vueftro  Padre,quc  con  vueftias 
manos  veftifteis,criaftcis,y  produgifteis  lo' criado^  haUb  de  ocu- 
parlas en  lavar  los  piesi  una  vil ,  y  nüienbb  criatuta  cómo  yo! 
Eífo  no,pues  (bkEtcnio,y  al  fer  eternamente  ádorado,y  fetvido^ 
y  venerado  de  todas  las  áiaturas,no  ha  de  haber  tiempo  en  toda 
una  eternidad  ,en  el  qual,  ni  im  breve  inflante  firvais  a  las  cria- 
tmas.  Sois  Criador  en  quanio  Dios ,  y  en  quanto  Hombre  criado 
para  mandar  ,  para  Guiar,  curar  ,  y  beneficiar ,  y  honrar  nucftra 

«Jíchofa  naturaleza,  por  haberla  recibido}  no  ha  de  fer  par» 
fenlrlaj  porque  bafta,  y  fobra  el  rccibirla,para 
honrarla,  y  rcdimirhu  , 
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CAPITULO  XL 

'dDMTUJBLE  EXCELEJ^IA,  Y  ril<JUT> 
di  San  Tidro  en  rejijlir  humildemníe  al  Señor 
al  lavarh  los  fies. 

Non  kvabis  mihi  pedes  ia  xcerxuun.  Jmi»  i  } .  >.  8.  (Te. 

STA  Gnta,  y  admirable  porHa  de  San  Pedro  ,  fue 
de  tan  grande  excelencia ,  y  preeminencia  ,  hnfta 
que  íiapo,  y  vio  rcfucltamcnte  la  voluntad  del  Se- 
ñor ,  que  es  una  de  las  que  mas  figniHcan  el  cípi- 
nta  aldísíinode  cAe  SobcianoApoílol;  antes  bien 
li  ¿l  no  hideia  efto,  y  en ¿1  los  ocros  Diícipulos  ( que  es  cieno 
que  con  el  alma  hanan,  y  dirían  lo  que  San  Pedio  decía )  pare- 
cía menos  atención  del  Sanio,  y  conocimiento  de  la  Divinidad 
íbbeiana  de  íu  {agrado  Macftro.  ¿Pues  qué  vaíallo,  ^ue  ve  á  íu 
Rey  ,  que  yk  ¿  arrodiUarfe  a  íús  pies,  no  íe  arrodilla  a  los  (i^os» 
y  le  pide  que  no  haga  tal  ezceíb  de  humildad  ?  Qué  criado  ,  que 
vé  que  íu  ícñor  lo  vá  á  ícrvir  ,  no  íc  humilla,  y  le  íuplíca  íc  con- 
tenga en  tal  cxccío?  Que  Diícipulo,  fi  ve  que  íu  Macítro  íc  le  ar- 
rodilla, y  poílra  para  lavarle  los  pies  ,  no  los  eíconde,  y  porfía? 
O!  fi  como  á  San  Pedro,áísi  fucediera  á  Judas,  y  le  dijera  al  Se- 
ñor ,  lo  que  le  dijo  San  Pedro ,  Señw  ytúá  mi  me  l^as  los  picsl 
Tú,  Maeftto  fiel  ^  á  mí  Apoftol  alevoíb  í  Eflas  manos  (bberanas, 
y  cdeftiales  fóbxe  eftos  tray  dores  pies  I  Tú,  Señor,  ofreces  d  agua 
paca  los  pies ,  que  ban  mcnefter  mis  ojos  para  llorar  la  fealdad 
de  mis  culpas!  Td  ,  Maeftto  fiel,  y  amocofi>  ^ á  los  pies  de  un 
Dilcipnlo  infiel,  can  cniél!  Ablanda,  Dios  mío,  mí  corazón  con 
eíTa  agua,  y  eíTas  manos,  para  que  llore ,  y  íaiga  por  Jos  ojos  en 
lagrimas  la  codicia,  que  tengo  dentro  del  alma. 

2  Si  huviera  ícguido  Judas  á  Sin  Pedro  en  la  humildad  ,y 
en  el  conocimiento,  y  la  luz  de  ia  Deidad  de  íu  Sagrado  Mací^ 
tro ,  y  en  el  porfiar  fantamente  que  no  Ic  hicieíTc  cfte  favor, 
cfta  honra,  como  lo  íiguió  al  dejar  lavarfc  los  pies  j  puede  fcr 
que  le  dijera  el  Señor  lo  que  le  dijo  á  San  Pedro :  Lo  juejo  hago 
no  lo  fahes  ahora^  pero  lo  fahrÁs  defj^ues.  Ignoras  ahora  la  peniicn- 
Tm  IL  Nnn  cia| 
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da^pero  yo  ic  daré  á  fu  tiempo  luz,  y  gracia  para  que  hagas  pe- 
nitencia. Pero  el  Aportol  infiel,  y  alcvoTb,  afsi  como  es  fin  duda, 
en  mi  opinión,  que  le  faltaba  la  fe  ;  lo  es  también  ,  que  andaba 
defnudo  de  caridad  ,  y  con  cílb  llena  cl  alma  de  traycion  :  y  aísi 
fobrc  alevofo  grofcro  ,  dejo ,  con  d  corazón  de  bronce ,  pafac 
fobrc  sí  cl  focorro  de  aquella  miferiojfdia  del  agua  de  la  vacía, 
y  K>mó  de  ella  d  bronce,  mas  no  las  lagrimas,  ni  el  dolor :  y 
villano,  fin  réplica  a^na ,  fe  dejó  lavar  los  pes,  y  no  como  los 
demás  Apoftolcs ,  que  de  humildad  ,  viendo  rendido  á  San  Pe- 
dro, fe  rindieron  j  fino  de  vil ,  de  infame  ,  de  traydor  ,  y  def- 
cortés,  confinrió  que  fu  Macftro  fe  los  lavafc,  quedando  mas  fu- 
cios  que  antes ,  por  fcr  de  ingrato  ,  fobre  traydor  aquellos  mal- 
ditos pies.  Refulta,  pues,  de  efte  difcurfo,  que  lo  que  fuera  reme- 
dio en  Judas  ,  fue  lucimiento  en  San  Pedro  ,  y  lo  que  bailaba  en 
Judas  á  convertirlo ,  bnftó  en  San  Pedro  á  exaltarlo. 

^    De  aqui  cambien  fe  deduce  la  duda,  y  la  folucion  de  otra 
dificultad,  y  es .  fi  fuera  mejor  que  San  Pedro  no  replicara  al 
Señor,  ni  la  primera ,  ni  la  fegunda  vez?  Y  la  mueve  el  vér,  que 
íu  Divina  Mageftad  parece  que  le  dijo,  por  replicar,  fino  con  aU 
guna  aípcreza ,  por  lo  menos  o>n  amenaza ,  é  imperio :  Si  no  tt 
Idpáre^  n»  tmirÁs  fartt  cofimr^ow  Y  efto  mas  huele  á  reprehenfion, 
que  ¿  £ivor.Con  todo  eíló  tengo  por  cofa  muy  cierta,  que  no  (b- 
lo  San  Pedro  pudo,  fino  que  debió  replicar  ,  al  ver  que  el  Señor 
Is  iba  ¿lavar  los  pies  ,  y  que  fue  hcroyco  i^cto  de  humildad  fuya 
el  hacerlo  ,  y  que  tenia  dentro  de  sí ,  como  hemos  dicho  ,  admi- 
rables excelencias,  y  que  fuera  groferia  cl  dejarfclos  lavar  fm  ha- 
cer alguna  réplica  }  y  la  razón  parece  que  es  Un  na  ,  y  que  facif- 
fácc.  Porque  San  Pedro  obró,  y  debió  obrar  halla  aquello  que  la- 
bia, y  conocía  y  pues  nadie  debe,  ni  puede  obrar  mas  de  aquello 
que  le  dan.  Efto  es ,  fi  tres  talentos  le  da  el  Señor ,  ha  de  llegar 
al  obrar  hafla  tres  talentos,  fi  cinco  hafta  cmcoj  y  San  Pedro  co- 
nocía que  era  Dk»  fii  Maeftro,  y  lo  veía  poftrado  k  fus  pies ,  y 
él  fe  reconocía  pobre  peleador ,  y  pecador,  y  a(si  pudo ,  y  debió, 
y  fiic  admirable  a¿b>  de  humildad  ,  conocer ,  y  reconocer  áíii 
Dios  ,  y  una  ,  y  dos  veces  (uplicarlc  ,  y  replicarle  con  íántiísima 
intención ,  haíia  ver  que  era  fu  rcfueiu  voluntad,  y  entonces  de- 
jóíc  lavar  los  pies. 

4    Porque  con  buena  intención  hacer  replicas  á  Dios,  no  fo- 
lo  no  es  enojarlo,  fino  agradarlo,  y  íccvirlo,y  hacer  fu  voluntad 
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con  amor,  Afsi  fuplicaba ,  y  replicaba  Mpyícn ,  como  hemos  di¿. 
cho  j^uando  el  Señor  íc  enojaba  con  fu  Pueblo,  para  que  le-pcF-' 
donaílc:  W  y  lo  mifmo  hacían  los  demás  Prophctas  ,  y  Patriar- 
cas.: y  la  Virgen  quando  en  las  bodas  de  Caná  fue  dcfpcdida  del 
milagro ,  nodcíconfió  ,  ni  fe  rindió;  fino  que  con  mas  viva  con- 
fianza ,  fundá.dsnüagioen  lamifma  dcfpcdida,  y  dijo  al  Arqui- 
dclino ,  y  4  k)8  demás  ficvieniiñ ,  que  prcvinicíícn  líidrias ,  que 
eílb  £üc  decides  ,  qqe  hicidleii  ia  tpt  mamlaílc :  ^)  y  el  Señor 
túi&oo  en  infiniiDs  lugares » como  G.  íold  imvie»  venido  4  e(b 
al  mundo ,  nos  edeña  i  imponunarle»  y  fMGsnU ,  y  no  eSt  de 
porfiar ,  é  impORonar  con  el  cgemplo  del  Hijo,  que  pide  al  Pá-» 
dre  el  fuílcnto  repetidamente  ,  (O  y  de  la  yi^ecia  viuda  impor- 
tuna, que  íblicita  fu  cauía  con  el  jasz^  Wy  del  amigo  ,  que  i 
media  noche  pide  importuno  tres  panes  para  fu  hucípcd.  («) 

5  Y  de  aqui  rcíulta  una  ponderación  admirable  por  San  Pe- 
dro ,  fi  para  ello  me  dá  licencia  San  Juan  Bautifta  ,  á  quien  yo 
tengo  ofrecido  el  corazón  de  jufticia  ,  porque  nací,  como  digo, 
en  fu  íanciísiipa  viípera ,  y  le  tengo  tcrnifsima  devocion5  que  con 
(tt  aísi  qoé  fiie  efpcjo  de  fantidad,  y  el  mayor  de  los  nacidos  de 
mugeres,  y  tan  humilde ,  que  quando  los  Hebreos  lo  preccndian 
McSas,  y  querian  que  lo  dfriaraflc mÜmo,  confeso  ,  recono- 
c¡¿>  y  publicó  qne  no  era  digno  de  deficar  Jos  lazos  dcicalácado 
del  prometido  de  Dios  |  COcon  iodo  eílb  en  eftamfioa  ,no  sé 
Ci  íc  puede  defender,  que  (ac  mas  cxcclcmc  ado  de  hiiiníMad  el 
de  San  Pedro  al  rchuíár  que  le  bvaílé  los  pies,  que  el  deSanJuaíi 
al  rehuíár  el  bautizar  al  Señor :  deíúerte,  que  fue  mas  negar  San 
Pedro  los  pies  a  las  manos,  que  San  Juan  las  manos  a  la  raty;g^ 
del  Salvador  de  las  almas.  Porque  San  Juan  fe  rindió  á  la  prime- 
ra; pero  en  San  Pedro  fueron  necefarias  dos  infancias  para  ren- 
dir fu  humildad.  En  San  Juan  ,  íolo  con  decir  ,  deja  porgue  tjla 
CüTíPtene  hacer  ,  tomó  en  la  mano  con  la  concha  el  miniftcrio ,  y 
levantó  íantamente  fii  mano  íágrada  (obre  la  cabeza  de  fu  mif- 
mo Celador;  pero  San  Pedro,  ni  con  la  primera  inftanda  depo£> 
trarfek  el  Señor  ,  ni  con  la  ícgunda  de  advenirle  ,  que  no  ¿b¿i 
d  millerio  ,  le  rindió ,  ni  aceptó  la  dignidad  de  dár  un  pies  i  lat 
manos  delSeloor.  Y  aunque  es  aísi,  que  ¿h  San  JnanBautiíhpii- 


(a)  Emd. )  t.  V.  1 1.  (b)  Joan.  i.  4.  &c  (c)  Mjitdu  7,  t«  7. 8.  (4)  Luc  1  !• 
5b}«  (c)  yMiib¥*i*4;Se7*  (f)  JoMbi*v*«7w 
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¿o  rigniíi<iar  l«%iádon  >  y  fuavkUd  ,  y  éxAim  el  tcndíift  can- 
aprieía,  y  may^  lat  del  iñUiifterio ,  y  mifterio}  jpero  en  genes» 
¿c  Inimikbd  ,  y  afédo  al  oonodtniento  altirsimo^  la  gramkanr 
de  Dios  ,.y  de  la  propia  vileza ,  mejor  Ce  explica  con  rcfiítíiie^ 
«jue  con  rcndiríc  ,  y  mas  quando  viene  á  parar  cl  rcfíñirfc  en 
rendirfc ,  en  llegando  ¿conocer'^  -debe  faacecíé  la  humiUad 
refígnacion. 

6  Y  yo  con fi cío  ,  que  quando  veo  cftas  coíás  de  San  Pcdro' 
con  fu  Maeftro  ,  y  Dulciísimo  Señor  ,  que  me  parece  que  fu  Di- 
vina Magcftad  fe  debia  de  alegrar  tanto  de  las  virtudes  del  San- 
to, y  de  fu  noble  ,  y  generofa ,  y  valerofa  condición ,  que  con 
las  mifmas  acciones  que  con  cl  obraba  ,  parece  que  le  iba  ofrc- 
dendo  á  la  mano  lai  finezas,  para  hallar  en  el  amor  ,  y  méritos 
de  cfte  excelente  varón ,  el  alivio  de  cantas  períccaciones ,  y  pe- 
nas como  le  cantaban  los  malditos;  Eícnbas  ^  y  Fariséoa.  Pbrque 
^dkndo^ntes  de  poftraríe  íii  Divina  Magcftad  á  k»  pies  deSan 
Pedio,  mandarle  qué  (e  dejaíEb  lavar  los  pies,  aguardo  á  ver  lo 
que  le  dccia  el  Santo  ,  y  viendo ,  y  oyendo  lo  que  dccia  ,  y  ale« 
erándole  de  mirar  con  la  rcfiftcncia  en  fu  humildad,  fu  virtud, 
le  hizo  la  primera  réplica  íuave.  Lo  que  yo  hago^  no  lo  fabts  ahora} 
y  viendo  que  cl  Santo  íiibia  en  los  grados  de  humildad  ,  haíla 
ncgarfc  eternamente  á  la  acción  de  dejaríc  ícrvir  de  fu  miGno 
Dios ,  le  hizo  con  mayor  fcvcridad  la  ícgunda,  diciendo  :  Que  no 
tendría  parte  con/i^o^/tiw  dejaba  la'Par/e  ,  para  facarlc  aquella  iu- 
íignc  refígnacion  con  que  dijo  :  Señor ,  no  folo  los  pies  ,  fino  las 
manos  ,>  /<*  cabtT^a.  Por  otra  parte  cl  Santo  en  todo  era  extrema- 
do ,  y  hcroyco  en  íliprcmo  grado  :  en  las  finezas ,  porque  á  lo 
peinero  le  refifti«S  con  admimcion  9  Tu  i  m\  y  luego  con  enema 

y  luego  con  Inmenfii  te(¡g> 
nadon  »  didendo :  Las  manos,  los  pies  ,y  UctAt^^j  efiemo* 

do  geneioío,  fetvoroíb ,  noble  ,  inefable,  y  üdminble de 
icfiftiric  y  y  lendiríc ,  es  bien  detto  ,  queag^d^ 
infinito  4  Dios. 
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CAPITULQ  Xn,  i 

DE  LO  QUE  CmjSTO  J\(UESTJ{0  SEJmR^ 
dijo  a  San  'Pedro ,  guando  la  fegunda  vez^  reji^ 
ai  iavarie  i<u  fies  fu  jDiviaa  Magefiad: 

Si  non  laveco  ce  ,  non  habebis  panem  mccum.  Ja^ig.  tf « t.B.<r(tf 

Icndo  el  Salvador  de  las  almas,  con  grande  alegría 
fuya ,  la  profunda  humildad  de  San  Pedro ,  y  que 
era  tan  fcrvorofa  ,  y  rcfudca  ,  que  no  admicia  li- 
mitaciones ,  ni  cama  en  los  términos  cbl  tíempo, 
paes-(é  iba  con  elh  ¿  k  eternidad ,  Ofendo:*  M 
itenuumite  m  latí*  de femkk  ^f»*fr  SeHur  ^/k  lÁáitftn  y  yjk 
iOios  hic'iejji  pfiao  it fiiño  yjfle  Ixfíajft  ks fus ,  y  qne  con  adtni^ 
nble  fervor  qneiia  ,  no  fiilo  fuipciider ,  fino  impedir pof a ficm- 
prc  aquel  miniílcrio  GunD^fiendocoino  era  el  Divino  Señor  la 
mifma  humildad  }  fiierza  era ,  que  vencieílé  i  la  humildad  de 
San  Pedro  ,  y  aísi  para  rendirlo,  y  que  cntrcgaíTc  los  pies  a  aque- 
llas bendius  manos  ,  fue  férvido  de  flecharle  ,  y  tirarle  al  cora-* 
zon,  diciendolc  ;  Si  no  te  laDáre,  no  tendrás  parte  conmigOf  con  que 
el  Santo  fe  rindió ,  como  veremos  dcfpues.  Dudan  los  Expofito- 
rcs ,  que  quiíb  el  Señor  decirle  á  San  Pedro  con  efta  fuerte  ame-" 
naza  ?  Porque  un  ado  can  excelente,  y  hcroyco  como  el  del  San-' 
co,  de  negar  á  íu  Salvador  los  pies ,  para  aoe  íu' Divina  Mageí<>' 
ad  le  miniftrailé ,  quando- caneas  veces- (elos  habla  o&eddo  |  f 
dado  San  Pedro  ,  para  fervirle,  (egitiile  ,  adotarle  ,  y  miniflrat^ 
le  }  no  parece  que  merece  canto  rigor»  como  decirle :  Sí  m  te  /4-* 
^án  hs  fks  ,  no  tendrás  pMrti  amigo:  fí  no  te  rindes  áqiie  téU^ 
ve  los  pies » no  tendrás  pane  conmigo :  finóme  entregas  los 
|nc8  para  -que  yo  te     Uve,  no  cendras  parte  conmigo :  fi  eíTos 
pies  no  Ce  ponen  en  mis  manos ,  no  tendrás  parce  conmigo  :  & 
te  me  vás  por  los  pies ,  no  tendrás  parte  conmigo. 

a    Verdaderamente  ,  que  fi  huvo  Apoftol  que  anduvicílc 
iuelco  ,  y  lií^cro  al  feguir  al  Señor  ,  fue  Síin  Pedro;  y  en  ello  de 
nadie  fue  excedido  ,  porque  afsi  como  el  Señor  lo  llamó  ,  como , 
hemos  dicho ,  no  Tolo  lo  figuió,  fmo  que  llevó  configp  i  íus 
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compañeros :  y  qunndo  andaba  por  las  calles  de  Jcruíalcn ,  San 
Pedro  le  fcguia  ,  y  le  aparcabá  de  las  Turbas  que  le  oprímian:  W 
fi  al  Tabór  ,  f>)  fi  i  U  cafa  del  Jayro  ,  W  fi  al  Huerto  ,  C"^)  el  fue 
d  primero  que  fcguia  al  Salvador  :  fi  al  dar  los  pies  á  las  aguas 
de  la  mar  ,  y  piíárlas ,  por  ir  dcshalado  ,  y  anfioío  íbbre  ellas  á 
btiícai  a  fit  Dios  9  y  á  íú  Señor  ,  no  (ólo  fue  el  primero ,  ílno  el 
itiiíoo*f^  Decaes  de  preíbxl:5oáor,y  Redeocor^quando  codos  cu- 
vkfon  li^etospies  al  dejarlojobre  haber  ceñido  San  Pedro  mano 
iraiecda:aL«kBD4eda»^mo  ligeros  pict  ál  (eguirIo$<s^y  aunque 
de  lejos^re^vedo  de  íits  deícos^  iba  fíguiendo  de  ccica,  re^e^to 
de  los  demás  que  nolo  (cguían ,  nide  cena ,  ni  de  lejos.  Dd^ 
pocs  de  refucicido  el  Señor  obró  con  igual  fervor ,  ya  al  cofie^ 
i  ver  el  Sepulcro  con  San  Juan ,  C*)  ya  al  arrojarie  en  la  mar  ,  al 
bufcar  á  fu  Macftro  en  la  ribera  j  <•)  y  aun  al  morir  para  ícguir- 
Ic  mejor ,  puíó  los  pies  hacia  el  Cielo  ,  y  la  cabeza  á  la  dernu  ® 
<Pucs,por  que  el  Señor  canto  cuidado  para  curar,para  lavar  unos 
pies  tan  benéficos,  tan  fucrrcs,  can  fanos,  y  tan  ligeros  al  fcguir- 
lo ,  y  al  buícatlo  ,  y  una  amenaza  tan  ^ondc  al  no  dejarlos 
lavar  ? 

5  También  admira  que  el  Señor  ícñaló  en  eftc  lugar  por 
pena  de  una  vittad  ca^eiiie ,  comola  húmildad  que  San  Pedro 
cgecdcá  en  cfte  ado » la  que  (ob  viene  i  íerlo  de  los  mas  graves 
pecados  que  es  no  tener  pane  cónfigo.  ¿Pues  c^mo^  Seiíor,  afii 
caftigais  la  humildad,  qoando  la  debéis  premiar  ?  Vos  humildad 
de  lo  criado ,  y  Macííro  excekme  de  humildad,  tratáis  afii  U 
humildad?  Vos  que  clamáis ,  y  voceáis  por  eflás  calles  de  Jeni- 
falcn.  Que  agenda»  di  "Hm  á/erhumHdes  las  almas  j  quando  1» 
íón  ,  las  afligís  ,  amenazáis ,  y  caftigais  ?  Porque  fi  el  Señor  qui . 
ib  decirle  ,  no  tendrás  parte  conmigo  ,  fi  no  te  lavo  los  pies,  no 
cftaras  conmigo  en  la  gloria, y  no  ícrás  de  los  miosjno  parece  ve- 
rofimil,  ni  aun  pofible  ,  que  aplique  can  grande  pena  al  humil- 
de ,  y  mas  aun  hcroyco  humilde  ,  como  San  Pedro  ,  quando  fu 
phrina^Mageftad  cantas  veces  dijo  ,  que  los  humildes  de  cora- 
son  ferian  exaltados  en  d  C3elo  ,  y  San  Pedro  era  humilde  de 
coiaion»  lobre  quanio<  huvo  humildes.  Y  fi  d  Señor  no  habló 

ame- 

(•)    Luct.r.45.    (M    MíltA.i7.v.  t.    (c)  M.irr.  ,.v.  3-.  (d)    Mjtth.  v.i?. 
W    Weinu.r.         (fl    Joan.i«.v.  10.    ^)    Ickm  ¡b.J.  v.  i,.  Matíh.  16.  v.  ,8. 

Í°'¿**'**''''r  ^'L-'"',".;?''^^-;'-   í''    V¡.'l.S,x.nd.EpIth.  Barón.  tom.i.ad-»iiiu 
Chnft.  6y.8c  comm.  ftnt. PP.   (K)  Ufntt  i  m,  jm4«¿tiifum  ,  «t  luniUt  n,4t,  Mauhl 


Digltized  by  Google 


LIBRO  IV.  CAP,  ML  471 

amenazando  i  San  Pedio ,  fino  eníeñando,  y  poniendopor  con- 
dición de  coníéguir  U  gloria  el  ckriftiano,  el  que  primero  le  la- 
ve los  pies  fu  Divina  Mageíbd ;  hace  la  dificultad  mayor ,  por- 
que no  hay  tal  doíkrina  en  fu  Iglcfia  ,  ni  Eícritura  ,  y  íc  ¿tlva^* 
ron. infinitos  ,  á  quien  íii Divina  Migcllid  no  les  l\v6  los  pies, 
y  ni  entonces  teniendo  otros  muchos  Diícipulos ,  á  mas  de  los 
que  eílaban  prcícntcs ,  fe  los  l.ivó,  fino  íblo  á  los  doce ,  que  alli 
cftaban  prcícntcs.  Ni  parece  que  hace  proporción  para  ¿livaiíe 
el  que  fe  lave  el  hombre  los  pies ,  6  fe  los  lave  el  Señor, 

4  Si  fu  Divina  Mageílad  digcra  ;  5/  no  te  UlPÁre  el  alma^  no 
tendrás  parte  conmigo ,  íi  no  ce  bvárc  el  corazón,  no  tendrás  par- 
te conmigo,  fi  no  lavo  las  pafiones  que  hacen  impura  al  alma ,  y 
al  corazón  ,  ó  al  corazón,  que  es  la  auna  de  las  pafiones  ,no  cen  • 
drás  pane  conmi^,  fi  no  lavo  ras  potencias ,  no  tendrás  pane 
conmigo  9  fi  no  lavo  tus  ^tidos,  no  tendrás  parte  conmigo  ^  ce- 
nia excelente  explicación  ,  y  (cntido  el  mífterio|  pero  los  pies 
para  qué  ?  Añadeíc  a  eílo  ,  que  el  Seiíor  no  íiie  amigo  de  cere- 
monias ,  fíno  de  (Inceridad  ,  de  llaneza  ,  de  verdad  ,  y  de  cari- 
dad :  y  afsi  á  los  Eícribas ,  y  Fariséos  les  reprobaba  las  ceremo- 
nias fuperfticiofas  ,  viendo  que  por  ellas  dejaban  las  viraides,y 
con  ellas  ícrvian  á  infames  vicios  :  y  afsi  fe  cansó  fu  Divina  Ma- 
geílad de  que  rcparaflcn  en  que  los  Diícipulos  no  fe  lavaban  las 
manos  j  y  entonces  los  dio  una  recia  rcprehcnfion  á  los  Macftros 
de  la  Ley  ,  como  hemos  vifto.  ¿Pues  fi  el  Señor  defiende  las 
manos  del  o^ul  al  lavaríe^  por  que  pide  los  pies,  y  lo  que  es  mas, 
los  pone  por  condición  para  íalvaríe  ?  Qué  influye  d  bvar  Iqa 
pies  en  la  fidvadon?  Por  ventura  fignifica  fii  Divina  Mageftad 
con  d  lavar  los  pies ,  el  lavar  los  primeros  movímicntiM  de  las 
'obras  en  la  vida  erpiritual ,  y  que  fe  mueva  el  chriftiano  con 
pureza  de  intención ,  y  que  vaya  bien  limpia  ,  y  purificada  d 
alma  en  fiis  principios ,  para  que  llegue  ¿  pexfi:^  complemcn- 
10 ,  y  duración  en  los  fines  ? 

5  ¿Por  ventura  fignifica  el  lavar  los  pies  el  Señor  ,  dar  gra- 
cia á  los  primeros  movimientos  ,  y  pafos  del  efpiritu,  porque  fin 
ella  no  podrá  movcrfc  cfta  torpe,  y  flaca  naturaleza  :  y  afsi  fig- 
nifica} fi  no  acudo  con  mi  gracia  á  es&rzar  los  primeros  movi- 
micncos  de  las  obras » cus  palabras ,  y  deíeos ,  no  tendrás  paijc 

con- 

dU  Uaaif.T.«*acGii. 


47»  EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO- 

conmigo?  Por  ventura  fignifica  cl  lavar  los  pies,  purificar  cílos 
afcóVos  terrenos  ,  y  cl  lodo  ,  y  polvo  que  tomamos  de  Li  tierra, 
porque  con  ella  ,  y  con  ellos  no  hemos  de  llegar  al  Ciclo  ,  haíla 
que  íc  hayan  lavado ,  y  purificado  con  lagrimas,  y  dolor  en  cíla 
vida ,  ó  con  d  fuego  del  Purgatorio  en  la  ocra  ?  Por  vcnnira 
jQgnifica  d  lavar  los  pies ,  el  cuidado  con  que  debemos  vivir» 
al  dar  |>afi>s  de  vida  e^irinial ,  ¿  interior ,  y  caminar  con  dípiri-* 
ta  ,  y  verdad ,  (iguiendo  al  que  es  camino ,  vida,  y  verdad  ?  ¿Por 
ventura  fígnifica,  que  de  los  pies  a  la  cabeza  ha  de  andar  lavado 
d  cípkítud  9  y  que  comience  fii  cuidado  por  lo  menos  ,  para 
que  tema ,  y  que  configa  lomas  ?  Por  ventura  ,  quiíb  fu  Divina 
Mageftad  explicar  cl  cuidado  con  que  hemos  de  lavar  el  alma,  cl 
corazón  ,  y  los  ojos ,  y  purificar  las  potencias,  facultades,  y  ícn- 
tidos  j  fi  tan  cílrano  cuidado  puíb  el  Sciíor  en  los  pies? 

6  Todo  cfto,  y  mucho  mas  puede  penfarfc  de  aquella  Eter- 
na Sabiduría  ,  y  codo  cabe  en  el  Miftcrio  al  ícnrido  eípiricual ,  y 
moral ;  pero  realmente  d  Sdíorlav^  los  pics(  como  hemos  di- 
cho en  otro  capitulo )  para  dar  ¿  la  ^lefia  aqnd  lieioyco 
egemplo  de  humildad  y  y  caridad.  Y  como  San  Pedio  con  otra 
humildad  humana  Ce  oponía  i  aqudb  Humildad  Divina  »  y  po  ■ 
nía  impedimento  al  mihcrío ,  pues  fi  él  no  íe  dejaba  lavar  ,  ha- 
ría n  lo  mifmo  los  demás  Apoíloles  ,  y  iodos  rehufarian  que  íu 
Macftro  hicicílc  exccíb  can  íbberano ,  como  lavarles  los  pies^fiie 
necdário  vencer  al  Santo  primero.  Y  aísi  cl  Señor  le  pufo  por 
condición  de  tener  parte  configo,  que  le  lavaífc  los  pies  ;  no  por- 
que fucile  condición  cl  lavarlos  de  falvaríc  ,  fino  que  le  hizo  la 
inftancia  á  lo  efpirirual,  quando  cl  Santo  lo  hacia  á  lo  material,  y 
natural.  ^"^  Dccia  el  Santo  ;  No  me  Itúiarás  ¡os  pies  eternamente^  cf- 
to es  ,  no  he  de  tolerar  un  exceíb ,  como  que  el  Criador  cftc  k 
los  pies  de  (u  mifina  aiatora.  Y  d  Señor  para  vencerlo  ,y  con- 
vencerb^y  lendirb,  mudá  d lenrido de  macerid  á  eípiriniaty 
didendo:  Si  m  te  UtPo  hsfks ,  m  tendrás  fétrte  cmmgo  ,  como 
quien  dice :  m  hablas  ,  Pedro  ,  de  los  pies,  y  no  me  admiro  ,  an* 
tes  alabo,  y  me  al^to de  vermenea  humildad )  pero  te  afle- 
guco,  que  fi  yo  no  te  lavo,  no  tendrás  parte  conmigo.Dc  la  agua 
demis  manos ,  y  de  mi  grada  d^ndc  ,  no  folo  la  limpieza 

(in)  Cap.  3.  <1<  efte  Kbro.  (n)  Orígra.  D.  Cj^irían.  D.  Anbr.  D.  Auguft.  &  aÜ)  apud 
Miidóii» in Joáiu  i  j. Caycfa  Jináiii  ifiui  ítimd»  isai>4*iá£vtiig>libbaaCi^)» 
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de  ras  pies,  fino  la  de  tu  alma,  y  tu  corazón.  Tu  remedio 
cftá  en  mis  manos  ,  y  fm  ellas  fcrá  tu  mal  fin  remedio. 

7  Y  aísi  fe  conoce  ,  que  no  dijo  el  Señor  :  67  no  te  Ul>o  los 
fíes ,  no  tendrás  parte  conmigo,  fino  que  mudando  el  fcntido,  mu- 
dó cambien  las  palabras,  Si  no  te  laíPo  á  ti^  no  tendrás  parte  conmU 
gtt  Sitm  lOfente^mttháíebis  partm  munm,  San  Pedro  huía, 
y  leiínba  los  pies ,  y  Chriíb  Sciíor  nneftio  Ic  dcda  :  entrega, 
Pedro,  los  píes ,  porque  fi  no  ce  lavo,  no  cendiás  parce  conmi* 
go.  Pas6  Dios  el  miftciio  de  los  pies  i  la  cabeza,  y  á  d  corazón, 
y  d  agua  ,  que  material ,  y  natural  o&eda  i  una  natural  acción 
de  lavar  materialmente  ios  pies ,  la  liizo  que  fignlficaíle  el  agua 
de  fii  gracia ,  la  luz  de  fu  alta  Sabiduría,  ios  auxilios  de  fii  In- 
menfa  Caridad  ,  y  Poder,  fin  los  qualcs  no  puede  el  hombre  íál* 
varfc.  Porque  fi  el  Señor  quificra  poner  por  condición  d  lavac 
los  pies  á  la  falvacion,  huvicra  dicho:  Sitio  telado  los  pies,  no  ten- 
drás parte  conmigo  ,  y  no  dijo  afsi,  y  lo  que  dijo  fiic :  Si  no  te  laDo 
yo  á  ti ,  no  tendrás  parte  conmigo.  No  íblo  ,  Pedro  ,  los  pies  me 
has  de  entregar  para  que  te  lave  materialmente  ,  porque  aísi  lo 
quiero  yo ,  fino  el  alma  ,  el  corazón  ,  la  cabeza ,  y  quanto  eres: 
A  tu  Todo  has  tu  de  entregarte  i  mi ,  porque  todo  ,  en  codo,  y 
dd  iodo  dependes  fiempre  de  mL  Tu  me  ictiias  los  pies ,  quan- 
do  debes  onecer  á  mi  grada,  á  mis  manos  ,  á  mi  (bcorro ,  y 
amparo,  no  íblo  los  pcs,  fino  de  pies  á  cabeza,  quanto  cie^ 
'  quanto  quieres ,  quanto  puedes ,  quanto  tienes  :  nada  hay 

que  quede  lavado,  fi  no  lo  lavan  mis  manos  y  de  la 
cabezaá,  los  pies. 
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CAPITULO  XIII. 

m  LA  AUÜSI03^  QUE  HIZO  EL  SE!Í!(p% 
con  decir  a  San  ^edro  :  no  tendrás  parte  conmigo 
fino  te  ¡avOy  a  la  caída  del  Santo, 

Si  non  Uvero  te,  non  habebis  panem  mecum?  Jotfn.  i  8.<rí. 

AmUen  es  cierto  »  que  cnefle  íenrido  daba  do¿)xi- 
na  cl  Señor  á  los  demás  Apodóles ,  para  que  no 
rchufaÜén  <pc  les  kvaílc  los  pies ,  poniendo  una 

condición  can  riguroíá,  en  la  apariencia,  áSanPe- 
dro  ,  fiendo  otro  el  intento  en  la  fuftancia.  Por- 
que yo  tengo  por  cierto,  que  hizo  en  San  Pedro  cl  Señor  alufioa 
á  la  caída  del  Santo  en  fu  negación  ,  como  fi  le  digcra :  Ay  Pe- 
dro ,  que  humilde  ,  qué  rcfuclto  ,  que  fcrvoroío  que  cíUs  ,  y 
como  niegas  los  pies  á  mis  manos ,  porque  no  laven  mis  manos 
á  tus  pies  !  Pues  aíTeguratc  ,  que  cfta  noche  ferá  mcncllcr  que  te 
lave  todo  á  ti  ,  6'/  non  lacero  te  ^  y  Ci  yo  no  te  lavare  ,  y  fi  mis 
ojos  mirándote  ,  no  dan  lagrimas  á  cus  ojos  ,  para  que  lloren  ,  y 
fi  el  agua  de  cfta  vác£a  no  vá  toda  á  llenar  de  lagrimas  cu  tier- 
no,  y  afligido  corazón  ,  para  que  llores  tu  culpa ,  no  tendrás 
parte  conmigo.  Ahora  me  niegas  los  pies  por  humildad  ,  y  efta 
noche  me  has  de  pedir  que  te  lave  cl  alma  con  humilde  compun- 
ción {  y  fi  yo  no  ce  lavare  ,  no  tendrás  parce  conmigo. 

2  Porque  el  Seííor  ,  como  hemos  apnnt  ulo,  en  todo  quan- 
to  obraba  poco  antes  de  fu  Pafion,  y  en  ella  hafta  que  lo  lleva- 
ron al  Concilio ,  fue  manifeftando  con  particular  cuidado  fu  Di- 
vinidad Snntifsima,  porque  no  amnnciüaílc  fu  crédito  el  ver  he- 
rida ,  y  ultrajada  ,  y  atrcncada  a  íu  Sanriísima  Humanidad  :  y 
afsi,  poco  antes  de  la  Pafion  hizo  cl  milagro  mayor  ,  que  fue  la 
refureccion  de  Lázaro  quarriduano  ,  y  la  maldición  de  la  Higue- 
ra ,  y  dijo  á  los  Dilcipulos ,  que  moriria,  y  reíucitaria,  para  que 
vieíTen  que  (ahia  aquello  que  había  de  íiicedcr  en  íii  Pafíon  Sa- 
grada: y  á  los  que  envió  á  prevenir  la  Pa(cua,les  advirtió  lo  que 
les  fiicederia ,  y  yá  ahora  i  San  Pedro  le  anunciaba  U  caída :  y 
porque  ¿1  no  lo  creía ,  ni  los  demás  Apoftoles,  les  volvía  áde- 
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.  clr  mas  claramente ,  que  codos  padecerían  eícandalo  aquella  no- 
che :  y  a  San  Pedro,  como  veremos  en  fu  lugar,  le  dijo  las  lenas 
de  la  hora  ,  y  del  Gallo  ,  y  de  la  repetición  de  fu  culpa  ,  porque 
era  fu  amor  el  que  menos  lo  creía  :  y  dcfpucs  de  la  Cena  dijo 
con  fcñas  muy  claras  ,  quien  era  el  Diícipulo  traydor  :  y  en  el 
Huerto  avisó  á  los  Apoitolcs,  que  cftaba  yá  cerca  el  que  habia 
de  venderle  ,  y  luego  derribó  Tolo  con  dos  palabras  dos  veces  á 
los  que  vcnian  4  prender  (u  SanriGima  Períona  ,  é  hizo  el  mila- 
gro de  ceftitiik  laoreja ,  que  cortó  San  Pedro  al  fiervo  dd  Sa- 
cecdoce  $  quetodo  cAo  fue  manlfeftar  üi  Divinidad  antes  que 
podedeilé  m  cnielmeme  fii  Sagrada  Hiioianidad. 

)  Y  aln  alma  el  Señor  le  va  dando  luces  ¿  San  Pedro  dé  (cl 
negación  ,  antes  que  fuceda ,  y  de  (a  culpa,  anunciandt^  fus  la* 
grimas  ,  y  le  dice  :  S¡  no  te  léípáreÁti  ,  no  tendrás  parte  conmigo' 
Con  que  San  Pedro ,  luego  que  el  Señor  mudó  el  fenrido ,  le  per- 
cibió ,  y  íc  rindió  ,  y  fin  hacer  mas  replicas  ,  ni  diícuríos ,  ofre- 
ció ,  no  iolo  los  pies ,  fino  las  manos ,  y  la  cabeza :  y  la  mifma 
fuerza  ,  que  echó  en  la  humildad  al  refiftiríc ,  echó  en  la  refig- 
nacion  al  fujetarfe  ,  como  fi  digcra  :  en  llegando  ,  Señor,  á  mu- 
dar el  fenrido  del  lavar ,  y  pafando  cl  lavar  material ,  que  dice, 
en  vos  humildad ,  y  en  mi  grandeza ,  al  eípirítual ,  que  dice,  en 
vos  preeminencia ,  y  en  mi  pobreza ,  y  necefidad;  no  (qbos  da- 
té k»  píes,  fíno  que  os  dai¿  las  manos,  y  la  cabeza:  porque  fi 
elle  lavar  fígnifica  lavar  culpas ,  aquí  cenéis ,  Dios  mio^  muchat 
culpas  que  £íyar>  lavad  los  pies ,  las  mam»,  y  la  cabeza.  {Pero 
que  parce  era  la  que  decia  el  Señor ,  que  no  tendría  San  Pedro, 
fi  no  íc  dejaba  lavar  codo?  Era  la  patee  de  fii  Pafion ,  que  fiie  la 
que  ofireció  á  Sanjciago  ,  y  á  San  Juan  ,  quando  pedian  las  Sillas, 
y  les  dijo  :  Todreis beber  el  CaU^q«e  he  de  beber  ?  (»>  Porque  el  Se- 
ñor eíVo  tuvo  por  fii  parte ,  y  por  fii  heredad  ,  como  tenia  por  fii 
hora  ,  3  la  hora  del  padecer.  Era  la  parte  de  la  vocación  de  ApKíf- 
col,  y  fiie  decirle  á  San  Pedro  ;  Si  no  te  dejas  lavar  ,  no  tendrás 
parte  conmigo  ,  ni  en  mi  Iglcfia ,  como  Apoftol  ?  Era  la  parce 
de  Pontifice  ,  que  le  tenia  ofrecida  ,  y  le  quifo  decir ;  fi  no  te  de- 
jas lavar ,  note  eocr^ai¿  las  llaves  de  mi  Iglefia  Univer&l  ?  S( 
bien  cfta  mas  fise  todo  que  no  parce.  Era  la  parce  de  fu  gloria, 
y  quifi>  decir :  fi  en  efta  vida  no  te  de^  lavar ,  y  fi  yo  no  te  la- 
Ttm.n,  Oooi  vo 
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yo  en  día ,  no  pcxlrás  alabaime  ^adocaime  ,  goKanm;  <«eite« 
mente  en  la  etema. 

4   Todo  cfto  puede  fignificaiíe con  laspoUbfas:  Ni ttnérit 
fgrte  cnmgn^ro  yo  cTceiiZf  que  alli  lo  que  principalmentie 
(ignificó  d  Señor ,  fiic  la  parte  de  la  gracia ,  mns  no  la  parte  de 
la  gloría  ,  y  la  vocación.  Porque  fu  Divina  Magcíbd  hizo  alu> 
fion  de  la  agua  de  la  vacia  ,  á  la  agua  de  la  gracia  ,  y  del  lavar 
materialmente  los  pies ,  al  lavar  cl  alma  de  los  pecados,  y  de  po- 
nerle Dios  poftrado  a!  pecador ,  al  poncrfc  cl  pecador  arrepen- 
tido ,y  poílradoá  Dios?  y  dclfcr  lavada  cl  alma  inmediatamen- 
te con  cl  agua  de  la  gracia,  no  dá  inmediatamente  gloria,  ni  vo- 
cación ,  ni  Pontificados ,  ni  Apoílolados ,  fino  limpieza ,  gracia, 
y  amiílad  de  Dios :  y  eílá  pane  era  principalmente  lo  que  dccia 
Chrifto ,  que  no  tendría  San  Pedro,  fi  no  dejaba  lavaríe  todo  dQ 
Chrifto.  t^l  Como  fi  dígcci :  fi  nooelaváre  con  mi  grada,  not 
tendrás  parte  en  mi  amubd,j  mi  gracia:  fi  mi  grada  note  def 
pierta ,  dormido  en  la  negación ,  lo  qual  pudo  el  canto  pro&tí- 
sado  del  gallo :  y  fi  efla  grada,  dc^Nies  de  dcíptcno^  no  te  ayu- 
da »  y  te  acompaña  >  y  te  lava » y  purifica »  y  promueve  movi- 
mientos del  dolor  ,  y  compunción ,  y  de  enmienda  ,  no  tendrás 
parre  conmigo  j  porque  mi  gracia  te  ha  de  volver  ,  y  reducir  á 
mi  gracia  ,  y  á  el  agua  de  mi  gracia  has  de  deber  el  volver  á  na- 
vegar por  cl  Occeano  miftcrioíb  de  mi  gracia,  y  de  mis  gracias, 
de  mi  gloria  ,  y  de  mis  glorias. 

5  Con  cílo  también  cl  Señor  íc  lo  dijo  todo  ,  porque  con 
figniíicar ,  que  fí  no  íc  dejaba  lavar  de  fii  gracia  juílificance  ,  no 
fiddria  defilc  la  culpa  á  Cu  gracia ,  y  no  tfcndtia  parte  en  íti  amif> 
tad  $  le  dijo  cambien  ,  que  no  tendría  parte  en  la  vocadon ,  ni 
en  d  Apoftdado ,  nt  en  d  Pontificado ,  ni  en  la  grada  ,  ni  en 
la  ^ria.  Pues  fi  San  Pedro  ,  como  cay¿ ,  no  íé  huvieta  dejado 
levantar  de  los  ojos  del  Seííor  ,  qu?  fueron  Cus  manos  al  levan- 
tarlo ,  y  no  íe  huviera  dejado  lavar' de  fu  gracia,  lo  perdiera  codo 
fin  remedio,  gracia  ,  vocación  ,  Apoílolado  ,  Pontificado  ,  y 
gloria.  Como  íe  vio  en  Judas ,  el  qual  era  Apoftol ,  y  no  fe  dejó 
lavar  de  la  gracia,  y  íc  rcfiftió  á  la  gracia, y  dcfcrpcró,  v  fe  ahor- 
có ,  y  dio  al  trafte  con  todo  ,  con  la  vocación  ,  con  cl  ApoUo- 
lado.  con  la  gracia,  y  con  la  gloria.  Y  en  clk  caíb  podemos ,  y 

de- 

jj^)  IciAA,fii|bftlM.c^ia.nuin.«. 


Digitized  by 


LIBRO  IV.  CAP.  XIH.  477. 

'debemos  admirar,  y  dcfcar  imitar  la  flcxibilidul:,  y  dodlidad 
admirable  de  San  Pedro  á  bs  voces  del  Señor  ,  y  que  nunca  íu- 
po  dar  poco  de  fu  corazón  á  Dios.  Porque  afsi  como  vio  que  el 
Señor  mudo  el  fcntldo  ,  y  le  tocó  en  la  hicura  caída ,  al  inllantc, 
como  veremos  en  el  íiguicocc  Capitulo  ,coa  todo  afo^,  y  peo» 
pcnüon  ié  rindió. 

CAPITULO  XIV. 

?>£  LAS  TJLJmjS  QUE  SAJ^  TFD%g 
njfondioái  Señor ,  juando  fe  rtndio  a  ata  iav^9 

Domine,  non  tantumpedeimcosyíédaemaiiiu^&capiib  » 

lENDO  San  Pedro  ,  que  el  Señor  dijo  una  propo- 
ficion  tan  fuerte ,  como  que  fi  no  le  lavaba  ,  no 
tendría  parte  configo  j  al  inflante  fe  rindió  ,  y  no 
fi>Ioolredo  los  pies  ,  fino  las  manos  ,  y  la  cabeza, 
diciendo :  &lbr ,  no  fÚ9  tos  ftesyjmo  hu  nunus 
U  (áke^ :  SWfWyimi  t*iitm  ftdts  mm  JU  ^  mámuyiír  caj^ut, 
Eftas  fueron  admirables  palabras  de  San  Ftedro«  y  que  fflani£ef> 
taion  la  ardiente  caridad  que  tenia  á  (¡iSeñor,y  afii  merecen  par- 
ticulac  atención»  y  obícrvacion.  Porque  lo  primero ,  eftaba  d 
Samo  can  de  parce  de  íü  humildad ,  y  de  que  el  Señor  no  hicie* 
laelexceíb  de  bumíllarfe  en  lavarle  los  pies  ,  que  no  Tolo  íé  re-  ' 
fiílió  una,  fino  dos  veces  ,  pues  antes  que  comenzaíTc  á  lavarle, 
le  dijo  :  Stfíor^  tu  me  laicas  á  mi  los  pies}  (?)  Efto  es :  tú  quieres  la- 
varme los  pies?  Porque  ya  el  Sanro  conoció  en  Dios  la  humildad, 
íblo  con  verle  con  la  vacía  delante ,  y  la  toalla  ccñidi,  y  en  cuer- 
po ,  y  temió  que  echaba  el  agua  (obre  íus  pies,  y  el  que  pisó  to- 
das las  aguas  del  mar  le  anegaba  de  humilde,  y  de  confuíb  en 
las  de  aquella  vada,  aun  ames  que  le  tocaílen  los  pies.  Y  poco 
^pucs ,  aceicandoíe  d  Seííor  ya  i  lavado,  (e  empeñó  en  que  no 
icdejaijabv^|r,Nni/ál)Mfóji¿íffcd»ói4^^  (l!)Masenlle- 

gan- 
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gando  fu  Divina  Magcílad  á  poner  por  condición  el  fcguirlo,  y 
adorarlo  ,  y  amarlo,  del  dcjaric  lavar  los  pies ;  alixillancc  volvió 
á  medir  la  diftancia,  y  dcfdc  lo  eterno, de  no  dcjaríe  lavar, vol^ 
¿loetetno  de  que  k  laraflc las  maius,  cabeza,  y  pies.  Yafii 
aquella  palabra,  nt  «cDemiiin  y  gobeiná  toda  la  acdon  de  Sao  Pe- 
dro,como  fi  dijcia:  eternameiice  no  medejaiti  lavar  los  pies, fi 
en  mi  es  el  lavarme  el  Señor  mi  pieeminencía  j  pero  cternamen* 
te  me  he  de  dejar  lavar  las  manos,  los  pies,  y  I9  cabeza  ,  (i  el  la* 
vaime  es  coofiarvaime,  ^reíbuiranoe  en  íu  gtada^e&ín  calida^ 
y  amor. 

1  Tanto  anduvo  el  Santo  a  rcfíftiríe,  quanto  dcfpues  anda> 
ba  a!  rcflgnarfc :  eternamente  fe  refiftia  á  lo  imperfeto ,  porque 
fuera  íuniamencc  impcrfcdlo  en  el  dcjaríe  lavar  de  vano  los  pies 
de  las  manos  del  Señor,  quanco  anduvo  en  lo  perfcdlo  ,  dejan- 
dofc  lavar  la  cabeza ,  ios  pies  ,  y  las  manos  ,  de  humilde  ,  y  de 
compungido  de  la  gracia  del  Señor.  Todo  parece  que  era  en  Saa 
Pedro  eternidades  de  amor,  y  de  perfección, dehumildad, de  re> 
íignacion,  de  compunción ,  y  dolor  $  porque  efiaba  doorazoA 
da  Apoftol  en  las  manos  de  ta  Eiemo  Salvador,  Peio  (é  ofiec^ 
pordudaaldiícuríb,  <fí  San  Pedio  conoció  lo <|iie  ledijodSor 
üor,  y  4  v¿r  (a  caída  ?  porque  tanto  rendimiento,y  tan  iní^ 
lantanco  parece  que  procedió  de  algún  rayo  eficaz  de  tanta  luz, 
como  la  del  Salvador ,  y  que  Ucgd  i  recelar,  6  entender  fii  nega* 
cion.  Yo  creería  que  San  Pedro  no  conoció  claramente,  aunque 
lo  temió,  lo  que  quiíb  decirle  íu  Macftro,  de  que  fi  no  le  lavaba 
de  fu  caída ,  no  tcndria  parte  con  el  Señor.  Y  á  cfto  me  mueve  el 
ver,  que  aun  quando  íu  divina  Magcílad,  como  veremos  dcpucs, 
íc  lo  dijo  mas  claramente  en  común,  Todos  padeceréis  efcandalo 
tfi*  noche,  (O  El  Santo  dijo ,  todos  paícn ,  mas  no  yo,  Etjt  omnes 
fiétnJéili^ti/uerhU  in  te ,  ego  numquam  /candali^ahr.  (^)  Y  luego 
quando  le  dijo,  que  el  Demonio  le  pedia  para  acribarlo,  dijo,que 
a  (e  defenderia,y  no  negarla:  y  no  le  dijo  cfto  una  vez,  fino  que 
lo  repitió  diveríás  veces,  como  allí  veremos  muy  datamente $  y 
aísi  no  es  verifimil ,  que  Ucgaílc  ahora  á  creer  ícguramente ,  por 
la  razón  ,  6  amenaza  del  Señor,  que  lo  había  de  n^r,  fino  que 
viendo,  que  fu  divina  Maeeílad  le  decía  ,  que  no  tendría  pane 
coníigp  ,  fi  nole  lavaban  uis  manos  cclcftialcs,  y  divinas,  fin 

mas 


Digitized  by  Google 


LIBRO  IV.  CAP.  XIV.  • 

mas  replicas,  ni  difcurfos ,  llegó  á  recelar  qual^uicu  parte  que 
fiicíTcjy  al  iníbntc  fe  rindió  ,  y  fe  refignó. 

^  Y  fe  conoce  que  San  Pedro  no  llegó  á  pcrccbir  la  fiitura 
negación  con  claridad,  porque  fi  la  percibiera ,  yá  dcítlc  luego 
temiera.  Y  quando  dijo  dcfpues  d  Señor,  como  veremos,  abier^ 
tamente  que  le  había  de  negar ,  no  \chkkn  cantas  réplicas  San 
Pedto,  fino  «pie  temkca  mas |  pero  qnedó  tan  confiado  enfiii 
amor  con  v¿c  4  fii  Kfaeftroxnamofado^  y  afiimifino  tan  aman- 
te, tan  rendido ,  y  obediente ,  que  le  juagó  fiiperíor  á  la .  mayor 
tentación.  Y  de  aqliHefultan  algunos  conócimienios  ,  que  pue- 
den damos  gran  luz  ,  y  es  bien  que  los  tengamos  prdientes.  Lo 
primero:  quan bueno  es  entrar  con  buenos  propouioien  qual- 
quiera  acción,  pues  San  Pedro  con  el  fervor  grande  que  tuvo  de 
amor ,  aunque  cayó  en  la  negación  ,  como  veremos ,  al  inflante 
fe  levantó  con  mas  fuerzas  que  tuvo  antes  que  caycíTc.  Lo  fegun- " 
do  quan  bueno  es  fer  flexibles, y  rcndirfc  fin  diícurfo  á  lo  hu- 
mano, folo  atentos  á  lo  Divino ,  y  á  las  voces  del  Señor  j  pues 
San  Pedro  viendo  que  ííi  humildad  no  podía  vencer  á  la  Divina, 
y  hcroyca  humildad  del  Redentor ,  luc^o  que  le  dijo,  que  fi  no 
le  lavaba  ,  no  tendria  parte  tonfígo ,  ofreció  lo  que  negaba  con 
mayor  a&do  9  y  dió  mucho  mas  de  lo  que  negó ,  pues  negán- 
dole los  pies  (blos,  ofrédó  al  agua  lor  piés^jliannsy  f^^BsBt:  por* 
que  en  manifeílando  el  Señor  fiivoluntad  ,  iüdo  CcImÍ ¿c  jéSpijí^ ^ 
ariii(bni)e>el  alma, cabeza,  y  pies  á  íulantavoluneiid¡i»:¿-  | 
4   Lo  tercero:  que  San  Pedro  dio ,  y  pagó  con  aquello  que 


idiÓ  y  mas  de  lo  que  pedia  el  Señor  j  porque  Dios  íblo  pedia  los 

fñcs  ,  y  San  Pedro  le  dió  los  pies,  las  manos ,  y  la  cabeza  :  aque- 
les le  dió  como  quien  pagaba ;  mas  efto  como  quien  daba:  aque- 


llos por  pedirlos  el  Señor  ,  era  jufticia  entregarlos  j  ellos  ofre- 
cía de  mas  á  mas  en  la  caridad  del  Maeftro,  la  caridad  del  Diíci- 
pulo.  Lo  quarco.quc  San  Pedro  quilo  fatisfacer  la  rcfiltencia  con 
darle  mas  al  Señor  de  aqoeDo  que  le  pedia,  como  quien  dice  :  el 
d£r  los  pies,  habiendoíeíos  negado  yá,  es  poco,  es  mcnefter  pur- 
gar el  haber (clos  negado  ooá  darle  las  manos,,  óbcza,  y  pies.  No 
Ucgue  i  creer  mi  Maeftro ,  que  el  negar,  fiie  por  no  díur,  vea  ca 
lo  qoe  doy  ahora, que  fue  el  negar  los  pies  a  (iis  manos,  negar 
&  mi  vanidad  los  pies ,  y  la  prefuncion  de  verfe  en  tan  altas  ma^ 
nos.  Enfeiíó  con  efto  San  Pedro  á  la  Iglefia  de  los  fíeles  á  dar  ía- 
ds&cion  de  las  culpas  ,  ofircdendo  dobladoa  Dios,  al  Uomr,  de 

la 
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]a  voluntad  qoedieton  en  las  culpas  al  pecar  <}ue  ú.  ana  co- 
fa negaron  en  el  precepto  at  Señor,  le  din  dc^Mies  repetido  en 
tnuchirsimas  el  dolor,  la  enmienda,  y  la  compunción.  Lo  quin- 
to: enfcño,  que  todas  nueílras  replicas  ,  é  inflancias  pueden  lle- 
gar en  efta  vida  haíki  no  ofender  á  Dios  con  días,  y  conícrvan- 
do  la  parte  que  hemos  de  tener  con  Dios  $  pero  en  viendo  ,  que 
el  fcguir  un  diíí^mcn,  aunque  fea  Tanto,  y  bueno,  mas  por  al^^un 
accidente,  ó  porque  Dios  quiere  otra  coía,  y  alumbra  con  otra 
luz,gufta  que  mudemos  de  camino,  y  de  didamcn  ,  rcndiríc 
como  San  Pedro ,  y  íéguir  humiidcmcnce  a  las  voces  del  ¿>cáor» 

CAPITULO  XV. 

'EXPLICASE  EL  %_E  S\(J)  I M I E  Js(jr  O 
de  Sm  Teiroal  Smor ,  al  dtjarfc  lamr 

/os  fies, 

.  Domine ,  non  tantum  pedes  meos ,  fed  2e  manus  ,  &  capuc 

Jmmi}.  i  ^.  >.  9* 

L  modo  del  rendimiento  de  San  Pedro  fue  como 
de  íii  corazón  gencrofo  ,  amoroíb  ,  y  fervoroíb. 
Señor  y  no  /olo  los  pies  ,/Ího  las  manos  yj  la  cabera. 
iDoMMif  ^OM  UUitum  feJis  meos  ,/ed  isr  manus  ,  iS* 
áifut.  Fue  fiibiendo  d  Samo  de  tos  pies  i  la  ca- 
beza ,  y  no  dejó  cxsGk  en  sí,  que  no  la  rindiefle  á  Dios,  {¡hminey 
Sidfsr,  que  (bis  Criador  de  d£i  vueftra  criatura ,  todo  lo  pongo 
ctf  vueurasDivinas  manos  :  las  manos  ,  cabeza,  y  pies ,  todo  lo 
criafteis  Vos,  todo  es  vueftro ,  todo  me  entrego  a  eíEis  celcftia* 
les  manos,  conicrvad ,  limpiad  ,  y  purificad  lo  que  criafteis,  Se- 
ñor. Dár  yo  mis  pies  á  vueftras  Divinas  manos ,  fin  dar  el  alma, 
t\  corazón ,  y  la  cabeza,  y  las  manos ,  es  daros  poco  de  mí ,  de- 
biéndome todo  á  Vos:  los  pies,  Señor,  os  dá  mi  obediencia:  pe- 
ro el  pecho  ,  el  alma,  el  corazón  ,  la  cabeza  ,  y  las  manos,  cAo 
os  ofrece  mi  caridad, y  amor. 

.  2  Fue  efto,  en  cierta  manera ,  reíponder  á  fu  Maeftro  con 
rara  dclgadeza,  y  íiitileza,  emulando  íantamente  d  díícurfo  del 
Señor  5  porque  sSn  como  fiiDivina  Magcftad  pataÁ  diCcietamen- 
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le  el  (cntido  ele  material,  i  moral ,  y  cípiritual :  y  éStísodo  Sao 
PtodfO»  (pie  no  le  lavaría  jamás  los  pies ,  hablando  de  los  pies 
macerialcs,  y  del  agua  natural,  torció  el  (éntido  el  Señor  á  cípi« 
tintal , diciendo  :  Si.n»  tt iéíPo^cíio  es,  fi  no  te  purifico, y  perdo- 
no, no  tendrás  pnrtc  conmigo:  afsi  San  Pedro  ,  dcípues  con  el 
rendimiento,  como  corció  el  Señor  el  íentido ,  torció  la  sccion, 
el  diícurío,  y  cnrrcra ,  y  dijo :  Scmry  no  folo  los  piesj/tiw  las  manos^ 
y  cahe^.  Como  quien  dice  :  advertid  ,  Crkdor  rilio  ,  que  fi  yo 
os  doy  los  pies,  yá  no  es  para  que  me  lavéis  como  fiervo ,  fiendo 
Vot  mi  Criador,  y  mi  Dios,  que  no  merece  mi  ícrvidumbre  cíle 
fiibidniiiiiio  £ivor ,  fino  que  os  los  doy ,  como  os  o&axo  la  ca- 
beza, y  las  manos ,  pora  que  me  deis  pepíamicmos  de  adoraros^ 
y  obns  &ncas  de  (erviios ,  y  que  eftos  pies  figan  ,  (uvan  ,  y  ha£- 
fíempre  á  íú  Señ<»:>y  i  eí&s  manos :  eflb  que  en  Vos  es 
humildad,  quieto  yo  que  en  mi  fea  devoción,  y  que  eflc.la- 
var  en  Vos  ,  (éa  en  mi  purincar  ,  y  eílé  humillaros  ,  amaros  ,  y 
cííc  ícrvirme  ,  adoraros:  y  afsi ,  aunque  el  agua  va  a  los  pies,  la 
recibo  yo  dentro  de  mi  corazón ,  y  aunque  eíTas  manos  los  lim- 
pian materialmente  j  pero  no  las  miro  yo  en  mis  pies,  fínoen 
mi  cabeza ,  en  mi  alma ,  y  en  mis  manos ,  que  confortan  ,  y  la- 
van mifticameme  á  mis  pies ,  4  mis  manos ,  4  mi  alma,  y  cora- 
ion. 

I  Y  dijo  San  Pedio :  Las  nuam^y  U  CM^a ,  y  no  el  pecho, 
ydcocazon;  porque  cfte  no  era  yá  íúyo ,  y  yá  íe  b  cenia  dado 
i  fii  Macftro  dulcibimo^y  no  cftaba  en  la  pane  que  animaba,  fi. 
no  en  U  porte  que  amaba.  Y  dijo ,  ¿4r  jiMNOf ,  porque  hadan 
coníbnancia  con  los  pies ,  y  ícr  mas  nobles  que  k»  pies :  y  luego 
dijo,  U  céámfi  i  mas  de  las  manos ,  por  (er  cíb  mas  noble  parte 
que  no  las  manos ,  y  pies }  porque  San  Pedro  cftaba  repitiendo, 
y  aumentando  fus  finezas,  y  fubiendocon  ellas  halla  aquello  que 
alcanzaba,  y  podia,  que  era  de  los  pies  á  la  cabeza.  Y  no  dijo  el 
corazón  ,  ni  el  pecho  ,  fmo  las  manos  ^  cabt^yji  fles^  para  fc- 
guir  con  la  alufion  moral  la  material  del  lavar  ,  que  comunmen- 
te íblo  lava  lo  que  íe  vé  en  d  hombre ,  que  ion  los  pies ,  cabeza, 
y  maños.  Cón  cAotambien  el  Santo  (e  ¿a&  todo ,  y  dd  todo  í 
Dios,  porque  en  los  pies  daba  íiis  primeros  movimienite  i  lo 
bueno,  en  las  manos,  las  obras ,  en  la  cabeza ,  las  palabras ,  y 
peníamientos,  y  con  eilb  íe  rindió  de  la  cabeza  á  los  pies. 
4  Tamúói  d  Sanco  al  lefignarfe  ,  viendo  que  el  Señor  le 
X«M./7.  Ppp  ame- 
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amenazaba,  dkicndolc^que  fi  no  le  Iavjd)a»  no  tcndfla'pamc«á 
(a  Divina  Mageflad,  parece  que  examiné  fiicondeiida  ,  y  dijo 
con  gran<]e  hne.  ¿Mu  1¡  tengo  que  lavat  mucho  mas  qae  no  los 
pies  ?  Mas  fi  mu  manos^y  mis  obras  neccfitan  de  porificaríc»  ío- 
Kc  aquello  que  yo  entícndo  ?  Mas  fi  micabeza,  y  mis  palabras^ 
y  pcnUmientos  cilán  pidicnclo  Iimpicza?Dios  me  quiere  limpiar 
los  pies,  quiero  ofrecerle  también  las  manos,  y  la  cabeza»  i  Qu¿ 
duda  hay ,  que  habrá  que  purificar  en  un  Diícipuio  tan  perdido 
como  yo?  Que  me  importa  ,  que  arda  en  amor  ícnfitivo  el  cora- 
zón ,  fi  las  obras  no  corrcfpondcn  á  aquellos  Gncos  deícos?  Qaé 
me  importa ,  que  íca  mi  intención  buena  ,  fi  con  ella  no  dicca 
mis  palabras,  mis  obras,  y  pcníamicntos?  Examinofc  San  Pedro, 
como  buen  eípiritual ,  clqual  aunque  arda^íu  alma  en  dcíeos  de 
agradar  á  Dios  ,  mira  fio  obras,  y  pcníámicnccs,  y  palabras  cooxm 
imper^^s ,  y  procedidas  4^  jan  fK9^<»,  goipa  tí  i  y  ooc  cflp 
cambigB..iipoficciáSaiirFQllrp (o. corazón,  poique  jen  #  C^fHi^ 
amor  ^yy¿  lo  daba  poc  ofi-ccido:  fiiduda^codaem  íoÍMjeclobfar, 
d  pení^9  y  el  habltf ,  y  afii  ofrecía  enios  pie$  fii»  propios  mis»% 
vimieim^calaimanos  ftKrpjy  gn  la.<^Kiya  tnf'iifn6"lta|>B% 
y  palabraSit  - 

5    Finalmente  en  cftc  rendimiento  de  San  Pedro  íe  debcÁ 
reconocer  grandes  preeminencias  fuyasdc  fervor,  de  humildad, 
de  rcfignacion,  de  Fé,dc  Efpcranza,  de  Caridad  ardcmiíiima, 
de  luz,  y  conocimiento  altifsimo.  De  fervor,  en  la  ponderacioa 
con  que  (c  entrego  de  los  pies  á  la  cabeza.  De  humildad ,  en  dejar 
atar,  y  convencer  fit  lásmiicbd,  de  la  bnnfidad  del  Señor.  De  lo. 
jSgi¿cion»ea  entretalle  áfii  (anca-voluBtaddelos  ^  ákc^ 
beza.  DeF¿,  pues  eotmció  ficmpre  la  pbiiiidad  de  fiiceieiliiA 
Maeftto,  y  afilie  llamó  &»dr.  De  eípenuza,  en  confiar  qoeaijud 
Señor  que  le  ofirecia  el  agua  para  los  pies,  le  lavarla  de  la  cabiiia  4 
los  pies  fiis  culpas ,  c  imperfecciones.  De  caridad  ,  pues  reípiin^ 
en  el  modo ,  en  la  fuílancia,  y  (us  circunílancias  ,  osdicnre  amoi^ 
reverencia,  y  culto  áfu  Eterno  Criador.  De  luz,  y  conocimiociaa» 
aldfsimo,  pues  conoció  á  Dios ,  y  fe  conoció  á  sí  mifmo :  á  Dios^ 
con  rchufar  que  le  lavaíTe  los  pies  aquella  Eterna  Deydad  j  y  á  sí- 
mifino,pucs  íc  entregó  para  ícr  lavado^y  purificado  «  « 
de  la  cabeza  á  lospies« 

CA- 
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CAPITULO  XVL 

m  W(^E  EL  SEJ^OJ^  "RSSTOü^lá 
sSán  Teío ,  JiciemUe  fu  tfiaka  iimpio  en  todo^ 
pmt»  ios  fies ,  y  dudas  de  ejlas 
falahras» 

poi  locoi  eft,  non  iodiget,  lufi  ttt  pedes  kvet.jr«M.  1 1.  >.  to.<r^ 

klub  el  Verbo  Eterno  el  rendimieiico  de  San  Pe- 
dro ,  y  que  fe  poftró  íú  humildad  triunfada  de 
la  humildad  dd  Señor,  con  aquellas  palabras:  Se- 
ñor^ m  folo  los  pies,  fino  la  cahe^a^  y  las  manos  ,  le 
dijo  fu  Divina  Mageftad :  El  que  e/ia  IcCeado  no 
necefuA  fino  de  ItCíarft  los  pies  ^fues  efiá  todo  límfio  ,j  Isojctros  ef- 
tais  limpios  ^  mas  no  todos ,  porpte  /¡éfs  ef  Señor  püen  lo  habia  de 
narrar :  por  ejfo  dijo  5  no  tfiais  limpkf  toJút,  Raras  (6n  lás  pala* 
bras  del  Señor^yque  ddclibieii  alcÑ  miftcrios ,  entre  muy  gran" 
«les  dificultades»  y  en  todo  &  manifieftan  eteelentcspieeminen» 
das  deSanPcdtOb  Platiquemos  con  el  dlícnifi»  d  lagari  Dke  el 
Seííon Elpiiifiá UeifoJo^ m wKtfita fino  Je  ItCoarfe  los paiece 
que  n  cílá  lavado ,  ni  tampoco  nccefita  de  lavaríc  los  píes  ,  po(» 
que  fí  todo  cílá  lavado ,  pues  eflb  fígniüca  dedr  ^  abíolutameíi« 
te  ,  El  que  efiá  léfpado^  también  cftán  lavados  los  pies ;  y  fí  no  lo 
eftá  todo,  tampoco  lo  citará  en  las  manos,  ni  en  otras  parres  del 
cuerpo  y  afsi  parece  que  habia  de  decir :  quien  eftá  todo  lavado 
fino  los  pies,  folo  los  pies  tiene  aeccfidad  de  lavaríc.  Lo  ícgun- 
do  ,  caufan  reparo  las  palabras  del  Seííor ;  porque  fí  fe  lavó  todo 
el  cuerpo ,  como  infinua  tlSe&MTjCon  dec¡r:£/  ^ae  efiá  Upaáo^ 
daro  cuá  que  &  lavatun  los  pies  ^  (iendo  los  mes  á  principio  por 
donde  lava  el  cuerpo  y  y  apenas  íé  puede  uvar  el  cuerpo  ,  fin 
qae  íe  laven  los  pies  ¿  pues  dámo  dice^  qos  Cólo  neceíita  de  lavar- 
¿lospieff 

2  Lo  tercero,  que  influye  el  lavarfc  los  pies  San  Pedro,qaan« 
'do  cílá  lavado  el  cuerpo,  y  fí  tiene  limpia  la  cabeza,  y  el  cuerpo, 
qué  fígnifíca  ncccfítar  de  que  le  laven  los  pies?  Lo  quarto  ,fí  di- 
ce el  Señor,  que  eftá  todo  limpio  el  que  íc  ha  lavado  el  cuerpo, 
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efi  mmidiu  Mtu  i  para  qué  deípues  la  formalidad ,  y  el  cuida- 
do de  que  fe  lave  los  pies?  Y  fi  los  pies  no  cíUn  limpios,cómo  di- 
ce que  eftá  codo  limpio  ,  el  que  fe  ha  lavado  el  cuerpo?  Lo  quin- 
to :  fi  conficfa  el  Señor ,  que  San  Pedro,  y  los  Apodóles  Santos 
crtaban  limpios ,  y  folo  el  fucio  ,  y  muy  fucio  era  Judas ,  ¿para 
que  el  lavar  los  pies  á  los  que  cftaban  ya  limpios ,  refpcdo  de 
]udas  ,  y  dorpucs  al  miímo  Judas  lavarle  folo  los  pies ,  pues  pa- 
rece que  á  ludas  le  hablan  de  lavar  de  los  pies  á  la  cabeza  ,  y  4 
los  ApoftoFcs ,  quando  el  lavar  fignifica  limpiar  ,  como  en  eftc 
cafo ,  no  parece  que  era  necefario  que  lc$  Uvaílé  los  pies?  Lo  ícx- 
co  :  porque  fi  el  Señor  quiíb  aludir  i  la  negación  de  Judas»  con 
decir  que  eftaban  limpios,  mas  fio  todos  ,  poca  que  cooodefléii 
alDiícipulo  infiel,  ¿por  qué  no  manifeft^  curamenie  latraydoa 
del  alevofi),  pues  (blo  dijo  lo  que  bailó  i  ponerlesen  cuidaído,  y 
no  lo  que  &e  neceíario ,  para  que  conocicílen  con  evidencia  el 
traydor  ?  Pues  íábián.que  habia  uno  de  codos ,  mas  qual  en  d 
traydor  entre  los  doce  ,  con  eíTas  ícñas  no  lo  podian  laber. 

I  Para  rcíponder  á  eftas  feis  dificultades ,  es  menefter expli- 
car todo  el  lugar ,  íuponiendo  que  el  Señor  ficmpre  ufaba  de  lo 
material ,  y  natural ,  para  conducir  las  almas  á  lo  efpiritual  ,  y 
eterno  :  y  afsi  el  lavar  los  pies  á  fus  Difcipulos  cftaba  lleno  de 
mifterios  celcftiales.  El  primero  •.  les  lavaba  los  pies  para  mani- 
feftar  fu  humildad  ,  y  humanidad ,  comoíe  ha  dicho,  y  enfeñar- 
les  á  que  hicieílcn  lo  que  hada.  El  fegundo :  á  que  íé  lavaílcn ,  y 
alabaílén ,  y  trataflen  como  hectnanos ,  huyendo  de  deslucirá 
con  la  emutadoo  ,  la  envidia ,  y  murmuiadon ,  y  otras  pfio. 
lies»  á  que  cllán  íujecas  codas  las  comunidades  »  aunque  (ca  el 
Apoftolado  mifmo  ,  y  por  cíTo  acabó  diciendo :  Ld^s  unos  á 
tím,  Exemplttm  enhn  dcdi  Tntít ,  MÍ  fKoiuUmúátm  ^  fed  IrMs^ 
ita  í7  t)Qs  foíiatis.  W  El  tercero:  en  el  agua  de  aquella  vacía  no 
íblo  ofrecia  el  Señor  materia  con  que  lavar  los  pies  de  los  Apor- 
tóles Santos,  fino  lagrimas,  y  dolor  álos  ojos  de  aquellos  á  quien 
lavaba  ,  y  en  ellos  á  toda  la  Iglefia  Santa  }  porque  á  San  Pedro 
le  ofireciü  las  lagrimas  que  dcípucs  defpidieron  con  abundancia 
fus  ojos ,  porque  le  negó  tres  veces.  A  los  Apollóles  Sancos,  por- 
que huyeron,  y  le  deíampararon  en  la  mejor  ocafíon.A  íu  Madre 
le  o&ccia  lagrimas  pías  con  que  Uoiaíle  liis  dolores,  y  fus  penas, 
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y  pafion.  A  la  Iglcfia  ,  y  á  todos  los  Fieles  de  ella  lagrimas  con 
que  Uoraílén  fus  culpas.  Al  craydor  de  Judas  ,  lagrimas  con  que 
donde  (b  alevosía ,  y  ccaycion.  Todo  cfto  ofirecia  el  Señor  á  los 
Apollóles ,  y  en  ellos  á  codas  fiis  criataras ,  en  Vfméúz  heroyca 
acdQn,yenai]iiellavacial]enadeagua,yde  gTacia,  de  cari* 
dad,y  deamor. 

4  De  aquí  rcíiiltó ,  que  aludiendo  el  Señor  del  lavar  los 
pies ,  en  el  cftado  prcíéncc,  al  lavar  las  almas  de  aquellos  á  quien 
lavaba  los  pies,  dijo  á  San  Pedro:  ElfM  tfik  lateado  no  ntctfttéy 
fino  de  Uyar  los  pies  y  y  efiais  lalpadús  ,  más  no  todos ,  como  fi  dig&- 
ra :  Vofotros ,  Diícipulos  mios ,  lavados  cftais ,  y  en  mi  gracia,  y 
quanto  á  tener  mi  gracia  no  neccfitais  de  lavaros ,  y  para  confc- 
guir  mi  gracia  ,  no  ncccfita  de  lavarfc  el  que  la  tiene  ,  fino  para 
conícrvarla  ,  purificando  ,  y  limpiando  cadadia  imperfecciones, 
y  culpas  veniales  ligeras;  mas  no  eíbis  todos  lavados  ,  porque 
entre  vofotros  eftá  un  traydor ,  UA  alevoíb»  un  Díícipulo  enemi» 
go  y  que  neccñta  del  todo  de  ^hvado ,  y  purificado.  A  voíó- 
Aos  oafta  lavaros  los  pies ,  á  Judas  quería  lavar  los  pies,  la  ca- 
bc3ca,y  corazcm.  A  vofixros,  que  como  bombees  tenéis  a^;unas 
pafiones  leves  »  y  vueftro  daño  eftá  en  vueftra  bumanidad ,  y  íi 
incurrís  9  es  en  imperítcdoncs ;  pero  la  intención  es  buena ,  y 
XtQcz  ,  y  que  me  (eguis ,  y  amáis ,  baíla  lavaros  los  pies  ,  adon- 
de fe  arrima  el  polvo  ineícufable ,  que  figue  á  los  qu»  caminan 
por  cfln  vida  mortal ;  porque  cftais  lavados  todos  ,  y  del  todo, 
quanto  á  la  gracia  que  yá  triunfó  de  la  culpa  ,  y  íblo  es  bien  que 
yo  os  purifique ,  para  mayor  perfección  ,  las  leves  imperfeccio- 
nes ,  y  culpas ,  mas  no  cftais  lavados  todos  ;  porque  á  cfte  codo 
del  Apoftolado  le  falta  la  parte  de  un  Diícipulo  traydor ,  á  quien 
por  los  pies  deí«>  lavar  el  alnu ,  porque  íe  me  va  por  pies,  y  de- 
leo  lavarlo  deCSe  los  pies ,  que  han  de  caminar  para  venderme^ 
i  la  cabeza  que  efti  maqninando  tan  alevoíá  traycion  paia  entre- 
garme a  la  Cruz. 

5  Defiiene  ,  que  aquella  agua  en  los  once  Apoftoles  ciade 
purificación  de  culpas  leves,  y  en  Judas  de  purificación  de  cul- 
.pas  graves  9  y  gravifsimas ,  y  á  efiomita  el  decir :  Efim  IdPados 
imisf  ,efto  es ,  limpios  de  trayciones ,  y  maldades ,  Mas  no  todos ^ 
porque  Judas  es  el  imo  de  los  doce  :  y  no  necefitais  de  lavaros 
fino  los  pies  ,  efto  es  ,  de  las  imperfecciones  de  que  folo  puede  la- 
varos mi  gracia  j  poique  en  lo  grande^  y  lo  pequeño  todo  fe  de< 
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be  á  la  gracia.  Por  efio  algunos  Expofítorcs  juzgan  ,  qoe  lo  que- 
el  Señor  cjuifislav.ir  en  los  Apodóles  íiic  los  pecados  veniales ,  y 
<]uc  aquella  agua  bendita  de  aquellas  benditas  manos  9  trató  de 
puriñcir  á  fus  Apodóles  Santos ,  para  que  recibieflén  aquella  no- 
che al  Señor  Sacramentado ,  no  folo  en  gracia ,  y  limpios  de  cul- 
pas graves ,  fino  de  culpas  leves ,  para  manifcftar  la  pureza  con 
que  íe  debe  recibir  cftc  Divino  Señor.  ^^'^  De  aqui  me  atreviera 
á  deducir  ,  que  la  primera  agua  bendita  ,  que  quitó  culpáis  ve- 
niales ,  fiic  la  de  aquella  vacía,  y  que  de  alli  tomaria  la  Iglcíia  la 
antigua  ,  y  admirable  tradición  de  bendecir  el  agua  los  Domin- 
gos para  toda  la  Icmana ,  y  quitar  con  ella  k»  pecados  venia- 
les ,  y  ponerla  en  las  Iglcfías ,  y  en  las  calas  para  remedio  eQ>ixi« 
tual  de  las  almas. 

6    También  efta  razón  del  Scííor » El  p»  tfii  Ufínuiú  túáo^ 
m  meefia  fino  de  lápgrfiUs  ^tesy  hace  alufíon  en  b  eípiricual  i 
la  acdon  del  íuceíb  natural  de  los  miíinos  que  (c  lavan  codo  el 
cuerpo ;  porque  en  habicndoíe  lavado  en  un  rio  ,  fiendo'preciíb 
íalir  de  el  á  veftiríc  ,  y  tocar  con  los  pies  la  tierra ,  vuelve  d  pol- 
vo á  cníiiciar  lo  que  había  lavado  el  agua  ,  y  entonces  no  tiene 
que  lavarfc  fino  los  pies ,  porque  cftá  lavado  en  todo  lo  de- 
más,    y  el  Señor  aludió  de  cfta  natural  á  lo  eípiritual  ,  y  dijo: 
citáis  yá  lavados  con  mi  BautiGno,  y  mi  Gracia  ,  ahora  dejaos 
lavar  los  pies ,  y  el  polvo  de  imperfecciones ,  y  culpas  leves  que 
le  ha  pegado  á  vuefl^  afectos  dcípucs  que  eftais  lavados  con 
mi  Bauriimo,  y  mi  Grada,  y  aqui  enerarían  ks  colpas,  el  pr&. 
tender  mayorks ,  y  otras  culpas  de  que  el  Señor  los  reprdhendi^ 
diverfas  veces ,  que  leñan  veniales.  Finalmcnse,  lo  derco  es^ 
que  de  qualquicra  fuerte  que  eílo  fe  qnkca  confidcrar  ,  (as  pro- 
[dísima  acdon  del  Señor  la  de  lavar  los  pies  del  Apoftolado|pori 
que  yá  íca  en  Judas ,  yá  en  los  Aportóles ,  yá  en  San  Pedio  ,  pa . 
rece  que  todos  fe  le  iban  por  pies.  Porque  Judas  los  levantaba 
para  vender  infamemente  al  Señor ,  y  por  eííb  dijo  íú  Divina Ma- 
gcrtad  en  la  mifma  Cena  ,  que  cftaba  profetizado  :  El  que  comie- 
re ionm'tjp  ,  levantó /hs  talones  contra  w/,  C")  efto  es,  correrá  desha- 
lado á  venderme  ,  y  entregarme.  Los  Apollóles  fe  le  fiicron  á 
Dios  por  pies  ,  quando  huyeron  aquella  noche  de  tinieblas ,  y 
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de  penas,  Y  San  Pccíro  que  le  figuió  por  amarle,  y  buícarlc  ,  vi- 
no a  n^rlc  ícguirlo. 

7  Pero  todo  efto  fue  con  grande  diferencia ,  porque  Judas 
pecó  9  y  fue  traydor  de  pies ,  de  manos ,  de  cabeza  ,  y  corazón. 
De  pies,  pncs  caminaba  i  iirenderb ;  de  manos ,  pues  recibía  el 
dinoo  de  £1  aloTCilk  craycioo  |  de  cabeza  ,paes  en  ella  maquina- 
ba mjlin&mcs  pcnfamicntos  $  de  corazón ,  poes  en  üL  revolvía 
fus  traydoncs  ,  y  íc  le  habia  cncrcgado  al  Demonio,  y  lo  tenia 
en  labolfa  ¿c  íu  codicia,  <S  en  ella  miíma  átodo  íu  corazón.  Mas 
los  Apoljtoles  Sancos  ccnian  buenas  las  manos,  la  cabeza,  y  cora- 
zón ,  íolo  como  flaco  negó  uno  ,  cayeron  codos ,  y  mas  flic  de- 
bilidad de  los  pies  el  caer  ,  que  del  alma ,  la  cabeza ,  o  corazón. 
Y  á  ello  cambien  pudo  mirar  la  diferencia  con  que  el  Seííor  ha- 
bló al  exccpcuar  á  Judas  de  la  limpieza  del  Colegio ,  y  compre  - 
|)ejpdcr  a  todos  quanto  a  la  ncceüdiad  de  lavarfe,  como  quien  di- 
^.i.tg^jet  fficnefter  qae  os.lavds ,  pero  no  de  ana  manera: 
yolbcros  oope  los  pies ,  pero  Judas  de  los  |^.41a  cabeza :  fi  co- 
iné flap08.ep los  pies  no  me  figoiereis ^6 cajeras ,  mi  mano  os 
Jevantofá  i.pero  aquel  que  traydor  me  fígue^ó  enemigo  me  per- 
(Igup ,  cflc  es  el  aíqueroíb  del  todo ,  y  el  que  mas  ncccfita  de  la- 
varíc.  A  eÚb  foúra  cambien  lo  que  dice  el  Real  Profeta  David  de 
los  ju^osque  caen  por  debüidad,  que  noíc  harán  pedazos  al  caer, 
|(prque  pondrá  Dios  fu  mano  en  la  caída  ,  Cum  ceclderit^  mn  colll- 
detur  ,  qula  Dofninus  Jhpponlt  ntanum  Juam.  Y  efto  íc  conoce 
mejor  en  la  rcípucfta  del  Señor  á  San  Pedro ,  que  parece  que  no 
le  admicio  el  ofrecimiento  de  la  cabeza  ,  y  las  manos  para  lavar- 
le ,  ^ntcs  ezprcíamcnce  le  dijo ,  que  no  era  mcneíler  lavarlas, 
oorqu^  no  ¿  equivocaíle  la  necebdad  del  SéSor  »  y  del  Apoíbo- 
la^o  ,  concia  que  tenia  Judas  ,  porque  efte  necefitaba  de  los 
,  |í(S  i  la  oioeza  i  pero  Pedro  ,  y.  íiis  Santos  Gompañe- 
,  :  ^  (blo.  iiflccfitaban  que  los  IfiatáSea 
.  I  j  .los  ^ucs 
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CAPITULO  XVII- 

DE  LA  sjnrisFAcaoü^,  A  AtqVü^S 

dudas  fropuejlas  ,  e¡ue  ofrecen  las  palabras  del  Señor: 
Ei  fueejla  ¡avado  todo  ,  no  necefoa Jino  de  fie 
fe  iave  los  piet, 

Qui  locus  eíl  9  non  indigct ,  nifi  ut  pedes  lavcc  ,  ícd  cil  mundus 

cocus.  Joén,  1 3.  10. 

E  aquí  fe  deduce  la  rcfpucfta  á  las  fcis  dudas.  A  la 
primera  ,  de  que  fí  cftaba  lavado  codo  ,  no  nccc- 
fícaba  de  kvane .?  íc  ceíponde ,  (jue  lo  dijo ,  por* 
que  aunque  eflalMii  lavados  los  once  Apoftdcs  á 
la  gracia,  no  lo  ellaban  del  todoá  la  perfección, 
A  la  (egunda ,  de  por  qué  aunque  cftaba  lavado  d  cuerpo,  que 
alli  fignifica  el  alma  ,  no  los  pies  ?  íc  rcfponde,  que  fi  bienefta* 
ban  los  Apofioles  lavados  en  lo  fuftandal ,  que  es  la  grada,  j 
de  lo  malo ,  que  es  la  culpa ;  pero  no  en  lo  circunftancial ,  y 
accidental ,  que  fon  las  culpas  ligeras ,  las  qualcs  raras  veces  fal- 
tan  aun  en  almas  muy  perrcótas.  A  la  tercera  ,  de  qué  es  lo  que 
Dios  quifo  lavar  en  San  Pedro  ,  eílando  todo  lavado;'  íc  rcfpon- 
dc ,  que  fue  aquello  humano  ,  i  impcrfcdlo,  que  vá  íicmprc  con 
el  hombre  ,  y  confortar  aquellos  pies ,  para  que  aunque  caycíTc 
íé  levantaflé  mas  lueriie  de  la  caída,  que  eftaba  anees  que  cayeílc, 
y  que  ya  que  cayeíft  i  la  exterior  conféfion  ,  mas  nocaye^  ¿la 
ft.  A  la  quaita ,  de  por  qué  lavaba  los  pies  á  los  que  d  Seííor  de- 
cía que  cftaban  limpios  ?  (é  (árisSiGe  ,con  que  aun  los  limpios,  y 
¡impiísimos  en  efta  vida ,  tienen  de  que  limpiaríc  ,  y  purificará; 
por  cíTo  dijo  San  Pablo  :  El^ue  tflk  en  pie  ^ffuirde/e  bien  <fue  m 
caj<^a,  Y  en  otra  parte  :  Na  Ja  /tentó  en  mi  ,  mas  no  por  ejfo  mt 
doy  por  ju/ltficado.  Y  S<m  Juan  :  Limpkje  mas  el  que  e/iá  limpio', 
y  purifique  fe  el  que  e^ápuri/icado  porque  en  efta  vida  de  im- 
perfecciones ficmpre  ci  alma  julbi  íc  ha  dccílar  purificando  cada 
dia  mas ,  y  mas.  A 

ft)   n*^ejuifi«xiflimaJUrt,\iitM9tttMt.l»iACxiiñTi)lla.  10,  t*  i»,    (b)  2ijk'd 
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'  t  A  la  quinta :  (¡ne  es  » ¿por  qué  á  Judas  le  lavé  íolo  lot. 
pies,  quando  neceficaoa  de  lavarie  de  los  piesá  lacabcsa?  Se  tcC' 
poade  y  que  d  Señor  deOc  el  principio  deleó  lavarlo  codo  |  y  á 
cílb  miran  los  recuerdos  que  le  daba  de  fu  craycion ,  poniéndole 
k  culpa  í  la  vida  ,  para  ponerle  las  lagrimas  en  la  vifta  ;  pero  el 
DÜcipulo  infiel,  mas  duro  que  alcvofo  ,con  fcr  h  mifma  cray- 
don  ,  como  tenia  el  corazón  en  labolfi,  no  lo  aplicaba  á  las  vo- 
ces dd  Scííor.  A  la  íéxta:  ¿por  que  el  Señor  íolo  infinuó,  pero  no 
manifcftó  al  ttavdor,  y  alcvofo  del  Colegio?  fue:(  como  advierte 
San  Juan  Crifoftcmo)  porque  con  el  no  manifcftarlo  ,  libraíTc  al 
traydor  que  no  padccicflc  ,  o  pcrecicíTc  á  las  manos  de  San  Pe- 
dro, y  del  Colegio  Apollolico}  pues  (1  entonces  ci  Señor  lo 
descubriera  claramente,  bien  (e  v¿qual  pondrían  &  Jadas  los  fo- 
vores  de  San  P^dio :  y  el  in(muarÍo  roe  alimento  de  que  el 
Redentor  de  las  almas  fabia  las  trayciones  del  traydor ,  y  que 
aunque  las  &bia,  las  permitía  ,  porque  iba  voluntario  á  pade- 
cer,  y  delpnes  de  haber  padecido  ,  y  reHicitado ,  haria  todo  cf- 
10  en  los  Santos  Apodóles  argumento  de  la  Divinidad  de  ía 
Maeftro  ,  y  platicarían  de  cfto ,  y  colegirían  de  cílo  ,  y  de  otras 
cofas ,  que  todo  lo  fabia,  y  permitía ,  y  eíTe-,  y  otros  argumen- 
tos los  confortarían. 

j  De  aqui  podemos  colegir  paranucftro  aprovechamiento, 
lo  primero  :  la  limpieza  con  que  es  mcncftcr  recibir  al  Señor; 
pues  eftando  los  Aportóles  tan  Santos ,  que  el  mifmo  Dios  dijo, 
que  eftaban  iodos  tan  limpios ,  que  no  necedtaban  de  lavaiíé; 
todavía  habiendo  de  recibirlo  oonfagrado  ,  dijo,  que  era  mencf* 
ter  que  ie  ümpiaflén  los  pies ,  maniteftando  qúanto  mas  es  me- 
nefter  lavarle ,  y  purificaríe  para  recibirle,  que  no  para  icrvirle, 
y  figuirlc ;  porque  habiéndole  íeguido  unto  tiempo  ,  no  les  di- 
jo ,  que  íc  lavallcn  los  pies ,  y  para  recibirlo  fabiendo  que  efta- 
ban limpios ,  no  (blo  fe  lo  dijo ,  fino  que  Ce  los  lavó  ,  y  limpió^ 
y  purificó.  Lo  ícgundo  :  quanto  yerran  fino  ala  culpa  grave,  al 
amor  ,  los  que  pudicndo  lavarfc  ,  y  coníeíaríc  antes  de  recibir  al 
Señor ,  lo  dejan  de  hacer  ,  pOr  decir  ,  que  no  tienen  conciencia 
de  culpa  grave  j  porque  aunque  €s  cierto  ,  que  pueden  comul- 
gar ,  y  recibirlo  fin  pecado  grave  j  todavía  nunca  falta  en  efta 
vida  que  limpiar ,  y  purificar  ,  pues  no  fidtó  en  los  Apoftolcs :  y 

l«m.Xr«  Q^q  p».  ' 
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para  que  enere  el  Señor  en  el  alma  ,  es  bien  limpiar  el  polvo  de 
nucftras  imperfecciones  ,  que  íc  pega  a  los  pies  Je  las  acciones, 
pcnfamicntos ,  c  intenciones ,  y  fiemprc  aumenta  mucho  la  gra- 
cia el  Sacramento ,  aunque  no  haya  culpa  grave  al  confcCirfc. 

4  Lo  tercero:  que  nadie  íé  dcívanezca  de  pcrfcdo,  ni  pien> 
Ce  que  eftá  limpio  del  todo ,  fino  que  entienda,  que  fiemprc  de^ 
nc  que  limpiar  dentro  del  alma ,  y  que  (c  humille,  y  pidaá  Dioc 

2ue  le  lave  :  ¿pues  fi  ello  vemos  en  los  Apollóles  Santos  ,  que 
jeron  las  o^nas  ¿c  la  Iglcfiajy  los  cedros  altos  de  la  pcrfécdon 
ChrÜHana  }  que  fcrá  en  lo$  tomillos  pcqueñitos  del  dcficno?  Lo 
quarto  :  que  entiendan  los  mas  perfcdos ,  que  aunque  ellos  dc- 
íeen  lavarle  ,  no  podrán  ,  ni  fabrán  ,  ni  querrán  ,  fi  Dios  no  lof 
ayuda  ,  y  favorece,  y  los  lava  con  íus  manos  bcnditiísimas,  como 
fucedi.)  a  los  Aportóles  Sancos  j  porque  toda  contrición  ,  dolor, 
pureza  ,  lagrimas  ,  y  compunción  nos  viene  de  aquellas  bendi- 
tas manos ,  y  nofotros  lo  que  debemos  hacer  es  ofrecerle  nucí^ 
tros  pies ,  nucftra  alma ,  y  corazón,  y  hacer  nucftras  diligencias 
para  lograr  aquella  gracia  ,  bondad  ,  y  miíericordla.  Y  las  Exce- 
lencias de  San  Pedro  en  efte  cafo  bieníe  vetu  La  primera:  en  que 
toda  la  interlocución » y  plática  del  Salvador  de  las  almas  fiie  con 
íblo  San  Pedro ,  callando  cl  Apoftolado  j  para  fignificar  ,  que  cL 
Señor  hablaba  con  la  Cabeza  dcí\inada  de  la  Iglefia  ,  eftmdo 
oyendo  los  miembros.  La  fcgunda :  en  que  quando  el  Santo  rc»- 
plicaba  con  la  himiildad  ,  todos  callando  con  humildad  replica- 
ban :  y  quando  cl  Santo  íc  rindió  con  la  rcfi^nacion,  todos  con 
la  rcfignacion  fe  rendían  ,  figuiendo  el  Apoílolado  al  Principe, 
y  mayor  de  todo  cl  Apoilolado.  La  tercera  :  que  el  Scfíor  no  {blo 
lavó  á  San  Pedro,  fino  que  lo  alabó ,  llamándolo  limpio  en  codo, 
y  por  cl  Santo  alabó  á  los  demás,  diciendo:  El  que  epá  limpio  ,  no 
mce/ita  ft  «o  ét  l^ttttrft  Us  pies ,  que  es  dedr:  tu ,  Pedro ,  que  cftás 
limpio.  Y  luego  que  alabó  á  U  Cabeza  ,  alabó  k  los  miembros, 
diciendo :  Vefitm  lim^  tfm ,  W4x  «o  tUiu,  Vos  nmndi  tflU  ^fed 
non  mmt.  Y  efta  diférenda  de  decir  del  Señor,  Tu  ,  Mre ,  j  1^. 
yitrof  ,  es  decir :  tu  Cabeza  ,  y  voíotros  miembros :  tu  Pontífice, 
y  volotros  Obifpos :  tu  mi  Vicario  Univeríal ,  y  voíotros  ,  aun- 
que para  todo  cl  mundo,  pero  para  todo  deílinados  Vicarios  par- 
ticulares. Finalmente  ,  en  toda  efta  Hiftoria  no  íc  oyen  »  ni  (e 
ven  ,  ni  parecen  otras  intcrlocutorias ,  fmo  el  Salvador  ,  y  San 
Pedro  ,  que  es  la  mayor  preeminencia. 

CA- 
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CAPITULO  xvm, 

"DE  LO  QUE  SUCEDIÓ  E3^LA  ^CHE 
de  la  Cena  ,  quando  anuncio  el  Señor  fu  entrega^  que 
dio  moíivQ  A  grandes  preemiaenciaí  de 
San  Tedro. 

Unus  vcftrum  me  cradimnu  eít.  Uatth,  26.    2 1.  CTc. 

N  una  de  las  tres  Cenas ,  que  en  mi  opinión ,  con 
muchos  Expoficores ,  (eiU  I2  nantnd  ,  ^  dijo  el 
Señor  á  (úsDiícipulos ,  que  aquella  noche  uno  de 
ellos  vendería  i  m  Maeftio ,  y  lo  dijo  con  tales 
palabras ,  que  i  todos  los  puíb  en  grandísimo 
cuidado  9  porque  dijo  fu  Divina  Mageilad :  Sk  Iferdad  os  dlgo^ 
fue  uno  de  "Pofotrosm  ha  Je  entregar  dehtfit  cmen  conmigo :  mi- 
rad tjue  ahí  e/íá  la  mano  del  que  me  entrega ,  y  repitió  :  En  la  me/a 
tjla.  conmigo,  Y  añadió  :  Y  lo  cierto  es  ,  que  el  Hijo  del  hombre  t/á  co- 
mo ejlá  pro/eticado  de  él ;  pero  hay  de  aquel  hombre  por  quien  él  /era  • 
hendido  ,  que  bien  le  e/íu'Piera  el  no  haber  nacido  á  e/ie  hombre  !  Ten- 
tri/íeciendo/e /umamente  los  Afoftoles  comenywon  a  difcurrir  entre  sí, 
fuien  /eria  el  que  hi^a  de  JWfT  e/io^y  caáa  uno  peguntaba :  for 
Mura  foy  yo ,  Señor  ?y  fu  SXpiaa  Utgeftad  rtMé  á  Jkkleí  1 0>) 
Uno  de  Us  doce  ,  que  jpone  la  man»  conmigo  en  el  plato ,  es  el  que  me 
hadeentregar,  T Judas  fne  hentr^^dijtx/qjfjfthíi^rw^é^igAíi 
T  el  Señor  le  refpondió :  tu  lo  has  dicho,  Wraban/e  unos  á  otrw  Us 
S)¡/c¡pulos  ,  dudando  por  quien  lo  decia,  EJiaba  uno  de  ellos  reco/lado 
en  el  fecho  del  Señor ,  d  qual  amaha  Je/us,  A  e/ie  le  hi^p  feñas  Si- 
món para  que  lo  preguntajfe      le  dijo  ,  de  quien  dice  ?  ^I^pondió  el 
Señor  ,  aquel  es      quien  yo  diere  un  bocado  de  pan  ^  y  fe  lo  dio  á 
Judas  el  E/car iote  ,y  le  comió  ,y  tras  el  bocado  entró  el  'Demonio  en 
Ju pecho  ,y  el  Señor  le  dijo  ,  lo  que  haces ,  ^4^/0  pre/h,  te/lo  ningu- 
no de  los  que  alli  e/lahan  lo  entendió  ,  ni  para  que  le  dijo  e/io ,  fino 
que  algunos  pen/akan  y  que  porque  tema  hol/as  Judas  ¡e  decia  Je/us^ 
Jm,  n,  Q^q  2  que 

(a)  Bullid*  tom.  4.  lib.  s.  cap.  1 1.  Tolct.  ín  Toan,  i  j.  antxjut.  y.hbUoOt  la IfMtlhaé; 
CcalIjcfMMimoiuiiPbSjlvcic.  nabj.inSva^bUhiTw  cá^ói^iwft.  t. 
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que  comprajje  lo  uecefario  f>ara  la  'Pa/íita  ,  ó  que  diejfe  al¿o  ó.  los 
^okes.  AJsi  como  recibió  Judas  el  bocado  y/e  de/pidió  de  la  Cena  ,  j 
era  démete  fitánJo  fidíi,  Me  es  el  íiice(b,(]uc  en  aquella  noche 
pulo ,  y  tuvo  en  congoja  grandiísima  k  los  Apodóles  Santos  »  y 
lo  he  re6:rido  c<m  lasmUmas  palabras  de  los  quatro£vangeIiAasi[ 
reducidas  a  un  concexto  ,  que  fcrá  bien  que  expliquemos  ,  y  al- 
gunas dificultades  que  nacen  de  la  leerá  ,  y  del  ^rido  ,  y  las 
preeminencias  que  rcíultan  á  San  Pedro. 

2    La  primera  duda  (]uc  íe  ofrece  á  la  conndcracion  es, 
¿por  que  el  Señor  dijo  con  publicidad  á  todo  el  Apo'lolado  ,  c^uc 
uno  de  los  que  alU  eftaban  lo  hdiia  de  entregar ,  y  que  era  dei^ 
dichadilamo  d  traydor  ,  y  que  eftaba  alU  preíentc  ,  y  lo  demás 
que  le  hadidio  ?  Porque  parece  que  «á  cííb  afligir ,  y  congojar 
á  todo  cl  Apoftolado  »  y  poner  ea  recelos ,  y  íbípechas  á  los  Di  A 
dpulos  Sancos ,  y  mezclar  en  las  eres  Ctnas  la  amargura  de  la 
entrega  ,  y  todo  cílo  no  parece  congruente  á  aquella  cclcftiat 
manfcdumbrc  ,  y  caridad  del  Señor.  A  cfta  duda  rcfpondc  el 
Texto  Sagrado  ,  donde  dice  :  EJ}o  os  digo  ,  para  que  creáis  quari" 
do  haja /«ctdid»,    Como  quien  dice:  los  hombres  fon  vendidos, 
ign<»ando  k  traycion;  pero  yo  íby  vendido  fiinendo,  y  recono- 
desdo  al  tiaydor ,  y  la  ttaydon.  Los  hombres  van  llevados  k  la 
muerte  dd  accidente ,  6  arraíbrados  del  {uceib :  yo  voy  pifando 
la  mucrrc ,  y  doy  la  vida  á  la  muerte  ,  para  hacer  la  muerte  vi- 
da ,  y  libraros  de  la  muerte.  Mirad  que  os  eftoymoftrando  aho- 
ra la  Divinidad,  para  (]uc  no  dudcis  al  ver  penar  la  Humanidad, 
y  ícpais  que  quien  con  propia  virtud  lo  tiene  todo  prcfcntr,  bica 
podia  hacer  lo  preíentc  ,  auícncc ,  y  acabar  con  un  traydor  de 
tan  fien  ingratitud*  Mi  amor  me  vende  pte  vueftro  amor ,  mu- 
cho mas  que  no  el  traydor :  antes  bien  deíeo,  que  con  mi  San- 
gre ,  y  mi  muerte  ,  cobre  vida  el  que  me  vende  á  la  muerte. 

^  La  razón  de  decir  efto  el  Señor  ,  fue  ,  porque  nunca  íu 
Divina  Magcílad  tuvo  tan  grande  cuidado  (  como  habernos  ad- 
vertido )  de  manifcftar  la  Divinidad  ,  cotno  quando  iba  áentrc- 
gir  por  la  Redención  Humana  fu  Sagrada  Humanidad  j  porque 
como  quiera  que  habian  de  ver  los  Apollóles  maltratar  á  fu 
Maeftro ,  y  mani&ftar  tanto  de  humano ,  el  Divino ,  y  padecer 
bordas,  golpes ,  prifíones,  azotts,  corona  de  eípinas,  y  Cruz, 

y 
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y  á  todo  cílo  habia  de  tener  fu  amor  atada  fu  Omnipotcnch  ,  y 
dcfacada  la  injuria:  podinn  los  Difcipulos  dudar  fi  fu  Maeftro  era 
Dios  ,  pues  no  parecía  vcriliinil ,  que  Dios  fe  dcjaíTc  atar,  pren- 
der ,  abofccear ,  azocar  ,  crucificar  ,  y  macar  en  una  Cruz :  y  por 
efto  prevenia  Cu  Divina  Majgeftad  ,  que  íupieilén  que  todo  cfto 
ccmvenia  ,  y  que  afii  lo  di^nia  fu  providencia  amoroía  p^ra 
Bueftra  redencioa»  y  que  aquella  poccílad  dcíacada  no  ataba  la 
Omnipotencia  ,  fíno  que  la  mifma  Omnipotencia  íé  acaba  á  sí 
mifma  ,  no  caftigando  ,  y  dejando  libre  la  maldad  al  pecar  ,  y 
al  ofender ,  é  injuriar  a  aquella  1: terna  Bondad.  Y  á  cftu  mira  lo 
que  les  dijo  el  Scrior  á  los  Hebreos  que  venían  á  prenderle, 
quando  defpucs  de  haberles  echado  por  el  íuclo  con  decirles:  E¿o 
/km,  como  quien  Saész  on  lí^eio {ofk>  éc  (úpoder: (puesbicn 
íé  v¿  (i  pudiera  echadosl  los  Inoemos ,  quien  los  derribó  en  el 
íuelo  con  aquellas  dos  palabras  )  Que  bien  po(Us  feák  á  fu  Taire 
doce  legiones  de  Angeles :  y  añadió:  Tero  e/ía  es  tme^a  hora  y  j 
U  potefiad  de  las  tinieblas  :  H<ec  e/i  horalee/ha  ,  pote/ios  tene- 
harum ,  (S)  dando  á  encender ,  que  aquella  noche  permíckS  EMos 
al  Demonio  defataffc  libremente  fu  poder. 

4  Porque  yo  creerla  ,  que  ni  Lucifer ,  ni  todo  el  Infierno 
junto  tuvo  igual  poder  jamás  como  en  aquellas  quince  horas, 
deícle  el  prendimiento ,  hafta  que  di6  d  Seiíor  íueípirim  en  la 
Cruz.  Y  le  conoce ,  no  (blo  en  haberíe  atrevido  i  tratar  afii  al 
Ifijo  Eterno  de  Dios ,  y  pcríuadido  á  los  Hebreos ,  Gentiles,  Sa- 
cerdotes ,  Jueces  ,  EícrtDaSy  Fariseos  ,  al  Pueblo  ,  4  Pilaros ,  á 
Herodes ,  y  i  Judas  ,  que  cometieíTcn  can  grandifsimas  malda- 
des ,  fino  en  que  no  quedó  coluna  que  no  tcmblaííc  de  todo  el 
Apoílolado  en  aquella  trille  noche  :  y  fino  es  la  Virgen  Bcaciísi- 
ma  Maria  ,  que  (  como  ficmpre)  triunfó  ie  la  ferpicnte  infernal, 
iodos  los  demás  temblaron,  It  no  cayermu  Y  pooclen  ponderar* 
á  elle  propofito  las  pakdxas  dd  S^or :  9s  d¡^ ,  fara  fire 
lo  creáis  ,  quando  haj/ajfiueJ^  ,  apelando  Cu  Divina  Mageílad  al 
tiempo  de  mayor  luz ,  y  exceptuando  el  de  can  denfitt  tinieblas. 
Como  fi  digcra :  quando  haya  fiiccdido  el  redimiros  ,  y  os  acor^ 
deis  que  yo  cfcogi  el  medio  de  la  humana  redención, y  que  codo 
lo  previne  ,  y  os  lo  digc  ,  creeréis  que  íoy  Redentor,  y  Criadorj 

fe)  .  Jaan.iS.v.«.  (f)  áuméi ^fiiUMB  f^Sim       fátmi  mmm  ,  ^  tMMi» 
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pero  ni  fuccticr  cfto  ,  en  la  noche  de  mis  penas  todo  ícrá  confii- 
fion.  No  por<juc  perdieron  la  fé  los  Apollóles  ,  fino  porque  Ct 
apagémiKhooKOiiccsUkz  de  (¡a  calidad,  y  ^anduvo  muer* 
tayóremi(ala& 

5    Efto  míGno  íignifica  lo  que  fii  Divina  Mageftad  Ies  dijo: 
TtiKlMfitns  tfia  mcht  paJecerets  cfcamlato /obre  miy  04  anuncisin- 
do  en  d  traydor  h  rr:iycion  ,  en  los  finos  la  tibieza  ,  para  que 
vicílcn  que  todo  lo  venidero  tenía  tnn  prcfcnte  á  las  noticias,  co- 
mo fi  huviera  pafado  }  y  los  naufragios  de  aquella  noche  los  ex- 
plica bien  la  Iglcfia  Santa  en  la  ceremonia  de  los  Maytincs  cic  la 
Semana  Mayor ,  apagando  las  velas  fínoes  la  decnmedio  ,  que 
Uaman  juftainente  la  María  j  porque  lb]ael&  no  pudo  apaga  ni 
obCcurecer  el  viemode  tan  fuerte  tentación.  Y  no  hace  fuerza 
en  la  duda,el  que  parece  que  {é  abdala  puerca  á  los  dudoíbs  jui- 
cios de  aquella  tan  gran  traydon ,  con  publicarla  el  Señor  ,  íia 
publicar  al  traydor  }  porque  aquel  íbbcrano  Macftro,  de  lo  que 
principalmente  trataba  era  de  confirmar  fus  Dilcipulos  en  la  fé, 
y  que  vieíTcn  ,  j  fupicílcn  ,  y  íc  acordaílen  que  era  Dios  Hom- 
bre ,  y  que  fi  como  Hombre  padecía  ,  como  Dios  nada  ignonF- 
l>a  j  y  anees  bien  con  aquella  profeck  medicinaba  el  Se&or ,  y 
homálaba  i  todo  el  Apofiola^ ,  y  le  ponía  un  íanto  recelo  ,  y 
conociibiento  de  fu  flaqueza  ,  y  fragilidad  ,  como  fe  vió  ,  pues 
todos  digeton :  Numquíd  ego  fum  (Domine  ?  (■>  Stli»  «  /ijf  jo  4lca/o 
el  defílichado  ,       ha  de  cometer  eflix  terrible  traycion  ?Con  c¡ue 
aquello  que  en  otros  deípcrtára  juicios  temerarios ,  firvió  de  mi- 
niftrar  humildad  á  los  Diícipulos  Santos.  Aunque  también  algu- 
nos Expofitores  dicen, que  en  no  manifeíbir  el  Señor  al  traydor, 
guardó  d  ocden  de  la  oerrecdoa  fiaserna ,  c  iba  confirmando  fia 
doarim  con  los  lances  dd  íficrcBo.  ® 

(h)  Omut 'H$fti»Uumuti*mhi mm,iniJU mlft. Match.  t>» 
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CAPITULO  XIX. 

2)£  LA  %4ZÜJ<^  TQTK.  QUÉ  EL  SEüSCffR^ 
dijo  ,  ^ne  mo  de  fus  Difci^ulos  lo  habia  de  entre* 
gar^  jr  no  decíari  ti  nombre  deí  TXfcifido. 

Umu  cz  vbb¡stnidecnie.jMM.  ij.X  II. 

Ero  es  Ac  ver  ,  á  mas  ¿c  cílo  ,  ¿por  que  fu  Divina 
MagcíUd  quilo  manifcllar  que  uno  de  fus  Apór- 
celes lo  liabia  ele  entregar  ,  y  (^uc  allí  cílaba  ,  y 
aplicó  dli^ar  de  David  4  can  tenftle  traycion 
quando  dijo :  El  que         cme^  U^MtnOárk  lu 
Unes  tmtra  mi ,    efto  es  ,  correrá  á  acabar  conmigo  ,  y  ái6ú 
pan  teñido  i  Judas  ,  y  con  todo  eílb  no  quifo  declarar  al  tray- 
dor  abiertamente  ,  ni  decir  :  Judas  es  el  Efcar'tote  el  que  trata  de 
henderme?  Los  Expofitorcs  feñalan  dos  principales  razones ,  á  las 
qualcs  añadiremos  otras  que  conducen  á  las  mifmas.Lo  primero: 
liO  quilo  nombrar  a  Judas  abicrumence  ,  porque  no  le  maltra- 
taí&n  los  demás  ApoÁoles  viendo  ona  tan  glande  craycion ,  cor 
ino  vender  i  (¡1  Maeftco,  Criador  ,  y  Redentor  y     que  fue  h 
mayor  maldad  que  ie  ha  hecho  deOe  el  principio  del  mundo, 
y  la  mas  digna  de  muerte  j  y  con  matarlo ,  fmo  ccíaba  del  to- 
do la  humana  Redención ,  por  lo  menos  ccfaba  aquel  medio, 
que  cílaba  predcftinado  en  las  Santas  Efcrituras ,  y  el  Scfáor  vi- 
no á  cumplirlas ,  y  aísi  fue  conveniente  que  permitidle  todo 
aquello  que  miraba  á  fu  entero  cumplimiento.  Lo  fegundo:  mi- 
ró á  la  íalud  de  Judas  en  que  no  le  malcrataden  ,  ú  qual  quí- 
fi>  fii  IM^dna  Mageftad  ames  reducir ,  y  converdr  ,  que  caftigars 
y  aísi  di¿  todo  el  tiempo  pofíble  i  fu  enmienda ,  y  apartó  los 
medios  de  íú  peligro  :  por  eí&hizo  cales  recuerdos  en  la  Cena» 
que  ¿1  los  pudieíTc  entender ,  y  no  lo  pcrcibicífcn  baíbmtemen- 
tc  los  Apodóles ,  y  fe  efcapaíTc  con  cíío  de  tan  debido,  y  mere- 
cido caftigp.  De  fuerce  ,  que  cu  uiu  miTma  razón  ,  y  acción  mi-r 

r¿ 

(«)        mMthett  nuatm  Pam  U>áUt  ctnhá  mt  ttlcotum  pam.  Joan.  15.  v,  lí. 
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t¿  d  Señor  á£dvar  el  alma,  y  el  cuerpo  á  Judas :  el  alma  con 
los  recuerdos ,  y  el  cuerpo  con  el  fílcncio  :  el  alma  con  mani- 
fóbrle  que  QÁnz  latraycion,  y  con  cíTo  decirle  que  la  lloraíTc  ,  y 
d  cuerpo  con  ocultar  al  traydor  para  que  no  perccicíle.  f*"^ 

t    Lo  tercero :  habió  dudofamencc ,  porque  ficndo  aquella 
noche  dichofa  para  las  almas ,  toda  de  amor  ,  y  de  caridad,  nísi 
en  facramcncarfc  el  Seííor  ,  y  conlagrar  á  fus  A]>ortolcs  ,  y  fun- 
dar ios  Sacramentos  de  amor ,  para  morir  por  las  almas  en  la 
Cruz ,  y  decirles  que  íé  amalléii  uiíos  á  otros  ,  y  que  en  eílb  íe 
coBOceriakfiSddeque  eraníus  Diícipiilos^nocauíaba  pro- 
pocdon  mezclarla  con  el  caftigo  de  Jadas  ,  fino  con  la  toleran- 
cia ,  y  íiifrimiemD  para  ver  fi  le  enmendaba.  Pues  que  podía  pa« 
lecer  ,  que  corrieíle  en  una  mcG  miíma  ,  y  noche  la  Sangre  del 
Redemor  ofrecida  en  bebida  á  los  Apoftolcs ,  y  fu  Santo  Cuer- 
po en  comida ,  y  que  al  míTmo  tiempo  corrieíle  al  fuclo  la  de  un 
traydor  caftigado ,  aunque  fucíTc  juftamcntc ,  y  una  vida  indig- 
namente ocupada  ,  y  dignamente  perdida  ?  ElHIc  Dios  a  Judas 
ofreciendo  vida,  y  cftaránlelos  Apollóles  dando  durKsima  muer- 
te? EHá  Dios  con  anfias  de  morir  por  quien  lo  entrega  á  la  muer- 
te ,  y  fus  Dilcipulos  le  quitarán  al  miímo  tiempo  la  vida  ?  Efto 
no  hace  proporción,  y  porcílb  no  lo  permiti<S  el  Señor.  Lo  quar- 
co  :  porqueno  felo  la  noche  erade  finezas^y  de  amores  deDios, 
finóla  Ley  miíma  que  cftableda  aquel  amor  infinico,  fue  toda 
de  caridad  »  no  de  macar  » fino  de  morir  i  no  de  caftigar  ene- 
migps ,  fino  de  perdonar  enemigos  j  no  de  eníeiíar  á  macar,  íi- 
BO  de  enféñar  a  morir  y  y  aísi  no  caufaba  conveniencia  á  elle  in- 
tento la  muerte  de  Judas ,  por  la  mano  de  los  Diícipulos  detan 
odeftial  dodrina. 

j  Lo  quinto  :  no  íolo  porqoc  es  Ley  de  caridad  ,  fino  de 
paz  ,  y  eíía  encomendó  el  Señor  en  aquella  dulce  plática  poftrc- 
ra  con  que  enfcfió  ,  y  alentó  á  lus  Diícipulos  Santos  :  y  bien  íc 
ve  ,  que  el  matar  á  Judas  causara  j^rande  inquietud  ,  c  indecen- 
cia ,  y  mas  á  viña  de  tan  fuave  eníeñanza.  Lo  ícxto  :  porque  no 
íblo  mira  el  Scfior  por  la  vida  de  Judas ,  (¡no  cambien  por  íu 
honor }  y  afii  no  qoiíb  maniféftarlo  claramente,  y  afrentarle  de- 
lanse  de  todos  9  fino  que  obr¿  de  manera ,  que  diefie  hiccs  de  (tt 

Di- 

(c)  Vide  Maldon.  Btnad.  Cond.  AJip.  Tirio.  TeUt.  ia  Matth.  %6*  te  Joan,  ij,  flc 
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Divinidad  al  declarar  el  fccrcco  ,  y  al  guardarlo  ,  y  recatarlo  ,  y 
decir  la  traycion  abiertamente  j  pero  el  traydor  con  tantos  ro- 
deos ,  que  no  lo  vicíTcn  entonces  con  claridad  los  Apoftoles}  pe- 
ro dcfpues  de  rcfucitado  lo  vicílcn,y  lo  advirticíTcnjComo  quien 
les  qukaba  entoncet  ú  motivo  de  áolot  can  íniolerable  en  noche 
de  tancas  penas ,  y  lo  revivaba  i  quando  eftuvieílc  rcíiicnado^ 

2 lie  (erian  mas  tolerables  en  día ,  y  tiempo  de  tantas  hices^om- 
ielo,gozo  ,y  amor.  Y  en  tanto  grado  naiá  Dios  por  la  ytda 
jde  Judas  ,  y  que  nadie  le  matafle  ,  que  parece  que  lo  prohibió, 
como  en  Caín,  ''^^  á  todas  las  criaturas  ^(¡uc  fin  duda  dcícáran 
1er  miniftros  jufticicros  en  la  muerte  de  un  Diícipulo  alcvdb, 
^ue  vendió  á  fu  mifmo  Criador :  y  afsi  permitió  que  el  fe  ma* 
taflc,  y  colgaíTc  ,y  rcbcnt¿ííc,  porque  mas  rcfplandccicírc la  pie- 
dad infinita  del  Señoreen  íu enemigo,  y  nodcbicflcla  muerte 
Judas  ímo  a  íu  miüna  maldad. 

CAPITULO  XX. 

'^I  LOS  ATOSTOLES  ,  Y  SA:h(^  TED^Q 
como  hirió  a  Ma¡(0 ,  pudieran  cajiigar  ¿Judas y  fiü 
Señor  Íes  bwwera  declarado  que  era  el  trajdor^ 
j  no  fe  lo  frohilner^ 

Unus  ex  vobis  tradcc  me,  Joan,  i    >.  2 1. 

Ero  de  efte  diícuríó  nace  otra  duda  en  el  caíb ,  y 
es,  ¿file»  Apoftolcs/uponiendoqne  digefle  elSe- 
ííor  que  Judas  lo  haDÍa  de  vender,  podían  ñia- 
tar  i  Judas  ?  y  k  razón  de  dudar  es.  Lo  prime- 
ro :  que  tiendo  Apofiol  y  y  Obifpo,  y  coníagra- 
do  aquel  infeliz  Diícipulo,  parece  que  caula  horror  el  peoíár  que 
k  huvieífen  de  acabar  íús  compaííeros,  ni  eníángrencar  Cus  ma- 
nos »  aunque  flieílc  juftamcntc  en  íú  hermano ,  y  condiícipulo. 
Lo  ícgundo :  que  no  parece  que  eran  fus  jueces ,  y  no  ficmpre 
que  es  notoria  la  maldad  ,cs  licito,  ni  permitido  el  caftigo  al 
que  lo  fabe  ,  fíno  que  ha  de  delatarlo,  ó  acuíárlo,  para  que  muc- 
Tom.IU  Rrr  •» 

(4)  GdacC4«T. 
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IB  d  culpado  por  (emenda  de  fii  Jaez.  Lo  tercero:  que  p^fece 
que  en  Dien  oír  á  Judas ,  y  hacerle  algún  genero  de  piocdof 
pues  por  malo  que  &a  el  reo,  es  forzoíb,  y  debido  íc  le  oyga.  Lo 
quarto '.qucDíosilos  Apoftoles  les  dio  juriíHidon  eípiritual 
en  las  almas  ,  pero  no  temporal  para  caítígar  los  cucrposj  y  aGt 
á  Jud.isenmeneftcr  acuíailo ,  y  reminrlo  degradado  ai  bcazo 
Seglar. 

X    Con  todo  eflb  yo  creería  ,  que  fi  el  Señor  digcra  clara- 
mente :  Judas  trata  de  "Henderme  ,  ó  me  ha  t>end¡do  ,  j  e/la  noche  ha 
de  entregarme  ,  y  los  Apoftoles  con  íanto  zclo  de  evitar  la  muer- 
te de  fu  Macftro ,  no  dándoles  Dios  otra  kts  de  que  convcnia 
que  muricíTe  vendido,  y  entregado  del  craydor,  y  que  no  lo  ma- 
taílén ,  fino  dejándoles  en  las  reglas  comunes  de  k  común  pro- 
videncia, y  razón,  nopudiendo  reducirlo,  6  lemediarlo  de 
occa  Cvenc  ,  acabaran  con  aquel  infiel  Diícipulo ,  no  pecaran  en 
matar  á  un  hombre  tnn  perveríb  ,  traydor,¡n&me,alevoíb,  que 
vendía  i  íu  Dios  ,  Criador ,  y  Redentor  para  la  muerte  de  Cruz, 
Cierto  es ,  que  no  lo  permitiría  íú  Divina  Magcftad  ,  ni  lo  per- 
mitió por  muchns  razones  j  pero  fi  lo  permitiera,  las  había  muy 
baftantcsen  mi  juicio  para  juftificar  una  muerte  tan  debida.  Lo 
primero  :  porque  no  hay  quien  dude  ,  que  fi  ha  habido  delito 
que  merezca  muerte  ,  y  muerte  eterna  ,  íuc  el  de  Judas  ,  pues 
no  fue  menos ,  que  cauíár  nacurahnentc  la  muerte  á  (ú  Reden»» 
tor  i  y  fi  el  que  man  i  otro  hombre  merece  muerte,  ¿qué  mere- 
cerá quien  mata  i  (h  Criador?  Lo  ímndo:  ^torque  de  la  muer- 
te de  eíb  hombre  no  es  mcnefter  hulear  miniftros  legales  $  por- 
ijue  todas  las  criaturas  tienen  derecho  á  defender  la  vida  á  (u 
Criador  ,  y  caftigar  á  aquel  que  es  fu  enemigo  declarado  :  y  de 
la  manera  ,  que  fí  dejaflc  Dios  á  las  criaturas,y  no  lasconmviefle 
(¡1  piedad  ,  caftigarian  á  todos  los  pecadores ,  y  enemigos  de  iíi 
D¡0S,afsi ,  y  mucho  mas  á  Judas,  que  no  como  el  pecador  ofen- 
de á  Dios  ,  fino  que  derechamente  lo  vendió  á  muerte  de  Cruz. 

j  Lo  tercero  :  porque  los  mas  legítimos  Miniftros  del  Re- 
dentor ,  y  para  una  cofa  tan  jufta  como  acabar  con  un  Diícipu- 
lo  infiel  de  fuprema  magnitud ,  como  Judas ,  eran  los  Apofto- 
les Sántor:  b  primero  ,  por  (er  miniftros  de  Dios :  lo  ícgundo, 
por  Icrb  de  Jdii-Chrifto  íii  Hijo :  btercero,  por  (er  aquella  in^ 
juria  hecha  1  rodo  dApoftolado,  que  íéntiria  vivamente  que 
huvieíle  entre  dios  un  Dtícipub  naydor.  Aísi  lo»  miíinos  Solda- 
dos 
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dos  arcabucean  al  que  fe  vá  al  enemigo,  por  ícr  injuria,  y  afren- 
ta propia ,  la  agcna.  Lo  quarro  :  porque  regularmente  pide  la 
jufticía  forma  ,  y  dirección  de  juicio  5  pero  hay  caíbs  en  que  Co- 
bra, aquella  ,  y  folo  pide  un  caftigo ,  y  egccucion  d  delito  ,  co- 
mo es  en  traycíoncs  hechas  á  Principes ,  y  Reyes ,  en  las  qualcs, 
en  los  menores  movimientos  j^dcn  la  horca,  d  cuchillo,  la  muer» 
te, y  primero fiieleíer el  Revenirlos, y  dcfpues  juftificarlo.  Si 
yo  sé,  que  han  4e  macar  a  mi  Rey,  antes  debo  quitar  la  vida  at 
traydor  ,  que  acularlo ,  con  rie^  de  que  entretanto  pierda  el 
Principe  la  vida ,  y  no  folo  la  vida  ,  fino  el  Rcyno,y  la  Corona. 

4  No  há  muchos  aííos,  que  un  traydor  quiío  tiranizar  el 
Imperio,  y  (olo  con  las  noticias  de  la  traycion  dio  orden  el 
Católico  ,  Pío  ,  y  Santo  ,  que  fe  aíTcguraflcn  de  fu  perfi>na  ,  f 
efto  baftó  para  que  lo  mataílcn  íiis  Soldados  juftamentc ,  y  fue- 
ron largamente  remunerados,  porque  en  trayciones  de  efte  ge- 
nero ,  primero  es  prevenir  ,  y  caftigar  ,  y  defpucs  juíli£car  con 
el  mundo  ,  lo  que  yá  eíU  juftiiicado  con  Dios  ,  el  derecho  ,  y  la 
razón.  Lo  quinto:  porque cfta  regla  puede  ícr  falible  en  las  cria- 
curas  que  íe  pueden  engafíar ,  y  donde  puede  íuceder,quc  ma- 
ten al  inocente  conlapena  dd  culpado ,  y  al  leal  coalapena 
del  traydor;  y  con  todo  eilb^  en  duda,  es  meneftcr  íalvar  lo  pií-* 
bltco  ,  aunque  padezca  el  particular ,  fi  eftá  indiciado  lo  que 
baile  i  prevenirlo  ,  aunque  no  fea  infalible ;  pero  en  la  regla  de 
Dios  no  hay  falencia  j  y  Ci  dijo  el  Salvador  iJmUs  et  trmydor^J»» 
¿di  me  Tmuk  ,  Judas  trata  de  mi  muerte ,  es  mas  cierto  ,  é  iii£ili* 
ble  ,  y  claro,  que  fi  íc  viera  con  los  ojos ,  y  tocara  con  las  ma» 
nos  ,  con  que  alli  fobra  el  proccío  ,  y  las  probanzas ,  y  el  decir- 
lo el  Seííor  es  el  proceíb  ,  y  fentencin  ,  y  evidencia  j  y  afsi  en  cf- 
te  cafo  fuera  ignorancia  grandifsima  pedir  á  efta  verdad  el  pro- 
ceíb. Lo  fexto  :  porque  Ci  los  vafallos  pueden  matar  al  que  es 
traydor  i  íu  Rey  de  nedio,  fi  ven  que  de  otra  manera  no  pue- 
den íalvar  (u  vida ,  mucho  mas  las  criaturas  i  aquel  que  quiere 

ircnd«r  i&  Crúdor  ,pues  mas  parenteíco,  y  mas  cftrem 
vinculo  ci  de  criatura  á  Criador  ,  que  no  de 
vaialloáRey» 


Tm.  II.  lUr  1  CA- 


5.00         EXCELENCIAS  D£  SAN  PEDRO. 

CAPITULO  XXI. 

'DE  OTKjs  %azo:n:es  ej^  que  sb 

ftmda^  que  San  Tedro^jJos  Jfofioles  pudieron  cafti' 
gar  4 Judas ,  for  evitar  ¡a  muerte  ád  S^m ,  Jíjk 
IXvina  Magejlad  no  lo  frokitíera. 

Unos  ct  vobis  tradcc  me.  Jmm.  i  3.  >.  a  i. 

Efto  fe  añade  ,  que  decir  el  Señor  Judas  trata  de 
'i'enderme  ,  podían  los  Apodóles  creer  que  era  de- 
cirles :  caíüead  á  Judas  que  quiere  venderme  i  (  íi 
cntcetanioluI^vinaMageífaKliiolos  alumbraíls 
con  ocra  luz  fiipcrior  )  y  en  eíle  calo  claro  isftá, 
que  les  (obraba  poder  ,  y  juriídicion  ,  pues  Ce  la  daba  el  Rey  de 
todas  ias  criaturas.  Con  eílb  fe  facisí^ce  á  lo  que  íc  dice  de  que 
no  rcn'nn  jurifJicion  temporal  los  Apoíloics ,  ni  cíTt  Íc  la  dio  d 

cíTo  fe 


30  - 


Señor  ,  fino  cípiritual ,  porque  cíTo  (c  entiende  de  la  regular  p 
teftad  de  los  Obifpos ,  y  Aportóles ;  pero  fi  digcfícá  un  ApolVoI 
fu  Divina  Magcftad :  mata  ,  quema  ,  abraía,  caíliga  á  cílc  hoin  • 
bre  ,  ó  á  efta  Ciudad  ,  ¿  á  efte  Reyno  ,  claro  eftá  que  le  daba 
potcftad ,  y  jurifilicion  teinpural  para  aquello  que  te  ordenaba^ 
y  mandaba  ,  y  que  aquella  poccftad  era  juftUsima  ,  y  (antilsi> 
ma  ,  y  Intima  ,  y  legal ,  pues  fe  la  daba  el  Señor  de  toda  ju- 
rifdicion  ,  que  es  Dios ,  y  el  que  íc  la  dá  á  los  Reyes,  y  por  quien 
los  Reyes  mandan  ,  y  fon  Tenientes  de  Dios.  Por  cíío  ponen  cu 
fus  tirulos ,  1{ejes  por  ¡agracia  de  Dios  ,  porque  fi  fu  Divini  Ma- 
geftad  graciofamcntcnolcs  diera  la  jurifdicion,nola  tuvieran, 
nifiicra  jufta  fu  juriOicion  :  con  que  fi  el  Verbo  Eterno  digcra 
tales  palabras,  que  el  que  las  oyeífe  pudieílé  tadonalmente  creer, 
que  era  fii  voluntad  que  matal&  á  Judas ,  podia  matarlo  licita- 
mente ,  aunque  fuefle  Obiípo  ,  y  Sacerdote  ,  y  coníágiado  d 
leoy  y  el  egecutor ;  porque  codo  aquello  lo  íabe  Dios ,  que  lo 
manda  ,  y  entrega  boy  á  la  muerte  ,  al  que  ayer  coníagraba  al 
Sacerdocio :  y  mas  fue  echarle  al  Infierno  á  Judns  coníagradow 
que  no  quitarle  la  vida  poco  dcfpucs  de  coníagrndo.  Y  afsi  ,  ni 
era  nccefario  degradarlo  ,  ni  remitirlo  al  brazo  fcglar,  y  mas  co- 

•  ■  mo 
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ino  al  de  RlaiM ,  jucs  tu  húqooy  y  rain  $  fino  nata^^ 
mario  ,  como  lo  mandaíTe  Dios  »  porque  es  íuperior  ¿todas  eAas 
reglas poficívas inferiores ,  dpreoepa» divino,  ¿  ínm^faift 


2  Y  cambien ,  porque  de  la  manera  que  mató  el  Sacerdo- 
te Samuel  á  Agag  ,  delante  del  Rey  Saúl ,  y  del  mifmo  Templo 
para  caftigar  al  Rey  vencedor  en  el  cuerpo  del  vencido ,  y  de 
la  manera  que  San  Pedio  (  como  veremos )  caítigó  á  Ananías ,  y 
Zafira ,  ^)  y  San  Pablo  cceó  á  Elimas  el  Seduftór  ,  (')  fe  pudo 
jnfBficar  »y.miicho  mas  dcaftigp  de  tan  lertible  craydor.  A  e£> 
to  aísifte  y  quede  la  manera  que  San  Pedro  ,  fin  pecar  ,con¡á  á 
Mako  la  una  oreja  y  podo  cortarle  las  dos  orejas  á  Judas ,  ó  ma* 
tarlo  ,  mereciéndolo  mejor:  pues  Maleo  iba  mandado  del  Sacer- 
dorc  á  vuciras  con  los  demás}  pero  Judas  era  cabeza  de  aquellos 
que  prendieron  Scííor  ,  y  afsi  lo  dijo  San  Pedro;  (  como  vere- 
mos en  fu  lugar  )  y  que  no  pecaíTe  el  Santo  en  la  herida  que  dio 
a  Maleo ,  lo  dice  San  ^A^ftin ,  y  probaremos  deípues  ,  y  cíU 
fioinion  tengo  por  muy  cierta ,  con. otros  Expofinwes.  (4  Peto 
ctVerboEoerno,  amor  de  lafcoatoras,  caridad  9  y  gloria  áú 
univerfi) ,  trataba  de  padecer,  no  de  dar  que  padecer :  trataba  de 
morir ,  no  de  matar :  trataba  de  embargar  para  sí  las  penas  ,  no 
de  darlas  á  los  otros :  trataba  de  redimir  ,  pero  no  de  caftigar ,  y 
aísi  al  decir  quien  lo  habia  de  vender  ,  no  dio  el  nombre  á  la 
manifeftacion,  fino  Teñas  que  baítaílcn  á  que  rupicííc  fu  Apofto- 
lado  ,  que  todo  lo  tenia  prcícnce porque  quiíb  en  fus  Diícípu- 
los  aíléguiar  bien  la  ,  íalvando  ja  caridad,  y  que  cntcndíeílcn 
lo  baftante  para  creer  en  fii  Divinidad^  pero  atródiendoámoC^ 
erar  en  perdonar  al  traydor  fii  man&dumbre,  demencia ,  y  bu» 
inanidad. 

)  Una  co^á  advierten  cqui  los  Expofimics,  y  los  Samac 
de  excelente  preeminencia  de  San  Pedro  ,  y  es  ,  que  el  poner 
cuidado  el  Señor  en  dar  cobro  de  la  vi  Ja  de  Judas  con  difimular 
el  nombre  ,  y  decir  íolo  lo  bailante  a  dar  luz  de  la  traycion  ,  y 
callar  lo  neceíario  al  perdonar  por  entonces  la  pena  de  aquel 
traydor ,  fiic  recatándole  de  San  Pedro  ,  y  de  fu  fervor,  y  amor; 
pero  porque  eflo  fflifino  loinfinda  ctanuneoie  el  Evangelio  »  (e 

ba^ 

(a)    i.Rf^.  M* >'•]}•   (b)    Aa.Apoft.  j.  V.       10.    (el    Iblii.  1 3.  v.  1 1. 
(d)  Di  Aufilib.  ytttr.  tr  mW  t/^Um,  Cap.  i  o.  rf¡á.  Maidon.  ¡n  Matdw  16.  D.  HinoBU 
SuMidbq^^flmibiB.  i.IbEmiiv»  lAit<c.)^ 
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hablatí  de  dio  defpucs.  Y  afn  á  cfta  miTma  atendon  del  Señor 
puede  reducirfc  (ii  amoroíá  providencia,  de  que  San  Pedro  no 
viede  en  el  Huerco  á  Judas  ,  por  fcr  vcrifimil  ,  que  fi  á  el  hu- 
viera  vifto  antes  <juc  á  Maleo ,  á  el  le  huvicradado  la  cuchillada, 
por  ícr  el  origen  ,  y  manantial  ponzoñólo  cié  todas  las  maldades, 
trayciones,  y  crueldades,  que  íe  cometieron  en  la  Pafion  del  Se- 
ñor j  y  no  permitió  aquella  Bondad  Eterna ,  que  la  mano  de  un 
Apoíbol  íc  eníángrenúllé  en  la  de  (u  compañero  $  porque  al  fin» 
aunque  r^robo  ,  y  maldico ,  flie  efte  hombre  iniquo,  yperver- 
fi»  uno  deloc  que  computo  aquel iluftie  Colegí 

CAPITULO  XXIL 

COMO   LOS   JTOSTOLES  O 
ferci^tnm  ftttn  béáia  dt  vender  al  Señor,  ka^ 
hiendo  dádo  tmass  fiñás  de^  fu  tDhm 

magejlad, 

Nunquid  ego  fum  Domine?  ^^¿w  a6.  >.  22. <rc, 

O  que  admira  mucho  es ,  que  habiendo  dado  el 
Señor  tantas  ícñas  del  traydor ,  no  lo  conocicíícn 
los  Aportóles  Sagrados  :  porque  dijo  fu  Divina 
Mageftad  :  Uno  dt  "Pofotros  (¡ue  come  en  la  me/a ,  (») 
y  luego  :  El  que  ftmU  mam  en  mijtUtto^  y  dcí^ 
pues  quando  Judas  pregunió  ,  ,  5M«r  ?  Le  dijo :  T«  /»  di^ 
ees  :  y  luego  añadió  ,  que  era  al  ^«r  daba  aquel  bocado  ,  (^)y  le 
ío  ii4á  Judas :  eílo  no  era  (cñalarlo  i  Qgal  fiie  la  cada  de  que 
no  lo  conocicílen  los  Apodóles  ?  ¿Fue  por  ventura  ,  porque  no 
creían  que  tan  gran  maldad  ,  y  traycion  cupieíTe  en  humano 
pecho  ?  No  es  pofiblc  ,  porque  diciendo  el  Señor  ,  que  uno  de 
ellos  lo  había  de  vender  ,  era  precifo  que  lo  crcyeíTen  ,  y  aGi 
lo  creyeron  ,  y  digeron  todos :  Soj  yo  ,  Señor  ?  No  dudando  del 
bocho ,  y  íolo  dudando  de  la  perfi>na.  {Fue  por  vcncura,  porque 
divertidos  con  la  Cena,  yin  niinIfterio,y  ocupación  no  efto- 

vieC. 

(*)  V»Mil>t/hMmim$iiíJthflut/l.}iiitúutf.y.  tt.JAAK.  :^r,  i!.  Luc.  u.v.  n. 
Joan.  II. ti.  (b)  ^MifiriiHiam m^imm i»  Ciira*.  Marc.  14.  v.  10.  Macih.  i6.y.  xti 
10  Tmél¡^VIm9lá,V,ts.  (d)  0>yMbffiiwfMiiwfiiiijiiii^jB>w.i}.T.»«J¿ 
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vieíTcn  atentos  al  dar  el  Señor  dbocado  teñido  al  Apoftol  infiel? 
Fofible  es ,  porque  ú  lo  vieiaii\claco'e£bdM»  y  manifiellp  d  le- 
crcto que  cnnto  querían  averiguar. 

2  ¿Fue  por  ventura  ,  porque  ocupados  en  la  tn'iCmn^  confli- 
fion  ,  y  recelo  cada  uno  de  sí  mifmo  ,  de  no  caer  de  t.m  alto 
precipicio  ,  fe  hallaban  tan  coágulos ,  añigidos,  y  turbados,  que 
no  repararon  en  aquella  un  clara  demonftiacion  del  Señor ,  al 
maníieflar  con  el  bocado  moical,  quien  lo  liabia  de  prender? 
Tanbien  es  pofible  ,  porque  aquella  razón  ,  6  pregunta  de  los 
Difcipulos  Smmos  ^  diciendo  cada  uno  fí  craelderdicbado  ,quc 
habla  de  cometer  aquella  enorme  traycion)  no  hay  duda  que  eC~ 
taba  llena  de  recelo ,  de  contrición  ,  de  temor ,  como  fi  digcran: 
<íby  yo ,  Señor  ,  el  que  de  Dilcipulo  me  he  de  volver  enemigo? 
Soy  yo  ,  Señor  ,  el  deftinado  á  una. acción  tan  torpe ,  y  fea  ?  Soy 
d  que  he  de  ícr  el  peor  de  los  nacido^  Soy  yo  el  que  he  de  caer 
de  la  cumbre  mas  uta ,  que  es  la  del  Apofiolado,  al  mayor  abt(^ 
nodc  perdiogn  ,  que  es  yenda  ¿  fii  RedemorI  Saf.yo  el  que 
de  An^  he  de  volverme  demonio ,  y  de  Sacecdoce  apoftaca  ? 
Soy  ye  el  qve  he  de  íér  coodenado  á  los  Inñcrnos ,  y  en  ellos  á 
mayor  pena  que  todos  los  condenados  ?  Claro  cílá ,  que  quien 
llegó  a  pcnfar  de  sí  con  tan  profunda  humildad,  que  le  obligo  á 
hacer  elfci  pregunta  al  Señor  ,  Jio  eílaria  para  averiguar  las  cul- 

Eas  agenas ,  fíno  para  temblar  ,  y  llorar  las  propias.  Todavía, 
>  que  yo  cteoies  ,  que  codos  los  ApoAoles  oyeron  y  y  vieron,  y 
Rieron  que  uno  de  dios  hdna  de  vender  d  Redentor:  porqiie 
du»  todos  lo  vieron ,  y  oyeron  ,  y  afsi  todos  cecelaron  ;  pero  el 
.dar  d  bocado  a  Judas  no  lo  vieron  todos  ,  y  me  fundo  en  la 
miíma  contextura  de!  Sagrado  Texto  ,  que  explicaremos  en 
d  ügúesttc  capiculo ,  con  otras  dudas  que  oacca  dd 

miOnocaíb. 


5«4  EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 

CAPITULO  XXIIL 

y  trátéfe  ái  ia  ávertffUKtm  de  San  Tedro^  en  ra¡^ 
de  fmen  era  ei  fue  boina  de  vendar  ai 
^Xsdentvr, 

Nnnquiti  cgo  fina  Domine?  }d¡títh,        i  s,  e^e^ 

Ucgo  que  el  Señor  dijo  ,  que  uno  de  los  que  ella- 
bin  en  la  mcfa  había  de  venderlo  ,  Ríe  íalcca<áo 
de  cuidados ,  y  temores  el  corazón  de  todo  el 
Apolloladó;  pero  quien  principalmente  lo  fincid>, 
lúe  el  Apoílol  San  Pedro ,  y  fe  conoce,  en  que  ío* 
lo  de  el  refieee  el  Evangeiifta ,  que  hicieílc  diligencias  cxquificas 
para  íáber  quien  era  el  traydor ;    porque  codos  los  demás  ave- 
riguaron entre  sí,  de  quien  lo  decia,y  cada  uno  quifo  poner  en 
íalvo  íú  honor ,  diciendo  ;  Soy  jo ,  5f;"íor?  Pero  Snn  Pedro  pnsó  á 
mayor  diligencia }  porque  viendo  que  San  Juan  Evangeliíla  cita- 
ba iecofta£  en  el  Pedio  de  Jelns  ,  le  hizo  (eñas,  ylc  dijo,  que 
piegnntaile  á  (ñ  Macftro,  quien  en  el  que  hJbi»  de  venderlo  :  y 
San  Juan  le  preguntó ,  y  entonces  el  &dvador  tomé  el  bocado 
de  pan  ,  y  le  dio  á  Judas ,  didendolc  primero  í  San  Juan  »  que 
aquel  á  quien  íc  lo  dicíTc  era ,  y  ícria  el  trnydor. 

2  De  aquí  puede  reíultar  la  rcfpueftadc  la  duda ,  de  no  ha- 
ber conocido  los  Aportóles  á  Judas  por  el  traydor  ,  habiéndole 
dado  el  bocado  por  Crñal :  pues  cfto  debió  de  fcr  ,  porque  San 
Pedro  por  leñas  perfiiadiá  i  San  Juan ,  que  prcgunuíTc  al  Señor, 
y  San  Juan  le  pregunnria  i  (u  Maeftro  también  íecietamente  »  j 
iblocon  el  bocado  de  pan  ceñido  manifeftócl  traydor.  con  que 
iblostres  eftuvieron  en  el  cafo  ,  el  Señor  que  lo  dijo ,  San  Juan 
quclc  preguntó  ,  y  San  Pedro  á  cuya  inftanciale  hizo  San  Juan 
la  pregunta.  Y  de  los  tres ,  yo  creería  ,  que  San  Juan  lo  advir- 
tió ,  y  lo  fupo  ,  y  lo  callój    pero  San  Pedro  ,  puede  fcr  no  lo 
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advirciené  baíbncemenie :  ¿  por^jue  aquellas  palabras ,  que  dijo 
el  Señor  a  San  Juan ,  de  que  en  el  traydor ,  á  quien  Ic  tlicíTc  el 
bocado  ,  no  las  oyó  ,  ni  Ins  percibió  San  Pedro  ,ó  fi  las  (upo  ,  y 
las  advirtió  ,  dilimuló  por  entonces  cl  Santo  ,  por  no  perturbar 
la  Cena  ,  y  poco  deípues  que  recibió  Judas  cl  bocado  ,  Ce  fuc| 
con  que  no  pudo  San  Pedro  obrar  cofit  alguna  contra  Judas. 
Que  San  Juan  lo  atlvirtíeíle,  es  muy  verifinUl :  porque  fien- 
do  z  quíai  le  dijo  cl  Señor,  Afiel  et  el  trtijJtr^  Á  fm  jn  Üert 
m  heéiá»  di  fon  ttifído ,  dándole  luego  á  Judaa  ,  ekro  efll  ,  quo 
eílaria  ateneo  paca  VCT  á quien  lo  daba,  y  que  verla  que  lo  daba 
al  Apoftoi  infeliz  ,  y  que  con  clTo  fabria  que  allí  cftaba  la  tray- 
cion ;  pero  que  San  Pedro  pudicíTc  no  advertirlo ,  es  coía  clara; 
porque  dicicndolo  cl  Señor  á  San  Juan  en  íccreto,  y  por  rodeos, 
y  fin  exprefion  ,  pudo  fcr^uc  no  lo  digcflc  San  Juan  á  San  Pe-» 
dro ,  como  bueno ,  y  fiel ,  y  (eaeto  Secrecario  de  los  íécrctos  de 
Dios )  con  que  la  acck»  ma  demoftrariva  éd  traydor  &I0  la  fii» 
fktoa  el  S¿Dor ,  y  San  Juan-,  que  es  á  quien  la  comunicó^ 

I  De  aquí  fe  coligen  algunas  cofas  en  la  Hiíloria  de  la  Cto* 
na ,  bien  notables.  Lk  primera :  que  Judas  debió  de  fer ,  (obre 
ptaydor ,  infolcnce ,  porque  pufo  la  mano  en  el  plato  del  Scñorj 
y  nísi  lo  notan  algvinos  Santos,  í*^^  y  que  por  cíTo  lo  fcñaló  fu  Di- 
vina Magcftad  ,  diciendo  ;  El  ^ue  pone  la  mano  conmigo  en  el 
flato  ,  tjfe  me  Ifenáe  y  y  fí  otros  lo  Tupieran  ,  no  era  bailante  de 
taaaStaiáoxL  Es  verdad ,  que  en  mi  (éndr  tengo  por  muy  veto* 
(¡mil ,  que  no  era  (blo  Judas  d  que  puíó  la  mano  end  plato  del 
Seííor  ,  fino  también  a^noa  otros  Apodóla,  y  me  fiindo  con 
otros  Expofiiores ,  en  que  fi  iólo  la  pu fiera  Judas,  decir  el  Se- 
ñor ,  que  aquel  era  el  traydor  que  ponia  U  mano  en  fu  plato,  y4 
era  manifcftarlo  claramente  á  todo  cl  Apoílolado ,  y  eflb  nunca 
lo  quifo  cl  Señor  j  y  afsi  es  de  creer  ,  que  fu  Divina  Magcftad  lo 
fue  manifcliindo  fin  dcfcubririo  del  todo,  por  fus  grados  :  pri- 
mero dijo :  Uno  de  tiofotros  ,  luego  ,  km  de  Ui  mefa deípues ,  un9 
éeluid ^ato  i  luego ,  á  ^uienúimúbtatSnitftmi  luego , rtr  h 
é^ifit»  Y  no  porque  otros  Apodóles  comiellen  en  el  pbco  del 
Sáor  ,  dejaba  de  (ér  iníblencia ,  y  grandifóniA  de  Judas  comee 
en  él ,  porqué  ellos  comían  leales  »  y  amantes  )  y  enamorado^ 
Tm^ü.  S»  pc- 

(cl  file  Bantd.  tom.  4*  flh.  kOpw  i  }•  Evang  Totcc  ubt  Ttip.  (A)  Enfbjrrn.  D.Hicren. 
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pero  Judas  comía  infiel  ,  y  alcvofo,  y  codiciofo  ,  ytraydor.  Aísi 
también  en  la  Eucariftía  ,  comida^ y  Sacramento  ,  recibir  al  Se- 
ñor con  diípoficion  ,  y  humildad  ,  no  es  acrevimiccilp  |  lo  eft 
graniltfiiiiio  ,  y  fiiina  inlblenda  de  Judas  d  lecibi^lo  fin  buena 
dtípoficioil. 

4   Y  efte  modo  de  manifcftar  d  Señor  por  gradot  i  la  txay»' 
don  9  y  al  traydor  hncc  cambien  alullon  al  que  fe  tiene  COmun* 
mente  al  dcfcubrir  los  traydorcs,  que  no  es  fácil  de  una  vez  nrro- 
jaríc  el  leal  á  fu  manifcftacion  ,  por  ícr  maldades  ocultas ,  en  las 
qualcs  corre  peligro  el  juicio  al  creerlas,  y  al  concencríccn  cnllar- 
Ins ,  con  que  es  ncccfario  obrar  con  grande  tiento  ai  creer,  y  gran 
fclo  al  uvifar ,  pOrquc  no  llegue ,  ó  a  padecer  la  inocencia,  6  á  ía,- 
|ir  con  (b  incenco  la  malicia.  La  fegunda  es:  que  jadas  no  e(la*> 
ba  de  los  poftreros  en  la  mefii,  fino  muy  de  los  primeros,  que 
fue  íegunda  iníblenda»  y  cAoíé  conoce  en  mi  juicio  clnramen- 
tc  ,  en  dos  cofas.  La  una  ,  en  que  afsifticndoel  Sciíor  á  la  Cena,  I 
y  comiendo  Judas  en  el  plato  de  fu  Divino  Macílro  ,  claro  cftá 
que  cílaba  cerca  del  milino  Sciíor,  pues  cnrrc  i.locc,y  mas,  cjuan- 
do  ,  feí^un  la  opinión  de  algunos,  fe  dividirian  los  platos  de  c¡ua- 
tro  en  quatro  ,     y  en  mela  circular  ,  como  eran  los  Cenáculos^ 
era  precifo  que  Jiidas  fiieífe  uno  de  lototiatro  primeros,  pues  co^ 
mío  con  d  Señor  en  d  plan».  La  ocra  Kconoce  j  qíie  tomó  uiio  i 
de  los  primeros  alsientos  ,  en  qne  d  Señor  le  dio  el  bocado  ,  y 
bien  (e  vé  que  cílaba  cerca ,  pues  en  mdá  de  tanta  gente  pudo 
alcanzar  á  darle  el  bocado  con  la  mano  ;  porque  aunque  pudo 
enviarlo  con  otro ,  lo  digcra  el  Evangelilla:  fi  bien,  fi  fucíK;  larga 
la  mcfi  ,  podia  cílár  en  la  pnrtc  contraria  al  afsiento  del  Señor, 
como  vá  lo  citaba  en  la  craycion,  c  intención ;  pero  en  el  Orien- 
te los  cenáculos  eran  de  forma  circular  ,  y  aísi  no  podia  darle  el 
bocado  de  cíTa  íttcñe » fino  cenienddoxieica.  Puesctocupar  cfte 
lugar  Judas,  fi  no  le  la. mandad  Sdíor.,  por  teneáeiiúsinme* 
diato  aquel  incendio  de  caridad ,  y  v;:r  fi  jtadia  emámccer  aquel 
durO/COraron  ,  era  iníblcncia  grandifskna j.porquc  por  iníínitai 
razones  le  tocó  á  Judas  el  ultimo  lugar  en  codo  el  Apoftolado^ 
noíbloporcl  malo  ,y  el  ruin  ,  y  el  dcfpcnícro ,  ílno  porque 
íiempre  que  le  nombran  los  £varigelííb&  con  bs  demás  DiC- 

ci- 
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dpu^os  del  Señor  ,  le  nombran  el  poílrero  de  los  doce. 

5  La  tercera  :  parece  que  San  Pedro ,  por  íu  admirable  hu- 
mildad ,  no  dcbia  de  cftar  tan  cerca  del  Señor ,  como  Judas  j  y 
cílb  aprendería  yá  de  la  humildad  del  Señor  ,  y  de  lo  que  había 
dicho  en  fus  pláticas  ,  que  quando  fucíTcn  convidados  no  íc  alTcn- 
nflén  en  ú  primer  lugar ;  C*)  porque  fiendo  afit ,  (jne  Salí  Joan 
dbbaRCoftdo  cocí  Pecho  dd  Señor,  y  (ebfaábfja.iiumdado 
iu  Divina  Magcftad  ,  para  que  alli  bcbieÜé  los  miftórios,  que 
deípues  alumbraron  á  la  Iglefia  ;  y  didcndo  d  Sagrado  Texoo» 
que  San  Pedro  le  rogó  por  Teñas  que  lo  preguntaílc  ,  ó  porque 
juzgó  ,  que  no  fe  lo  ncgaria  al  Santo ,  ó  porque  eílaba  mas  cer- 
ca del  Macftro  indica  }  que  no  cftaba  San  Pedro  tan  cerca  del 
Señor,  que  pudicíTc  deciríclo  de  palabra  á  San  Juan,  pues  fe  va- 
lia de  las  ícñas  ,  porque  eflb  fignmcala  palabra/iiniuV.Es  verdad, 
que  luego  añade  dEvangelifta » Et  ¿hck :  hk^ fiKéU  ^yU  dijo^ 
que  parece  muy  diveríb  lo  uno  de  lo  otro :  fino  es'  que  llamen 
áecirlo ,  al  decir  por  íéñas  ,  como  íé  dice  comunmente,  {e  lodijo 
por  fcñas ,  ó  fe  lo  dijo  primero  por  íeñas,  y  luego  íc  fue  á  dccir- 
lélo  ,  ó  cftaban  los  dos  al  lado  del  Señor ,  y  por  ícñas  fe  lo  dijo, 
y  deípues  por  las  efpaldas  fe  lo  dijo  de  palabra,  que  eílo  también 
puede  fer.  De  qualquicra  fuerte ,  es  cierto  ,  que  la  infolcncia 
de  Judas  es  nota  de  todos  los  Sancos  en  efta  Cena,  en  la  mano, 
en  el  lugar ,  y  mas  que  todo  ,  en  h  deGrciguenÍEa  de  preguntar- 
le al  sáor  :  5^  jw,(l^?Fbique  fiendo  Dios  la  mifina  ver- 
dad ,  preguntarle  4  la  Verdad  la  traycion,  fi  es  traydon  ,  qnaoH 
do  ella  quiere  parecer  en  el  mundo  Icd  ,  es  muy  grande  davieí* 
guenza  ,  locura  ,  y  temeridad. 

6  Y  aísi  yo  creo  ,  con  algunos  Expoíitorcs,  que  Judas  prc* 
gimtó  al  Señor  ncccfitado  ,  y  corrido,  'i'  Porque  como  vio  que 
los  demás  Apollóles  preguntaron  :  Sojjo^  Señor  ?  por  la  confian- 
za (anu  que  les  cauíaba  (u  amor  ,  y  fioceñdad  ,  viendo  Juda^ 
Me  fi  caMa  «a  notado ,  y  publicado  de  fii  fikndo  pi»  auior 
de  k  traydon  ,  comb  fi  lo  liomíidue  d  Señor,  (e  ariojó& hpi^ 
dad  dd  Macftro  ,  y  endmeddo  ,  como  pudiera  contrito ,  di jci: 
Soy  yo  ,SdKir?como  fi  digera:  d  es  tan  bueno ,  que  no  me  (e> 
¿abrá ,  por  no  afirencume  »  7  afii  como  mala  moneda  paíáré  cí^ 

T«m.A  Sssa       ■      '  ta 

(h)    Luc.  t4.T.t.   (I)    VIdeTolet.  ub;  fupr.  (j) 
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ta  mcIic  con  Ubaa»  >puM  qw  fufirc  cftc  Señor  la  traycion,  no 
afrentará, oí «rcimirará  al  traydor.  Si  yá  no  es  que  fticHl*  tan 
confiado  ,  y  tan  ciego  el  Dilcipulo  alcvofo  ,  que  ni  crcycíTc  que 
lo  fabia  el  Señor ,  en  quanco  hombre ,  ni  creycíTc  que  era 
Dios  :  W  y  afsi  con  la  mifma  confianza  ,  que  pregunto  la  fince* 
ridad  de  los  Apollóles ,  Soy  yo ,  Sdior  ?  i  aquella  Verdad  Divi- 
na ,  porque  no  eran  los  traydores  j  preguntó  Judas  Cambien,  Sojr 
yo ,  SO» }  fiendo  alcvolb  ,y  traydor  :  porque  es  muy  propio  de 
los  traydores  díer  muy  conos  de  vifta  ,y  penfar ,  que  oaaie  los 
té,  ni  los  mira  ,  ni  los  oye  j  como  la  perdiz  incauta  ,  que  cfl 
condida  la  cabeza ,  dá  todo  el  cuerpo  al  cazador  ,  y  píenla  que 
no  la  ven  ,  porque  ella  no  vé  á  los  otros. 

j    También  moftró  Judas  fu  infolcncia  en  el  modo  de  la 
prcc;ur  ta ,  haciendo  difctcncia  á  todos  los  demás  Apodóles,  pues 
no  'di)c>  como  dios :  Soj yo ,  Selí»}  fino  ,  Soyj9 ,       ?  Efto  «, 
Macftro,  quitándole  de  la  concaía  aquella  parce  que  fictnpre 
núté  i  Ca  Dios :  dedudcndoTe  de  aquí,  que  hay  craydorcs  lífon- 
gcros ,  que  alaban  ,  y  aplauden  para  matar  |  y  otros  iniblences» 
y  foberbios  que  murmuran  ,y  maltratan ,  y  quitan  para  vender. 
De  todos  tuvo  Judas  lo  peor  j  pues  fi  en  la  mcla  ,  y  al  derramar 
la  Magdalena  el  ungüento  ,  murmuraba;  lifongcaba  en  el  Huer- 
to con  el  befo  falfifsimo, con  que  entregó  al  Salvador.  Hiza 
cfte  difcrcto  reparo  aquel  grande  Efpañol ,  y  elUareddo  varon^ 
San  Etéreo,  Obifpo  de  Qíma  ( IglcGa  ,  6  Santuario  de  Ig^efia^ 
que  yo  indignamente  firvo)  en  la  primera  de  aquellas  dos  dóc- 
ilísimas Apologías,  que  fe  hallan  en  el  tomoquarto  déla  Biblio- 
teca Patrum  ,  con  las  qualcs  defendió  en  tiempo  de  efpcfíísimas 
tinieblas ,  la  maternidad  legitima  ,  y  natural  de  la  Madre  ,  y  la 
gloría  de  la  humanidad  del  Hijo  Eterno  de  Dios  :  apng.mdo  las 
cenizas  otra  vez  calientes  ,  fino  encendidas  de  los  huefos  Nclto- 
rianos ,  y  con  pluma  ardiente  ,  erudita  ,  y  eficaz  ,  confundió  á 
los  Felicianos  ,  libró  á  Efpaña  ,  alumbró  á  toda  la  Iglcfia ,  dan- 
do maccria  ucilifiima  de  admiración  4  los  Sigk».  Dke  ,  pues  ,  4 
luieftro  intento,  ponderando  la  iníblencia  de  Judas  cnefteca- 
ib.  Náuw      <DomJms  iiceret :  Vniu  "Pffirm  mt  tráJet ,  ut  quem 
fmardéret  con/cientia  ^fanitentMm  agmt ,  ornnes  trmefiiBi  dtxt" 
Tm ;  Nmif  Ni<'  *Si  fim  ¡DsMiiir  í  B4  b9C  fetrus  ¿hát :  timipiMd 
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tgo  fum  !Domtne}  Jacohus  dlxit :  "Kunqu'ui  ego  Jum  ■Domine}  Joannes 
dixit :  Nunquid  ego Jum  domine  ?  ó\'c  iJf  cxteri  dtxerunt :  Judas  t>e^ 
rófiferbus  ,  <F  elJUns  Átffébm  hahút  ¿DoMÓmn  m^urn  Je  fum 

Timifittd  tgt  fimMí^g/hr}  Jferté  sppmtt ,  quid  mr  Cbri/hu 
bíAkáiát  ifiiiUty  fu  áhcit :  In  calum  a/cenJam  ^fifer  altitudi' 
nem  nubíum  ponam  throntm  meum  ah  Aquilone  ^  <T  ero  /imUis  JU 
tifsimo.  Cum  defpeflum  hahuit  dkere  'Doniuo  T>eo  ;  domine ,  ficut 
Cdtert  d'ixerunt :  fed  dixit:  Nunquid  ego  Jum  Magi/ler  ?  Viderat  ocu- 
lis  fuis  mifellus  tirtutes ,  Í7  mirahitia  ,  qud  Jiecerat  (Domims  ,  ÍS* 
tum  y  (Domine ,  negabtu  ad  faciem,  ('í 

8  De  (úerte  ,  que  aqud  iluftre  Ancagmifta  de  las  verdades 
Cateas,  reconoció  en  la  inlblcncia  ta  Sea  de  de  Judas:  y 
que  acoctark  la  cortesía  aj  Señor ,  fue  quitarle  lo  IMmo^  dejar- 
le fololo  humano :  y  porque  falcaba  de  Judas  IXos,  no  recono- 
cía á  Dios :  y  porque  cftaba  el  Demonio  en  el ,  que  es  padre  íb^ 
berbio  de  las  tinieblas  ,  no  encontraba  con  la  humildad  ,  n¡  la 
luz.  No  creyó  infiel  la  Divinidad  oculta  que  obraba  aquello,  por 
la  Humanidad  dcícubierta  ,  y  maniñcfta.  Pero  admira ,  que  ha- 
biendo el  Señor  reípondido  ,  Tu  lo  dices  ,  que  eilo  parece  que  es 
jurecÜo  que  lo  oyeífen  loa  demias  ,  no  cuvieién  por  manific^  al 
traydor.  Efte  argumeniocscar.eficáz,  que  algunos  Expofiiores 
£t  linden  á  que  lo  entendieron  ,  y  lúpieron  los  Apodóles, y  qus 
por  eiío  fe  fue  Judas  de  miedos  (  ^)  puede  üér,  que  de  San  Pedro) 
y  aísi  lo  infiniia  S:in  Juan ,  pues  dice  ,  que  en  comiendo  el  bocado 
fe  fue.  Mas  como  quiera  que  Cilo  es  yá  contrario  a  lo  que  pare- 
ce que  ficmprc  quilo  el  Señor,  que  fue  no  dcícubrirlo  del  to-» 
do  ,  ni  deshonrarlo  ,  ni  aventurarlo  ,  yocreeria  que  cfta  razón, 
Tk  lo  dices  ,  file  equívoca  ,  y  aísi  lo  afiienta  San  Aguílin ,  quiea 
ligo ,  y  que  aunque  algunas  veces  íignificaafinnar  ,cn  ooas 
fignifica  remitir  kafirmadon ,  y  el  jnido  del  que  re^nde  al 
juicio  del  quepKguma.  Como  íi  digeramos  :  fivy  /o  el  malo  ?  y 
ft^ndiellc  otro :  tu  dices ,  íby  jo  el  malo  ;  que  puede  fignifi- 
car :  T«  lo  confiefas ,  y  también  tu  lo  dices ,  que  yo  no  lo  digo^ 
01  lo  íabcs  >  que  yo  no  lo  sé»  Antes  bien  renuncia  el  juicio  de  la 

ver- 
il) IXEthor.  Ep;fcop.Oaam*  Apelo|.  1.  «mu  tu  WUisf,  Vc«.  Rur.  iaf.3ttl 
lh<uA,cdit.Liigd.  i«77.  (b)  ll¡diÁbManLtf.lMmbldM^»Bhb.Map.t|jKal& 
(ni  IXAngH¡Lapíd*Bañ¿  iaab4»ÍBEfaii|.]ik  s.  Ofttufleiv^ 
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verdad  el  que  lo  oye  ,  remitiéndolo  al  que  lo  dice ,  que  es  decir: 
mira  tu  ,  fi  tu  lo  dices  ,  y  lo  eres  ,  porque  no  lo  digo  yo.  Tam- 
bién puede  fcr,  que  citando  Judas  tan  cerca  del  Salvador  oycíícn 
pocos  la  pregunta ,  y  la  reípoefta  dhneflidos  con  la  mifina  ac' 
tíon,ynni£Tk>delaCena,y  (aíavicio,y  ocupacioii:y  fid 
bocado  que  d  Señor  diáijtidai  teñido,  no  lorepanrontodo^ 
bien  pudieran  dejar  de  reparar  en  la  vozipuesnoesmcnos-del- 
gada  )míntfl»  fino  mucho  mas  la  vifta  que  noel  oído. 

CAPITULO  XXIV. 

90^  Í^É  EL  SE!^(g%  DIO  A  JUDAS 
ti  kcado  te&do ,  fué  figufico  con  tffiÜ 

Ambicn  caufa  gran  mifterío  el  darle  el  Señor  á 
Judas  aquel  bocado  de  pan  teñido  con  lo  miímo 
que  miniftraba  el  íúftento.  Es  de  faber,  ¿por  qué 
no  le  dio  de  la  fruta  de  la  mcía,  ni  otro  luílcnro 
alguno  ,  fino  un  bocado  de  pan  teííido  ?  ¿Fue  por 
Ventura ,  acordarle  del  pan  que  había  comido  tres  años  en  la  ca-> 
la  dd  Señor ,  y  datle  la  dulce  queja ,  de  que  lo  vendieíle  ¿1  mi  A 
mo,  que  tuno  tiempo  comidíu  pan,  y  en  íti  me&?  ^epor 
ventura ,  aquel  bocado  ponede  bocado  á  Judas  iní^eme  ,  y 
de^Mxrado?  <Fue  por  ventura  d  teñir  d  pan  fignificar  la  tray- 
cion ,  la  qual  habia  de  teñir  en  íu  propia  Sangre  á  ííi  Períbna 
Sanciísima  en  la  Cruz  ?  cfto  es ,  aquel  Pan  Divino  ,  y  Celeftial, 
que  bajó  del  Ciclo  al  fuelo  á  h.iccrfc  en  ¿1  Pan  del  Ciclo  ,  ha- 
bia de  íér  teñido  en  (u  míTma  Sangre  con  aquella  enormiisima 
tnydon?  ¿Fue  por  ventura  figni£ar  la  devosía  de  Judas,  que 
tiaiinaco&  »  y  moftrd»  otra  j  era  naydor ,  y  pareda  Diéipu. 
lo  »  «a  infid  ,  y  parecía  fidj  y  afsí  el  pan  teñido  tiene  un  gufto, 
y  parecer  j  y  otro  es ,  de  lo  que  cílá  paxedendo  ?  ¿Fue  por  vento- 
ra darle  el  mejor  bocado  de  la  meíá  ,  porque  Judas  le  daba  el 
mas  amargo  al  Señor  fliera  de  ella ,  y  dentro  de  ella  con  íú  ale* 
vofa  rr.nycion  ?  ¿Fue  por  ventura  dar  alimento  al  enemigo,  pa- 
ra reducirlo  a  amigo ,  y  agaíajai  al  traydor  ,  para  volverle  leaj^ 
de  traydor ,  y  de  enemwo? 

»  Tododbcspo&eena^dla(bbfe-infiniuPicdad5p9» 
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ro  oqucl  bocado  de  pan  teñido  ,  mis  parece  que  hace  alufion  al 
mayor  beneficio  del  Macliro  ,  y  4  la  mayor  ingratitud  del  Diíci- 
pulo^  que  es  aqud  bocado  de  pan  Sacnuneotado ,  que  cl  Señor 
d¡6  á  todo  cl  Apoftolado  ,  efto  es ,  (¡1  cuerpo  mífmo  yá  reduci- 
do á  accidentes  de  pan ,  manifcftandole  ,  que  á  quien  le  (acra- 
mcntabn  por  (a  vida  ,  y  habia  de  teñir  con  Cu  Sangré  en  Cu  San» 
.tiísima  Mjiette  9  quería  darle  la  muerte ,  quería  quitar  la  vida, 
y  que  aquel  pnn  tciíido  en  fu  íangrc  precióla  ,  que  cl  qucria  pd- 
ncr  en  la  Cruz  fignificaba  cl  boc.ído  que  dr.ba  el  Scííor  á  Judasj  y 
alsimifmo  cl  que  le  habia  de  dar  aquella  noche  en  manjiir :  que 
ipiraílc  como  vendía  á  un  Macílro ,  que  moría  por  fu  amor ;  y 
lo  que  es  mas  ,  (ábiendo  (ú  maldad ,  y  alevosía  'íeíaciamencv- 
ba  para  (er  (ti  ííiftento ,  y  alimento  ,  y  probar  i  reducirlo  con 
amor  ,  no  con  rigor.  Pero  la  fiera  i  todo  Ce  hizo  iníenfible  ,  y 
fccibi6  el  bocado  ,  y  pretendió  ííi  crueldad  digerirlo  ,  y  lo  que 
es  mas ,  cambien  recibió  al  Señor ,  y  recibido  en  Cu  pecho  ,  íe 
partió  luego  á  venderlo.  Y  afsi  dice  San  Aguftín,con  fu  ordina- 
ria excelencia  ,  y  delgadeza ,  hablando  de  elle  bocado  mortal, 
que  fue  bueno ,  y  de  vida  al  minirtrarlo  ,  y  de  muerte  al  recibir- 
lo :  'Boitum  eji  ^uod  accepit  ,Jed  malo  fuo  accepit :  qula  nudus  bonum 
^ceftt,  Bueno  es  lo  que  Judas  recibió  ;  pero  para  &  mal  lo 
lecibié ,  porque  lo  bueno  d  malo  redbi^ 

5  Pero  lo  que  mas  admira  es,  que  afó  como  redbiá  Abo- 
cado JulI-.s  ,  fe  le  cncra0é  en  el  cuerpo  Lucifer:  Et  pof}  buccellam 
htíroiVtt  in  cum  Sotanas.  í**'  ¡Rara  coíá,  que  ficndo  cl  bocado  ían» 
to  ,  y  dado  de  la  mano  del  Señor  caufiííc  tales  cfcdos!  Si  Ricu- 
ra cfte  bocado  el  ficrn mental  bocado  no  me  admirara  5  por- 
que es  cierto ,  que  es  mortal  al  malo ,  y  es  vida  ,  y  confuclo  al 
bueno  j  pero  no  ficndo  eftc  bocado ,  fmo  un  poco  de  pan  teñi- 
do ,  en  U  0{nni(m  mas  confiante ,  porque  d  (ácraméncal,  c£- 
to  es  la  comunión ,  aun  no  fe  la  hxHm  dado )  ¿qu¿  mas  crudo 
tíie&o  pudo  reíbltar  de  recibir  indignamente  al  Señor  Sacramen- 
tado y  que  de  recibir  ci\e  bocado  de  pan,  que  no  era  Sacramen- 
to ,  que  entraífe  crás  el  en  fu  pecho  Lucifer?  Pero  en  mi  juicio, 
aqui  íc  pondera  ,  qual  es  la  difpoficion  que  fe  requiere  al  reci- 
bir ai  Señor  >  pues  íblo  por  cite  bocido  de  pan  natural ,  figura 

de 

(t)   D.Aupuft<  (om.  3.tnA>  <i*!n]oan.colun.  fitj.  liR.&efic.ftiriC  iCSy. 
(b'    Jc^n.  i^v.  17.    ic)   IHrmS.Doft.  erad.  bi.  yAlut  Potíüfex  Innocent.  Pap.  j. 
£iiih)cn.  D.  Tlioro.  ap.  Barrad,  tom.  4.  ta  Evang.  Ub.  a.  cajp.  t  j.  Maldoiu  m  Mauh.  atf. 
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¿c  aquel  bocado  Sncramcntado  ,  y  haberlo  recibido  Judas  con 
mala  diípofícion  ,  fe  le  entró  el  Diablo  crás  el  bocado  en  el  cucr* 
po.  Y  aía  a«|ai'nclainai  San  Aguftiii :  O  BeUt !  no  á^n  ofue/h 
ftit  rtcihe ,  fim  té  ái/p9ficm  det     redke  á^llo  <¡ue  ft  ncihe  \  ¿o 
huM  ft  Iwr/W  iim/o  en  el  nudo  y  fuadn  lo  bueno  recibe  el  nudo.  En 
ñus  lo  malo  fe  tuehe  bueno  ^  farfU  ncibi  ti  bueno  h  malo  5  en 
Uns  lo  bueno  fe  Intehe  malo  ,  porgue  reciben  mal  lo  bueno,    A  San 
Pablo  aflige  el  cfpiriru  maligno  para  fu  cgcrcicio  ,  y  gloria  ,  y 
es  bueno  ,  y  íc  queda  bueno  5  porque  u(a  bien  de  lo  malo ,  y  aísi 
queda  coronado  ,  y  bueno  >  pero  a  Judas  le  da  el  Señor  un  bo- 
cado dulcifsimo  de  íb  mano  ,  y  queda  perdido,  y  malo,  y  dcící^ 
petado  por  recibir  mal  lo  buena  Mira  m  dt^fickm  ,  y  a{si 
loientí  loque  entra  dentro  de  á,  como  en  d  ce  haMre  ¿ti. 

4    Entró  el  Demonio  en  Judas ,  no  á  ganarlo  ,  porque  yá, 
era  Judas  del  Demonio,  Hno  á  poíccrlo ,  y  goberivurlob  Ya  el 
Demonio  era  de  Judas  ,  y  Judas  era  del  Diablo  j  pero  entró  en 
la  poícfion  el  que  antes  habla  entrado  libremente  en  el  Demo- 
nio :  entró  el  bocndo  en  el  pecho ,  pero  cl  Demonio  en  el  alma. 
De  aqui  íc  colige  ,  que  Judas  yá  tenia  al  Demonio  dentro  de  fu 
pecho ,  quando  redbió  al  SeSor  en  h  ultima  Cena  ,  al  tiempo 
que  aquel  (bberano  Maeftro  feconfagró  por  noíotros  $  y  íé  co- 
noce ,  en  que  primero  recibid  cfte  bocado  en  k  fi^nda  ,  que 
lecibicflc  al  Señor  en  la  tercera ,  fi  podemos  llamar  Cena  á  la  de 
la  EucarÜtía  »  quando  fiic  mas  Míílerio  que  Cena.  Y  aísi,  para 
mi  creo ,  que  una  de  las  razones ,  porque  no  le  pudo  hacer  pro- 
vecho aquella  infinita  caridad  facramentada ,  fue  por  hallar  yá  á 
Judas  endemoniado  ,  efto  es  ,  con  fu  alma  poícída  del  Demo  • 
nio  ,  cl  qual  procuraría  obícureccr  fus  fentidos ,  y  potencias ,  y 
cerrar  todos  lot  paíbt  i  ín  dolor ,  bgrimas ,  y  contrición  ,  que 
ciaiiiodo  fiiremediOk 
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CAPITULO  XXV. 

Sán  Vtéro  averiguaba  (¡uien  feria  el  traydor  ,  áijo^ 
^ue  el  Hijo  del  hombre  iba--,  pero  aj  dd  que 
lo  vendiejfel 

Ambien  citklan  los  Expofícoies  en  aquellas  pab* 
bras  del  SeñoR  Bl  Hijo  del  homhre  yá^  pen  ajf  id 
defSááá»  que  t>ende  d  Hijo  dd  hombre]  bueno  fue- 
rá  que  nunca  huVicrA  nacido  !  l*'  de  que  iHn  hab  o 
aqui  cl  Señor  ?  ¿Por  vciuura  ,  habla  de  la  ¡orna- 
da  que  habia  de  hacer  á  fu  Padre  Eterno,  quando  dijo:  Vine  del 
^adre  ,  j>  "Putllfo  al  Tadre  i  '-^)  como  quien  dice  :  obre  quanto  mi 
Vadtc  me  ordenó ,  y  vuelvo  al  Padie ,  donde  vine4  redimir  & 
hs  almas,  de^es  de  haber  camplidoea  todo  la  v<duntad  de 
Padre  «  con  redimir  a  las  almas  ?  ¿Por  ventura ,  habU  de  U  Joc* 
nada,  que  había  de  hacer  á  la  Cruz,  manifedando ,  que  (ii  Divi* 
na  Magcftad  iba  ,y  que  no  lo  llevaban  á  padecer  por  lis  almasj 
pero  que  Judas  no  iba  ,  fino  que  lo  llevaba  el  Demonio  ,  y  ía 
codicia  á  un  Infierno  de  eterna  condenación  á  padecer  alii  con 
inumcrablcs  almas  ?  *: 

%  Todo  efto  puede  fcr  ,  pero  ctc&nz^  que  aqui  cl  Señor  hit 
so comrapofieion  de  síá  Judas ,  y  de  la  grada  ¿la culpa , y  dé 
ala  pena  ,  y  de  Dios  al  pecador.)  fignificando^  que  fii 
Diarina  Mageftad  iba  á  una  gloria  eterna  ,  y  a  ícr  coronado  en 
¿lia  ,  como  Redentor  de  todas  las  criaturas  :  y  defpnes  de  haber 
con  breves  penas ,  aunque  grandes ,  padecido  por  Calvarlas,  fe- 
ria coronado  á  la  Dicftra  de  fu  Padre  j  pero  Judas,  por  un  bre- 
ve güilo  ,  c  interés  de  treinta  reales  ,  era  llevado  al  Infierno  ¿ 
padecer  pan  fíempit  eternas  penas.  Diof  iba ,  porque  la  Fadi# 
quería  que  padedeflé  (a  Hijo.,  y  el  t^jo-abrazaba  en  todo  la  vo- 
kntad  de  íú  Padre  |  y  aisi  &ai  íer  Rey  coronado  en  la  Gloriaf 
pero  á  Judas  b  llevaba  una  pafion  deíéafienada  de  hacerla  voi 
Tom.  11.  Ttt  lun- 

(á)  ülMlr piUm bmúrn  m£»  ::  ^4 Mtm  i§mim  ilüikr  mmJBbu btrnuit  tnuktiitl  é»- 
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hiicad<IdDetiKni¡o,pan(erenmaiiKB^  calBga- 
'do  en  k»  InSemos.  JiEu-ClatíSto  con  breves  penas  ,  gr ángcaha 
cierna  Corona  ,  y  Gloría  paxa  sí  y  y  paca  codos  los  hombres^  po^ 
ra  sí  por  Redentor,  para  las  almas  por  redimirlas  con  íuSan^^ 
fi  imitaíTcn  fus  virtudes ;  mas  Judas  con  breves  güilos,  grnngca- 
ba  eterna  condenación  ,  para  sí ,  y  para  todos  aquellos ,  <jue  íi- 
guicíTen  ,  c  imitníTcn  fus  maldades.  (')  Es  como  fi  dígcra  :  no  es 
defdichado  el  que  íe  vá,  el  que  queda  es  dcíHichado  ;  el  que  vá 
en  efta  vida  á  padecer  por  Dios  ,  es  dichoíb  ,  porque  defpues  de 
b^cs  penas  »  alcanza  eterna  Corana  ,  y  Gbriay  el  que  queda 
afido  á  ella  ,  apriíkniado  ,  y  camivo,  es  dcíHidiado,  porque  de^ 
pues  de  unos  güilos  ligeros ,  y  momentáneo^  et  llevado  á  ccer-- 
na  condenación.  No  es  dcfdicha  padecer  para  gozar ,  es  dcíHi- 
cba  gozar  para  padecer  ,  quando  el  padecer  es  eterno, y  tempo- 
ral el  gozar. 

5  Pero  en  lo  que  los  Expofitorcs  reparan  mucho ,  es  en  cl 
'dcdr  el  Seiíor,qtie  k  fuera  bueno  i  Judas  no  haber  naddoi» 
fiendoafii, querienenpordecto,qtte'eselmayor  nal  de  los 
males  »  el  dejar  de  ícr  ,  y  que  es  el  mayor  bien  ,  íidir  del  no  ícr 
al  &r  $  y  fobre  cílo  (iloíbfan  con  delgadeza ,  ponderando  la  al- 
tiísima  dignidad  de  cílár  en  la  cxiflcncia  de  las  cofas ,  y  el  gran- 
de mal  de  no  fer  ,  difputanJo  la  qucl\ion  ¿de  quál  es  peor  ,  pa- 
decer para  ficmpre  ficndo  ,  ó  no  padecer  ,  no  fiendo  ?  Y  á  algu- 
nos muy  graves  Expoíitorcs  hace  efto  tan  grande  dificulud, 
que  llegan  ¿  decir  i  que  el  Señor  habla  aqui  proverbiahnente^y 
u  modo  común  de  decir  por  pooderackm^y  a  lo  que  digera  Ju  • 
das  en  el  Infierno  ,  ponderando  íus  tormentos ,  como  por  pon- 
deración'^fwAf  mmca  ktPterñ  nacido  !  Contodocílb^  yo  con- 
fieío ,  que  no  puedo  inclinarme  i  cíla  interpretación ,  ííno  Á 
creer  ,  que  el  Señor  habló  propifsim amenté  ,  calificando,  que  es 
mejor  dejar  de  fer ,  que  no  ícr  para  penar  para  fiemprc  en  los 
Inñcrnos,  Y  que  á  todos  los  condenados  les  eíluvicra  mejor  ,  6 
filenos  mal,  no babdrfi^yqoe  no  fo]^  ficmpre  condena-» 
dosjy  que  fidk»  en  el  Infierno  tuvicránelecdon  reda,  y  en  ^ 
pndtñan  tenerla  boeilu  ,  eícog^eraní  ú  dejar  de  ÍSs^por  no  cftár 
pir¿  fiempre  padeciendo.  (4  Mue»^ 

(c)  It.i  Maldoo. in l^latth» a<. BmmÍi  Wi 4» h Ewng.  líb.  2.cni  st«' 

(d)  v;deMaUaikiibÍÍiip.n.amtlDkBBBii.fiu 
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4  Muéveme  i  efto  ,  lo  primero:  porque  el  dejar  de  fer ,  td 
es  mal ,  Di  es  bien :  no  es  mal  de  pena  ,  ni  de  culpa.  No  es  de 
pena,  ponjue  00  hay  fugcro  alguno  que  pene  ,  no  iiendo :  de 

culpa  no  ,  porque  no  hay  fugcro ,  que  no  Tiendo  ,  yerre ;  y  afii 
fobrc  no  fcr  ,  no  puede  haber  cofa  mala  ,  y  el  dejar  de  ícr, aun- 
que no  es  tener  aquello  que  fuera  ,  fi  cxiltiera,  y  fiicra,  y  lo  cria- 
ran ;  pero  ni  es ,  ni  fíente  ,  ni  le  importa  al  no  ícr ,  ni  dcj.ir  de 
ícr  j  pero  el  que  nace  á  penar  cccrnamcntc  ,  aunque  íalc  del  no 
¿éraifcr ,  es  para  lebencar  ,  y  padecer,  y  penar  :  y  en  cftc  caíó, 
mejores  de^  de  íér,  por  no  penar  pan  fiempre,  que  no  1er 
para  penar  para  fiempre.  Lo  í^ndo:  porque  el  Ctt  de  natura» 
leza  ,  aunque  es  gran  bien  en  lo  natural ;  pero  no  es  el  mayor 
bien ,  porque  el  mayor  bien  es ,  fcr  de  gracia ,  pues  ñ  por  el  ícr 
de  naturaleza  viene  uno  á  fer  ¡nfclicifsimo  en  el  ser  de  gracia ,  y 
en  ella  á  fcr  lo  peor  que  puede  fcr  ,  que  es  citar  en  la  dcígracia 
de  Dios ,  y  pena  eterna  ,  por  cftar  en  ííi  deígracia  j  ¿que  duda 
hay ,  que  aquel  hombre ,  6  aquella  ahna  con  razonable  elección 
debecícoger,conclno&r,elnollegaralbiende  naturaleza, 
por  no  conelíérairumomal,ydeí3ichade  naturaleza, 
y  gracia?  Lo  terceto :  efta  elección  de  dejar  de  ícr  ,  por  no  ícr, 
padeciendo,  aun  en  penas  naturales ,  la  han  eícogido  hombres 
grandes  entre  los  Gentiles  á  cada  paíb, los  qualcs creyendo,  aun- 
que falfamcnte  ,  que  íe  acababa  el  alma  con  el  cuerpo ,  vicndoíc 
padecer  inmcnlos  dolores ,  eligieron  por  remedio  del  ícr  penan- 
do ,  el  no  ícr  padeciendo  5  y  ceñían  por  mejor  dejar  de  fcr  con 
moiir,quefirpor  no  padecer :  yaui  habiéndole  cortado  una 
pierna  para  que  vívielfe  i  un  hombre  valeroíb ,  al  irie  á  cortar 
la  otra ,  dijo :  No  Tfák  tMto  ia  Wdk  ,  (9  7  elcogiá  en  íu  opinión 
dejar  de  íér  por  la  muerte,  y  acabar,  por  no  ícr,rcbentando,  y  pe- 
nando con  la  vida.  Lo  otro  ,  hÍ7o  otro  enrcndidiísimo  Gentil, 
que  íc  mató  por  no  ícr  íiervo  en  República  libre  ,  y  quiíb  dejar 
de  íér  ,  antes  que  no  ícr  infame ,  6  tener  un  fervil  ser. 

5  Pues  fi  los  mas  entendidos,  y  valerofos  Gentiles  efcogian 
d  no  ^  en  fii  opinión ,  en  viendo  que  el  1er  les  era  daííofo  ,  6 
cmbatazoíbiquantomas  podían, 7 dcbian los  Ghrifttanos,  y 
iodos  los  condenados,  eícoger  dejar  de  1er,  (íi  fuelle  pofible} 

Tm*JL  Tm  que 

(f )  l^^tMhiilmAfu  film,  Plataicfu  vít*  ftnilr.  Ramanor.  vita  Ci\¡  Maríi. 
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que  no  piáeccr  la  mayor  de  las  dcTdichas  ,  que  es  la  deígracía 
de  Dios ,  y  fobrc  ella  la  mayor  de  las  penas ,  y  tormentos ,  que 
fon  las  terribles  del  Infierno.  Lo  quarto  :  cfta  elección  del  no 
fer  ,  al  padecer  en  efta  vida  mal  de  culpas  ,  la  hacen  grandifsi- 
mos Santos,  los  quales  ácada  paíb áxxn  i  Dios  :  Señor ,  mas 
qtüecodejar  de  (cr ,  que  ofenderos  $  y  es  íámifiíina  elección, y 
cfta  hada  Job  ,quándo  dccia :  Que  le  efiulfiera  mejor  fir  ékartu 

,  W  ponderando  las  miícrias  de  efta  vida,  como  fi  digcra  :  es 
tal  la  vida ,  Señor,  que  fi  vos  no  le  dais  vida  de  gracia  á  la  vida, 
íc  padece  de  manera  en  cfln  vida  de  penas  ,  que  fi  íc  mira  íblo 
i  la  vida  ,  me  Riera  mejor  el  no  fer ,  que  no  el  ícr  de  ella  mane- 
ra. Pu.s  fi  Tolo  las  mifcrias  de  la  vida,  pucftas  en  una  balan/a,  y 
en  otra  el  dejar  de  fer  ,  hacen  mas  amable  d  dejar  de  Icr,  que  no 
pdeccr  en  cfta  vida  ( quando  no  íe  mira  ála  vida  eterna  )  da- 
lo cftá  que  es  cvidenie  ,  y  propio ,  y  no  ponderativo  ,  lo  que 
aqui  dijo  el  Señor ,  que  le  eftaba  mejor  á  Judas  el  no  haber  na- 
cido ,  ni  fido,  que  fer ,  pan  vender  al  Señor ,  y  padecer  deanes 
ctern35  penas  en  el  Infierno  ,  por  haber  fido  traydor. 

6  Lo  quinto  :  porque  no  íolo  tiene  el  Señor  el  mal  de  pe- 
na, y  de  culpa  por  mayor  mal ,  que  el  dejar  de  fer,  fino  el  mal 
de  culpa  folo  ;  y  fe  ve  ,  que  en  efte  lugar  habla  el  Señor  del  mal 
de  culpa ,  y  de  pena  de  Judas ,  porque  contrapone  íu  Divina 
Magelhd  la  jomada  de  Judas  ,  41ade  fii  Redentor  ,  d  uno  k 
padecer  para  gozar ,  y  d  ocroa  gozar  para  padecer.  Peroenotto 
hi^r  ,  en  que  habla  el  Señor  del  eícandalofo  ,  aun  fin  efta  con- 
trapoficion  ,  íblo  hablando  de  la  culpa,  dice  :  Qm  le  fuera,  mejor 
éU  efcandalofo  dejar  de fer^  l'^uc  no  fer  para  pecar,  qucdanJofc  cf- 
candaloío  ;  porque  no  hay  duda  ,  que  el  dejar  de  Icr  ,  no  es  mal 
de  culpa  ,  fino  privación  de  cxiftcncia,  que  rcípc¿lo  del  de  cul- 
pa ,  es  pequeñiísimo  mal.  Lo  Texto :  porque  aunque  es  afsi ,  que 
es  dignidad  d  fer  de  naturaleza,  y  d  no  fer,  aunque  no  es  vile- 
za prt  píamente ,  pues  no  es  nada ,  deja  de  fer  deidad  ^oonto* 
do  efló  la  prádica  de  las  cofas ,  y  el  didamcn  de  la  miíma  na- 
turaleza ,  eftá  eníeñando  á  los  hombres  á  que  huyan  del  penar 
al  no  penar ,  hafta  llegar  del  fer  al  dejar  de  ícr  ;  pues  luego  que 
un  hombre  pena  ,  toda  fii  anfia  es  dejar  de  fer  aqueUo  en  que 

pe- 
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pena ,  y  quanro  crece  c!  penar  ,  tanto  huye  ,  y  camina  acelerado 
al  no  fcr  ,  por  no  penar,  Y  cada  dia  vemos  en  los  tormentos  cC- 
ccgcr  la  muerte  el  atormentado  ,  contcíando ,  no  folo  aquello 
que  hizo ,  fino  lo  que  nunca  hizo,  y  quiere  que  acabe  el  cuerpo, 
por  no  vivir  en  un  cuerpo  atormentada  Lo  óptimo  :  porque 
aunque  es  aísi ,  que  natiitalmcnce  Ce  huye  de  la  muerte ,  que  es 
dejar  de  (ér  á  la  vida  ,  por  fcr  amable  la  vida  ,  y  aborrecible  la 
muerte  pero  eí£>es  pwque  el  hombre  mide  entonces  íús  eraba- 
jos,  y  halla  que  es  menor  trabajo  el  vivir  ,  que  no  el  morir  con 
los  males  que  padece  ;  pero  en  conociendo  que  es  mas  penofa  la 
vida  que  la  muerte  ,  abraza  la  miíma  muercc  ,y  huye  de  lamiíl-  - 
ma  vida. 

7    Siendo  efto  aísi,  veaíefi  el  asndenadoá  eterna  condena* 
don ,  y  Judas ,  y  quantos  padecen  en  el  Inficitio  Con  ^,  fi  co- 
vleran  decdon,  y  pudieran  allí  lener  honeíb,  y  cuerda  elecdon,  • 
eícogicran  la  muerte  de  (ús  cormenuM ,  ¿  iríe  huyendo  á  iio  1er  ' 

deície  el  ícr  a  tormentados,  por  no  padecer  eternamente  tan  terri- 
bles ,  tan  horribles,  é  intolerables  tormentos.  Yafsi  el  Señor  pro- 
piamente, no  por  ponderación,  ni  otra  figura  retorica,  dijo,  que 
le  fuera  bueno  a  Judas  no  haber  fido  ,  ni  nacido,  para  Icr  de  la 
manera  que  fue.  También  hago  reparo ,  que  no  dijo  el  Seííor;  - 
mejor  le  fuera  d  no  haber  naddo ,  fmo:  Sumo  kfierá  mbé^ 
nátido ,  porque ,  mejor,  dice  alguna  comparación  ,  y  el  no  íer^ 
por  no  pecar ,  ni  penar  eternamente ,  es  bueno  fin  comparadon 
jdguna,  al  fcr  eterno  de  pecar ,  y  de  penar.  Y  aísi  los  Expofiti»* 
res  que  dicen  lo  contrario  ,  deben  cntenderfc  con  alguna  tetn? 
planza,  y  moderación  ,  y  hablando  lolo  del  bien  de  naturaleza, 
fin  tocar  en  el  de  gracia  ,  y  de  las  penas  naturales ,  fin  tocar  en 
las  eternas :  juzgando  que  es  mejor  íer  en  la  naturaleza  penan- 
do ,  que  no  el  dejar  de  íéren  clla ;  pero  en  llegando  á  la  esíéra 
áldfiima  de  la  gracia,  que  es  nn  íúpetior  k  db  otra,  ño  hay  dú- 
da  ,  en  mi  fentimicnco ,  ^ees  mejor  ¿cy»t  de  fer  ^-  que  ñó  íer 
eceniamence  pecando, "y  penando ,  fuponiendo  ,quelfecofb>- 

\daie  d  que  peca ,  6  que  cftá  yá  en  d  Infianb 
dquepen&r  -  • 
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CAPITULO  XXVL 

LAS  "DEMAS  'DV1>AS  QVE  SE 

ofrecen  en  ejle  cafo ,  y  id  vaHmtnfo  Je  San  Juan 
con  el  Señor  ,y  algunas  premmmias  de 
San  Tedro. 

SSI  como  el  Señor  S6  i  Judas  cl  bocado  teñido, 
le  dijo  fu  Divina  Magcftad:  Lo  que  haces ,  ha-^o 
pre/}o  ,  y  cftas  palabras  no  las  entendió  lo  rcf 
tantc  de  todo  cl  Apoílolado ,  antes  bien  creyeron 
que  le  dccia  fu  Divina  Mageft.id  ,  o  que  prcvinieí^ 
íc  alguna  cofa  para  la  Paícua  ,  o  que  dicífcalgo  á  los  pobres.  De 
<juc  íc  colige  llanamente  lo  que  quiíb  decirle  el  Señor ,  que  fue, 
^oc abieviaílc  (u  maldad,  ya  (adié  d  decirlo  inmicamente, co« 
mo  quien  dice  :  ¿es  pofibk.  Judas  ,  que  es  can  grande  tu  mal- 
dad ,  que  tt  niegues  á  mi  amor ,  y  í  mi  bondad  ?  Es  pofible  que 
no  puede  mi  fuavidad  ,  y  blandura  enternecer  tu  dureza? Es  po* 
fible ,  que  ni  el  regalarte  con  mi  miíma  mano  puede  detener  tus 
pies,  V  tu  corazón  ,  que  corren  dcshalados  á  venderme?  Es  po- 
fible 5  que  ni  previniendo  tu  traycion ,  y  conociendo  tus  paíos, 
quicrss  corregir  tus  paíbs ,  ni  dejar  can  gran  craycion  ?  Haz  apri- 
ía  lo  que  haces ,  yá  que  lo  quietes  hacer)  concíoyecon  mi  vida, 
y  con  ta  muerte ,  pues  fi>lic¿as  tu  muerte  con  quitarme  á  nú  la 
vida.  OñieeldúpT&elSeñoralalevo&Dílcipiib^dclcnbar 
las  anfias  de  padecer  por  las  almas ,  y  fuponiendo  fu  traycion,  y 
^e  no  tenia  icmcdio  alguno  cl  volverle  del  precipicio  al  cami- 
no, le  dijo,  que  abreviaíTe  ,  no  mandando  ,  ni  ordenando  lo 
pecaminofo,  y  malo(quanto  mas  tan  malo  ,  y  pccaminoíb) 
fino  manifcftando  fu  amor  á  nucíbro  remedio  ,  con  cl  dcíco  de 

que  llcgaffcn  fus  penas  i  padecer  mis  culpas.  

%  No  le  mandá  la  maldad  d  Señor,  fino  qu  c  le^unciái 
d  malo  ía  ddOidia,  áooíocros  naeftca  didia,  como  quien  dice: 
la  traycion  ,  6  tMÍcipulo  alevoíb ,  es  tuya  |  pero  el  tiempo  de 
padecer  ycflc  es  mió.  Dttcptiíaá  que  llegue  en  ti  el  ciempodc 

vea- 
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venderitaMaeftco^yen  nú  el  tiempo  de  redimir  alas  almas, 
¿  intentar  ganarte  á  ti.  Tuya  es  k  culpa » y  mía  la  redención: 
hzz  prefto  lo  que  has  de  hacer  $  porque  yo  haga  mas  prcfto  lo 
(jue  ac  de  hacer. No  folicito  a  tu  mald;id,  fino  que  querría  ver  fi 
con  mis  penas  puede  mi  Bondad,  penan.io,  vencer  ella  terrible 
maldad.  Los  pafos  que  tu  das  para  mi  daiío  ,  doy  yo  para  tu  re- 
medio. Dcfco  que  hagas  ligeros  los  pafos ,  con  que  me  llevas  i 
padecer  ,  porque  fe  abievicn  aquellos  ,con  que  te  quiero  Gdvar. 
Yo  voy  i  morir  por  ti ,  tuvas  a  venderme  ámi :  yo  i  entregar- 
me,  nt  a  venderme :  yo  i  dar  el  precio  de  tus  culpas  para  loU- 
citarte  la  gloria  que  no  admites  }  tu  á  íblicitarme  las  penas ,  y  la 
muerte  ,  que  yo  admito  para  redimir  las  culpas.  Todavía  no  íc 
dió  tanta  prifa  el  alcvofo  Difcipulo ,  que  noaguardaííe  en  la  opi- 
nión mas  coníhnte  (  que  San  Aguftin  llama  cvidcntia)  a  recibir 
al  Señor  en  fu  pecho  pcrverfifsinio  ,     que  fue  la  mayor  maldad 
que  el  hizo  en  aquella  noche ,  fiendo  el  pecho  tan  cruel ,  que 
luego  que  lecltó  i  fu  Maeftro » y  4  fu  Dios ,  íc  pardÁ  i  vender- 
fe  i  los  Efaibas  ,  y  Fariseos.  Y  al  inftantc  que  fe  fue,  comenzó 
el  Señor  aquella  plática  fuavifsima  ,  diciendo ,  que  yá  habia  lle- 
gado el  tiempo  de  fu  clarificación  ,  y  exhortó,  y  cnfcfió,  y  con- 
totóáfi»  Difcipulos  ,  con  tan  admirables  razoncs,y  fcntimien- 
lOS  ,  que  no  bafta  a  pondcnrlas  la  mas  alta  devoción. 

^    También  en  cfta  ocafion  ponderan  los  Expofitoreselva*» 
limicnto  de  San  Juan  con  ChríílO'tl»eftipÍ  Señor»  no  CJo'  etí 
arrimarfc  i  fu  Pecho  SacroTaniOtfJdoode  bebi^tpda  fu  Sabiduría, 
y  de  donde  teüAAÁ  las4uces » con  que  ha  alumbrado  á  la  IglcC^ 
con  ios  dcritol  ine6Wes  ,  y  admirables  j  fino  en  valcrlc  San 
Pedro  de  San  Joan,  para  que  el  Señor  le  dcfcubricííc  el  fccre- 
to.     Algunos  afsicnran  por  confiante  ,  que  fue  cfta  diligencia 
de  San  Pedro  reconocimiento  de  la  mayor  gracia  de  S,injuan 
con  el  Señor ,  y  que  fe  valió  el  menos  favorecido  del  que  Cía  Va- 
lido ,  para  confcguir  lo  que  fin  efl»  medb  no  pudiera  codcs 
guir  í  t'^J  y  no  hay  duda,  que  acOo  Cuera  en  valimientos  del 
mundo ,  es  yá  reconocer  flaqueaade  valimieoto,  y  poco  menos 

qu« 

£ftí^fiíLLauíD.lDk»iC  ídem  fcmíie  docct.  U  eft  communi».    (el  De  lata 
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IIU  j  ^aia  aiiv-t^i-n-.   ...  j-^j    ._  

cTpiritualcs,  en  los  auaks  tanto  es  mayor  el  Valimiento  conDios, 
tpuao  t$  nuyoc  hhumildad :  y  mayor  en  San  Pedro ,  pidien» 
OD  hmtníldf  i  San  Juan  ,  como  á  mayor,  que  no  pidiendo  al  Se- 
ñor ,  como  el  primero.  Sabia  el  Santo  Vicirio  de  Jcfu  Chrifto, 

reo  mas  cñcáz  era  la  humildad  ,  que  no  ci  poder  en  aquella 
la  (anta  $  y  afii  entró  al  corazón  de  &  Divino  Maeftropoc 
h  mab  fegura  puerta ,  que  es  de  la  finta  linniildad>&  la  qoal  ño 
hay  fccrcto  rclcrvado  en  ííx  íbberano  pecho. 

4  Otros  quietcri)  auc  el  valcrfc  San  Pedro  de  San  Juan,  pa> 
ra  iaber  el  fiemo ,  no  niefle  reconocer  mayor  gracia  en  d  &in- 
to  Evangelifta  ,  fino  que  San  Pedro  cftjba  hutniUado  con  lo  que 
el  Señor  le  dijo  al  lavarle  los  pies,  y  afsi  obraba  como  advertido, 
y  corregido  con  recato.  W  Por  cito  no  fe  atrevía  á  preguntar  ai 
Señor  lo  que'  le  ocfikaba ,  porque  otra  vez  no  le  aavhdtft  fof, 
«e(»dttndicir(;^y  |M>r  eícufarle  diigoflorifiiMacftro;  con  que 
el  Santo  fluéhtaba  cori  el  anfia  de  penetrar  quien  lo  habia  de  ven- 
der ,  para  defender  la  vida  de  íü  Señor  ,  y  por  otra  pane  con  el 
'létdo  de  preguntattt»  t(á  n|ilnio''!t,edeiitcft'' ,  fe'encogk  ^  y  4eil> 
raba.  El  amor  á  íú  Perfona  Santirsima  ,y  zc!o  de  fu  (crviciolo 
Uamabaá  cfta  averiguación;  el  temor  de  dífguftarlo  le  contenía, 
y  (eoponia  á  lu  intento.  Con  efto ,  no  pudiendo  irfc  dctccha- 
fnente  al  Señor  j  crniio  otras  véces  ^tord^  d  caminó;  y  fe4be^ 
ro^oielo  4  San  Juan ,  y  cíVo  por  Teñas ,  no  poKqqe  d  Sanro  cre- 
Jwé  ,  que  con  ellas  ignorarla  el  Señor  íu  intento  ,  que  bien  (*• 
-bia  ,  que  aquel  á  quien  todo  eftá  pr^fcntc,  tenia  umbien  pre(civ- 
Wfyfi^sm^i^ño  porque: teeonotíendo qae  el  Señor  ñ6:qi|e> 
ih  quefupieílcn  los  demás  cfte  fccrcto  ,  pudieííc  decirlo  i  sjlll 
Pedro  ,  y  4  San  Jttafl>,á  pw  StaJimKÍ^MmSAdgfii 
dos  ioíiiDicíIcn.  (...«*'(  ^  .■■■••u-.-f'-'.-AJv^  jí¡u¿< 


Digitized  by  Google 


LIBRO  IV.  CAP.  XXVn. 


5»! 


CAPITULO  XXVIL 

DE  LA  %AZO:^C. .  "POIQUE  SJ:^(^  TEimQ 

Je  valió  de  San  Juan  para  faber  ^uten  habia  de  ven- 
d&r  al  Senon  ji  preeminencias  de  San  Tedro 
en  ejle  cajo. 

TROS  Expoficores  tíenen  por  mas  deno(y  me  ia< 
diño  mucho  á  ello )  que  aunque  d  valimiento  dt 
San  Juan  fue  grande  en  aqudla  nodie  |  pero  di 
valeríé  San  PcJro  del  Evangelifta  Santo  para  la 
averiguación  del  fecreto  ,  y  penctrarqulcn  vende* 
ria  al  Señor  ,  fue  valcríc  de  la  ocafion.  Porque  como  San  Juan 
cftaba  tan  cerca  de  Jcfu-Chrillo  bien  nueftro  ,  y  mucho  mas 
que  San  Pedro  (  como  advierten  algunos  Expoficores )  fue  preci- 
(o  que  fe  valicíTc  de  aquel  que  cílaba  mas  cerca  ,  para  aquello 
que  deíeaba  £tber  de  aqndla  Ecenia  Sabidurk.  Maniíéftónos 
con  eflo ,  que  d  mas  VaUdo,  fi  ciká  aparcado  del  Principe ,  vi- 
ve arrie^aao  ,  ¿por lo  menos  neceíitadode  medios  pata  coé&t^ 
Var  fil  grada  ,  y  que  cieñe  el  valimiento  toda  fíi  (eguridad  en  la 

J>re(enc¡a  >  todo  fu  rieígo  en  la  auícncia ,  y  que  el  obrar  de  ocni 
úcrtc  ,  es  vivir  muy  arriefgado  á  fu  caída.  Si  yá  no  es  que  tiene 
echadas  tan  profundas  las  raíces  el  Valido  en  la  gracia  de  íu  Prin- 
cipe ,  que  llega  la  confianza  á  defpreciar  los  peligros  ,  y  deíclH- 
ma  la  auícncia  porque  vive ,  y  arde  ílempre  en  el  corazón  del 
Principe  fu  preíénda.  Y  fi  San  Pedro  11^  &  efta  íobeiaBa  oniit 
fianza  dd  amor  deíuNbeftro,  bien  pudo  dude  San  Juan,  co- 
mo deinftmmento,  y  medio  de  íú  mayor  valimieniD  ,  fiendo 
vífagra  el  Evangelifta  Santo  de  la  confidencia  íecrcta ,  y  enamo- 
rada del  Señor  con  íú  Diícipulo  amante  ,  y  en  cftc  caíb ,  tanto 
mayor  ícria  el  valimiento  de  Pedro  ,  aun  citando  apartado  del 
Señor  ,  quanto  llegó  á  fer  Miniíb-odc  fu  valimiento  Juan.  Pero 
cftas  aluíiones  de  valimientos  humanos,  pcfan  poco  en  valimien- 
tos divinos  y  en  donde  el  valor  es  humÜlaiíc,  y  d  poder  enten- 
der ,  que  no  íe  dene  poder. 


Pedro      Fcro  el  valimiento  de  S>in  Juan  ,  fue  muy  propio  de 
aquella  noche  Santísima  i  ¿pues  quien  habu  de  eftár  en  d Pecho 
del  Sei^or ,  fino  San  Joan  el  Evai^lifta?  Quién  fino  ¿I  había  <le 
beber  en  aquella  eterna  fticntc  ,  la  mas  (óbcrnna  ciencia  para 
manitcftarlaáfulglefia?  Quién  can  cerca  de  fu  roftio,y¿e 
aquel  Virgioal  Pecho,  fino  un  Diftipilo  Virgen  í  Quién  apten» 
4ler  en  fii  origen  la  alteza  de  los  Mifterios  de  Dios,  fino  aquella 
Aguila  caudalofa  ,  y  fobre  todos  Rea!  ?  Quien  en  noche  de  cari- 
did  ,  y  de  nmor ,  mejor  que  San  Juan  Evangclifta,  habia  de  cC- 
car  en  los  brazos  del  amor?  Siendo  afsi,  que  como  (é  vé  en  lús 
Epiflolas  ,  y  cicritos  ,  (üc  todo  una  viva  centella  de  amor ,  y  ca- 
ridad. Efto  es  afsi,  pero  la  excelencia  de  San  Pedro  en  cftc  cafo  fe 
manifiefta  ,  y  excede  como  fiemprc  á  todo  el  Apollobdo.  Lo 
primero ,  en  qac  quando  el  Señor  dijo :  Um  dein/km  mehéit 
Ttender ;  ^  no  te  concencó  San  Pedro  con  decir  como  los  dem^. 
S^jO  Stfior  ?     Que  ha(\a  allí  llegaron  todos  ,  fioo  que  pai6  i 
averiguar  quien  lo  hr.bia  de  vender. 

j  De  (ttcrcc  ,  que  todos  fe  contentaron  con  poner  en  (alvo 
1»  canGi  i  pero  buícar  al  tiaydor,  (blo  San  Pedro  lo  hizo.  Alli 
cfiaba  San  Andrés ,  San  Juan ,  y  Santiago  entonces ,  y  los  de- 
más, y  nintruno ,  fino  San  Pedro,  intentó ,  v  procuró  Gber  quien 
era  el  fiero  enemigo  de  lu  Maeíbro  dulcibimo.  Todos  ccíaron 
cnlabiiendo,y  juzgando  que  no  era  cada  ui»  el  amenazado 
'de  lanin&ne  traycion ;  pero  San  Pedro  no  fe  quietaba  hada 
ber  quien  era  el  uno  de  todos  que  habia  de  vender  á  íuMaeftro, 
y  Redentor.  Efto  no  hay  duda  que  eftá  diciendo  mas  amor, 
Biasieh>,mas  valor,  mas  confianza,  mas  autoridad,  y  mai  al- 
ia preeminencia.  Mas  amor :  porque  no  &  contenta  San  Pedro 
con  que  él  no  fea  el  traydor  ,  fino  que  averigua  quien  lo  es  ,  pa- 
ca eícuíaric  á  fu  Macftro  el  ricigo  de  k  traycion.  Mas  zclo  jpot- 

qiw 
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que  pasiS  de  na  (er  aa7<der  San  Pedro  i  procnrar  qne  no  lo  fúeHe 

000  alguno  del  ApoÁolado  { y  no  (é  contentó  con  aner  limpia 
íii  alma ,  fino  con  {ttociuar  purificar  á  la  de  fu  compañero.  Mas 
valor  y  y  fortaleza  ;  porque  en  tiempo  de  traydo|^,y  traydo- 
nes  íacar  el  roftro  ,  y  dcfcubrir  ,  y  manifeílar  ,  y  amparar  la 
lealtad  ,  y  corregir  la  traycion ,  es  valor  de  fuprcma  magnitud, 
y  mas  digno  de  corona  ,  y  alabanza  ,  que  no  en  otras  ocafioncs. 
Mas  autoridad  i  porque  ninguno  íc  atrevió  á  cftas  averiguacio- 
nes ,  íblo  San  Pedro  la  tuvo  para  entrar  en  una  maceria  tan  pcli- 
grofa ,  y  cofto£i^  y  enla  ^al  no  aventura  menos  el  leal  ave- 
riguandi)  al  craydor  ,  que  el  ccaydor  períéguido  dd  leal ,  oor  íer 
bs  cgecuclones  tan  violentas ,  que  no  hay  medio  en  colas  tan 
cootiog^tes ,  entre  el  morir ,  y  el  matar.  Mas  preeminencia  en 
todo  lo  referido  ,  y  principalmente  en  ir  yá  manifcftando  ,  que 
en  donde  fe  halla  el  amor  ,  el  zelo  ,  y  la  autoridad  ,  citaba  tam- 
bién la  jurifdicion,  fi  no  dada  ,  prometida  ,  y  que  yá  como  Ca- 
beza deltinada  de  la  Iglcfia  comenzaba  á  averiguar  los  delitos,  y 

1  procurar  limpiarla, y  curada  de  gente  efinindaloíá ,  y  per* 
^ida. 

4  Ultimamente  ,  porque  no  quede  odoia  la  Dodrina, 
aprendamos,  y  tengamosprmnte  en  todo  lo  reftridolasfiguKn- 
tes  advertencias.  Del  Señor ,  aprendamos  á  amar  i  los  enemigos, 

á  íliírirlos ,  y  á  procurar  mejorarlos  con  la  tolerancia ,  por  ver  Ci 
íc  puede  efcufar  en  ellos  el  rigor  de  la  jufticia.  De  San  Pedro  ,  á 
zelar  la  honra  de  Dios ,  y  mirar  por  fu  gloria  ,  y  cícuíárle  las 
ofenfas  ,  y  pecados ,  y  á  fer  leales  ,  y  fieles  á  nueíbro  Rey ,  y  Se- 
ñor. De  &in  Juan ,  á  guardar  los  (octetos ,  que  (u  Div¡naMage(l 
lad  fió  de  aquel  amotoíb  pecho,  y  íellar  con  el  filendo  fiis  mer- 
cedes y  y  fiivores.  De  los  Apoftolcs  Santos ,  á  temer  en  la  mayor 
eminencia ,  y  penfiffqqe  no  hay  maldad  can  grande,  de  que  no 
íéa  capaz  la  humana  naniralcza  ,  como  lo  hicieron,  preguntan- 
do  ,  fi  eran  ellos  los  traydorcs ,  y  que  el  mas  alto  íc  humille  ,  y 
tema  fus  mayores  precipicios  ,  fi  Dios  no  le  tiene  de  íu  podcroía 
mano.  Y  cfcarmcntcmos  en  Judas,  Diícipulo  cfcogidodcl  Señor, 
llamado  al  Apoftolado  por  fu  alciísima  elección ,  que  deípucs  ía* 
lió  traydor ,  codidofo ,  y  alevoíb ,  iníblente ,  impaciente,  im* 
pío ,  colgado ,  y  deíeiperado  yy  huyamos  de  k  codicia  ,  vick» 
(abiofi)^  y  que  arraílra  el  animo  á  mil  maldades5  y  de  la  alevosía» 
y  tr  •ycion ,  culpa  infiune  ,  y  maldad  coronada  entre  las  otras  ,  y^ 
1m,JL  ymk  qnc  ' 


5«4       EXCELENCIA  DE  SAN  PEDHO. 
que bafta pata Kuirk ,  y  deccíbrla,  haber  ceniifelofftebddcSi  jr 
tzaycbres  por  cabeza  á.Judas  ,  rebelde ,  in£uxfe;  y  tnydor,  ^  • 
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ti  Saior  4/  Jfofidado ,  ftaado.fmmo^  fie  San  TeJro^ 
j  ios  Jpofioies  coman  j  pero  fit  San  Tedro  /otr  . 
confrmaria  de/pues  que  fe  huviejfen 
levantado» 

SSI  como  Judas  el  Difcipulo  pervcríb  íc  apartó  de 
los  demás ,  y  quedó  el  Colegio  limpio  del  Apoí^ 
tol  infeliz,  dijo  el  Sciíorálos  once  que  quedaban: 
En  e/ie  punto  es  glorificado  el  Hijo  del  hombre  ,  y 
íDmr  m  H  es  ¿lori/icado  :  fi  Dñv  tnÜes  glorificado^ 
S)hs  lo  glorificará  m  si  mi/m.Hijiidot  míts  aun  eftojm  fo^mf 
con  Ttofitm.  ^fiareijine ,  y  anm  itíge  Á  UsJwJ&os  ,  ainde  jo  lniy^ 
yofitns  M  foáeis  Tmár,  U»  pruipto  mafPo  w  ipy  ,  fue  of  améis  unos 
i  otros  ,  cojM  jie  os  he  amado  ,  fiara  que  unos  á  otros  os  améis.  En  e/2, 
to  onecerán  ,  que  fots  mis  íDi/cipulos  ,fios  amareis  á  "Pofotros.  ^ijo 
entonces  Simón  'Pedro  :  Scfíor  ,  adonde  te  "í^ás  >  y  re/pond¡óle  Jefusi 
Simón  ,  Simón  ,  adonde  jo  Iwj  no  puedes  feguirme  ,  mas  me  feguirás 
defpues.  Tiro  mira  ,  que  Satanás  os  pide  para  acrilparos  como  el  tri" 
go  y  mas  JO  he  rogado  por  ti ,  que  no  Ji  áciie  tuFéij  tí*  algún  dta 
Analto  en  ti ,  cot  firma  á  tus  Hermams,  00  Eftas  palabras  dijo  el 
Señor ,  quando  comenzó  aquella  celeftial  plática  en  la  noche  de 
la  Cena,  y  es  can  admirable ,  que  San  AgulHn  la  Ibma  prcíún- 
difiimo  Sermón :  y  afsi  lo  que  para  San  Aguftin  es  proftindif- 
fimo,  ¿que  profundidad  tendrá  ,  y  que  Occeano  ferá  para  los 
demás ,  fi  en  tan  ícguro  bagcl  como  el  del  Santo  ,  no  íc  embar- 
care el  diícurfo  ?  Lo  primero  debe  notarfc,  que  afsi  como  íe  fúc 
Judas ,  comenzó  el  Señor  la  plática,  ¿No  era  mejor  ,  que  la  co- 
mcnzára  antes ,  para  probar  íi  con  cUa  quedaba  perinadlda  lii 

fie- 

U)  Ckirt  trg»  tKijftt ,  </»«■/  Jtftis :  nmc  clírifütíMi  t/l  fH'mí  hminti  :  &  Deus  cltriptátut tfi 
in  to ,  (re.  loíin.  i  5.  v.  }  i.  &  fcq.  \,b)  Simón  ,  Simtn  ,  tue  Sttnus  txftt  'iMt  \is  ut  cribártt 
iÍMtmMmM  Luc.  la.v.  }i.Sc}a.  (c)  TnfmU»s  tjl  t  immt^fus  tfi*  D.  h\iaf¡£c^ 
loah^^nfiL■7^.iaJ«WiCBlllo■♦7gi  liw.  C  €ar..PMlf. 
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fiereza, que  es  k  cada  porque  aguardó  ¿que  íefiiede?  y  en  el^ 
to  no  veo  que  dÜainen  mucho  los  Expofítorcs. 

a  ¿Fue  por  ventura  ,  tener  previfta  fu  final  ¡mpcnitencía  el 
Señor ,  y  afsi  quitarle  como  (iipcrfluos  los  medios  á  reducir  á  un 
Diícipulo  ya  precito  ,  traydor  ,  infame ,  y  perdido?  No  parece 
que  puede  ícr  cfto ,  pues  el  Señor  Hibia  fu  impenitcncia  al  la- 
varle los  pies  y  y  íc  los  lavaba ,  y  para  ablandarle  el  alma  ,  co- 
mcmá  i  Uvarla  con  el  agua  por  los  pies.  Bien  £ibia Üi  impenir 
cetida  quando  le  aviíaDa  que  le  habla  de  vender  ,  p^ra  advcfo 
drle  que  miraífe  que  vendía  á  un  líombre.  Dios  ,  qiie  como 
Hombre  padecía  ,  y  como  Dios  fabia  el  traydor,  y  la  traycion. 
Bien  íabia  Cu  final  impenitcncia ,  y  todavía  con  el  pan  ceñido  le 
daba  recuerdos  del  ainor  del  Maertro,y  de  las  maldades,  y  tray- 
cioncs  del  Diícipulo  ,  para  volverlo  al  camino.  Y  c!  Señor  ,  aun- 
que ícan  precitos  los  pecadores ,  con  todo  cíTo  para  jurtificar  mas 
fu  caufa ,  les  ofrece  medios  á  la  íalvacion.  ¿Fue  por  ventura,  por- 
que hallándole  el  Señor  indigno  de  tan  celcftial  dodkrina,  y  vien- 
do que  era  oyente  diverddo ,  y  aun  cautivo  de  la  codicia  ,  no 
quifo  detenerlo  y  y  lo  dejó  que  figuicíle  íiis  déteos,  que  es  el  ma- 
yor de  los  cañigos  que  Dios  dá  á  fus  criaturas ,  quando  viven,  y 
obran  llevados  de  fu  pafion  ,  y  íus  vicios  ,  y  los  deja  de  fu  mano 
el  Redentor  ?  Pofible  es ,  porque  aunque  el  Señor  le  dijo  á  Ju- 
das ,  que  hicicíTc  prefto  lo  que  habia  de  hacer,  no  fue  dar  priía 
á  fu  alevosía  ,  fino  manifcílarle  fu  traycion  ,  y  con  fignificarla 
afearla ,  y  con  afearla  darle  luz  de  que  no  obraílc  tan  terrible 
alevosía:  con  lo qualfi  Judas (eíálió  delanie(a,ydeÍCenáciik 
lo,  fue  atraído  ,  y  llevado  por  el  cabeftro  de  tan  infernal  co- 
dicia ,  y  del  Diablo,  que  entró  en  ü  tras  el  bocado  ceñido  en  la 
Juílicia  Divina  j  con  que  íii  Divina  Ma^eílad  comenzó  fu  pláci* 
ca  á  folos  los  buenos  ,  luc^  que  íe  íiiea  veoderb  el  &cinocofi)^ 
y  malo. 

^  <Fuc  por  ventura ,  el  no  hacer  la  plática  el  Señor  cftando 
alli  Judas ,  haber  de  hablar  á  todo  el  Apoftolado  con  fingular 
confidencia  ,  y  blandura  ,  y  íuavidad  ,  y  llamarlos  Hijuelos ,  y 
decirles  mudús  colas  de  aquellas  que  habían  de  fiicedeiles  ,  y 
alumbrarlos  de  celeítiales  mifterios,  y  eftando  alU  Judas  era  pre- 
cKb  ,  que  en  todo  lo  embarazaífe  ,  pues  no  era  hijo  ,  fino  hijaf- 
tio,  y  maldito  con  eterna  maldición  ,  y  como  no  era  capaz  de 
aqucÚa  do£b:ina  ine£ible  ,  ni  de  íeguir ,  ó  imitar  al  Señor  con  la 
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doftrina ,  y  cgcmplo  era  forzoíb  ,  que  fu  Divina  Mageftad  á 
cada  periodo  lo  exccptuaíTc  ,  como  lo  exceptuó  divcríás  veces ,  y 
en  divcrfas  ocafiones  diciendo  :  Limpios  e/íais  ,  mas  no  todos.  ^'*) 
ji  doce  elegí  uno  de  tofotros  es  el  Diablo.  («)  Uno  eftá  a<jui  de  tiofo- 
tros  ^yen  mi  me/a ,  qtie  ha  de  "pender  fu  Mae^ro  ^y  k  fu  (Dios.  tO 
Y  aísi  bien  fe  vé  ,  que  en  aquella  ilullrc  plática  exceptuar  á  ca- 
da pafo  al  traydor,  era  incomoda  circunílancia,  para  que  corrieí^ 
fe  el  difcurfode  aquel  rio  caudalofo  de  caridad,  de  claridad,  fabi- 
duría ,  y  doctrina  ?  Es  muy  pofiblc  ,  porque  el  Señor  en  las  pro  • 
poficiones  abíblutas  de  todo  el  Apoftolado ,  tuvo  cuidado  gran- 
difsimo  de  exceptuar  a  Judas  ,  y  que  fupiefl'e  que  no  le  pertene- 
cían fus  fobcranos  favores  ,  porque  él  con  fus  vicios  íc  hacia  in- 
digno de  recibirlos ,  y  que  en  ningún  tiempo  pudieflcn  decir  los 
oyentes ,  que  no  fabia  lü  Divina  Magcílad  el  corazón  de  cada 
uno ,  y  que  no  eftaba  viendo  íu  Divinidad  ,  quanto  eftaba  difi- 
mulando  ,  y  fufriendo  fu  Sagrada  Humanidad.  Pero  yo  creería, 
que  la  mifma  plática  eftá  infmuando  ,  porque  el  Señor  permitió, 
que  Judas  íc  fucífc  antes  que  comenzaífe  eftc  alrifsimo  Sermón, 
que  fue  por  poder  decir  lo  que  dijo  con  ocafion  de  fu  aufencia, 
pues  refiere  San  Juan  ,  que  afsi  como  fe  partió ,  dijo  el  Señor: 
Uhora  es  clarificado  ^e/ío  es  ^  glorificado  el  Hijo  del  hombre,  (k) 

4  Pero  entra  la  ícgunda  duda.  ¿Porqué  glorificado  quando 
le  fue  Judas  ,  y  no  antes  que  íc  fueífc  ?  Algunas  razones  feñalan 
los  Santos  Expofitores ,  y  á  ellas  añadiremos  las  que  íc  nos  ofire- 
ciercn,  fiempre  íujctos  á  la  mejor.  Lo  primero:  pudo  decir  el  Se- 
ñor ,  que  entonces  eftaba  clarificado  ,  quando  íc  fiie  aquel  tray- 
dor ,  porque  entonces  fe  fue  la  noche  ,  y  quedó  fin  noche  el 
dia,  pues  Judas  era  la  noche  de  todo  el  Apoftoladojy  afsi  fe  pon- 
dera lo  que  dijo  San  Juan  ,  que  defpues  del  bocado  entró  Sata- 
nás en  él ,  y  fe  falió  Judas  del  Cenáculo  ,  y  añade  :  Erat  aurem 
nox.  No  folo  era  noche  el  tiempo ,  fino  era  noche  el  mifmo 
Judas  lleno  de  obfcuridad ,  y  tinieblas ,  y  lo  que  es  mas,  tenia 
dentro  de  sí  al  Demonio  Principe  de  las  tinieblas  j  y  aísi  dice 
diícretamente  San  Aguftin  ,  que  afsi  como  fe  fue  Judas  ,  cada 
uno  dió  aquello  que  tenia  j  W  Jcfus,  luz  del  Univeríb,  dió  luz  á 

los 

{i)  f^éiimmditpi  ,fiJnMtimts.}o»tuii.y.io.  (e)  J^UHt  tga  JutJtdm  tUfi: 
4r  tx  VffWx  unus  Diibtlus  tji  ?  Idem  6.  v.  7 1 .  (  f )  f^tnunttmen  mt  mmut  UáÁentii  m*  mt- 
nm  tjl  innttafi.  Luir.  xi.  v.  11.  Mjtih.  »6,v.  ii.Marc.  14.  v.  18.  Jojn.  1  j.  v.  rl, 

(g)  loan.  I }.  V.  ;o.  vid.  Batnd.  tom.  4. in  Evang.  Ub.  x.  cjp.  1 4.  Toict.  ¡n  Joim,  1 1. 

(h)  D.  Augud.  tom. }.  cra^  7 1.  ¡ii  Join.c«l.  «70.  litu  A.  «ilíu  PuiT.  1  tiy. 
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los  Dilcipulos  Santos ,  con  la  plática  admirable,  y  Judas,  tínic- 
btas  de  lot  abifinos ,  comunicó  íiis  dnieblas  i  los  ciegos  Farisíos» 
Efóbas  ,  y  Sacerdotes  ,  7  les  dijo  donde  hallarían  al  Señor  pa« 
ra  prenderlo ,  y  aplica  i  efte  intento  el  veríb  del  Pfalmo :  El  dis 
le  dá  noticias  al  dia  ,  la  noche  dá  noticias  á  la  nfiche,  Dies  ¿m  ene- 
tat  "Perbum  ,  íiT  nox  ñoñi  indicat  /aentiam.  C'' 

5  Lo  fcgundo  :  ftjc  entonces  glorificado  el  Señor ,  porque 
entonces  íc  comenzaron  íus  glorias,  que  fue  íu  Santiisima  Pnfion, 
y  en  el  Salvador  íiie  íti^loria  el  padecer  por  las  almas:  fue  fu  gio- 
lia  el  redimirlas :  fue  íoglofia  d  enfóíarias  el  camino  de  la  Cruz: 
fiie  fu  gloría  el  hacer  k  volontad  de  íu  Padre :  fue  fu  gloria  el 
acreditar  las  penas ,  para  p-^g^r  con  ellas  agenas  culpas  }  y  como 
Judas  (c  fue  á  venderlo,  y  á  pcrficionar  aquel  infame  contrato, 
comenzó  la  gloria  del  Señor  ,  de  donde  comenzó  la  mayor  mal- 
dad de  Judas.  Lo  tercero  :  comenzó  el  Seííor  á  fcr  glorificado, 
no  íolo  mirando  á  la  gloria  del  penar  ,  fino  á  la  gloria  <1cl  ven- 
cer ,  como  quien  vio  en  aquel  punto ,  que  ceñirlo  á  vender  Ju- 
das »  ie  comenzaba  aqudia  (ánerienta  batalla  de  luPafion  dolo- 
roía  }  en  la  qual ,  y  con  la  qoal  íu  Divina  Magedad  lubia  de  ven- 
cer al  Demonio,  Mundo  >  y  Carne,  y  ctninhr  de  la  culpa,  y  po- 
ner en  libertad  á  las  almas ;  y  viendo  fu  Divina  Mageíbd,  en  el 
principio  de  clh  batalla  íu  feliciísimo  fin  ,  íc  glorificaba  en  el 
triunfo  á  viflra  del  vencimiento :  como  fi  un  Capitán  General, 
muy  fabio  ,  y  egercitadc  en  la  guerra  ,  reconociendo  el  buen 
orden  de  fu  egcrcito  ,  y  fu  valor,  y  que  lolo  faltaba  qvic  los  ene- 
migos pcleaflcn  para  vencerlos  ,  digeíle  a  los  primeros  acentos  de 
los  clarines  ,  y  trompetas  militares :  elle  es  mi  dia  »  efte  dia  ha 
de  íer  nd  gloria ,  corona,  y  triunfi»» 

6  Lo  quarto:  pmqne  no  fi>lo  el  Señor  comenzó  á  íér  glori- 
ficado en  sí  con  el  vencimiento,  fino  á  fer  el  hombre  á  quien  de- 
fendía ,  y  redimía  glorificado  con  el :  y  fu  Divina  Magcftad  te- 
nia por  gloria  fuya  nuefira  gracia  ,  y  era  fu  gloria  la  nuciera  :  y 
viendo  que  fu  Pafion  había  de  abrir  la  puerta  á  tantas  visorias 
de  las  almas  ,  y  á  que  tantos  triunblfcn  del  enemigo  común  fi- 
guiendo  al  Señor  en  cruz,  y  fujetando  con  eQi  a  la  carne ,  y 
rindiéndola  al  e^iritu  y  pudo  decir  d  Señor  ,  que  entonces  co- 
menzaban (us  ^orias  ,  no  íbb  en  el  vencer  al  enem^  ,  íino  en 


braba  ,  las  Provincias  que  rendía  ,  y  diecflc  :  aquí  comicosa  fDi 
^ia  ,  y  de  efta  primera  vidoria ,  y  ^oria  dependen  todos  k» 
demás  fuccíbs.  Alsi  el  Señor  viendo  inumerables  almns ,  no  folo 
que  redimia  ,  fmo  que  las  adquiria,  y  cobraba  ,  y  rcfticuía  á  fu 
dulcifsimo  imperio ,  juftamente  decu,  que  oomenzab»  fus  gfc>- 
xSu ,  quando  comenzaba  &  Paflón ,  que  fbe  d  principio,  y  me- 
dio  de  nueftra  reparación.  Lo  quinto :  también  comenzó  fu  glo- 
ria con  li  aufcncia  de  Judas ,  porque  entonces  quedó  limpio  de 
aquella  inmundicia  el  Apoftolado  j  y  yá  el  Colegio  encero,  lle- 
no de  amor,  coronado  xkvimides  {  como  el  que  fignificabala 
blcfia  Militante  ,  toda  hermofi  ,  toda  pcrfcfta,  toda  Tanta ,  y  fin 
macula  ninguna )  canfaba  á  Jcfu-Chrifto  efta  gloria  ,  coligicn- 
doíc  de  aquí  lo  que  Dios  es  glorificado  ,  con  que  la*  comunid** 
des  de  los  juAoc  teaneomonidades  fin  Judas ;  y  que  echen  de  sí 
jiqoeUo  qoe  las  ¿&enta  ,  y  defacrcditi,  ó  lo  mf  jorcn ,  ó  limpien. 
Y  qnanto  es  glorificado,  con  que  cada  uno  mire  en  sí  donde  cílá 
ludas,  y  qué  vicio  le  acofa ,  le  aflige ,  le  oprime ,  y  deftniyelas 
v¡rcadesdernalntt»yloecliedesr,y  qoedelimpu,  dará,  y 
pura ,  que  en  hadettdo  cño ,  dicc  d  Señor  y  jk  yo  efloy  glorifi- 
cado en  cfta  alma. 

7  Lo  ícxto :  glorificó  al  Señor  la  aufencia  de  Judas,  porque 
fignificé  las  via»rias,  no  lolo  de  fii  Paflón,  fino  de  In  duldlsi- 
mo ,  y  ruavifsimo  gobierno  dentro  de  la  Iglefia  Santa,  deípucs 
que  la  cftablcció  ;  porque  afsi  huye  la  culpa  de  la  gracia  ,  como 
huyó  Judas  de  fu  Divino  Macftro ,  y  la  gloria  del  Señor  confiftc 
cndefierrar  de  lasdmaslaculpa,é  imrodudr  en  días  por  la 
gracia  las  virtudes.  Lo  ícprimo :  porque  nofiilod  Apoftolado  fin 
Jud.is  rrprcfcntaba  la  Iglcfia  Miliranrc  pura  ,  y  limpia,  y  í"m  ma- 
cula ,  ni  arruga  ,  fino  la  Iglefía  Triunfante  ,  quando  el  Señor  eC> 
tí  ,y  cfbi^  con  todos  lús  cícogidos ,  y  predeftinadMen  la  gloria 
por  todas  las  cicfnidaAa ,  fin  que  allí  haya ,  ni  pueda  haber  co- 
fa mala  j  porque  entonces  es  fii  verdadera  gloria ,  entonces  (c  lo- 
gran codas  fiis glorias,  entonces  fe  dá  d  ultimo  complemento  a 
h  gloria  de  coda  la  Redención :  y  viendo  d  Seitor  á  (o  Apoftola- 
do humilde  ,  devoto  ,  fervoroíb  ,finto,  y  que  fii  Divina  Maget 
lad  le  hacia  cnbcza  ,  teniendo  prcfcntc  encldefticrro  los  triun- 
fi)S  )  y  las  glorias  de  la  patria  ,  dijo ;  Ahurs  tmum^  mi  ¿loria  ca 
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ella  vida  de  penas?  porque  veo  en  clLis,  y  por  ellas  la  gloria  ctcr- . 
na  de  gozos ,  y  que  los  que  cftán  aqui,quc  rcprcícncaii  los  bue- 
nos, (ancos ,  y  predcftinaclos ,  figotaidome  al  padecer ,  me  han 
de  íi^ir  efernamcnte  al  gozar. 

CAPITULO  XXIX. 

ME  EL  SE^JrpU^  COS^  LA  MJSES^ÍA 

M Judas  «1 bart'irjt  it  U  Cena ,  dijo  que  era  glorífi- 
codo /»  *Pain Etimo ,j por 

£  aqui  paso  el  Señor  a  decir :  no  (olo  delÚe  ahora 

comienza  á  fcr  glorificado  el  Hijo  del  hombre,  fi- 
no que  ©/Oí  fx  glwijkndo  en  el  Hijo  del  hombre  ,  í') 
que  en  el  fcntido  literal  ^  y  natural  quifo  el  Señor 
decir  :  no  folo  ícrá  glorificado  el  Hijo  del  hom- 
bre ,  ello  es  ,  Dios  Hijo ,  fino  fcrá  glorificado  DÍ05  Padre,  que 
es  el  que  envió  al  Hijo  del  hombre ,  y  ÍU  Hijo  verdadero,  y  na- 
tural ,  á  que  redimieflé  el  íttttndo » y  fcrá  gloria  fuya  haber  he- 
cho el  Hijo  en  rodó,  y  cumplido  tan  alta,  y  perfi:¿bmente  la 
voluntad  de  (ú  Padre.  Como  fí  un  Rey  {toderofi»'  cnviaííc  á  (ii 
hijo  ,  Príncipe  jurado  de  Cus  Reynos ,  á  conquiftar  unas  Provin- 
cias perdidas ,  y  fucíTc  ,  y  las  conquiftaíTc  ,  claro  cftá  ,  que  de  la 
gloria  del  hijo  ,  redundaba  toda  la  gloria  á  fu  padre  ,  y  cfto  es 
muy  propio  de  lo  que  fiemprc  hacia  el  Señor  en  fiis  Sermones, 
Pláticas ,  y  Milagros ,  que  era  dar  la  honra  en  codo  á  fu  Padre. 
Y  luego  añade  £  Divina  Mageftad:  Tel  Taire  ¿wificéerk  d 
id  hombre  en  si  mjm^    en  10  qual  pueden  fígnificaríe  dos  glo- 
rias ,  que  (é  fíguieron  ¿  la  Pafion  dolorofa  del  Señor.  La  prime- 
ra :  la  de  la  ReHirecdon  ,  quando  dcípues  de  haber  padecido 
aquel  facrofanto  Cuerpo  inmcnfos  dolores ,  y  penas  ,  y  aquella 
Alma  ¡numerables  aflicciones ,  y  congojas ,  premió  el  Padre  al 
Hijo  eftos  méritos  con  refucitar  á  fu  Hijo  prcdorirsimo  ,  y  glo- 
rificar aquellos  miembros  dichoíos. 

2  A  efto  parece  que  mira  el  Seiíor  coh  dedr :  Cmutnm. ,  Amw 
:  como  quien  dice  ^  no  cardan  los  premíosde  mi  Padre,  jwr- 
Tm,IL  Xas  que 
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cjiif  á  la  fombra  de  la  Pafion  doloroía ,  íc  figuc  inmediatamente 
la  Refurcccion  gloriofa  ,  y  apenas  vemos  las  tinieblas ,  y  dolores 
de  la  muerte  en  la  Pafion ,  quando  vemos ,  y  admiramos  las  lu- 
ces de  eterna  vida  en  la  Tanta  Rcfureccion.  Y  fi  el  dia  ,  y  noche 
del  padecer  fue  de  diez  y  fíete  horas  j  el  dia ,  y  alegria  del  gozar 
ícrá  de  infinitas  horas:  y  fi  no  huvo  miembro  que  no  pcnaíTe  en 
la  Cruz  i  no  habrá  miembro  que  no  goce  infinitamente  á  la  vif- 
ta  del  Sepulcro  :  y  fi  por  todos  mis  poros  fudé  Sangre  en  Gctíc- 
maní;  por  todos  mis  poros  dar?  luz  rcfucitado  á  toda  Jerufalcn: 
(i  yo  glorifico  á  mi  Padre  ,  me  glorificará  luego  mi  Padre,  y  no 
tarde ,  fino  luego  ,  llenando  de  gloria  al  Alma  ,  y  al  Cuerpo  que 
padecieron  ,  haciendo  fu  voluntad  en  la  vida ,  en  la  muerte  ,  y 
en  la  Cruz.  La  fegunda  gloria  que  infiniia  el  Señor ,  que  le  dará 
fii  Padre  defdc  fu  Pafion  ,  y  dice  que  fe  la  dará  muy  preíto  ,  y 
en  sí  mifmo  ,  In  femetip/o  j  es  la  gloria  ,  y  prefidencia  de  la  glo- 
ria en  la  bienaventuranza  ,  con  fii  glorioía  Aícenfion  ,  porque 
fubió  fu  Divina  Magcftad  á  ícr  en  la  Gloria  coronado ,  y  aílcn- 
tado  en  la  dieftra  de  fu  Padre  ,  y  efto  cambien  ftie  Cont'muoy  lue- 
go ,  porque  folos  pafaron  quarenta  y  tres  dias  defdc  fu  Muerte 
dolorofa ,  hafta  fu  Afcenfion  admirable.  Y  aísi  dice  fu  Divina 
Mageftad:  Yo  glorifique  á  mi  Padre  ,  conquiftando  el  Reyno 
perdido ,  y  mi  Padre  luego  me  glorificó  coronando  al  vencedor, 
para  que  reynaílc  en  el  Reyno  conquiftado  j  y  mandó,  que  me 
aíicntaífe  en  la  Gloria  á  prefidir,  no  íblo  á  los  cautivos  que  faqué 
de  la  antigua  fervidumbre  ,  y  lleve  cautivos  á  la  eterna  libercadj 
fino  á  todos  aquellos  que  eftán  en  mi  Iglcfia  ,  y  han  de  fer  con 
mi  Sangre  redimidos  ,  los  qualcs  han  de  vivir  en  el  Reyno  de  la 
gracia  primero  ,  para  venir  á  fcrvirmc ,  y  alabarme  en  el  Reyno 
de  la  Gloria. 

^  Y  efta  inteligencia  tengo  por  la  mas  conatural,y  llana 
de  aquellas  profundas  palabras  del  Señor  ,  quando  dijo  :  Cum  er- 
^  exijfet ,  d  'txitjefus  :  Kunc  clarificatus  ejl  Jillus  homínis,  <¡r(Deus 
clartficatus  ejl  in  eo.  Si  íDeus  clarificatus  eji  in  w  ,  C  2)í«j  clari/t- 
cabit  eum  tn  /emetipfo  ,  continuó  dartficablt  eum  j  porque  el 
decir  primero  lo  glorificará  en  sí ,  é  inmediatamente  lo  clarifi- 
cará luego  ,  fue  ponderación  de  la  prifa  con  que  el  Padre  coro- 
naria á  fu  Hijo ,  y  lo  Ucnaria  de  fu  gloria  infinita  ,por  vencedor 

de 
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dt  todos  (ús  enemigot ,  y  Redentor  de  las  almas  ,  ¿kkaáo :  H$ 
yiíp  U^wj/karÁ  m  si  mi/mo  ,  cfto  es ,  en  la  gloria  ,  que  es  don» 
de  principalmcncc  fe  rcprcfcnta  fu  Magcftad  infinita ,  poniéndo- 
lo a  íu  Dicílra  }  fino  en  el  mundo ,  donde  no  íc  repreícnta  U 
gloria  i  y  muy  prcfto  con  la  gloria  de  la  Rcfurcccion  en  el  mun* 
4o ,  antes  de  la  Afcenfion  ,  que  es  con  la  que  el  Hijo  Eterno  flic 
ifcr  gloriBcadode  fii  Pádie,  coronado,  y  aíTcntado  ctcrnamen^ 
ce  en  fu  dieftn.  Comofi  digcra :  no  Ibb  d  Hijo  del  hombr^ 
«iel|mes  de  quarenta  y  tres  dias  de  fit  Pafion  ,  iéra  glorificaib  en 
el  Ciclo  ^ (uo ddpues  de  txes RÍncitado  enci  fiidoyleráenfl 
ylorificadob  . 

CAPITULO  XXX. 

EXTLICA^XSE  LAS  "DEMÁS  %AZ03\(EÍ 
'  ijpu  €Í  Smr  dijo  á  los  ApofioUs  antes  ^  San  Tedro 
h  fngmtáfft  adomk  ba^  ét 

SSI  como  el  Señor  acabó  de  decir  e(bs  palabra^ 
aiíadió  hablando  con  los  Apórteles  Santos  :  Hljae* 
Us  ,  aun  h  de  tflát  un  poquito  con  t>ofotros , 
reifme  ,  ji  como  dige  á  los  Judíos  ^  adonde  yo  y>oy ,  "fio . 
yStm  MO  foJeis  fatir,  A  *»9f9tr9S  digo  akor^yj  os  doy 

ipa'fiofitmu  mmt  recifncétimut:tn e/h amctrá»  todas, ^é/iis 
Wtt*  ^íji^tdn  ^fim  ámals  unos  Á  otros.  Bien  tierna  plática  es  c£- 
ta  ,  y  razones  que  manificftan  aquel  entrañable  amor  del  Salva- 
dor de  las  almas  ,  Hijuelos  dice  ¿por  qué  Hijuelos  ,  quando  el 
Hijo  Eterno  fiempre  íc  llamó  Hijo  del  Hombre}  Como  fi  dií^cra, 
hijo  de  Adán  ,  para  haccríc  hermano  de  los  hombres,  y  atribuir 
á  fu  Padre  toda  la  gloria  humana  ,  Redención ,  coníervacion, 
cxeacion ,  y  que  fupieí&n  las  almas  q|iie  lial^  venido  Cblo  í  ha- 
cer  la  voíontad  de  tu  Padxc ,  y  quenofenianotroF^diefinoel 
del  Cielo ,  y  que  en  qualquiera  neceCdad  ,  y  trabajo  ^  y  cnida^ 
do  fe  volvieffiaá&Padieyj  kdigeílenrÍPiditMiQÍ^ 
Ta».ir.  Xbs  üs 
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üs  m  los  Cieloí  ^fea  tu  nombre  /antl/icadoyingd  á  mí  tu  ^M^  ^ 
y  todo  lo  demás  ^uc  cnfcñó  en  la  OracKMi  Domiliíca  ,  y  en  infi- 
nhas  panes ,  olía  cela  no  hiKÍa  d  Redentor  de  1»  abnas ,  que 
coíeñamos  que  Ibmos  Hijos  de  aquel  F^re  Eienio,  iPucs  por 
qu¿  ahora  H^udtt  (byot  álos  ApoAolcs  Santos ,  y  m  hijos  de 
ui  Eterno  Padre  ?  Lo  primero  puede  rc^ndcríe,  que  no  dijo  el 
Señor  ,  Hijuelos  mios,  fino  hijuelos  abfolutamentc  ,  con  que  pu- 
do entcnderfc  de  fu  Eterno  Padre ,  reduciendo  la  relación  de  eC- 
ta  efpiritual  filiación  á  la  gloria  de  fu  Padrej  pero  eftonome  con- 
tenta. Lo  uno  ;  porque  no  conviene  con  lo  literal  de  la  plática, 
pues  alsicomo  hablaba  la  Fetímiadel  Hijo ,  7  les  manifeftaba 
fin  finezas,  y  (¡1  amor,  y  les  deda  que  los  analM,y  que  íc  amaílcii 
unos  á  otros  ,  y  que  no  podrían  feguirlo,  fino  fueíTen  en  el  amor 
fus  Difcipulos  f  afsi  también  íc  debe  entender  ,  que  al  llamarlos 
Hijudoi ,  fignificaba  fuyos ,  por  la  elección ,  por  cl  amor,  y  por 
la  gracia  ,  y  todos  los  Santos  Expofitorcs  afsicntan  llanamente^ 
que  quiíb  decir  Hijuelos  fuyos ,  quando  dijo  Hijuelos. 

a  Lo  fegundo  :  porque  el  Señor  al  deípcdirfc  de  todo  el 
Apoílolado ,  que  es  quando  mas  amor  les  manifcíló  ,  les  llamo 
íiijos  ,  á  los  que  antes  Uamaba  ,  y  tenia  por  Diícipulos  ,  y  Hcr- 
jnaiios ,  maniféftandoles  el  amor  por  la  más  alta  naturaleza ,  que 
es  ta  Divina :  7  afii  como  d  Padie  Eterno  es  Padre  de  todas  las 
criaturas  en  quanto  Criador ,  porque  las  cria ,  y  conícrva  $  aísi 
dHijo  Eterno ,  Sabiduría  del  Padre ,  en  quanto  Dios  es  Padre 
de  todas  las  criaturas :  y  aísi  quiío  cl  Scííor  en  cfta  dulce  palabra 
moftrar  fu  amor  con  la  mas  fupcrior  naturaleza  de  las  dos,  que 
concurrian  cu  fu  Divina  Pcrfona.  Lo  tercero :  porque  no  íblo  en 
quanto  Dios  eran  (us  Hijos  los  Diícipulos  Sagrados,  íino  también 
en  quanto  Hombre ,  por  la  grada  de  la  humana  Redención,  con 
la  qual,ycon  fii  Sangre,  y  íus  penas  los  adopté,  ¿hizo  nuevas 
cnaturas  ,  dcíhudando  el  hombre  viejo  ,  y  viftiendo  el  hombre 
nuevo  ,  y  por  eílb  fe  llama  Padre  del  figlo  futuro  ,  íP«fer  futun 
fétculi  i  í**'  porque  el  Hijo  de  la  Virgen  ,  Hijo  también  del  Eter- 
no Dios ,  es  cl  Padre  Univerfal  de  las  almas  ,  á  quien  deben  ííi 
íc'Tunda  creación  de  la  gracia  ,  que  es  mayor ,  y  mas  iluftre  ,  y 
Util  á  las  criaturas  racionales ,  que  no  la  de  la  naturaleza.  Lo 

quar- 

(0  VídeTolet.iaJiMa.  ij.Batnd.  tom.*.  lib.  ] - "p-  tf, íiHiH tm f/r^.IXHihf» 
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L I B  R  o  IV.  CAP.  XXXL  '•  , 
quarro  :  porque  al  dcfpcdirrc ,  que  era  quando  mas  deícubriti  ÍU- 

entrañable  amor ,  cfcogió  la  palabra  mas  dulce,  fuarc  ,  y  aino- 
rofa  ,  que  es  la  de  Hijos  j  mucho  mns  fm  comparación  almina 
qne  b  de  Hermanos ,  y  no  lolo  Hips ,  fmo  Hijuelos ,  que  dcfcu- 
bic  mas  ternura  ,  y  a^  i  los  menores ,  que  no  á  ios  que  foa 
na^rorei.  .  *  •. 

j  Lo  quinto:  porque  como  t»  dejaba  cl  cgcmplo,  y  la  doc- 
trina enwmciuladaeaU  ^Icfiá,  y  UfiiccfionlieKditarM  d 
obrar ,  en  el  merecer ,  y  padecer  ,  Ce  explicaba  mejor  con  la  pa- 

labra  Hijos ,  que  no  Hermanos^  pues  naturalmente  fe  figue  láE-. 
cefion  á  aquellos ,  mas  que  no  á  cílos ,  y  con  cHo  les  decía  ,  que, 
como  fu  Divina  Magcftad  era  Padre  de  los  Sagrados  Aportóles 
ellos  ,  y  fus  Suceíbrcs  losObifpos  habían  de  fcr  Padres  de  his  aU 
mas  de  íii  cargo ,  y  tratarálos  Fieles  como  i  Hijos.  Lo  fexto.  Ua- 
taéim  Htpekt ,  no  loto  por  la  blandura»  y  foavidad  del  amor, 
fino  paral^ficar  el  defampáro  queíendrian  en  Cu  au(cncía,yeÍ 
cuidado  que  tendría  de  ellos  el  Señor  en  tan  grande  defamparo;^ 
pues  afsi  como  el  mayor  defamparo  de  cfta  vida  es  cl  de  un  nlíía 
tierno  fm  padre  ,  ni  madre  ,  huérfano  de  todos  lados ,  mucho  . 
mayor  que  fi  fuera  un  hijo  grande  ,  que  yá  puede  obrar  por  sí: 
y  como  aquel  niño  al  morir  fu  padre  ,  es  á  quien  Ucva  atravefa* 
do  etimedio  del  corazón  j  afsi  el  Señor  para  fignificar  cl  amor 
que  tenia  á(ns  DÜc^^ ,  y  que  á  effcrcfpcdo  feria  el  cuidado 
de  fu  amparo ,  y  era  entonces  (u  dolor ,  los  llamaba  ÍusK)hí/ox. 
Lo  íepcimo  :  cambien  con  eflb  les  enfeña  la  lücefioa  legicinu  del 
poder,  al  enícñar  ,  al  doéirinar  ,  al  adminiftrar las  almas  $  pues 
afsi  como  ellos  eran  hijos  del  Verbo  Eterno  encarnado  en  la  doc- 
trina ,  afsi  los  hacia  Padres  ,  y  habían  de  tener  Hijuelos  i  quien 
amaflcn  ,  enfcñaíTcn  ,  y  trataííen  con  la  mífma  caridad  que  el  Se- 
ñor los  trataba  ,  y  cnfcñaba  ,  como  advertimos  arriba.  Lo  ocfla- 
íegda  también  encftola  frafc ,  ouc  figuió  muchas  veces  fu 
Mre ,  quando  decía  á  bs  de  íú  Pueblo :  9§r  J/eMura  foy  ejiéñl  ? 
9»  Tintura  no  tenp  btjtt  t    Dando  i  entender ,  que  en  de  fo 
Pueblo  el  mas  verdadero  Padre  :  y  afsi  como  íü  Padre  lo  era  ,  y 
fue  de  fu  Pueblo  en  la  Ley  Efcrita  ,  lo  feria  de  la  ^lefia  cl  Eter- 
no Hijo  en  la  de  Gracia,  y  por  elfo  llama  álasprimcias  Cabezas, 
y  colunasde  fu  Iglcíía  fus  Í¿y«r/af,  . 

CA- 


514  EXCELENCIAS  DE  SAM  PEDRO^ 

CAPITULO  XXXI. 

iPO^  QUE  EL  SE:>(0%,  T>}J0  A  S.  TEiyRQ^ 

j  4  Jos  ApoJloUs  ,  que  aun  ejlaria  con  elfos  un  f(h 
^uito  j  fero  que  ¡o  bufcarian  ^jf  no  Ío 
ha¿/arianl 

Ayor  dificultad  cauíán  á  los  Ezpoficoret  Uf  pala- 
bras fíguiences :  jMmhtit       un  foquito  tm  Tf^ 

de  yo  "Poy  ,  Ifofotm  no  fUtU  ytntr  ,  Á  t>o/otrot 
ahora,  '*)  Lo  primero  fe  duda:  <qu¿  poco  tiempo 
es  cftc  de  que  el  Señor  habla  ,  que  ha  de  eftár  con  ellos  ?  Lo  íc- 
gundo  :  adonde  lo  han  de  buícar  i  Lo  tercero  :  fi  á  los  Judíos 
Ies  dijo,  que  lo  buícarian  ,  y  no  lo  hallarían,  y  á  los  Aportóles 
les  dice  ,  que  no  pueden  ir  adonde  vá,  y  que  lo  hulearán :  ¿qué 
di&nactsi  hay  dt  lo  «jne  dijo  d  Sraor  í  fas  Dtídpulos » á  lo  que 
mimeio«]ijo  á  los  Elcribos  ,y  Faiisíos  ?  y  adonde  no  pncdcn  ir 
iM  unos  ,  y  adonde  han  debdcarlo  los  otros  ?  Lo  quacto:  iqué 
movió  a  San  Pedro  á  preguntarle  adonde  iba,  y  hacerle  una  {m« 
gunta  de  tan  ícnfiblc  cuidado  ,  quando  el  Seííor  claramente  lea 
decía  fu  jornada ,  y  les  dijo  tantas  veces  ,  c]uc  iba  á  padecer  por 
las  almas  ?  A  la  primera  dificult.id  ,  de  que  tiempo  habló  el  Se- 
ñor al  cllár  con  los  Diícipulos  íancos ,  íc  dividen  mucho  los  Ex- 
pofitores  ,  y  unos  creen  que  folo  habla  del  tiempo  en  que  ella- 
ba  con  ellos  en  carne  nortal  deíde  la  Cena  á  la  Cruz^  y  que 
en  dedries :  poco  tiempo  lie  de  eftár  con  voíbnosmisD^pu- 
los  y  poco  me  queda  de  vida  en  efla  vida  de  penas  |  y  a&  antes 
qne  os dege, quieto  kgiar  efte tiempo , y  para  eíTo os  pbdoo^y 
encargo  ,  y  dejo  como  en  teftamento  el  confcjo,  de  que  os  améis 
unos  á  otros ,  y  que  medréis  en  el  amor  ,  y  candad  reciproca^ 
que  íois  mis  verdaderos  Diícipulos. 

2    Otros  tienen  por  opinión  ,  que  el  Señor  comprchcndió 

el 

(i^    JJÍMí  meJinun  Imlifcum  ftm.  ^4T:tij  mt ,  fir JictU  ifx¡  JuJtil :  fu  tg»  >tl» ,  >»/  sm 
fcu/Hs  t-enirt  :  (y  >tbis  ¿u»  madi.  ]í¡ia.  i     v,  53.    (b)    Rupcrt.  cuín  Birrji.  (om.  4.  ¡a 
lib. }.  cap.  ao.  Hug,  Card.  io  Joan.  1 ).  D.  Cbzir{ÍBft.  O.  Cytitl.  Xheo^  ¿litbyn* 
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el  tiempo  que  eílaria  con  ellos  glorificado  haíb  fu  Santiísima 
Aícenfion  ,  como  fi  digcra  :  no  ion  fino  quarenta  y  tres  días 
los  que  he  de  cftár  con  volücrosj  y  a(si,  hijuelos  mios  ,  aprended 
de  mi  docktina  al  penar ,  para  que  gocéis  de  mi  gloria  dcfpucsdc 
haber  padeciclo.  En  eftos  pocos  dias  veréis  la  pelea ,  y  la  corona: 
vetds  la  batalb ,  y  el  criunfi) :  veréis  la  pena ,  y  la  gloria :  veréis 
mi  Pafion :  veréis  mi  Reíureccioii  1  aprended  i  padecer  ,  para 
aprender  á  gozar.  Yo  creería  ,  que  i  uno  ,  y  4  otro  íc  eílendi^ 
la  (éncencia  dclScííor :  uno  ,  y  ocro  tiempo  comprehcnd  ió  ,  por- 
que á  uno  ,  y  otro  íc  acomoda  muy  bien  lo  que  íc  íigue  deípucs. 
Jdonde^o  toy  ,  dice  ,  "Po/otros  no  podéis  t>en¡r  ,  aííadiendo  como 
luego  aííadió  :  A  Ifofotros  digo  ahora  ,  como  quien  dice  :  no  po- 
déis venir  voíbtros  ahora  á  penar ,  y  padecer  ,  haíla  que  yo  ha- 
ya penado ,  y  padecido  por  v<^)cros  $  pero  yo  os  da»  fiierzas 
con  mis  penas ,  para  que  como  peno  yo  por  voíooos  ,  penéis 
voíbtros  por  mL  Y  fi  esa  la^oria  ,  dice  «tampoco  podéis  venir 
ahora  hafta  que  hayáis  penado  ,y  muerto  por  mi,  y  para  eíTo  he 
de  penar  por  voíbtros.  Con  eílo  declaró  el  Señor  el  infeliz  eíla- 
do  de  los  Judios  precitos ,  y  el  dichoíb  ,  y  feliz  de  los  Apofto- 
Ics  fantos  ,  y  prcdcl^inados,  que  á  aquellos  dijo  abfoluta mente, 
que  lo  bu/car  iatiyj  no  lo  hallarían  ,  j  que  adonde  iba  fu  'Dil^ina  Ma~ 
gfiéá  ^fHtesd  féükcer  ^fara¿o\ar  eterna  carona ,  j  ¿aria  no  fo- 
dria»  ¿bt  ir,  Pero  i  los  Apoftotes  íantos  les  limieá  el  tiempo  en 
que  no  podrían,  y  con  cw  les  dijo»  que  en  paíándo  aquel  tien»- 
po  podrían ,  penarían  9  gozarían  ,  y  palarian  del  no  penar  aho  • 
ra ,  al  penar  dcfpues ,  y  del  penar  al  gozar  ,  eíVo  fígnifica  :  N» 
podréis  TwiíV  ,  di-ro  á  y>ofotros  ahora.  Ahora  no  podréis  venir  voj 
íbtros  ;  pero  vendréis  dcfpues ,  que  yo  haya  padecido ,  á  buücai- 
me  padeciendo  ,  para  hallarme  eternamente  gozando. 

5  Pero  hace  dificultad  no  pequeíía  ,  ¿cómo  es  pofible  ,quc 
los  Hebreos  no  pudieflen  hulear  »  y  hallar  al  Señor ,  y  fceuirle 
por  las  penas ,  paca  hallarle  en  la  bienaventuranza?  Y  taniieny 
porque  los  Apoftdes  no  lo  podrían  ahora  íéguir  ,  y  de^es  lo 
luirían  ,  y  podrían  ?  Por  ventura  el  Scííor  no  puíb  íu  conda:- 
to  con  el  hombre  ,  y  le  dejó  en  bailante  libertad  ,  y  poder  pasa 
poderfc  falvar  ,  y  feguir  al  Salvador  ,  padecer ,  merecer ,  penar, 
y  ialii  por  el  padecer  ,  y  penar  al  gozar?  No  podrían  los  Hebreos 

con- 
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convcrcirfe  ,  redadríe ,  mejorar  ,  y  falvarfc  ?  ¿Por  ventura  Iq« 
Apollóles ,  que  tanto  amaban  á  fu  Macftro  ,  no  podrían  luego 
fcouír  fus  penas ,  y  por  ellas  ,  y  con  ellas,  ¡mirándolo  al  penar, 
fcguirlo  ,  y  confcguirlo  algezar?  Yo  creería  que  ella  falta  de  po- 
der en  los  unos,  y  en  los  otros  era  diferentiísima  en  codo;  porque 
loi  Hebréos  no  podían  fcguir  al  Señor ,  porque  no  querían ,  y 
aquel  maldito  querer ,  6  perverfi)  no  querer  k»  acoruba  el  bue- 
no, y  íanto poder.  Dioi,  poder  les  daba  pata  feguirlo,  luz»  doc- 
trina ,  milagros  ,  razones,  dlícuríós  de  vida ,  de  eternidad  ,  y 
auxilios  fuficicntcs  con  c¡nc  pudicílcn  ícguirloj  pero  ellos,  afi- 
dos  de  la  codicia  ,  de  la  ambición  ,  de  la  cmbidia  ,  de  la  ira  ,  del 
Demonio  ,  y  de  la  carne  ,  ni  querían  ,  ni  podían  fcguir  á  aquel 
Divino  Señor  ,  y  porgue  no  querían  no  podían.  Eftaban  tan 
atrahillados ,  y  addos  a  líis  pafiones ,  que  aqud  no  querer ,  po- 
día muy  bien  Uamaríc  una  nmal  impoceiiciay  y  un  peivecíbno 
poder. 

4  Cerraron  tanto  tiempo  los  ojos  á  la  luz  ,  y  a  la  verdad^ 
que  deípues  quando  quiíleron  abricioiádla»no  la  podrían  mí< 
rar ,  ni  la  podían  fufrir  :  perdieron ,  como  dice  el  grande  AguG* 
tino  ,  el  buen  poder  ,  por  el  mal  querer  }  porque  quando  pudie- 
ron no  quificron  ,  y  quando  quifieron  no  pudieron  ;  Quia  f>er 
malum  ttelU ,  periidk  hmum  fojfe.  Llegaron  con  ios  vicios  á 
oprimir  de  manera  k  la  razim ,  llegaron  con  las  tinieblas  á  obC» 
onecer  de  íuette  la  luz,  llegaron  con  lo  malo  i  ahogarfe,  y  apa- 
gar 9  dcftruir ,  y  deñerrar  en  ellos  lo  (ánto ,  y  bueno  ,  de  mane- 
ra y  que  de^es  quando  quifíeron  buícar  lo  bueno,  y  arrojar  de 
sí  lo  malo  ,  no  hallaron  el  poder  ,  ni  el  íábcr ,  ni  el  querer  para 
bufcnrlo,  y  hallarlo ,  y  por  cfto  les  dijo  el  Señor  á  los  Hebreos: 
íBuJíareifme ,  j  no  me  halUreis,  querréis  ,  y  no  podrás ;  (*)  porcjuc 
voíbtros  con  vueftros  vicios  ,  paflones,  y  maldades acorurcis  mi 
poder ,  perdiendo  vueftro  ¡aáia,  AcortaAeis  d  mío  en  los  e^- 

IOS  i  pues  deíeando  luceros  bien ,  y  dan»  luz  ,y  conodfflieiuo, 
y  reduciros  al  camino  j  voíbtros  os  refíftíais ,  y  perdiAeb  vueí^ 
tro  poder  con  irle  dando  tanta  fuerza  al  apetito  ,  que  cautivos, 
vencidos ,  y  triunEubs  de  los  vicios  ,  os  halláis  ün  íiicrzas  para 
i^uir  las  virtudes. 

CA- 
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LIBRO  IV,  CAP.  XXXU. 

CAPITULO  XXXIL 

QUJ:?^  POT^MmA'BLES  SO^  US 
falahras  dei  Señor ,  de  que  no  ¡e  fodrian  ver ,  am* 
que  qiájkjfm  hs  Efirihas ,  y  Farism, 

St.is  razones  del  Señor  hacen  temblar  á  las  almas,y 
les  dan  luz  para  que  defpicrten  á  hacer  difcuríos 
de  vida ,  y  enmienda  ,  y  que  miren  como  dan  lu- 
gar a  que  la  parte  interior  fujcte  á  la  fupcrioripor- 
4]ue  fí  comienza  el  apetito  á  tiranizar  al  alma ,  y 
efta  ¿perderlas  fuerzas  de  la  zazon,y  á  obíctircccríc  fu  luz, 
llega  tiempo  en  que  íehace  poco  menos  que  incapaz  de  (ú  reme- 
dio el  perdido  porque  el  que  ha  de  tener  del  poder  de  Dios,  y 
de  íu  gracia ,  lo  acorta  en  los  cfcdos  con  las  rcpetid.is  rcfiftcn- 
cias  }  y  el  que  ha  de  tener  de  sí ,  pidiendo,©  recibiendo  de  Dios 
la  gracia  ,  también  lo  tiene  perdido  con  la  pcrvería  ,  c  invetera- 
da coftumbrc  de  pecar  ,  la  qual  es  tal  que  no  le  deja  Icv.int  ir  la 
cabeza  para  ver  el  Ciclo,  y  la  luz  de  Dios ,  como  á  aquella  en- 
corvada diez  y  ocho  años  á  quien  ligo  Satanás,  que  no  pudo  cn- 
derezarfc  ,  baila  que  Dios  hLco  d  niibgro  de  delañudarta  el 
cuerpo ,  para  dar  luz  á  (u  alma.  Y  nadie  puede  dudar ,  que 
aunque  el  hombre  no  pueda  ligar,  ni  enflaquecer  la  Divina  Om- 
nipocendaen  &  cati&,nien  íii  ser,  la  puede  limitar  en  fus  efec- 
tos ,  porque  tanto  merecerá ,  y  recibirá  de  aquella  Fuente  de 
Gracias ,  quanto  en  él  fuere  la  difpoficion  correfpondienre  á  la 
gracia ,  porque  fi  ella  íc  icülle  »  bien  cieno  es  que  no  la  rc« 
cibirá. 

X  Bien  íc  vio  en  Nazatet ,  quando  por  no  creerle  los  de  íu 
Patria  ,  dice  el  Sagrado  Evangeliíla  ^  que  no  pudo  hacer  allí  el 
Seiíor  y  fino  muy  pocos  iniuJgiDs :  Et  nun  fotetáU  i^i  yhrtutim 
i^ám  fécm :  rCifi  paucw  h^rmos  iufófirís  nuuüku  turáPit*  t^>  ¿Poc. 
ventura  no  era  el  Señor  tan  Omniporenie  en  Nazaret ,  como  en 
Galilea  ,  Jcrufalén  ,  y  Samarla ,  y  otras  parces  donde  hacia  infi- 
nitas maravillas  ?  Por  ventura  puede  la  criaturl  acocear  íú  poder 
Tom.  n,  Yyy  4) 
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al  Criador  ?  Por  ventura  puciic  nucftra  flaqueza  ,  y  debilidad 
ceñir  ,  enflaquecer  ,  y  dcbiliur  á  la  mifma  Omnipotencia  ?  No 
puede  en  (á  nk  ,  nien  íú  caufa  ,  porque  femos  gufanillos  de 
aquel  (iiptemo  Poder  $  pero  puede  en  íiis  ckCtt»  ,  cerrando  la 
puerta  á  la  Divina  Bondad  ,  lefiftícndoíc  á  Cva  luces, y  á  íí»  lán* 
tas  influencins :  ¿Si  los  P.uriotas  de  Chrifto  nueftro  Scííor  no 
creían,  como  habían  de  hacer  difpoficion  á  los  milagros  de  Chrif- 
to nucllro  Sefior  ?  Como  fu  Divina  Magcftadlos  habia  de  ganar, 
fi  ellos  no  fe  dejaban  ganar ,  y  fe  qucrian  perder?  No  hay  duda, 
que  podia  con  fu  abfoluto  poder ,  y  la  fuerza  de  fu  gracia,  ablan- 
darlos, y  vencerlos  j  pero  no  qucria,  fino  obrar  con  el  poder  or- 
dinario ,  que  impedía  el  mal  querer  de  aquellos  que  refiftion  á 
efte  ordinario  poder,  y  i  aquella  amoroía  grada. 

2  Lo  miímo  dijo  el  Smor  al  Padre  de  aquel  energúmeno, 
que  fuplicó  á  fu  Divina  M  gcftad  le  curaflíé  el  hijo  ,  fi  podÍa«  al 
qual  dijo  íu  Divina  Magcllad  :  Si  crees  ^ue  fiiii»  curmit^  puedo 
curarle  ,  f"^'  como  quien  dice  :  fi  tu  te  diípones  con  creerme,  dif- 
pongo  Yo  al  obrar  con  remediarte  5  pero  fi  tu  no  crees  ,  no  obro 
lYo  con  mi  poder.  Y  debe  advertirfe,  que  aun  es  mas  dependien- 
te (en  mi  fentir  )  el  obrar  lo  bueno  de  la  fe,  que  no  la  gracia  de 
los  milagros ,  y  mas  es  menefter  para  íéguir,  para  bufcar ,  pa- 
ra amar  i  Dios,  pan  imitar  ,  para  hallar  el  Señor  á  quien  per- 
dífte,  6  pecador  por  la  culpa ,  que  no  para  que  haga  en  á  un 
milagro  por  (ú  gracia;  porque  el  milagro  puede  hacerle  Diot  fin 
d  I  pero  el  buícar  ,  el  adorar  ,  el  hallar  al  Autor  de  los  milagros, 
no  puede  hacerlo  fin  ti.  Dcfdc  que  Dios  dejó  al  hombre  en  ííi 
alvcdrio,  y  le  pufo  delante  el  pan  ,  la  leña  ,  y  el  fuego  ,  y  le  dio 
la  gracia  para  que  obraífc  ,  no  puede  fcr  que  fe  falvc  ,  fi  el  no 
obra  j  y  afsi  mire  bien  como  le  acorta  el  poder  á  Dios  en  fus 
efedos  ,  con  no  recibir  Cus  luces  ,  y  refiftir  á  fu  gracia :  mire  co- 
mo con  los  vicios  (é  vá  acortando  d  poder ,  y  enflaqueciendo,  y 
debilitando  la  voluntad  á  lo  bueno  ,  y entr^andda  i  lo  mak», 
porque  todoeífo  es  haccrfc  eterno  cautivo  de  bmalo,  é  impofi- 
bilitarfe  ,  como  les  dijo  el  Señor  á  los  EfixÜMs  ,  y  Fariséos  ,  pa-- 
ra  amar  ,  para  fcguir ,  y  hallar  á  lo  Santo  ,  y  biKOO  ,  7  dfi»  a  b' 
que  dijo  en  cílc  caíb  el  Señor* 

(c)  Síféuinitn,miUf*fiim*fimtin49thUuc,9 
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CAPITULO  xxxm.  ' 

U  T)IfEKE!h(CIA  CÜSSC  QUE  EL  SE:^(g^ 

dijo  á  Jíts  Difctpulos  que  no  podían  ir  adgodc  iba^ 

4  la  que  dijo  á  los  fariseos,  '  '\ 

Los  Difcipulos  Santos ,  aunque  les  dijo  el  Señor, 
que  no  podían  ícguirlo ;  pero  de  diferente  mane- 
ra ,  porque  no  Ies  dijo  ateliUMliente  ,  que  no 
podrían  ir  adonde  iba  (u  Divina  Mageftad,  fino 
que  entontes  no  podrían  Ir  j  y  no  les  dijo  que  no 
le  liallarian ,  fino  que  le  buícarian  ,  y  cílas  dos  diferencias  (óa 
grandifsimas  ;  porque  con  la  una  les  abre  la  puerta  á  la  vida 
ctcrna,con  decirles  ahora  no  j  pero  dclpucs  vendréis,  y  me  fcgui» 
rcis ,  confeguireis  ,  y  gozareis.  Con  la  fcgunda  dijo  :  'Bujlanif^ 
m*  i  pero  no  añadió  como  á  los  Hebréos ,  y  dejareis  de  hallar^ 
mUy^eoa  que  noceirólapueRa  al  hallaríe,  antes  bien  les  in* 
Smaó  que  tendrían  las  fuerzas  pan  bu&arlo ,  j  hallarlo,  Pen» 
cmra  lu^  k  duda»  tquándo  hid>ian  de  buícarlc ,  y  hallarle  los 
Difópulos  Sagrados  ,  quando  ,  y  adonde  no  podían  ir  entonces^ 
pero  deípues  irían  ,  y  podrían  conícguír  aquello  que  deseaban  i 
Algunos  Expofirorcs  creen  ,  que  el  decirles  el  Señor  ,  que  no  po» 
drian  ir  ahora  adonde  iba  fu  Divina  Magcilad  }  pero  que  trian 
de/puesy^^^  fe  entiende  del  Reyno  de  la  Gloria,  y  que  fue  decirles; 
yo  voy  á  fer  coronado  defpues  de  haber  padecido :  vofocros  aho- 
ra no  iréis  á  (ér  coronados  halla  que  hayáis  padecido :  es  menef* 
ter  que  me  figaís  primero  en  la  pena  ,  para  que  configais  per- 
petua corona  ,  y  gloría.  Otros  tienen  por  cierto ,  que  no  habl6 
aquí  el  Señor  del  Reyno  de  la  Gloría  »  fino  de  íu  Pafion  doloro- 
ía  ,  W  y  que  fue  decirles :  ahora  no  me  podréis  ícguir  al  penar, 
padecer  ,  y  morir  j  pero  en  padeciendo  yo  por  vofocros  en  la 
Cruz  ,  os  daré  fuerzas  para  que  me  figais ,  penéis  ^  y  mucrais 
por  mi ,  como  yo  voy  á  morir  por  vofocros. 

2  Yo  tengo  por  cierto  ,  que  aunque  príndpalmcncc  el  Se^ 
T«w.  H  Yyy »  ñor 

It}  joui*7.íct),tibifiip.  (b)  D*ikng;DÍWV.Bed*t1iMfih.  &  aUÍ  ap»  kíaldoo.  ia 
]aMil|.  ff^  Bliiad«Ma»4«tlBiniif>l&|«ca|i>ao*Cm  AUp»InJdia.  i}*6c«li}^ 
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ñor  fignificó  en  los  Apodóles ,  que  no  podrían  ícguirlo  en  las 
penas  ,  hafta  que  las  huvieíTe  padecido  fu  Divina  Mageftad  ,  ef- 
toes  ,  que  no  tendí  hn  fuerzas  bañantes  para  padecerlas }  pero 
que  quiíb  ,  y  pudo  coniprehcndcr  la  propoficion  ,  no  Tolo  al 
padecer ,  fino  al  merecer ,  y  confcguir  h  gloria  ,  como  fi  dige- 
ra  :  ahora,  ni  tcncis  fuerzas  para  padecer  las  penas,  ni  paracon- 
ícguic  por  ellas  corona,  y  la  gloria.  Mb  míxhos  os  darán  csíiicr» 
so  »  y  valor  al  padecer ,  y  méritos  al  ir  deípues  á  gozar.  Que 
d  Señor  qulfíelíe  cocnprehender  uno ,  y  otro ,  Ce  manifiefta  en 
la  miíma  propofidon ,  que  es  comprehenfible  de  uno ,  y  ocrOy 
fcn  que  fiempre  que  fu  Divina  Mageílad  ofrece  á  las  almas  gra- 
cia para  padecer  por  el ,  les  ofrece  también  gloria  para  gozar 
eternamente  con  el.  Y  que  el  Señor  entcndicíTe  la  dificultad  de 
los  Difcipulos  al  padecer ,  antes  que  padecieíTc  el  Seííor ,  quan- 
do  les  dijo  :  jihora  no  podréis  ir  adonde  jo  l/oy  ,  principalmente 
del  penar  ,  mas  que  del  gozar ,  cieñe  grandifiíma  congruencia. 
Ijo primero:  porque  iba  (¡i Divina  A^igeftad  inmediacamcni» 
á  penan  y  fi  les  decía,  que  no  podían  ir  adonde  iba,  debe  creerá 
que  íérá  adonde  inmediacamencciba,  que  es  á  padecer,  y  penar. 

)    Lo  íegundo  :  porque  el  Señor  confideraba  en  los  AjpoC' 
toles  la  mifma  anfia  de  padecer  por  ííi  Divina  Magcftad  ,  y  pe- 
nar en  fu  proporción,  que  tenia  íu  amor  infinito  de  padecer  por 
ellos ,  y  por  las  almas  j  y  aísi  el  decirles :  ahora  no  podréis  venir 
a  penar  por  mi  como  dcícais ,  llegará  tiempo  en  que  por  mi  mo- 
riréis ,  era  coní<^rbs ,  y  decirles :  dejadme  morir  á  mi  por  vo  • 
Iberos ,  pora  daros  (berzas ,  para  que  podáis  penar ,  y  morir  por 
mi.  Lo  cercero :  porque  ÍU  Divina  Mageftad  en  aquella  nocne» 
yplinca,  principalmente  eftableda  elamof)  y  lo  manifeftoba 
en  sí  ,  y  en  íú  ^lefia  Sacrdanta  »  y  el  amor  mas  íe  manifieila  al 
penar  por  el  amado  ,  que  al  go7ar  por  el  amado  ,  y  nfsi  les  de- 
cía :  penareis  por  mi  á  íu  tiempo  ,  como  yo  voy  apenar  porvo- 
íbtros  nhora  ,  que  ha  llegado  ya  mi  tiempo.  Lo  quareo  ;  porque 
San  Pedro  claramente  encendió  cíle  lugar  de  lasañas  $  no  de  la 
gloria  :  porque  luego  que  el  Señor  le  dijo  :  StKon  ,  admdij^ 
yoj^tu  faeáesáhara  ir  }  le  dijo  San  Pedro :  C^ms  ^ue  nopueJoki 
4^«jM¿9  tfivg  ák  ÁU  cmA  tmlff  ^y^^  nmatt )    y  a& 

Dien 

(d)   Vide  Tolete  MáUkm.  ieSylv.  Barrad,  loe.  {upr.duc. 
5«.fc}y»ftiiMM ptHumfmtimfim,»  áiMmiMi.4rw«MftMiii»kIJiC»aa.v.}), 
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bien  fe  vé  y  (joe  b  jornada  ,  ¿c  que  aqui<habla  el  Señor  ^  nocn 
iblo  de  las  penas  á  la  gloria  ,  fino  defiie  el  amor  i  las  penas  iji 
cfto  misé  lo  <jue  Sao  Pedro  le  dijo  yoomo  verémos. 

CAPITULO  XXXIV. 

!DE  LAS  TALAm%AS  QUE  DIJO 

.  ti  Señar  4  ios  Apofiolti  ,  encomendándoles  un  precep^ 
to  nuevo    pregunta  que  le  hizo  San  Tedro  k  fu 
7)ivina  A£^efiad^ 

Rofiguiü  fu  Divina  Magcftad  la  plática  ,  cli,.icnJot 
L71  mandato  huc'Dq  os  doy  ,  <y«f  es  ,  í¡u£  os  aim  ls  unos 
á  otros  ,  como  JO  os  ame  ,  para  que  reáproiamente  oí 
arnth :  en  eftt  amarán  que  fm  mu  Ólfápulos ,  fi 
wm  á  ttrot  9t  amaisé  ^)  Entonces » como  había 
oído  decir  San  Pedro ,  que  íe  iba  el  Señor  adonde  no  poJian  ir 
los  Aportóles  ,  y  no  íc  vio  exceptuado  de  los  demás,  le  dijo  :  Se- 
ñor  ,  adonde  te  Ifás  ?  Trejjwndwle  el  Señor  :  S!mon  ,  adonde  yo  Ifoy 
no  puedes  ahora  feguh  me  ,  mas  me  feguirás  defpucs.  Tiro  mira  ,  ^ue 
Satanás  os  hujca  para  oirtkar  lomo  trigo  y  mas  yo  he  rogado  por  tty 
que  no  fe  acahe  tu  té  ,  ji  afsi  quando  yá  hayas  "Puelto  en  ti ,  conjir^ 
mááhu  tímutm*  l^>Todo  efto  lo  oían  los  demás  Apodóles, 
y  (blo  San  P^ro  hablaba.  Antes  de  explicar  bs  palabras  del  Se- 
ñor ,  y  del  Santo ,  y  las  preeminencias  ^  y  excelencias  qde  ma- 
nifertaban  de  íú  Dignidad  ,  méritos ,  pcrfona  ,  y  Fé  ,  íerá  bien 
que  declaremos  lo  que  fígnifíca  decir  a  Señor  k  fil  Apoftolado^ 
que  les  daba  un  mandato  nue')>o  ,  en  que  fe  conocerían  que  eran  fus 
Ü)¡fctpu¡os ,  y  era  el  amar  fe  unos  á  otros .  Porque  no  puede  negar- 
íc ,  que  eftc  mandamiento  de  amarfe  entre  sí  los  hombres ,  era 
mandamiento  viejo  j  pues  el  mifmo  Señor  dijo  al  Maeílro  de  la 
Ley ,  que  dos  mandamienios,  principalmente  eran  los  de  laLey: 
Ei'frimen^áMár  á Jk  íDks  íe  todo  fi  ar4^ }  j»  r/ figand» » al 
fr^mocomoÁ  si  mifm»,    Pues  fi  eflo  eftaba  mandado  por  (u 

Va. 

O»)  Simm  tSimat  ,tatSamta  ttftttvit ,  >w ,  m  mhtrtt fitm  tñt'ttum :  ig*  *utm  rtgé\i 
infrdV;t«c*ti.T.  )i*SC)2*  (c)  t¡^a9tmUMtMmlw»'itext»t»  wiitMthH  ^ 
MttMMM ,  fmmm  mmááhim  i  Sttimém  mumfiaO*  tfi  hm<  Áiliga  fnximmHmmJm 
fr  ijnm,  «nvIlMdb  ss.  Vé  }7«ae(cfi  nnwtfon. «.  v*  j*  U*ib  1$,  t.  il. 
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Padieenlas  taUas  dekLcy  en  UEC»ka»]rpor  dHijofeno* 
vada  en  la  de  Gracia  i  acáaio  ahora  á  cfte  mandamiento  lellama 
nuevo  9  y  tan  nuevo  ,  qnc  íblo  en  el ,  y  en  fu  cgccucion  quiere 
oue  Ib  conozca ,  y  vea  qnicn  íbn  los  Diícipulos  del  Señor ,  de 
uiertc  ,  que  ni  Ce  conocerá  con  el  imitarle  al  padecer  ,  al  predi- 
car ,  al  hacer  milagros ,  ni  cnfcñar,  al  obrar,  tanto  como  clamar* 
íc  unos  á  otros  los  Diícipulos ,  como  el  Señor  los  amaba. 

2  Eño  ha  hecho  tan  gran  dificultad  á  los  Expofitores  Sa- 
cados ,  que  eaftan  mudio  en  íu  ezjdkadon  ,  y  verdi^fóramen- 
le  que  no  es  ncü  hallarle  el  cierto  femido  por  Ca  gran  prolúndi- 
«Ud.  Lo  primero :  algunos  Ezpofítores ,  y  Santos  ,  dicen ,  que 
llamé  nuevo  precepto  cl  Señor  al  de  amaríé  unos  á  otros  los  Dif- 
típulos  i  porque  hay  efta  diferf  ncia  del  mandara  antiguo  de 
amaríé  unos  a  otros  los  progimos ,  a!  moderno,  que  en  aquel  íb- 
lo íc  amaba  al  progimo  ,  tnnto  como  á  sí  mifmo  ;  pero  en  la 
Ley  de  Gracia  íc  ama  mas  que  a  sí  miírno.  Por  eííb  dice  cl  Se- 
ñor ,  que  os  améis  unos  a  otros  ,  como  yo  á  voíbtros  os  amo, 
que  ts  dando  la  vida  por  volanoc  Lo  antiguo  en  amar  con  li* 
initadones  |  lo  moderno ,  y  lo  nuevo  de  mi  grada,  es  quitar  lat 
limitadones  .  y  amará  los  pro^mos  fin  fin ,  como  yo  os  amp 
fin  fin.  EAo  no  deja  de  tener  muy  grande  dificultad  ,  y  mas  pa- 
rece aumentarla ,  que  quitada  f  porque  aunque  la  caridad  al 
progimo  obliga  á  mucho ;  pero  no  obliga  en  la  Ley  de  Grada, 
mas  que  á  lo  que  obligaba  en  la  Elcrirn  ;  pues  ni  me  obh't^a  á 
que  pierda  los  bienes  ten)poralcs  para  darlos  a  mi  progimo,  niá 
que  pierda  la  vida  por  conícrvar  ,  y  guardar  la  de  mi  progimo: 
,  antes  bien  la  bien  ordenath  caridad  eníéña ,  que  comience  por 
ti  mifino  ,y  de  alli  paia  dcípues  la  caridad  á  los  progimos. 

^  Odk»  dicen,  que  es  efte  precepto  nuevo  en  los  eíedos, 
porque  renueva  las  almas ,  y  que  aunque  es  antiguo  en  la  obli* 
gacion  ,  es  nuevo  en  quien  lo  cgcrcita  ,  pues  fcdcfnuda  cl  hom- 
Drc  del  hombre  viejo  ,  y  lo  viftc  del  nuevo,  que  es  la  Gracia  del 
Señor}  pero  de  efta  lutrtc  también  es  nuevo  cl  antiguo  ,  y  no 
parece  que  aiíadc  al  caío  cl  nuevo ,  ó  moderno )  y  aísi  aquella 
ponderación  del  Señor  ,  Un  numááuo  ntifPo  os  doj  j  mas  que  eílo  íc 
ve  que  quiíb  dedr.  Otros  dicen ,  que  Uamd  el  Scíícnr :  NufH 
frecefto ,  el  de  amar  ^  los  progimos ,  refpedo  dd  antiguo ;  por- 
que aquel  en  fii  e^rcido,  mas  miraba  á  la  pcditíca  paz,  que  no 
¿amor  interior  j  pero  lo  que  d  Señor  les  mandaba  entonces^ 

era 
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era  amor  muy  fupcrior  ,  interior  ,  y  verdadero,  y  que  no  folo 
mira  á  coníeivar efta  polittca  paz ,  fíno  i  aBiarcor(Íialinente,y 
haceric  nnoen  clatnoccond  progimo.  Pero  efta  incdigencia 
es  mas  (tificolcoía  que  no  la  mifina  dificultad ;  porque  no  hay 
duda ,  que  el  amor  que  L  los  pio^mos  (e  ¿chh  en  la  Ley  El&ti- 
ta  ,  no  íblo  era  de  paz  exterior  ,  y  urbana  ,  fino  interior,  y  ver- 
dadera ,  y  que  obligaba  en  todo  á  amar  al  progimo  como  así 
mifmo  ;  porque  á  mas  de  decirlo  afsi  la  Ley,  lo  dijo  afsi  el  mif. 
jno  Lej^islador  Jcfu  Clirifto  Señor  nucftro  en  el  lugar  referido. 

4  Otros  dicen  ,  que  llamó  el  Seííor  Tiu^o  precepto  el  de 
■mar  á  los  progimos ,  como  íti  Divina  Magcftad  les  amaba  3.  los 
Apoftoles:  porque  aunque  lo  tenia  la  Ley  Vieja  j  pero  de  tal 
mánera  lo  había  borrado  la  coftumbre  péGma  de  los  Hebreos, 
que  aíli  (c  amaban  los  progimos  entre  ellos  ,  como  fi  nunca  lo 
nieran;  y  afsi  el  Señor  llanu  litiíPo  á  íti  prjecepto  ,  como  íidí- 
•gera :  ^m'^aio^y  re/Utuido  ,  que  es  lo  mifino  que  fi  digcflc:  uii 
precepto  os  dejo  ,  que  no  cílaba  en  uío  ,  que  es  amaros  unos  i 
otros  :  un  precepto  dejo  cnvueftro  corazón,  que  haíb  ahora  Co- 
ló eílaba  en  las  tablas  de  la  Ley  >  dejo  á  vueftra  plática  ,  y  á  mi 
amor  lo  que  antels  eftando  encomendado  en  laLey  ,  no  ha  que- 
rido egecutaríé  en  mi  Pueblo.  Yi  Acribo  en  viieftins  almas  lo 
que  antes  íe  e&riln^  fi>bre  las  piedras.  Y  verdaderamente  que 
puede  bien  admitiríé  efta  inteligenda »  y  que  la  hace  verifimil  la 
dureza  de  ifracl. 

Otros  dicen  ,  que  eñe  precepto  cftaba  ,  no  folo  tnn  mal 
guardado,  fino 'tan  pcrvcrianuntc  interpretado  con  las  malas 
tradiciones  de  la  Ley  ,  que  lo  llamaba  Nuetro  el  Señor  ,  por  ha- 
berlo limpiado  de  ellas  ,  y  clarihcaJo  ,  é  iluílrado  con  las  luces 
de  fu  dodrina  rantifsima ,  echando  por  el  (uelolas  codidoías  in- 
tel^endas  de  la  Ley  $  como  quando  intcrpreuban ,  que  le  po- 
día murmurar  del  padre ,  y  maldecirlo ,  como  lo  pagaíTen  en  1¡- 
mofna  á  los  Altares  j  y  fi  por  dinero  vendían  los  Hebreos  clamor 
de  los  hijos  á.  los  padres  ,  jc^o  andarla  el  amor  de  unos  progi- 
mos á  otros  ?  También  parece  tolerable  eftc  modo  de  enrendcr. 
Algunos  ílenren  ,quc  fue  cfte  mandamiento  nuevo  ,  porque  an- 
tes fe  amaba  fin  egcmplar  tan  perfc¿lo,como  el  de  Chrifto  nuef- 
tro  Señor  ,  y  ahora  fe  puíb,  y  expuío  fu  Divina  Magcftad  por , 
^mplar  perFc¿ti(simo  de  amor  á  íus  ctiacar»,y  de  amaiíeunoi 
hombres  aottos^y  dccftaíuerteycsmodotanpet&^loijytaa 
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alto ,  y  aanñrablc  de  amor ,  que  es  nuevDcl  amor  de  Ci  Ley  de  . 
Gracia  ,  rcfpc^ko  del  amor  con  que  Ce  amaba  en  la  EÍcriia.  Muy 
bueno  es  efte  modo  de  explicar  Ac  lugar.  También  hay  quien 
dice  ,  f«í  Mémdáto  nufPo  quiere  decir  excelente  ,  y  admirable, 
ccMtio  quando  deda  Davici .  Cantad  al  Sefimr  un  mufln  Cántico : 
«fto  es,  un  cántico  lúpcrior  ,  fi  bien  creería  ,  que  aquí  quilo  de- 
Ór  el  Scííor ,  mas  que  excelente  ,  aunque  cíTo  no  fe  explica  bien 
por  míflpo  j  pero  ni  David  quifo  al  decir :  Cantad  al  Señor  Cántico 
7i?<fTo  y/i<f)trior  ,  o  excelente  ,  fino  nuevo  en  la  gala,  y  el  primor, 
pretendiendo  ,  que  intcntaílc  cl  amor  nuevos  Cánticos  á 
Dios. 

CAPITULO  XXXV. 

EXTLICJSE  LO  QUE  QUIERE  *DECI%^ 

Ahndato  nuevo  ,  en  la  platica  que  hi^  el  Señor 
a  San  Pedro  yj  los  Jpojloles, 

Unque  de  múchas  maneras  pretenden  los  Expdí- 
tores  delatar  cita  duda ;  pero  cierto  que  creería 
( en  quanto  alcanzo )  fcgun  la  contextura  de  la 

plática  ,  y  razones  del  Señor  ,  que  aquí  íú  Divina 
Mageftad  no  hablaba  del  amor  de  un  progimo  a 
Otro  ,  en  quanto  progimo  ,  porque  de  eflb  yá  habló  ,  quando 
dijo  ,  que  fe  amaíTc  al  progimo  como  á  sí  mifmo  j  ni  habló  tan 
poco  del  amor  del  enemigo  ,  porque  en  elle  yá  habia  dicho,  que 
fe  amaíTc  al  enemigo  ,  como  á  amigo  ,  y  á  progimo  ,  aunque 
faeSt  abiertamente  enemigo.  Aquí  habla  i  los  Apolbles  como 
i  Apoftolcs ,  y  á  Obiípos ,  y  tran  del  amor  que  te  debían  tener 
unos  i  otros,  y  el  que  habían  de  tener  i  las  almas  de  los  otros.  MÍ 
Como  quien  dice  :  aísi  como  el  amor  con  que  yo  amo  al  mun* 
do  y  con  cl  qual  doy  la  vida  por  la  Redención  del  mundo,  cs 
nuevo  amor  ,  y  nunca  imaginada  fineza  ;  afsi  ha  de  íc£»u¡r  vueC- 
tro  amor  á  mi  fineza  ,  y  amoié  Eftc  amor  con  que  cl  Criador 

muer- 

{á)   CtmUtt  Domine  CatUnm  amm.  Pralm.  9f .  8r  97.  i. 
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iit.OaiibAkp.in  jMn.  i]*Bamd.Mah4*lnEviBfilAk)«aptUb&apidllte  híu 
fun  Gnu ,  quam  Utíu* 

(s)  ItaDiC|!iiU.af»Oaai.AIap.¡nJaaa.UA 


pigitized  by  Google 


LIBRO  IV.  CAP.  XXXV.  545 
Uniere  por  U criatura:,  jamás  el  mundo  lo  vió,  y  afsí  es  amor 
nanea  víflo  ,  y  «n  modo  noevo  de  amor,  que  no  lo  conocieron 
porlo  paíado  los  ligios,  y  afii  como  nuevo  amor,  nctcfiu  de 
nuevo  precepto  de  amor,  y  de  eíb  mane»  es  frtceft9  tmAo  H 
^osáqj/f  Ifijuikt  MMf  , jr  ir,  que  os  améis  ,  ctmjú  »t  nm  ,  poT' 
que  un  amor  tan  nuevo  como  cftc  pide  nuevo  precepto  de  amor. 
Hafta  ahora  con  el  antiguo  precepto  habéis  de  amar  á  los  progi- 
mos  ,  tanto  como  os  amáis  á  vofotros  j  pero  luego  que  os  hago 
'Apoftoles  mios ,  los  habéis  de  amar  mas  que  á  voíbtros ,  y  co- 
mo yo  amoá  las  almas,  dando  ,  íi  ílicrc  ncccfario  la  vida  en  una 
Craz^por  las  almas.  Aoces  os  gobernaba  el  amor  de  unos  progi- 
mosaooos,  peioahoraos  ha  de  gobernar  mi  amor,  que  es  mi 
amor  íupcrior ,  y  eminente  al  de  los  progimos.  Sois  Faftof^ ,  y 
habéis  de  morir  ,  por  dar  pafto  á  las  ovejas.  Sois  Padres,  y ha« 
bcis  de  morir  por  fuftcntar  vucftros  hijos.  Sois  Mncílros ,  y  ha- 
béis de  morir  por  publicar  mi  dodrina.  Sois  Minillros  de  la  hu- 
mmi  Redención  ,  y  habéis  de  morir  porque  fe  logre  la  Sangro 
que  derrame  para  íalvar  a  las  almas  con  la  humana  Redención* 
*    Mirad  lo  que  hago  yo  al  redimir  á  las  almas  ,  cflb  habéis 
'de  hacer  voíónos  por  lii  amor  al  gobernarlas.  Padezco ,  enfcño, 
«monefto  ,  advierco,  (uGm)  ,  Ibliciio,  amo,  y  muero  por  fu  amor: 
eflc  amor  quiero  que  gobierne  á  vucftras  almas*  En  eíble  oOfio- 
cerá  fer  mis  Difcipulos ,  fi  con  ei  amor  que  las  amo  las  amáis,  fi 
por  ellas  padecéis ,  fi  porque  vivan  morís :  conefto  fí  cftais  con- 
migo mis  Míniílrosnl  amar  ,  cílareis  conmigo  mis  Am^  al 
gozar.  Efte  precepto  nuevo  que  os  doy  ,  y  tan  nuevo,  que  nun- 
ca lo  vió  la  naturaleza  ,  halla  que  lo  ha  fabricado  ,  y  cftablccido 
mi  gracia :  efte  amor  que  defeo  ver  imprefo,  y  trasladado  defdc 
mi  ahna  i  la  vueíhra  $  es  un  fello  real,y  daro ,  y  cvidcncc  de  que 
iois  mis  verdaderas  Diícipulos ,  y  tamo  mas  lo  pareceréis,  quan-t 
Cp  tuviereis  mas  de  elle  amor  ,  en  que  os  hago  mis  hereoetos, 
tútookttás  fieles  Diícipulos,  y  mis  amados  hijuelos*  De  fiien^ 
que  en  mi  modo  de  ícntir  ,  no  habló  aqui  el  Seiíor  del  amor, 
que  unos  á  otros  nos  tenemos  como  progimos ,  fino  del  amor 
que  dejó  en  fu  Iglcfia  por  patrimonio  principal  en  los  Apofto- 
les,  y  luego  en  los  Prelados  ,  y  Obifpos ,  y  entre  los  demás  ope- 
rarios Evangélicos ,  con  que  propagan  la  fe,  y  la  promueven , y 
la  eftienden  ,  y  fiiftentan,  y  gobiernan ,  que  fiw  im  precepto 
amoro&quc  pu(b«I  Señor  en  las  almas  de  fus  Minlftroc,  pata 
.T0HI.Í7.  2x2  mn. 
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jnorir  por  el  bien  de  las  otras  almas.  Eftc  fiic  el  que  pufo  á  San' 
Pedro  en  una  Cruz  ,  el  queoiteci¿  al  cochillo  Cu  garganta  en  San 
Pabb :  el  cpie  hizo  que  por  fodo  el  mondo  padecieflen  losDif 
dpok»  penas  ,  ntmentos ,  y  Croz ,  imiando  á  fu  Maeílro  i  y 
efte  precepto  de  amarfe  unos  á  otros  los  Aportóles ,  para  la  pro- 
pagación de  la  fé  ,  y  amor  á  ios  Diícipulos ,  y  Chriftianos  ,  es 
mas  eficaz  ,  y  obliga  á  mas  que  no  el  nmor  de  los  progimos.  Y 
es  la  razón  ,  porque  cfte  es  amor  de  Efpofo  Efpiritual  á  fu  Efpo- 
fa  j  pero  el  otro  es  amor  de  fraternidad  ,  y  de  progimidad  ,  que 
es  mucho  mas  templado  amor. 

^    Que  íca  mayor  el  cípiritual ,  y  obligue  4  ims  que  el  na- 
éaral ,  aunque  íea  de  hermano  á  hermano » de  padre  á  hijo ,  de 
hijo  i  padre ,  de  e^M>iá  natural  i  eípoíb  ,  es  có&  llana ;  porqué 
ninguno  obliga  á  perder  la  vida  por  el  amado  ,  ni  el  hijo  á  per- 
derla por  el  padre  9  ni  el  padre  á  perderla  por  el  hijo  ,  ni  lo  que 
csmas^  el  efpoíb  á  perderla  por  la  cípofa.  Y  afsi  íc  vé  ,  que 
quando  dijo  Dios ,  que  el  marido  dejaría  á  fu  padre,  y  a  fu  ma- 
dre por  fu  efpofa  ,  no  dijo  que  fe  dcjaria  á  sí  mifmo  ,  y  mori- 
rla por  ella  ,  porque  no  obligó  á  tan  eftrecha  fineza  al  efpoío, 
ni  a  la  efpofa;  pero  en  llegando  al  deípo&rb  eípiritual  de  los 
Prelados ,  y  Apodóles  con  las  almas ,  y  el  amor  que  deben  i  Cu 
convcrfíon ,  ptopagackm  ,  y  redacción^  dice,  que  deberán  peí. 
dcr  la  vida  por  ellas.  !Bonus  Tafior  animam  Jttam  dat  fro  ifpthus 
Juts.     Y  lii^  dice;  Xo foybuen  'Pajlór^  doy  mi  Vtda por  «UasifA 
y  aísi  voíbcros ,  fi  íois  mis  Diícipulos ,  habéis  de  dar  la  vida  por 
las  que  yo  doy  mi  vida  ,  y  en  ninguna  cofi  fe  conocerá  que  ibis 
mis  Difcipulos  tanto ,  como  en  guardar  cftc  precepto  nuevo  de 
amor.  Y  para  mi ,  cftc  lugar  del  buen  Paftór  ,  explica  mejor, 
que  ninguno  otro  d  de^efieinievo  precepto ;  porque  aísi  como 
en  aquel  dijo ,  que  d  buen  Paftór  perdía  la  vida  por  (ús  ove- 
jas ,  y  qoe  fii  Divina  Mag^d  era  buen  Paftór ,  y  que  ellospu- 
fidkn,  como  fu  Divina  ^geftad,  la  vida  por  tas  ovejas  ,  les  di- 
ce :  jíí*w'  os  doy  e/le  precepto  nu^  Je  fue  os  amets  unos  Á 
ttros  con  el  amor  que  yo  os  amo ,  y  ai  ninguna  cofa  fi  tmourá  fet 
VMS  S)ifctpulos  ,  como  en  amaros  con  el  amor  que  yo  os  amo  y  quc  CS 
llegar  con  d  arox>r  á  morir  por  vofotros  ca  la  Cruz. 

Y 
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4  Y  no  puede  ncgarfc  ,  que  eftc  precepto  ,  entendido  de 
cfta  (Ucrce  ,  no  íbio  íuc  nuevo ,  fino  que  cauíaria  en  el  mundo 
gcandifiima  novedad  ,  y  que  en  fu  prajítíca,  y  cgccucion,  cono- 
ceria  d  mundo  ilos  Obifpos ,  y  Gobecnadoiet  Je  almas,  como 
lo  dijo  dScñor,  Poique  quando  viefle  el  mundo ,  y  la  Gentíli* 
3ad  y  en  los  Apoftolcs  Santos ,  can  grande  amor  á  las  almas  ,  7 
entre  sí  pan  las  almas ,  que  íe  dejaban  hacer  pedazos  por  cllas^ 
y  padecían  inumcrablcs  trabajos  por  falvarlas ,  guiarlas ,  gober- 
narlas ,  y  convertirlas  ,  y  que  no  folo  morían  por  la  fe  de  fu 
Maeftro  ,  fmo  por  el  amor  ,  y  caridad  de  fus  hijos ,  dando  por 
íii  íalvacion  la  vida  j  no  hay  duda  que  dirian  los  Gentiles,  vien- 
do tan  defiifiida  fineza  en  losPaftores  de  almas ,  ¿qué  nueva  doc- 
trina es  cfta?  Que  nuevo  precepto  ,  y  ley  ,  que  muere  efte  hom- 
bre ,  poique  íé  íálven  los  ocres  ?  Que  dá  efte  el  cuerpo ,  porque 
fe  falvc  aquella  alma  ?  Que  da  efte  lo  viíible ,  amable  ,  y  palpa- 
ble ,  y  los  güilos  de  la  vida  ,  y  fu  mifma  vida ,  por  lo  ageno  ,  é 
invifiblc  ,  y  una  imaginada  vida  ?  Solo  en  eftas  finezas  ,  y  en  la 
cgccucion  de  eftc  precepto  nuevo  del  Señor  ,  conocerían  los 
Gentiles  á  los  Apollóles  Santos ,  y  pueden  conocer  hoy  los  infie- 
les a  codos  fiis  raeelbns ,  con  que  á  la  letra  fe  cumple  lo  que  di- 
jo el  Señor ,  que  lérian  conocidos  por  efte  finco  precepto. 

5  A  efioíe  añade  lo  queelSeñor  quUb  fiemprc  ,  que  los 
Dilcipulos  imicaílcn  (ús  finezas ,  y  que  de  la  mifma  manera  que* 
(u  Divina  Mageftad  fiie  Redentor  del  mundo,  padeciendo,  fiicf- 
ícn  ellos  penando  ,  propagadores  del  mundo  ,  y  con  un  cfpic¿* 
cual  lentido  los  redentores  con  el  :  no  porque  una  gota  de  San- 
gre no  baftaíTc  á  redimir  todo  el  mundo  :  no  porque  el  hombre 
baftc  á  redimir  al  hombrc,porquc  i  efto  íblo  bafta  el  que  es  Dios 
Hombre ;  fino  porque  el  amor  de  Jcfus  Dios  fi»  tal  á  el  lum- 
bre. O  amor  didcede  Jefi» !  que  quiíb  quecncrallen  ¿la parte 
penando ,  de  la  Redención  humana»  que  íii  Divina  Mageftad. 
lolo  obraba  en  la  Cruz  muriendo; y  que  noícJo  losMiniftros 
de  íu  Iglefia  fucíTcn  redimidos ,  fmo  en  cierta  manera  coopera^ 
ríos  de  la  humana  redención  ,  y  que  las  finezas  que  hacia  el  Se- 
ñor al  redimir  la  naturaleza  humana,  hicicífcn  ellos  al  lograr  cfta 
mifma  redención  j  y  aísi  creería  que  fe  podia  entender  aquel  lu- 
gar de  San  Pablo :  jUhi^  m  qu<t  defunt  Ta/smum  Ch  ijii ,  in 
uim  mOy  fn  itrpore  tjus^  fNsd^  EccUJU^    que  es  como  quien 

Tom.  77.  Zb^    ~  dl> 
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dice  :  el  dar  la  Redención  al  linagc  humano  ,  folo  Jefu-Clirífto 
lo  ha  obrado  ;  pero  que  íc  logre  íii  redención,  cambien  noibcros 
obramos  con  Jdíi-Cbrifto :  llenamos  lo  que  €út6  i  Cu  Fafion^ 
es  lügrarS:  $  y  no  íicndo  baftanccs  ,  ni  ncccíkrios  para  redi- 
mir ai  mundo ,  lo  Tomos  por  fu  Bondad  9  para  que  íe  l^c  ,  y 
reciba  el  mundo  el  fruto  de  fu  Pafion. 

6  Hace  á  efto  mas  fuerza  el  lugar  de  San  JuanEvangelifta, 
en  el  mifmo  cap.  i  5.  donde  dice:  Hoc  ej} pr.eceptum  meum^  utdlll- 
gatis  inViamJ'tcut  áilexi  liíos:  majorem  hanc  diltitionem  nemo  hahet^ut 
anímam  fuam  ponAt  quis  pro  amicis  fuh:  porque  aquella  palabra, 
(Praceptum  meum  ,  cs  lo  miTmo  que  decir  ^^EMdMt^lmmfl^Mm•,y  fi 
lo  que  Dios  hizo  ,  fue  morir  por  los  hombres  que  íbmos  íus  (ah^ 
^tos,  fiis  criaturas  »  y  ovejas }  eílb  mifino  es  lo  qucf  dd>e  hacer 
d  Miniftio  de  Dios  ,  y  Obifpo,  que  le  reprcfcnta  ,  que  es  morir 
quando  ííiere  neceíário  por  el  bien  efpiricual  de  fus  ovejas.Y  aísi 
en  mi  modo  de  difcuríb  ,  elle  precepto  nuevo,  en  que  íc  cono- 
ce el  Apollolado  ,  no  es  de  amar  á  los  amigos  ,  ni  á  los  enemi- 
gos, ni  á  los  progimos,  fino  de  amar  el  Prelado  á  las  almas  de 
fu  cargo.  Y  no  me  hace  fuerza  para  apartarme  dccfte  ícntimicn- 
co  ,  el  ver ,  que  no  dice  el  Señor ,  que  amen  i  las  almas  9  como 
las  ama  el  Señor  ,  fino  que  Ce  amen  los  Apoftoles  enere  sí :  por- 
que aquel  vt  M^Mts  iriPícm  $  que  os  ameU  unos  k  orrof ,  mas 
quiere  decir  )  que  amaríe  unos  á  otros  los  Apoftolcs  porque 
eflcpieceplO  yalotcnianíbbresí ,  fino  que  comprehendc  todo 
el  amor  ,  que  los  Aportóles  ,  y  fus  Suceforcs,  y  Miniftros  de  la 
Iglcfu  deben  á  la  Iglcfia  ,  y  á  los  Fieles ;  pues  todos  los  Apollo- 
Ies  formaban  entonces  con  el  Señor  á  fu  Iglcfia.  Y  lo  que  dccia 
el  Señor  á  los  Apoftoles  ,  lo  decia  4  soda  lu  (anta  Iglefía;  y  fe  co- 
noce en  que  fe  pone  por  egcmplar  ¿  sí  mifino  ,  y  quieren  que 
ft  amen ,  como  el  Señor  amó  á  los  Apoftoles ,  y  en  k»  Apoílo-' 
Jes  Santos ,  no  íblo  los  amó  á  ellos ,  y  murió  por  ellos  ,  fino  quer 
amó  á  teda  fii  Iglefia  ,  y  á  codos  íus  Succíbres ,  y  murió  por  toa- 
dos, porque  á  todos  fe  crtcndió  fu  fineza,  y  fu  amor.  Y  de  la  ma- 
nera que  el  Señor  murió  por  todos,  porque  todos  eilaban  al  car- 
go de  fu  amor ,  y  todos  eran  íus  muy  dicholas  ovejas  ;  quiere  fu 
Divina  Magcftad  ,  con  eíle  nuevo  precepto ,  que  muera  el  buen 
Paftór  áfiiimtcacioa,  por  aquellas  que  eihivie0ca  á  fu  ca^^ 
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cílo  es  ,  que  de  tal  manera  las  ame ,  las  gobierne  ,  las  quiera, 
las  bufquc  ,  las  confervc  ,  las  corrija  ,  las  guie  ,  y  encamine  4 
paftos  «le  eternidad  $  que  fi  fiieiOle'iiieiiefterpua  (álvarlas,  ofrcz^ 
ca  por  ellas  íii  mifina  vida. 

CAPITULO  XXXVL 

.  nuaidáto  nuevo  ,  que  eíS^  áii  Á  los  J^ftoies  ,  jr 
faiáiras  de  San  TtérQ  4  Sém^ 

Domine,  <]iio vadis  ?  Jmu  i  ^.  ^.  j 6. 

Eaduireíiiiianalguiiasdeduccionesqae&ndegiaili 

diístmo  conluelo,  y  cnícñanza  á  las  almas,  y  prin- 
cipalmente á  los  Minirtros  íupcriorcs,  c  inferiores 
de  la  Iglcfia.  La  primera  :  quan  como  P.idrc  an- 
duvo el  Señor  al  deípedirlc  de  íus  Apollóles  San- 
ios ,  encomendándoles  que  (e  amaflénunos  á  ocres ,  y  que  amaíl 
ien ilas almas  de (¡1  cargo , infinuandoles  ,  que  para  amar cof 
mo  buenos  Dilcípalos  i  las  almas  de  fii  cargo,  era  neceíario  que 
fe  amaí&n  eífúricualmente  unos  á  ocros ,  y  con  un  amor  tan  pu- 
ro, candido  ,  y  ardiente  ,  como  los  amaba  fu  Macflro  j  y  lo  que 
Gimviene  ^  que  los  Miniftros  Evangélicos  fe  amen  cnrrc  sí,  para 
que  obren  con  el  amor  en  los  otros ,  que  le  tienen  unos  á  otros. 
La  icgunda  :  que  en  cfte  precepto  nuevo  ,  no  folo  el  Seiíor  nos 
dejaba  la  obligación  del  amor  ,  fmo  con  ella  la  la  paz,  y  con- 
cordia entre  los  Maeftros ,  y  Miniftios  de  la  Iglefia ,  ¿por  qué 
fi  en  cUa  no  hay  paz ,  7  conformidad ,  como  podremos  comu- 
nicarla á  los  Fides ,  y  qué  amor  no  engendra  paz  ?  La  tercera: 
que  cfta  paz  ha  de  fcr  pura  ,  limpia  ,  y  verdadera  ,  pues  afii  la 
explicó  fu  Divina  Mageftad  ,  quando  dijo  :  Os  dejo  mi  />^^,  na 
ía  del  mundo  ,  W  porque  la  paz  del  mujido  parece  paz,  y  es  gran- 
difsima  filfcdnd  ,  porque  es  paz  con  los  vicios ,  y  amor  con  el 
apetito  torpe  ,  y  con  la  propia  voluntad  ,  y  guerra  cruel  contra 
Dios.  La  paz ,  es  obícrvar  las  reglas  íáncas  oe  la  Iglcfía ,  y  enea* 

mi* 
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minar  á  las  almas  á  que  obedezcan  ,  y  íkvan  á  Dios ,  que  es  el 
Aucoi  de  U  vetdadcra  paz. 

%  I^quana:  <]iunailmirabkíiie,y  el  amor  <]iie  nof 
tiene  efte  Duldfiimo  Maeftio  ,  y  lo  que  lo  manifcíló  íii  Divina 
MagcOiad  en  efta  plática  Tanca }  pues  para  dar  á  íus  Difcipulos  la 
ícñai  de  lo  que  eran  ,  y  ferian  ,  no  les  dijo  ,  que  moftrarian (cr- 
io ,  en  el  hacer  milagros  ,  en  hablar  en  diveríás lenguas,  en  pa- 
decer por  fu  amor  ,  en  ícguirlo  con  la  Cruz  fobrc  los  onnbros,y 
en  amarle  tiernamente  ,  fmo  en  amarfc  unos  i  otros.  ¿Que  füc 
cl\o ,  fino  manifcílar  que  en  iu  amor  á  las  criaturas ,  y  á  fus  al- 
mas 9  el  mayor  de  fiis  amores  ?  Qué  otracoía  íiie  que  dedr,  amo 
de  {¡icRe4  mb  almas  ^que  aquel  que  mas  las  amare  ,  elle  es  el 
que  me  ama  mas  ?  Es  tal  la  anfia  que  tengo  por  íix  remedio ,  que 
aquel  que  áyudare  i  Cn  remedio  ,  es  mi  verdadero  Diícipulo, 
aunque  lo  es  el  que  me  figuicrc  en  cruz  penando  ,  aunque  lo  es 
ú  que  cgecurárc  mis  gracias  ,y  mis  dones,  y  el  que  muriere  por 
mi  Fe  ,  por  mi  Caridad  ,  y  Amor ,  pero  el  que  ama  á  las  almas, 
las  reduce ,  convierte ,  guia ,  gobierna ,  y  vive  con  ellas,  y  muc- 
re por  ellas  « tSk  es  nú  verdadoo  Diícipulo ,  porque  es  el  que 
mas  me  parece  al  vivir ,  y  al  morir :  al  vivir,  pues  (blo  batra« 
tu]odeialvarlas,y  al  morir ,  pues  me  imita,  quandovoy  i 
morir  en  Cruz  para  redimirlas.  La  quinta  :  quan  alta  vocación 
es  la  de  gobernar  las  almas,  y  padecer  en  fu  íanto  miniílcrioj 
pues  la  prefiere  el  Sefíor  á  todas  las  demás  virrudes ,  y  cgcrcicios 
Jantos ,  que  pueden  confiderarfe  para  parecer  ,  y  fer  verdaderos 
Difcipulos  :  y  verdaderamente  que  ello  mifmo  íc  cftá  diciendo, 
que  en  llegando  d  Seiíor  k  morir  por  días  ,  y  íálvarlas  con  fu 
Sangre ,  y  confpirando  á  íólo  efto  todas  las  lineas  de  fii  fineza, 
yamor,  aquel  le  parecerá  mas,  que  en  efto  le  pareciere. 

^  La  ícxta :  quan  de  veras  debemos  tomar  los  Prelados  la 
íálvacion  de  las  almas  ,  pues  han  de  imitar  á  las  que  tuvo  el  Se^ 
ñor  á  redimirnos  ,  que  otra  coía  no  hizo  dcíclc  que  entró  en  el 
mundo  en  carne  humana ,  fino  padecer  por  ellas  ,  halla  morir 
por  ellas  en  una  Cruz  }  alsi  noíocros  en  efte  Santo  ,  y  Sagrado 
Minifterio  ,  hemos  de  damos  del  todo  i  las  penas ,  por  evitarles 
las  culpas:  y  pues  &mos  tíwperarios  de  la  Pafion  del  Señwal  lo  • 
grada  la  humana  naturaleza  ,  hemos  de  íérlo  también  de  la  maw 
ncra  que  lo  fiie  (a  Divina MageAad  al  redimirla :  con  penas  nos 
iedimió,ycoa  penas  fe  logra  fii  Redención.  Quando  San  Pedro 

oyó. 
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oyó  ,  que  el  Señor  les  decia  ,  no  íblo  que  íc  partía  ,  fino  que  no 
fodian/e^uirle  ,  pregunté  á  Cu  Divina  Mageflad :  SeHmr ,  ádonJk 
teyáti  como  fi  añadiera ,  fin  <)tie  te  pueda  iéguir  ?  Fue  lo  mifino 

2ue  dedele ;  ¿Pofible  es  ,  Señor»  tu  auícnda  fin  mi  prebenda?  Po- 
blé es  que  eftés ,  Macftro  Celeftial ,  y  amante  fin  cu  Dtícipulo 
amado  ?  P<^ble  es  que  lurp  jornada  ^  ni  pafe,  ni  peligro,  ni  ba- 
tallas que  no  las  buíquc,  que  no  hs  venza  mi  amor  ?  Adonde 
te  vas  Bien  Eterno,  Luz  Eterna  ,y  nos  dejas  en  tinieblas?  Adon- 
de vas  Vida  de  las  almas  ,  que  te  adoran ,  y  que  amparas ,  y  las 
dejas  fin  confuclo  ,  gozo ,  y  vida?  Si  Tu  te  vas,  adonde  iremos, 
Sciioc  i  Si  codo  el  bien  ie  DOS  vi  ,  qu¿  nos  qneda  fino  males ,  y 
del^chas  ?  Qu¿  pueden  hacer  los  hijos  defiimpaiados  del  padre, 
los Dilcipulos  dejados  de  fii  Maeftro  ,  las criatuias  ,  fiíe  les  vi 
•fiiDivinoCfiador? 

4    Era  como  volverle  á  repetir  la  fineza  :  íDomine  ,  quo  ihim 
nnu  ?     Adonde  irémos  ,  Señor ,  fi  te  nos  vás?  Y  como  fi  dígera: 
abora  que  te  fcguimos ,  te  vis ,  Jcfus  mió,  adonde  no  podamos 
ffi^uirtc  ?  A  aquellos  que  te  figucn  ,  y  te  adoran  ,  dejas  ,  Bien 
Eterno  ,  fiendo  el  premio  del  fe^uirtc  ,  el  fcguirtc,  y  no  dejarcc? 
Si  no  te  hemos  querido  dejar,  como  ta  nos  dejas  ahora?  Por  ven- 
tura fabcs  dejar  ,  ó  Amor  de  las  criaturas,  4  los  que  fabcnfeguir- 
te  ,  qoando  bufcas  infinitas  veces ,  y  detienes  á  los  que  quieten 
dejarte  ?  Todo  cfto ,  y  mucho  roas  le  dijo  San  Pedro  en  tres  pap 
labras :  íkmne  ,  quó  tiadis  ?  Porque  flechó  al  Santo  el  corazón  la 
faeta  de  la  aufcncia  de  fu  Maeftro  Dulcifsimo ,  y  quifo  averiguar 
la  jornada  ,  para  dar  expediente  á  fu  remedio,  y  mitigar  fu  do- 
lor. Pareció  á  cíle  fervorofo  Apoftol  ,  que  no  era  pofible  que 
huvieflc  parte  alguna  adonde  fucíTc  fu  Maei\ro  ,  y  Redentor, 
que  no  pudieífc  feguirle  ,  y  afsi  quííb  aver^uarlo  ,  para  que 
quando  bien  no  pudieflen  ir  los  ooos  ,  no  pudlefie  ¿1  dejar  de 
ir  i  pues  hafta  entonces  fiempte  fe  v¡¿  el^o,  y  preelegido  en.- 
tre  todos  los  demiu  «  fiempre  el  primero  de  los  doce,  el  primero 
de  los  quatro,  el  primero  de  los  tres,  el  primero  de  los  dos ,  y 
d  único  en  rauduw  ,  y  muy  claras  preeminencias ,  y  aun  aquí 
mifmo  fe  vio  }  pues  níngimo  de  los  Difcipulos  Santos  ,  en  elta 
ccafion  fe  atrevió  á  preguntarle  adonde  iba,  fino  San  Pedro;  por- 
que ninguno  llegó áfu  autoridad  ,  á  fu  confianza,  a  fu  fervor, 
y  a  fu  amor,  CA- 


5  EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 

CAPITULO  xxxvn. 

EXT  Lie  ASE  LA  %ES9UESTA  T>  E 

mejlro  Señor  a  San  Tedro  ,  de  que  no  le  fodria 
fegHtr  entonces  ,  pero  que  lo  fegniria 
deffues» 


I  La  antmoCi  preguota  ét  San  Pcáfo ,  en  que  le  pi- 
cli<S  al  Señor  le  digelle  adonde  (é  iba,  le  icTpoadiá 

fu  Divina  MagcíbJ  palabras  de  gran  cuidado,  di- 
ciendo :  Simn  ,  A¿onde  yo  Ifoy  ,  no  futits  áherú  fi' 
guirme  ,  mas  me  feguirás  defpues  ;  pero  mtra  que  Sñ- 
tanas  os  bufca  ,  par  a  a'ventaros  como  el  triga  ,  mas  yo  he  rof^ado  por 
ti ,  que  no  /altes  en  la  fé  ^ji  tu  quando  laoltiieres  en  ti ,  (.on/irma  Á 
tus  hermanos,    Palabras  fueron  cftas  de  grande  ponderación  ,  y 
que  aunipie  fbe  &lo  San  Pedro  el  que  preguntó}  pelo  la  reípueíí 
ta  comprehendiiSátodo  el  Apoftoíadob  Lo  primero  :  debe  ad- 
vertirá 9  que  fiendo  afii ,  que  San  Pedro  (bio  preguncd  adonde 
iba  el  Seíior:  (Domine  ,  quo  ifadis  }  Y  que  le  rcfpondió  (ú  Divina 
Magcdad  ,  que  adonde  iba  entonces  no  le  podía  íéguir  ,  peto 
que  le  ícguiria  dcípucs  j  íc  colige  ,  que  el  intento  del  Sinto  era 
fabcr  adonde  iba  ,  para  diíponcríc  á  fcguirlo  ,  c  imitarlo  ,  pues 
no  habiendo  preguntado  ,  fino  íblo  del  lugar  adonde  deftinaba 
fu  jornada  el  Señor ,  no  le  reípondc  íu  Divina  Mageftad  adon- 
de,  ni  ¿  que  lugar,  y  íblo  le  dice ,  que  por  entonces  no  le  podl^k 
fcguir ,  como  fi  digera:  ta  deieas  laber  adonde  voy,  para  íéguir- 
me  ,  no  ce  digo  acbiide  voy ,  porque  no  puedes  atera  ^oirme. 
AíamiTmo  fe  colige ,  que  había  d  Señor  de  la  jornada  4  las  pe- 
nas ,  y  á  la  gloria ,  por  las  penas ,  que  es  adonde  entonces  San 
Pedro  no  Ic  figuió  aquella  noche  ,  aunque  lo  figuió  deípues  de 
rcfucitado ,  padeciendo  por  fu  Fe  en  la  tierra  ,  y  dcfpues  de  ha- 
ber padecido  en  ella  ,  lo  figuio  a  gozar  de  íu  Señor  en  el  Ciclo, 
a    También  en  eftas  palabras  primeras  de  fu  Divina  Magef- 
tad  íe  conoce  d  cuidado  <pc  nivo  con  Sab  Pedro  ,  poes  miró 

en 

(a)  i^tg»*ádt  ,»mftttjl m  tmJtfijm  -.fifiiiru  Mtm  f^á.  Jouk  tjtv.]V 


Digitized  by  Google 


LIBRO  IV.  CAP.  XXXm  55^ 

en  ellas  al  bien ,  y  al  coaluelocie  íñ  Diícipulo  atnante.  A  (a  hksk 

con  humillarlo ,  y  decirlo  ,  que  ahora  fe  hallaba  íln  fiierzas  paia 
fcguirlo  :  y  á  íu  alivio  ^  y  coofiielo,  coníiandolo  y  y  promctien^ 
dele  le  íeguiria  dcfpucs ,  como  quien  le  dice :  no  puedes  {eguir- 
me  ahora  ,  Pedro  ,  porque  te  faltan  las  fuerzas,  aunque  veo  que 
te  fobran  los  dcícos  }  llegará  tiempo  ,  en  el  qual  con  mis  penas 
dé  tuerzas  á  tus  finezas  ,  y  fe  logrará  tu  fervor,  y  tus  deícos.  No 
puedes  ,  Pedro ,  feguirmej  pero  yo  que  íby  el  Omnipotente,  ha- 
ré que  puedas  feguirme.  Ahora  no  puedes  modc  conmigo  ,  pe- 
lo en  muriendo  yo  por  d ,  haré  que  mueras  también  por  mL  Y 
es  coGi  Hotable  ,  que  Tiendo  afsí ,  que  San  Pedro  entonces  no  Ift 
dijo  que  le  quería  feguir ,  y  íolo  dijo  que  adonde  iba  ,  y  que  í 
los  Aportóles  no  les  ofreció  fu  Divina  Mageílad  entonces  ,  ex- 
prefamente  en  cftc  lugar  ,  que  lo  fcguirian,  fino  que  ahora  no  le 
podían  feguir  ,  dejando  en  íufpcnfion  los  demás;  peroá  fii  Apoí^ 
tol  amante  Pedro  ,  claramente  le  Jijo  fu  Divina  Mageílad  ,  que 
lo  feguiria  defpucs  j  porque  re(pondi¿  d  Señor  á  íiis  de(eos,y  vio» 
que  aunque  no  ík  anevúi  i  ptonundarlo ,  preguntaba  la  jornadat 
del  Señor  para  fi^uirio^  y  d  pafi>  qne  creda  en  SanPtedio  la  fi* 
neza  9  erecta  en  el  Señor  el  anfia  de  (u  confíiclo;  y  aísi  como  na> 
dic  preguntó  fíno  Snn  Pedro  adonde  iba  yíiblo  á  San  Pedro  ofre- 
ció íu  imitación ,  ficndo  fineza  muy  propia  de  Difcipulo  ,  é 
Hijo ,  y  Siervo  ,  no  fabiendo  adonde  vá  fu  Macílro  ,  pregun- 
tarlo ,  inquirirlo  ,  averiguarlo  »  para  feguir  á  fu  Señor  ,  y^ 
Macftro. 

I  Y  aísi  en  eíb  parte  »  bien  (e  vio  quanto  excedió  San  Be- 
'dro4  todo  d  Apoftolado » en  amar  al  Redentmr »  en  fervor^  y 
autoridad;  pues  no  habiendo  alguno  que  quifielle,ó  íeatrevieí^ 
&  preguntarlo  ,  no  pudo  Cu  amor  íúfrir  el  ignorarlo ,  ni  íú  fer- 
vor dejarlo  de  averiguar  j  y  Cn  autoridad  con  el  Señor  era  tal^ 
que  fi  no  le  declaró  del  todo  el  fecreto,  le  ofreció  que  le  fegui- 
fiai  fu  tiempo ,  que  es  la  mayor  gracia,  y  merced  que  pudo  ha- 
cer a  criatura  mortal.  Y  lo  que  es  mas ,  dio  ocafion  á  que  el  Se- 
ñor ,  con  fu  pregunta  ,  advirtieííe  á  todos  fus  Difcipulos  el  peli- 
gro grande  en  que  &  Tcían,  y  les  previniere  k»  ánimos  pa^ 
la  que  pdeaílen  con  valor)  y  i  San  Pedro ,  que  como  era  dpi- 
tan  9  y  Obeza  defttnada  de  k  ^^efia,  los  oonfercafle,  diciendo; 
jPm»  wra  fitt  Sátáuái  os  pide  para  aípentaros  como  et  trigo ;  mas  yo 
he  rogado  por  ti  ,  fWfU  iM fdtt  hiféiy  aJsí^  fMtnÍ«  TpoMiTes  e»  t¡^ 
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EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 
cm/imAáníM  hermanos -y  palabras  que  tienen  mas  miftcrios  que 
lenas.  Porqiic  el  decir ,  que  el  Demonio  los  pedia  pra  aventar- 
los es  ficmificar  el  odio  grande  que  comenzaba  á  tener  a  los 
Apoftcle?,  por  fcr  los  Miniftros  elegidos  para  echarlo  de  las  al- 
mas ;  y  aun  dicen  los  Expofitorcs ,  que  aquel  Hxprt/Wnw  ,  os 
pidió  ,  era  decir ,  que  losUama  á  ddáBo  campal ,  <*>  comoGo- 
Le  pedia  á  Saúl ,  y  á  los  Ifiaélitas,  que  GUcflcn  4  pelear  cuerpo 
á  cuerpo  para  probar  (¡is  focrzas  con  el ,  y  como  pidió  al  Sc- 
íior  que  fidieíre  Job,  paca  vet  íi  venda  fu  paciencia,  y  fucont 


tanda.  ^''^ 


4    Y  de  aqui  deducen  ,  que  cl  Demonio  no  tiene  mas  fucr- 
__  para  tentar  de  la  que  le  permite  cl  Señor ,  y  q"e  primero  es 
meneftcr  que  pida  licencia  á  Dios ,  que  cl  fe  atreva  á  llegar  ,  ni 
á  tocar  a  los  juftos  que  le  firven ,  y  guardan  fu  fanta  Ley  :  y 
a&i  fe  vio  ,  que  no  pudo  llegar  á  Job  ,  ni  afligirlo  ,  hafta  que  (u 
Divina  Maeeftad  le  M  licencia  paca  ello  ,  y  entono»  guardé 
en  todo  las  umitaduMies  con  que  el  Señor  Ce  la  concedió :  prime- 
coquele  guardarte  la  períbna ,  y  defpues  que  le  guardaíTe  la  vi- 
da 5  (b>  y  afsi  lo  dice  el  Apoílol  ,  tratando  de  la  fidelidad  con 
que  fil  Divina  Magcftad  correfponde  á  fus  amigos,  quando  afir- 
ma ,  ^ue  nunca  permite  que  fea  el  alma  tentada  fobre  Jus  fuer^jis^^"^ 
que  es  clara  evidencia ,  y  fcííal ,  que  aunque  es  el  Demonio  cl 
que  tienta ,  es  Dios  quien  tiene  la  llave  ,  cierra  ,  abre  ,  añade, 
y  quita,  con  la  petinifion,todo  aqudlo  que  á  fiis  amigos  c<»ivie- 
ne.  Aisi  (ucedi¿  entonces  aqui ,  que  el  enemigo  pidió  Ucencia  4 
Dios  para  probar  á  los  Apoftoles  Sancos ,  Exj^thtt ,  y  los  facó 
al  dcfafio.  Y  reparo  en  la  comparación  que  el  Señor  puío  para 
m^nffeftar  el  anfia  que  tenia  Satanás  de  deílruir  á  los  Apodóles 
Santos  ,  porque  dice  ,  que  los  pedia  para  aventarlos  como  cl  tri- 
go ,  reconociendo  ,  que  era  la  femilla  de  la  Divina  palabra  la 
que  él  dcfcaba  ,  y  procuraba  aventar ,  y  dcílruir  ,  con  dcílruir 
los  Diícipulos  í  y  que  aísi  como  el  Señor  íe  comparó  al  íembta^ 
dor ,  y  la  (emilla  á  (it  Divina  palabra ,  ^  pretendía  el  Demonio 
con  deftrtür  los  (embcadores ,  acabar  con  la  lemilla* 

5    Y  déla  manera  que  íú Divina  Mageftad  dijo,  firr  y?  <f 
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IjrtfHo  del  trigo  no  cala  en  tima  ^yft  desbacia^  quedaría  infecundo, 
y  falo ;  pero  fembrado  ,y  deshecho  daba  ^andi/simo  fruto  j  (i)  afsi  d 
Demonio  dccia :  pues  yo  haré  que  cílc  trigo  fe  aviente ,  y  {c  dcí^ 
perdicic  ,  y  fe  difipc  ,  y  íe  pierda  ,y  que  cíTos  labradores,  y  fcm- 
bradores  íc  deshagan ,  y  perezcan ,  y  que  eÜe  trigo  íc  abraíc ,  íc 
qneine,  ytale^comofidigeca:  con  d  trigo  me  hace  gneici»  d 
&dva<lor  de  las  almas,  pncs  yo  qncmaié  dK  ti^.,.Y  <]ue  e&a 
fiieflé  la  intención  del  Diablo ,  lo  dijo  con  cla¿kd  el  íiiceíbji 
porque  no  par¿  halla  deshacer  el  grano  de  trigo  ,  con  que  mu- 
ricíTc  en  la  Cruz ,  y  á  los  Difcipulos  Santos  los  pcrfiguió  incc- 
íantemcntc  ;  pero  el  antiguo  enciBigo  ,  ignorante  en  la  ciencia 
del  redimir  á  las  almas  ,  no  entendió  bien  ,  que  aquel  deshacer- 
le el  grano,  era  dar  infinito  fruto  el  grano,  y  aquel  morir  era. 
^venccf  ía  poder ,  y  dar  mas  almas  ál^obT  aquel  Crihant^  pto- 
píamente  mas  quiere  decir ,  activar  am  crevilb ,  que  con  ñor» 
ca ,  qae  es  ptopiameme  zarandearos ,  ajaros ,  maltrataros ,  anx^ 
mentaros, 'apuraros ,  como  al  acreviUar  ,  «S  acrivar  íe  hace  con 
^  paja  ,  y  con  el  trigo.  Y  de  efta  comparación  del  Scííor ,  íc  de- 
duce ,  que  aísi  como  fe  purifica  el  trigo  con  el  trillo  ,  y  queda  la 
paja  encima ,  y  el  trigo  debajo ;  el  Demonio  quiere  hacer  con 
las  almas  lo  mifmo  ,  que  es  poner  la  paja,  y  b  temporal,  y  tran- 
Ctorio  en  lo  alto  ,  y  que  días  bajen ,  y  vayan  A  .Infierno  ,  que 
cslobajeb<>)Peto  elSeñorcohe(bffiifina|]te«&&raqueelQe:. 
momoftode^  tienta,  y  aflige  lasalmas.,  fu  Divinji  >(f^{gcCb4 
las  purifica  ,  las  limpia ,  y  aparta  la  paja  del  trigo  ,  y .  las  impcc-? 
fecciones  de  las  virtudes  j  y  dcfpuesde  purificadíy.  ea  eft«  vi^S 
las  lleva  al  granero  de  la  eterna. 

6  Lo  que  fe  figuc  luego  es  admirable  prerrogativa  del  San- 
to :  porque  deípues  de  haber  dicho  fii  Diviiu  Magcíbd  ,  que  el 
Demonio  los  pedia  aventarlos, y  acrivatlós  ,di¿e :  Ifiirjw 
gado  por  ti ,  para  que  no  falte  tu  fé  ,í*«frs>jF  rfsi^  fuétudo  m  ft'  W- 
yiens  ycmjkmsim  henutMs  como  fí  digna  ;  i  todos  los 
|nde  el  enemigp  común  ,  y  todos  padecerán  :  mas  yo  he  rogado 
por  ti.  Tu  que  eres  la  Cabeza  deílinada  de  la  Iglcfia,  es  á  quien 
pide  el  Demonio  ;  mas  yo  he  rogado  por  ti.  Tu  que  eres  á  quien 
mas  quiero  ,  eres  tambicii  á  quien  mas  aborrece  Satanás ;  mas 
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yo  he  rogado  por  cL  Vencido  tu  ,  le  parece  los  tiene  á  codus 
vencidos }  mas  yo  he  rogado  por  ti ,  come  a  ti  te  guarde  yo,  faU 
Yo  eftá  cl  Apoftolado  j  y  por  cflb  iic  rogado  yo  por  ti.  Todo  tu 
cuidado,  Pedro,  eftá  en  mi  :  todo  mi  cuidado  en  ti.  Todo  tu 
cuidado  eftá  en  fcguiimc :  todo  mi  cuidado eftápuefio en  defen- 
derte. AUCabczt  délas  vírnides,queeskF¿yC¡n  flechas  el 
enem^  coman  i  «ss  yo  defiendo  tu  F¿.  Ala  Cabeza  de  la  fele« 
fia  hm  la  cabeza  del  Infierno ;  mas  yo  he  togado  por  la  Cabe- 
za ,  que  he  deftinado  ánü  Iglefia  ,y  lia  de  vencer  al  Infierno. 
Tanmien  aquellas  palabras  ,  Conterfus  diquando  ,  explican ,  fc- 
gun  la  opinión  de  muchos  ,  las  luces  de  fu  caída  ,  y  penitencia 
del  Santo ,  y  que  mas  fuerte  faldria  de  la  batalla  vencido,  que  pu- 
diera vidorioioi^'")  porque  la  caída  fiic  de  nucftra  naturaleza  fla<( 
ca,  pobre,  y  limitada}  pero  el  vencer  la  caída^y  IcvantaiíeaiiaH 
£indo,faetDdode  una  omnipaEcaie  gcada  s  y  (bccdi6  en  San 
Pedro  lo  que  en  la  caída  de  nueftros  primeras  padres  ,  que  fiio 
can  grande  d  remedio ,  que  hizo  dichoíó,  y  feliz  al  daíío.  Et 
verdad ,  que  otros  entienden  aqu«l  Corííer/us,  no  de  la  negación, 
y  de  la  culpa  ,  fino  de  ocupaciones  diverías  á  la  de  ayudar  ,  y 
confirmar  fus  hermanos,  como  decimos  también  al  Sefior:  Df «/, 
tu  cont>erfus  ViVtficábis  nox.  Vuelve,  Señor ,  á  nofotros,  y  fi  te 
vuelves ,  fercmos  vivificados  flofitttot  :  y  aquel  di^uand»  ,  no 
quieren  que  fignifique ,  qnando  liayas  Uocado  te  colpas  con- 
firma i  cusKermano*»  fino  qnando  visics  qna  ms  Hermaoot 
llaquean ,  y  padecen ,  y  el  Demonio  los  pef^pie  |  CU  cntnnccH 
quando  ce  pidan  focorro  ,  ó  los  vieres  padecer  ,  confien»  &  tut 
Hfnr««««jy «iMenaeflarrpnfirinn  W 
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CAPITULO  XXXVIIL 

í^E  EL  sEü^cgBjmijá  A sj:f^'pEf^ 

como  i  fu  Fiemo  deJUtuido ,  en  aquellas  fa!airaí\ 
Qtt^rm  fratrts  tms. 

E  aqui  coligen  muy  graves  Expofitorcs,  que  el  Se- 
ñor habló  á  San  Pedro  en  cíb  ocaíion  ,  ts>  íblo 
como  á  Apoftol ,  ó  como  i  Vicario  fuyo  Unívcr- 
fal,  Imo  cjuc  en  él  habló  con  codos  íus  Suceíorcs 
en  la  Apoílolica  Sede  ,  á  quien  encomendó  que 
confirmaflén  4  fiis  Hermanos ;  porque  afii  como  le  había  dicho, 
que  no  prévakoeiim  las  puercas  del  lafiexno  le 
cijo  que  confiimaflc  k  fiis  Hermanos » porque  no  prevaleddleii 
contra  ellos  las  puertas  del  In£erno.  Y  aui  como  San  Pedro 
es  Piedra  fundamental  de  la  Igleíía  ,  es  predio  que  fuílente  á  la 
Iglcfia  cfta  Silla,  y  efta  Piedra :  y  aGi  como  le  dio  las  llaves  de 
íú  gobierno  ,  y  jurifdicion  perpetua ,  le  dió  la  obligación  ,  y  el 
cuidado  perpetuo  de  confirmar  á  los  Fieles  en  la  fe  ,  y  de  guiar  - 
Jlos  por  caminos  de  cfpicitu  9  y  de  verdad :  y  de  aquí  (é  coligen 
lanamente  las  ligdeiues  deducciones ,  que  cafi  todas  fim  de 
muy  grandes  excelendas  deSan  FiBdro>ydei&Sil]aSagrada. . 

%  La  primera :  que  aqm  fe  v¿  daramente  ,  que  San  Pedro 
no  perdió  la  en  la  negación ,  como  (c  verá  dcfpues :  C')  por- 
que ¿cómo  podía  perderla ,  habiendo  rogado  el  Redentor  de  las 
almas  á  fu  Padre  que  no  la  perdieílc  ,  fino  que  la  confervaíTe  tan 
entera,  que  con  ella  confirmaíTc  á  los  demás  ?  La  fegunda  :  que 
Chrifta  nueftro  Señor  ,  no  dice  que  rogó  por  los  demás  ,  que  no 
peidieflenlafiycomo  por  SanPedepioünb  qnal  esvermmil, 
y  yo  lo  tengo  por  derto,  que  no  la  perderían  en  aqudla  crifte 
noche  y  pero  en  San  Pedro  es  9  en  mi  juicio ,  evidente  ,  lo  que 
es  verifímil  en  los  otros.  La  tercera :  el  cuidado  que  tuvo  el  Ke- 
dcntoc  dp  las  almas  con  San  Pedro,  fuperioE  al  que  cuvo  con  los 

ocrosj 

{í\  Ti.  Bmutd-Epift.  190.  adinnoíínt.  D.Leo.Scrm.  3.  de  AiTumpt^id  Pontíficau  & 
alii  plur.  íkirrid.  tora.  4.  lib.  i,,  cap.  ii.  (b)  Caycun.  Hug.  Coro.  Ahp.  MaUo»  in 
Luc.  11.  Rjftúíi.  ubi  fup.  &  eft <»nimu4i;s  Jpud  tnteiprern  Sacr.  Vid.  AA.  ciwt.  8c  Jotab 
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ocros  ,  pues  íblo  rogó  por  el ,  y  no  dice  que  entonces  rugaílé 
por  ios  demás ;  pues  eílo  infinúa  claramente  d  decir ,  ro¿ué  fWí 
ti ,  >■  tu  fe  ,  fin  decir  de  los  otros  coCi  alguna.  La  quarta  :  que 
tuvo  San  Pedro  mas  altos  grados  de  fe,  que  todo  el  Apoftolado, 
piics  tuvo  para  tener  ,  para  dar ,  y  repartir  á  los  otros  ;  tuvo  fe 
para  iiaccr  cabeza  á  la  ic  ,  y  conHrmai:  á  los  Hermanos  que  ñuc- 
tiuíléiienla& 

)  Laquinta:  qoeá  San  Pedroyá  enconces le  tracé dSenoE 
comoá  Pontiñcc  Sumo  deftinado  de  fii  Iglefía  ,  ailviniendoley 
y  encargándole  ,  que  confirmaíTc  en  la  fe  á  íus  Hermanos,  y  en- 
comendandolc  la  dpfcnfa  de  la  fe  ,  que  es  la  que  hace  cabeza  a 
todas  las  ChrilHanas  virtudes ,  y  perfecciones.  La  fcxta  :  quefúc 
mns  elegirlo  ,  para  que  confirmaflc  á  fus  Hermanos ,  que  fi  di- 
gera  ,  que  contirmailc  á  fus  Hijos  ,  ó  á  los  Fíeles :  porjjue  allí 
jnirádS^oc  á  todos  los  Obi^ios  de  la  Iglcüa,  yá  codo  d  Apof- 
folado,y  áunosyyáotrosycomo  quien  encarga  fii  ^^ew  Si 
San  Pedro  al  dcípediríé  ,  y  íéñala  quien  ha  de  íér  aquel  á  cuyo 
cuidado  ha  de  eftar  el  confirmar ,  alumbiar,  y  guiar  á  los  Obid 
pos  en  las  materias  de  fe.  La  ícptima :  que  dcíHc  eftc  dia  íc  deín 
cubrió  claramente  el  derecho  de  la  Apoftolica  Sede  de  confir- 
mar los  Concilios ,  y  que  aunque  los  Obifpos  tienen  poder  pa-» 
ra  hacerlos,  y  difinir  las  verdades  Católicas  j  pero  el  convocar,  y, 
confirmar  los  Honnanos,  es  dd  Pontífice Siimo  j  y  iodo  lo  que 
dios  hacen,  ccMificmarlo,  y  aprobatlo,  mcaiPedio ,  y  4  fin  San^ 
IOS  Soceíbres/ 

CAPITULO  XXXIX. 

coA^o  SE  ej\ctie:nj>e  E!^C  LA 

.  £erfona  de  San  Tedro  ,  que  confirmjfe  Á  fm 

tíennanos. 

Ero  cania  alguna  dificultad»  onto  podo  Teiificari 

fe  ,  que  San  Pedro  confirmaiTc  á  lus  Hermano^ 
f¡  fe  entiende  de  los  Apollóles  Sancos  poique 
eftos  fueron  confirmados  en  gracia  de  mayor 
mano  ,  y  luego  que  el  Efpiritu  Santo  los  confir- 
mó ,  y  alumbró ,  íóbró  en  ellos  el  cuidado  de  San  Pedro.  Lo  pri- 
mero 1  es  deno  ^que  San  Pedro ,  dcípucs  que  el  Señor  ic  dio  las 
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llaves ,  y  fubió  á  los  Ciclos ,  quedó  por  Vicario  Univcrfal  del 
Salvador:  yaíalecftuvicroníújcGosquancos  Obifpos  huvo  en 
toda  la  Chríltiandad ,  y  bien  (é  vé  fi  en  ellos  tuvo  bien  herma- 
nos que  confirmar  en  la  6  ^  y  exbonarlos ,  y  alentarlos ,  y  eC 
fi>rzarlos,  fin  tocar  á  los  Apoftoles  Santos:  y  aísi  cfta  propoíi- 
cíon ,  Confirma  a  tus  Hermanos  ,  puede  cntcnderíc  de  muchos 
Obifpos  de  la  Iglefia  ,  i  quien  San  Pedro  ordenó ,  y  confagníijy 
deftinó  ,  para  que  convirticíTen  al  mundo  ,  y  de  aquellos  que 
criaron  los  A  peñoles ,  que  todos  eftuvieron  fu  jetos  á  las  llaves 
de  San  Pedro  ;  porque  no  hay  duda  ,  fino  que  todos  quantos 
Obiípos  huvo  en  el  mundo  ,  viviendo  el  Santo  ,  lo  veneraban, 
leQ^iecaban  ^  y  obedecían  como  i  Vkario  Univer&I  de  la  Igle- 
fia  y  y  los  eníeñaba ,  y  los  guiaba  ^  alumbraba ,  y  confirmaba  de 
la  manera  que  el  Seííor  (t  lo  ordené 

2  Ix>  (cgundo :  no  tiene  tampoco  repugnancia  á  la  razón, 
ni  á  propoficion  Teológica  ,  aunque  Te  entiendan  las  palabras 
del  Señor ,  de  que  confirme  á  los  Apollóles  Santos  ,  quando 
dijo  ,  (¡ue  confirme  á  Jus  Hermanos^  que  eran  los  mas  propios  her- 
manos de  San  Pedro  ,  y  fe  acerca  mas  al  fcntido  literal  j  porque 
no  dijo  el  Señor  ,  que  los  confirmaíTe  en  la  fe  ,  ni  tn  la  gracia, 
queeslo<¡ueno  halnan  menefter  los  Apollóles ,  deípues  de 
confirmados  en  ella  por  el  Eípiritu  Sanio^  ni  tampoco  en  la 
Dignidad ,  que  ella  tenían  inmediata  del  Señor,  y  no  necefiia- 
ban  de  conm'macion  alguna ;  (Ino  que  confirmaíTc  a  íus  Her- 
manos •  dio  es  ,  los  alcntaife  ^  exhorcaílé  ,  ayudaífe  ,  y  concur- 
ricíTc  con  ellos  en  el  eípiritu  ,  gracia  ,  y  fervor ,  como  Cabeza, 
y  Padre  de  tan  alta  vocación ,  y  que  le  confultaíTen  en  diverías 
ocafiones ,  como  á  quien  con  tanta  plenitud  llenó  Dios  de  íus 
miilerios ,  y  luces  ,  y  habla  hecho  Cabeza  Univeiíal  de  íii  Igle- 
fia ,  y  ello  no  hace  diíónancía  a^una.  Porque  es  muy  cien% 
que  ya  fiieíle  antes  de  la  Refiirecdon  del  Señor  }  y¿  fiiefle  antes 
de  la  Afcenfíon  en  aqudloS  quarenta  dias)  yá  fucile  deípues  de 
la  Venida  del  Eípiritu  Santo,  quando  San  Pedro  concurrid 
con  los  Apodóles  ,  como  fu  Cabeza ,  unas  veces  deíHnada ,  y, 
otras  yá  reconocida  ,  por  ícr  ,  como  era  ,  el  mas  venerado, 
y  venerable  de  todos ,  y  el  mayor  ,  llamado  del  Señor  á  ícr 
Vicario  Univcrfal ,  con  que  fin  perjuicio  de  la  inmcdiau  vo- 

ca- 
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cacion  c¡uc  tcnian  del  Señoríos.  Apoftolcs  Sagrados,  y  hallarle  yi 
copfirinados  en  gracia  por  d  E^ritu  Santo;  con  todo  d&cn  to- 
dos tiempos  los  aleniaria ,  exhonaria  ,  y  ayudaría ,  cooperaría, 
csfinzaria^  y  confirmaría  á  codos  en  fiis  (ancas  acciones  ,  reíbla> 
dones ,  y  operadones  de  íu  cfpiritual  conquiíla  :  y  cfio  lo  vere- 
mos mas  claramente  en  ios  Ados  de  los  Apoílolcs ,  quando  alli 
manifcftcmos  Lis  preeminencias ,  y  excelencias  que  al  Santo  le 
refultan  de  fus  hcchosj  y  también  lo  manifiefta  San  Pablo,  quan- 
do conficf¡a,quc  luego  que  cl  Señor  lo  llamó, fue á  ve rfc  con  San 
Pedro  ,  como  quien  ibaá  manifeftarle  la  vocación,  y  darle  cucn- 
a  de  que  Cví Divina Mageftad  lo  Uamó , y  loíéñaló,  y  eícogió 
por  Vaío  de  fii  deocicm.^) 

)  Mas  duda  podía  cauiár,  en  la  apariencia,  tfÁmo  habien- 
do el  Señor  rogado  por  San  Pedro,  y  fidooído  del  Padre ,  como 
es  derco  que  lo  íuc,  Exauditus  efi  pro/ua  Yfperent'ta  negó  aque- 
lla trifte  noclic  cftc  Diícipulo  amante  ?  Porque  fi  fu  Divina  Ma- 
geíW  lo  mantuvo ,  y  lo  defendió ,  y  le  conícrvó  la  fé,  cómo  tres 
veces  muy  claramente  lo  negó  á  la  caridad  ?  Y  lo  que  es  mas  ,  á 
muy  pocas  razones  de  cita  plática  amorofíísima  íe  lo  profetizó 
ftt  Divina  Mageíbd ,  y  le  ícoa]6  el  tiempo,  y  el  somero  de  todas 
nes  negadones?  A  dfto  reQKMidenlas  milmas  palabrasdel  Señor,' 
donde  dice :  Eg9  mitem ngtni  frote  ^  utnm  dé/kUu filts  tus,  ^ 
¿«é  (jue  no  defcaeciejfe  tu  fé.  Lo  que  el  Señor  guardé  á  San  Pedro 
aquella  noche  fue  la  fe ,  la  qual  tuvo  muy  firme  en  el  corazón, 
aunque  los  labios ,  como  de  flaco ,  y  de  frágil ,  no  quificron ,  ni 
pudieron,  por  cl  temor ,  confeíar  aquello  que  creía  cl  corazón. 
Tiraba  el  Demonio  á  quitar  la  fe  de  Pedro  del  corazón,  no  pudo, 
y  íblo  pudoquitaríéla  de  los  labios.  Cayó  Pedro,  como  veremos 
deípues ,  mas  no  cayé  de  la  fé  ,  porque  fiempte  creyó  firme-i 
mente  en  el  Señor ,  Iblo  de  temor  no  te  atrevió  ¿conéíarlo :  y 
afó  dice  San  Ambrofío ,  que  por  no  haber  caído  de  ella ,  ganó 
mas  San  Pedro  en  la  negación ,  coad  amparo  de  fu  Divino Maef- 
tro,  que  perdió  con  la  caída}  porque  íc  levantó  caídocon  ma^ 
yor  flierza  i  confcTaiIc  ,  y  ícrviclc  ,  de  laque  tuvo  poco  antes  de 
negarle. 

(b)   AdGaUt.  I.  V.  i8.    (c)   Ad  Hebr.  5.  v.7.         VU>  AA.  c¡uc.  cap.  anceced. 
num.  6.   (c)   ^«t*  méjmt  tjljttnciaiim ,  aiMm  ftrtWHÍmu  ÍBkl  IwMmMMI  Í  O* 
fkffum  féffkí  tfi ,  tcfifim,  o.  Ambi.  iaPUlm.  4}.  ^ 
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ta Tercia  de  Jefus.  IntioJuc.p.  i4.n.i8. 

Almá.  La  del  Catolice  quandu  peca ,  afiige 
i  Dios  ,  la  dd  Idólatra ,  y  He  rege  Je 
oprime ,  y  lólo  la  del  Jallo  le  toce  <kn- 
trodesí.  L:b.  i.c.18.  ¡u'^.  IÍ5,  n.  5. 
Sigue  el  hombre  mas  á  CLirtllo  por  el 
fu  itcnto  áú.  cuerpo ,  que  por  el  del  alma. 
Lib.  X,  c.  i^pn^.  i44>n>  <•  y  lifr  Vcaié 
Sitmht.  Para  conocer  li  un  alme  fifae  i 
Dios  ,  li.-  ha  de  mirar ,  ú  pidece.  Ui.  s* 
c.  17.  pag.  ÍS9.  n. 

Andnt'itn.  Vcalc  CoJuu, 

jm»T.  £1  de  los  Difcipuios  l  los  Maeftrof 
Efpirítuates  e«  muy  antiguo  en  la  Iglelia. 
Lib.  l.c.  1  }.  pag.  65.  n.  4.  Si  es  niin:u, 
es  dcliti)  rcprehcnllbk.  Alli.pag.  66.n.7. 
Es  lep  de  amor  la  de  Chrillo»  LIb.  a.  c. 
a.  pag.  1 54« n.  4.  Fue  tSto  de  amor  he- 
ro)  co  tn  Sjn  PaJro ,  refiftirfc  l  que  pa- 
dcCK-iie  Chrifto.Lib.  i.c.  1  j.pag. z  i  j.  n. 
I.  y  %.  y  c.ao.pa¿.i}9.  u.  i.  /  lig.  £1 
Bbí^b  aiBor 
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amor  que  debe  a  la  Cruz  cl  Chriftiano. 
Lib.  2.  c.  1 7. pap.  ai7.n.a.y  }•  Se  nu- 
nificfta  mas  al  penar  por  el  amado ,  que 
al  gozar.  Lib.  4.C.  JJ-P»?'  54"-  J- 
Por  qu¿  llamó  CnriftoM4iiá4/«  ««mal 
amor  de  los  progimos ,  clhndo  tan  anti- 
guaoienic  recomendado  por  la  Ley.  Lib. 
^  c.  Vf.  pag.  541.  y  íig-  Deben  los  Pre- 
lados dar  la  vida  por  las  almas  de  lüs  fub- 
ditos,  y  cftc  es  cl  amor  que  llamó  Chrif' 
to  Mandato  nutvt.  Lib.  4.  c.  ^  $'PaR-H4» 
y  lig.  El  efpiritual  obliga  mas  que  el  na- 
tural. Allí  pag.  546.  m  J. 
Andrés.  (Sin )  Apollol.  Fue  fu  virtud  fupe- 
rior  á  la  de  Ifác.  Intrcduc.  pag.  2i  n«  2i 
Fue  difcipulo  de  San  Juan  Bauiiih  ,  y  cl 
primero  que  con  San  Juan  llvangelifta 
liguió  a  Chriílo.  Lib.  1.  c.  i .  pag.  li-  o* 

Atigel.  Lo  que  debe  el  hombre  al  Angel  de 
iu  guarda,  Lib.  1.  c.  i^.  pag.  1 1 1.  i. 
El  de  tinieblas  íc  puede  transfigurar  en 
A ngcl  de  luz.  Lib.  t .  c.  ;  i.  p.  1  ^9»  n.5. 

Jüite-ChriJIa.  ExcctUrí  en  m.ikiad  i  todos 
los  Hcregcs.  Lib.  j.c.io.pag.  ^4ím.6. 

J^nttiatt,  \' cik  Si»pt  ,y  TrwiJ. 

Af»¡i»L  Es  icmcriilad  ,  fmo  es  error  ,  com- 
parar con  los  Aportóles  i  losdcmls  San- 
tos. Introduc.  pag.       Oi  1  íi  Se  excep- 
túan de  ella  regla  San  Juan  Bauiilia ,  y 
San  Joicph.  Allí  pag.  11.  n,  líí 
yor  L  dignidad  de  Apollol ,  que  la  de 
Profeta.  Alli  pag.  i  i.  q,  i     Hay  algu- 
nos Apodóles  ,  de  quienes  no  le  lee ,  que 
Chrído  les  digefic  palabra  alguna  de  par- 
ticular alabanza.  Iniroduc.  pag.  lo.n.iy. 
Se  hallaron  prcfcntes  los  ApoUolcs,quan- 
do  San  Juan  bautizo  a  Chrillo.  Lib.  i. 
c.  2i  pag.  ¿tS.  n.7.  No  egcrcieron  el  ofi- 
cio de  predicir  >  hada  haber  recibido  cl 
£fpiritu  Santo.  Lib.  x.  c.  i pag.  1 98. 
m^ylig.  No  eligió Chrifto  por  Apof- 
tolcs  \  Senadores,  neos ,  ni  fabios ,  lino 
á  unos  pobres  peleadores  :  y  por  qué. 
Lib.  1.  c.      pac.  107.  ü,  Recono- 
cen los  Apultoics  con  humildad  la  exce< 
lencia  de  Sin  Pedro.  Lib.^.c.5. pag.iS 5. 
Da  6.  Dejan  ji  poco  en  cl  cfc¿to,  pero  con 
el  alciio  lo  dejaron  todo  por  Dios.  Lib. 
^  c.  1^  p2g.  ;  1 2.  o.       Dcícaban  los 
Apodóles  con  aniia  (áber  el  tiempo  de  la 
ultima  venida  de  fu  Maeltro.  Lib.  j.  c. 
i_2^pig.  \ n,  1.  So\o  Judas  pecó  en 
murmtirardc  la  acción  de  la  Magdalena: 
los  demás  Apollóles,  ó  no  la  ceuíuraron. 
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6  mercacron  en  ta  ccníiira.  Lib.  j.  c.\6. 
pig.  407.  u.  1,  y  j.  Se  recatan  los  Apol- 
lóles de  Judas ,  pra  difponer  el  lugar, 
donde  fe  ha  de  celebrar  la  Pafcua.  Lib. 
}.  c.  j_g.  pag.  41 4.  II.  i.  Afsidieron  to- 
dos en  el  Ccnüculo  ,  quando  fe  inftituyó 
el  Santifsimo  Sacramento  dtl  Altar.  Lib. 
^  c.  I.  pa^'.  415.  [U  i.EUaban  todos, 
excepto  Judas ,  en  gracia  de  Dios ,  quan- 
do Chrillo  les  lavó  los  pies ,  pero  te- 
nian  algiinis  impcif.cciones.  Lib.4.c.  1 6^ 
pag.  j¿  i-  y  lig.No  perdieron  la  fé,  aun- 
quc  fe  cxtremecieron  en  b  Padon  del  S,'- 
ñor. Lib.  4.C.  t8.  pag.  49 y  494.  Si 
buvieran  fabido  ,  que  Judas  maquinaba 
la  muerte  de  fu  Macftro ,  no  podiendo 
reducirlo ,  ni  impedir  de  otra  fucrt*  (ti 
traycion  ,  no  pecarian  en  matarle.  Lib.  4. 
c.  lo.  pag.  498.11..  i.y  lig.  En  que  con- 
íillió  cl  no  conocer  al  traydor ,  habién- 
dole dado  por  feñal  el  bocado.  Lib.  ^ 
cap.  ij.  pag.  50^0.  a.  Porque  los  lla- 
mó Chriito  hijuelos  en  la  plática  de  dcf 
pedida.  Lib.  ^  c.  jo.  pjg.  5^1.  y  fig. 
Les  hizo  Chrillo  en  un  fentido  efpiritual 
Kxdw-ntorcs  con  cl.  Lib.  ¿.  c.  ^t.p.u?. 
n.  í. 

AHftniiá.  Es  cuchillo  del  valimiento.  Lib.  3. 

c.  5.  pjR.  xfifl-n.  I. 
Auttiu.  Vcali:  Ciitiu. 

B 

BAr.ftHá.  Nombre  que  Chriílo  impulb  i 
San  Pedro  en  premio  de  íii  confclton: 
fe  interpreta  hijo  de  Paloma.  Lib.  a.  c^ 
pag.  i8i.n.  I. 
Bartthmf.  (_Sin  )  Apoftol.  Sus  excelencias 
IbbreGedeón.  Introduc.  pag.  8-  n.  10. 
Vea  fe  Kaunjél. 
Biutifmc.  Bautizaba  Chrifto  en  Judéa  por 
51  mifmo.  Lib.  i .  c.  j.  pag.  xu  i. 
Hauiizó  Chriílo  por  lli  propia  mano  fr- 
íamente á  la  Virgen  Santifsima  ,  y  á  Sjn 
Pedro.  Alli ,  y  c.  d.  pig.  4^  n.  i-  y  f^ 
El  Sicramento  del  Biutilmo  es  medio 
neccfario  para  la  falvacion  :  y  en  la  opi- 
nión mas  cierta  fue  inrtituido  antes  que 
los  demás  Sacramentos.  Lib.  i .  c.  fi.  pag. 
4t'  Dj  ¿  El  Bautifmo con  que  San  Juan 
bautizó  i  Chrillo  ,  no  fue  Sacramental. 
Lib.  I.  c.  TiPig-  ¿8.  luj.  Pero  (i  lo  fue 
cl  Bautifmo  con  que  Chrillo  bautizó  \ 
Mana  Santifsima ,  y  a  San  Pedro  ,  ufan- 
do 
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do  en  ¿1  como  de  (brou  del  Nombre  de 
hs  trei  Pcrfonas  Divinas  ,  y  una  Eiéncia. 
AJIi.  Parece  que  le  inltituyó  el  Sacramen- 
to del  Bautifroo  ,  quando  Chriílo  bauti- 
zó i  la  Virgen  ,  y  á  San  Pjdro )  y  no 
quando  Ckriílo  Aie  bautizado  por  San 
Juan :  fe  dan  razones  de  congruencia. 
Lib.  I.  c.  2-  pag>ii-  y  fig-  Diferencia  del 
Bautifmo  de  Chrillo  al  de  San  Juan.Alli 
o.  ^  y  lig.  VoT  qué  no  quifo  bautizar  i 
San  Juan  Biutilb  ,  y  bautizó  i  San  Pe- 
dro. Lib.  i.c.  lo.  pag.  y  fig.  Es 
error  de  los  Novacianos ,  y  Donaiiihs, 
que  el  Bautifmo  de  Chrido  ,  y  de  Sao 
Jtun  estodo  uno<  Lib.  i.  c.i  i.pag.  ¿¿< 
^  £1  Sacramental  no  Hempre  caufa 
primera  gracia  ,  ni  ücmpre  caula  gracia, 
como  fe  vé  en  los  que  le  reciben  en  gra- 
cia,  y  en  los  adultos  que  llegan  actual- 
mente en  pecado  fin  la  difpolicion  debi- 
da. Lib.  i.c.  13.  pag.  ájLa.  8:.yrig. 
SittuvmtHTMlt.  Llamó  Chrifto  i  San  IVdro, 
qujndo  le  confesó  hijo  de  Dios  :  reco- 
mendaciones de  elle  titulo.  Lib.  i*  c.  2< 
pag.  I  y  íig.  £1  titulo  de  Bt*n*rentM' 
i*d»  folo  fe  dió ,  viviendo ,  á  la  Virgen, 
y  á  San  Pedro.  Alli  pag.  lAfL  o^j.  De 
aqui  nacellamarft:  la  Silla  de  San  Pedro 
Bcatifsima :  y  i  (us  Sucefores  Beatitud. 
Alli  ikS' 

Bttddv.  Lo  que  fignilíca  el  bocado  teiíí«Jo, 
que  dió  el  Ssñur  a  Judas.  Lib.  ^c.  24. 
pag.  ^lOéOx  i<y  fig.  Apenas  le  comió 
Judas,  entró  en  el  Sitanis:  era  bocado 
de  vida  ,  y  recibió  cun  el  La  muerte.  Lib. 
^  c.  1^  pag.  5 II . iL  1. y. }. No  fue e(^ 
te  el  bocado  ilucaníUco  ,  y  afsi  tenia  yi 
Judas  el  D.'inoaio  en  lii  pccbo  ,  quando 
recibió  i  Cbrillo  Sacramentado.  Alli 
Hg.  Iil.11.  i 

Btdu.  Las  que  celebró  Chrifto  con  fu  Hu- 
manidad, con  la  Iglella  ,  y  con  las  almas^ 
JLib. }.  c  t8. pjg.  m.ÜM  i>y  fig. 

c 

CAÍm.  Badán  pocas  cabezas  malas  para 
pervertir  i  un  Pueblo  docti,  y  bu.no. 
Lib.  J.  c.  }.  pag.  ^87.  o.  i-  Veife  Fui- 
hl»  ,  y  Preúdti. 
Cáltfttwt*.  Curó  Chriílo  milagrofamente  i 
la  Suegra  de  Sin  P^dro  de  unas  recias  ca> 
leuturas  y  lo  mucho  que  enl.:ña  elle  mi- 
lagro. Lib.  1.  c.  ü.pig-  107.  n.l.y  lig. 
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Son  las  pafiooes  como  una  calentura  ma- 
ligna ,  que  rinde  al  corazua  humano. 
Alli  pag.  109.  n.  ^ 

CíWd.  £»  fepuliura  de  cuerpos  vivos.  Lib.i, 
c.  i^pag.  u2S.11.  j. 

Csmft.  Lo*  campos  de  los  avaros ,  é  hiiof 
de  maldición  ,  fuelcn  fer  itcundos.  Lib, 
j.  c.  1 5.  pag.^ii.n.  I. 

Céráütr»  No  le  imprimia  el  Bautifino  de  Saa 
Juan ,  y  le  imprime  el  de  Cbrifio.  LiU 
i.c.  iz. pag.  ¿5.n. 

CáTtu.  Debemos  tener  perpetiK»  zelos  de 
nueftra  carne ,  y  fangre.  Lib.  a.  c.  1 1. 
P»e-  '99-n.  2^ 

Ctfét,  Nombre  que  Chrifto  ímpulb  i  San 
Pedro :  fe  interpreta  PiedrA.  Lib.  i.  c. 
pag.  iSiQ.  I.  Vc-afe  Ptdn ,  y  Piedrd. 

Cttuíult.  Se  duda  quien  fue  el  Padre  de  fa- 
milias ,  en  cuyoCcnaculo  le  celebró  la 
Palcua.  Lib.  3.  c.  jji.  pag.  140.  u.  fi. 
Afsitiieron  *n  el  i  la  inititucion  del  San- 
liisiroo  Sacramento  del  Altar  Mana  Sin- 
tilsima,  todos  ios  Apollóles,  y  algunas 
tancas mugeres.  Lib.4.c.  i.  p. 4i4.n.i.y 
(ig.  Se  celebraron  en  el  tres  cenas :  la  le- 
gal, la  natural  ,  y  la  Eucfairiftica.  Allí 
pag.  417.  ü.  j.  Vcafe  íwírifiü,  y  Chrif- 
to. Eran  los  Cenáculos  unas  nielas  re- 
dondas. Lib.  ^c.a3.  pag.  506. 0.4* 

Ctnfrrti.  Vcafe  Exímamn. 

Ckñfiuui:  Todos  creen  en  Chrifto,  pero  no 
todos  imitan  á  Chrifto.  Lib.  i.  c.  6.  pag. 
171.  D.  3. 

Chí'tfit.  Es  el  Cordero  ,  que  quita  los  peca- 
dos del  mundo.  Lib.  1 .  c.  i  .pag.  14.0.  >. 
£n  ello  le  maniíiefta  lu  Divinidad,  y  Hu- 
Aunídad.  Alli  o.  3.  Toda  la  vida  elpiri- 
tual  coníifte  en  conocer  ,  y  léguir  i 
Clirifto.  Alli  pag.  líLo.  S.  Encarnó  en 
Kazareth  ,  nació  en  Bolén  ,  y  vivió  eo 
Cafarnau  :  y  00  ob.lante  notu\'o  donde 
reclinar  fu  cabeza.  Lib.  i.  c.  i.  pag.  17. 
a»  II.  Se  llama  Piedra  ,  y  honró  con  lu 

.  niifmo  nombre  i  San  PeJro.  Lib.  i.  c.3. 
pag.  33.  n.  ^  Bautizaba  comunmente 
por  medio  de  los  Apoftoles  ,  aunque 
bautizó  i  algunos  pocos  por  (ü  propia 
mano  :  y  quienes  fueron.  Lib.  i.  c.  íL 
pag.  y  fig.  Se  concillan  algunps  Tex^ 
tos  Sagrados  ,  que  parecen  cootrarios. 
Alli.  Q^ndo  fue  Chrifto  bautizado,  por 
San  Juan,  tenia  treinta  años,  y  diez  mc- 
fes.  Lib.  I.  c.  2:  P*g<  éSi  n>  10.  £s  el 
Autor  de  los  Sacramentos.  Lib.  i.  c.  2. 
pag.  ¿1.  Q.  3.  Ellab)  leparado  de  Saa 
Bbbb  1  Juan 
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Juan  Bautílh  ,  quando  fe  oyó  la  voz  del 
**  Padre  ,  y  Ce  vio  el  Eípiriiu  Santo  en  fi- 
gura de  Paloma.  Lib.  i.  c.  11.  pag.  j^. 
•  n.4.  y  f¡g.  Halló  roas  amparo  entre  los 
eííranos ,  que  en  fu  patria.  Lib.  i.c.14. 
pjg.  dSí  Da  1.  Rogando  ,  indujo  í  San 
Pedro  i  la  obediencia.  Lib.  i .  c.  M» 
pag,  ji.  a±  J.  Mientras  \ivió  en  el 
mundo  ñie  Cabeza  viliblc  de  lalgle- 
fia.  Lib.  I .  r.  LíL  pag.  78.  n,  8-  Hc« 
mos  de  apelar  de  h  Divinidad  i  la 
Humanidad  de  Chrifto.Lib.  i.c.ao.p.4i. 
11.$.  y  6.  Tino  zclos  de  fu  túnica  incon- 
fútil.  Lib.  I. C.  zj.  pag.  111-  n.é.Vcaíe 
Itifb<nij¡Í4.  Es  luz  tin  Ja  qual  todo  es  ti' 
nieblas.  Lib.  i.  c.  jo.  pag.  i  jz.  z. 
Juicio  que  hizo  San  Pedro,  quando  Vio 
á  Chrido  andar  fobre  las  aguas.  Lib.  i. 
c.  j  I .  pag.  I  ^6.  Di  '^^^  Chrillo  que 
fe  auíenca  ,  para  cdrccharnos  mas  con 
fu  amor.  AUi  pag.  1 ;  5.  Por  qué 

liendo  la  ícdcSin  P.dro  tan  heroyca, 
la  llamó  Ctirillo  pequeña.  Lib.  i.  c.^4. 
pag.  144.  n»  i.y  (Íí;.  Gob)erna  á  las  al- 
mas no  por  fuerza,  lino  por  anior.Lib.z. 
c.  pag.  1 54.  u.  j.  No  hay  medio  en- 
tre Icguir  .1  Chrillo ,  ó  al  Dv-monio.  Lib. 

1.  c.j.p.ig.i  2i  P"""  no  compa- 
raron ^  Cliriiiü  lino  con  mucnos  ,  ó 
trasladados  del  mundo.  Lib.  i.c.7.pag. 

■  1-6.  u»  ii  Diccic  ungido  no  por  gracia, 
fino  por  naturaleza.  Lib.  i,  c.8.  p.  1 80. 
Dm  Sus  rcfpueltas  no  liemprc,  que  pi- 
redan  fevcras,  eran reprehenlioncs.Líb. 

2.  c.  LiL  pag.  119.  D.  I.  y  fie.  &guir 
i  Chrifto ,  es  padecer  por  Chrillo ,  co- 
mo Chriflo  padeció  por  el  hombre.  Allí 
p'g.  íííj.  ü.  1^  Confuela  i  los  fuyos  con 
lo  que  parece  rcprchcnlion.  Allí  pag.a  1 J. 
n»  8a  Vcafc  Peár» ,  M*ru  SMiift'm* ,  y 
SaunAs.  A  los  que  mas  ama  ,  nionifica 
mas.  Lib.     c.  i_Z:P»S«  zz9.  o.  6.  Al- 

-  tcmt^  en  fu  vida  los  Miilcrios  de  fu  Di- 
•  vinidad  ,  y  Humanidad.  Lib.  1.  c.  iJÍ^ 
pag.  z ^o.  a.  I.  El  aplaulb  con  que  fue 
recibido  en  Jeruíálí  n,  deipcrtóla  cmbi- 
dia  de  los  Efcribas ,  y  Fariséos.  Lib.  3. 
c.:o.  pag.  J41  .n. i .Tuvo  verdadera  ham- 
bre, tib. } .c. 5 1 .p.  ^Sg.n.i.Lavó  los  pies 
de  los  Difei|Julo$,antcs  de  inflituir  el  San- 
tifsimo  Sicr3nicnio.Lib.4.c.i.  p.  417.  n» 
5 .y  pag.  4;  ^.n.i.Llamó  fuyo  el  tiempo 
del  padecer,  y  fuya  la  hora  de  Sacramen- 
tarle; y  amó  mas  ella  hora  ,  que  aquel 
ticmpo.Lib.  4.c.í.pag.  419.  o.  z. Véale 


Enfbtr'fU,  Murió  ,  porque  quiíó ,  aun- 
que  todos  los  hombres  mueren ,  aunque 
ro  quieran.  Alli  pag.  4j0.lL  ^  Empezó 
por  San  Pedro  el  lavatorio  de  los  pies,  y 
no  por  Tudasjcomo  quieren  algunos.  Lib. 
±  c.  i-pag.  440.  n.  3.  y  fig.  Por  qué 
no  mantleüó  á  los  Apoüoles ,  quien  era 
el  traedor  que  le  había  de  entregar.  Lib. 
4lSi  I2i  P'g-  ■i'J'j.  iL.  I.  y  lig.  Defeo 
grande  que  explicó  de  padecer  por  las 
almas.  Lib.  4.  c.  pag.  ^18.  i  .Fue 
íu  gloria  el  padecer  por  las  almas.  Lib. 
4-  ifi*  pag.  5--'  n»  Por  qué  dijo: 
Abtrt  ti  iUttfuádo  ti  Hf^  átl  bemlre, 
quando  fe  aulcntó  Judas.  Lib.  ^c.  i8. 
pag.  Íi6.  y  fig. 
Cic^w.  Hay  ciegos  con  vifta ,  y  fin  pies :  y 
alii  fon  los  malos  Maeflros.  Lib.  3.  C.Z7. 
P'g'  <75.  Da  6a  Tal  vez  dclca  Chrillo, 
que  lean  ciegos  los  horobres.Lib.3.  c-z8. 
pag.  376.  n.  I .  Son  peores  los  de  volun- 
tad, que  los  de  enteodiiSienio.  AUi  pg. 
377.  n.  z. 

Cií/».  No  íc  alcanza  con  deleos  vanos ,  fino 
con  humildad  ,  c  inocencia  de  vida.Lib. 
3.C.  I.  pag.  z66.n.  ^ 

Cltr».  Vcafc  ItUJUJtias ,  y  Triirut». 

Cíiiuá.  Fue  el  vicio  dominante  de  júda* 
Lllariote.  Lib.  z.c.  j.  pag.  ig8.  il 
Es  mayor  vicio  ,  que  la  prodigalidad. 
Lib.  j.  c.  9^  pg,  Z97.n.  z.  Es  roas  fá- 
cil pfar  de  pródigo  i  airepeniido ,  que 
de  codiciólo.  Allí  pag.  Z98.  n»}.  Impi- 
de la  codicia  el  oir  con  fruto  la  palabra 
de  Dios.  Lib.  j.  c.  14.  pg.  ^  y  fig. 
Sue.en  fcr  fecundos  los  campos  de  los  co- 
diciólos, é  hijos  de  maldición.  Lib.  3. 
c.  pag.  3zi.n.  1.  Mas  aflige  al  co- 
diciofo  fu  riqueza  ,  que  al  pobre  fu  ne- 
celidad.  Alli  pjg.  3z1.11.1Jil  codiciofo 
tiene  el  contento  en  la  imaginación  ,  y 
el  corazón  en  la  bolfa.  Lib.  3.  c  1  ^.pag. 

tL.  3.  Lo  quiere  todo  para  si,  y  na- 
da para  Dios  ,  ni  para  los  otros.  Alli 
pag.  3  z  3.11.^  Engaños  del  codiciofo. 
Lib.  j.c.  pag.  ^zj.  n.  5.  y  La 
codicia  en  los  Sacerdotes  relaja  la  Teo- 
logía Moral ,  y  pone  en  riefgo  á  la  Igle- 
fia.  Lib.  3. c.  íjS.  pag.  iji.  n.4.  ye. 3 z. 
pag.  J9¿.  a.  4.  y  íig.  El  codiciólo  eiti 
liemprc  verde  ,  como  la  higuera ,  que 
nuldijo  d  Señor.  Lib.    c.  iii  p.  391. 

Cmftrttitnts.  Hacerla  entre  los  Santos  fe 
debe  clculir  todo  lo  polible  ,  aunque 

al- 
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atgunis  veces  ei  útil.  Introduc.  pjg.  2. 
D.  Es  conveniente  hacerla  entre  la 
Ley  de  Naturaleza  ,  Lfcrita ,  y  la  de 
Gracia.  AIli.Tcmcridad  es,  fino  es  error, 
hacer  comparación  de  los  demás  Santos 
con  los  Apoílolcs.  Introduc.  p.  i  z.jlj  £. 
Se  pueden  exceptuar  de  eñi  regla  San 
Juan  Bautiíli  ,  y  San  JoTeph.  AUi.  No 
es  ocióla  la  de  San  Pedro  con  los  demás 
Santos ,  probando  fu  excelencia ,  y  Tupe* 
rioridad.  Alli  pag.  i^.  d>  ii. 

antunitn.  Véale  EHibmjlíá. 

C«iMi/i«.  Al  Romano  Pontiíice  toca  el  con- 
vocar, y  confirmar  los  Concilios.  Lib.4. 
c.  í8.  pjg.  yj8.n.  j. 

Ctnftpoñ.  La  de  San  Pedro  fue  mas  Uuftre, 
que  la  de  NatanacI ,  la  de  Mana,  y  Ma- 
ría Magdalena.  Lib.  c.  i }.  pag.  zoo. 
n.  I.  y  lig. 

C*nfffrr.  Ha  de  tratar  con  amor ,  y  pacien- 
cia i  los  penitentes ,  y  ablolverios  liem- 
pre  que  vengan  arrepentidos.  Lib.  j.  c^ 
pjg.  i22i  a.  J. 

CanfuKíá,  Para  llegar  i  Dios  dcfpues  de  co« 
noccT  nueílra  flaqueza ,  hemos  de  bulcar 
en  el  la  ccmíianza,  Lib.  i  .c  a  7.  pag.  1 1 1 . 
i. 

CtntíimitntP.  El  propio  es  medio  para  co« 
noccr  á  Dios.  Lib.  J.  c.  i^.  pag.  m. 
tu  2. 

Ctnfty>$.  No  obliga  la  Ley  de  Dios  i  la  ob- 
fervancia  de  los  confesos  Evangélicos. 
Lib.  j.  c.  &.  pag.  294.  n.  1  • 

Ctt*^»n.  No  es  fácil  conocer  el  corazón 
humano.  Lib.  a.  c.      pag.  ao^.  o. 

Ctnttíun.  La  fraterna  no  obliga  á  las  ofcn- 
las ,  que  (e  hacen  lo«  enemigos  entre  sí, 
ííno  en  las  ofcofas  de  Dios,de  efcandalo, 
ó  mala  dodrina.  Lib.  3.C.  3.  pag.  273. 
n.  £.  Diferencia  entre  la  corrección  fra- 
terna ,  y  paterna.  Lib.  3.C.  ¿.  pag.  275. 
o.  I.  No  defcubrió  Chritlo  á  los  Apolló- 
les el  traydor,  que  le  habia  de  entregar; 
por  guardar  el  orden  de  la  corrección 
fraterna.  Lib.  ^ c.       pag.  494.  a.%. 

Ct^mbrts.  Si  (bn  buenas  honran  la  pcrlbna, 
y  i¡  malas  la  infaman.  Lib.  c.  13. 
pag.  zm.  a. 

CrK.  Es  el  camino  l^ro  para  llegar  á  Je- 
fiis.  Lib.  I.  c.  3 2,  pag.  139.  n.  ^  Con 
Cruz  fe  ha  de  ícguir  al  Crucificado  :  y  li 
los  Prelados  andan  fín  ella  la  dejarán  los 
(iibditos.  Lib.  2.  c.  ij.  pag.  227.11.  ^.Cs 
el  Etbadarte  Real  de  la  Igicüa.  AUi 
pag.  129.  Q*  ±. 
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Curar/.  La  ha  de  tomar  Dios  á  las  almas 
con  los  Mandamientos  en  la  mano.Lib.3. 

2i  P'S-  -91.  n.  1^  Al  que  fe  toma  la 
cuenta ,  citando  en  la  noche  de  la  culpa, 
le  le  condenara  á  eternas  tinieblas.  Lib. 
3.  c.  Lá.  pag.  ii6.li.  2. 

C»U»  Divi»:  Lo  que  fe  emplea  en  ,  no  de. 
frauda  á  los  pobres.  Lib.  3.  c.  i^.^.^o^ 
Hí  1.  Cuidado  que  han  de  poner  los  ObiA 
pos  en  promox-erlc.  Alli.  pag.  405.  n.3. 
No  hay  gafto  (itpcrñuo,  ni  exccfivo  en 
el  culto  exterior  de  las  Iglefias.  Lib.  j.  c. 

atTÍ»fi(Ud  La  humana  anda  (iempre  tras  U 
admiración.  Lib.  1.  c.  lá»  pag.i  li, 

D 

DE»i»»»itf.  No  hay  medio  entre  fcguir  i 
Chríilo ,  ó  al  Demonio.  Lib.  1.  c.  3. 
pag.  lÁa.  D.  2.  Sebillo  á  la  muerte  de 
Sjn  Martin  Obifpo,  por  vér  li  podía  ro- 
barle.  Lib.  3.C.  iJL  pig.  3  37.  g.  ¡L  Sj 
junuron  Judas ,  y  el  D.;monio  pjra  ven- 
der áCIiriíto.  Lib.  3.  c.  jj.  pag.  ¿11. 
n.  i.y  3.  No  tiene  mas  fuerza  para  ten- 
tar ,  que  la  que  le  permite  Dios.  Aili 
P-*8*  554-  Q.  iiTrata  i  las  almas  jallas, 
como  quien  acriba  trigo.  Alli  p. J  ij^ruj. 
Dife».  Jll  de  mandar  es  propio  de  la  natura- 
leza del  hombre.  Lib.  3.c.2i.p.348.n.5. 
Definterii.  Repartió  San  Pedro  con  ddinie- 
téi  los  tres  Tabernáculos  del  Tabór.Lib. 
2.  c.  20.  pag.  244.  a.  8. 
Diíhí,  Ertá  vecina  á  la  embidia.  Lib.  3.  c.i. 

pag.  264.  Oa  i  .  Veafc  Entbidiá. 
DidrMmá.  Valia  eíla  moneda  lo  que  doi 
reales  caAcUanos.  Lib.  2.  c.  z  i.  p.  24^. 
num.  I. 

^i»t<Ui,  Nunca  prevalece  la  excelencia  de 
la  p.-rfona  ála  dignidad,  pag.  1 3.  a<  17. 
Solo  por  obediencia  le  han  de  aceptar 
las  dignidades.  Lib.  i.  c.  32.  pag.  138» 
num.  3. 

Din.  No  quita  la  libertad  con  fu  gracia. 
Lib.  I . c.  1 5. pag-  73.  n.  J.  El  modo  de 
unirle  el  alma  mas  eltrechamente  i  Dios, 
es  conocerle  indigna  de  tan  alta  unión. 
Lib.  I.  c.  i¿,  pag.  n.  £.  y  c.a  i.pag. 
94.  n.  I.  ElU  Dios  en  las  almas  juilas 
por  Elcncia  ,  Potencia  ,  Preféncia ,  por 
Gracia  ,  y  por  Amor.  Lib.  1.  c.  i_2. 
pag.  89.  n.  2í  Si>lo  tiene  por  vil  al  peca- 
do ,  no  á  lo  pobre.  Lib.  x.  c.  ii.  p.  ¿l* 
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n.  j.  FaefideWoíieáow  iMoafinKi 

yfinduracioti.l  ib.:.c.  5. pag.  159.0.6. 
No  ermri  ,  m  perderá  i  Dio$  el 
centblM  con  Dios  fin  Aidai.  Alli  p.i«o. 
n.  7.  Se  manifenab»  CD  1*  Iqr •BrigM  P« 
ininiftírio  de  Angeles,  lib.  *.  c  4.  pagi» 
164.  n.  4.  S'ílc  1  Dics  fe  daba  el  titulo 
de  Señor  en  la  primitiva  Iglelia.  Lib.  J. 
C.  4.p«g.  578.1».  j.  Ninguno  es  bueno, 
firo  folo  Dios  :  fe  explica.  Lib.  J.  C.  6, 
pag.  185.  n.  7.  Al  que  tiene  3  Diof,nt- 
d«  Iefiilia.L]b.  j.c.  17  ¡-f-  r-9  o-i- 
Ama  mas  al  que  mas  ie  ama.  Lib,3.c.39. 
pag.  417.  n.  x.Eí  qoien  di  la  jurildi- 
cn  n  á  !c  s  Reyes ,  y  poreflb  reintkuhat 
Rcjts  foT  U  Gr.iiM  dt  Dím.  Lib.  4.  c.  ti. 
pag.  500.  n.  1.  No  puede  la  criatura  ce- 
ftirel  Poder  de  Dioi  en  sí  mifmo.pero 
sien  fus  efcaos ,  cerrando  U  jnau  i 
fw  infpixacioMS.  LiU4>  c  5$.  t*tríi*» 

i)i/(ip«bf;E*nmy  antiguo  en  los  difcipulos 
defender ,  y  amar  l  fus  Maeltros  clpiri- 
luales.Lib.  i.c.  ij.pag.  6?.  n.  4.  El 
tmor  de  ellos  j  los  Maclhos  c  p;rituale$ 
6  es  nimio  >  es  diluo  reprehcniiblc,  aun- 
que letníffljle.  Allí  pag.  6Í.  n.  7. 

j>,ari«4.  La  de  Chrifto  es  necebril  pW»  lo- 
grar el  fruto  de  lu  Santifsicna  Pafion.  Lib. 
J.c.  6.  pag.  185.  n.  I.  Cncarga  Chrillo 
4  fus  Diicipuios,quc  hayza  de  la  dotíri- 
na  de  los  bipocriias.  Lib.  ].  c.  i ).  peg. 

t  ;  .  n.  T  .  y  llg. 

D«HAiiji*s.  Lrraron  en  decir  ,  que  el  Bmh 
tifmo  de  Chrillo  ,  y  de  San  Juan  es  todo 
uno.  Lib.  i.c.  la.  ftg-  6a.  n.  4. 


E 


Ea^U^m.  Et  difinir  fi  los  Eclcfiafti' 
cos  han  de  pagar  trlhtito  al  Principe 
Secular  ,  poriciicc;:  i  la  Iglcfij.  Lib.  i. 
caí.  pag.  148.  n.  6.  No  deben  permi- 
tir lea  Priocipet»  qp»  fia  tributario  et 
Clero.  Lib.  a.  c  ks.  paf.  a}0.  o.  a. 
Vcafe  Tri*«». 
llttütM.  Qyicre  Dios  en  fus  elecciones  ven- 
cer U  Mturalcza,  y  acreditar  la  gracia. 

Lib.  I.  ci  4.pae.  s».  ».  4*  Eí'BpDio» 
antes  i  los  menores  iqneá  loe  majNire^ 
para  acreditar  la  eficacia  de  h  grada. 
Alli  n.  La  elección  acertad»  ha  de 
fupoiier  méritos  «a  el  fujeto.  Lib.l.c.i  i. 
pag.  98.  n.  %*  Coavica»  confiilnr  las 


deecimes  cea  Diói  I  cgcnplo  déCbit* 
tOiLib.  I.  c.  »).  pag.  loj.  n.  j.  A  h 

Acción  de  San  Pedro  al  Pontificado 
ccncLirriú  toda  la  Trinidad  Saniiísicna: 
el  Padre  dando  luces :  el  Hijo  poiefttd: 
yd  El^iffini  Santo  amor.  Lib.«.C9. 
pag.  i  8  ; ,  n.  ; .  Las  elecciones  de  Dios 
tienen  principio  en  fu  Divina  Gracia. 
Lib.  a.  c.  I }.  pag.  206.  n.  1 1.  £n  lat 
elecciones  humanas  es  ncoefler  premia 
tar  ,  por  qu¿  (é  bicierea,  pera  en  las  di- 
vinas la  elección  es  c!  acierto.  Alli.  Lt 
elección  en  que  interviene  la  codicia»  ov 
h  mira  Dios  como  á  propw,  (¡no  como 
)  efiraña.  Lib.  ].  c  18.  pag.  yf^jik^ 
lliai;Ellat,y  Enoc  lé  deben  contar  entr« 
los  Santos  de  la  Ley  EvjrpcliLa. Introduc. 
pag.  9.  n.  II.  Como  Miniítro  £van^:i> 
co  anticipo  Elias  el  fervor  Aponolico^ 
ícabrandienel  Carmelo, é  inflítuyen- 
do  la  Sagrada  Semilla  del  Monacato. 
Alii  pag.  1 1.  n.  1  j.  Vcafe  .Mírjjrff». Ht 
de  fer  Prccuribr  de  la  ícg|unda  venida 
deChriflo,  como  San  Jnan  Bautifh  b 
fue  de  la  primera.  Lib.  i.  C.7.  pag.177, 
n.  7.  Véale  (  ban  )  'juan  BmU^h,  EIÍjj, 
y  Mo)  scs  afsiltíeron  a  la  Transfiguracimi 
de  Chrülo.Lib.  a.c.  18.  pag.  2}4.n.6. 
Admiración  con  que  EIms  ,  y  Moysés 
miraban  i  San  PkdniiiLib.  ft*c.aOépa^ 
14J.  n.  6. 

BnMiii.  No  hxf  on  dedo  de  diftancia  dad 
de  la  dicha  i  It  embidia.  Lib.  5.  c.  i, 
pag.  264.  n.  I.  Es  leña!  de  gran  (onvf 
na  padecer  emulaciones  ,  y  etnbidia.Lib, 
|.  c  5.  pag.  a8o.  o.  i.Tiene  el  cmbidi». 
to  vida  muy  per^HcIspart  vér  k»  de» 
fédos  del  inocente  ,  y  e(U  ciego  para 
vér  fus  virtudes.  Lib.  j.  c.  15. pag. 367. 
n.  a.  Nunca  acierta  el  perfeguido  í  (á« 
tiifacer  al  embidioíb.  Allipag^  }<(8ji.]. 

iMMHNíin.  La  del  Divino  Verbo  (ne  la  na» 
yor  finesa,  que  Dios  ha  hed^o  \  los  ho(n> 
bres.  Introduc.  pag.  18.  n.  25.  y  14. 

Amnijar  Se  ha  de  perdonar  al  eoem^o^v 
que  él  no  pida  perdón.  Lib.  j.  c. 
»7i.  n.  I.  y  c.  4.  pag.  i7<í.  o.  j. 

tnfermcdjd.  Quando  üio»  nos  libra  de  al- 
guna enfermedad  ,  es  para  que  mudemos 
de  vida.  Lib.i.c.i5.pag.iiui.i.yfi|, 
Lu  del  alOM  le  han  de  curar  con  obras 
contrarias  )  las  que  las  caularon.  Alli 
n.  1. 

Ifiémdtlt.  Aunque  fea  ooiorío  para  la  mur* 
liidie  la  malicia  luwerlo  ocnko 
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para e? |>roc:{p« lib.  t. c.  28.  pag.  it€. 

tt*  í.  A'-orricc  tamo  Clirilío  el  tíc'imia- 
lo«  que  411ÍWTC  que  le  c\itc  aún  el  pilivo, 
principalmente  eo  los  Pfclados.  Lih»  s. 

C.  tt.  Vig>  i5t.  o»  4*  y  5-  Laílimar  i 
los  pcbns  ,  y  dclvalídos  ,  no  íblo  es  pe- 
cado ,  l^iio  (.  le., iid.ilc.  l  ib.  j.  c.  I- pag* 
167.  n.  5.  Ll  que  eícandalixa»  peca  con- 
tra Dios  t  y  contra  d  elniMitltuda. 

Lili.  3.  C.  J\.  pip  176.  n.  l.Cn  qué  cnn- 
filliu  r!  de  los  Tarisiov.  Lib.  c.  29. 
pjg»  }Ko.  n.  I. 

X/jMTMM.  La  debemos  tener  en  Dios  en  los 
mayores  trabajos,  por  que  paraDioioo 
luy  cnll  rmcd.id  incuraUet  Lb,  I.  C*17* 
pag.  1 18.  n.  i< 

t^itiu  No  entienden  lot  pecadonid  le»* 
guagedeerpirttu.Libk  l.A  I9.pag.1t8. 
n.  z.  Para  dilcemir  el  Verdadero,  fe  han 
de  cotcjjr  los  milagros  con  lis  c>bra% 
Lib.  i.c  it.pag.  198.  n.  £1  cipiritu 
cogcndi*  eTpiriiu  •  y  Ift  ctrae  nUéna  »  y 
corrupcJon.  Lib.  6  it.  peg*  199* 
n.  6. 

itffimtiU.  Vcafc  ríib  ^rittuL 

¿fit$éüJáá.  Sucl«  Dios  callipr  las  culpas  con 
la  eflerilidid  delotc«npos<Lib.3.c.ji. 
pap.  }9}.n.  I. 

Ittre*.  (  Saii  )  Oaiípo  de  Ofou.  Confundid 
á  les  Hereges  Feliciaoot*  y  defendió  la 
Maternidad  l^tinda,  y  tkatural  de  Ma- 
ría Saotilsíma  ,  y  h  Gloria  de  la  Huma- 
nidad defii  Hijo.  Ub.  4.  c.  »3.pa^fo8< 

D.  7. 

aturré.  Solo  efle  Santiínmo  Sacraincmo 

engrandi.*cc  hx  Ley  de  Gracia  ("obre  la 
£lcriia,ylc  da  polo  infiniic.  I.iiroduc. 
pag.  16.  n.  ni.  Lo<.  que  la  reciben  en 
pecado  mnriil ,  oprimen  iCbriiio  :  ios 
que  con  nc^li!^;neia ,  le  afligen :  Iblo  los 
que  llcgjn  J;j;a.iincnte  ,  le  tocan.  I.ib.i. 
C.  28.  pag.  1 14.  II.  4.  y  íig.  Fui-  ligurada 
en  el  ManL  Lib.  z.  c.  i«pig'  I5i>n.;. 
£$  verdadero  fuilento  ,y  verdadera  be- 
bida. Aili.  n.  4.  Defampard  el  niebto  í 
Chriito ,  c'iindn  le  oyó  predicar  efte 
MiUcrio  admirable. üb.r.  c.  i.pag.iji. 
H.  I.  yliig.  FueSin  Podro  el  primero  del 
mundo  que  cont'cvb  c!k  Soberano  Miite- 
rio.  Alli  pag.  i  s  í.  n.  7-  Quinto  crecie- 
re la  Fe  ,  crecerá  el  conocirnunto,  y  fru- 
to de  elie  Sagrado  Miílerio.  Lib.z.  c.4. 
pag.  1 6    n.  j.  ComutgóSan  Pedro  e& 

piritualmrntc  ,  niin  .intcs  i!c  inirü'iirli! 
elle  Sacramento.  Lib.  z.  c.  4.  pag.  1  ¿4. 
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n.  4.La  iníliniyó  Chrt(lo,  defpucs  de  la-< 
var  loi  pi«  a  los  Difcipulos.  Lib.  4.C.  i. 
pag.  417.0.  j.yc.  $.pag.4jj.n.i^lig. 
Mas  parece^qoe  fue  SacramentaHe  ChriA 
to ,  que  morir  por  el  hombre  :  íc  perfua- 
dc.  Lib.  4.  c.  1.  pag.  429.  n.  1,  £0  íii 
inititucion  lirvió  la  Omnipotencia  al 
Amor.  Alit  pag.  4}  t.  n.  6.  La  iaftitayd 
Chritto,  quaiMo  le  eftabanmqntnando 
la  mayor  ingratitud.  Alli.  Diípoficioa 
con  que  ic  ba  de  llegar  i  recibir  efte  Sa- 
craaientoJJbi.4.&^.  pag.  4)4.1).  ).yc. 
8.  pag^.f  JM.  1.  y  C.17.  pg^  489»  s,  u 
Keabérla  fin  buena  dirpolieioa  es  iol^ 

lencíat  parecida  h  la  d:  Judas.  Lib.  4. 
c.  a),  pag.  506.  n.  j.  Véale  BH*d«. 
tnJi».  (San )  Obirpo  ,  y  Manir.  Fue  el 
inmediato  Suceíbr  de  San  Pedro  en  la 
Silla  Antioquena.  Lib.  i.  c.  7.  pag.  49. 
n.  II. 

íxámtn.  De  dos  cofas  le  ha  de  hacer  el  va- 
roa  eTpirinial  i  como  efli  ca  onleD  á 
Dios,  ycomo  en  orden  i  lascriatnras. 
Lib.  t.  e.  6.  pag.  1 70.  n.  I. 

txítUmi*.  El  amor  í  la  propia  efti  arraygp- 
do  al  corazón  humano»  Lib.  3.  c.  x-p^ 
165:  ti.  1. 

Ixftmtittion.  El  temible  ercSo  de  la  excoroti- 
nion  de  b  Iridia.  Lib.  }.C^  Ji-pag-39i. 
n.  5. ye.  }j.  p«g.  )9«.ll.  U 

txttfis.  Se  llama  fueóo ,  porque  ata  >  y  TuP' 
pende  las  patencias ,  y  fentidat.  JJa. 

0  18.  pa¿  aj».  o.  4. 

F 

FAriittt.  Los  llama  Chrifto  flerpes ,  j 
íémillai  de  viboras :  y  por  que.  Lib.3. 
c.  to.  pag.  ;4}.  n.  A.  y  lig.  Reproben, 
deles  Chrillo  lus  nuevas  tradiciones.  Lib, 
3.  c.  i¡.  pag.  36a. o.  j.  y  tig.  Aculan  i 
kM  ApoAolet  t  fOttfu  no  lé  lavan  !■$ 
nianoa  qmado  cañen.  Alli  pag.  i66.f 
fig.  Tensan  buena  vifta  para  ver ,  y  ella- 
ban  ciegos  para  andar.  Lib.  5.  c.  jt. 
pag.  375.  n.  6.  Litaban  baldados  coa 
pies,  por  que  tenían  pies  para  perfigprir 

1  Chrillo ,  y  no  los  tenia  n  para  imitarle. 
Alli  par^.  37^.  n.  7.  En  qué  cooGlHólú 
elcandj.o.  Lib.  3.C.  19.  pag.  380.  n.  i. 
Claudicaba  iii  ayuno  por  dos  lados.  Alli. 

Ttnr.VaSeJÜdUty  tmUdiá, 
i  r.  La  Fr  ,  y  l.i5  nñra".  I'cvan  a!  Ciclo  ,  y 
la  falca  dcl-c,6  de  obras  allniierao.Lib. 
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pag.  7_j_.  n.4.  Vc.nfí  Vidj  Fjpfriiml.  Por 
mas  que  trabije  ,  no  puede  hacer  fruto 
fin  la  gracia.  Lib.  i .  c.  i_2;  pjg.  ílii»  o»  i. 
y  fig.  No  tiene  el  hombre  i  las  paíionss, 
íino  las  pailones  al  hombre.  Lib.  i.c.14. 
pag.  109.  ü»  ¿:  Sigue  mas  i  Cliriito  por 
el  milagro  de  los  panes  ,  que  por  el  pan 
déla  doctrina  :  mas  por  el  fudento  del 
cuerpo ,  que  por  el  del  alma.  Lib.i.c.  i. 
pag.  144.  lu  i. y  (ig.  El  malo  ,  y  viciofb 
tiene  muchos  (emcjantes  ¡  pero  el  bueno 
apenas  le  baila  con  quien  compararle  en 
todo  un  Rcyno.  Lib.  i.c.  Jl  P'g-  176. 
a» 6. No  es  líempre  lo  que  parece  ,  íblo 
es  el  hombre  lo  que  es.  Lib.  1»  c.  ij. 
pig.  ro\.  ü.  6.\rn\'p  SiturjUz^.  El 
ico  demandares  propio  de  li  naturaleza 
del  hombre.  Lib.  ^  c.  í_l.  pag.  ^48. 
O.  j.  No  convit-nc  ,  que  ícpa  la  hora  de 
fu  muerte.  Lib.;.  c.ii.  pag. 5  5j_.  y  llc.y 
c.  1 5.  pig.  55;. y  fig. No  baila  el  hom- 
bre puro  pjra  redimir  al  hombre  :  üie 
necelario  pjra  efto  un  Hombre  Dios, 
Lib.  ^  c.  jj^  pag.  547.n.  j.  El  laílrc 
del  navio  cipiritual.  Lib. i.c.i5.pag.7^ 

ílitmildAd.  La  que  tuvo  San  Pedro  ,  quando 
pidió  i  Chrirto ,  que  falielTe  de  sí  ,  íe 
compara  a  la  del  Centurión. Lib. i.c. 20. 
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pag.  £0.  y  (ig.  Es  Omy  nccefau-M  en  el  va- 
ron  crpiritual  acompañada  de  confianza. 
Lib.  1.  c.  1 1.  pag.  £^  n.  1.  Es  dilicul- 
tolb  en  el  humilde  tcnerfc  por  bueno; 
aunque  puede  llciíari  efto  la  lánta  lincc- 
ridad.  Lib.  z.  c.  i  j.  pag.  lo^.  rug.  Ha- 
ce á  Jo5  pequeños  grandes.  Lib.  j.  c.  i. 
pag.  i6i.  n»  J.y  iig.  Es  necefaria  en  los 
que  obedecen ,  y  mandan.  Allí  pag.zgy. 
D.  i.  A  notbcros  íblo  nos  toca  humillar- 
nos, y  a  Dios  honrarnos,  y  favorecernos. 
Lib.  j*  c.  j.  pag.  iSi.  a.  5.  La  que  eger- 
cito  ChriKo  deinudandoíe  de  fus  vclhdu- 
ras  ,  füc  inlkuccion  de  lo  que  han  de 
hacer  los  Pi  ciados  con  f\xt  fubditos.  Lib. 
4.  c.^  pag.  ¿¿6,11.  a.  La  que  cgcrcitó 
San  Pedro  en  repugnar  ^quc  Chnito  le 
lavaíTe  los  pies ,  le  acreditó  de  un  gran 
Macllro  de  Efpiritu.  Lib.  4.  c.  pag. 
447-  n»  I.  y  lig.  La  humildad  de  Sao  l'c- 
dru  en  elle  lance  fue  la  mayor  de  todas, 
defpues  de  la  de  Maru  SAOtilsioa.  AUi 


ICltfu.  La  Militante  padcciendí) ,  ferl 
triunfante  c»  la  eternidad  gozando. 
Lib.  i.c.jj.pag.  14}.  u.  j.  No  preva- 
lecerán contra  ella  las  puertas  del  Inli.T- 
no ,  por  cllar  edificada  fobre  la  Piedra 
firme  de  San  Pedro.  Lili»i.  c.p.pag.iS-f. 
n. 5. Andará  pirdida,  1¡  los  Prelados  que 
han  de  en  leñar  i  padecer ,  huyen  de  los 
trabajos  de  la  Cruz.  Lib.  1.  c.  17.  p*g. 
117.  n.  1- 

/»u«.  (  Piedra  )  Dividida  en  dos  partes  tie- 
nen cal  li.npatíi  ,  que  fe  elbn  mirando 

-  una  á  ot-j:y  li  Ia$  Ikcíuu  en  agtu,fc  unen. 
Lib.  I.  c.  .f. pag.  Q- 

Imfinittnti*,  La  hnal  es  pecado,  que  no  pue- 
de pcrdonarftf.  Lib.  j .  c. i  5.pas<j  1 6.n.^. 

IndulgtKi*.  Concediendo  ChrilloaSan  Pe- 
dro las  llaves  de  la  Iglcfia  ,  dio  poteihd 
1  el ,  y  i  fus  Succlores ,  para  difpcnfar 
el  teforo  de  las  Indulgencias.  Lib.i.c.io. 
pag.  189.  o.  i, 

Ittfitrnt.  Sus  puercas  no  prevalecería  contra 
la  Igle(ia  ,  por  clhr  edificada  fobre  la 
Piedra  firme  de  San  Pedro.  Lib.  i.  c. 
pag.  i8s.a.  £.  EíÜ  figurado  en  Babilo- 
nia. Allí,  hs  mejor  dejar  de  fcr ,  que  fcr 
para  padecer  licmpre  en  el  laticrno. 
I.ib.4.c.iy.pag.si4.tH. 
Tm.  U. 
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Iiifitut$,  Qiilnto  mayor  es  d  infinito  de 
D'os  ,  que  el  infinito  del  hombre.  Lib.j. 

Ingrutaud.  Fue  grande  la  de  uo  fentenciado 
á  mucne  ,  que  mató ,  y  robó  al  que  le 
libró  del  fuplicio.  Lib.KC.  a  j.  pag.i  i  »^ 
n.  3.  ts  íemejante  i  ella  ingratitud!» 
del  que  defpues  de  libre  de  una  enferme- 
dad ,  vuelve  á  ofender  i  Dios.  Allí. 

Inmuniddá.  Argumento  irrefragable  ,  que 
hace  Chrillo  de  la  inmunidad  de  fu  Ig|e- 
fia.  Lib.  1.  c.  21.  pag.  x  jo.n.j.  y  c.  a», 
pag.  1^8.  n»4. 


JAjrt.  Refucitó  Chrifto  milagrofamento 
i  (u  hija.  Lib.  i.c.  lá.  pag.  i  i6.n.  j. 
y  íig.  Por  que  entraron  folos  i  eilc  inila. 
|ro  San  Pedro  ,  Santiago  ,  San  Juan  ,  el 
Padre  y  Madre  de  la  difuntaXibg.og. 
.   Píg-  lili  nyj.y  fig. 
Jtremidt.  Veafc  Siti  'juM  B-mtiftá. 
JnufJt'n.  Es  figura  de  la  Igiefia.  Lib.i.  09. 
pag.  iS^.n.^.Dolor  que  explica  Clirjito 
por  verla  mal  gobernada.  Lib.  5.  c.  na. 
P*B'  ^4^.  lU  }.  Amenaza  Chnlto  ,  que 
no  quedará  en  ella  piedra  fobre  piedra. 
A!li  pag.  344.  n> 
J»ftfb.  (  San )  Efpofo  de  la  Virgen.  Fue  fu- 
pcrior  a  Noé  en  virtud ,  y  dignidad.  In- 
troduc.pag.7.n.8.  La  dignidad  de  Efpo- 
fo  de  la  Virgen  excede  í  todo  entender 
humano.Alli.  Se  puede  comparar  con  los 
Apodóles.  AJli  pag.  1  x.  a.  i  5. Le  rcliilu 
grande  gloria  de  que  tuvieflen  por  hijo 
fuyo  al  Hijo  de  Dios.  Lib.  1.  c.  ij.  ptg. 
iaL.lL  i. 

JuáH  BAutifia.  (San  )  Se  puede  comparar  con 
los  Apollóles.  Iniroduc.  pag.  ix*  o.  jj. 
Obró  como  excelente  Predicador ,  quan- 
do  feñaló  al  Cordero  de  Dios.  Lio.  i. 
c.  I.  pag.  sj.  n.  í.  Veafe  Ptedu/uU^. 
Relpuelta  cclellial  ,  que  dió  á  lüs  Difci- 
pulos ,  quando  le  digcron  Zeloibs ,  que 
bautizaba  Chrillo.  Lib.  i .  c.  j.  pjg.  ^j, 
1.  Confesó  tres  veces  la  Divinidad  de 
Chrillo.  Alli  pag.4x.  4.Bautizab>  por 
si  mil'mo,  y  no  por  fus  Dilcipulos ,  i  diP 
tinción  de  Chriito ,  que  bautizaba  porfus 
Dilcipulos ,  y  por  si.  Lib.  i<  c.  10.  pag. 
56.  6.  No  permite  la  Igkfia  ,  quo  (o  • 
cante  Credo  en  fu  Mif^ ,  porque  no  Ilcg4 
i  v¿r  los  Ultimos  Milteriot  de  U  Pafion 
Ccee  Lib.* 
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porElUs,por]crcn.i«,uocro  délo* 

7      (  San  )  Apoftol ,  y  Evangelifta.  Fue 
^  fupcrior  á  M¿y«í  en  1«  regalos  de  Dios 
V  «1  la  converüoode  1,5  almas Jntroduc. 
Lg.  2,^10.  Fue  difcipulo  de  San  Juaa 
Bautirta  ,  y  el  que  con  Sao  Andrés  figu.6 
primero  áChrilb.Lib.i.c.i.pag.1^ 
n  4.yfic.E$vcrofimil,queconocieíre. 
qurera  Judas  el  traydor  ,  como  que  San 
Pedro  no  lo  fupieíTe.  Lib.  4.  c  i  J .  pig- 
505.n.i.yc.ll,P»g-  iH:n^»-  f"« 
todo  una  viva  centella  de  amor  .  y  can- 
dad .  alimentado  en  los  brazos  del  amor. 

7«i4..  (  Efcariote  )  .P"™"k  d^! 

Sacramenurio  ,  que  falto  i  U  Fe  de  la 
Eucariftia  ,  y  por  effo  le  llama  Chnfto 
DübU.  Lib.  1.  c.4:Pg.  i4l 
pae.  i6a.Q.  6.  El  prinap.o  de  fu  ruma 
fiie  el  no  abraiar  el  Sacramento  Euca- 
riftico.  Alli  n^í.  E>  "'"^  dommante  en 
el  fue  la  codicia.  AUiiuíL  y  Lib.  j.  c^ 

pag.iii.n.J.yá:M"7"f«'*»«7 
de  la  Magdalena,  poniendo  por  efcudo 

i  los  pobres.  Lib.  }.  c.  i±  pag-  i^o^  V 
í¡c.Fue  infaroifsimoladroo  ,  porque  lo 
fue  de  pobres.  Lib.  J.  c.       pag-  ^ 
a.  Tenia  muchas  bolfas  para  guardar, 
y  una  vacía  para  repartir.  Allin-  }.  Fue 
el  peor  Obifpo  que  lu  tenido ,  m  tendrá 
la  Iglefia.  Lib.  }.  c.  ü-  P&  1^ 
Fue  folo  el  que  murmuro  de  la  Magdale- 
na. Lib.  j.  c.  ití.  pag.  áOi  lUiXo  mif- 
mo  fiic  abrir  los  labios  para  murmurar  de 
la  Magdalena  ,  que  entrar  Satanás  en  él. 

Lib.  j.  c.  i7;  P»g-4»o-  ^  J"<*»* '  X 
el  Demoniolíicroo  los  únteos  murmura- 

radores  de  la  excelente  acción  de  la 
Magdalena.  Alli  pag.  111.0.1.  y  ?•  Se 
juntaron  Tudas,  y  el  Demonio  para  ven- 
der á  Chrifto.  Alli.  Vendió  a  Chrifto  por 
treinta  reales  de  a  quatro.  Alli  pag.  41 J. 
n.^  Se  hallaba  aufcntc  ,  quando  los 
Apoftoles  previnieron  el  lugar  para  cele- 
brar la  Palcua :  y  por  qué.  Ub.  $.  cj8. 
pag.4i4.n.  i.yl^  empezó  Chrilto 
^  Judas  el  lavatorio  de  los  pies ,  fino 
por  San  Pedro:  fe  perfuadc  ,  y  íatisface 
á  las  objeciones.  Lib.  ±c.  J.  pag.  440. 
Bs.  j.  y  fig.  Si  los  Apoftoles  huvieran  co- 
nocido fu  traycion ,  no  pecaran  en  ma- 
tarla ,  í  no  poderlo  remediar  de  oira 


fuerte.  Lib.  4.  c.  10.  pag.  438.  n.  1,  y 
ftg.  Su  infolencii  en  poner  la  mano  en 
el  plato  con  Chrifto ,  y  en  preguntar  al 
Señor,  fi  era  ¿1  el  traydor.  Lib.  4.  CAj. 
pag.  joí.  n.  j.  No  creyó  la  Divinidad 
de  fu  Divino  Maeftro.Alli  paS.5o9. 
Veafe  Biudo.  Lchuviera  eliado  mejor  el 
'  no  haber  nacido  ,  que  fcr  traydor  i  fu 
Maeílro.  Lib.  ^  c.  2  j.  pag.  i^í.  a.  ás 
Recibió  á  Chrifto  Sacraroentado.Lib.  4. 
c.  i^pag.  iiU0x±yc.i6.pig.  J15. 
ii.j„Jii:a  de  noche ,  quando  lálió  del  Ce- 
náculo, y  aún  élmilino  Judas  era  noche 
Lib.4.  c.  18. pag.  5*^.  o*  4: 
"Juit..  Serán  corrompidos  fiis  juicios  ,  fino 
tienen  delintcrés ,  jufticia  ,  y  verdad. 
Lib.  j.  c.  14.  pag.^iS.n.t. 
"Jnuio.  Por  quí  lUnu  Dios  al  juicio  final 
regeneración.  Lib.  }.  c.  i a.  pag.  ^lo. 
lu  $.  Señales  cfpantofas  que  precederán 
al  final.  Lib.  j.  c.io.pag.  d.No 
quifo  Chrido  manifelUr  á  lus  Aportó- 
les ,  quando  feria.  Alli.  pag.        y  fig. 
Diferencia  entre  el  juicio  particular ,  y 
univerfal.  Lib.$.c.  ul.  pag-  1^0.0.7- Y 
a.  Conveniencias  que  trahe  al  hocnbreel 
ignorar  la  hora  del  juicio  particular  ,  y 
imiverfal.  Ub.  yc.aa.  pag.  üi.  y  fig. 
Decir  Chrifto  que  no  fabia  el  día  del 
juicio ,  no  fiie  defcdo  de  fu  Sabiduria 
infinita,  fino  fineza  de  fu  amor  a  los  hom- 
bres. Lib.  j.c  ij.pag.j57-u.  J. 
"¡láiiu.  De  los  que  fe  hacen  fin  razón,  ó  con 
pafion  ,  no  debe  hacer  cafo  la  prudencia. 
Lib.x.c.2.pag.  ijh^  i-        de  gen- 
te ruin  fe  deben  dcTpreciar.  Alli. 
7«/miw  Aftfidiá.  Imputa  i  ligereza  de  San 
Matéo  ,  el  que  figuiefle  i  Chrifto.  Lib.i. 
c.  i.  pag.  JO.  D.  ¿A 
"Juriflkun.  U  del  Virrey  cefa  en  prefen- 
cia  del  Rey  ,  como  la  del  Legado  en 
prcfcncia  del  Pontífice.  Lib.i.  c.  2:p»6« 

176.  o.  Úm 

'JufiuU.  No  turba  i  los  Pueblos  ,  el  hacer 
jufticia  en  los  codiciofos,  antes  los  quic- 
u  ,  y  pacifica.  Lib.  j.  c.  j  J.  pag.  i2í^ 
o.  J. 


LAir»».  Lo  es  el  Demonio  d:  las  almat. 
Lib.  j.  c.  iSu  pag.  o.  i-  y  fi. 
Vcndri  elle  ladreo  al  juicio  particular, 
y  al  univerfal  para  acular  a  las  alinis. 
Alli.  Ycafe  DtmtM.  í*- 
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taSr'iMát.  Lis  de  verdadera  comlNincion  hin 
de  vcoir  de  Dios.  Lib.4.c.  17.pag.490. 
n.4. 

íéfáttm.  Piccedió  k  k  intUtucion  del  San- 
rilÚmo  Sammeoio.  LiÍM>c>  '•f%-4*7» 

r.yy  pi-.  455.11.  i.y  fig.  Fue  lignifi- 
cación Jci  Sicramento  de  h  Penitencia. 
L&.4.C.  5.pag.í.j4.n.5.yc.í.p^4J«. 
n.  4.  Véale  Cferij}*  »  y 

Itgdát.  Ccfa  Tu  autoridad  en  pfdéncia  del 
Püiinh;c.  Lib.i.  c.T.  pag.  176.  n.  6. 

Ui^it^t'  £1  del  efpiritu  no  le  entienden 
lMpeadofn.lJ».  i.  c  «9.  pag. 
n.  }. 

i^.  Preeminencias  de  1»  Ley  de  Gracia  fo» 
be  la  Ley  de  Natur  jicza. ,  y  El'crit».  In- 
tiodoc.  pag>  i«  n.  5.  Los  Miniílros ,  y 
nriniftefks  de  la  Ley  de  Gnd»  feo  »• 
comparableaici.tc  de  mayor  dignidad,  J 
valor  ,  que  los  de  la  Ley  de  Naturalca, 
y  Elcriia.  Allí  pag.  }.  &  4.  DiítNoeñ 
de  un  alma  de  un  niño «  qne  miofs  <n 
la  Ley  de  Gracia ,  i  loi  SaiMOf  de  ma- 
cho mérito  en  la  lífaln,  A!li  pag.  ^  n. 
6.  La  Ley  de  Gracia  conilituye  Jerar' 
quia  fuperior  i  bNeoml,  y  Efiri- 
ta.  Alli.  Veafc  Sdnttt.  En  quatro  mil 
aiíos,  que  duró  la  Ley  Natural ,  y  Efcri- 
ti»  apcoM  fifilla  la  Lfcritura  cien  wi- 
toaa  tfjCTlfnW*  en  fiatidad.  Introduc. 
pg.  9.  n.  II.  SeftAah  la  n«m  de  k 

Cfterilidad  de  la  Ley  Natural ,  y  Efcri- 
tt,  rcfpeíte  de  la  funu  fecundidad  de  la 
Lqr  de  Gracia.  Allí  pag.  10.  n.  iz.  L* 
Antigua,  y  la  Nueva  figMndas  en  doa  ot- 
vc$,  que  no  fe  furoergicroo.  Lfc.  I.C.l8» 
pag.  84.0.  4.  LadcChriílo  es  Ley  de 
■mor.  Lib.  s.  c.  i.  pag.  1 54^  n.  4. 

tiKit.  No«»  «cepticulo  de  los  qoe  ticoea 
elcarañerdcl  Bautifmo.  Lib.  i.Ct  Jt» 
pag.  6j,  n.  7.  En  él  eftuvicroo  dfleiii» 
dos  los  Santos  Padres ,  bifta  ka  reC* 
caló  Chrtfto.  AUi  n.  8* 

iHM^SahadeRpanircoa  difintapro- 
jfOtíoo.  Lib.  j.  c.S.pag.  ipy-n-  Ate- 
lóraD  los  ricos  con  la  limofna  el  Kcyno 
delCíelaIjbb).c.i6.  pag.  317-  «•  5- 

jAftnyí.  Rara»  veaa  manifielu  la  verdad  á 
los  Superiores.  Lib.  1.  c.  18.  pag.  1 16» 
o.  6. 

jUh,  Se  explica  el  fingular  favor ,  que  hizo 
Chrtflo  I  Sao  Mrot  «  entregarle  lia 
llaves  del  Cielo  ,  y  k  poíeftad  de  ligar, 
y  ablolvcr.  Lib.  2.G>  xo.pag.  i88.y 
No  fue  elb  granafaiAmíi  Sw^ídi^i 
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(ioo  común  á  todos  (íit  Sticeíbrcs  los 
Romanos  Pontífices.  Lib.  x.  c.  lo.  pag. 
19  n  n.  4.  A  los  demás  Apodóles  me 
perfooal  ella  gracia  j  y  aumjue  pala  i  fiit 
Suceferes  los  ObUpos,  es  con  algpna  li« 
mitacion.  Alli.  No  dijo  Chriík)  i  San 
Pedro, que  le  entregaría  la  llave  ,  (ioo 
la>  UavaidalosCieloa  1  Sa  ofUcakr» 
noieaie»  Lib.  a.ek  *>*PW>  S9)*7%» 
Todos  los  eftados  de  la  IgMía  cftan 
jetos  S  las  llaves  d;  Sin  Pedro.  All!.  Las 
dos  llaves  de  San  Pedro  explican  las  dos 
potelladcs  de  Orden,  y  Jurifdicion.  Alli. 
Diferencia  de  las  llaves  de  San  Pedro  i 
la  de  los  Elcríbas ,  y  Fanséos.  Alli  pag. 
194.  n.  I. 

lat.  £1  que  mas  (é  acerca  i  la  lúa ,  parti- 
cipa mas  de  fts  nyos.  L2>.  u  c,  7.  pag. 
177*'^  7* 

M 

MÁtf.roi.  Defdc  el  principio  de  la  Igle- 
lia  nació  en  los  dtlcipulos  la  emuia- 
cion  por  el  amor  á  G»  Maeftros  clbiri- 
tnales.  Lib.  i.  c.  i  }•  M^6f*  n* 4»  Hn 
de  aprender  para  poder  enfeóar.  Líb.  1. 
c.  11. pag.  198.  n.4.  Poco  1»  importa 
al  Maeáro  para  tí  el  1er  fabio  ,  1¡  no  es 
bueno ,  pera  para  ai  biea  «auMl  OMS  va- 
le ,  que  iea  fabio  ,  que  no  muy  ignoran- 
te, y  muy  bueno.  L3>.;.c.  £•  pag.  187. 
n.  Veafc  S*íiáttriá.  £1  dpiritual  debe 
proporcionar  la  domina  al  eíUdode  las 
almas  que  gbbieraa»LÍH  }tC  7.pd^*ajKi» 
n.  I.  Como  hadediri|^i  iwxieos,  f 
poderoibs.  Alli. 
tUL  £s  el  mayor  de  los  males  clUr  en  del* 
fnda  de  Dios.  Lib.  4*  &  a  5*  pag.  jxft 
n.  4.VealeSilV. 
hUldkiQti.  La  de  Dios  no  pira  en  la  perlóna 
contra  quien  fe  üilmina ,  fino  que  p^fa 
talveailoi  AceferahUi»  |*e.|x*pag. 
)9a.o.  5* 

MiUt.  No  (oa  miles  los  éaduco»  rcIJwAo  do 

los  eternos.  Lib.  5.C.  i  5.  pag.5  14.  n.  a. 
U*ná*  La  Dodrina  de  ChnÜo  es  el  Man! 
Celeitial ,  que  di  vida  al  mundo,  Lib.a* 
c.  I.  pAg. TTi'(i*)«£>fiBiWBdekfiiH 

cahtlia.  Alli. 
U0fKá9.  Rerpucfta  quedióChrífto  i  ano 
qne  kprwmtaba  ,  qué  baria  paca  Qí> 
varfik  Vaaft  Sdtiám.  No  mina»  el 
flMBCab»  M  Evangelio  cndccir»  q|M 
Cccc  i 
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hibn  guardado  los  Mandamientos.  Lib. 
).  c.  7.pag.  i9t.  n.  4«  MxnáéieCMt' 

tti  ,  qut  vtudieííe  fui  r¡t]UcMS,  fi  qucri» 
ícr  pcrfcuio  ,  y  el  le  rcfiiic.  Lio.  j.  c.  8. 

en  de  Simón  leprolb »  y  Jadas  re- 
prehende fu  acción.  Lib.  5.C.54.  pjg.400. 
y  lig.  Fue  una  nuftna  la  que  uiigio  tres 
Veces iChrifto.  Lib.  j.  c.  j6.  p:ig.  406. 
n.  I.  Aplaudió  Chrülo  fu  accíeodefiost 
y  mandó  que  fe  predicaíle  en  todo  el 
mundo.  Aili.  Tres  profecías  vcmus  cum- 
plidas todos  ios  años :  la  de  la  Virgen, 
di  que  todas  las  genenetooes  h  dirían 
Silúnttitur>tií  :  !a  de  San  Gabriel ,  de 
(¡iw  niuchcn  holjjaran  en  el  nacimiento 
delBimilU :  y  la  del  Evangelio  ,  que  la 
bncíoQ  de  b  Magdalena  Je  fradicaria  eo 
todo  el  mitndo.  AIH. 
JiÍMfU  Santifiims.  Sus  cgemplarifiimas  vlr- 
tii>.li.s  cx£cdcn  i  las  de  toda  pura  criatu- 
f a  humana ,  y  Angelka.  Ibtroduc.  pagi<> 
n.  Ü. Hace  traoo  aparte,  fuperior  i  to* 
do<  los  Santos.  Allí  pag.  19.  n.  i6.  La 
L^atizo Chfifto  por  fu  propia  mano,  an» 
tes  que  i  Sao  Pedro.  Lib.  1.  c.  8.  pag.  jo* 
n.  s.  yiig.  Fue  elle  Bawiliiio verdadera 
Si.  rimcnio,  aunque  no  ciubo  primera 
j^i  .icia  en  Maria  Santifiima  ,  por  haberle 
concebido  Itn  culpa.  Lib.  i,  c.  i }.  pag, 
66.11.  8.  Por  fu  imcrceligo  trueca  Dios 
lo*  ooraMnes  de  pecadores  en  Santos. 
Lib.  i.r,  17.  pag.  83.  r.  ^.  Sola  Marii 
Santiisiina  ,  y  Sao  Pcdju  linticronlas  pe 
oai  de  Chrilio^  UimtfK  d  Sefior  fas  pt- 
dtLicfle.  Lib.  2.  c.  14.  ptgi  loS.  n.  I.  y 
(i^.  La  rerpiiella ,  que  did  Chrifto  ¡í  Ma- 
ru  Santirsima  en  las  BoJas  de  Caná  de 
Galiléa  1  no  merece  el  nombre  de  re* 
pnheoíilNl,  como  ni  la  quediéi  San 
■Itdro  »  quandofc  relHlió  l  h  muerte  del 
^■ñor.  Lib.  2.  c.  16.  pag.  aao.  n.  i. 
Aiiiftió  en  el  Cenáculo  acompañada  de 
unas  íanias  mugern  i  la  inUitudoa  dd 
SantifcimoSacruBentodel  Ahtr,  Lflk4. 
c.  I .  pag.41  J.  n.  1.  y  íig.  Celebró  Chrií^ 
to  co  iu  prelencia  los  nj  ivorei  Miíbrios 
sfela  Redención  humana.  Allí  pag,  4.26* 
n.  |.  Comolg¿  San  Pedro  á  María  Sao- 
tiHima,  defpuesqoeel  SieAorcaantlg6  I' 

los  Apodóles.  Allí  n.  4.P;rmancno  conf- 
tante  íu  Fe  en  la  Paiion  de  íu  Samilsimo 
Hijo.  Lib.  ^  c.  1 8.  pag. 49 }.  u.  4.  y  }, 
Máítta,iSta)Obiíg»  Tuoncoie.  SchaUi^ 
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el  Demonio  i  fii  muette,  por  vér  fi  fapprf 
día  robar.  Lib.  j.  &  18.  pag.  3  ^7.  n*  tf* 

M4f/«.  ( San  )  Apollo! ,  y  Evangelilla.Fue 
parecido  i  David  en  l'er  Santo ,  y  peca- 
dor ;  pero  fuperior  en  la  vocación  ,  f 
dignidad.  Introduc.  pag.  8.  o.  11. 

Jfiliir.  (San  )  ApoRoL  Su  exoefo  fobrc  Sa- 
muel. Introduc.  pag.  8.  n.  10.  Fue  pre- 
ferido por  Dios  no  k  HeU  ,  Saceidoie 
omib ,  (¡00  i  Jofeph  iuftOb  AIIL 

Mdjtrdtm.  Hizo  San  Pedro  oficio  de  Ma- 
yonlomo  mayor  de  ChrtAo.  Lib.i.  cao. 
pag.  242.0.  5. 

U^niát.  lleprehende  Cbriflo  en  los  ApoT- 
toleseiddéo  demayorfas.  Lib.  3.  c.  i. 
pag.  265.0.  i.yfig. 

Mtdiu,  Solo  Dios  es  verdadero  Medico» 
ana  de  laa  cuAmadades  naturales.  Lib* 
I.C.  *Í'V>^  tis*  n.  *'  Engaña  el  Me- 
dico coaiat  tfirifocs »  conw  el  mundo 
con  fín  pmoKfiii  Uhi*  c  17.  pag.1  ao, 
n.  ^ 

aiaMijaí,EI  q^pitfimé  San  Fedra  1  Chrili 
topor  parte  de  la  naturaleza  humana, 
para  que  no  rauriefle  el  Señor.  Lib.  2. 
^'  ^7-  P^-  I*  Fue  fineza  en 

Chrifio  el  no  otorgarel  meanrialda 
Pedro.  Alli  pag.  227.  n.  1, 

Ufritts.  Los  de  las  almas  íbio  Dios  los  fabe, 
y  puede  ponderar.  Introduc.  pag.  12, 
n.  I Previno  Chrillo  \  San  Pedro  coa 
relevantes  méritos ,  pa/Si  elegirle  Qibcza 
de  la  Iglefia.  Lib.  1.  c.22.  pag.97.  o.j. 
Es  mas  tener  méritos  ,qne  recibir  aptaiN 
fofcLib.  2.  c.  ).[Mg.i67.n.4* 

Jl(^  LiB^  arrojó  ChriAo  por  d  fidq, 
eran  de  tan  inmenfa  grandera ,  que  no 
pudieran  cien  hombres  apañar  un  folo 
cajón  quatra  pdgfc  Uk  S.  itf.  pi^ 
221. n.  4. 

^1^.  Los  que  fia  dwidoDiof  en  la  Ley 

de  Gracia  ,  exceden  fumamcntc  en  gran- 
deza ,  y  numero  i  los  de  la  Ley  natural, 
7 Eftfiía. Introduc.  pag.  n.n.  14.  El 
primero  que  obló  la  Mageftad  de  Chrif- 
to,fiie  por  la  interccíion  de  la  Virgen  en 
las  Bodas  de  Caní  :  y  el  (cgundo  porSiltl 
Pedro  en  el  mar  de  Galiláu  Lib.i,  cxjm 
pa^82.n.  5.  £1  ^UraChrilb  ca 
curar  i  U  Suegra  de  San  Pedro  ,  reco« 
mienda  el  amor  grande ,  que  cenia  i  efla 
Apoftol.  Lib.  I.  c.  24,  pag.  107.  n.  I,y 
Son  mayoies  loi  qtie  Dios  baca  es 
Jasdaias,  ^aa  los  caerpoi.  lA.  i. 
6*7.  pag.  ijl^n.x.EaiMgmad^ 
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 ^>  on  almi  d;  pecado  ,  tfm  nfitcitar 

m  difunto.  MH.  El  que  lot  hace ,  ha  ás 
huir  la  vanidid  ,  guirdinJolos  en  ftcre- 
,  to.  lib.  t.  c  29.  pag.  I  }0.  n.  4.  No 
'  fi  han  de  pedir  inibgrot  por  vam  cn< 
Iio(idad.  Lib.i.c.  p.  pJií.  ijfi.n.  4. 
Se  hin  de  cotejar  con  b«  obi  js,  pira  dif- 
Cemir  los  erpiritus.  Lib.  i.  c.  ii.  pag. 
197.  n.     No  ha  hizo  Chrillo  en  lü  pa> 
tria ,  porque  le*  (altaba  la  R.  Lib.  4. 
c.  jt.  pag.  í  J7.n.  1. 
JÍMMUf*.  £1  qoe  fundó  Flus  en  la  Ley 
Antieiitf  t^feüo  -ul  ddt  Ley  de  Gra- 
cia (annque  verdadero  )  fue  como  Uf 
primeras  luces  de  la  Aurora  rcfpedo  de 
las  del  Sol.  Introduc.  pag.  1 1 .  n.  1 }. 
Mhuáá,  La  moueda  «  que  cnconiró  Sm  Pe- 
droeoelpez»  ftUamabt  Ar«fr,qiie  «• 
1)0  real  de  i  quatro.  Lib.  x.  61).  pa^ 
1 56.  n.  I .  Veafe  Tréuti. 
itMjib  t  j  VUu  Fueron  teOigot  de  ta  Tranl^ 
figMracion.  Libi  t.  c.  t8*  pag.  i34Ji.6* 
Ümtt,  La  de  loa  juíloi  «t  fueAo,  y  ibio  la 
de  los  pecadores  nuierte.  Lib.  t.  c.  19. 
pagi  118.  o.  a*  £s  vida ,  li  fe  aflegura 
.  con  día  hnda«ema.  Lib.  j.  c.  1 3. pag. 
3 1  f .  n.  4.  No  convieoe  al  honbre  fabcr 
la  hora  de  (ii  nuierte.  Lib.  }•  c.  it.  pag. 
3Ji.n.i,yc.aj.pag.jJ  J.n.  i.  y  fig.  Dil- 
curfii  deüiiaado  deuoos  locos,  q{iw  fa- 
biao  >  Ubíati  denofir  al  <*n>  dk.  AlU 
UK.  352.0.  a.  Veafc  ']m\».  A  todos  loa 
hombres  alcanza  la  mucne ,  aunque  no 
quieran :  (blo  ChriRo  laábnob*  P^^^ 
--,4.  ci.  4S»B.^ 
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NAÚmtm.  Ha  de  fentirel  Chriftiano 
humildemente  de  si ,  y  de  Ih  naCl* 
miento, i  imitación  de  Chriíti).  I-ib.  1. 
C>6.pag.  17».  n.  4.  El  de  ella  vidu  tran- 
fiioría  et  nacer  \  penar  ,  folo  el  de  la  vi- 
da eterna  es  verdadero  nacimiaUOi»  Liba 
j.c,  la.pag.  Jio.  n.  5.  ,  ,  ,  , 
y^if^^  CiNmw  &  Jclus ,  hijo  de  Toleph. 

L8ki*c*  ij.pífr  »«»•  »•  «•  V»  P'i- 
jnero  jeiúi  1  Natanaél,  qoeNataoail 

a  Jefus.  Allipag.zo:.  n.  4.  Era  verda- 
dero Ifraelíta  ,  y  no  fallo,  como  el  Fa- 
liiio.  MU  n.  j.  Coniew  la  Divinidad 
de  rluillo.  Allí  pac.  104.a.  8.  AlfcMiW 
licncen ,  que  tuc  ci  Apoilol  San  íanO" 
•  Ihb¿>  pero  alo  jbm  cieno  coa  Saa 
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^^piftiOf  queNatana¿l  no  (úe  Apoílol. 
L».  a. c  \\.  pag.  107.  n.  1 1. y  13. 

HdtKTJíL  Era  Sin  Pedro  de  n^ciiraí  valero- 
Ib  ,  tuerte  ,  y  egccutivo.  Lib.  j.  c.  J. 
pag.  284.0.  7. 

Káturdtuu  Repicícntó  San  Pedro  i  la  na- 
turalera  liumana,  y  prclcntó  áChriíluun 
nKtn(>rul  ilc  lu  parte.  Lib.a>C*i«  7*  pag» 
aaó.n.  l.  Véale  Newirr. 

Várt*  Lad« San Ptodni  lúe  fa  primera  Ca> 
Kdrn  líe  la  verdad,  dorii'e  predicó  Cbrií^ 
to.  Lib.  I.  c.  14.  pag.  70.  n.  I}.  Sc 
coapara  «t  booibre  I  la  oavc ,  mientras 
navega  ao  el  mar  incierto  del  mundo. 
Lfl).  t.  r.  I  í-  pag.  71.  n.  1.  y  fíg.  La  de 
Siii  Pedro  nunca  conocido  njud agio. 
Al.i  pig.  75.  n.  9.  SigniAcacioncs  de  las 
dos  naves  de  los  Dilcípilks  de  Chriílo. 
Lib.  i.c.  18.  pag»  84*  D»  4.  La  de  k» 
Apodóles  peligra  en  la  tormenta ,  quan- 
do  00  vi  en  flli  Jc-lus.  I.ib.  I .  C.50.  pjg. 
I  }5.n.4.  Qiiien  no  pune  la  proa  en  Dios, 
bavtga  con  pena  ,y  íin  m^.ito.  Alli. 

Ktgáden,  Ganó  mas  San  Pedro ,  levantán- 
dole de  la  n^acioii ,  que  perdió  cun  la 
caída.  Lib.  4.  c.  }7'pa^.55  S.n.tf.y  c.39* 
pag.  {6e.  n.  }•  No  p«rdi¿  San  Pedro 
en  día  U  Fé.  Alli  pg.  560.  n.  j. 

K'm.  Con  uno  muy  pequeño  reprehende , 
Chriflo  al  Apoftoladu.  Lit>.  3.  c.  1.  pag. 
a6j.  n.  ). 

KsMr.  Síes  virraolb  es  grande  bien  de  la 
RcMblica ,  como  grande  mal ,  li  et  vi> 
Cioió.  Lib.  5.  c.  C.  pag.  189.  n.  S. 

iütée.  £sla  vida  del  pecador  nuche  obícti*  - 
rilsima.  Lib.  i.  c  16.  pag.  79»  n.  ta 
Véale  VipUd. 

Vfnirr.  A  los  que  Dios  quiere  enláhar,  les 
pone  nombre.  Lib.  i.c.i.  pi^.ji.  n.io. 
ATú  lo  hacen  umbien  los  K,eyts  de  la 
tierra.  Lib»  t.  c  J.pag.  )a.  n.  i.Noiw 
ca  le  di  Dios  i  uno ,  Iin  repartirles  las 
gracias  ,  que  van  con  el  milino  nombre. 
AJli  pag.  5  j.  n.  8.  Veafc  Ptár»  ,  y  Pit- 
ir4J¿.l  de  Diot  veoca  impoúbles.  Lib.  t. 
c.  18.  pag.  84.  n.  a. 

}JtVM'un»s.  Quilieron.  introduciren  la  Igle* 
lia ,  que  el  fiaunfoM  de  Chriito ,  y  da 
San  Juo  «ra  lodo  luo,  Lib»  i.c»  la* 
pa|.<aam». 
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OttÜná*.  Solo  por  ébcJieadt  fe  loa 
de  aceptar  los  pueilot,  y  dignidadefc 
Lib.  i.c.  ji.  pag.  I  j8.n.  j.  Mu  h«ri 
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PitM  (San  )  Apofto!.  Fue  fupeiior  i  Jo- 
Rie.  Introduc.  pag.  8-.  n.  loi.  RmMo* 
ce  i  San  Pedro  por  Cab-ra  de  I»  Iglefia. 
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D.  1.  £s  la  irreverencia  i  los  Padra  la 
Dajfor  iagratiiud  huinana.Alli  pag.  ^jx, 
n.  4. 
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decieflc.  Ltb.a.  c.  14.  pag.  ;o8.  n.  i.Lt 
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Ttfkm.  No  tratólas  iiaaectlioabit,cDri 
mo  días  tienen  al  hoobN^  Ub>  !■  c*X4« 
pag.  109.  o.  4* 

Pi^ar  i*  timau  Veal¿  PrrW<r. 

fé^.  Si  no  hay  paz  en  los  Miniíht»  de  lá 
Iglefia  ,  no  la  podrin  comunicar  á  los 
fieles.  Lib.  4.  c.  j5.  pag.  549.n,  i.  La 
paz  del  mundo  es  paz  coa  loa  vicios  •  y 
la  paz  de  Chrifto  confiHe  en  obfovar  fiit 
Santos  Mandamientos.  Alti. 

Tttáin.  La  vida  del  pecador  es  toda  padei 
ccr  en  obfcuridad  fin  premio.  Lib.  i* 
c.  16.  pag.  7j.  n.  y.  j  fibLaconveiiiMa 
de  OB  pandar  es  dwi  nHiagrafi.  Lik  t. 
c.  19.  pag.  1x9.0,  }.  Veafe  MiUgru.  El 
mayor  callao ,  que  Dios  di  á  los  peca^ 
dores,» dorios, qMVivH «a  fi> 
doa.  Lib,4.  c.  a8.paB,  faj.  o.  a.  fil 
«Mtñiado  pierde  d  pocEer  bueno  por  d 
querer  raalo.  Lib.4.  c.3  i  pag.  J39.  n.4, 
hl  que  fe  deja  dominar  de  la  'palioo  coa 
dificultad  hatla  naMdÍ0bLlb.4.  ^  }>• 
pag.  JJ7'«'»- 

ftir».  (  San  )  Apoftol.  Q^tro  razones ,  que 
movieron  al  Autor  ,  para  efcribir  fus  cx^ 
cdencias.  Introduce  p^  >•  ni.  y  í^£»> 
ceib,  que  hacen  ftseKdcodasI  lat  éa 
Abrahan.  Alli  pag.  7.  n.  9-  En  el  primer 
fcrmoo ,  que  predicó  en  Jeruülfo ,  con^ 
vinió  tres  mil  fmbm,fn  d  ienmdo- 
doco  BBtLAili  m.  io»a.S3.Tate  kf 
ftvotet  pankufam,  queDios  ha  hedw 
i  las  almas  (exceptuando  MariaSantiíü- 
Ría  )  no  i^akn  al  que  hizo  Dios  i  Saa 
Pbdro,  poniéndole  Piedpa  fiindaumual 
de  h  Igieüa.  lotraduc.  piag.  19.  n.  aj. 
y  *6,  £•  ceaMridadao  recooocer  k  San 
'Mnfotúfikm^ffwagQtm  diih 
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nidad  de  los  Apodóles ,  y  demás  Santos^ 
Allí  p3g.  20.  a.  i£j  Su  patria  ,  oficio ,  y 
cílado.  Lib.  i.  c.  i.  pag.  i}.  lu  i.  Tuvo 
por  hija  i  Santa  Petronila,  aunque  aigu' 
nos  dicen  ,  que  (ue  fólo  hija  efpiritual. 
Al.i     I.  Era  de  quarenta  años , quando 
le  llamó  el  Señor.  Alli  pag.  a^.  o.  i.  Le 
mudó  Chril^o  el  nombre  ,  llamándole 
Piedra.  Lib.  i.  c  i<  pag.  28.  n.  3.  Fue 
menor  qu;  Sjn  Andrés  en  la  edad  ,  y  ma- 
yar en  h  dignidad  ,  y  excelencia.  Allí 
pag.  1^4  n.     Se  pondera  la  eficacia  de 
iu  vocación.  Alli  lu    y  íig.  £s  la  piedra 
de  toque  de  la  verdadera  F¿,  y  Religión. 
Lib.  I.  c.  i-  pag.  3  }.  n.  5.  Veafe  Pitird^ 
y  Umtrt.  Chrillo,  y  Pedro  fe  comparan 
i  dos  partes  de  piedra  imán ,  que  aunque 
eftén  diñantes ,  fe  miran,  y  fe  buTcan  una 
i  otra.  Lib.  i.  c.  ^  pag.  37.      a.  £> 
opinión  mas  común  ,  que  no  (üe  dilcipu- 
lodel  Bantilla.  Alli  pag.  ^9.  n.  á^y  lig. 
Qyilb  Chritlo  fer  fu  único  MaeAro.  Alli 
IL  2-  y  S<  Fue  mas  amado  de  Jefus ,  que 
los  otros  Apollóles.  Alli  pag.  40-  p^9. 
Le  bautizó  Quifto  por  fu  propia  mano. 
Lib.  I.  c.  ELpag.  ^     i.  y  üg*  Veafe 
li4Vt,  Fue  el  primero  de  los  hombres, 
que  dcCpues  del  BautilU  adoro ,  y  cono- 
ció i  Cliriilo.  Lib.  i.c.  19.  pag. 
Humildad  con  que  pidió  á  Chrillo ,  que 
falieífe  de  sí.  Alli  pag.  S^.  tk  J-  y  lig. 
Para  elegirle  Chrillo  por  Cabeza  de  la 
Iglelia ,  le  previno  con  relevantes  méri- 
tos. Lib.  I.  c.  ii.  pag.  2i     J*  P'dro 
Iblo  pela  tanto  ,  como  todos  los  Apollo- 
Ies.  Lib.  1.  c.  15.  pag.  106.  o.  2l  Hacia 
el  oficio  de  todos ,  para  abogar  por  ellos. 
Lib.  I .  c.  2iL  paq.  i      n.  1.  Fe  grande 
con  que  li:  ariujo  i  las  aguas ,  y  anduvo 
fobre  cüjs.  Lib.  i.c.  ja. pag.  ijy.yíig. 
Logró  f.ií'jridad  en  U  tornaenta  ,  aco- 
giéndole á  ia  ancora  de  la  oración.  Lib. 
1.  c.  5».  pag.  140.  Q»  2:  y      P*""  1"^ 
ficndo  lü  F¿  tan  heroyca,  la  llamó  Chrif- 
top.-qiieña.  Lib.  i.c.        pag.  144.  y 
iig.  Su  icmor  fiie  prudencia.Alli  pag.t^^. 
tu  I.  Fue  el  primero  del  mundo  ,  que 
creyó ,  y  confeso  el  Sacramento  del  Al- 

tu.  Lib.  I.C.  1.  pag.  m.  OiJi  ^«•'^'•^ 
F/,  y  EvMri/Iii.  La  dignidid  de  Cabeza 
dtí  la  Iglcftt  es,  dcfpues  de  la  Maternidad 
de  Dios,  la  mayor,  que  Dios  ha  concedi- 
do a  criatura  humana.  Lib.  i.  c.  fi.  pag. 
17^.  &^  Confdíon  ,  que  hizo  en  Ce- 
taria de  la  Divinidid  de  Chriílo.  Aili ,  y 
c.    pag.  122;  y  ''B- 
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t>eza  de  la  Igleíia  no  temporal ,  ó  p;rib- 
nal ,  (¡no  eterna  en  Cus  Sucefores  los  Ko< 
manos  Pontifices.  Lib.z.  c.io.  pag.  121. 
0.4.  Sus  gracias  luturales,  y  fobrenatu- 
rales.  Lib.  a.  c  1^  pag.  zñú^tu  11.  y 
1 1.  Sintió  la  muerte  de  Cliriílo ,  antes  de 
padecerla  el  Señor. Lib. a .c.  14.  pag.  zo3. 
Du  I.  y  (ig.No  pecó ,  antes  ^erció  ua 
aSo  heroyco  de  amor,  en  no  querer,  que 
Chrillo  padecieíf;.  Lib.  a.  c. i  f.pag.  ^ i }. 
Ib  I.  y  (ig.  Como,  ni  pecó  en  reuiár, 
que  Chrillo  le  lavallé  los  pies.  Aili  pag. 
ai  5.  a>  ^  Se  refpoode  A  una  objecioa 
al  afunto.  Lib.  i.c.  lú. pag.         y  fig. 
La  que  pareció  icvcridad  en  Chrilto ,  fue 
elt^io  de  San  Pedro.  Alli,  y  Lib.  ^  co. 
pag.  4éo.  Q,  4.Anunció  Chriílo  la  muer- 
te de  San  Pedro  ,  en  lo  que  pareció  diA 
íavor  ,  qiundole  dijo  :  Vadt  rtirt,  Lib. 
i.  c  IT.  pag.  128. n.  4.  Fue  crucifica- 
do dediverfo  modo ,  que  Chrido :  y  por 
qué.  Alli  pag.  119.  O.  4.  Veafe  TáUr. 
Las  palabras  que  dice  el  Ilvangelitla  de 
San  Pedro  :  m»  mnt  fiiti*t,  quid  dutrat 
no  arguyen  imperfección  moral.  Lib.  a. 
c^iQ.  pag.a43. 1^2:  ^'S^  °'  tributo  por 
Chriftu  ,  y  por  SI  al  Celar.  Lib.a.c.  íi^ 
pag.  14^.  0^  I.  Le  reprehende  Carillo 
la  curiolidad  de  querer  faber  el  dia  del 
juicio.  Lib.  3.  cap.  23.  pag.  357.  0.4. 
y  (Ig.No  cenfuró  la  acción  de  la  Magda- 
lena ,  porque  fue  liempre  enemigo  del 
dinero.  Lib.  3.  c.  ^ó.  pag.  408.  o.  4, 
Fue  mas  amante ,  y  mas  amado  de  Chrit 
to ,  que  San  Juau  Evangelilla.  Lib.  3. 
c.39.pag.  417.0. 1.  y  Lib.4.c.z(Lp-5io. 
n. 3. Comulgo  a  Maria  Santifsima.dclpucs 
que  el  Señor  comulgó  i  los  Apollóles. 
Lib.  4.  c.  I .  pag.  ííÚa  o.  4.  Fue  el  pri- 
mero i  quien  Chriílo  lavó  los  pies ,  aun- 
que algunos  quieren  ,  que  (üelfe  Judas  el 
ptimero  ;  le  pcriuade  largjmentc.I-ib.4. 
c.^.y  6.pag.439.  y  lig.  Se  relillc  humilde 
jj  que  Chrilto  le  lave  Tos  pies:  fs  pondera 
el  egemplo  de  ella  acción.  Lib.  ^  c.  2- 
pag.  447- c.  10.  y  11.  y  lig. 

Vcafc  IlKwtldad.  le  quifo  dar  á  en- 
tender Chrillo  con  decirle :  It  qut  j«  h»- 
g»,  H»  l»  ctttMn  ábtn,  ftr»  l» ftirki  itffutt. 
Lib.4.  c.  2-  pag.  -s^?-  Q.  1.  y  fig.  Fue 
lii  amor  i  Dios  mas  heroyco  ,  qoe  el  de 
San  Agullin.  Lib.4.c.  10.  pag.46a.  n.  3. 
Fuo  mas  perfección  en  San  Pedro  porfiar 
con  rcfi^nacion  i  Chrilto  ,  que  no  le  la» 
vaíTe  los  pies  £  que  fuera  ,  dcjarlelos  la- 
var fin  réplica :  fe  perfiude.  Lib.4.  c.i 
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pjg.  4^^.  n.  j.  y  c.  í  i.yi  5.  p«B-4^9'  y 
lip.  Fue  heroyca  fu  rcffnacicn  en  ofre- 
cer  al  lavaioiio  los  pies  ,  lasnianot,y  la 
cabeza.  Lib.  4.  c.  i^-y  1  y  pap.  477.  y 
f g.  No  entcpclió  ,  que  Jii3aj  lueíTc  el 
trajdor ,  que  hibia  de  \endcra  íu  Maeí^ 
tro.  Lib.4.c.tV  pag.  joj» 0» Por 
qué  fe  valió  de  San  Juan,  para  aventar, 
quien  era  e!  ira)dor.  Lib.  4.C.  »?• 
511.  y  llg.  Ofitció  Cbrifio ,  que  no  fal» 
uria  lu  Té,  y  la  de  fus  Suceforcs  los  Ro- 
manos Pontificef.  Lib.  4.c.}7.pag,5  if. 

6.  y  c.  jS.  psg.  íü  y  lig.  No  perdió 
]a  Fe  ep  Ja  negación.  Lib.  4.  c.  j8.  pag. 
557.  n»  2 . y  c.  ^9.  pag.  ^¿o.  n»  j.Ccino 
fe  entiende  ,  que  conüroja  á  fus  herma» 
nos.  Lib.  4.  c.  j¿.  pag.  5)8. o.  i. y  í:g. 
Tnits.  Veafe  Tr4Í4j*/. 

J'fmttníid,  £ÍU  fue  la  materia  del  primer 
fermon ,  que  predicó  la  MagcÜad  de 
Chriíio.  Ljb.  1.  c.  I4.  pag.  ú¿-  n.  Por 
ella  ,  no  por  los  deleyicsfc  llega  al  Rey- 
no  de  la  Gloria.  Alli  pag.  ó^.  o.  6* 

ftquiini.  Socorre  Dios ,  no  (olo  i  los  pe- 
queños en  fortuna  ,  lino  i  los  pequeños 
en  virtud :  y  quiere  que  lo  hagan  alsi  los 
Prelados.  Lib.  3.  c.  a.  pag.  z¿S.  o.  1. 

Tttfmttn.  Fofce  el  perfedo  con  alegría  los 
tnilmos  bienes,  que  dejo  por  Dic».  Lib.  j. 
c.  12.  pag.  j09.1L  I.  ylig.  Véale  P«¿rf- 
K4.  £1  elpiniual  elludiofo  de  la  perfec- 
ción lulla  en  Dios  todo  confuelo.  Alli 
pag.  }  10.  o*  2^  íig. 

ítiUion.  Samo  es  pedir  que  no  padeica, 
quien  folo  merece  gozar.  Lib.  1,  c.  19. 
pag.2|2.Q.4. 

^rrrc  1)1/4.  (^nta  )  Fue  hija  de  San  Pedro, 
at  nque  algunos  dicen  ,  que  Iblo  fue  hija 
cljiiritual.  Lib.  i.  c.  i.  pag.  £}.  o.  i. 

Tt*.,  Por  qu¿  dió  un  pez  la  moneda  para  pa* 
gar  el  tributo  por  Chriíio,  y  San  Pedro» 
l  ib.  2.  c.  il±  pag.  2)6.  y  lig. 

f  üárá.  Alsi  fe  interpreta  el  noa:bre  ,  que 
Chriíio  impulb  l  San  Pedro.  Lib.  i.c.i. 
pag.  ^  o.  !•  y  lig.  Las  excelencias  de 
elle  nombie.  Lib.  i .  c.  j.  pag.82.  n.  2.  y 
íg.  Es  Pedro  la  piedra  da  toque  de  la 
verdadera  Fé ,  y  Religión.  Allí  pag.  j  j. 

3.  Es  la  piedra  la  materia  mas  pre- 
cióla de  lo  criado  en  la  eftimacion  hu- 
mana. Alli  La  Piedra  univcrfal  de 
la  Iglclia  es  liempre  muy  dura  para  los 
reveldes.  Lib.  1.  c.  3.  pag.  q, 
\c»kPtdT»,y  Komhi,  Hizo  Chrillo  a 
San  P^dio  Piedra  fliiidamental  de  la 
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Igleíía ,  porque  Pedro  confesó  l  Chiífío 
Hijo  de  Dios.  Lib.  2.  c.  2:  pap.  184.^4. 
ALbarün  las  piedras  i  Dios ,  1¡  los  he  ro- 
bres le  niegan  la  alabanza.  Lib.  3.C.  30. 
píg.3&£.i!i  2.  y  llg.  Hicieron  fcntimicn- 
to  en  ¡a  muene  de  Chrilto ,  crndcnando 
en  eílo  la  inlenlibilidad  de  k»  hombres. 
Alli. 

flfjtn.  £s  mas  apreciable  la' paz  (in  rique^ 
za  ,  que  la  riqueza  con  ple)to<.  Lib.  j, 
c.  14.  fag.320.n.  5 .Aborrece  Chriflo  lo» 
plej  tos ,  )  mas  entre  hemianos.  Alli. 
ftlm4.  La  abraza  San  Pedro ,  y  confüeit 
¿  Chriíit)  ,  abogando  por  los  pobre?. 
Lib.  3.  c.  II.  pag.  J05.  1 .  Se  gr;ni ¿a 
con  ella  abundantes  icforos  ce!ef(ia!es 
Alli  pag.  307.  n.3.y4.  Los  pobics  Evan- 
gélicos Ion  scrdadcramcnte  ricos.  Lib.  j. 
c.  I2.  pag.309.  iL  I.  y  lig. 
fUtátft.  C  San  )  Obilpo ,  )  Mártir.  Valof 
lingular  con  que  rrfpcndió  al  tiiano.qtie 
le  infiaba  maldigcfie  á  Jefu  Chrillo.  lit- 
troduc.  pag.  ik  z  i. 
Pttitiptt.  El  Romano  tiene  lüperiortdad  de 
Cíbeza  en  la  Ig'efia  ,  y  de  Macílro  de  la 
verdadera  Doctrina.  Lib.  1.  c.  16.  pag. 
76.  lu  2.  y  fig.  Son  los  Pontilices  Roma- 
nos Vicarios  legitimes  de  Chrifto  en  la 
tierra.  Alli  pag.  22:  ^  Es  inmediau 
la  afsiüciicia  de  Dios  i  la  Silla  Pontificia 
de  San  Pedro  ,y  fus  Succíbres.  Lib.  1. 
^'  5  J-P*g'  LtiiO-á:  Se  llama  Bf«i/3¿- 
«•  ,  y  Bfoiuud ,  dcfde  que  Chrifto  llamó 
á  San  Pedro,  BtM».  Lib.2.c.9.  pag.i86. 
n-^El  ejue  no  reconoce  por  Cabeza  de 
la  Iglclia  i  los  Pontifices  Romanos ,  cer* 
ca  eitá  de  las  puenas  del  ínBemo.  Lib.  1. 
c.  2:  pag.  i8i  n.  9'  La  Silla  del  Pontí- 
fice Romano  confervará  liempre  pura  la 
Fé,  aunque  las  Sillas  de  los  demJs  Obif- 
pos  eílcn  íii jetas  i  la  variedaJ  humana. 
Lib.  2.C.  10.  pag.  i¿i.  tL  j.  £1  potler 
que  le  concedió  ChnUo,  es  racional  pi- 
ra lo  jufto ,  no  para  lo  injuilo.  Lib.  1» 
c.  II. pag.  I2Í. IU  i.  Por  qué  fe  llama 
M4xim$  el  Pontífice  Romano.  Lib.  2. 
c.  pag.  2¿i.  j.  Heredaron  loe 
Pontifices  Romanos  el  hablar  en  plural 
del  fMtdmas  ,  qua  dijo  San  Pedro  en  el 
Tabor.  Lib.  2.  c.  20.  pag.  1^  lu  A 
fu  bendición  ,  y  maldición  elUn  fujetos 
todos  los  Principes ,  y  Pueblos.  Lib.  3. 

i  ?•  P*B-  598.  n^  Han  de  dar  cuenta 
los  Pontífices  Sumos  de  todos  los  Prelados 
de  laIgl«üa.Lib.¿.c.  7.  pas.45>.  q.  a. 

Cdo> 
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Confirmá  Chrifto  la  Fe  en  Sio  Pedro,  y 
en  (ui  Succíbres  los  Roauoos  Pontiiiccs. 
Lib.4.  c.  ^S.pag.  558.  o,  2. 
Piptmriái.Li  fu  memoria  muy  provechofa, 
para  apartar  el  corazón  de  eQo  traulito- 
rio.  Lib.  }.  c.        pag.  ;i8.  Uxá. 
j-ftiliftinMÚn.  Veafc  SmItmíqh. 
PrtdMÍ*r.  Si  habla  con  erpiritu ,  baldan  po- 
cas palabras  para  perfuadir.  Lab.  1.  c.  i. 
pag.       a»     Su  deliro  ha  de  ler c  1  per- 
fuadir t  no  el  lucir.  Allí.  No  fe  h:i  de  pre- 
dicar a  si  ,  ni  para  si ,  lino  para  Dios ,  y 
para  que  los  oyentes  ligan  no  a  el  ,  lino 
á  Jclus.  Aíii.  La  materia  de  fus  Icrmones 
ha  de  ler  penitencia.  Lib. i .  c. 

2.  Se  ha  de  limpiar  primero  á  si,  para 
purificar  í  los  demás.  Allí  pag.  7i.n.i7. 
Mo  iniroduciri  las  lagrimas  ,  y  temor 
íanto  en  los  oyentes  ,  lino  las  huvícre 
cgcrcitado  en  sí  miímo.  Alli.  Debe  huir 
toda  vanidad,  y  ííe&o  de  Ibbcrbia  en  ílts 
fermones.  Alli  a,       Mas  har.i  un  Pre- 
dicador en  breves  horas  obedeciendo, 
que  predicando  por  lú  voluntad  dcipues 
de  mucho  eíludio.Lib.  z.  c.  i  ¿1  pag.  198. 
n.  ^  Por  que  predican  los  Übilpot  Icrv- 
tados  ,  y  en  pie  los  Predicadores.  Lib.j. 
C.  14.  pag.  ^19.  üi^.  El  que  íe  predi- 
ca á  si  miliiio  experimentará  la  maldi- 
ción ,  que  hecho  d  Señor  á  la  higuera. 
Lib.  3.  c.  }  I.  pag.  ^90-  n»  J- 
trtguntá.  La  que  íuzo  Chrillo  i  los  Aportó- 
les ,  y  relpuelta  de  San  Pedro.  Lib.  1. 
c.  fi-y 2ipag.  i20.yíig. 
tuUtu.  Ls  muy  peligrólo  puerto  fin  graci», 
pero  con  ella  es  fegiiridad  el  rieí¿o ,  y 
puerto  el  naufragio.  Lib.i.  c.  11.pas.99. 
ii^í.  También  luy  rielgoen  las  Prelacia» 
leciilares.  Alli. 
TreUdt.  GobL-rniri  mejor  rogando  ,  que 
mandando.  Lib.  1.  c.       pag.  7^.  n.  4« 
y  lig.  No  lé  ha  de  retirar  de  liis  liibditos, 
lino  para  orar  ,  y  ello  con  moderación. 
Alli  pag.  2^  D.  &^  De  nadie  ha  de  fer 
preferido  en  adorar ,  y  fervir  i  Dios, 
lino  de  los  Angeles.  Lib.  i.  c.  I^.  pag. 
88.  n.  5.  Si  tiene  oración  ,  y  trata  folo 
de  agradar  á  Dios ,  no  tiene  que  temer 
el  peligro  de  la  dignidad.  Lib.  i.  c.  la. 
pag.  22:  a.  ^  Si  no  (bcorre  la  necefsidad 
de  fus  lubditos ,  no  es  Prelado ,  lino  fan- 
tairoa.  Lib.  i .  c.  ^4-  pag.  148.  a»  1;  No 
Violenten  a  los  fubditos.  Lib.  2.  c.  2. 
pag.  1 54.  n±  4.  Ha  de  cuidar  primero 
de  quitar  lo  malo ,  y  luego  plantar  lo 
Ttm.  U. 
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bueno.  Lib.  2.  c.  j.  pag.  t6B.  o.  j.  !•» 
deudor  i  Dios ,  y  i  las  criaturas.  Lib.2. 
c.  á,  pag.  170.  lu  I.  El  puntr»  princi- 
pal ,  qur  hjr.  de  averiguar  los  Preladrn, 
es  la  Pé  de  fus  lubditos.  Alli  o»  2.  Es  im- 
poüblf  que  fea  ap  auJido  de  todos ;  y  afsi 
Iblo  ha  de  cuidar  de  agrad-ir  i  Dio^. 
Lib.  2.  c.  2:  pig.  174-  Q.  1*  Perdida  an- 
dari  la  lijklia  ,  li  los  Prelados  cu  -  han 
de  cnfeiíirii  padecer  ,  liuy.n  de  ¡ostra- 
bajos,  y  de  la  Cruz.  Lib.arf.i  7.pag.n7. 

i.  lil  qjr  «  '"»'■  za  en  la  dignidad,  lo 
h.i  de  f:r  en  el  padecer.  Alli  n.3.  El  Ecle- 
liailíco  h)  d:  refponJer  pocas  palabras 
al  Mmiilro  fetuLr,  y  elfas  prudintes. 
L¿1m  2.  c.  2  i.  pag.  248.  tu  £1  Cordura 
t  ^ue  fe  han  de  haber  los  Eclellarticoi 
con  "rincípes  fécula  res.  LiS.2.  c.  22. 
P*g-  ^i--  6-  Es  deudor  el  Prelado 
no  íblo  al  íübdito  jufto,  fino  al  pecador, 
y  perdido.  Lib.  j.  c.  2- pag.  2<>8.  n.  i.  y 
íig.  Los  malos  prcrto  pervierten  i  Ioí 
fubditos ,  aunque  ú*n  buenos.  Lib. 
c.  JO.  pag.  387.  üi  4.  Los  que  no  lirvea 
í  Dios  ,  íón  todo  hojas ,  Ci>mo  la  higue- 
ra que  maldijo  el  S.-ñor.  Lib.  j.  c.  j  1. 
pag.  J20.n.  2.  ye.  }2.  pag.  j^j.  u,  i, 
Inliruccion  que  les  dio  Chrillo  en  del- 
pojarf:  de  lus  vertiduras ,  y  lavar  los  píes 
de  fus  Difcipulos.  Lib.4.  pag.  440. 
n.  j.  Debe  el  Prelado  amar  i  fus  ovejas, 
halla  dar  la  vida  por  ellas :  y  erte  es  el 
amor  ,  que  encargó  ChriAo  con  un  man- 
dato nuevo.  Lib. ^  C.  ^5.pag.^44.  y  fig. 

tr9Íig*M*d.  Es  menor  vicio  ,  que  la  codi- 
cia. Lib.  3.  c.  9.  pag.  297.  í.  Es  mas 
fácil  el  tranfiio  de  pródigo  i  arrepenci» 
do ,  que  de  codiciólo.  Alli  CL.  j. 

PrififÍMi,  Tres  que  vemos  cumplidas  todos 
jns  años  ,  y  qualcs  (bn.  Véale  U*ru 
MáiitUn*. 

fitfofuttn.  Hay  algunas  ,  abfolutas  en  la 
Élcritura  ,  que  admiten  excepciones. 
Lib.  I .  c.  6*  pag.  4^  n.  y  c.  20.  pag. 
92.  n.  ¿. 

Putf/l».  Es  lo  mas  freqiiente  ,  ponerle  el 
Pueblo  de  parte  de  la  inocencia.  Lib.  ]. 
c.  17^  pag.  374.  n.  5.  Aunque  íean  los 
Pueblos  bien  incíinidos,  preilo  le  per- 
vierten ,  li  las  cab.yas  Ibn  roalai.  Lib.j. 
c.  JO.  pag.  ?82.ii.ái 
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QUñ*''  Las  que  daban  los  Profeta» 
contra  la  ingratitud  de  los  hombrcí. 
-  Lib.  3.  c.      PB-  il!:     J'  X  ^"8- 
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RíUqHtds.  Los  Santos  no  folo  hacen  mi- 
lagros por  fus  perfonas ,  fino  t-n  >¡cn 
por  fus  rcljquias.Ljb.  i. c.  3^  p»  12± 

Ktfi¡»tkn.  El  pedir  San  Pedro  i  Chrifto: 
fi  qutntt ,  hdgáms  tqui  tus  rxbtrmcvltt, 
fue  acto  de  relignacion  humilde.  Lib.  i. 
c.  i¿.  pag.  ou 
jitfMTTttútn.  Ve"IfcPí<44<»r ,  y  MiUgr: 
titjis.  Si  no  focorren  las  ncccfidades  de  fuS 
vafallos  ,  no  fon  Reyes ,  fino  fantafmas. 
Lib.  I.  c  J4.  pag.        "d:  ^"  pr«'«>- 
ciadel  Rey  ceTa  la  jtmíaicion  del  Virrey. 

Lib.  1-  C.2;  pig-  LZÍí  ^  ^ 
violentar  l  lo»  EclefiatUcos  en  la  paga 
de  tributos.  Lib.  1.  c.  litpag.  i54  "-9- 
Pongan  los  tributos  de  modo ,  que  no  fe 
dcdiuyan  los  vafallos.  Lib.i.  c.  i  J.  pag. 
1  ü  o*    y  ''B*  Lo*  Cifmaticos  ficmpre 
que  perfiguen  la  Iglefia ,  perfigucn  i  Jc- 
fuC4irifto.  Lib.  x.  c.  i  j.  pag.  i^S.n.  j. 
$c  intitulan  :  P#r  U  Ctáúidt  Diti ,  por- 
que reciben  de  DiOS  la  }urifdicion.Lib>4. 
c.  2 1.  pag.  ^00.  a.  I. 
]t/<|K(xji/.  Hay  algunos  tan  codiciólos ,  que 
por  hulearlas ,  pierden  las  riquezas  que 
bufcan ,  y  hallan  la  muerte  de  que  huyen. 
Lib.  1.  c.  12-  pag.  I  so.  n.  j.  Las  rique- 
zas fon  bienes ,  l¡  fe  dcfprccian  ,  y  fon 
males ,  fi  fe  aman.  Lib.  j.  c.  á.  p3g.i86. 

1.  y  c.  10.  pag.  jox.  n^  y  c.  ij. 
pag.  I»!,  y  f'g-  Lo*  ricos  que  toman  un 
poco  de  lo  bueno,  y  mucho  de  lo  deli- 
ciolb,  tienen  una  vida  arriefgada.  Lib.  5. 
c.  d.  pag.  189.  a±  2^  Veifc  NtbU.  Son 
grande  ob^aculo  para  la  perfección 
Chridiana.  Lib.  5.  c.  8.  pag.  i2±  y  fig. 
Vcafe  CtdKÍ4  ,  y  Pr»dig*lii*d.  No  íblo 
embarazan  á  feguir  la  perfección  ,  fino  al 
cumplimiento  de  la  obligación.  Lib.  5. 
c.  10.  pag.  300.11. 1.  y  fig.  Los  rirot  fon 
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viles  cfclavos  de  íüs  riquezas.  Alli  pag. 
30 L.  n.  í.  Son  el  incentivo  de  todos  los 
vicios.  Alli  pag.  301.  n.  }.  Como  Ce  en- 
tiende aquella  íentencia  de  ChriÜo  :  Ej 
wif  efsibU  tmmr  mh  rict  en  ti  Citlo  ,  («iM 
«li  umtllo  fiT  ti  «j»  dt  und  dguja.  Lib.  }. 
c.  10.  pag.  J03.  a  Veafc  ;4¿frj4.Sell-- 
nalan  remedios  contra  el  daño  de  las  ri- 
quezas. Alli  n.  (L  Defaítrado  fin  de  los 
ricos  que  ateforan  para  si  ,  y  no  para 
Dios.  Lib.}.c.  Líipag.  325.  ilt.  y  fig. 
Las  que  fe  emplean  en  Dios,  y  en  los 
pobres ,  fon  buenas ,  y  fanias  riquezas. 
Alli  pag.  317.  n.  j. 

s 

SAUdurtá.  Es  el  mayor  bien  de  los  hom- 
bres. Lib.i  .c.  r^-pag.  70.  a.  1 5.  Eo 
el  Mael\ro  es  nece^rio  l'abiduria  coa 
bondad  :  en  quien  no  es  Macflro  ,  la 
bondad  es  la  mas  alta  fábiduria.  Lib.  3. 
c.  É.  pag.  187.  a.  3. 
SiCtriftt,  Qualquiera  Sacerdote  de  la  Ley 
de  Gracia  excede  al  Sumo  Sacerdote  de 
Ja  Antigua  en  la  dignidad.  Iiitroduc.  pag. 
8^  a.  10.  En  que  coníiíle,  que  recibien- 
do i  Dios  todos  los  dias ,  fe  quedan  lle- 
nos de  paflones,  y  mifcrias.  Lib.  i .  c.ii. 
pag.  11^.  Oi  ^  Deben  lentir  mas  alta- 
mente  de  las  cofas  efpirituales  ,  y  lagra- 
das  ,  que  los  feglares.  Lib.  x<  c.  pag. 
178.  n.    Han  de  fcr  luz,  y  fal  del  Pue- 
blo. Alli  n>  £.  Deben  tratar  las  cofas 
fagradas  con  mas  re\-erencia ,  que  los  fe- 
glares. Lib.  3-  c.  ¿.  pag.  178.  tu  j.  Po- 
ne en  rieígo  á  la  IglcGa  fü  codicia.  Lib. 
5.C.  l^pag.  371.  11-  3-y4-y  ^-  J*. 
pag.  ^94^  n»  é:/  ''g*  P^'cden  los  Sacer- 
dotes condenar  a  muerte  temporal  á  ua 
reo ,  quando  tienen  comifion  de  Dios 
para  ello.  Lib.  ^c.  zi.  pg.  500.  a,  i. 

y  fig- 

Stór*nunttt.  En  los  de  la  Iglefia  le  halla  la 
pcrfeifta  medicina  de  las  culpas.  Lib.  3. 
c.     pag.        D,  3. 

Silud.  Para  alcanzarla  ,  es  necefario  rom- 
per algunas  dificuludes.  Lib.  i.  c.  17. 

pig.  I  20.  o.  ^ 
SMvmUh.  Para  confeguirla  ,  es  necefarío 
obrar  bien  en  todo  fin  limitaciones.  Lib. 
3.  c  61  pag.  287.  o.  ^  Nadie  fe  puede 

faU 
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Alvar  por  partes  ,  ítno  oblervando  toda 
ta  Ley.  Alli  pag.  289.  n.  7.  Son  pocos 
loi  q.ic  le  filván  rcfpcclode  loj  que  Ce 
coadeiuo.  Lib.  5.  c.  i7>p<a£p  jjo.  n. 
y  %  Entre  ht  Ctiolicoi  htf  tmm 

pcrdiiios ,  y  fon  tan  pocoj  los  buenos 
rcljx;¿to  de  Jos  perdidos ,  que  do  (iu  cau- 
A  Uinft  ti  Sefior  peqwfiiio  fn  niMdo. 
AUí. 

iMgrt.  taffeChrifloa  tinCi  coiim  tudi 

ponzoña.  Lib.i.  c.  14. pag.  lio.  n. 

SáiitUgo.  (  ApoUol  de  las  Emanas  )  £xce- 
dio  a  Jacob  «O  vifiooci  »  JT  CB  víiokL 
luroduc.  pae.  7.  m  9* 

támu.  Los  de  u  Ley  de  Gracia  Ibn  de(u« 
perior  Jerarquía  á  los  de  la  Ley  de  Na- 
turaleza ,  y  ¿íaiu»  Introduc  fa^fji^, 
Veafe  Uj»  Se  refieren  a^jimos  dek  Ley 
de  Gracia ,  que  exceden  lin  comparación 
i  los  mas  célebres  de  la  Efcrita.Alli  pae. 
£.  n.  8.  y  lig.  Pudo  Dios  cotnuoicar  a 
algunos  Santos  de  la  Ley  AaugpM  mei 

gracia  ,  que  1  mudUM  StCVídMCS  dc  !■ 
Kucva.  Allí  pag.  17.  n.  11.  Puede  mu- 
cbo  para  con  Dios  fu  intcrcelioo.  Lib.  1. 
c. £4.  pag.  iio.ib<.  ye.  if.  pagi  iiy, 
n.  4. 

SáUnJu  La  direrencía  grande  de  decir 
Chriílo  á  San  Pedro  :  \'*ic  ritr»  Séítáná, 
y  al  Demonio :  Váit  sil*»*.  Lib«a.  ci  6< 
pag.  22J.  o.tf.EftieaertoralperBa<le 
Chi ¡fio  procedió  del  amor  tierno  ,  que 
tenia  á  San  Pedro  ,  y  í  las  almas:  fe  t*- 
plica.  Alli.  Veafc  Dtmtnii. 

UtnM.CoBmeot  nudwel  gMudarle ,  prin- 
apalmeate  en  las  dcoeiones»  Lib.  j .  c.  5. 
pag.  180.  n.  I, 

Sámr.  No  k  daba  titulo  de  Señor  k  Ktyes, 
lúEiDpenidoics,  Bnú  ñi»  k  Dks,  Ub» 
j.  c.  4.  pig.  178.  n.  f. 

Xfr.  Es  mejor  dejar  de  íér  ,  que  íér  para  pe- 
nar fíempre  en  los  Infiernos :  íc  perfuadc. 
Lib.  4.  c.  a  f .  pag.  j  14.  n.  3.  £s  m»> 

rr  mea  el  ser  ae  le  gracia  ,  que  el  d« 
naturaleza.  Alli  p3g.  ^i^.n.^.  Sema- 
A  ton  Gcnul ,  por  no  íer  fiervo;  queriea> 
do  anta  dejar  d«Ar ,  qjua  tener  fir  viL 
Alli. 

Umnu  El  fin  ée\»  fimones  «fe  dvtflo 

fbe  levantar  el  corazón  de  los  mortales 
de  lo  caduco  á  lo  eterno.  Lib.  }«c«i7. 
pag.  n.  I .  Veafc  Prr<<ÍMi^. 
Uttniád.  La  dc  Chritlo  fue  al{;una  vez  en» 
(énanza  ,  no  repreheofion*  Lib.  1.  c.  164 
pjg.  iip.n.  i.y%. 
Tua.  n. 
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Slttt.  Es  numero  que  fgnífica  n 
Lib.  3.C.  j.pag.  aSa  n.4. 

SilU.  La  de  San  Pedro  es  la  prioMn  de  la 
^cfia.  Lib.  I.  &  i¿.  pag.  77.  n.  4.  Veai* 
kfinrifitt.  Aluíwn  de  las  Sillas  ,  qua 
Oirillo  concedió  i  los  Apodóles ,  i  la 
que  pidieron  losbijos  del  Zcbedéob  Lb, 
j.c.  II.  pag.  J08  n.  j. 

Smuá»^  Fugura  retorica  dc  que  uso  S]|| 
Mat¿o  en  el  capmilo  veinte  y  fcis,  verfb 
doce.  Lib.  5.C.  56.  pag.  407.  n.  s. 

Sthtrbid.  Se  reliíte  í  la  f>h««<if  fia  jy^ 
e.  15.  pag.  75.  D.  4. 

Surm.  Cs  viva  imagen  de  la  muerte.  Libut. 
c.  14.  pag.  108.  n.  j.  Veafc  Cmm.  fi| 
que  tuvieron  ios  tres  Apoibicfl  en  elTa- 
bór ,  mas  fíie  éittafis ,  que  fueño.  Lib.  a. 
c.  18.  pag.  iji.n.  4.  Se  pierden  gran- 
des bjciic  en  la  oración  por  el  fueóob 
AlJi.  £1  corporal  fe  quiu  Gon  el  doraiiri 
pera  d  de  loivkioe,  quanto  aiai  lé 
duerme ,  mas  fe  agrava.  Lib.  )•  C  aa. 
P»g.  5  5J.  n.  i. 

VcalÁ  AeM» ,  jr  JE^rc 


TAlür.  (  Monte  )  Fue  donde  Ce  transfi- 
guró el  S:ñor:  (e  explican  las  pala» 
bras  que  en  el  dijo  San  Pedro  i  Chrillo, 
Lib.  i.e.  ip.pag.aj5.y%  En  pedir 
San  Pedro  i  Chrillo  ,  que  fe  hicieíTen  en 
fl  tres  Tabernáculos ,  miraba  mas  i  la 
Gloria  del  Sefior ,  que  i  fu  defcanlb 
propio.  Alli  o.  I.  Las  luces  del  Tab^ 
maniléftaRin  la  eacekttte  Dignidad  de 

San  Pedro.  Lib.  c.  10.  pig.  1.^0.  n.5. 
Ln  repamr  Sin  Pedro  tabernáculos  ea 
el  Tabor  ,  feñaló  lo  que  había  de  hacer 
dcfpucs  ccmo  lúprcma  Cabeza  de  la  Igle« 
lia ,  qoe  ei  difinir  en  puntns  de  Doctri- 
na. Alli. 

tMtntts.  Toma  Dios  la  cuenta  coofóme 

ks  taknioa,querqiaftc;Lib.t.c;i). 

pag.  11  j.  D.4. 
Tnm.  I*ara  que  el  amor  \  Dios  fea  puro^ 

ha  de  ir  acompañado  del  temor.  Lib.  1. 

c.  za.  pag.  96.  o.  I.  Le  debe  haber  fien- 

Pre ,  para  entrar  en  oficios  de  fnperiori* 

did.  Alli  png.  99.  n.  5. 
tlfbgfé.  Los  quí  la  relajan  ,  pecan  contra 

ka  priawiw preceptos  dek  aiioiera,  w 
Dddd  a  A. ' 
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fMunda  Tabla  dd  Decálogo.  Lib.j.c.ií. 
pag.  j79.n.  i.  Qyanto  aborrece  Dios, 
que  ie  relage  la  Teología.  Allí  ib  J.  y 
ííg,  Qpanto  Jcben  mirar  lo*  Teólogos 
las  opiniones ,  qoc  enfeñan  i  los  Pueblo*. 
Lib.  j.c.  zj.  pag.  ili-  o»  J.  Los  Teó- 
logos que  enücnan  ,  y  no  hacen ,  no  loa 
plantados  de  Dios.  Lib.  j.  c  iS.  pag. 

TUririz  del  Pontífice  Romano  tietie  trrt 
coronas  por  tres  excelencias ,  y  dignida- 
des de  San  Pedro.  Lib.i.  c.  iS.  pag.i  j  a. 

Titmft.  Llama  Chrifto  fuyo  al  tiempo  del» 
inllitucion  del  Sacramento  Eucarillico. 

Lib.  3.  c.  J9.  pag.        Di  8' 
Tmé  it|»JÍ»/.(  Samo)  Fue  lüpcrior  k  Job 

en  la  paciencia.  Introduc.  pag.  7;  Q»  2i 
Tntbé^t.  Son  el  medio  para  conlcguir  U 
Gloria.  Lib.  i.  c.  14.  pag«  log.  o.  j. 
Eligió  Chrifto  los  trabajos  por  medio 
de  "nueftra  Redención  ,  y  para  ellablc- 
ccr  la  Fe  en  la  Iglelia.  Alli  n.  4.  y  (Ig. 
Dejó  Chrifto  i  los  hombres  por  Iwren- 
cia  fus  méritos  ,  y  fu  Sangre  con  la 
condición  ,  que  en  eda  vida  habian  de 
heredar  de  fu  Santa  Humanidad  los  tra- 
bajos >  y  en  la  otra  de  fu  Santa  Divioi" 
dad  los  premios.  Lib.  i.  c.  14.  pag.  z  1 1. 
a.  j.  Lo  que  mas  cllima  Chrillo  ,  dcC- 
pues  de  fu  Divinidad  ,  Coa  los  trabajos 
que  padeció  fit  Humanidad.  Alli.  Si  pu- 
diera Dios  fcr  mayor  de  lo  que  es ,  lolo 
lo  hicieran  los  trabajos.  Alli  o.  iL  Fue 
eminente  la  Teología  de  San  Pedro  fo- 
bre  la  conveniencia  de  los  trabajos.  Lib. 
c.  ij^pag.  u  J.  tL  á.y  c.  t^.  pag.  II  j. 
n.  I .  y  lig.  Hay  dos  modos  de  íentir 
las  penas ,  y  trabajos  de  Chriílo  :  uno 
buttio  ,  y  hcroyco  :  otro  facrilego  ,  y 
pcr^'erfo.  Lib.  i*c.  i^.  pg.  ai?,  o» 2» 
y  L  £1  pdccer  es  el  campo  del  merecer, 
como  el  gozar  el  camino  del  p»:ar.  Lib. 
"  ^'  LZ:  P*g'  0±  1-  Veafc  PrtUdt, 
y  Cm*.  Trahcn  conligo  fabor  ,  y  favor 
de  Dios.  Alli  pag.  119.  n,  No  es 
defdicha  el  padecerlos ,  para  gozar ;  y 
]o  es,  gozar  para  padecer.  Lib.  4.C.  ij^ 

pag.  5_i4i  " 

Ttiiuunts.  Keprehrnde  Chrillo  Íl  los  Fari- 
seos ,  porque  obfcrvan  fus  nuevas  tradi- 
ciones ,  y  vindica  i  fus  Apoiloles.  Lib. 
J.c.  1^.  pag.  61^  lig. 

Trini*».  Caíligo  que  fe  debe  i  la  traycioo 
i  los  Páncipes.  Lib.  ^c.  xo.  pag.  499. 
D.  J. 
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Xuns^gurnun.  Defpues  que  declaró  Chrít 
to  i  fus  Difcipulos  fu  Paíion  ,  quiíb 
que  viclT^n  (u  Transfiguración.  Lib.  x. 
c.  ÜL  pag.  a  j  I.  D.  I.  Predicó  ChriiU)  \ 
muchos  fu  Paíion  ,  y  manifcAó  á  pocos 
el  gozo  de  fu  Transfiguración :  y  por 
qué.  Alli  D>  í, 
TrUt*.  La  Sangre  de  Chriíhj  es  antídoto,  y 
triaca  contra  toda  ponzoña,  Lib.i.C24. 
pag.  1 10.  n.  j. 
Trilito.  Se  le  pudieron  i  Chrillo  los  mi- 
nillros :  fe  duda  ,  fi  del  Ccfar  ,  ó  del 
Templo.  Lib.     c  ü.  pag.  145.  n»  i. 
Le  pagó  San  Pedro  por  el  Señor ,  y 
por  si ,  con  la  moneda  que  hallé  cu  el 
pez.  Alli.  Tributan  mas  los  vafallos  i 
ios  minitlros ,  que  al  Ccfar.  Lib.a.c.it. 
pag.  147.  n.  J.  El  difinir  ,  fi  los  Eclc- 
lialficos  han  de  pagar  tributo  al  Princi- 
pe fecular ,  pertenece  á  la  Igtcfia.  Alli 
pag.  148.      6*  Deben  tener  ios  Prin- 
cipes gran  cuidado  en  no  permitir,  que 
(ca  tributario  el  Clero.  Lib.  i.  c.  xi. 
pag.  no.  n.  1.  Por  qué  no  dio  Cbrií^ 
to  al  Principe  de  los  ApoÜoles  el  nom- 
bre de  Pedro,  (¡no  de  Simón,  quando 
(e  trataba  de  pagar  tributo.  Alli.  Union 
de  Dios  ,  y  la  Igtefía  en  la  eléncion  de 
tributos.  Alli.  Veafe  Inmuniddi.  Aunque 
pag6  Chrillo  el  tributo  al  Celar ,  no  lo 
aprobó  ,  fino  lo  permitió.  Lib.  a.c.  ü, 
pag.  X5X.  n.  á±  No  quifo  Oíriflo  ,  que 
fe  pagalíe  el  tributo  de  los  bienes  de  la 
Iglelia.  Alli.  Tal  vez  lé  puede  difpeníár 
por  juilas  caulas ,  que  los  Ecleliallicot 
paguen  tributo  al  Principe  ,  pero  acu- 
diendo primero  al  Vicario  de  Chrido. 
Lib.1.  c.  lí^  pag,  m»  cu  jS.  Veafé  ti^tt, 
y  VafáUt. 

Ttiniidi  Sántifíimt.  Concurrió  i  la  elección 
de  San  Pedro  al  Pontificado.  Veáis 
tíeu'uH. 

Tnniiá.  La  incnníiitil  de  Chrillo  era  hecha 
por  manos  de  la  Virgen  ,  y  con  (u  con- 
tado fanó  milagrofamente  una  muger 
enferma.  Lib.  i.  c.  z6¿  pag.  1 10.  il  ^ 
Tuvo  Chrillo  zclos  de  fu  túnica  incon- 
fuitl.  Lib.  I.  c.  17.  pag.  ixi.n.  í> 
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VJUU.  Qai  aguí  fo  hecha  en  la  vacía¿ 
para  que  el  Salvador  Uvalfc  los  pics 
de  loi  Apollóles.  Ub.  }>c.}9¿  pag.  411. 
IL7. 

t^diL.  No  por  verfc  farorecidos ,  acortad 
la  adoración  política  ,  y  reverente  i  fut 
Principa.  Lib.  } •  Ci  4.  pag^  179.  a.  6a. 
Son  poco  (cguras  en  los  validos  las  au- 
fencias ,  aunque  degen  al  lado  del  Rey 
un  hermano  fuyo.  Lib.j.c.  f.  pag.  r&o» 
lU  !•  y  Lib.  ^  c.  z^.  pag.  jai»  ib  1.  Ht 
¿aqueza  del  valimiento  <  ignorar  lo  que 
pafa  dentro  del  pecho  del  Principe.  Lib^ 
^  c.  26.  pag.  5  lo;  cu  Diferencia  del 
valimiento  con  Dios ,  al  valimiento  con 
los  Principes  del  mundo.  Alli. 

Yélné  Le  tuvo  grande  San  Pedro.  Lib.  ü 
c.  i¿.  pag.  159.  (L  Amparar  la  leal- 
tad en  tiempo  de  trayciones ,  es  valor  de 
Aprema  magnitud.  Lib.  ^*  c.  17.  pag. 
jij-n.  j. 

Fii/ü/í.  El  que  íigue  al  Principe  en  los  tra- 
bajos i  ál  prueba  de  fu  lealtad :  y  el  que 
folo  le  ligue  en  las  felicidades ,  acredita 
fu  interdi.  Lib<  l.  c<  L  pag.  iM.  Q<.  ím. 
Tributan  mas  los  valallos  á  ios  Miniliros, 
que  al  Ccfar.  Lib*  x.  c  ii.  pag.  147. 
n.  5.  Han  ds  poner  los  Reyes  los  tri- 
butos ,  de  modo  t  que  no  íe  delbuyan 
los  \alallos.  Lib.  x.  c.  13. pag.  í^-].n.z. 
Manda  Dios ,  que  los  vaúllus  tributen 
i  fus  Principes.  Alli  pagj  i^tuj^ 

VtT¿ád.  Raras  veces  la  dclcubrcn  los  fubdi- 
tos  i  los  Superiores.  Lib.  t.  c.  iSj  pag< 

Vtfiid$.  Vea  fe  Tnnitá. 

Vid*.  La  humana  es  una  ralocUsúna  tempeí^ 
tad  de  miferias.  Lib.  i.  c.  jo.  pag.  i  j  }< 

riiá  iJftritudL  Coaliíte  ea  Conocer,  yfcguir 
i  Chnito.  Lib.  i.  c.  t.  pag.  26.  a^im 
Ha  de  dejar  la  tierra  ,  y  con  una  vido- 
na  dilponerfe para  otra.  Lib.  i.  c  lu 
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pag.  74.  n.¿Iln  la  vida  cf^iiitual  es 
mas  diHcil  un  pequeñ  >  triunfo  en  loe 
principios,  queelma/or  en  luspiogre* 
fbs.  Alli.  Kcceíita  de  un  totíl  dcfafi- 
miento.  Lib.  j.  c.  £  i.  pag.  350.  n.  2^  Su 
mayor  perfección  condlle  en  que  el  al- 
ma conozca  i  Dios ,  y  le  conozca  i  íL 
Lib.  4.  c.  7.  pag.  448.  n.  ix 
h/z/M.  Dividian  los  antiguos  la  noche  es 
quatro  Vigilias.  Lib.  j.  c.  iS^pag.  334. 

Por  qué  dice  Chrino  que  feri  bieó- 
aventurado  el  que  veUre  en  la  fcgun' 
da ,  y  tercera  v.gilia ,  Cn  hacer  mehcion 
de  la  mera  y  quarta.  Alli  IL  Jiy  fig. 
Ha  de  velar  mas  el  Pidre  de  familias, 
que  los  hijos.  Alli.  pag.  336.  n*  4¿  Di- 
ferencia de  la  vigilia  del  ctierpo  i  la  de 
la  %-iJa  del  eípiritu.  Lib.  ^  c.  li.  pag. 
jíj.n.4. 

PirM.  Di  mas  conlúelo  que  todos  los  de* 
leytes  del  mundo.  Lib.  i.  c.  (.pag.ty. 
n.  U2.  Es  el  virtuoro  muda  sk.ra  del 
pecador.  Lib.  ^  c.  13.  pag.  3 1  tk  a. 
y  3.  Hl  virruo  b  dciprccia  Us  injuriat 
del  mundo.  Alli  p.  3.  S<.  licita  Quillo 
con  el  piemio,  y  el  caliigo  la  coniiau* 
cia  en  la  virtud.  Allí  pag.  ^16.  tu  ). 
poíMi»n.  Previno  Chrilio  la  de  San  leJro 
con  un  grande  milagro.  Lib.  t.  c.  2a. 
pag.  ICO. n.  2:  Llarñd  Chriilo  dos  ve» 
CCS  i  fus  Apodóles ,  difponiendc^los  con 
la  vocación  primera  para  la  (égundi* 
Lib.  i.c.  23.  pag.  103.  n.  3.  A  Sin  Pe* 
dro  le  llamó  quairo  veces  para  quatro 
diferentes  Dignidades  de  Difcipulo  ,  de 
Peleador  de  almas ,  de  Apo:lol  ,  y  de 
Piedra  fundamental  de  la  Igleíia.  Alli 
n..  ^  y  ftg.  Se  ha  de  fcguir  la  de  Uioi 
con  confianza,  y  fin  umor.  Lib.  1.0.34. 
pag.  3. 

z 

Zlltt.  Los  tuvieron  los  Apodóles  de 
los  íavores ,  que  Chrido  hizo  i  San 
Pedro.  Lib.  3.  c.  i.  pag.  \6j^,  o.  i. 
Veafe  TaniM. 
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